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    El sueño 

      

    Miro la noche. Sentado sobre mi cama, a oscuras, en silencio. Miro por la ventana, hacia la oscuridad que se extiende plácidamente. 

    Me gusta contemplar el cielo en su inmensidad jaspeado de rutilantes estrellas, de encendidas brasas desparramadas. Me encanta esa brisa nocturna, que eriza la piel de los amantes y seca el sudor de los que huyen. Diría que soy una criatura de la noche, más por placer que por naturaleza. 

    A través de los cristales vislumbro la silueta de nuestros perros, siguiendo el rastro de algún zorro. Buen provecho, les deseo. El ingente bulto del gran tractor y de la cosechadora señala la existencia de la cerca, que delimita el círculo interior de la granja. Más allá de esta valla de madera y alambre, los campos y cultivos están abiertos, salvo la parte del ganado. 

    Me llamo Sergio y todo esto pertenece a mi familia. 

    Me gusta estar desnudo en la oscuridad, en la intimidad de la gran buhardilla que he convertido en mi refugio. Nadie sube allí, nadie me molesta. Un nuevo destello llama mi atención. La noche es terriblemente oscura y está empezando a ser surcada por incandescentes líneas de fuego eléctrico. La tormenta se acerca. 

    El silencio es total. Todos duermen en el piso de abajo. Sólo yo me mantengo despierto, contemplando la majestuosidad de los elementos desencadenados. En realidad, siempre soy el último en acostarme y el primero en levantarme; siempre ha sido así desde que recuerdo, desde que aprendí a amar la soledad. Por eso me gusta la buhardilla del desván. Me complace su tranquilidad, su intimidad, su seguridad… 

    Mi padre me deja utilizarla, siempre que yo me ocupe de mantenerla limpia. Tenía diez años cuando abandoné la habitación del piso de abajo, al lado de la de mis padres, para subir aquí arriba, bajo el tejado de pizarra y dormir mirando las achatadas vigas de madera, inclinadas sobre la cama. 

    Me siento aislado de los demás, voluntariamente excluido, sin tener que relacionarme con todos ellos más de lo necesario. Nadie sube aquí, nadie me echa de menos. ¿Acaso soy un mal hijo? ¿Un descastado? No lo sé. Puede que sí. Incluso mi madre se ha acostumbrado a esta rutina. Sin duda me quiere, pero, al menos, le quito trabajo. Yo limpio, hago mi cama y lavo mi ropa. Sé cuidarme solo. Soy independiente. 

    Un nuevo relámpago, más potente que los anteriores, ilumina el desván. Por un momento, tengo una visión completa de mi cuerpo, en el gran espejo adosado a una de las paredes. Mi cuerpo, mi grandioso y maldito cuerpo, fuente de todos mis problemas… 

    A causa de él, trabajo más que ninguno de los que viven en la granja; a causa de él, me hice un solitario. 

    Me faltan dos centímetros para alcanzar los dos metros, y peso noventa kilos. Tengo diecinueve años. 

    Me han llamado demasiadas veces el chico masa en la escuela y no he sabido nunca contestarles. Soy muy alto y terriblemente obeso. Según mi madre, no soy feo. Poseo rasgos atractivos, pero… ¿Quién puede creer a una madre? De todas formas, aunque fuera bello como un Dios, esa belleza estaría oculta bajo rollos de grasa y manteca. 

    Quizás lo más bonito sean mis ojos, pues son claros, muy claros, de un gris tan gris que no parecen vivos. Mis padres siempre dicen que no saben a quién he sacado ese color de ojos; no pertenece a nadie de las ramas familiares. Todos somos morenos y de ojos oscuros, salvo mi hermanastra Pamela, que es pelirroja. 

    ¡Qué importa! 

    Hay algo que compensa todo eso, todos esos complejos. 

    Aún no sé cuánto, ni cómo, pero procuro mantenerlo en secreto. No creo que fuera muy bueno si se supiera. He descubierto que soy muy resistente. No es eso que se dice cuando queremos fardar, no. Resistente de verdad. Mi cuerpo aguanta cualquier cosa. Puedo trabajar de sol a sol, sin apenas cansarme. Apenas siento frío o, por el contrario, calor. Nunca he estado enfermo, que recuerde y, cuando me partí dos dedos cambiando la correa del tractor, se me curaron en un par de días. 

    Soy muy fuerte, lo sé, pero no se nota para nada. Mi cuerpo no está definido como el de los chicos del equipo de fútbol de la escuela. Es más bien una masa amorfa de carne, llena de pliegues de grasa, de piel pálida y temblorosa. Mis manos son descomunales, de rollizos dedos capaces de engarfiarse sobre cualquier herramienta, y mis piernas son columnas sin líneas estéticas. 

    Nunca llevo pantalones cortos, ni permito que me vean sin camisa. Utilizo, sobre todo, petos de trabajo, pantalones anchos y amplias sudaderas, sea invierno o verano. De todas formas, no siento el frío o el calor. 

    Tanto en el pueblo como en la escuela, mi nuevo apodo es Goliat. 

    Pero, como he dicho, mi verdadero nombre es Sergio Tamión, tengo diecinueve años y sigo siendo virgen. 

    Me levanto de la cama y me acerco al espejo. La tenue luz de las lámparas del porche, aún encendidas, me permite verme reflejado. Aparto un mechón moreno de mi frente. Debería cortármelo. Está grasiento y su roce me produce acné en la frente. 

    A veces fantaseo con la idea de que no soy absolutamente humano y que, un día, mi verdadera familia vendrá a buscarme, con un alarde de efectos pirotécnicos, al menos. Sin embargo, no puedo quejarme de mi familia, salvo quizás, de lo cómoda que parece sentirse conmigo aquí arriba. 

    Mi padre, Samuel, tiene cuarenta y cinco años y es propietario de una granja de varias hectáreas, a las afueras de Fuente del Tejo, en Salamanca. Aparte de la granja propiamente dicha, disponemos de una pequeña vaqueriza y un poco de ganado, así como varias parcelas plantadas de arces, chopos y álamos, para talar. Visitación, mi madre, tiene cuarenta años y se ocupa del pequeño taller de envasado que instalaron hace unos años y con el que dan salida a los productos de la granja. Mis padres están muy orgullosos de esta granja, que ha pasado de mano en mano de los Tamión, desde hace al menos doscientos años. Se jactan de que todo cuanto producen es cien por cien, ecológico y natural. Nada de pesticidas, ni abonos químicos, ni maquinaria ultramoderna. 

    A pesar de haber alcanzado una situación económica cómoda y floreciente, seguimos trabajando la tierra como hace cincuenta años. Nos apañamos con un par de tractores, una cosechadora y un par de mulas mecánicas, sin contar con las motosierras de papá, ni la ordeñadora automática. Pero no me quejo, yo también estoy orgulloso de mi trabajo. 

    La familia la completan otros tres hermanos. Saúl es el mayor, con veintitrés años. Hasta hace poco, ha estado trabajando con nosotros, pero ahora se ha puesto a trabajar en el taller mecánico de su futuro suegro. Según sus palabras, alguien debe hacerse cargo del negocio familiar ya que su única hija, su novia Carla, no se mancharía jamás las manos. Saúl es una persona alegre y servicial, aunque siempre me tache de palurdo, dotado para los deportes, en los que destacó en su época estudiantil, pero de escasa voluntad para los estudios, por lo que pronto estuvo trabajando. 

    Después, está Pamela, mi dulce hermanastra Pamela. Ha cumplido dieciocho años y, junto con mi madre, es la única que no me demuestra lástima o desprecio cuando me mira a los ojos. Sin embargo, pasa mucho tiempo en la capital y en Madrid, pues es modelo. Cuando se reúne con sus compañeras de trabajo, casi todas unas pijas de cuidado, todas muy guapas y muy creídas, su carácter cambia, y se vuelve pretenciosa, orgullosa y engreída. Eso me enfurece. Pero cuando está a solas conmigo, es muy cariñosa y comprensiva. Está pensando en hacer una carrera universitaria, pero aún no se ha decidido por una. 

    Tanto Saúl como Pamela son hermosos, cada uno a su manera. Quizás mamá tenga razón y si no estuviera tan obeso, luciría como ellos… en fin, no hay remedio. Saúl es alto, aunque no tanto como yo, atlético, de buen porte, seguro de sí mismo, y también muy orgulloso de su imagen. 

    Como he dicho antes, Pamela es la única de la familia que no tiene el pelo oscuro. Posee un pelo que parece fuego y unos rizos naturales, que algunas comprarían sin dudar en una peluquería de estilo. Mide sobre el metro setenta y cinco, con unas formas potentes y preciosas, fruto de años de natación. Tiene unos ojos del color de la miel, casi en el centro, y verdes en los bordes, muy seductores y enmarcados por largas pestañas. Su nariz es un poco ancha, pero definida por los marcados pómulos, todo cubiertos por diminutas y preciosas pequitas. Cuando sonríe, te hace creer en los ángeles, con esa boca amplia y sensual, bordeada de dientes perfectos. 

    Finalmente, mi hermano pequeño, Gabriel, al que todos llamamos Gaby. Tiene seis años y es un torbellino de niño. Siempre hay que vigilarle por sus travesuras, quizás demasiado mimado por mamá, ya que fue un hijo inesperado y tardío. Se parece como una gota de agua a Saúl, cuando tenía su edad. Esperemos que no sea tan capullo cuando crezca. 

    Como comprenderéis, yo soy el que se lleva la mayor parte del trabajo en casa. Saúl, ahora aprende mecánica, y solo se ocupa de mantener el tractor y la maquinaria a punto. Pamela ha terminado su Bachiller y gana un buen sueldo. Apenas ayuda cuando está aquí, salvo ocuparse algunas veces del forraje o de la ordeñadora; no se le pide más. Mamá está todo el día envasando, almacenando o controlando diversas cosechas. Papá y yo somos los que nos ocupamos de talar, del granero, de los diferentes cobertizos, de cuidar del ganado, y, finalmente, de cosechar. Un par de braceros temporales nos ayudan en los días de mayor trabajo, pero eso es todo. Si a todo eso, debía sumarle la escuela y cuanto me ocurría en ella debido a mi aspecto, comprenderéis que dejara de asistir, para iniciar un curso nocturno, que era cuando disponía de tiempo para mí. Además, al estar rodeado de gente más adulta que trataba de ponerse al día con sus estudios o estudiantes con problemas propios, que no disponían de tiempo, ni deseos de burlarse de otros, no me sentía tan discriminado. El único problema que tuve fue con unos gamberros que acudían a clase por orden del juez. A esos, todos mayores que yo, podía meterles en cintura, dejándoles claro que no podían abusar de mí. 

    Lo que sí echo de menos es no poder sentarme detrás de todas esas lindas chicas que acuden a las clases diurnas y que huelen tan bien. Podía fantasear con ellas, a pesar de que me miraran casi con miedo, o bien no me hicieran caso alguno. Sin embargo, puedo verlas pasar, en las tardes de los sábados, cuando acudo a la ferretería del señor Serros para ayudarle. Solo me atareo en el almacén. Ordeno estantes, coloco nuevos pedidos o bien descargo bultos. Nada de atender al público, pero, desde las enrejadas ventanas, puedo observar a las bellezas locales, exquisitamente arregladas acudir a los pubs o al cine. 

    Con el señor Serros, obtengo dinero para mis gastos personales: un libro, un DVD o ir al cine, donde me siento en un rincón tratando de pasar inadvertido. Esos son mis únicos vicios. No bebo, ni fumo, ni tampoco salgo por las noches, ya que no gusto a la gente. 

    Un nuevo relámpago cae. Parece que la tormenta se aleja. Así es como transcurre mi vida, aburrida, patética, sin ningún fundamento. Siento toser a mi padre en el piso de abajo. Miro el reloj. Son las dos de la madrugada. 

    Fuente del Tejo es una población mediana, con unas doce mil almas, y está muy cercana a Salamanca, con buenas comunicaciones, o sea, carreteras y tren de cercanías. Sin embargo, es una apacible vida rural, pues no hay grandes industrias que eleven el nivel de vida. La agricultura, la ganadería y la tala de árboles siguen siendo, desde hace siglos, las fuentes de ingresos más relevantes de la comarca. El pueblo posee un instituto hábil para unos seiscientos alumnos, una escuela taller, un centro de Formación Laboral, cinco iglesias, varios bares y cafeterías, así como restaurantes, diversos locales nocturnos, entre ellos un pequeño club de alterne, y algunas fábricas artesanales. No hay más, pero se vive bien y, sobre todo, tranquilo. 

    Es todo cuanto os puedo contar del lugar donde vivo. 

    Todo esto se me ha venido a la cabeza, porque no quiero pensar en lo que me ha despertado. No, no fue la tormenta, sino un sueño. Un sueño muy extraño. Aún tengo todo el cuerpo tembloroso y el vello de punta. En cuanto dejo que mi mente divague, vuelvo a recordar y me pongo a temblar. 

    En un primer momento, no sabía si estaba despierto o dormido. Las sensaciones son muy vívidas, así como los colores de mi entorno. El sueño tiene profundidad, si es que es un sueño. Me encontraba en una gran sala, con el suelo de madera bien pulida. Una gran chimenea crepitaba, cargada de leña. Éramos cinco en una gran mesa de roble cargada de vituallas. Por un momento, sentí un ansia increíble hacia toda aquella comida; deseaba acapararla toda, regodearme en su sabor. En mi mano, tenía una gran copa de vino que apuré. Sabía delicioso, afrutado y suave. Yo mismo me extrañé. No he probado jamás el vino, ni siquiera sé el sabor que tiene. 

    Mis cuatro acompañantes no dejaban de animarme a probar los diferentes platos que, según me decían, se habían preparado en mi honor. Al final, me dejé llevar por la tentación y comencé a pellizcar a un lado y a otro. Pescado en salmuera, carnes confitadas, embutidos deliciosos, quesos aromáticos… todo pasaba por mi garganta con afán, como nunca he saboreado anteriormente. 

    Ellos se reían y brindaban. Los conocía o, al menos, intuía que los conocía. Estaba seguro que, si hubiera querido, sus nombres acudirían a mis labios. Uno de ellos era joven y jovial. Su rostro estaba adornado con una bien recortada perilla y un bigote fino. Sus ojos oscuros brillaban maliciosamente. Los demás, hombres maduros y de aspecto noble, coreaban las chanzas, pero sus ojos estaban serios, vigilantes. Algunos mesaban sus anchas barbas con nerviosismo. Todos vestían con elegancia y suntuosidad, pero con un estilo casi oriental, exótico. 

    Eché un vistazo a mis propios ropajes y, asombrosamente, yo aún era más exótico. Ellos vestían blusones de seda de vistosos colores, afirmados a sus cinturas por gruesos cordones dorados o bien un amplio cinturón de cuero. Todos portaban pantalones, aunque de estilos diferentes. Había un pantalón pegado que parecía una prenda de montar, al estilo húsar. Un pantalón de vestir, sin duda compañero de una levita que no aparecía a la vista, y dos pantalones amplios y cómodos que parecían elaborados con suaves pieles. 

    Yo vestía una amplia túnica celeste y negra, de amplias mangas y brocados satinados. Un cinturón recogía la tela a mi cintura y, además, servía para sostener una especie de bolsita o monedero. Mis pies estaban enfundados en suaves botas de piel de… ¿foca? 

    De repente, sentí que estaba en peligro entre aquellos hombres. Sus sonrisas me parecían muecas crispadas más bien. Sus dedos y nudillos estaban blancos de apretar con fuerza la madera de la mesa. El esófago empezó a arderme con intensidad. Tosí repetidamente. El estómago se me encrespó y vomité sin contención ante ellos. 

    Todo cuanto había ingerido brotó con fuerza, acompañado de fuerte bilis y coágulos de sangre. Sabía que me habían envenenado, no sé cómo, ni por qué, pero así era. Solo que mi cuerpo era muy resistente y ellos no lo sabían. Se había deshecho del veneno por la vía rápida. 

    Me levanté de un salto, tirando la alta y pesada silla al suelo. Me apoyé en la mesa, dejando salir un nuevo chorro de vómito que salpicó mis botas. El dolor me dejaba encorvado, tratando de buscar aire. Mis acompañantes se habían puesto en pie, mirándome atentamente. Ninguno hizo algo por ayudarme o socorrerme. Les pregunté por qué… ellos escupieron al suelo. 

    El más joven dijo que la zarina no merecía mis desagravios. La corte había decidido deshacerse de mí. La rabia subió por mi garganta. Estaban cerca, seguros de que el veneno me debilitaba rápidamente. Decidí llevarme alguno conmigo. 

    Puse una rodilla en el suelo, aprovechando otro espasmo, y aferré la tirada silla de una pata. Con un rugido, la volteé con una sola mano. Nadie se lo esperaba, ni nadie conocía mi verdadera fuerza. Sorprendí a uno de ellos, uno de los más viejos. El impacto fue tan fuerte que la silla se deshizo contra su cara. Escuché el tremendo crujido de su cuello. Los demás saltaron hacia atrás, gritando. Avancé hacia ellos. Solo me quedaba una pata en la mano, pero, al parecer, ya no se fiaban de mí. 

    Retrocedieron hacia una de las puertas. Allí se encontraban sus abrigos de calle y sus armas. Rugí de nuevo, obligándoles a correr hacia allá. Buscaba una salida, desesperado, pero no la había. El más joven de los hombres me apuntó con una pistola y pidió al cielo fuerzas para acabar con la ejecución. Escuché el estampido y el golpe en el pecho. El impacto me tiró al suelo con fuerza y todo se fundió en negro. 

    No podía ver nada, pero les oía hablar entre ellos. Estaban aparentemente asombrados de mi resistencia. Todos los platos estaban envenenados, así como el vino. Una mano me abrió el pecho, comprobando la herida. 

    —Está muerto. Le has atravesado el pecho —dijo uno de ellos. 

    —Hay que deshacerse del cuerpo. 

    —Tengo un bote preparado. Nos llevará a la isla Petrovski. 

    La rabia volvió a apoderarse de mí en ese momento. ¿Quiénes eran ellos para osar apartarme de mi destino? Con un esfuerzo abrí los ojos. El hombre que estaba sobre mí dio un grito agudo. Me puse en pie de un salto y mi figura quedó reflejada en los cristales de un enorme aparador. Mi túnica estaba manchada en sangre; parecía echar espuma por la boca, o bien aún era vómito que cubría mi tupida barba, y mis ojos estaban terriblemente abiertos, desorbitados por el odio. Me encaminé hacia mi verdugo, quien no podía dar crédito a lo que veía. Balbuceaba de miedo y ni siquiera se acordaba de que tenía un arma en la mano. 

    Le atrapé por el cuello, intentando estrangularle. Los demás se echaron sobre mí, consiguiendo arrancarle de mis manos. Corrí hacia la puerta, que estaba abierta, y salí tambaleándome a un patio cubierto de nieve. Sentí un vahído de debilidad. Mi cuerpo intentaba curarse. Detrás de mí, resonaron unos gritos y advertencias, así como una serie de disparos. Sentí un impacto en el costado derecho. Las balas picotearon la nieve a mi alrededor. Caí de rodillas sobre la nieve. Miré el cielo nocturno de aquella Navidad sobre Rusia. Hacía mucho frío. 

    Una nueva descarga. Más balas en mi cuerpo. Dolor, agonía, negrura… 

    —¡El Monje Loco ha muerto! 

    —¡Tirémoslo al lago! 

    Desperté al sentir la frialdad del agua. 

    Nunca he tenido un sueño así. No soy de los que se acuerdan de los sueños. Duermo poco y profundo, así que los sueños no son más que fugaces sensaciones para mí; nada tan vívido hasta ahora. Cuantas más vueltas le doy, desnudo y a oscuras sobre mi cama, más convencido estoy de que no es un sueño, sino un recuerdo. Pero, ¿un recuerdo de qué? ¿Alguna película de la que me he olvidado? ¿La escena de un libro que me haya impactado? ¿Por qué sé algunos datos como que estaba en Rusia o bien que era Navidad? ¿De dónde he sacado ese nombre del Monje Loco? 

    Demasiadas preguntas sin respuesta por ahora. Sin embargo, no puedo dejar de sentir el impacto de las balas en mi cuerpo, de forma absolutamente real, o la agonía del veneno. 

      

      

      

    Mis padres me felicitan cuando regreso de lavarme las manos. Es mi cumpleaños. Cumplo veinte años. Mis hermanos también me felicitan. Pamela se cuelga de mi cuello y me da dos sonoros besos en las mejillas. Mamá ha hecho un pastel de nata, de esos que me gustan tanto, que saca después de almorzar todos juntos. Todos me cantan la susodicha canción y mamá me abraza con mucho cariño. Suspiro entre sus brazos, sin que ella lo note. 

    La hora de los regalos. Saúl me entrega un machete nuevo, de afilada hoja. Ya tengo tres. Pamela me entrega un bien envuelto paquete, que contiene tres libros que no he leído. Un buen regalo. Gaby me regala una piruleta enorme que guardaba para una mejor ocasión y todos reímos con ese detalle. Mamá me ha comprado nuevas sudaderas. Una de ellas lleva el símbolo de Batman a la espalda. Mi padre, con gesto grave, me hace entrega de un billete de cien euros y me dice que me tome el resto del día libre, que me divierta en el pueblo. 

    ¿Con quién? Me pregunto cínicamente. 

    Tras una buena ducha, estreno una de las sudaderas y, tras dar un beso a mamá, cojo las llaves de la camioneta, un viejo Toyota del 97. Recorro la estrecha carretera que me lleva a Fuente del Tejo. Es viernes y pronto las calles estarán animadas. La verdad es que no sé qué hacer. Nada de sitios concurridos y de moda. No tardarían en meterse conmigo. En el cine ponen una peli sobre una novela de Tom Clancy que ya he leído. Podría estar interesante. Espero a que empiece la sesión y me deslizo en la oscuridad hacia los últimos asientos. 

    La película me ha gustado. Bien realizada y con acción de principio al fin. Antes de que enciendan las luces ya estoy de pie, dirigiéndome a la salida. Pero tengo mala suerte. 

    Un Ford Scorpio negro y descapotable con los cilindros fuera del capó, está aparcado frente al callejón de salida, con el motor arrancado. Pertenece a Luis Madeiro, un chaval de padres adinerados que está acostumbrado a hacer lo que le viene en ganas. Luis está al volante, su inseparable amigo Pedro en el asiento trasero. Junto a cada uno de ellos, hay una chica. Las conozco también, estaban en mi misma clase de instituto, cuando aún acudía de día. La que está al lado de Luis, se llama Loli Guzmán. La que hay atrás, al lado de Pedro, solo responde al apodo de Indiana. 

    ―¡Hombre! ¿Qué hay?  ―exclama Luis, al verme―.  Tenemos aquí a Goliat. Se ha dignado a bajar de las montañas. ¿Estás buscando a tu David? 

    No le hice caso, no suelo hacerlo nunca, pero en esta ocasión me molestan las risitas de las chicas. Pedro toma el relevo, demostrando su poca personalidad. 

    ―¿Has entrado a ver la película o a que te vean a ti? 

    Con las manos metidas en los bolsillos, paso de largo, la cabeza entre los hombros alzados. Intento no mirar a las chicas. Siempre me han gustado. Loli es morena, de ojos oscuros, y con el pelo casi siempre recogido en una coleta de caballo. Posee hermosos rasgos latinos, con los pómulos bien marcados y una boca pequeña y plena. Su piel tiene que tener la textura de un melocotón y su aroma la brisa de las montañas. No es muy alta, pero posee un cuerpo rotundo, lleno de curvas letales, dignas de una diosa pagana. Tiene mi edad, pero se une a chicos mayores, exponentes de burguesía arrogante y maleducada. 

    En cambio, Indiana es muy diferente. Es una rubita de pelo suave y lacio, con alegres ojos azules, y una nariz respingona. Lleva un sutil aparato corrector contra sus dientes que le presta un aire casi infantil. Es esbelta, de cuerpo flexible y armonioso. Sus pechos menudos, pero erguidos, destacan bajo la liviana cazadora. Loli es hija de emigrantes sudamericanos que llevan ya años afincados en la zona. Indiana tampoco es española, sino de Estados Unidos, y no lleva más que tres años viviendo en la colonia extranjera de la Colina Hueca. 

    ―¿Qué pasa? ¿No contestas? ―grita Luis a mis espaldas. 

    ―Es mi cumpleaños…  Aún no sé por qué me giro y contesto. Es inútil. 

    ―Pero si tiene cumpleaños y todo ―la nueva burla de Pedro hace que enrojezca―. ¿Cuántos cumples? ¿Cinco? 

    ―Ya es suficiente ―dice suavemente Loli. 

    El coche acelera con un ruido de potente turbina, las ruedas chirrían sobre el pavimento. Escucho sus risas al alejarse. Mi ánimo se ha ido al infierno. Decido irme a casa. 

    A partir de mi cumpleaños, las cosas han ido sucediéndose rápidamente, cada vez más extrañas. Esta noche ha sido decisiva. Me he despertado sudando y jadeando. Cuando he conseguido enfocar la mirada, he comprobado que estaba en el desván y que solo era de nuevo una pesadilla. Como siempre, he intentado recordar, pero no lo consigo. 

    Me dolían algunas partes de mi cuerpo, como si alguien me hubiera estado golpeando. A los pocos minutos de despertar, solo era capaz de evocar sensaciones aisladas, como una caída, un golpe o bien una caricia, que se iban difuminando en mi mente. 

    Sigo soñando, noche tras noche, al parecer casi lo mismo que la primera vez al comparar las sensaciones, pero no soy capaz de recordar. Me despierto con el cuerpo dolorido, lleno de moratones que van desapareciendo muy deprisa. ¿Impactos de balas? 

    Sin embargo, las sensaciones siguen a flor de piel. El dolor, el miedo, la angustia… 

    Noche tras noche, lo mismo. Me estoy obsesionando, me vuelvo paranoico. Temo dormirme. Me acuesto muy tarde y me levanto aún más temprano, trabajando más que nunca para agotarme. Ha empezado a repercutir en mi trabajo, en mi carácter, y en mi salud. Me he vuelto más callado que de costumbre, incluso ya no hablo con Pamela. Mis manos tiemblan y no tengo apenas apetito. 

    Desde hace unos días, un sordo rumor llena mi cabeza, haciéndome padecer horribles jaquecas. Es como un parloteo interminable en la parte posterior de mi cabeza. Algunas veces, me asaltan olores extraños que los demás no perciben, o bien, como alguien susurra un nombre o una palabra que no puedo entender bien. 

    Hasta esta noche. Al despertar, con el corazón a ritmo desenfrenado y los dientes encajados, un susurro en la oscuridad del desván desgranó aquella esquiva palabra. 

    Rasputín… 

    Es sábado. Dispongo de tiempo para investigar ese nombre. Sé poco sobre él, solo lo justo. Era un curandero o algo así en la Rusia de los Zares. Tenía fama de mujeriego y de hipnotizador. No tenemos Internet en la granja. Me acerco al centro de Juventud. Allí consigo un terminal y empiezo a abrir páginas sobre Gregori Efimovich Rasputín. 

    Nada más aparecer las primeras fotografías, reconozco el rostro. Le vi en mi sueño, en el reflejo de la cristalera del aparador. Era yo, o yo era él, quién sabe. ¿Cómo era posible? Leo con ganas y curiosidad. 

    Nace en Siberia. Niño extraño e introvertido ―dicen que se arrancaba los pañales cuando pequeño―, místico en su adolescencia. Se hizo monje jlystý, un extraño credo que predicaba que Dios gustaba de perdonar a los más grandes pecadores, así que esta secta se dedicaba a practicar orgías y depravaciones para poder ser perdonados, y Rasputín fue un acérrimo integrante. Se casó a los diecinueve años y tuvo varios hijos. 

    Más tarde, abandonó a su familia y viajó por tierras eslavas, Grecia y Tierra Santa, donde aprendió Historia, esoterismo y Teosofía, así como otras artes. Regresó a Rusia y consiguió cierta fama como adivino popular y curandero, lo que le llevó a atender al hijo del Zar, el príncipe Alexei Nicolaevich, de su dolencia hemofílica. Gracias a unas aparentes curaciones milagrosas, la zarina Alexandra confió ciegamente en él, ya que las pruebas de sanación que le producía a su hijo eran inexplicables. Confió también en los vaticinios del monje sobre el destino dela Madre Rusia. Al parecer, la zarina tenía mucha influencia sobre las opiniones de su esposo. 

    Sin embargo, los nobles de la corte se sentían amenazados en sus intereses por Rasputín y propagaron rumores que sirvieron de alimento para los revolucionarios enemigos del régimen zarista. Finalmente, el príncipe Yusupov y el primo del zar, el gran duque Demetrio Romanov, decidieron asesinarlo en Petrogrado la noche del veintinueve al treinta de diciembre de 1916, para acabar con su influencia sobre la zarina. 

    A medida que leo sobre su muerte, voy encajando cuanto he soñado. ¡Había estado allí! ¡Había visto su muerte, sentido su agonía! ¿Cómo es posible tal cosa? Esto es peor que una película de miedo… 

    En serio, apenas he escuchado hablar antes de Rasputín. No conozco ninguno de estos detalles, ni de su vida, ni de su obra. Sin embargo, siento un particular interés por este personaje. Busco más datos. Es extraño, en esas viejas fotografías en blanco y negro, Gregori Rasputín parece poseer los mismos ojos que los míos, tan claros y carentes de vida. 

    Al final de la búsqueda, mi cabeza da vueltas. Todos esos datos no me dicen más de lo que ya había presentido en los diferentes sueños. ¿Qué tengo que ver con Rasputín, o que tiene él que ver conmigo? 

    Más por fastidio que por otra cosa, pincho en el último enlace, algo de Rasputín en un museo raro de San Petersburgo. La primera foto me deja atónito. ¡Hay una polla tremenda metida en un gran frasco de cristal! Leo la leyenda al pie: 'Durante el proceso de su asesinato, Rasputín fue castrado y su enorme pene de treinta y un centímetros se conserva en formol en el museo erótico de San Petersburgo, desde 2004'. 

    ¡Ese tío tenía una serpiente bajo los pantalones! 

    ¿Sería por eso que quisieron matarlo? Yo también lo mataría. ¡Joder! 

    Bueno, es la hora de ir a casa. 

    Me despierta un terrible dolor de testículos. Enciendo la luz y me los miro. Estoy desnudo, como siempre. ¿Me habré dado un golpe mientras dormía? No creo ser tan tonto, pero no se sabe. Están doloridos e hinchados. El dolor se empieza a derivar a la polla. Mientras la palpo, me viene a la cabeza el aparato de Rasputín. Ni comparación con la mía. Es normalita. No sé, no me la he medido nunca, pero calculo que unos quince o dieciséis centímetros y delgadita. Hasta se ve pequeñita delante del espejo, comparándola con mi cuerpo. 

    Sigue doliendo y no sé porqué. Tengo que moverme con cuidado para acostarme. De lado no puedo, boca abajo ni pensarlo. Hala, a roncar boca arriba. 

    Al día siguiente sigue igual y duele un taco al moverme. Saúl se ríe al verme. Me pregunta si es que los llevo cargados. ¿A qué se refiere? Menos mal, Pamela no está en casa. Sigue en Madrid con una campaña. Disimulo cuanto puedo ante mamá. Mal rollo, ni he podido sentarme en el tractor. La vibración me hacía vomitar de dolor. Estoy acojonado. 

    Tercera noche sin apenas dormir. El dolor de genitales no se marcha. Esta mañana me ha parecido que la polla había crecido y me la he medido finalmente. He apuntado las medidas: largo, dieciocho, gruesa, unos tres centímetros de diámetro. La verdad, que creía que era más pequeña. Lo que sí tengo más hinchados son los testículos, pero no se han amoratado ni nada. He leído que es bueno ponerse hielo. 

    Como no puedo dormir me ha dado por pensar. Nada en concreto, tonterías mías. Pero, de repente, no paraba de venirse a la cabeza la secta esa a la que pertenecía Rasputín, los jlystý. Básicamente eran unos viciosos tremendos que hacían verdaderas guarradas para después sentir la dicha de que Dios les perdonara. Muy católicos no estaban, no señor. 

    Pero, mira por dónde, a lo largo de la noche, he cambiado de idea. Tenían su parte de razón, los jlystýs esos. Si Dios era todo amor y perdón, ¿de qué servía ser tan bueno e inocente? No sentirían jamás su abrazo, la calidez de su perdón, el amor que los aliviaría. Así que comprendo que esa gente, más analfabeta que un cerdo de granja, se lanzara a pecar, cuanta más perversiones mejor. 

    Han pasado dos noches más. Tenía razón, me cago en todo lo que se mueve… la polla me está creciendo. ¡Qué no, que no estoy majara! Ha crecido, a lo largo y a lo ancho. Está en veintidós centímetros de larga y ha engordado otro centímetro más. Además, los huevos me pesan. Los noto tirando hacia abajo… 

    Por mucho que he buscado en la red no he encontrado enfermedad alguna que tenga estos síntomas. Todo lo más, algunos casos de elefantiasis en la India, pero es una enfermedad por picadura de un raro mosquito y no avanza tan rápido. Ahora sí que estoy preocupado. ¿Y si se me cae la polla a pedazos, como la lepra? ¡Es horrible! ¡Aún no la he utilizado! 

    Joder, me he pasado toda la noche llorando, como las chicas. Esto me está afectando de verdad. Hoy me duele menos, puedo moverme mejor. Quizás ya se esté pasando. Pamela ha venido de Madrid para pasar el finde. Se ha traído una compañera de Cataluña, toda una zorra. Se llama Maby y es absolutamente vegetariana. ¡No te jode! Pues podría comerme la zanahoria que me está creciendo en los bajos. 

    Padre me envió a cortar algunos álamos con la motosierra y empaquetarlos en el remolque. El día se ha puesto chungo, el otoño está acabando y parece que hace frío. Como siempre, ni me doy cuenta, pero cuando estoy apilando los troncos ya desbrozados, escucho algo detrás de mí. La amiga catalana de mi hermanastra me está mirando, con los ojos como platos. 

    ―¿Qué pasa? ¿Tengo bichos? ―le pregunto, más que nada para que cierre la boca. Puede entrar algo volando… 

    ―No, no… estás apilando los troncos tú solo… 

    ―Sí ―digo mientras muevo la pila para que asiente mejor―. Son álamos, apenas pesan. ¿Qué haces por aquí? ¿Y Pamela? 

    ―Decidí dar un paseo y escuché la sierra. Pami está hablando por teléfono ―dice, apartando de sus ojos un oscuro mechón de su trasquilada cabecita. Lleva uno de esos peinados a capas, muy corto por detrás y con un largo flequillo, maravillosamente teñido de un tono negro opalescente. 

    ―¿Pami? 

    ―Sí, así la llamamos en los camerinos. 

    ―Ah, claro. ¿Con quién está hablando? 

    ―Con Eric, un modelo que conocimos en la pasarela Cibeles. 

    Parece que Maby tiene un mejor día hoy. Al menos, está conversando y no dice borderías. Parece hasta una buena chica, así en frío. 

    ―No sabía que Pamela estuviera saliendo con nadie ―dije, arrancando la motosierra. 

    ―¡No es nada serio! ¡Están tonteando! ―grita ella para que la entienda. 

    Asiento para hacerle saber que la he escuchado y acabo de cortar el árbol. Me deshago de las ramas con un par de pasadas y lo subo al remolque. Maby está detrás de mí, sin que me hubiera dado cuenta. 

    ―Eres muy fuerte ―me dice, colocándome una mano en uno de mis brazos. 

    ―Bueno… todo el día currando. ¿Llevas tiempo de modelo? ―algo hay que preguntarle para disimular que me he ruborizado. 

    ―Es mi primer año. Aún no tengo buenos contratos, pero no tengo prisa. Solo tengo dieciocho años. 

    ¡La hostia! No me lo puedo creer… ¡Dieciocho años! La tía está que se sale. No tiene mucho pecho, pero de lo demás va sobrada y es más alta que mi hermana aún. ¿Qué les dan para comer? Caigo en la cuenta de que no soy el más indicado para hablar de esos menesteres. 

    ―Te echaba yo más años, ya ves ―le digo yo en plan caballeroso. 

    ―Todos lo hacen ―se ríe ella―. ¿Y tú? Al menos veintitrés, ¿verdad? 

    ―Tampoco estás muy fina. He cumplido los veinte hará un par de semanas. 

    ―¿Qué dices? ¡Anda ya, no puede ser! ―dice, dándome una palmada en el hombro. Sus ojos, azules cielo, parecen esconder interesantes secretos. 

    ―Pregúntale a Pamela ―le digo, mientras coloco la funda a la motosierra. ―¿Te vienes? Regreso a la casa. 

    Esa noche, sueño con Maby. Los genitales me pican, más que dolerme. Es un picor enervante, sordo y profundo, que molesta bastante. El hecho es que aún recuerdo el sueño y eso no es normal. Los únicos sueños que recuerdo, en mi vida, son los relacionados con Rasputín. Así que, si recuerdo este, algo tendrá que ver, ¿no? 

    ¿Qué lo cuente? No sé yo… está bien. 

    Pues va de que dábamos un paseo después de cenar, ella, mi hermana Pamela y yo. Hacía buena noche y había luna llena. Pamela contaba cosas del tal Eric, que si era muy romántico y tal. A mí me estaba cayendo ya como una patada en el culo, el tío. De pronto, Maby se cuelga de mi brazo y dice que yo sí que era romántico. Que había talado un bosque entero para ofrecérselo. 

    ¡Dios, hay que ver qué chorradas sueña uno! 

    Entonces, Pamela va y suelta, así como si nada: 

    ―Pues el árbol más interesante de mi hermano es el que lleva entre las piernas… anda, cari, enséñaselo… 

     A ver cómo te deja una cosa así, aunque sea un puto sueño. 

    ―¿De verdad? 

     A Maby le falta tiempo para ponerse de rodillas, intentando sobarme el paquete. Yo la aparto, avergonzado. 

    ―Uy, qué va. Así no vas a conseguir nada. Es cantidad de cortado ―le dice mi hermana―. Deja que te eche una mano. 

    Como en todos los sueños raros, no tengo salida, no puedo huir. Mi hermanastra se acerca, terriblemente insinuante, como una diosa sensual, y coloca sus manos en mis hombros. 

    ―Relájate, pequeñín ―susurra y acerca sus labios a los míos. 

    Huelo su tenue perfume. Percibo el aliento que se escapa por sus entreabiertos labios. Distingo la punta de su maravillosa lengua, y, finalmente, saboreo la miel de sus labios. Una experiencia para los cinco sentidos. Lástima que sea solo un sueño, por muy real que parezca. Sus brazos se enroscan en mi masivo cuello y se cuelga totalmente de mí, izándose a pulso. Devora mi boca como si quisiera sacarme los pulmones por ella. No me suelta, es insaciable. 

    Por otro lado, Maby, siempre de rodillas, ha desabrochado mi bragueta. Mi pene surge, morcillón y gigantesco, desplegándose cual manguera. ¡Por Dios, es enorme! Ya mide lo mismo que el de Rasputín… 

    Maby se lleva una mano a la boca, impresionada. Mi hermanastra aparta su boca de la mía y posa su mano sobre la cabeza de su compañera, diciéndole. 

    ―Te lo dije… ahora, no nos queda más remedio que chuparla… 

    Aún no sé cómo será una mamada, pero os juro que, si se parece lo más mínimo a lo que experimenté en ese sueño, me voy a gastar mucha pasta en putas. Dicen que en los sueños solo puedes sentir lo que ya has experimentado en la vida real: el sabor de un postre, la textura de una fruta, un salto en el vacío… 

    Nunca me han hecho una mamada, por lo tanto, he tenido que imaginarme la sensación, ¿no? Entonces, ¿cómo he podido ser tan específico, tan descriptivo y literal? Recuerdo cada pase de sus lenguas, cada succión, como se peleaban por atrapar el glande y tragarlo, y el chasquido húmedo de sus lenguas entrelazadas. Me estremezco cuando evoco la sensación de vacío que Maby creaba en mis testículos al metérselos en la boca y sorberlos. 

    No, todas esas sensaciones han tenido que salir de algún lado. Las he tenido que aprender de alguna manera… leerlas en algún sitio. 

    El caso es que mi miembro se puso tan duro como un astil, creciendo en toda su magnitud. Parecía tener vida propia y, por lo tanto, sus propios deseos. Ni siquiera se refrenaba con los imprudentes arañazos que los dientes de las dos chicas le producían, dado su ardor. Para aquel miembro solo existía el placer y la urgencia por obtenerlo. Tuve que apoyar mis manos en sus cabecitas cuando mi orondo pene empezó a temblar espasmódicamente, como si anunciara una pronta erupción. 

    El cabrón tiraba de mí, se movía en todas direcciones, como una manguera, intentando escapar de las manos y bocas de mis amantes. Con un rugido descargué níveos chorros, cálidos y espesos, que mancillaron rostros y cabellos de las dos ninfas arrodilladas. 

    Cuando desperté, estaba amaneciendo. Una tremenda corrida manchaba las sábanas de mi cama. Aquello no era el resultado de una polución nocturna, sino el trabajo de toda una noche de juerga. Contemplé mi tremenda polla erguida, dura como el hierro, como la de todo adolescente al despertar. Cogí el metro que tenía en la mesita… treinta y un centímetros de larga y seis centímetros de grosor… unos huevos enormes colgando de mi entrepierna… 

    Suspiré. 

    Bienvenido, Rasputín… 

      

     

      

      

      

      

   



   

    Mi hermanastra 

      

      

    ¿Qué puedo decir? Estoy alucinado con el cacharro que ha crecido entre mis piernas, en unos pocos días. Nada tiene lógica alguna. Casi parece una manguera desde mi perspectiva. Grueso y morcillón, con el prepucio retirado sin necesidad de circuncisión, como si a esa tremenda polla le faltara piel para cubrirla por completo. Incluso en reposo, se notan algunas venas azulonas recorriendo el tronco. De verdad, es una pasada, y, lo bueno, es que ha dejado de dolerme o de picarme. 

    Me devané los sesos los primeros días, tratando de hallar una explicación, o quizás una solución. No estoy muy seguro de que sea una bendición precisamente. Si me asusta a mí, ¿qué pensará cualquier mujer cuando la vea? No quiero ser un monstruo de feria. He buscado en la red información fidedigna sobre otros casos parecidos, pero, la verdad, solo he encontrado paparruchas. Rumores, un par de 'records Guinness' y algunos actores porno, famosos por sus dimensiones, como Nacho Vidal, o el mítico John Holmes, con un tamaño parecido al mío. Sin embargo, aún existen dimensiones más extremas, como la de Frank Sinatra, con 47 cm., o Liam Neeson, con 41 cm. 

    ¿En qué la metían esos dos? ¡Porque en un coño no cabía! 

    Bueno, por lo menos, me da ánimos. Los hay peores, suponiendo que haya dejado de crecer. Como también es lógico, he empezado a experimentar con ella. No os imagináis la cantidad de problemas que da un tamaño extra grande; no solo eso, sino que mi pene no baja de 18 o20 centímetros en estado de reposo, conservando casi su mismo grosor que si estuviera erecto. Es como tener un pedazo de tubería en los pantalones. 

    Lo primero, la ropa interior. Gracias a que uso amplios bóxers últimamente, dada mi corpulencia, pero he tirado todos los slips que tenía en reserva, así como algunos de esos calzoncillos ceñidos, y he tenido que renovar mi provisión de gayumbos. Al mismo tiempo, he vuelto a aprender a colocarla en los pantalones, como un niño. No me es posible llevarla a un lado, como antes, porque se me sale del bóxer, o se marca demasiado en el pantalón, por muy ancho que sea. Así que he lidiado con ella hasta encontrar una nueva posición cómoda: por la pernera abajo. Era lo más lógico, porque eso de que pasara “por el arco de triunfo” para recolocarla entre mis nalgas, como que no. Me da algo de cosa sentirla cerca de mi culito. 

    Sin embargo, la posición de la pernera no es nada cómoda para sacarla a la bulla. Cuesta bastante trabajo sacarla por la bragueta. Así que tengo que orinar con los pantalones bajados hasta las rodillas. No pasa nada si lo haces en casa, a solas, pero en unos urinarios públicos canta un montón. Por eso, lo hago como las chicas, sentado, siempre y cuando, la manguera esté floja, esa es otra. Ya he probado a doblarla al despertarme bien trempado. No hay forma. No puedo bajarle la cabeza. De hecho, al levantarme, tengo que orinar en la bañera, salpicando los azulejos de la pared, y pasar después el teléfono de la ducha para enjuagar. 

    Otro inconveniente podría ser la talla de los pantalones, aunque, en mi caso, al usar pantalones amplios, no es preciso. Poco a poco, he ido descubriendo los distintos peligros para mi nuevo aparato. Debo acordarme de recolocarla cuando me subo al tractor. Las palancas de un tractor son peligrosas, os lo digo yo… También coger pesos es conflictivo. Antes tomaba, sin pensarlo, garrafas de 25 litros y las movía ayudándole del impulso de un muslo. Después de pillármela un par de veces, he aprendido a meditarlo antes. Aguantar un saco de abono de 50 kilos sobre las piernas, puede resultar un poco agobiante si te has pillado el capullo, creedme. 

    Menos mal que no monto a caballo. Podría seguir con los distintos casos a los que me enfrento cotidianamente, pero no quiero aburrir a nadie. Solo decir que, a medida que experimento, encuentro soluciones que me van cambiando mi manera de vivir hasta el momento. 

    Una polla así, te cambia la vida. Nunca mejor dicho. 

    Pero, lo peor, es que parece tener gustos propios. Sí, no estoy loco. Actúa según unos nuevos impulsos que yo no he experimentado jamás. Por ejemplo, reacciona cuando una chica se acerca demasiado a mí, sin importarle el aspecto físico, ni su estado civil, ni su edad. Debo tener cuidado de no acercarme demasiado a cualquier mujer, porque puede dispararse sola. También reacciona a según qué olores, que anteriormente no significaban nada para mí, como el aroma del café fuerte, o el de las uvas fermentadas, por ejemplo. 

    Me da miedo pensar qué pasará con otras cosas mucho más degeneradas, pero, por el momento, esto ya es suficiente. 

    Bueno, me falta hablaros de lo más importante, quizás. Seguro que todos lo habéis pensado ya, ¿verdad? 

    ¿Cómo funcionará bajo mi mano? 

    La primera paja de prueba me la hice la misma noche en que el dolor desapareció. Llevaba todo el día con el órgano aprisionado y cuando lo solté, sin sentir dolor, ni ese maldito ardor, fue una liberación. Estaba en el desván, solo y desnudo sobre la cama. Me había pasado todo el día dándole vueltas al asunto. Estaba ansioso por explorar y comprobar. Creo que es natural, ¿no? 

    Le di cuarenta vueltas. La sopesé, la empuñé, la tironeé, la pellizqué, y no sé cuántas “é” más. Es una pasada, os juro que tiene una textura diferente al resto de mi cuerpo. Su piel es más suave y tersa, pero, a la misma vez, más dura que en otros lugares de mi cuerpo. Puedo asegurar que la he golpeado contra superficies duras, y suena como una fuerte palmada, pero no me duele, más bien lo contrario. 

    No, qué va, no soy masoca, es que es así. ¿A qué es raro? 

    El caso es que, con la manipulación, se me puso enseguida extrema y dura, jeje. Parecía el mástil de la bandera, joder. Yo estaba sentado en la cama, espatarrado, con aquella cosa surgiendo entre mis piernas dobladas, y con mis dos manos aferradas. Tenía que darle caña; era más fuerte que yo. Así que me levanté, me metí en la bañera, de pie, y tomé el bote de gel de la ducha. Me eché un buen chorro en una mano y repasé la polla, de cabo a rabo. Respondía muy bien. Mis manos resbalaban perfectamente con el jabón. Subían hasta estrujar delicadamente el glande, para bajar, al unísono, friccionando todo el talle. Sobaba los gruesos testículos, bien cargados de semen. Descubrí que el glande era mucho más sensible que antes, no sé a qué es debido. También lo es mi escroto y la base del miembro, donde da paso a los huevos. El caso es que no hizo falta mucho para que me corriera, descargando un largo y potente chorreón de semen, como jamás he visto. Pero mi polla no se bajó, nada de eso. Aún no estaba satisfecha, quería más. Me tuve que hacer otras dos pajas seguidas para que bajara la cabeza, vencida. 

    ¡Dios, casi me salen agujetas en los brazos! 

    Debo tener cuidado para no excitarme demasiado porque, entonces, hay que satisfacerla, y no se rinde. No sé, creo que me estoy convirtiendo en un obseso sexual, lo cual no es nada bueno con mi aspecto. ¡A ver donde pillo cacho si me pongo burro! Ya he dicho que esto es una maldición… 

    Han pasado unos cuantos días. Hago todo lo que puedo para acostumbrarme a la situación. Tengo cuidado al pasar al lado de mi madre y que nadie se dé cuenta de nada. De repente, Pamela entra por la puerta, soltando la maleta y abrazando a padre por sorpresa. Viene de Madrid y no la esperábamos. Está guapísima, con un fino suéter negro y una falda a medio muslo, amarillo pistacho. 

    Me besa en la coronilla, por la espalda, porque me pilla sentado a la mesa. Siento un suave tirón en la ingle. Dios, ella también. Saluda a Saúl con un beso en la mejilla y un golpe en el brazo, y, finalmente, se echa en los brazos de madre. 

    ―¿Qué haces aquí? ―le pregunta madre. 

    ―Hay una protesta de sindicatos, o no sé qué historia. No tengo que trabajar hasta el lunes, así que me he venido, que os echaba mucho de menos ―sonríe Pamela, atrapando en brazos al inquieto Gaby. 

    ―Bien. Deja tu maleta en tu cuarto y lávate las manos. 

    ―Te llevo la maleta, Pam ―le digo, levantándome. 

    ―Gracias, Sergi ―me lanza un beso, tomando el pasillo. 

    Dejo la maleta sobre su cama. Su habitación es un barullo de figuritas, peluches, pósteres clavados, y cojines de colores. Hacía ya mucho tiempo que no entraba allí. La escucho cerrar el grifo del lavabo cercano. 

    ―Deberías cortarte el pelo. Lo tienes muy largo ―me dice al entrar. 

    ―¿Me lo cortarás mañana? 

    ―Claro que sí, hermanito ―me echa los brazos al cuello para que le dé una vuelta en el aire. 

    Es liviana como una muñeca en mis brazos. Tengo un flash sobre el sueño de la otra noche. Joder. Un nuevo tirón en los bajos. Quieta, ahora no. No me puedo quitar de la cabeza sus ojos mirándome mientras me la chupaba. Esos ojos marrones y verdes. 

    ―Vamos a comer ―digo para salir del apuro. 

    ―Oye, hermanito, ¿qué le has dado a Maby? 

    ―¿Yo? ¿Por qué? ―me giro de nuevo hacia ella. 

    ―Me ha dicho que estuvisteis hablando, cuando estuvo aquí. 

    ―Sí, en el bosquecillo. Estaba talando y se acercó. 

    ―Pues me ha comentado que le caíste muy bien y me ha hecho un montón de preguntas sobre ti ―me sopla muy tenue, a la par que me golpea el hombro. 

    ―¿Y eso por qué? ―hay que ser tonto para preguntar eso, pero no es que tenga mucha experiencia. 

    ―Bueno, puedes preguntárselo tú mismo. Llega mañana. Estará aquí hasta que nos vayamos las dos para Madrid. 

    ¡Joder! La cosa se complica. Yo no tengo nada controlada la pieza de artillería… 

    Durante el almuerzo, miro disimuladamente a mi hermanastra, y me doy cuenta de que ella hace lo mismo. Sonríe como si supiera algo que yo no sé, y eso me mosquea. Al terminar, madre y ella se ponen a fregar los platos y a charlar de chismes de modelos. Aprovecho para quitarme de en medio. Tengo ganas de pasear y reflexionar. Tomo el sendero que sube las lomas de los bosquecillos plantados hasta donde están dos de las cinco colmenas que tenemos. 

    Sopeso lo que puede ocurrir. Sé que puedo controlarme con mi hermanastra. Pero con Maby no estoy seguro, y más si manifiesta interés por mí. Ya he asumido que ese Príapo tiene algo que ver con Rasputín. Aun no comprendo cómo, pero es muy parecido al suyo, al que estaba metido en formol. No sé si es una reencarnación, una posesión, una evocación, o un puto milagro… pero sé que no es natural y que no tengo ni idea de cómo manejarlo. 

    ¿Me obligará a hacer cosas que no yo no quiero? No sé, como violar a Maby, o correr detrás de las viejas… Brrrr, qué escalofrío me ha dado. Corona la loma. Desde allí puedo ver la autovía a lo lejos. Más cerca, se encuentra la laguna Abel, con el destartalado edificio de la vieja comuna en una de sus orillas. ¿Cuántos chiflados quedarán aún ahí? Padre dice que ha visto pocos. 

    Nuestras tierras lindan, por el norte, con una comuna de nuevos hippies chiflados. La comuna está desde antes de nacer Saúl. Sus terrenos contienen la laguna que el viejo Abel creó para criar patos y otros bichos. Los hippies cercaron todo y plantaron altos setos que no permiten distinguir nada, ya que ellos van gran parte del año, desnudos por ahí. Disponen de huerto y animales de granja, e incluso disponen de un pequeño molino. Cuecen su propio pan y pisan su propio vino. Son casi independientes, pero quedan muy pocos. 

    Según padre, se han ido marchando al hacerse mayores. Sus hijos crecieron y necesitaban nuevos horizontes. En un principio, los niños de la comuna no acudían al colegio y eran educados por todos, pero, al crecer, unos elegían ir a la universidad, y otros buscaban trabajos o aprendizajes que no estaban en la zona. Así que la comuna empezó a declinar. 

    Cuando más niño, entré un par de veces a bañarme en la laguna. Saúl me enseñó por donde colarme. Nunca me pillaron, pero espiar su desnudez no me pareció correcto, así que no volví más. Ha cambiado el aire. Miro el cielo. Grandes nubes oscuras se acercan por aquella parte, amenazando lluvia. Decido regresar. 

    La tarde se ha convertido en diluvio. Casi parece que es noche cuando aún no han dado las cinco. Contempló la lluvia desde una de las ventanas del desván. Me gusta la lluvia. Lava la tierra, alimenta el suelo, borra las heridas, y nada la puede detener. Resuena en mi lector Highter Place, de Journey. 

    Me gusta el rock, se adecúa bien a mi estado de ánimo. 

    Unos tímidos golpes a la puerta del desván. Es Pamela. 

    ―¿Puedo? ―pregunta, asomando solo que la cabeza rojiza. 

    ―Claro, tonta. 

    Se sienta detrás de mí, en un viejo sofá reventado por mi peso. 

    ―¿Te aburres? ―me pregunta. 

    ―Me gusta ver la lluvia. Me hace divagar. 

    ―¿Sobre qué? 

    ―A veces no tengo ni idea. 

    Se ríe de una forma franca y sincera. 

    ―A veces creo que eres un místico ―susurra. 

    ―¿Un qué? 

    ―Un brujo, un erudito de filosofías prohibidas y arcanas. 

    ―¡No jodas! 

    ―Es cierto. Te miro y no aparentas tu edad. No te veo como a un crío. 

    ―No soy un crío. Tengo veinte años. 

    ―Lo sé ―suspira ella. ―Eres todo un hombre. Siempre lo fuiste para mí, desde que empezaste a crecer hasta dejar atrás a Saúl. Eres quien mantiene unida esta granja, Sergio… 

    Dejo la ventana y me siento a su lado. El sofá protesta. La miro a los ojos. 

    ―¿A qué te refieres, Pamela? 

    ―Trabajas por dos o tres jornaleros. Haces de todo en la granja, desde talar, cosechar, cuidar de los animales, y hasta recolectar la miel. Sin ti, papá no podría mantener esto. 

    ―Bueno, tengo que ayudar, ¿no? Ellos nos han criado. 

    ―Pero, no te quejas nunca ―se abraza a mi brazo derecho y recuesta la mejilla. Su mano sube y me acaricia la mejilla y ensortija un mechón de mi pelo. ―Dejaste la escuela para trabajar más. Ni siquiera tienes amigos… 

    ―Pam… ―juro que trato de advertirla. 

    ―Eres tan retraído, tan misterioso… Veo más allá de este masivo cuerpo tuyo. Sé cómo eres en tu interior ―sus ojos me hechizaban mientras que sus dedos no cesaban de mesarme el pelo. ―Eres un espíritu puro, Sergio. De los que ya no quedan en el mundo… 

     Me pongo en pie con un suspiro. 

    ―¿A qué viene esta llantera? ―pregunto, burlón, mirándola desde arriba. 

    Ella baja los ojos y se encoge de hombros. Recoge las piernas bajo sus nalgas y estira la corta falda amarillo pistacho. De repente, sucede. Es como si sintiera sus emociones, como si me traspasasen lentamente cada uno de sus sentimientos, compartiéndolos conmigo. Tristeza, decepción, un poco de ira, celos, envidia… Pamela está mal y no tiene a nadie con quien desahogarse. Ha venido a mí por eso, porque piensa que soy el más sensible de toda su familia. ¿Sensible? Tengo que girarme de nuevo hacia la ventana y contemplar el agua del cielo para impedir que la cosa de mis pantalones rompa su prisión de tela. 

    ―Puedes contármelo, Pam. ¿Quién te ha hecho daño? ―pregunto, sin mirarla. Puedo notar como se sobresalta. 

    ―¿Tan evidente es? 

    ―Para mí, sí ―contesto y, esta vez, la miro. ―¿Qué ha pasado? 

    ―Hace seis meses, conocí a un chico ―suspira al empezar, mirando hacia la ventana más alejada. 

    ―¿Eric? 

    Gira la cabeza y me mira, intrigada. Al final, asiente. Sigue con su historia. 

    ―Sus padres son alemanes, pero afincados en los Pirineos. Nos llevábamos bien. Habíamos coincidido en varios desfiles. Cuando quiso ir más lejos, le dije lo que yo buscaba. No quería un rollete aquí y allá. Buscaba una relación estable y duradera; una relación que me aportara seguridad y beneficio. 

    ―¿Tan insegura te sientes? 

    Vuelve a encogerse de hombros. Está a punto de llorar. Me tumbo en la cama, de bruces, aprisionando la polla bajo mi cuerpo. Eso sí que me da seguridad… 

    ―Sigue, Pam… 

    ―Eric me comprendió y me respetó. Se marchó como un amigo. Me decepcioné un tanto. La verdad es que me gustaba, pero me mantuve firme. Él tenía cierta fama de ligón entre las chicas de la pasarela. 

    ―¿Muy guapo? 

    ―Sí, lo es, el cabrón. 

    El golpeteo del agua sobre el tejado me calma. La cosa va mejor. Estoy controlando. Me intereso más por la historia de mi hermanastra. 

    ―A la semana siguiente, empecé a recibir, cada mañana, una rosa y una tarjeta, en la que aparecía pintados unos labios. No había remitente, ni más nada. Una rosa cada mañana, en casa o en el trabajo. Cuando llegó la que completaba la docena, la tarjeta decía que esperaba que viera que no le importaba esperar para conseguir un beso mío. La firmaba Eric. 

    ―Buena estrategia ―admito en voz alta. 

    ―Pensé igual ―esta vez, la lágrima se desliza hasta su barbilla. ―Eric demostraba clase y paciencia. Así que le di una nueva oportunidad. Hubo flirteo del bueno. Salimos de copas, a cenar, al teatro y al cine, incluso visitamos el Guggenheim. 

    ―Como una película romántica. 

    ―Exacto. No se insinuó sexualmente ni una sola vez. Unos cuantos besos y ya está. No es que yo sea una virgen, ¿sabes? He estado con un par de amantes, así que no… es que no quisiera, sino que él no insistió, ¿comprendes? 

    Asiento y me giro. Quedo boca arriba, la cabeza sobre la almohada, las manos bajo la nuca. Me quito las botas usando la puntera de los pies. Creo que controlo la cosa. Miro a mi hermanastra. Está hermosísima a pesar de estar triste. La luz grisácea que entra por la ventana la favorece. Pienso, por un instante, en su vida como modelo, rodeada de bellos ejemplares, acudiendo a sitios elegantes, y siento celos. Me sorprende a mí mismo. 

    ―No me di cuenta, te lo juro, me atrapó en una red de romanticismo, de promesas susurradas, de pequeños gestos galantes. Me creía la emperatriz Sissi, y caí como una tonta. 

    ―Creo que es ruin de su parte, pero tampoco es para dramatizar ―respondo suavemente. 

    ―Oh, si hubiera sido eso simplemente, casi le podría haber perdonado ―eso suena peor. Sus mejillas enrojecen y desvía la mirada. Intuyo lo que va a decir. ―Naturalmente, me entregué a él. Hizo conmigo lo que quiso. Durante un par de semanas, me sentí una actriz porno, créeme. 

    —No sigas por ahí. 

    ―No podía controlarme, ni me reconocía. Estaba todo el día pensando en sexo, deseando quedarme a solas con Eric. Repasaba, una y otra vez, las cochinadas que hacíamos en la intimidad y me excitaba mucho. Me estaba pervirtiendo. 

    Gruño por lo bajo. Acomodo la polla con disimulo. 

    ―Al término de la semana de la boda de Barcelona, Eric me llevó a una fiesta que daban ciertos promotores, bastante privada. Sin embargo, no fuimos solos. Eric llevaba una limusina llena de chicas, algunas las conocía, otras no. pero todas parecían obedecerle. Intenté preguntarle qué pasaba, pero me dijo que no era el momento. Al llegar a la fiesta, en un gran chalet de montaña, empezó a repartir el ramillete de modelos por entre los invitados. Yo veía como aquellos hombres maduros sobaban las modelos con total descaro. Contemplaba aquellas muecas viciosas en sus rostros cuando tocaban las prietas y jóvenes carnes. Descubría el rubor y la vergüenza en las miradas bajas de las chicas. 

    ―Aquello no era una fiesta habitual, ¿verdad? ―dejo caer. 

    ―No, ni mucho menos. Era un mercado de carne. Quise marcharme, pero Eric me apretó el brazo y me llevó a otra habitación, a solas. Me aplastó contra la pared y me dejó las cosas muy claras. Él era el proxeneta de todas esas chicas y ya era hora de que yo le pagara por todas las cosas que había hecho por mí. Estaba allí para conseguir poder y contactos para él. No tenía por qué asustarme de lo que querían esos hombres, pues yo ya había hecho esas cosas con él. Por si se me olvidaba, me tenía en varias horas de grabación… algo que desconocía totalmente. 

    ―¡Qué pedazo de cabrón! ―el enfado empieza a vencer a la excitación. 

    ―No tuve más remedio que obedecerle. Podía destruir mi carrera en cualquier momento. No quiero hablar más de esa fiesta; intento olvidarla. Durante la semana que siguió, se portó como un príncipe. Me mimó totalmente, me traía a casa mis comidas favoritas. Me compró ropa nueva y me hacía el amor muy dulcemente. Yo no sabía que pensar. Me parecía que había soñado toda aquella fiesta. 

    ―¡No me digas que lo perdonaste! ―estallo. 

    ―No, nada de eso, pero seguía aturdida, negando que me hubiera pasado a mí, ¿sabes? Eric sabe cómo aprovechar esos bajones para hundirte aún más. Lo que más me asustaba era las grabaciones que tenía. 

    Asiento. Ese es el problema más grave que tiene mi hermana, porque seguro que ese cabrón la mantiene aún en su poder. Se está desahogando conmigo porque tiene que contárselo a alguien, pero sigue con el collar puesto. 

    ―A la semana siguiente, trajo un hombre al piso, aprovechando que Maby no estaba. Era un hombre de unos cincuenta años largos, muy bien vestido y maneras cuidadas, pero sus ojos eran crueles. Daba miedo. Me lo presentó como el señor Black y me instó a que fuera muy mimosa con él. Me llevé a Eric aparte y le supliqué que no siguiera con eso. No sirvió de nada. Me dio un par de bofetadas que me hicieron arder, y me dio a elegir: el tipo o mis vídeos en Internet. 

    ―No sigas contando, Pam. Me imagino lo que pasó. Venga, déjalo… 

    Se levantó del sofá, el llanto ya desatado. Se arrojó sobre mi pecho y la acuné entre mis brazos. 

    ―Oh, Sergi… ―sollozaba con el rostro enterrado en mi pecho ―soy tan desgraciada… soy una puta… 

    ―No, no digas eso. Nada de eso es culpa tuya. ¡Ni se te ocurra pensar eso! ¡Eso es lo que pretende ese hijo de puta! ¡Hacerte sentir culpable para dominarte aún más! ¡Sé cómo piensan esos viles cabrones! ―exclamo, enrabiado. No sé de donde saco ese conocimiento, pero es cierto. 

    ―Tienes… razón ―musita ella, levantando los ojos y mirándome. ―pero debo contarte… lo que hizo ese hombre conmigo… 

    ―No hace falta, hermanita. 

    ―Tengo que hacerlo, Sergi. Debo sacarlo como una espina, ¿comprendes? 

    Acaricio su ondulado pelo rojo, dándole a entender que la comprendo. 

    ―Ese hombre no quería follarme… quería domarme… Eric se marchó, dejándome a solas con él. Me ató a la cama, de pies y manos, y me arrancó la ropa, sin miramientos. Sus ojos ardían en furia, como si me odiara. Él ni siquiera se desnudó. Me torturó durante muchas horas… 

    ―Joder… Pamela ―la aprieto contra mí, besándole la frene y el pelo, consolándola. 

    ―A veces me azotaba con la correa, o bien derramaba cera caliente en las zonas más delicadas de mi cuerpo… otras veces me humillaba de cualquier forma asquerosa, como orinarse o ponerme su trasero en mi cara ―siento como sus dedos se aferran a mi cintura, hundiéndose en los rollos de grasa, buscando un apoyo para su dolor. ―No quiero contarte todo lo que hizo conmigo, Sergi, de verdad, pero hizo muchas fotos y vídeos con su móvil. Yo estaba casi desmayada y sin poder defenderme, incluso cuando soltó las ligaduras. 

    La súbita empatía que siento hacia ella, me hace llorar también. Nos abrazamos aún más fuerte, si eso es posible. 

    ―Me desperté porque me algo me oprimía el pecho. Eric estaba sobre mí, penetrándome. Su rostro tenía una expresión de vicio y asco, al mismo tiempo. Me miraba fijamente y cuando supo que estaba despierta, me dijo: ―No he podido resistirme, puta. Estabas tan llena de mierda y semen, que tenía que follarte. Espero que hayas disfrutado con él. —Me hundió totalmente. le dejé acabar y esperé a que se durmiera. Me levanté, me duché, y cogí una maleta. Me he marchado de allí, casi con lo puesto, y he vuelto aquí… 

    ―Vale. Ahora estás a salvo, ¿de acuerdo? ―le digo, limpiando su cara de lágrimas con un dedo. ―¿Has pensado en qué vas a hacer? 

    ―No lo sé, hermanito. No tengo muchas opciones. 

    ―Puedes negarte y pasar de lo que publiquen en Internet. Eso acaba olvidándose, lo sabes. 

    ―¿Y si lo viera mamá o papá? ¿Y Saúl? ¡Qué vergüenza! 

    ―¿Denunciarlo a la policía? 

    ―Lo he pensado, pero es su palabra contra la mía, y sé que es capaz de vengarse de forma cruel. A lo mejor no subiría los vídeos, pero podría hacerme daño o a alguien querido, incluso mucho tiempo después. Ese tío está enfermo, créetelo. 

    ―Pues entonces, solo te quedan dos salidas, muy drásticas, Pamela. 

    ―¿Cuáles? 

    ―Una, marcharte. Irte bien lejos. 

    ―No, no soy valiente para eso. No soy nada sola. 

    ―Entonces, solo te queda matarlo… 

    ―¡Sergi! 

    ―Bueno, a lo mejor tú no, personalmente, pero se puede contratar a alguien… 

    ―No… no me siento capaz de algo así… Tener eso en la conciencia… 

    ―Está bien, tranquila. Lo pensaremos con calma, de verdad. Has dado el primer paso, lo has confesado. ¿Te sientes mejor? 

    ―Sí, la verdad es que me siento liberada. Gracias, hermanito ―susurra, besándome en la mejilla. 

    ―Bueno, ahora no digas nada más, y escucha la lluvia sobre las tejas. Deja que eso te relaje. Aquí estás segura, entre mis brazos. 

    ―Si, Sergi… calentita y segura ―ronronea. 

    Despierto horas más tarde. Es casi la hora de cenar. Pamela sigue abrazada a mí, dormida. La contemplo a placer. Tiene una expresión dulce e inocente. No puedo imaginarla haciendo las cosas que me ha contado. Debo hacer algo, no puedo perder a mi hermana por un imbécil como Eric. Si hace falta, le mataré yo mismo. La despierto suavemente. Ella me mira, confusa, y me sonríe. 

    ―Vamos, a cenar. 

    No paro de darle vueltas al asunto de Pamela, echado sobre mi cama, desnudo como siempre. La casa está en silencio, todos se han ido a dormir. No ha dejado de llover, pero ahora es una llovizna débil la que cae. Casi no hace ruido. No hay luz de luna que entre por las ventanas y solo el resplandor mortecino de la farola que padre siempre deja encendida en el porche, enmarca débilmente algunas de las vigas del techo. 

    Siento abrirse la puerta del desván. ¿Quién es a estas horas, coño? 

    ―Sergi… ¿Sergi? ―llama suavemente Pamela desde la puerta. 

    Joder. Estoy desnudo y no hay tiempo de ponerme ni siquiera los bóxers. Tiro de la sábana y las mantas, tapando todo lo que puedo. 

    ―¿Estás despierto? 

    ―Sí, pasa, Pam. ¿Qué ocurre? ―la invito, encendiendo la lamparita de la mesita de noche para que no se mate con las cosas que tengo en medio del desván. 

    ―No puedo dormir. Cierro los ojos y no dejo de ver los ojos de ese hombre. ¿Puedo quedarme contigo un rato? 

    ―Claro, hermanita. 

    Buff, menos mal que me he tapado. Pamela lleva un pantalón cortito, casi tan cortito que parece una braguita, y una camisetita verde de tirantes. Se nota que tampoco es muy friolera para dormir. Levanta las mantas y se desliza a mi lado. 

    ―¿No me abrazas? ―hace un pucherito. La muy jodía me va a descubrir. 

    Levanto uno de mis gruesos brazos y ella levanta la cabeza para que lo meta debajo. Se acurruca como una gata contra mí, como abrazada a un gran peluche. La verdad es que es muy agradable protegerla de esa forma. 

    ―Sergi… 

    ―¿Qué? 

    ―¿Estás desnudo? 

    ―Pues… sí… duermo así, siempre. ¿Te molesta? ―respondo, con la cara como un tomate. 

    ―No, solo me aseguraba ―sonríe, mirándome un segundo. 

    ―¿Apago la luz? 

    ―No, por fa… déjala un rato más. Así podemos hablar, ¿vale? 

    ―Vale. 

    Casi un minuto de silencio. Se ha levantado viento. Resuena el giro de la veleta. 

    ―¿Sergi? 

    ―¿Sí? 

    ―¿Qué piensas de Maby? ¿Te gusta? 

    ―Pregunta algo tonta, ¿no? Es una modelo. Maby le gusta hasta a un cadáver. 

    ―Pero, personalmente, digo. 

    ―Bueno, no he hablado mucho con ella, pero parece agradable. 

    ―Sí, lo es, aunque un poco loca, la verdad ―se ríe. 

    ―No me despreció como otras, cuando charlamos en el bosque. 

    ―Sergi, ¿no me digas que las chicas te desprecian? 

    Me encojo de hombros, no debería haber dicho eso. 

    ―¿Por qué? ¡Si eres un encanto de chico! 

    ―Soy grande y feo. Tú no quieres verlo, porque eres mi hermana y me quieres. 

    ―¿Feo? ¿Quién te ha metido eso en la cabeza? Grande sí eres, no vamos a discutirlo, pero feo… por Dios, ¡si hasta yo te besaría! 

    Le doy un traqueteo que casi la tira de la cama. Se ríe por lo bajo, con esa risa que te levanta el ánimo. 

    ―Mira, Sergi, te voy a decir lo que tienes que hacer cuando llegue Maby. Creo que te ha echado el ojito, aunque no estoy segura si es un capricho o algo más definido. Maby es una chica que ama la seguridad. Los tíos seguros de sí mismo la ponen mucho. Por eso siempre sale con tíos mayores y con algunos indeseables también. No debes mostrar dudas en nada. Cuando te pregunte por algo que te gusta, se lo dices en seco, sin pensarlo, sea bueno o malo. Eso no le importará, ya verás. 

    ―Eso será fácil para ti. Yo no he hablado de algo así con una chica en mi vida. 

    ―Lo harás bien, ya verás. Me comentó que eres muy fuerte, que levantabas tú solo los árboles. 

    ―Son álamos jóvenes, Pam, no pesan mucho. 

    ―¡Ella qué sabe! Los únicos árboles que ha visto son los del Retiro. No ha salido de la ciudad más que para venir aquí. 

    ―Ya, una cosmopolita. 

    ―Maby no se fija en los físicos. Si fuera así, te aseguro que no habría salido con la mitad de los tíos con los que anda. Ella…, jamás admitiré que yo he dicho tal cosa, ¿entiendes? ―sigue al ver que yo asiento con la cabeza. ―Ella busca una figura paterna en sus relaciones. Su padre la abandonó, a ella y a su madre, cuando tenía cinco años. Busca seguridad y alguien que la proteja, y eso es más importante que un tío guapo. 

    ―Pero, Pam… ¡tiene diecisiete años! 

    ―Dieciocho en realidad, pero le encanta el número diecisiete. De todas formas, es ya una mujer, mentalmente. No es ninguna niña, te lo aseguro. Me da cien vueltas en cuanto a relaciones. 

    ―¿Por qué quieres que nos entendamos? ―la miro, suspicaz. 

    ―Porque sé que tú no le harás daño. Si te gusta y ella ve en ti lo que está buscando, estará segura contigo. En Madrid, puedo controlarla si piensa en ti. Compartimos piso y hermano, sería genial. A veces, me da miedo cuando sale con esos pervertidos… 

    ―Bueno, por mí que no quede. 

    ―¡Así me gusta, hermanito! ―más besos y abrazos. Necesito buscar un nuevo tema de conversación para no pensar en lo que mi cuerpo siente. Se está poniendo retozona. 

    ―Me gustaría visitar Madrid ―digo, casi más para mí. 

    ―Puedes venirte con nosotras y dormir unos días en el sofá. Te enseñaríamos Madrid ―responde ella, con los ojos cerrados. Su mano izquierda acariciando mi cintura. Parece que el sueño la vence. 

    ―No es mala idea. Ahora viene la temporada más baja para la granja. Tenemos suficiente madera cortada para empezar el invierno. Podría escaquearme unos días… 

    ―Eso, eso, hermanito ―gruñe ella, con su mejilla contra mi pecho. ―Apaga la luz… buenas noches… 

    ―¡Debes ir a la ciudad, con ella! 

    Otro curioso sueño esta noche. Estoy sentado en la loma que divisa la laguna. Estoy desnudo, medio recubierto de abejas. Nunca las he temido. El sol está alto y hay florecillas por todas partes. 

    ―¡Tienes que proteger a Pamela! 

    La voz parece provenir de mi interior, pero no es la mía. Es más profunda, más sabia, cargada de odio y pasión. Miro a mi alrededor; no hay nadie más. 

    ―Puedes encargarte de todo. Una vida no significa nada. Eric debe morir. Te enseñaré cómo hacerlo. 

    ―¿Quién coño eres? ―pregunto, aunque sé la respuesta. 

    ―Ahora somos uno. Soy tu conciencia y tú eres mi ventana a la vida. 

    ―¿Qué me enseñarás, Rasputín? 

    ―A vivir, a gozar, a defenderte, a conquistar. Todo cuanto imagines puede ser tuyo. ¿No te gustaría? 

    —Claro que sí —pienso, pero no me atrevo a expresarlo en voz alta. 

    ―Acompaña a Pamela a la capital. La protegerás de Eric y podremos hacer planes para ocuparnos de él, sin testigos, sin piedad. ¿Es que le perdonarás lo que ha hecho con ella? 

    ―No. 

    ―Bien. Haremos las cosas poco a poco, de una en una. Tienes mucho que aprender y yo mucho que enseñar. Será un intercambio interesante. Pero lo primero es lo primero… 

    ―¿Qué va primero? 

    ―¡Que va a ser, tonto! Estás durmiendo con una de las mujeres más bellas que has visto ¡fóllatela! 

    ―¡Es mi hermanastra! 

    ―¿Y qué? Veo cuánto te gusta. No me mientas… 

    ―No me atrevo. 

    ―Después podrás pedirle perdón. ¿No es eso maravilloso? Sentir que te perdonan, que vuelves a tener su confianza… es lo mejor del mundo… 

    ―Los jlystýs… 

    ―¡Sí! Ya veo que has pensado en ellos ―el tono es divertido, casi burlón. ―Inténtalo. Si se queja, lo dejas. Es fácil. Lo que no pruebas, no puedes saborearlo. 

    No soy consciente de cuándo lo hice, pero, en mitad de la noche, destapo mi cuerpo, retirando la sábana y la manta. Mi hermanastra sigue abrazada a mí; no se ha movido un centímetro. La lamparita aún sigue encendida. Aunque soy consciente de ello, no soy yo quien toma la mano de Pamela y la deja sobre mi polla. Es como si otra persona me dirigiera, pero el deseo sí es mío. Restriego suavemente su mano sobre mi miembro, marcándole el camino. Pamela rebulle a mi lado. Murmura algo y sigue durmiendo. 

    Mi polla está endureciéndose, más por la idea de que es mi hermanastra quien me está tocando que por su mano. Su mente inconsciente se hace cargo de acariciar en sueños el tremendo pene. Es como una sonámbula. Se remueve aún más, intentando atrapar la esquiva polla con ambas manos. Es cuando se despierta, tumbada casi de través sobre mi torso, y toqueteando una monstruosidad que queda patente a la luz de la lamparita. 

    Me hago el dormido, para ver cómo reacciona. Tiene los ojos muy abiertos y la mandíbula caída. 

    ―¡Dulce madre de Jesús! ―farfulla. ―¿Qué es esto? 

    No se atreve a mover para no despertarme. Se queda estática, mirando fijamente el gigantesco cíclope que la está mirando a ella. 

    ―¿Desde cuándo tienes esta cosa, hermanito? ―masculla entre dientes. ―Es inconcebible. 

    No puede resistir la tentación de tocarla, ya que tiene la mano muy cerca. Pasa un dedo por el glande, ahora tenso y casi morado. Se distrae con su tersura y con el tamaño. El dedo sigue recorriendo todo el tallo hasta llegar a los testículos. Los sopesa con infinito cuidado, casi con reverencia. El dedo vuelve a subir y comprueba que el glande llega más arriba de mi ombligo. Una polla única, a su alcance. 

    Abro los ojos y la miro, sin decirle nada. Ella se da cuenta de que estoy despierto y enrojece en un instante, dejando de palparme el miembro. 

    ―Sergi… no quería… 

    ―¿Despertarme? 

    Se encoge de hombros, sin saber cómo continuar. 

    ―¿Habías visto una así antes? ―niega con la cabeza. 

    ―Ni siquiera en una porno ―comenta, tras tragar saliva. ―Me iré a mi cama. Lo siento, Sergi… 

    ―¿Por qué, Pam? No tienes por qué irte. 

    ―Somos hermanastros y no está bien. 

    ―Te comprendo, Pam. Yo también estoy muy cortado. Nunca he tenido una mujer tan hermosa en mi cama. Es mejor que te vayas… 

    Casi se resiste a abandonar la cama. Clava su mirada en mis ojos y puedo ver las dudas, el irracional deseo de quedarse. Pero suspira y abandona el desván. La escucho bajar quedamente. Apago la lamparita y pongo mis manos bajo la nuca. No me he propasado, la he dejado elegir. Al menos me enorgullezco de eso. La polla me duele de tan tensa que está. ¿Qué diría ahora el loco Rasputín? 

    Hazte una paja. 

    Sonrío al imaginármelo. Aferró el bastón de mando con una mano, deslizándola lentamente. Necesito gel para que resbale bien. Estoy a punto de levantarme e ir al cuarto de baño, cuando la puerta se abre suavemente. Uno bulto más oscuro que las demás penumbras se acerca a la cama. Escuchó la madera del suelo crujir, acomodándose a sus pasos. 

    ―Ssshhh… no hables… no enciendas la luz ―susurra Pamela, roncamente, antes de unir sus labios a los míos. 

    Se ha deslizado de nuevo a mi lado, buscando mi calor. Su boca no deja de darme suaves besitos por el rostro y el cuello. Coloco una mano en su espalda, pasándola bajo la camiseta. 

    ―Pam… Pamela… ―susurro. 

    ―¿Qué? ―contesta, deteniendo su boca sobre mis labios. 

    ―No sé besar… 

    ―¿Cómo? ¿No has estado nunca con…? ―exclama, algo más fuerte de lo que pretende. 

    Niego con la cabeza. 

    ―¡Dios! ¡Qué papeleta! ¡Encima virgen! 

    Me río. Es la verdad. Ella va a ser mi primera mujer, si quiere, claro está. 

    ―¿Quieres hacer tú los honores? ―le pregunto. 

    ―No te preocupes, que tu hermanita te va a quitar muy a gusto el polvo acumulado, ya verás. Vamos a empezar con los besos. Sigue mi ritmo… 

    Comenzó con suaves piquitos en los labios, que yo devolvía con agrado. Después, siguió con los pellizcos, sus labios intentaban pellizcar y tironear de los míos. Cuando comprobó que yo la superaba en eso, se ayudó con sus bien alineados dientes. Yo ni quise participar en eso; era capaz de dejarla sin labios. Poco después, estaba devorándome la boca, con la lengua tocando mi campanilla. Entonces, descubrí lo bueno que era en eso. Mi lengua era larga y gruesa, una lengua de gourmet, acostumbrada a engullir, lamer, y paladear las opíparas ingestas que habitualmente me zampaba. Podía tranquilamente recorrer todo el velo de su paladar con mi lengua, haciéndola gemir. Podía envolver su lengua en la mía y succionarla con mucha suavidad. 

    ―Para… para, Sergi… necesito aire ―jadea, acomodada sobre mi pecho. 

    ―¿Por qué has vuelto? ―le pregunto tras lamer su nariz. 

    Encoge los hombros. 

    ―Tenía que hacerlo. Dejémoslo así, ¿vale? 

    No le contesto, solamente le meto la lengua hasta donde puedo, succionando toda su saliva. Gime y se debate. Nos reímos al separarnos. 

    ―Veo que ya has aprendido esta parte. Pasemos a otra. Las caricias ―dice, poniéndose de rodillas y sacando su camiseta por la cabeza. 

    Aún en la penumbra, puedo delinear sus senos. Necesito verlos, aunque sea una vez. 

    ―Déjame encender la lamparita… quiero verlos… 

    ―Sí, Sergi. 

    Se queda de rodillas, cuando se hace la luz. No hace ningún gesto para taparse. Sería hipócrita, ¿no? Sus pechos son perfectos, tan hermosos como para hacer un molde con ellos y hacer que todas las mujeres remodelaran los suyos hasta dejarlos iguales que los de Pamela. Pujantes, no demasiado grandes, pues caben perfectamente en el hueco de mi mano. El ejercicio los mantiene erectos y duros. Ahora, la pasión hace lo mismo con sus pezones, que destacan rosados sobre su piel blanca. Tiene unas pocas pecas en el canal que separa sus senos; también sobre los hombros, divina. 

    Me guía en cómo tengo que acariciarlos. Los amaso, los junto, los aplasto delicadamente. Tironeó de los pezones, hasta que, al final, llevo uno de ellos hasta mi boca. 

    ―Chupa, mi nene ―me alienta. 

     Decirme una cosa así a mí, es algo suicida. Tras unos buenos diez minutos, ambos pezones están tan sensibles que, cada vez que soplo sobre ellos, Pamela se estremece. Ya no ha vuelto a decir nada de la lamparita, por lo que puedo ver sus ojos entrecerrados, aumentando su expresión de placer, con los labios hacia delante, formando un delicioso hociquito que no deja de tentarme a devorar. 

    Sus manos, mientras tanto, no han estado quietas ni un momento, deslizándose sobre mi pecho, pellizcando con fuerza mis pezones, y descendiendo por mi abultado vientre. Ha hurgado en mi profundo ombligo y arañado mis potentes muslos. Finalmente, ha atrapado mi glande con una mano, otorgándole unos precisos apretones que me han puesto en órbita. 

    ―Me toca a mí ―dice, mientras inclina su cabeza. 

    ¿Qué puedo decir de la sensación única de sentir los labios de alguien amado sobre la parte más sensitiva de tu cuerpo, por primera vez? Todo el vello de mi cuerpo se eriza, y cuando digo todo, me refiero desde los pelillos del culo hasta los de la nuca. 

    ―Ah, Pam… no sé si podré contenerme ―la aviso. 

    ―Tranquilo, grandullón. No importa… estoy deseándolo… ―sonríe, antes de dedicarse plenamente a la mamada. 

    Por mucho que lo intenta, solo puedo tragar el glande, y eso a costa de arañarme varias veces con sus dientes. Pero ya os he dicho que soy muy resistente al daño, así que lo soporto estoicamente. Suelta grandes cantidades de baba sobre la polla al intentar tragar, que, más tarde, sirven para lubricar bien el miembro. Pasa su lengua de un extremo a otro, repartiendo su saliva y sus caricias. Aprieta los huevos, como queriendo asegurarse de que están llenos. Estoy entre nubes, con una mano apoyada sobre su cabeza, sosteniendo sus rizos más largos en lo alto, para que no se manchen. 

    No sirve de nada. Eyaculo sin previo aviso, con una fuerza desconocida, como un puto geiser que se hubiera pasado varios años atrancado. La pillo con la polla levantada, pegada a una de sus mejillas, buscando mi escroto con la lengua. El semen cae sobre su pelo, sobre su cara, sobre su espalda. Gime con fuerza, quedándose quieta. Creo que se ha corrido al sentir la descarga, no estoy seguro. 

    ―¡Madre mía! ¡Estabas lleno! ―me dice, chupándose los dedos. ―Mmm… sabe como a… no sé, pero está dulzón. 

    ―¿Lo habías probado antes? ―digo, poniéndome en pie. 

    ―No, pero me habían dicho que era salado. 

    Traigo una toalla del cuarto de baño, con la cual le limpie el pelo y después la espalda. De la cara, ya se ha ocupado ella con la lengua y los dedos. 

    ―No se te he bajado nada ―comenta, señalando mi polla tiesa. 

    ―Pues no. Eres demasiado guapa como para que se me vayan las ganas. 

    ―Oh, qué encanto eres ―me abraza, ambos de rodillas en la cama. 

    ―¿Qué sigue ahora? 

    ―Bueno, lo normal es que estuviéramos follando ya como escocidos, pero vamos algo más lentos de lo normal. Lo ideal sería que me humedecieras largamente para preparar la penetración. 

    ―¿Humedecer? ―sé que parezco tonto, pero no sé a qué se refiere. 

    ―Lamerme ―sonríe. 

    ¿Ves? Ya se ha encendido la bombilla. No soy tonto, es que me falta información. Pamela se coloca la almohada bajo las nalgas y me tumbo ante ella, con la mitad de las piernas fuera de la cama. Si mi lengua hizo estragos antes en su boca, imaginad lo que hace en su vaginita. 

    Pamela lleva el pubis depilado, salvo una pequeña tira rojiza que acaba difuminándose a medida que se estira hacia su ombligo. Su coñito es estrecho, suave, casi infantil, o por lo menos es la impresión que me da. No es que haya visto muchos para comparar. Mi lengua se despliega intentando entrar. Ella salta a las dos o tres pasadas. Es como si tuviera un dispositivo eléctrico ahí y lo activara a cada pasada. 

    ―Uff… Sergiiii… aaah… cabrón… ¡me matas! 

    Me atrapa del pelo, fusionándome a su clítoris. Literalmente, está botando contra mi boca. Su espalda se arquea e, inmediatamente, con un espasmo, un fuerte y corto chorro de líquido cae sobre mi lengua. Al principio, creo que se ha meado, pero no sabe a pis, o por lo menos, no sabe mal. 

    ―¿Qué es esto? ―pregunto, embadurnándola con la mano. 

    ―Aaahh… cabronazo… es la eyaculación de la mujer ―jadea. ―Semental, para ser tu primera vez, has logrado algo que pocos consiguen. 

    ―O sea, ¿qué te has corrido, ¿no? 

    ―Sí, Sergi, esta es la tercera vez que me corro esta noche, creo ―dice con una risita. ―Pero es la más intensa, por eso mis fluidos se han disparado. Ahora sí que estoy bien lubricada, así que a la tarea. 

    Se abre bien de pierna, coloca la almohada mejor, y tiende los brazos. 

    ―Despacito, hermanito, que me destrozas, ¿eh? ―me avisa cuando la cubro con cuidado. 

    La verdad es que desaparece debajo de mí. Soy, al menos, cuatro veces más ancho que ella. Mi polla es como un misil guiado. Parece que ha olido su objetivo y no demuestra indecisión alguna. Ella misma aferra mi miembro con sus suaves manitas y conduce, nerviosamente, el obelisco de carne hasta su destino. Rozar su coñito es como tocar un cálido terciopelo húmedo. Es el anticipo de una unión condicionada por la naturaleza. Ese coño se ha hecho para mí y viceversa. Empujo con cuidado, atento a sus indicaciones. 

    ―Despacio, despacio… Mmm… un poco más ―indica cuando he metido todo mi glande. Su interior está aún más caliente y vibra a mi paso. La sensación es alucinante. 

    ―Pam… estaría follándote toda mi vida… sin descansar siquiera ―le digo al oído. 

    ―Podemos empezar hoy, cariño ―susurra, con una expresión feliz. ―Empuja un poco más. 

    No entra más de media polla, pero ella no se queja. Suspira, jadea y hace todo tipo de ruiditos, así como sus caderas parecen haberse vuelto locas. Cruza las piernas a mi espalda, empuja con los talones, tensa las nalgas, arqueándome sobre ella, o bien, de repente, rota las caderas de forma vertiginosa. 

    En un par de ocasiones, sus ojos estuvieron en blanco, girados hacia arriba, los dientes apretados y respirando agitadamente por la nariz. Si eso no fueron dos tremendas corridas, que venga San Pedro y me lo diga. 

    ―Sergi… ―me dice, cogiendo dos grandes puñados de pelos de mi cabeza para mirarme a los ojos ―¡aunque mañana no pueda dar un paso, métela más! 

    ―No cabe, Pam. Te voy a hacer daño. 

    ―Inténtalo, cariño ―y me lame la barbilla, aferrándose como una lapa a mi pecho. 

    ―¡Jjehsyiii! ―chilla de forma incomprensible cuando empujo. Otros dos o tres centímetros han profundizado. 

    ―¿Estás bien? 

    ―Dame caña, semental, no t… preocupes… dame fuerte y córrete… conmigo… cariño ―suplica. No me queda otra. También estoy loco por correrme. 

    Arrastro mi polla hacia atrás, hasta casi sacarla, con lentitud. Pamela gime como una gata rabiosa. Vuelvo a enfundársela, pero esta vez de un golpe, hasta la mitad al menos. 

    ―¡¡SI!! ―grita. Sus uñas arañan mi espalda. 

    Repito la operación, pero más rápido. 

    ―¡¡Aaah, sí!! ―debo taparle la boca. Va a despertar a nuestros padres. 

    Culeo rápido sobre ella. Ella me mira con los ojos entrecerrados por encima de la masiva mano que le tapa la boca. Solo surge un murmullo, pero noto como su lengua lame la palma de mi mano. Me muerde al correrse, agitando la cabeza. Parece que está agonizando. Retiro la mano y un hilo de baba cae de la punta de su lengua. Al ver esa expresión de absoluta lujuria en su cara, siento como mis cojones se aprestan para la descarga. El espasmo sube desde mis gemelos, ascendiendo a toda prisa. Me hace tensar la espalda, ahondando aún más con mi polla. Pamela se queja sordamente. Descargo con fuerza en su interior. Dos, tres, cinco chorros, espesos y calientes. 

    ―Ay, ay, virgencita… me corro… me corro otra… co corrooooo… ―jadea de nuevo Pamela, casi en mi boca. 

    Se abraza a mí, besándome toda la cara, con una felicidad que no creía posible. Me río con ella y de ella. Intenta rodar, pero peso demasiado para ella. Así que se queda muy quieta, abrazada, sintiendo como mi polla decrece hasta la mitad de su tamaño, pero no se sale de su coño hasta que ella se impulsa hacia arriba. 

    ―¡Santa Rita! ¡Qué polvazo! ―dice, tomando la toalla que antes traje y secándose el semen que surge de su coño. 

    ―¿Te ha gustado? ―pregunto sin levantar la cabeza del colchón. 

    ―¿Qué si me ha gustado? ¿Por qué te crees que estoy reventada, cabrón? ―me da una seca palmada en la espalda. ―No voy a poder moverme mañana. 

    ―No he usado preservativo ―mi voz suena preocupada. 

    ―No te preocupes. Tomo la píldora. 

    ―¿Y ahora qué? 

    ―¿Cómo qué? ¿Es que quieres seguir? ―me mira, asombrada. 

    ―No, me refiero a que haremos, porque no pienso dejarte, Pam. 

    ―Esto ha sido demasiado intenso como para ser una simple calentura. Siempre he sentido debilidad por ti, Sergi, siempre necesitabas un empujoncito mío. Pero creo que esto es diferente. No sé si es amor, pasión, o simple lujuria, pero habrá que asegurarse ―se inclina y me besa un hombro. 

    ―Entonces, ¿me olvido de Maby? ―me reí. 

    Me mira seriamente. No se está riendo. 

    ―Es mi compañera de piso, de trabajo, y una de mis mejores amigas. ¿Crees que tendríamos alguna oportunidad de estar juntos si ella no fuera cómplice nuestra? 

    Mi hermanastra me dejó K.O. ¿De qué estaba hablando? 

    ―No me mires así. En el fondo, me has comprendido perfectamente. Ahora, más que nunca, debes ligarte a Maby. Será bueno para ella y para nosotros. 

    ―No comprendo, Pamela. ¿Cómo puede ser…? 

    ―Mira, entre Maby y yo ha habido una relación anteriormente. Ahora somos amigas, pero, al principio de compartir el piso, fuimos pareja. 

    ―Pero… pero… Maby era muy joven… 

    ―No la busqué en absoluto. Maby tenía dieciocho años. Recién llegada a la ciudad, con esa madre autoritaria que tiene. Estaba muy confusa, algo asustada por lo que deseaba su madre y las implicaciones que todo ello tenía. Yo estaba igual, era mi primer año en Madrid, era novata, pero tenía diecisiete años. Ya sabes que, durante ese año, su madre vivió con nosotras en el piso. 

    ―Sí ―contesto mientras la abrazo, la espalda contra mi pecho, abrigándola con mis brazos. 

    ―No fue nada bien, ¿sabes? Su madre se traía a sus novios a casa y la escuchábamos follar toda la noche, sin consideración, la mayoría de las veces borracha. 

    ―Joder. 

    ―Maby se acostumbró a venir a mi cama cuando esto sucedía. No era nada sexual al principio. Solo quería dejar de escuchar el chirrido del colchón. Hablábamos, escuchábamos música, nos hacíamos confidencias, y nos dormíamos abrazadas. Al final, sucedió. Ambas necesitábamos consuelo, cada una por sus motivos, pero nos faltaba un apoyo emocional. Así que ese fue nuestra muleta para enfrentarnos a los palos que nos llevábamos en muchas ocasiones. Dos crías amándose para consolarse, mientras la puta de su madre se comía los tíos por docenas. 

    ―No tenía ni idea, corazón ―la tranquilizo. 

    ―Aquello se acabó en cuanto su madre se marchó con aquel dominicano. Pagaba religiosamente cada mes, pero Maby no la vio en varios meses. La chiquilla empezó a salir con otra gente, y nuestra aventura cambio por una buena amistad. Así que, si consiguieras que Maby se interesara en ti, y lo creo sinceramente, podríamos tener una relación sincera y abierta entre nosotros tres. De paso, la sacaríamos de esas pirañas con las que se mueve y, además, ella nos serviría de tapadera para nuestro lío. Porque, hermanito, no pienso dejar de follarte en mucho tiempo. 

     Me quedo sin habla. No hubiera creído nunca que mi hermanastra pensara de tal manera, ni que lo confesara tan abiertamente. No solo me había dicho que había mantenido una relación lésbica con una chiquilla, sino que ahora quería organizar un trío duradero con la misma y con su propio hermanastro. 

    Pero, ¿de qué coño me quejo, idiota? 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Maby 

      

      

    Despierto a Pamela cuando dan las ocho de la mañana. Nos hemos dormido en mi cama. Le indico que regrese a la suya, antes de que se despierte madre. Estaría bueno que nos pillaran en nuestra primera vez. Se pone la ropa, algo ruborizada, y me da un beso antes de marcharse. 

    Me quedo pensativo, bajo la manta. Ahora, las cosas se ven de otra perspectiva. Mi polla está calmada, satisfecha, y mi corazón está feliz. No hay espacio para remordimientos, ni falsas preguntas morales. Soy lo que soy. 

    Eres como yo. 

    Me niego a creer eso. Soy mejor. 

    Mi vida debe cambiar. Ya no estoy solo, no soy un paria. Debo aprender a moverme socialmente. Debo cambiar mi cuerpo para agradar a Pamela. Por mucho que ella diga, parezco un Quasimodo a su lado. Hay que mejorar la imagen. 

    Con un gruñido, me pongo en pie. Abro el armario, saco unos pantalones de chándal y una sudadera, busco unas viejas zapatillas. Mierda, están destrozadas. Me calzo las botas. Si los soldados lo hacen, yo también. 

    Lo primero, forraje para las vacas y las ovejas. Segundo, revisar la máquina de ordeñar. Tomo el camino que me lleva a la carretera secundaria, la que lleva al pueblo, pero me dirijo en sentido contrario. Hace mucho que no corro. Mi cuerpo no está acostumbrado a ello, pero me mantengo bien los dos primeros kilómetros. Después, me falla la respiración. No fumo, pero arrastro demasiada grasa. Habrá que eliminarla. 

    Camino a grandes pasos, a través del pinar, aplastando la hojarasca seca. Corto camino hacia la granja. Llego cuando madre está poniendo la mesa para el desayuno. Le doy un beso y los buenos días. 

    ―Solo café y una tostada ―le digo. Ella me mira con la ceja alzada. Está acostumbrada a hacerme huevos, salchichas, o media docena de tortitas para el desayuno. ―¿Puedo comprar leche desnatada y pan integral para mí? 

    ―¿Estás a dieta? ―me pregunta. 

    ―Sí. Pam me ha dado un régimen de los suyos. Es hora de que deje atrás unos kilos. 

    ―Está bien, hijo. Ya me dirás lo que puedo hacerte para comer. 

    ―Alcachofas ―dice padre entrando en la cocina. Nos ha oído. 

    ―¿Alcachofas? ―es mi turno de levantar una ceja. 

    ―Buenísimas para expulsar líquido. Ideales para una dieta. Tenemos la huerta sembrada de ellas y hay que recogerlas. Así que aprovecha ―sonríe. 

    Brrr… las odio, pero hay que joderse. ¡Sean las alcachofas! Engullo mi tostada con aceite y el café con leche. Es como si no hubiera desayunado nada, pero tengo suficiente acumulado como para estar dos meses sin comer. Es hora de tirar de las reservas, cuanto más mejor. Sé que mi cuerpo aguantará lo que sea. 

    Me paso dos horas cortando leña. Tengo que dejar muchas cosas hechas si quiero dejar a padre solo una semana. Pamela aparece, enfundada en un viejo anorak de madre. Me sonríe al llegar a mi lado. 

    ―¿Es que no piensas parar? ―me pregunta, gritando. 

    ―Quiero dejarle suficiente a padre para irme. Puede que la semana que viene vengan dos o tres clientes a comprar ―dejo la motosierra al ralentí. 

    ―¿Así que te has pensado lo de venirte a Madrid? 

    ―Si. 

    ―Perfecto. Mamá me ha dicho que te has puesto a régimen. 

    ―Algo así. Tengo que bajar peso. Necesito que me escribas uno de esos planes para modelos, de los agresivos. 

    ―Eso no es para ti. Necesitas calorías para trabajar como lo haces. Te quedarías hecho polvo. 

    ―Tengo muchas reservas. Así será rápido. 

    ―¡Pero no puedes mantenerte con una ensalada al día y dos piezas de fruta! 

    ―Si, puedo. 

    ―Cabezota ―se gira y antes de marcharse, me comunica. ―Maby llegará a la estación en un par de horas. Ve a ducharte y la recogemos. 

    ―Vale ―respondo, acelerando la máquina. 

    El estómago me gruñe mientras esperamos el tren de Madrid. La sensación de vacío en él es extraña, aunque, en verdad, no es molesta. Me hace sentirme más despierto, más dinámico. Quizás sea bueno estar famélico, jeje. 

    La estación de Fuente del Tejo es pequeña y huele a rancio. Pamela prefiere esperar en el andén. Se ha levantado viento de poniente, frío y desagradable. Mi hermanastra se acurruca contra mi brazo, buscando esconderse del viento. La envuelvo tiernamente con él, abrazándola. 

    Más allá, fuera de la alambrada de la estación, se encuentra el aparcamiento del supermercado del pueblo. El Ford Scorpio de Luis Madeiro entra, chirriando ruedas. Lo aparca mirando hacia mí. Él se baja del coche. Está solo. Nos mira. Sin duda, destacamos en la soledad del andén. Puedo ver su sonrisa. Tengo ganas de machacarle esa cínica risita. 

    Tranquilo, ya le llegará el turno. Ahora, tenemos otras cosas que hacer. 

    No sé si es una reacción de mi subconsciente, o si, en verdad, tengo el espíritu de Rasputín en la cabeza, pero, cada vez estoy más contento de que esté ahí. Ya no me siento solo. Tengo alguien que me aconseja, que me comprende, que me alienta, aunque sea un tío como ese ególatra. ¡Qué más da! Tiene toda la razón del mundo. Ya habrá tiempo de poner las cosas en su sitio. 

    ―¿Qué planes tienes para Maby, peque? ―pregunta Pam, de sopetón. 

    ―¿Peque? ―así me llamó en el sueño. 

    ―Si, eres menor que yo, así que peque. 

    ―Tú te drogas últimamente ―bromeo. ―Aún no lo sé, Pam. Recuerda que soy muy nuevo en todo esto. No tengo experiencia en hablar con chicas, y menos con modelos. 

    ―Pero me tienes a mí, que soy una maravilla de socia ―ríe, haciéndome cosquillas, las cuales simulo sentir. 

    ―Eso es cierto. Tendrás que mover tú los hilos. 

    ―Lo intentaré. De todas maneras, disponemos de tres días para sentar las bases de lo que suceda. Lo bueno de la granja es que no hay distracciones imprevistas. 

    ―Cuéntame algo más de los tíos con los que sale Maby. 

    ―Veamos. El último es Víctor Vantia, un promotor búlgaro que está empezando a sonar bastante. Es un hombre de unos cuarenta años, refinado, culto y elegante. Posee una agencia de modelos en Bulgaria, ya sabes, chicas del este, preciosas todas. Está intentando introducir su propia línea de ropa en Europa, concretamente en España y Francia. 

    ―No suena mal, aunque un poco mayor para ella ―digo, encogiéndome de hombros. 

    ―Es un mafioso, Sergi. Su agencia es una tapadera para la prostitución y aún no sé qué piensa hacer con la ropa. Lleva siempre guardaespaldas. Maby ya ha probado varias drogas desde que sale con él. Siempre hay fiestas en su casa de campo. 

    ―No tiene buena pinta, no. 

    ―Maby ha salido con narcotraficantes, con un conde alemán dedicado a la pornografía, con dos industriales españoles, padres de familia, y hasta con una estafadora. 

    ―Vaya, le van los malos… 

    ―Los malos, los complicados, los perversos, pero, principalmente, todo aquel que la encandile con su seguridad y su poder. 

    ―Pero, Pam, yo no tengo nada de eso. 

    ―Lo sé, pero eres el primer chico, digamos normal, por el que ha mostrado interés. Maby no mira ni siquiera a los chicos guapos que conocemos en nuestro trabajo, pero se le van los ojos detrás de los viejos poderosos cuando salen del despacho. No sé qué ha visto en ti, pero tenemos que aprovecharlo antes de que se disipe. 

    Yo sé lo que ha visto en ti. Yo también lo tenía. Se llama magnetismo animal y se ha incrementado en ti desde que me he aferrado. 

    ¿Qué coño está diciendo el monje? ¿Magnetismo animal? 

    ―Además, estoy casi segura de que no se resistirá cuando vea lo que tienes ahí abajo ―acaba con una risita. 

    ―Está bien. Seguiré tus indicaciones. 

    ―Recuerda, debes ser cortante, seguro de ti mismo. Un buen conocedor de lo que le digas. Si no estás seguro, no le hables. Ella está perdida aquí, no conoce nada, así que aprovecha eso. 

    ―Lo intentaré. ¿Qué hay de nosotros? 

    ―Bueno, habrá que buscar el momento adecuado ―me dice, alzando la mirada para contemplar mis ojos ―pero sé lo que quiero hacer… 

    ―¿El qué? 

    ―Quiero follarte mirándote a los ojos. Me encantan. 

    Enrojezco y aparto la mirada. Distingo el tren que se acerca. Dejo de abrazarla en el momento en que el tren frena para entrar en la estación. Antes de que se detenga, una mano saluda desde la puerta de un vagón, por encima del hombro del encargado de vías. Me pongo en marcha, cogiendo a Pam de la mano. 

    Maby está preciosa. Va vestida como si fuera a una estación de esquí. Gorrito de lana sobre su cabeza, dejando salir algunas oscuras guedejas sobre su frente y nuca. Un grueso jersey de lana, tejido a mano con divertidos colores, y unos leggings invernales que contornean diabólicamente sus largas piernas. Para rematar, unas gruesas botas de pelo cubren sus pies. No deja de agitar la mano y sonreír hasta que estamos ante ella, sin aún bajarse del tren. Da un gritito de placer cuando alargo el brazo y la tomo por las caderas, bajándola a pulso, manteniéndola contra mi cuerpo. 

    ―Ponla en el suelo, Sergi ―ríe mi hermanastra. 

    Ambas se abrazan, como si llevaran varios meses sin verse. Tras esto, Maby me da dos húmedos besos en las mejillas. Atrapo las dos maletas que trae con ella y echo a andar. Ya no queda nadie en el andén. 

    ―Eric ha estado en el piso esta mañana, preguntando por ti ―escucho comentar a Maby, detrás de mí. Las dos van cogidas del brazo. ―Quería saber dónde estabas… 

    ―¿Qué le has dicho? 

    ―Que tenías una sesión de fin de semana en Portugal. Ya sé que la granja es tu refugio y que no quieres que nadie sepa de ella. 

    ―Gracias, Maby ―Pam la besa en la mejilla. 

    ―¿Habéis discutido? Parecía enfadado. 

    ―Ya veremos. Debo pensarlo detenidamente. 

    ―Vale, me callo ―cierra su boca con una imaginaria cremallera y Pam se ríe de nuevo. 

    Mala suerte. Luis está echado sobre el lateral de su coche, justo al lado de mi camioneta, cuando salimos. Ya no está solo, el insufrible Pedro enciende un cigarrillo, aspirando del encendedor que sostiene otro amigo. 

    ―Veo que las bellas te tienen de criado, Goliat ―escupe nada más verme, soltando una bocanada de humo. 

    No respondo y dejo las maletas de Maby en la parte trasera de la camioneta. Pam me mira y enarca una ceja, en una muda pregunta. Agito la cabeza, restando importancia al asunto. Abro la puerta a las chicas y las ayudo a subir, las dos en el amplio asiento delantero. Rodeo la camioneta y paso justo delante de Luis, el cual me susurra: 

    ―Te vemos con muy pocas chicas, pero las pocas con las que te juntas, son de primera… modelitos follables. 

    Reacciono malamente, sorprendiéndole. Su propio coche le impide echarse atrás. Mi mano le aferra del pecho, tirando de su camisa, del jersey, e, incluso de la piel de su pecho, en un doloroso pellizco. No puede impedir que le acerque hasta mi cara. Sus pies casi se levantan del suelo. Ha perdido el color de cara. Sabe que sus colegas no llegaran a tiempo para impedir el primer golpe. Seguro que no se imaginaba que fuera tan fuerte, ¿verdad? 

    ―¡Sergi! ―exclama mi hermanastra, con voz seca. ―¿Qué te he dicho de jugar con los proletarios? 

    Sonrío. Es un viejo chiste personal. Sé lo que pretende Pam. 

    ―Que después te huelen las manos y no te puedes quitar la peste ―recito, soltándole. Luis se desmadeja contra su coche. Sus amigos ya le cubren los flancos. Les miro con intención. 

    Ya llegará el día y será fantástico… 

    Me subo a la camioneta y arranco. Les dejo atrás, insultándome. 

    ―Veo que tienes fans en tu pueblo ―sonríe Maby, con un inusual brillo en los ojos. 

    ―Esos capullos han visto demasiadas veces Rebeldes ―mascullo. 

    ―Pues ninguno se parece a Patrick Swayze ―bromea Pam. 

    ―Parece que tu hermanito tiene mala leche ―comenta Maby, casi a su oído. 

    ―¿Qué te esperabas con el cuerpo que tiene y con el trabajo que realiza? ¿Qué les diera un discurso sobre buenos modales? 

     Conduzco hasta la granja. Ninguno hablamos, pero noto los ojos de Maby que no se despegan de mí. Seguí el consejo de Rasputín al cogerla para bajarla del tren. Le gustó el gesto. Ahora, ha visto el conato de violencia. Se ha excitado, lo sé, no sé cómo, pero lo percibo. Ha sido un buen primer paso. 

    Llegamos a la granja. Mientras Maby saluda a mi madre, llevo sus maletas a la habitación de Pam. Siempre duermen juntas cuando viene, y ahora sé por qué. La cama de Pamela era antes mía, una cama de matrimonio que se me quedó pequeña cuando di el último estirón (la verdad es que espero que sea el último). Disponen de espacio para ellas. 

    Imaginármelas jugando entre las sábanas, agita mi polla, que ha estado muy tranquila esta mañana. Quieta, quieta. 

    Madre me ha preparado una ensaladera repleta de lechuga, tomate, cebolla, zanahoria, y diversas frutas troceadas. Saúl me mira con sorna, pero, por una vez, no dice nada. Padre comenta que debería reparar la alambrada de la cañada. No quiere que entren zorros por allí. 

    ―No has visto esa parte de la granja, Maby ―le dice mi hermanastra. ―Es muy bonita y salvaje. ¿Por qué no acompañas a Sergi? Tardará poco y así me dejas planchar a gusto. 

    ―Vale ―responde. Lo de salvaje no sé por quién iba… 

    Parece mentira lo que despista que ella diga algo así, a que lo diga un hombre. Si yo hubiera siquiera insinuado que Maby me acompañase esa tarde, me hubiera caído la del pulpo por parte de madre, sobre todo. Pero como ha sido su mejor amiga la que la ha literalmente empujado al paseíto, no pasaba nada; es perfectamente lógico. ¡Jodida hipocresía! 

    De todas formas, lo más difícil queda para mí. Fíjense que he dicho lo más difícil, no lo más duro, o lo más penoso. Hombre, soy tímido, no tonto. Un buen flirteo gusta a todo el mundo, ¿no? 

    Acabo el primero de todos de almorzar. La lechuga entretiene poco, la verdad. Mientras se toman el postre, yo preparo un termo de té y rapiño unas pocas galletas caseras. Nunca lleves a una dama de gira campestre sin llevar algo para picotear, proverbio autóctono. Cargo la camioneta con un rollo de tela metálica y la gran caja de herramientas. Añado un par de guantes extra y toco la bocina. Maby aparece, sonriente. Parece que el sol va a seguir luciendo toda la tarde. Mejor. 

    ―¿Qué pasó en la estación? ―me pregunta cuando me alejo de la granja. 

    ―Bah… residuos de historias de colegio. Nada importante. 

    ―Pues lo parecía. Si Pamela no interviene, le abres la cabeza al tío ese. 

    Me encojo de hombros, pero es cierto. Recuerdo los consejos de Pam. Seco, directo, seguro. Vale, como Van Damme. 

    ―Normalmente, no le hago caso. Pero me jodió que os nombrara. No puedo permitir algo ofensivo hacia mi familia o un invitado. 

    Maby me mira intensamente. 

    ―¿Fue por nosotras? 

    ―Si. 

     Coloca su mano en el antebrazo de la mano que aferra el volante. 

    ―Gracias, Sergio. 

    ―No fue nada. Cualquier día tendré que partirle la cara al chulo ese y, después, como si fueran fichas de dominó, se la tendré que partir a sus amigos, a su hermano mayor, y, a lo mejor a su padre. 

    ―¿Así y ya está? ―ríe ella. 

    ―Si, es la costumbre del pueblo ―sigo con la broma. 

    ―Estás loco. 

    ―Puede. 

    Rodeamos un bosque de encinas y robles, que, aunque está en nuestra propiedad, no nos pertenece, porque forma parte de una reserva natural. El suelo del bosque está recubierto de hojas marrones, pardas y grises. Según la luz y el momento del día, parece embrujado. 

    ―¿Te has peleado alguna vez, Sergio? ―me pregunta, de sopetón. 

    ―Le he dado un par de sopapos a algún imbécil, pero no he causado a nadie ningún daño serio. Vivo en un sitio muy pacífico, Maby. 

    ―Así que no estás seguro de cómo podrías reaccionar frente a una amenaza real, ¿no es eso? 

    Asiento. No sé dónde quiere llegar a parar. 

    ―He conocido a gente peligrosa, incluso a asesinos ―musita. 

    ―¿Tú? ―me hago el asombrado. 

    Reclina la cabeza contra el asiento, el cuello girado hacia mí. La siento estudiándome. 

    ―Me atrae la firmeza de su carácter, como saben soportar la presión de la vida. La mayoría están colgados, sea por las drogas o por problemas emocionales, pero hay una minoría que saben mantener a raya las pasiones, afilando su instinto. 

    ―Supongo que esos son los verdaderamente peligrosos, ¿no? 

    ―Si. Tienen la misma mirada que tú… 

    Me deja sorprendido. No sé qué responder. No me esperaba esa respuesta. 

    Nos ha calado, la niña. 

    Detengo el coche junto a un picudo risco. Estamos en la parte más agreste de la finca. Un par de montes de matorrales se unen para formar una cañada donde aflora la roca caliza. La alambrada está destrozada. Un ternero de varias decenas de kilos ha quedado atrapado y ha muerto tironeando para escapar. Nos bajamos de la camioneta. 

    ―¡Está vivo! ―exclama Maby cuando el animal levanta la cabeza, al escucharnos. 

    Me acerco, estudiando el embrollo del alambre. Maby me sigue de cerca. Chisto varias veces para tranquilizar el animal y le coloco la mano en el hocico. Tiene sangre en la boca y un ojo vaciado. El alambre rodea su cuello por varios sitios, se ha desgarrado mucho con los tirones. Una de las patas traseras está mordida, quizás por algún zorro o perros. 

    ―Mal asunto ―digo. 

    ―¿Qué? 

    ―No va a sobrevivir, aunque lo saque de esta trampa. Ha perdido mucha sangre. Tiene coágulos en la saliva. Mala señal. 

    ―¿Entonces? 

    Me dirijo a la camioneta y saco el machete de montería que llevo bajo el asiento. Sin decir una palabra, corto la yugular del ternero, que se desangra en segundos. Ya está muy débil. 

    ―Se acabó sufrir, pequeño ―digo, mientras limpio la sangre del machete contra uno de sus flancos. 

    Levanto la cabeza y Maby me está mirando, con las manos sobre su boca, los ojos muy abiertos. 

    ―Le has… le has matado… ―balbucea. 

    ―Le he ahorrado sufrimientos. Ya estaba muerto. 

    Guardo el machete en su sitio. Abro la caja de herramientas y tomó unos grandes alicates y unos recios guantes. Tengo que liberar el cuerpo para llevarlo al veterinario. Hay que dar parte. Con rapidez, corto el alambre y paso una de las cadenas que llevo en la camioneta, por debajo del vientre del animal. La aseguro con un gancho. Clavando bien los pies en el suelo, arrastro el ternero hasta la camioneta. Debe de pesar unos ciento cincuenta kilos, más o menos. 

    ―Maby, ayúdame ―la llamo. 

    ―¿Ayudarte? ¿A qué? 

    ―Voy a subir el ternero al cajón de la camioneta. Voy a tirar de la cadena para izarle. Necesito que estés atenta a que no se enganche un cuerno en los bajos del coche. Eso es todo ―le digo, subiéndome de un salto. 

    ―¿Lo vas a levantar tú solo? 

    ―Con la cadena. 

    ―¡Estás loco! Ese bicho pesa al menos 200 Kg. 

    ―No tanto. Es cuestión de palanca. Ya lo he hecho otras veces. Tú mira que no se enganche. 

    La verdad es que el mostrarme duro no se me pasa por la cabeza, en ese momento. Solo estoy haciendo lo que padre me ha enseñado. Ese ternero se le ha escapado a alguien y, quizás, lo estarán buscando. Hay que llevarlo al veterinario, que compruebe si está marcado y si está sano. Él se ocupará de dar parte a las autoridades. Después, el matarife lo descuartizará y lo meterá en el congelador. Si el ternero está sano, esa carne vendrá muy bien en la granja. Pero, para hacer todo eso, hay que darse prisa. 

    Tiro con fuerza de la cadena. Los guantes me permiten mantenerla fija entre mis manos. Primero subo los cuartos traseros del bicho. Con un gruñido, recojo más cadena y agarro una de las patas. Ahora, tengo dos puntos de fuerza. Encajo los dientes y exprimo mis músculos. Solo queda el flácido cuello fuera del portalón de la camioneta. Maby me mira como si fuera un héroe mitológico. Arrastro el cuerpo de la res muerta hasta el fondo y salto al suelo para cerrar el portalón. Siento las manos de ella en mi baja espalda. 

    ―Ha sido increíble ―susurra. 

    ―Te dije que era fuerte. ¿Captas ahora porque no quiero pelearme con nadie? 

    Asiente con la cabeza, dejando que sus ojos celestes demuestren un candor que me parece totalmente falso. Es una buena actriz. Recojo el alambre cortado. Ella se ha puesto otros guantes y lo lleva a la camioneta. Recoloco el poste caído y extiendo nuevo alambre. Con su ayuda, tardo poco, apenas una hora, en dejar la cañada todo otra vez cerrada. 

    ―Buen trabajo, Maby ―la felicito al subirnos a la camioneta. 

    ―Me ha gustado ―sonríe. ―¿Eso ya me convierte en una paleta? 

    Suelto la carcajada y arranco hacia la ciudad. 

    Casi con orgullo, Maby cuenta, durante la cena, nuestra hazaña. Como habíamos desenganchado la res, como la subimos a la camioneta, y como reparamos la alambrada, todo en plural, claro está. Le sonrío a Pam mientras la chiquilla relata los terribles pinchazos que se ha llevado con el alambre de espino. Padre me palmea el hombro por lo acertado de mi decisión y Pam me asegura que de esa carne puedo hartarme, dos veces en semana. 

    El pescado a la plancha que me sirve madre casi es una recompensa, desde la taza de té y la galleta que Maby y yo nos tomamos en la consulta del veterinario. Es un buen momento para comentar a la familia mi idea de irme a Madrid una semana, antes de las vacaciones de Navidad. 

    Padre reflexiona, pero llega a la misma conclusión. Es una de las temporadas más flojas del año. Puede arreglárselas solo. Saúl gruñe porque sabe que me tendrá que suplir en ciertas faenas. Madre exclama que, de esa manera, volveremos Pam y yo para las vacaciones. Lo que en verdad quiere decir es que se alegra de que haya decidido salir del desván. 

    Me quedo poco mirando la tele. Pam y Maby parecen estar de confidencias. Prefiero irme a la cama. Necesito pensar en todo. Además, quizás Pam se pueda escapar, en la madrugada. Esperanzas, qué bonito. 

    Maby me desea buenas noches y me lanza un beso. ¿Qué coño pasará por su cabecita? 

    Me lavo los dientes y me tumbo en mi cama, desnudo y a oscuras, como siempre. Como si estuviera esperando la ocasión, la voz de Rasputín susurra en mi cabeza. Es una voz melosa, convincente, llena de matices extraños, cargada de evocaciones. No me extraña que enganchara a la gente cuando estaba vivo. Es la hora de escucharle, de aprender de su experiencia, de hacerle preguntas. 

    Te has ganado a Maby con la res muerta. 

    ―No fue algo planeado. Simplemente actué. 

    Lo sé, pero fuiste capaz de sentirlo, ¿verdad? 

    ―Si. Parece que mi percepción ha aumentado. ¿Es cosa tuya? 

    Yo era así y mi espíritu recuerda esas cosas, así que tu cuerpo aprende lentamente de mí. Pronto conseguirás verdaderos poderes. 

    ―¿Cómo cuáles? 

    Ya los irás descubriendo. Es más divertido así, por sorpresa. Por ahora, no hace falta que me hables en voz alta. Puedo escucharte pensar. No sería bueno que te escucharan hablar solo. 

    Su risa es suave, como la de un cómplice en las sombras. ―¿Por qué me escogiste? 

    Me he negado a marcharme de este Plano desde que me asesinaron. Amo demasiado la vida para quedarme muerto. Mi espíritu se ha mantenido atado a diversas hebras de la vida, buscando una oportunidad de encarnarme… 

    —¿No ha habido otra ocasión en todos estos años? 

    Sí, las ha habido, pero sabía que no podía ser una posesión. No pretendía usurpar un cuerpo; el anfitrión debe compartir su cuerpo conmigo, voluntariamente. 

    —Pues yo no me presenté voluntario para esto. 

    Créeme, lo hiciste, solo que aún no eres consciente de ello. Pero te lo pregunto de nuevo ahora, ¿quieres que me vaya? 

    —No —respondo tras meditarlo. 

    Está bien. Durante estos cien años vagando al margen de la humanidad, busqué alguien que me recordara a mí mismo; que tuviera mis principios, que se pareciera a mí. Nadie me satisfacía. Quizás era demasiado exigente, o bien, la naturaleza no haya vuelto a moldear alguien como yo. Hasta que te encontré, estuve solo. 

    —¿Sabes qué tengo tus ojos?. 

    Sí. ¿Casualidad o destino? No lo sé, pero me alegro. Te vendrán bien en el futuro, por su cualidad hipnótica. 

    Sonreí. Así que podría hipnotizar. Bien, bien. Ahora, la pregunta del millón: ―¿Esta polla es la tuya? ―Lo escuché reír de nuevo. 

    Por supuesto. ¿Crees que me conformaría con otra cosa después de haber tenido un miembro así? Me costó bastante convencer y desarrollar tus células hasta conseguirlo, pero, ya ves, todos contentos… 

    —¿Desde cuándo llevas conmigo? 

    Te encontré cuando cumpliste cinco años. Tu mente se alejaba de esta realidad y era impresionante para tu corta edad. Era grandiosa, llena de rincones, y con mucho espacio para mí. Te mantuve aquí, conmigo, cuando los médicos pensaron que no lo conseguirías. 

    —¿Qué médicos? 

    Tendrás que preguntárselo a tu madre para más detalles. Hay cosas que no entiendo de esta época, ni tenía, en aquellos días, un contacto tan estrecho con el entorno del cuerpo. Solo sé que dijeron que habías nacido con una enfermedad de la mente llamada autismo, que te impedía relacionarte con lo que te rodeaba y preferías quedarte en tu interior, para siempre. No te dejé que te hundieras en las profundidades de tu mente, pues los dos no habríamos cabido en ella, entonces. 

    Estoy alucinado. Mis padres nunca me comentaron que yo fuera autista, ni tuviera problemas de pequeño. Ahora entiendo de donde me viene la afición a la oscuridad y a la soledad, mi propia timidez, y mi escasa habilidad para relacionarme. 

    Desde entonces, he estado condicionando tu cuerpo, preparándolo para el día en que me aceptaras. Me abstuve de tocar tu mente, básicamente por dos motivos. Primeramente, siempre has sido lo suficientemente fuerte como para levantar poderosas defensas, y, segundo, necesitaba que fueras completamente consciente de lo que ello implicaba. 

    —¿Y mi moral? ¿La estás modificando? Porque anoche, me sugeriste que me follara a mi hermanastra, y lo hice. 

    Estás equivocado. Nunca has tenido moral, ni ética. 

    —¿Qué? 

    Después de que te ayudara a mantenerte mentalmente estable, pude conectar más con nuestro entorno. Me di cuenta que aprendías rápido, pero que no comprendías muchas de las normas sociales. No parecías distinguir lo que estaba bien de lo que estaba mal. Solo respondías a los impulsos de los instintos o de la empatía. Eso podía resultar ser un problema para los dos. Además, debía tener cuidado porque ya empezabas a tomar pequeñas porciones de mis recuerdos y conocimientos. Yo siempre he sido otro ser amoral y mis experiencias eran demasiado traumáticas para que un niño las tomara como modelo. Así que… 

    —¿Qué hiciste? —pero yo ya sé lo que me va a decir. 

    Te obligué a memorizar conductas sociales, como si fueran lecciones de colegio. Esto es correcto y esto no, noche tras noche, en esta misma habitación. Por eso, no recuerdas ningún sueño, porque no lo eran. Eran lecciones de modales, de etiqueta, de civismo, de urbanidad… 

    —Entonces… 

    Entonces, si te paras a pensar sobre un acto reprobable, de forma lógica, descubrirás que, posiblemente, pienses de forma diferente a lo que tu cuerpo pretende hacer. En verdad, eres totalmente libre con respecto a esta sociedad, a poco que lo pienses. 

    —¡Lo sabía! ¡Sabía que no era normal! 

    ¿Y no te alegras de ello? ¿De no ser un borrego más? ¿De ser tú el lobo disfrazado? 

    —Sí, claro que sí. —y sonrío ferozmente en la oscuridad. Mi cuerpo se relaja totalmente, al conocer muchas respuestas que, en verdad, ya intuía. No creo que me vaya a ser difícil aceptar al otro pasajero de mi mente. Es como tener una conciencia propia audible y una magnífica fuente de información. 

    Dejemos esta charla de sinceramiento para otra ocasión. Ahora, hay otras cosas sobre las que quiero hablarte. ¿Qué cosas consideras más importante en la vida? 

    Buena pregunta. No he pensado demasiado en ello. Me limito a trabajar y a comer. Ahora que sé que mis prioridades constituyen una lista memorizada, debo obligarme a pensar concienzudamente en diversas facciones de la vida. 'El bienestar personal. La familia. El amor…' 

    Vamos mejorando. Has colocado el interés personal en primer lugar. Hace unos días, no lo habrías hecho. Pero no es cierto. Piénsalo de nuevo. ¿Qué es lo que más te motiva en este momento? 

    —El sexo. 

    Exacto. Ese es el verdadero motor que mueve el mundo. El sexo y el poder, las verdaderas dos claves. Si analizas todos los actos que impulsan a la gente, a la sociedad, llegas a esta respuesta. Las personas forman una familia por un solo impulso: tener compañía segura para obtener sexo. Los hijos son una meta secundaria, a posteriori. Cuando buscan un empleo mejor, es solo para escalar puestos en la manada humana, buscando conquistar mejores ofertas sexuales. Los fracasos matrimoniales son el fruto de desear otras compañías sexuales. Si a esta constante búsqueda sexual, añadimos el poder, entonces, los resultados se amplifican exponencialmente. 

    —No lo había visto nunca así. 

    Ese es el auténtico poder de la humanidad. Su capacidad para, en una vida tan corta, expandir su semilla y sus instintos por doquier, a cualquier precio. 

    En verdad, si se piensa detenidamente, es lógico y acertado. Todo proviene de ese primario impulso sexual. El amor es una consecuencia derivada de una fuerte atracción sexual. Si no aparece esta atracción en primer lugar, difícilmente surgirá el amor. Con la familia, ocurre lo mismo, o bien actúa el otro principio básico, el ansia de poder. Boda por pasta, jajaja. ¿El dinero? el dinero es otra forma de poder, está claro. La caridad, el decoro, la compasión, y todas las demás virtudes, no aparecen si, al menos, una de estas dos necesidades primarias, el sexo o el poder, no son satisfechas. Sin embargo, también parecen atraer, con igual fuerza, todos los pecados capitales. 

    ¿Te das cuenta cómo trabaja tu mente? Si frenas el condicionamiento de tu mente, entonces alcanzas una claridad que te permite analizar cualquier situación, por muy caótica que sea. Claro que el resultado puede ser muy diferente al que esperabas… 

    La risa de Pam se filtra a través del suelo. Van a acostarse. La polla reacciona al pensar en ella y en Maby. La fuerza del sexo.  

    Bien, veamos si puedo enseñarte uno de mis trucos preferidos. Lo usaba a menudo con la zarina… 

    ¿Truco? 

    Mi mente, al igual que la tuya, es muy cognitiva y retenía muchos datos que absorbía de forma inconsciente. Sin embargo, a solas, era capaz de reactivar esos datos, darles una consistencia casi real. Tú lo has hecho en ocasiones, aunque no te hayas dado cuenta. Has vuelto a tener en tu boca el sabor del pastel de limón de tu madre, analizar, paso a paso, el dolor y la sensación de tus dedos quebrados, o contar todos los cuadritos de las medias de red de la profesora de Mates. 

    Es cierto. Siempre he creído que cosas así podemos hacerlas todos los humanos y, ahora, resulta que no, solo yo. ¡Viva yo! 

    Bien. Dispones de dos ayudas fundamentales. Una, conoces la disposición de la habitación de tu hermanastra, así que puedes imaginarte perfectamente que estás allí. Dos, busca el sabor del cuerpo de Pamela, el tacto de sus labios, de sus senos, cómo es de dulce su lefa… Sabes perfectamente lo que ocurrirá entre ellas y yo sé las ganas que tienes de verlo. Busca todo eso con tu mente, imagínate que estás allí; conviértete en un invisible espectador, en un mudo testigo de su lujuria… cierra los ojos… imagina que bajas las escaleras, que caminas por el pasillo… te detienes ante la puerta… entras en silencio… ¿Qué están haciendo? 

      

     Me es muy fácil seguir sus indicaciones, como si fuera lo más natural del mundo. Enseguida me viene a la boca el sabor de mi hermanastra, salado, con un regusto a lima, fruto de su desodorante. El calor que emana de ella, diferente en distintos puntos de su cuerpo. El aroma que desprende al excitarse. Recreo sus suaves quejidos, en los que intenta condensar inútilmente cuanto siente… Rasputín tiene razón. Toda esa información no la puede analizar otro humano que no sea yo. No sé cómo funciona, pero lo hace. 

    Me encuentro empujando la puerta de su habitación. Mi cuerpo está allí, pero, al mismo tiempo, no lo está. Puedo visionarlo, casi traslucido, etéreo, cual fantasma imaginario, pero con la suficiente sustancia como para poder girar un picaporte, aunque sea en mi imaginación. ¿Será esto lo que llaman un viaje astral? 

    Las chicas ya están bajo las mantas y están de costado, mirándose. La lámpara que le regalé a mi hermanastra hace dos años, un auténtico candil árabe reacondicionado a luz eléctrica, está encendida, colgando sobre el cabecero. Me quedo a los pies de ellas, ingrávido. El placer de espiar me embarga. 

    ―Creo que no has contado todo lo que pasó esta tarde ―la pincha mi hermana. 

    Maby abanica con sus párpados. Sus ojos celestes chisporrotean, alegres, y abre su boquita como si estuviera sorprendida. De repente, se queda seria y baja la mirada. 

    ―¿Sabes que me da miedo tu hermanastro? ―musita. 

    ―¡Venga ya! ―exclama Pam, con una risita. 

    ―En serio. Cuando estoy con él, mi cerebro se bloquea. No puedo pensar. Solo hago que mirarle y escucharle, como una boba. 

    ―Vaya… mi hermano, el gurú ―se asombra Pam. No sé si esta vez es de broma. 

    ―¡No me digas que no has notado su fuerza, y no me refiero solo a la física! 

    ―Bueno, sí, pero… 

    ―Hoy le he visto cortarle el cuello a ese ternero, con absoluta tranquilidad, convencido de que estaba haciendo lo correcto, y ni siquiera protesté. ¡Yo, que he participado en protestas y revueltas en contra de los mataderos! Su mano no tembló, ni sus ojos no se cerraron en el momento de asestar la cuchillada. Me quedé aterrada por su frialdad. Solo pude taparme la boca. Lo hizo rápido y limpio, de forma eficiente, y, enseguida, dispuso los pasos siguientes. Subir la res a la camioneta, llevarla al veterinario, avisar al matarife… ¿Sabes que movió, él solo, el ternero? ¡Pesaba por lo menos 150 Kg! 

    ―Sergi es un burro. Papá siempre le está regañando por hacer esas cosas. 

    ―No es un burro, Pamela, es otra cosa. Tú mejor que nadie sabes que, a veces, me muevo en círculos extraños… 

    ―Sí, y me preocupa ―le dice Pam, cogiéndola de la mano. 

    ―He visto a duros guardaespaldas ―continua Maby, sin hacerle caso. ―Les he visto entrenando y he visto proezas de todo tipo, apuestas, y burradas. Tíos tan grandes como Sergio, con cuerpos cincelados, levantando pesas y hasta moviendo pianos… No, ni comparación con lo que he visto hacer a Sergio. Tiró de una cadena que sujetaba a un ternero muerto, con el cuerpo desplomado. Ni siquiera disponía de una polea para compensar el peso. Lo hizo directamente, con todas las trabas que supone el arrastrar la cadena por la chapa de la camioneta, sin apoyo para los pies, ¡y de dos tirones, subió el bicho! 

    Compruebo también la sorpresa en los ojos de Pam. No he pensado en cómo pudo ver aquello Maby; lo hice y punto. 

    ―¿Y por eso te da miedo? 

    ―Me da miedo porque no he conocido a nadie como él ―se detiene y lame sus secos labios ―, porque temo enamorarme de él. Tiene algo que me embruja. 

    Pam se muerde el labio. Creo que no se esperaba tal velocidad en los hechos. No sabe muy bien cómo actuar. 

    ―¿Y eso te parece malo? ―le pregunta a Maby 

    Maby asiente. Sus ojos parecen preocupados, clavados en los de mi hermanastra. 

    ―Esta tarde he hecho algo que nunca hice antes ―confiesa. 

    ―¿El qué? ―pregunta Pam. 

    ―Pensar en el futuro. 

    ―Joder. 

    ―He pensado que si me enamoro de él… ¿qué pasaría? Tengo una tremenda sensación de que sería algo fuerte y sincero, más duradero de lo que conozco, y ahí está la dificultad. Trabajo en Madrid, me muevo por toda España. ¿Qué sería de una relación condenada a unos pocos fines de semana cada dos o tres meses? ¿Tendría que venir yo a la granja? ¿Podría escaparse él a Madrid o a otra ciudad? 

    ―Tienes razón. Es algo para pensar. Tú aún eres menor de edad y él también. 

    Como se desmadra la niña. Aún no me ha besado siquiera y ya está pensando en pedir mi mano. Pero tengo que reconocer que lleva razón, y, para ser Maby, lo ha pensado muy bien. Cada vez me cae mejor, a pesar de que es vegetariana. 

    ―Creo que Sergio es un incomprendido ―comienza a hablar Maby, tras un silencio. ―Ni su familia le entiende. 

    ―¿Por qué dices eso? 

    ―Le pregunté sobre lo del chico de la estación. Me dijo algo sobre el colegio, una tontería, según él. ¿Lo pasó mal en el colegio, Pamela? 

    Mi hermana asiente y desvía la mirada de su amiga. Aunque Pam es apenas un año mayor que yo, nunca supo protegerme. Veía como los compañeros suyos se metían conmigo y me humillaban, como me convertía en el hazmerreír de todos los recreos, y apartaba la mirada, igual que hace ahora. Miraba a otro lado, fingiendo no ver lo que me ocurría, demasiado preocupada por su popularidad, por lo que pensarían sus amigas si me defendía. 

    Nunca la he culpado por ello. La comprendo. Tenía demasiado que perder, pero eso no quita que ella tenga remordimientos ahora. Pam se muerde el labio con más fuerza. Maby le acaricia la mejilla. 

    ―¿Qué pasa, Pamela? Suéltalo. 

    ―Le llamaban el Chico Masa ―un sollozo corta la frase. Maby la abraza y la consuela. Esa chica delgada y de piel pálida conoce muy bien a mi hermana. ―Era tan gordo y torpón que me daba vergüenza acercarme a él. No le protegí nunca, ¡ni una sola vez! 

    Me sorprende la intensidad con la que Pam se sincera. Es como un grifo abierto, ya no puede parar. 

    ―¡Todos nos hemos portado así con él! Mi padre y Saúl, sobre todo… mamá es la única que le arropa cuando puede. No ha encontrado consuelo ni en su familia… ¡y me siento muy mal por eso! 

    ―Por eso le mimas tanto ahora, ¿no? 

    ―Sííí… ―Pam hunde su rostro en el cuello de su amiga, con grandes sollozos. La deja desahogarse hasta que Pam se aparta, secando sus ojos con la sábana. ―Sergi ha tenido una infancia difícil y no hemos sabido comprenderle. Era y es tan raro, que fue más fácil acceder a sus peticiones, por más raras que fuesen, que tratar de cambiarle. 

    ―¿Por qué duerme arriba, en el desván, aislado? 

    ―Tenía once años cuando lo planteó. Quería el desván para él. Solo había trastos viejos en él y se mudó allí. A todos nos pareció bien, cada uno con sus motivos. Por mi parte, conseguía un vestidor con su antigua habitación. Nadie sube al desván desde entonces. Sergio hace su cama, limpia su habitación, repara las goteras, y mantiene todo perfecto. A cambio, mamá le lava la ropa y todos le damos la intimidad que desea. 

    ―No es intimidad, es soledad. Es muy diferente ―comenta Maby, con una percepción que no creía que tenía. 

    Pam asiente con fuerza. Ella también lo sabe, ahora. 

    ―Tu hermano no tiene ni un amigo, ¿cierto? 

    ―No, jamás tuvo alguno. Celebra sus cumpleaños con nosotros. 

    ―¿Y eso no os pareció raro? 

    ―Siempre ha sido así ―se encoge de hombros mi hermanastra. ―Ya te he dicho que nos era más fácil aceptarlo como era. Sin duda, quitaba preocupaciones a mis padres. 

    ―¡Dios! Lo que me extraña es que no se haya convertido en un psicópata. Pamela, tu hermano está marginado, totalmente. sin amigos, sin familia que le comprenda, sin nadie con el que poder desahogarse. Completamente solo en su atalaya. 

    Pam enrojece y cierra los ojos. 

    ―Me di cuenta cuando le pregunté si no se había peleado con nadie, dado la fuerza que tenía. Me respondió que no, naturalmente, sabía lo que pasaría si se peleaba con alguien. Le haría daño de verdad, no solo una nariz rota. Tu hermano controla sus sentimientos cada día, desde que se levanta; se controla absolutamente para no dañar a nadie. 

    ―Entonces, ¿lo de la estación? ―recapacita Pam, al mismo tiempo que sorbe por la nariz. 

    ―Le pregunté lo mismo. Con tristeza, me dijo que a él no le importaba que le dijeran cosas, que estaba acostumbrado, pero que no podía permitir que nos insultaran. Perdió los estribos por nosotras. Si no lo llegas a frenar, no sé lo que habría ocurrido… 

    ―Santa Madre… María Isabel, te juro que no he pensado nunca en todo eso, jamás hasta ese extremo… Has tenido que venir tú, una desconocida para él, para abrirme los ojos… te lo agradezco mucho, mucho ―le habla con pasión, besándola por toda la cara, una y otra vez, lo que hace reír a Maby. 

    Finalmente, la besa una, dos, tres veces, en los labios, hasta que la morenita le devuelve los besos, ardientemente. Se separan, sonrientes, y se miran, sin hablar. 

    ―¿Le quieres o deseas compensarle? ―pregunta Maby, después de un rato de silencio. 

    Pamela tarda un buen rato en contestar, como si estuviera recapacitando. 

    ―Creo que cuando me fui a Madrid, cambié. Lo que vi y experimenté allí, me hizo abrirme algo más. Empecé a mimarlo cuando volvía de visita y creo que fui la que más se acercó a él. Pero no era amor. Como tú bien has supuesto, era una forma de compensarle por los años que le había fallado. Sin embargo… 

    Pam se gira, quedando boca arriba, sus ojos mirando el techo, como queriendo atravesarlo con la mirada y buscarme. Nada de cuanto está confesando me sorprende. Ya hace tiempo que he llegado a la misma conclusión. 

    ―Sin embargo, ¿qué? ―la insta Maby tras el silencio de Pam. 

    ―Hace unas semanas que ese sentimiento se ha incrementado. Creo que se ha convertido en algo más profundo… 

    ―Bueno, es normal. Es tu hermano. 

    ―No ―suspira Pam, sin querer mirarla. En ese momento, sé lo que va a decirle. Se lo va a jugar todo a una sola carta. De hecho, es el mejor momento. ―No como hermano… como amante. Ayer, nos acostamos juntos… 

    Maby no dice nada, pero su expresión es suficiente. Asombro, sorpresa, y algo de decepción llenan su gesto. 

    ―Pamela… no sé qué decir, yo… 

    ―Me vine a la granja con un fuerte bajón. Tengo problemas con… Eric. Me desahogué con mi hermanastro. Llevamos un tiempo recuperando nuestra fraternidad ―cuenta Pam, secando nuevas lágrimas. ―Fue tan comprensivo, tan atento, y tan protector que me quedo dormida entre sus brazos, por la tarde. Sentí como si mis problemas pesaran menos al compartirlos con él, que me protegería de todo con sus rotundos brazos. 

    ―Es bonito, pero… 

    ―Sí, ya sé. Eso no justifica lo otro. El hecho que cuando me fui a la cama, aquella noche, estaba sola. La sensación protectora de aquella tarde quedaba lejos, desvaneciéndose. Necesitaba otro chute de seguridad. Así que, en silencio, subí al desván. Él estaba a oscuras, en la cama, pero no dormía. Estaba desnudo y era como si me estuviera esperando, te lo juro. No me importó. Me abracé a él y volví a sentirme bien. Estuvimos hablando otro buen rato, hasta que me quedé dormida, abrazada a él. 

    ―No es ningún pecado. Es raro, pero no estrictamente malo. Tampoco puedo decirlo con seguridad, soy hija única. 

    ―No, el pecado vino después. Desperté un rato después. Me había movido en sueños y le estaba acariciando el pene… 

    ―¡Ostias! 

    ―Yo exclamé algo más fuerte cuando comprobé el tamaño. Sergi estaba dormido y no se enteraba de nada, pero tuve que comprobar de nuevo el tamaño de esa polla y decirme que no estaba soñando. Maby, por Dios, mide más de dos de mis manos abiertas… 

    ―Vamos, ¿qué dices? 

    ―Te lo juro. Es la cosa más grande que he visto nunca. Ni siquiera en películas o en Internet. Estaba alucinada y seguía paseando un dedo por ella, más como comprobación que por otra cosa, pero eso le despertó. No dijo nada, solo me miró. Nos avergonzamos y me fui a mi cuarto. Pero no podía quitarme de la cabeza sus ojos y la decepción que reflejaron cuando me marché. 

    ―¿No sería el tamaño de la polla? ―bromea Maby. 

    ―¡Qué no! Es como si le hubiera partido el corazón, otra vez. Así que volvía a subir y me metí en la cama, dispuesta a todo. Entonces, fue cuando terminó de darme la puntilla, cuando le estaba besando. 

    ―¿Qué hizo? ―pregunta Maby, muy interesada. 

    ―Me dijo que no sabía besar, que nunca lo había hecho. 

    ―Mmm… ¿No me digas qué…? 

    ―Sí, Maby, era absolutamente virgen… inmaculado… 

    ―Joder, Pamela, te comprendo muy bien, amiga mía ―Maby le dio un tremendo abrazo, por sorpresa, echándose encima de ella. ―Es el colofón perfecto para una historia dramática. Tú, arrepentida por cómo te has portado con él, además con bajón emocional. Él, virgen y con un pene tremendo, terriblemente necesitado de afecto. ¡Lo que me extraña es que no te haya dejado preñada! 

    ―Buff… no quiero hablar de detalles, pero jamás he sentido nada parecido. Es tierno, considerado y esforzado, como amante. Es potente y valiente. Te hace lo que le pidas y el tiempo que necesites. Para ser su primera vez, me hizo llegar cinco veces, y dos de ellas, de desmayo, te lo juro. 

    ―Joder, qué envidia… cállate ya. Me apartaré de él. Aunque sea tu hermano, tanto tú como él, os merecéis ser felices ―la tranquiliza Maby, besándola en la mejilla. 

    ―No, tonta, no es eso lo que quiero ―se gira hacia ella Pam, abrazándola. ―Yo quiero que salgáis juntos. Me has dicho que él te hace tilín… 

    Maby asiente una vez, mirándola a los ojos, aún sin comprender. 

    ―Tú también le gustas, así que no hay problema. 

    ―¿Por qué lo haces? 

    ―Piensa, cabecita despeinada. Antes te referiste a la incapacidad para veros si salíais juntos. En mi caso, sería lo mismo. 

    ―Pero tú vienes a la granja más que yo. 

    ―¿Para meterme en la cama de mi hermanastro? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que nos pillaran? 

    ―Vale, comprendo. 

    ―Pero si sale contigo… 

    ―Sigue, guarra. 

    ―Puede ir a Madrid a verte… a vernos… 

    Los ojos de Maby se abrieron, comprendiendo. 

    ―¡Claro! Podría dormir en el piso y tus padres estarían tranquilos porque… 

    ―Yo estaré de carabina. 

    ―Y cuando estemos aquí, tú me servirás de coartada. ¡Perfecto! Dobles oportunidades. 

    ―El único problema que queda… 

    ―¿Cuál? ―pregunta la morenita, besándola de nuevo en los labios. 

    ―Nosotras hemos compartido cama y, de hecho, lo seguimos haciendo en ocasiones. 

    ―Como ahora ―la interrumpe Maby, lamiendo sus labios. 

    ―Pero, ¿estarías dispuesta a compartirle a él? ―pregunta Pam, señalando con el pulgar el techo. 

    ―Si es contigo, si… incluso estoy dispuesta a establecer un trío estable, sin celos ―musita Maby, acercando de nuevo sus labios a la boca de Pam. 

    ―Zorra ―responde esta, metiéndole la lengua. 

     Ya no hay más palabras. Las lenguas se atarean en otras funciones más amenas. Me quedo contemplándolas, dejando que mi rabo se estirase lentamente. Las muy putas han vendido la piel del oso antes de cazarlo, aunque hay que decir que, en esas condiciones, el oso se rinde voluntariamente. 

    Ya ha comenzado tu iniciación. Te auguro grandes placeres, mi joven compañero. En apenas dos días, has seducido a tu hermanastra, y esta, a su vez, ha buscado una novia para los dos. No puedes quejarte. 

    La única queja que tengo, en este momento, es no poder meterme en medio de esas dos que se están devorando, con ansias. Las mantas no tardan en ser retiradas, los pijamas arrojados lejos. Sus cuerpos son suficientes para caldear la habitación. 

    Se lamen, se chupan, se besan, y se frotan, todo entre dulces gemidos agónicos que erizan todo mi vello. El cuerpo de Maby me atrae sensualmente, tan esbelto, tan elegante y pálido. Sus pechitos son como dos dulces manzanas que aún tienen que madurar, pero que ya atraen la atención de cuantos pasan por delante de ellas. Tiene el sexo completamente depilado, otorgándole una belleza prístina, casi como una estatua de mármol. 

    La roja cabellera de Pam cae en cascada sobre el ombligo de Maby, cuando mi hermanastra desciende con su lengua, buscando un pozo en llamas donde saciar su sed. El rostro arrebolado de la dulce morena es toda una estampa, digna de una beatificación, cuando un largo gemido brota, casi sin fuerza, de sus labios. 

    Mi polla alcanza unas dimensiones impresionantes cuando ambas entrelazan sus largas piernas, uniendo los dedos de una de sus manos, la otra hacia atrás, sosteniéndose. Sus pubis rotan en un baile largamente ensayado, sus vaginas convertidas en ventosas que intentan atraparse mutuamente. Regueros de amoroso líquido salpica la cara interna de sus muslos, sus nalgas y pubis, mientras sus labios desgranan palabras de puro ardor. 

    ―Siempre te he… amado, Pam… tú me hiciste… mujer… 

    ―Eres como… una hermanaaa… así, une más tu coñito… 

    ―Pam… 

    ―¿Sí? 

    ―Eres una… folla hermanos… te tiras a Sergiiii… ¡Dios, me voy a correr…! 

    ―Sí… sí… soy un putón. 

    No lo soporto más. No puedo tocar mi polla. Necesito una paja. Si estas se portan así conmigo, voy a necesitar vitaminas. 

    Me voy a mi dormitorio, a cascármela al menos tres veces. 

    Dios existe. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    El trío perfecto 

      

      

    Me adelanto al amanecer. Siento mi cuerpo rebullir, lleno de energía. Me calzo mis botas y ropa deportiva. Tras revisar las vacas, empiezo a correr, esta vez, campo a través. 

    Estoy licuando tus reservas de grasa, aunque llevara cierto tiempo, pero te ayudará a perder peso. 

    —Gracias. —Sigo arrastrando mi corpachón a través de los bosquecillos, cuidando de no pisar los esquejes recién plantados. Tomo aliento al subir la loma. Me tiro al suelo y empiezo a realizar flexiones y abdominales. Enseguida me canso. 

    Tómatelo con calma. Roma no se construyó en un solo día. 

    —Lo sé, pero me molesta moverme tan torpemente. Dime, ¿te acostabas con la zarina? 

    No, no soy tan idiota, aunque es verdad que se me insinuó en varias ocasiones. La zarina Alejandra era una gran mujer, con mucha más voluntad que su esposo, Nicolás II. Se podría decir que ella era la cabeza pensante del imperio, siempre en la sombra, claro, pues ella era extranjera, concretamente de ascendencia aria, nieta de la reina Victoria de Inglaterra. 

    —No lo sabía. 

    Ella estaba fascinada por mis palabras, por mi seguridad, por mis ideas. En verdad, nunca quise ir en contra de los intereses de Rusia, pero toda aquella nobleza decadente no constituía más que un ancla para el país, y no dudaba en despotricarles, en criticar sus caprichos a la más mínima ocasión… 

    —¿Aún te asombra que te mataran?” Bromeo. 

    Si no hubieran sido Yusupov y aquel tonto de Demetrio, hubieran sido los bolcheviques. Mi destino ya estaba decidido. Lo que más me entristece es que tuvieran que asesinar a toda la familia imperial. Los Romanov no lo merecían, ni los niños tampoco. 

    —Se ha hablado mucho que la gran duquesa Anastasia había sido salvada por un soldado bolchevique. 

    No. Los asesinaron a todos. Los fusilaron y, después, los pasaron a bayoneta. Los desfiguraron y rociaron los cuerpos con ácido. No querían que sus cuerpos fueran encontrados. La zarina y sus descendientes procedían de la más alta aristocracia europea, emparentados con varias casas reales. Fue una pena, María y Anastasia eran realmente bellísimas y alegres. 

    Desciendo la loma a buen ritmo y tomó un carril que conduce directamente a la comuna hippie. ―¿Qué hay de todas esas mujeres que te rodeaban? 

    Mi capacidad para observar y reflexionar me llevó a conseguir una inmerecida fama de vidente, de oráculo. No veía el futuro, solo que me daba cuenta de detalles que los demás no veían, y así podía vaticinar posibles eventos en un futuro inmediato. Los círculos de pensadores, en las grandes ciudades, solían invitarme a charlar. Las mujeres empezaban a buscar su emancipación; muchas confundían esa emancipación con un solapado erotismo. Eso y la magnética atracción de mi mirada, me brindó tantos cuerpos como quise. 

    Saludo con la mano a un vecino que ara sus campos con el tractor. Una niebla bajera cubre campos y caminos, lo que augura un día despejado y con sol. ―¿Piensas que yo seré igual que tú? 

    Por supuesto, somos muy parecidos. Yo te conduciré. 

    —Ya veremos. 

    Me ducho y me quito los cuatro pelos de la barba ―apenas me salen ―, antes de desayunar. Las chicas no aparecen, seguramente dormidas. Hoy, fruta troceada y café con leche desnatada. En fin, es lo que hay. Arreglo varias cosas que había ido dejando a lo largo de meses, y, cuando estoy a punto de recoger alcachofas, Maby y Pamela se acercan, mordisqueando aún sus tostadas. 

    ―Mamá nos ha enviado a ayudarte ―anuncia Pamela. 

    ―¿Qué hacemos? ―dice a su vez, Maby. 

    ―Coged una espuerta cada una. Hay que cortar las alcachofas de las matas, con cuidado, y dejarles un rabo de un par de centímetros, sino se pudren. En la caja de herramientas hay podaderas y aquí ―señalo un cajón ―guantes gruesos. Una de vosotras debería quedarse a colocar el contenido de las espuertas en aquellas cajas de madera, para que madre las revise y las selle. 

    ―¡Si, jefe! ―exclama Maby, saludando militarmente. 

    Mi hermana decide recoger la hortaliza y me acompaña, instalándose en la hilera de mi derecha. Estamos atareados, inclinados sobre las matas, cuando dice: 

    ―Anoche, le conté a Maby lo nuestro. 

    ―¿Qué? ―disimulo. No puedo decirle que las vi y las escuché. 

    ―Estuvimos hablando de muchas cosas, nos sinceramos… Le gustas, Sergi, y está dispuesta a probar… 

    ―No esperaba que fuera tan rápido… 

    ―Ni yo ―me guiña un ojo, estirazándose. ―También está dispuesta a probar conmigo, o sea, con los dos a la vez. 

    ―¿Un trío? ―pongo cara de tonto. 

    ―¡Si! ¿No es maravilloso? 

    ―No lo sé, no he probado eso nunca. Supongo que si ―digo, sin levantar la cabeza de mi hilera. 

    ―Por eso, le conté lo que habíamos hecho. 

    ―¿Y ahora, ¿qué hago yo? 

    ―Bueno, Maby está deseando probar si lo que le he dicho sobre tu tamaño es cierto. Solo tienes que ser dulce y agradable, y dejarte hacer. 

    ―Un hombre objeto, ¿no? 

    ―Pues si ―Pamela me mira, algo extrañada por la reticencia que nota en mi actitud. ―¿No te place? 

    ―Creo que sí. Es lo que cualquier hombre desea ―respondo, encogiéndome de hombros. 

    ―¡Bien! ―exclama y echa a correr hacia su amiga. 

    La sigo, recogiendo su espuerta también. Le falta tiempo para contarle las nuevas a Maby, quien me sonríe como una loba al acercarme. Que peligro tienen estas dos. 

    ―¡Tenemos que celebrarlo! ¿Verdad, Sergi? ―me pregunta la morenita, adoptando una pose de inocencia, con las manos atrás. 

    ―¡Si! ¡Esta noche, Sergi nos va a llevar de marcha! ―dispone mi hermanastra. Muy maja ella. 

    ―Dejaros de saltitos y vamos a seguir con esto. Hay que terminar antes del almuerzo ―las freno cuando empiezan a saltar a mi alrededor, como indias excitadas. 

    Llevo una hora esperándolas. Me he tomado ya dos tazas de té en la cocina. Mi madre me mira. 

    ―Eres un buen hermano, Sergio. Llevar a tu hermana y a Maby a la ciudad, para que se diviertan, es un gesto de agradecer. Te vendrá también bien a ti. 

    ―Alguien tiene que echarles un ojo, ¿no? 

    ―¿A esas? ―responde con una sonrisa. ―Ya se destetaron hace tiempo. Pero, tú… bueno, puede que encuentres algo nuevo, fuera de aquí. 

    ―Estoy bien aquí, madre. 

    Ella asiente y sigue arreglando alcachofas para la cena. ¡Por fin! Ya llegan las dos… ¡Modelos! Otra palabra no puede salir de mi boca. Me dejan de piedra. Con una aparición así, pueden tardar otra hora, si quieren. 

    ―¡Estáis preciosas, chicas! ―las adula madre. 

    La verdad es que sí. Son bellísimas, saben maquillarse profesionalmente, y disponen de ropas y diseños que no están al alcance de las demás chicas de su edad. 

    Esta noche, te vas a convertir en el más envidiado de los hombres. 

    Eso seguro. Pamela enfunda su pletórico cuerpo en un ajustado vestido dorado, que deja toda la espalda al aire y acaba un poco por encima de medio muslo, con unos flecos de pedrería. Su melena rojiza está peinada en una larga trenza que desciende por su espalda. Sus ojos destacan poderosamente bajo las largas pestañas postizas. Unas medias transparentes y de medio brillo protegen sus piernas, y, para acabar, unos botines espectaculares, dorados con una tira roja. En su mano derecha, un pequeño bolso a juego con los botines, y en su cuello, una cadenita con su nombre, complementan perfectamente el conjunto. 

    A su lado, sin desmerecer lo más mínimo, Maby posa, con una mano en la cadera. Porta un conjunto que ninguna otra se atrevería a llevar por la calle sin tener su apostura. Una gorra de plato, de cuero negro, cubre su cabello, peinado y engominado como un hombre. Sus ojos azules brillan, atrapados por los oscuros contornos que se derivan hacia sus sienes, otorgándole una apariencia felina. Sus labios carmesíes, brillan con luz propia. Una torerita, también de cuero negro, cubre su torso y brazos, dejando entrever debajo, a veces, un corpiño, rosa pálido. En la espalda, la cazadora porta, en un elaborado bordado, una calavera con alas y la leyenda “Hell’s Angels”. Un diminuto pantalón vaquero, con los bordes deshilachados, cubre sus caderas, dejando parte de las nalgas al descubierto. Solo unos pantys de rejilla impiden la desnudez de sus nalgas. Me pregunto si llevara un tanga debajo. Unas altas botas, también negras y de estilo nazi, rematan sus pies. Al cuello, porta un estrecho collar perruno, con clavos y una cruz gamada. 

    Casi puedo prever problemas esta noche. 

    Bueno, para estaremos con ellas. 

    Seguro. 

    ―¡Sergi! ¿Así vas a salir? ―me señala Pam. 

    ―¿Por qué? ―me miro. Pantalones vaqueros, amplios y limpios. Una sudadera verde oscura. Una camiseta debajo. Suficiente, ¿no? 

    ―Anda, tira para arriba ―me dice Maby, atrapándome de un brazo. 

    Me llevan al desván y abren mi armario. Reconozco que hay poco para escoger. 

    ―¿Cómo eres de friolero? ―pregunta la morenita. 

    ―Este, poco, casi siempre está en mangas cortas ―responde mi hermana. 

    ―Soporto bien el frío. 

    ―Bien. Pam, trae unas tijeras, que vamos a operar ―se ríe la cabrona. 

    Poco después, los pantalones vaqueros nuevos y limpios que llevo, quedan agujerados por las rodillas y muslos, con largos hilos cerrando en parte las roturas. 

    ―Te han quedado preciosos, Maby ―dice Pamela. 

    ―Tengo experiencia. Vamos, fuera esa sudadera. 

    Me la quito. Examina la camiseta. También fuera. Por un momento, ambas contemplan mi torso desnudo. Tengo más tetas que Maby y un gran flotador de grasa en la cintura. Colgando de los tríceps de mis brazos, se descuelga carne fofa y grasienta. No hay apenas cuello, mis hombros se unen a mi mandíbula. Enrojezco, al adivinar lo que ellas piensan. 

    ―Aquí hay carne para las dos, ¿verdad? ―sonríe Maby, mirándome a los ojos. 

    ―¡Y qué lo digas! Va estar buenísimo cuando acabe con ese régimen. Aunque hay que quitarle esos pocos pelos del cuerpo ―comenta Pam, mientras repasa todas las camisetas que tengo. ―Esta mola. 

    Es una vieja camiseta, incluso sé que está algo rota por la espalda. Es negra, tiene un trébol de cuatro hojas en el pecho y pone 'Lucky Boy'. 

    ―No sé si me cabrá ―digo, al ponérmela. 

    ―Da igual, solo me interesa lo que pone ―contesta mi hermana. 

    ―Si, puede que la acabemos de romper nosotras ―le dice Maby, con un codazo. 

    ―Esta noche, va a ser el tío con más suerte de la ciudad ―sentencia mi hermana. 

    La camiseta entra, aunque estrecha. Maby me pasa una camisa que aún sigue empaquetada, sin estrenar. Es de franela, tipo leñador, con cuadritos azules y rojos. Nunca me han llamado la atención ese tipo de ropa. 

    ―Así, sin abotonarla, las mangas enrolladas… que pedazo de leñador ―me piropea Maby. 

    ―Le falta algo. Tiene que parecer aún más agresivo ―sopesa Pam, con un dedo sobre la boca. ―Ya sé. Ahora vuelvo. 

    Maby mira mis Converse con duda, una vez a solas. 

    ―No te van con ese look. ¿Tienes unas botas militares? 

    ―No, pero tengo unas de puntera de acero. Es casi lo mismo. 

    ―Perfectas. Sácalas, las limpiaremos. 

    No están muy mal. Una pasada de grasa y listas. Mientras, llega mi hermana, con algo que recuerdo que estaba entre las cosas del abuelo. 

    ―¿Qué es eso? ―pregunta Maby. 

    ―Mi abuelo tenía caballos. Esto es una muñequera para “desbravar”. La he limpiado y aceitado ―explica mientras me la coloca. 

    Me cubre casi todo el antebrazo derecho, de un rígido y grueso cuero pardo. Lleva varias hebillas y correas, así como la marca de la caballeriza a fuego, justo en el centro. Los domadores de caballos se colocaban estas largas muñequeras para evitar lesiones y cortes con los mordiscos de los caballos. 

    ―¡Qué chulo! ―alaba Maby. 

    ―Un perfecto look salvaje. ¿Te gusta? ―me pregunta Pam. 

    ―Si ―es la verdad. La muñequera me queda perfecta. Me da un aire fiero, a lo Conan. Lástima que no tenga músculos para lucir. 

    Cuestión de tiempo. 

    ―¡Pues hala, a Salamanca! ―exclama Maby, empujándonos. 

    Antes de tomar la carretera a la capital, Pamela suelta, de sopetón: 

    ―Creo que este es el sitio y el momento ideal para darnos el primer beso a tres labios, ¿no os parece? 

    Maby palmotea, a mi lado ―Pamela se apoya en la puerta de la camioneta ―y yo me encojo de hombros, sin saber qué decir. Contemplo como mi hermanastra se inclina sobre su amiga y mordisquea sus labios, rabiosamente pintados. Maby flexiona el codo y atrapa la solapa de mi camisa para atraerme, sin ni siquiera mirar. Busco sus labios, pero mi cabeza es más grande y las obliga a separarse, así que optan por besarme las dos a mí. Es más fácil. Saboreo el regusto a menta y canela de sus chicles. El lápiz labial debe de ser de los buenos, porque no tiene sabor, ni se borra. 

    ―Habrá que ensayar más ―se ríe Pam. 

    ―Las veces que necesites, putón ―la pincha su amiga. 

     Meto primera y aprieto el acelerador. El potente motor de la camioneta ruge. En dieciocho minutos, nos encontramos en Salamanca. Primero a cenar, son las nueve de la noche. Las llevo directamente al Musicarte, un restaurante para gente dinámica. Suele convertirse en un club a medianoche. Gente de mediana edad, matrimonios jóvenes, y, sobre todo, muchos grupos de trabajo. He escuchado hablar de él, pero no lo he probado. 

    Bueno, qué decir de la llegada. Aparco la camioneta dos calles más allá. Las chicas se bajan, desplegando sus larguísimas piernas y estirazando sus ropas para quedar bien monas. Seguro que ellas ya se han puesto de acuerdo en cómo actuar, porque, sin una sola palabra, se cuelgan, cada una, de un brazo, apretándose bien contra mi cuerpo. Pamela lleva un largo abrigo de pelo negro por encima de los hombros, y Maby un largo impermeable enguatado, con colores de camuflaje militar. En Salamanca hace frío como para ir en plan matador. Bueno, al menos eso dicen. 

    La gente nos mira al entrar en el local. Aún no hay mucha gente cenando, pero en la barra y algunas mesas, hay clientes tapeando y tomando aperitivos. Las tapas del Musicarte son famosas y de diseño. Pam se encarga de hablar con el joven que actúa de maître. Ha estado en sitios como este a lo largo del país, así que tiene más experiencia. Y así es, porque no tarda en conseguir una mesa. Ni siquiera me ha dado a pedir algo en la barra para esperar. 

    Nos sentamos. Se arma todo un espectáculo cuando las chicas se quitan los abrigos que la adecentan. Siento las miradas clavadas en nosotros y casi puedo adivinar las preguntas que surgen en sus mentes. 

    ¿Quiénes serán? Ellas parecen artistas. ¿Alguna famosa? Ese tipo no me suena. ¿Será el guardaespaldas? Tiene cara de eso, de bulldog. ¡Qué cutre es vistiendo! Ese estilo ya no se lleva. ¡Lo que daría por tener a dos bombones como esos sentados a mi lado! Esas dos son putas, seguro. De lujo, pero putas. No hay nada más ver cómo van vestidas… ¡Mi madre! ¿Eso que lleva la pelirroja es un Christine Morant? Debe de ser rica para costearse un modelito así… ¡Dios! ¡Esas dos son la fantasía de mi vida! ¡Qué suerte tiene ese cabrón! ¡Con lo feo que es! 

    Sentía a Rasputín reírse en mi interior, con esas frases que yo imaginaba y colocaba en boca de aquellos que nos miraban, casi sin disimulo. Me inflaba como un globo, disfrutando de mi momento, en silencio, claro. 

    ―Creo que estamos llamando la atención ―susurra Pam, detrás de la carta del restaurante, escondiendo su risa. 

    ―Buenoooo… acabamos de empezar. Aún queda noche ―sentencia Maby. 

    ―Joder. Vosotras estáis acostumbradas a que os miren así, pero yo me siento como en un zoo ―rezongo, mirando de reojo a un tipo que se le había olvidado bajar la cuchara hasta el plato, mirando las piernas de Maby. 

    ―Tranquilo, peque. A ti apenas te miran, por ahora ―me coge la mano Pam. 

    ―¡Por ahora! ¡Jajajaja! ―la cristalina carcajada de Maby atrajo aún más miradas. 

    ―Bueno, concentrémonos en la carta ―llamo su atención. ―Estoy muerto de hambre. ¿Puedo pedir algo de carne, Pam? 

    ―Por supuesto, cariño ―me derrito al escuchar ese apelativo. ―Pide algo de buey o ternera, en su punto, pero nada de patatas, ni fritas, ni de ninguna manera. Guarnición de verduras. Nada de pan. 

    ―Joder con el sargento de hierro ―protesto. 

    ―Haz caso a tu hermanita, que ella sabe de esas cosas ―me aprieta un muslo Maby, por debajo del elegante mantel de tela. 

    ―¿Podríamos pedir un buen vino? ―sugiere Pam. 

    ―Yo no voy a beber nada de alcohol. Tengo que conducir y seguro que habrá controles de alcoholemia a la salida. Para mí, agua. 

    ―¿Un Ribera, Maby? 

    ―Uy. Ya sabes que el vino me pone muy cachonda… 

    ―Mejor ―se ríe Pam, alzando una mano y llamando al camarero. 

     Este no las tiene todas consigo. La sensualidad de las chicas le distrae fácilmente. Vamos que, si hubiera tenido que desactivar una bomba, lo hubiéramos tenido muy crudo. Aún así, toma nota. Un buen pedazo de buey sobre un fondo vegetal para mí; dorada a la espalda con setas y jamón para Pam; un mil hojas de foie con canónigos y salsa de grosellas para Maby, y, finalmente, una tabla de quesos, con nueces y dulce de membrillo, para abrir la boca. Todo eso me suena a chino. A mí me sacan del guiso casero, del filete con patatas, y la merluza, y me pierdo. Sin embargo, aquellos nombres maravillosos me hicieron salivar. ¡Mierda, con el régimen! 

    Pam cata el Ribera del Duero que trae el camarero y da su visto bueno. Ni siquiera sabía que entendiera de vinos. ¡Qué poco conocía de mi hermana desde que se fue de la granja! Me hice el propósito de saber más cosas de aquellas dos diosas. Llena la copa de Maby y propone un brindis. 

    ―¡Por el éxito de esta aventura! ―exclama al alzar su copa. 

    ―¡Por nosotros! ―brindo a mi vez. 

    ―¡Por los hermanos Tamión! ―entrechoca su copa Maby. 

    ―¿Por qué por nosotros? ―pregunto, tras beber. 

    Maby alarga su mano y toma la de mi hermanastra, sobre la mesa. Su otra mano se pierde dentro de la mía. Nos mira a los ojos, alternativamente. 

    ―He llegado a un punto en que he tenido que detenerme y cuestionarme cuanto he hecho en mi corta vida. A mis dieciocho años, ya he conocido la ruindad del alma humana, donde la avaricia y el egoísmo acampan en libertad. Soy consciente de que lo que más me atrae, lo que me motiva, acabará por convertirse en mi ruina o me llevará a un agujero en algún cementerio de este país. Cada día desciendo un peldaño más hacia esas catacumbas de pecados y vicios que me llaman con voz de sirena… 

    ―Maby… 

    ―No, no me interrumpas ahora, Pamela. Me está quedando precioso ―dice con una sonrisa. ―Necesito que sepáis con quien os vais a unir. María Isabel Ulloa Mendoza, Maby para los amigos, es una enferma sexual, una zorra. 

    Deja en suspenso esas palabras, bajando la vista. Sabe cómo ponerse dramática la chica. 

    ―He participado en… bueno, digamos que he hecho cosas que ni siquiera salen en las producciones porno, por puro placer o aburrimiento, no lo sé. Me codeo con gente de baja estofa, de dudosa catadura moral. Traficantes, estafadores, asesinos… solo es cuestión de tiempo que me salpique algunas de sus lacras y me arrastren a un pozo del que no podré salir. No tengo a nadie que me salve. Mi madre anda por ahí, en algún sitio, tirándose a cuanto pilla, y no creo que se acuerde de su hija. Solo te tengo a ti, Pamela. 

    ―Oh, Maby ―Pam inclina la cabeza y besa la mano de su amiga. 

    ―Es por eso, mi enorme osito Sergi, que no he dudado en interesarme por ti, en cuanto he notado que había algo en ti que me atraía. No es por decepcionarte, pero jamás creí que un chico como tú llamaría de tal manera mi atención. Al principio, no sabía bien qué era lo que me atraía. Eres el hermano de mi mejor amiga y debía tener cuidado. Pero, a cada día que pasaba, acumulabas más y más detalles, más pequeñas cualidades que, seguramente pasarían desapercibidas para los demás pero que, para mí, resultaban deliciosas. No sé explicarme de otra manera, por el momento. Solo te digo que encontrar a un chico que me llene de esta forma, sin ser un crápula, sin recurrir a los artificiales símbolos de la depravación, como las drogas, es acreedor de mi amistad y mi pasión. 

    Inspira con fuerza. Sus ojos amenazan con soltar un riachuelo de lágrimas. Sorbe y suelta nuestras manos cuando el camarero trae la fuente con quesos y sus complementos. 

    ―Maby, no sabía que fuera tan preocupante ―la consuela mi hermana. 

    ―No es algo para comentar en la sobremesa ―sonríe, a desgana. 

    ―Maby ―las interrumpo. Tengo los puños cerrados y apoyados sobre la mesa. ―No sé hablar como tú, pero debo responder a cuanto has dicho. Solo puedo decirte que me has emocionado realmente y que, aunque aún no te conozco bien, procuraré no fallarte jamás y ser siempre un amigo, un amante, o lo que tú quieras, para darte apoyo y cariño. Cuando necesites de mí, para lo que sea, por muy duro que sea, acude sin vacilar. 

    ―Oh, grandullón ―Maby se cuelga de mi cuello y me besa repetidamente, en la mejilla, en la oreja, en la boca. ―Significa tanto para mí… Estoy al límite, atrapada por mi propia ignorancia y mi debilidad. Aún no sé lo que siento por ti, bonito mío. No sé si es atracción, lujuria, o una fuerte amistad… Sé que no es amor, pues no creo en eso, pero, te juro que te respetaré cuanto pueda, y cuando llegue el momento en que ya no pueda seguir haciéndolo más, te lo diré, para que me tires a la puta calle. 

    ―Eso ha sido muy sincero, Maby. A cambio, yo te prometo que te ayudaré, te cuidaré, y te protegeré cada vez que lo necesites. Que te consolaré, te calmaré, y te amaré cuando estés de bajón, sin pedir nada a cambio ―replico, abrazándola y alzándola de su silla. 

    En ese momento, soy consciente de que, de nuevo, las miradas se vuelcan sobre nosotros. 

    ―¡Mala leche tenéis! ¡Me habéis hecho llorar! ―dice Pam, golpeando mi hombro. ¡Pues yo no me quedo sin hacer mi discurso! Vamos a ver… Al contrario que mi querida amiga Maby, lo que siento por ti, hermano, si es amor. Tampoco sé si es un amor fraternal, carnal, romántico, o espiritual. Lo que sé es que llevo adorándote a distancia desde hace tiempo y, hoy, ha llegado la oportunidad de tenerte en mis brazos y compartirte con mi mejor amiga, mi compañera de piso y de trabajo, mi primer amor. 

    Maby se lleva las manos a la boca, emocionada. Por mi parte, estoy confuso con esa confesión. ¡Le llevo gustando desde hace tiempo a la diosa de mi hermanastra! ¿Cómo puedo atraer a chicas como ellas? 

    ―Si puedo estar con las dos personas que amo, plenamente, con ambas a la vez, compartiéndolas, seré la mujer más feliz del mundo, y no me importará lo que puedan pensar o decir de mí, ni padres, ni vecinos, ni jefes. Te quiero, Sergi, y te quiero, Maby. 

    Las chicas se cogen de las manos, las lágrimas ya en la calle. 

    ―¡Me lo has quitado de la boca, cabrona! ―dice Maby, sorbiendo con elegancia. 

    Ahora, para colmo, tengo las dos mirándome, esperando a que pronuncie esa especie de votos improvisados. Buff. Peor que una boda. 

    ―¿Qué puedo decir que no hayáis dicho ya? Sois las dos bollicaos más buenas que jamás he tenido delante. Me habéis rescatado de mi solitario rincón y ofrecido el paraíso, el máximo sueño de cualquier hombre. Sois amigas y amantes y me admitís en vuestra cama. No puedo más que besar vuestros pies y juraros, al menos, amistad eterna, porque mi amor y pasión ya los tenéis. 

    Esta vez, son las dos las que me llenan de besitos, una por cada lado. Estoy en el cielo. 

    Cierra la boca que babeas. 

    El viejo Rasputín está al tanto, menos mal. 

    Decidimos terminar con los quesos. Pam me permite comer el queso fresco que hay en la fuente, con algunas nueces, pero nada de miel o dulce de membrillo. ¡Qué malas! Los platos vienen enseguida. La euforia nos embarga, prestándonos alas. Devoro mi pedazo de buey y acabo antes que ellas. Maby me ofrece un pedazo de su hojaldre de foie, llevándolo a mi boca con su tenedor. 

    ―Solo probarlo. Eso tiene un montón de calorías ―advierte Pam. ―¿Quieres pescadito, peque? 

    La miro de través. Se está pasando. Las dos se ríen, felices. Me acabo la botella de agua. Es toda una experiencia tener una cita con ellas. Maby suelta su tenedor y noto sus piernas estirazarse bajo la mesa. 

    ―Buff. Ya no puedo más ―dice, hinchando el vientre. 

    ―Quejita ―digo. 

    ―Polla loca ―responde ella, deslizando su mano por la pernera, acariciando mi, hasta ahora, tranquilo pene. 

    ―¡Eh! ¡Que yo aún no he acabado! ―exclama mi hermanastra, con la boca llena. 

    ―¡Te jodes! ―se carcajea su amiga. 

    ―Chicas… estoy dándole vueltas a una idea ―me miran. Mi tono se ha hecho más serio. ―Esta decisión que hemos tomado ha sido muy rápida y, quizás, demasiado fácil. No podemos olvidar que conlleva ciertos riesgos, por lo que sería una auténtica gilipollez tomársela como un capricho y terminar la relación en unas cuantas semanas. 

    ―Tienes razón ―asiente Pamela. Maby la imita. 

    ―Deberíamos poner un plazo mínimo ―propone mi hermana. 

    ―¿Un año? ―esta vez es el turno de Maby. 

    ―Un año está bien. Si para antes de las Navidades del año que viene, alguno de los tres desea retirarse de este trío, lo podrá hacer sin dar explicaciones, como buenos amigos ―expongo. 

    ―¿Por qué sin dar explicaciones? ―pregunta Maby. ―Siempre hay un motivo y, a lo mejor, a los demás nos gustaría saberlo. 

    ―Porque entonces, peligraría nuestra amistad. Si conocemos a alguien fuera de nuestro círculo, surgirán los celos. Si nos tomamos ojeriza uno a otro, significaría poner al tercero en una comprometida situación. Pienso que es peor tener que explicar por qué quieres abandonar la relación. Ya será demasiado duro como para encima dar razones. 

    ―Tienes razón, peque. Pero hasta el año, nada de separarnos, aunque nos caigamos fatal ―resume Pam. 

    ―¡Hecho! ―respondemos. 

    ―¿Algún postre? Tenemos unos “bienmesabe” caseros muy ricos… ―nos interrumpe el camarero. 

    ―No, está bien así. Tráiganos la cuenta, por favor ―le corta Pam. ―Si el peque no puede comer cositas dulces, nosotras tampoco. 

    ―Por lo menos, delante de tanta gente ―se ríe Maby. 

    ―Deberíamos exponer nuestros puntos de vista. Puede que queramos incluir más normas a esta relación ―dejo caer, mientras me estirazo, dejando ver bien la leyenda de mi camiseta. Hay sonrisas en algunos comensales masculinos. 

    ―¡Normas, normas! Lo que me gusta es saltármelas… ―dice Maby, con un pellizco. 

    ―¿Ah sí? Entonces, ¿puedo meterte treinta centímetros de un tirón, sin prepararte? ―le susurro. 

    ―¿Tre… treinta centímetros? ―tartamudea. 

    ―Treinta y uno para ser exactos. 

    Maby mira a Pam, como para asegurarse. Mi hermana asiente y abre mucho los ojos. 

    ―Habrá que poner más normas, si ―jadea la morena. 

    El camarero trae la cuenta y Pam saca su tarjeta. Yo protesto. 

    ―Esta noche, pagamos nosotras ―agita un dedo Maby. ―Ganamos más pasta que tú y nunca te hemos invitado. Cuando vayas a Madrid, nos sacas de juerga otra vez. 

    ―Vale. 

    Como todo un caballero, ayudo a las chicas a ponerse sus largos abrigos, sintiendo las miradas de envidia de la mayoría de los tíos. Cada vez me gusta más esto. 

    Pamela sugiere ir al Van Dyck, un lugar chic, lleno de pijos, y donde sirven los mejores cócteles de Salamanca. Es un sitio caro y exclusivo, pero las chicas se merecen eso y más. El local no está demasiado lejos y prefiero no mover la camioneta de donde está. Si nuestra llegada al Musicarte llamó la atención, no es nada comparado con la exhibición que las chicas dan en cuanto se quitan los abrigos, ya en el interior del club. No me encuentro muy a gusto allí, pero se nota que ellas están en su salsa. No se ve otra camisa de leñador más que la mía, ni otra muñequera de cuero. Allí no hay más que finos jerséis de Lacoste, pantalones de pinzas Daevo, o jeans Levi’s, y mejor no hablaros de los zapatitos... ¡Náuticos en Salamanca, en diciembre! Eso es sufrir para ir a la moda. 

    En fin, que destaco allí de cojones, vamos. 

    Pero ellas no le dan importancia alguna, porque para eso están ellas allí, para atraer las miradas de todos y de todas, y que nadie se fije en mí, más que para cagarse en mi suerte. 

    Como os cuento, nada más quitarse los largos abrigos, la gente más cercana empieza a revolucionarse. El local está cargado y tengo que empujar para llegar a un rincón, donde hay una mesa de tres patas, alta y pegada al muro. Un foco oscilante reparte chorros de luz en forma de círculos, tanto en las paredes como sobre nuestros cuerpos. 

    Al abrirme paso, la clientela me mira y pone mal gesto. No soy de los suyos, pero mi estatura los mantiene a raya. Escucho más de un gruñido. Sin embargo, en cuanto las chicas muestran su encanto, esa misma clientela parece olvidarse de mí, envalentonarse y acercarse a ellas. 

    Un rubito guapo, que aún porta las gafas de sol sobre la cabeza, casi enterradas en sus perfectos rizos, se coloca al lado de Maby y, le dice algo, casi metiéndole la lengua en la oreja. Yo me encuentro pidiendo en la barra, pero lo calo de un golpe de ojo. Creo que voy a tener que intervenir. Le paso un billete de veinte euros al camarero para pagar las copas. Me mira con sorpresa. No sé si valen más o no, pero no me paro a escucharle. 

    ―Barceló cola para ti ―le paso la copa a Pam. 

    ―Síguele el juego ―me susurra. 

    ―Vodka con zumo de naranja y unas gotas de Frangelico ―me giro hacia Maby. ―Y para mí, un trancazo de tónica. 

    ―Sergi, cariño, este es Rafa. Es un chico majo, ¿puedo ir a jugar con él? ―me comenta Maby, aferrándose a mi cintura. 

    Le examinó con mirada crítica, de arriba abajo. Casi le saco veinte centímetros y al menos ochenta kilos de más. Se estremece visiblemente. 

    ―Hola ―murmura. 

    ―Parece poca cosa, ¿no? ―digo, señalándole. 

    ―Pero es muy guapo ―tironea de mí la morenita. Sé que disfruta con el juego. ―Porfi, porfi, solo un ratito. 

    Pídele dinero, mucho dinero, y veremos cómo reacciona. 

    El viejo Rasputín es de ideas rápidas. 

    ―Puedes ir, siempre que meta mil euros en mi bolsillo. Ya sabes que, por menos, ni hablar ―no aparto los ojos del tipo, que me mira con ojos desorbitados. 

    ―Rafa, Rafita, solo son mil euros de nada, y podremos irnos a jugar donde quieras. Te garantizo que no te arrepentirás ―le enerva Maby, apretándose los senos bajo el blanco corsé que ha dejado al descubierto. 

    El color desaparece del rostro del chico. Pam, abrazada a mi espalda, se ríe. Maby le mira, con carita compungida, esperando la decisión del chico. 

    ―Lo siento. Creo que me he equivocado. Lo siento… tengo que irme… ―balbucea Rafa, dando media vuelta y perdiéndose entre el gentío. 

    ―Joder, Sergi, me has hecho pasar por una puta ―se contorsiona Maby de la risa. ―No esperaba que salieras por ahí. 

    ―¿Qué esperabas entonces? ―pregunto mientras afano un par de altos taburetes para ellas. 

    ―No sé, que le asustaras con tu físico, o algo así. 

    ―Seguro que se lo ha comentado ya a todos sus colegas. No creo que nadie nos moleste más en un buen rato ―dice Pam mientras la ayudo a subirse al taburete. 

    ―Esa es una buena pregunta ―dejo caer al mismo tiempo que elevo por la cintura a Maby para depositarla en su taburete. 

    Las chicas lucen espectaculares en los altos asientos, con sus piernas bellamente cruzadas, atrayendo todas las miradas. 

    ―¿Qué pregunta? 

    ―¿Qué pasa si alguien llega del exterior y seduce a uno de nosotros? No sé, a lo mejor el simple capricho de una noche, o bien una necesidad… 

    ―¿Quieres decir que si podemos estar con otras personas? ―aclara Pam. 

    ―Si ―me cuesta admitirlo. Que conste que lo estoy diciendo por ellas, que son las que tienen vida social. 

    ―No lo sé ―reflexiona Maby. ―Pienso que, si nos hemos comprometido por un año entre nosotros, lo normal sería que no estar con nadie más. Una especie de compromiso. 

    ―O sea, nada de cuernos ―Pam es rotunda. 

    Yo no estoy convencido y parece que se me nota en la cara, porque las dos me instan a decir lo que pienso. 

    ―Por mí lo tengo claro. No había estado con ninguna mujer hasta la otra noche, así que… pero vosotras sois diferentes. Trabajáis con modelos, de ambos sexos. Es un mundo bello y fascinante, ¿podréis resistirlo? ¿Podéis asegurarme que una noche, en una ciudad extraña, no buscareis el consuelo en vuestra hermosa compañera de habitación, aunque solo sea por un par de horas? 

    ―Visto así ―las dos se miraron. Era muy posible. 

    ―Creo que lo mejor sería comprometerse a no tener ninguna otra relación, más que la nuestra, pero debemos ser abiertos a cuestiones de necesidad ―trato de explicar. 

    ―O fuerza mayor ―sonríe Maby, de forma pícara. 

    ―Está bien ―acepta Pam. ―Pero solo algo espontáneo. 

    ―Hecho ―brindamos para aceptar la norma. 

    Alguien choca conmigo por la espalda. Me giro. Una chica se disculpa. Tiene los ojos más oscuros que he visto nunca. Parece semita, quizás pakistaní. No es muy guapa, pero tiene algo que atrae. Vuelve a disculparse mientras se apoya en mi brazo. El tacón de su zapato se ha roto. Maby salta de su taburete para que la chica se siente. Me agacho y le quito el zapato, examinándolo. La cola se ha despegado. 

    ―Vaya, que fastidio. Tendré que irme a casa ―se queja la chica, con un gracioso acento silbante. 

    ―Espera ―le digo. ―Maby, déjame tu collar. 

    ―¿Qué vas a…? ―pero me lo pasa tras desabrocharlo. 

    Con un par de meneos, arranco uno de las puntas aceradas que erizan su contorno. Uso el culo del vaso, ya vacío, para clavar aquella punta metálica a través del tacón. Se mantiene firme. Lo vuelvo a colocar en el pie de la chica semita. 

    ―Listo. Creo que te aguantará a no ser que saltes o bailes. 

    ―¡Tío! ¡Muchas gracias! ¡Eres un mago! 

    ―No, qué va, es que trabajo en una granja. Siempre hay que arreglar cosas con lo primero que pillas a mano. 

    ―Me llamo Sadhiva ―se presenta. ―Estoy en la universidad, acabando ingeniería. 

    ―Encantado, Sadhiva. Yo soy Sergio, ella es mi hermana Pamela, y esta su… compañera de piso, Maby. 

    Las chicas se saludan, como tanteándose, con esa manera que tienen las féminas de parecer civilizadas mientras se calibran. 

    ―De aquí no eres, ¿verdad? ―pregunta Maby. 

    ―No. De Omán, pero llevo cuatro años en Salamanca. Es una buena universidad. 

    ―Hablas muy bien el español ―la alaba Pam. 

    ―Gracias. Estudié la lengua en mi país, y aquí he perfeccionado. ¿A qué os dedicáis vosotros? 

    ―Como ya te he dicho, mi familia posee una granja que se dedica a varias áreas. Producimos madera, leche, hortalizas, y algunas cosechas por encargo. 

    ―Ah, interesante, una granja multitarea ―se ríe de su idea. 

    ―Algo así. 

   



 ―Nosotras estamos en una agencia de modelos. Moda y publicidad, sobre todo ―explicó Maby. 

    ―Era de suponer, sois muy guapas y muy elegantes ―la lisonja tiene un punto de envidia. ―Ha sido un verdadero placer, pero me tengo que ir. Quizás nos veamos en otro momento. 

    ―Por supuesto ―replica Pam. 

    ―Adiós ―me dice, colocando su mano en mi antebrazo. 

    ―Hasta la vista, Sadhiva. 

    ―Se me acaba de ocurrir otra pregunta ―nos dice Maby, mirando como la chica omaní se aleja. ―¿Qué pasaría si uno de nosotros decidiera incluir a alguien más en el trío? 

    No supe que contestar, pero estaba claro que podía ocurrir. Al parecer, Sadhiva nos había caído a todos bien. ¿Quién sabe lo que podría ocurrir de seguir tratando con ella? 

    ―Supongo que deberíamos someterlo a votación. Si los demás estuvieran de acuerdo, no veo inconveniente. Pero sería algo muy puntual, ¿no? ―Pam expone lo que es más lógico. Asiento, de acuerdo con la idea. 

    ―Si. Deberá gustarnos a los tres para incluir a otra persona, sea hombre o mujer ―concede Maby, 

    Debo ir a por otra ronda para resolverlo con un nuevo brindis. Las chicas trasiegan alcohol como campeonas, yo sigo con la tónica. Nadie nos ha pedido carnet para comprobar la edad. La verdad es que ninguno aparenta la edad que tiene. 

    En un momento dado, las chicas se marchan al baño, dejándome solo. Paseo la mirada por el local. No podría definirlo, pero me parece que las féminas se fijan en mí. 

    Claro que se fijan en ti. Las atraes. 

    —Venga, Gregori, soy un cacho de carne. 

    Si, con ojos, con MIS OJOS. Aún es pronto, pero responden a tu llamada. No saben qué les impulsa a mirarte, pero lo hacen. Pronto empezarán a imaginarte en sus fantasías, y, entonces, no podrán resistirse a tus deseos. Cuanto más atractivo seas, más profunda será su subyugación. Así que ya puedes ponerte a ello. 

    —¿Y tú, qué ganas con todo esto? 

    ¿Por qué tendría que ganar algo? 

    —Jeje, vamos, Gregori, que no soy ningún tonto… sé que buscas algo de mí o algo que yo puedo conseguirte. Creo que para eso has estado guiándome, preparándome, ¿me equivoco? 

    Aún es pronto para hablarte sobre ello. No te preocupes por el momento, lo que tenga que suceder, sucederá. 

    Tan críptico como siempre. Perfecto. Siento una mirada clavada en mí, desde hace un rato. Con disimulo, la busco. Tardo en encontrarla. Una mujer en la barra. No es ninguna jovencita. Tendrá unos treinta y tantos años. Charla con un hombre que está de espaldas a mí. Ella se sitúa de forma que pueda mirarme, pero parece que está mirando a su interlocutor. Lleva un peinado a lo Betty Boop, pero en rubio, y posee un cuerpo opulento por lo que puedo ver. 

    ¿Notas cómo te desnuda con la mirada? 

    —La verdad es que noto su intensidad. No sé si me está desnudando o imaginando haciendo otra cosa, pero si noto perfectamente la fuerza de su mirada. 

    Bien, progresamos a buen ritmo. 

    Maby regresa del lavabo, sola. Pregunto por mi hermana. 

    ―Se ha encontrado a Sadhiva al salir del baño. Nos ha presentado a sus amigos y Pam se ha quedado charlando. Esa tía no me cae mal, pero sus amigos son unos plastas. Prefiero aferrarme a ti ―me dice, abrazándome y colocando su cabecita sobre mi pecho. 

    La mujer acodada en la barra se envara al distinguir a Maby. Interesante. 

    ―Tengo ganas de jugar contigo ―me susurra Maby. 

    ―Y yo, niña. 

    ―¿Niña? ¿Te parezco una niña? 

    ―Si, por eso me gustas. Una niña traviesa. 

    ―Entonces vale ―y me besa con pasión. 

    Me retiro. No he respondido a su beso, aunque tampoco lo he rechazado. 

    ―¿Qué pasa? 

    ―No creo que sea lo más idóneo. Deberíamos esperar a Pam. 

    ―Bueno, no hace falta. Ahí viene ―señala Maby. 

    Pam sonríe, toma su vaso y le da un buen trago. 

    ―Creo que deberíamos hablar de otra regla ―empiezo. 

    ―La de si debemos estar los tres para tener relaciones o bien dos pueden empezar hasta que se una el tercero. ¿Es esa? ―suelta mi hermana. 

    ―Si, la has definido bien. ¿Estás molesta? 

    ―Puede. 

    ―¿Por un beso? ―se asombra Maby. 

    ―Hoy puede ser un beso, mañana otra cosa. 

    ―Que sepas que Sergi me ha retirado su boca y ha planteado la duda ―aclara Maby. 

    ―Pero tú has empezado a besarle… 

    ―Basta ―las corto rápidamente. ―Nada de celos. Se supone que somos un trío. Debemos compartir, esa es la idea de un trío. 

    ―Tienes razón ―se disculpa mi hermana. ―Me he dejado llevar. 

    ―Creo que deberíamos estar siempre los tres ―expone Maby. 

    ―Si, es lo suyo, excepto que tengamos que actuar de otra forma. 

    ―¿Ejemplo? ―pido yo. 

    ―Pues, digamos, en la granja. Si las dos subimos al desván, pueden escucharnos ―explica Pam. 

    ―Podría subir una y después la otra. De esa forma, una de nosotras controlaría las escaleras ―aporta Maby. 

    ―Si, es una buena idea. Entonces, podríamos resumirlo así: nuestras relaciones constituyen un trío permanente, salvo en el caso que, por motivos de seguridad y con el consentimiento de los demás, el trío deba convertirse en un dúo temporal o por turnos ―Pam está inspirada, parece toda una abogada. 

    Brindamos por la cuarta norma y decidimos marcharnos de allí. Cuatro normas en nuestro primer día son suficientes, y eso que solo nos hemos besado. Siento que mis chicas están ardiendo y quieren bailar. 

    Hablar de La Pirámide es hablar de la noche, por excelencia, en Salamanca. En una pequeña ciudad, dedicada a las artes y la enseñanza, como esta, el público nocturno es bastante joven y, para más INRI, intelectual y exigente. La mayoría de los estudiantes universitarios de Salamanca manejan dinero, sea de sus familias, sea su cuenta becaria, o porque trabaja y estudia, a la misma vez. Salamanca es un destino muy elegido para estudiantes de todas partes de Europa, por lo que, a veces, esto se convierte en una pequeña Babel. 

    Toda esa masa de gente, de potenciales clientes, pasa, al menos una vez al mes, por las salas de La Pirámide, para bailar, ligar, asistir a un show, o, simplemente, deambular bajo su piramidión y admirar toda su decoración egipcia. 

    La Pirámide se nutre de mano de obra universitaria. Chicos y chicas trabajando en sus barras. Chicos y chicas actuando en sus plataformas. Todos vestidos con ropajes pseudo egipcios y fantasiosos. 

    Allí es donde llevo a las chicas. 

    ¿Cómo sé que ese sitio existe? Fácil. La disco mantiene un programa en la radio local. Pasa su música y anuncia sus espectáculos y sus noches temáticas. A veces escucho el programa cuando trabajo con el tractor. 

    Esta debe de ser una de esas noches temáticas porque la cola da la vuelta a la vieja fábrica sobre la que se erige La Pirámide. Dios, no vamos a entrar nunca. 

    ―¿Cómo en Barcelona? ―propone mi hermana a Maby. 

    ―Si, podría resultar. Sergi, tú te quedas a dos pasos detrás de nosotras, muy atento. 

    ―Ponte esto en la oreja ―Pam saca del bolso el auricular de su móvil. ―Así, por detrás de la oreja. Creo que dará el pego. 

    ―Pues vamos, hagamos de divas ―se ríe Maby, quitándose su impermeable y colgándolo a su espalda de un dedo, como si estuviera en la pasarela. Su corpiño destaca poderosamente bajo la ropa oscura. 

    Pam la imita, pero no se quita el abrigo, sino que lo baja de los hombros, dejando estos desnudos. Comienzan a caminar, repiqueteando poderosamente los tacones, para que la gente de la larga fila las mire. Me sumerjo cómodamente en la comedia. Son diabólicas. Ellas son las divas, yo el hermético guardaespaldas que las acompaña de fiesta. Adelantamos todos los puestos de la fila y ellas se detienen ante los dos robustos porteros, con una pose de caderas y una sonrisa ladina, charlando entre ellas insustancialmente. Su postura indica que están esperando algo que dan por hecho, de lo que no tienen que preocuparse en absoluto. Me quedo estático, justo detrás de ellas, separándolas de la gente que protesta por su osadía. Los porteros me miran. Soy más alto que ellos. Entonces, Pam se gira hacia los dos hombres y con una sensual caída de su mano, dice: 

    ―Don Miguel nos está esperando ―recompensa al hombre con una preciosa sonrisa. 

    Veo la mirada que se lanzan los matones y su leve asentimiento. Se apartan y pasamos. A nuestras espaldas, la gente silba, descontenta. 

    ―¿Quién es don Miguel? ―pregunto a Pam. 

    ―No sé, pero siempre hay un Miguel o un José. Cuestión de suerte. Lo que importa es la actitud. 

    Maby suelta una carcajada y cruzamos las puertas. 

    ¡Qué peligro tienen estas dos sueltas! 

    Las chicas dejan sus abrigos en el guardarropa. El local está a reventar. Ya se palpa en el ambiente que todo el mundo espera las fiestas. La música me atraviesa como algo físico. Maby alza los brazos y contonea sus caderas con sensualidad, acoplándose al ritmo de la música. 

    ―¿Bailamos? ―pregunta casi en un grito. 

    ―Antes tengo que ir al baño ―contesta Pam. 

    Cierto, yo también. Con mi estatura, diviso donde están los baños y nos dirigimos allí. En el baño de caballeros, hay varios tipos haraganeando en el interior, entrando y saliendo de una de las cabinas individuales. Me miran susceptiblemente. Les ignoro, tengo más prisa en desaguar. Así que me concentro en lo mío. Ellos hacen lo mismo. Seguramente, estarán liados, esnifando coca. Allá ellos. Acabo y salgo. Las chicas aún no han salido del baño de damas. Cuando lo hacen, compruebo que también han retocado su maquillaje. Pam me quita el auricular del oído y hace que me lo guarde en el bolsillo. 

    ―Asume lo que en realidad eres ―me dice. 

    Se cuelga de mi brazo. Maby la abraza por la espalda para escuchar lo que me dice. 

    ―¿Qué soy? 

    ―Nuestro amante. El único que nos va a follar esta noche ―y da un mordisco al aire. 

    ―¡A la pista de baile! ―exclama su amiga, arrastrándola. 

    Yo no bailo. Jamás he bailado, pero las sigo, pues quiero verlas. El gran espacio circular del centro de La Pirámide está colapsado por una masa de gente que baila. En otros rincones despejados, también se baila, algo más alejado de los potentes altavoces. Hay pequeños palcos a unos cinco metros de altura, pegados a las inclinadas paredes falsas que simulan los gruesos muros de una pirámide. Largas escaleras metálicas acceden a ellos, en donde se reúnen diversos grupos, charlando o besándose ávidamente. Una plataforma rectangular, en la cabecera de la pista, sostiene a un grupo de gogos, apenas vestidas. Las chicas no se han adentrado en la pista, seguramente para que pueda verlas. Se mueven bien, pero aún no se han desinhibido. Para eso, necesitan unas copas. 

    Así que me acerco a la barra más cercana. Una bonita muñeca oriental me atiende enseguida. Tengo que inclinar la cabeza para que pueda oírme y ella parece aspirarme, por un segundo. Sé lo que beben mis chicas, yo me conformo con una Coca Light. La camarera pasa un lápiz óptico por la tarjeta que nos han dado al entrar. Aquí no se va nadie sin pagar, desde luego. 

    Intento no derramar nada al llevar las bebidas. La gente me deja paso, más que nada para no recibir un pisotón de un 47 con una bota con refuerzos metálicos. Maby y Pam me dan un piquito al verme con sus bebidas, y me hacen un sitio para que baile con ellas. Yo agito la mano, negándome. Los tíos cercanos me miran con suspicacia y se retraen algo, pero no mucho. Las chicas están adquiriendo rápidamente admiradores. 

    La verdad es que ver esos adorables culitos contonearse es todo un placer. Más de uno está literalmente babeando. Maby tira de la mano de mi hermanastra y se me acercan. 

    ―Esto se ha vaciado ―agita su vaso ante mí. ―¡Vamos a por unos chupitos! 

    ―¡¡Si!! ―grita Pam, cogiéndome del otro brazo. 

    Nos hacemos un hueco en una de las barras. Otra distinta a la de la chinita. Maby pesca un camarero. 

    ―Dos chupitos de Bourbon y uno sin alcohol, guapo. 

    El chico no tarda nada en ponerlos. Le paso la tarjeta y le indico que anote otras dos rondas más. Brindamos y bebemos al golpe. El camarero vuelve a llenar. 

    Cuando las chicas regresan a la pista, con nuevas copas en las manos, ya están desatadas. Junto con la mayoría de machos, las contemplo moverse lánguidamente, levantando la libido de cuantos las rodean, incluso de muchas chicas. Pam gusta de bailar con movimientos lentos, contoneando sus caderas, flexionando las piernas. Sus manos delinean su figura, una y otra vez. Creo que sería una estupenda stripper. Maby, en cambio, es más dinámica. Realiza complicadas musarañas en el aire con sus brazos y manos; contonea todo su cuerpo e incluso lo hace vibrar. Tiene menos caderas que mi hermana, pero agita su cuerpo como un terremoto. 

    Sonrío cuando sus cuerpos se pegan, frotándose con pasión. Cada vez más gente las mira, atraídos por el mensaje de sus cuerpos. Una cadera que roza una pelvis, dos nalgas que chocan, un pubis que se frota largamente contra unos glúteos apretados, mientras unos brazos abarcan y aprietan una cintura, o bien dos senos que se rozan con intención, deseando estar desnudos al hacerlo. Es cuanto todos queremos ver y lo que ellas desean transmitir. 

    Numerosos voluntarios surgen a su alrededor, dispuestos a bailar de esa forma con ellas. Virtuosos bailarines las retan con sus elaborados contoneos, pero ellas no ceden. Cuanto más las interrumpen, más se miran a los ojos, hasta que, al final, ya no separan las miradas. Maby acaba pasando sus brazos por el cuello de mi hermana y su baile se convierte en algo suave, lánguido y turgente, que no tiene nada que ver con la música que suena. Inconscientemente, los hombres han dejado de bailar a su alrededor. Están pendientes de lo que significa ese abrazo entre hembras. Noto la tensión sexual flotar en el aire. 

    Han excitados a todos los hombres que las miran. Están empalmados. 

    —Lo sé. —Aún me mantenía tranquilo porque, en el fondo, sabía que esto iba a suceder. No puedes abrir la caja de Pandora sin que acabe salpicándote, ¿no? 

    Pamela y Maby empiezan a comerse la boca, ante todo el mundo, abrazadas. Lo hacen con mucha delicadeza, sin prisas, mostrando perfectamente sus lenguas. Unas lenguas que entran y salen, que son succionadas, aspiradas, y mordidas; que brillan bajo los estroboscópicos focos, que prometen suavidad y dulzura. Esos besos serán recordados por mucho tiempo, 

    Pero también veo muchos rostros desencantados, labios que modulan palabras que no necesito escuchar para entender. 

    Tortilleras, bolleras, lesbianas… 

    Es hora de mojarme. Dejo mi vaso vacío sobre uno de los altavoces y me adentro en la pista, con valentía, consciente que, en segundos, todo el mundo va a estar pendiente de mí. Ellas me ven llegar y abren su abrazo para incluirme en él. Mis brazos abarcan sus hombros con facilidad. Posan sus lindas mejillas sobre mi pecho, el cual podría abarcar aún otra como ellas. Beso ambas cabelleras. Seguro que ahora hay tíos que me maldicen y se mordisquean los puños. ¡Esto es genial! 

    Les doy la puntilla. Levanto, con un dedo, el rostro de mi hermana. En sus ojos, leo la total aceptación de nuestra condición. Beso dulcemente sus labios, sabiendo que Maby nos está mirando, sin levantar la cabeza de mi pecho. Tras casi un minuto, abandono sus labios para apresar la boca de Maby, que ya me busca con urgencia. Saboreo el alcohol en ambas bocas y decido que ya es suficiente exhibición. Aún abrazadas a mí, las sacó de la pista. Pido unas copas nuevas y le pregunto al camarero sobre los palcos. Normalmente, hay que reservarlos al principio de la noche, pero, a estas horas, el que se queda vacío puede ser ocupado, con una mínima consumición de treinta o cuarenta euros 

    Le paso la tarjeta y conduzco a mis chicas hasta uno de los palcos, donde un camarero está recogiendo vasos y botellas. 

    ―Esta es una de las mejores noches de mi vida ―dice Pam, mientras nos sentamos en un cómodo sofá de oscuro cuero. Yo en medio, ellas a cada lado. 

    ―Siento algo muy fuerte en el pecho ―jadea Maby. 

    ―¿Te está dando un ataque? ―bromeo. 

    ―No, tonto ―se ríe. ―Lo siento cuando os miro… nunca he tenido una familia, un vínculo con alguien que me importara… sois mi primer vínculo, mi familia, mis amantes… 

    ―Oh, qué bonito, Maby ―la toma de los hombros mi hermana. Las dos quedan casi tumbadas sobre mi regazo. 

    ―Te comería toda entera, aquí mismo ―proclama Maby. 

    ―Pues como no le pongan cortinas a esto ―digo yo y las dos se ríen. 

    ―Te hemos tenido abandonado, Sergi ―se acaramela Pam, echándome los brazos al cuello. 

    ―No creáis. Me he divertido mucho con el espectáculo. 

    ―¿Espectáculo? ―frunce el ceño Maby. 

    ―Si, el show lésbico en la pista. Muy bueno. Por poco os violan los tíos que estaban a vuestro lado. 

    ―¡Dios! ¡Ni nos hemos dado cuenta! ―se lleva Pam una mano a la boca. 

    ―¿Por qué creéis que os he sacado de la pista? 

    ―¿Por qué estabas empalmado, cariñín? ―bromea Maby, llevando su manita en busca de mi pene. 

    ―Va a ser que no, porque ya me esperaba algo de eso. Pero os tenía que sacar de allí antes de que se organizara algún lío. 

    ―Tendremos que refrenarnos un poco en público ―reconoce Pam, viendo que hablo en serio. 

    Una chica menuda, con una peluca a lo Cleopatra, trae nuestras bebidas nuevas. Nos mira con picardía y asombro. Yo no le parezco lo suficientemente rico para disponer de dos chicas de lujo, ni suficientemente guapo como para atraerlas. Seguro que se pregunta qué es lo que pasa allí, pero se aleja con prudencia. 

    ―Sergi… ―Maby me mira, haciendo un puchero. 

    ―¿Si, hermosa? 

    ―Quiero ver esa polla… siento curiosidad. 

    ―¿Aquí? ―me asombro. 

    ―Nadie nos ve desde abajo y en el palco vecino, se están marchando. 

    Tenía razón. El otro palco, situado a una decena de metros, se estaba quedando vacío. 

    ―Vamos, hay que contentar a la chiquilla. No seas malo ―me pincha mi hermanastra, bajándome la bragueta. 

    Me encojo de hombros, mi gesto más característico, y la dejo hacer. Tiene dificultad para sacar mi gruesa polla morcillona por la estrecha apertura de la bragueta. Maby está expectante, con sus manos en mi muslo y sus ojos clavados en mi regazo. 

    ―Dios… ―susurra, impresionada, al verla salir. 

    ―Aún crecerá más cuando se endurezca. Trae tu mano, tócala ―le dice mi hermanastra. ―Claro está que se toma su tiempo. Para llenar todo esto de sangre… 

    ―¿No te volverá tonto si te quita la sangre de la cabeza? ―se ríe Maby, al empuñar mi pene. 

    ―A veces parezco un zombi. Solo follo y babeo ―sigo con la broma. 

    Es alucinante sentir las manos de mis dos chicas sobre mi polla. Maby se encarga de mi glande, Pam, de mis testículos, tras desabrochar completamente el pantalón. 

    ―Joder, Pam, cariño, ¿de verdad te metió todo esto? ―pregunta Maby, algo incrédula. 

    ―Solo la mitad y creí morirme. No hay que ser demasiado golosa, al principio. 

    ―¿Me vas a follar bien esta noche, Sergi? ¿Vas a meter todo este rabo en mi tierno coñito? ―me susurra Maby casi al oído. 

    ―Si… si… 

    ―¿Y no lo sacaras hasta que te corras, aunque te suplique que me lo saques? 

    ―Lo que quieras, Maby ―me estaban haciendo una paja deliciosa entre las dos, alternando los movimientos de sus manos. 

    ―Te ayudaré a metértela lo más adentro posible ―Pam le introdujo dos dedos en la boca, llenos de líquido preseminal, que Maby trago con fruición. 

    ―Entonces, yo te comeré el coñito mientras me la clava, cariño… ¡Joder! ¡Qué cachonda estoy, coño! 

    ―Pues entonces, es el momento de chupar ―le baja la cabeza Pam, de un tirón de pelos. 

    Mi polla tapa su boca, pero no consigue abarcarla. 

    ―Espera, espera… déjame acostumbrarme, que esto es muy grande… 

    Se nota que es mucho más experimentada que mi hermana. Maby ha debido chupar unas cuantas pollas. Saca la lengua todo lo que puede, para dejar que mi glande se deslice por ella con suavidad. Traga hasta que puedo tocar su garganta. Su boca no da más de sí y siento sus dientes arañar el final del prepucio. No importa, su aspiración casi me levanta del sofá. ¡Ostias con la niña! Intenta meter un pedazo más en la boca, pero las arcadas la superan, incluso cuando Pam empuja su nuca. 

    ―No puede tragar más ―le digo. ―No tiene más sitio, a no ser que descienda hasta su estómago. 

    ―Aaaahhh… ―Maby toma aire, al sacársela de la boca. ―Demasiado grande para llegar más lejos. ¡Es inmensa! 

    ―Tómatelo con calma, pequeña ―la aconseja Pam, antes de besarla largamente. 

    ―¿A medias? ―propone Maby, al separarse de los labios de Pam. 

    ―A medias. 

    Ambas se recuestan en el mullido sillón, encogiendo sus piernas y apoyándose en sus flancos. Se disputan mi polla como un juego. Sus lenguas descienden, una y otra vez, por el tallo de mi pene, intentando hacerme chupones por ambos lados, pero está demasiado rígido como para acumular sangre. 

    Mientras están atareadas, distingo a nuestra camarera en la barra. Le hago un gesto para traer más bebida. Vacío nuestros vasos llenos, de uno en uno, en una gran maceta que tengo a la espalda. La chica, tras unos minutos, sube las escaleras con tres copas en la bandeja. Sus ojos se posan en lo que surge de mis pantalones, justo en el momento en que mis dos chicas babean sobre el descubierto glande. 

    La camarera se queda sin saber qué hacer. No sabe si disponer las bebidas sobre la mesa, o bien retirarse para regresar después. Maby abre los ojos y la ve. Ni siquiera piensa en abandonar la mamada. Agita una mano, como diciéndole que siga con lo suyo, y vuelve a meterse mi rabo en la boca, ansiosa. 

    Sonrío a la chica, mientas acaricio los cabellos de mis dos chicas. Me encojo de hombros, como excusándome. La camarera se queda mirando un rato la increíble mamada y se marcha, las mejillas encendidas. 

    Estás aprendiendo muy rápido. 

    Su tono demuestra satisfacción. 

    Hazlas felices. Tócales los coños. 

    Desciendo mis manos, silueteando su cintura, la pronunciada cadera, los suaves muslos enfundados, hasta acceder, bajo sus nalgas, a sus ocultos tesoros. Maby levanta rápidamente una pierna, para dejar que introduzca mis dedos bajo sus jeans cortados. Maby, en cambio, suspira y empuja con sus nalgas. ¡Las guarras! ¡No llevan bragas! 

    Mis fuertes dedos agujerean los pantys con facilidad, pudiendo llegar con mis movedizos índices a donde pretendo. Sus bocas empiezan a demostrar demasiada urgencia sobre mi polla. Sus sexos están tan mojados que mis dedos patinan para profundizar. 

    Maby agita tanto sus caderas que creo que se va a caer del sofá. La mano libre de Pam empuja mi mano más adentro. Se corren casi simultáneamente, exhalando roncos gemidos sobre mi mojada polla. 

    Ya no aguanto más y se los hago saber. De alguna parte de su torerita, Maby saca un paquete de pañuelos y prepara varios de ellos, abiertos a su lado. Aplica sus labios sobre el prepucio y jala la polla con movimientos rápidos y fuertes. Pam me aprieta el escroto y los cojones. Con un rugido, descargo en la boca de Maby. El fuerte chorro la toma por sorpresa y expulsa algo de semen por la nariz. Tiene que retirarse para no toser, tragando a la desesperada. Pam la releva en un segundo, lamiendo el que se derrama por el tallo de mi polla. Pam lo deja todo limpio enseguida mientras la morenita se limpia con un pañuelo. 

    ―¡Coño, avisa! Puedes regar el jardín con lo que echas ―me amonesta Maby. 

    ―Lo siento, aún no controlo. Es mi segunda mamada ―me disculpo. 

    ―Lo tuyo es de circo. ¡Total! 

    Pam se ríe. Toma su bebida y le da un buen trago para enjuagarse la boca. Maby levanta la suya. 

    ―¡Por la inmensa polla de mi novio! ―brinda con una carcajada. 

    Miro el reloj. Son las cinco de la mañana. Hay que pensar en volver a casa. Las chicas acaban sus copas y quieren la espuela. Con un suspiro, llamo de nuevo a la camarera. La chica se detiene un momento, al subir las escaleras, para comprobar que las chicas tienen las cabezas en alto y están hablando y riendo. 

    Deposita las bebidas en la mesa y carga los vasos vacíos. Me mira por un instante, como queriendo retener mis rasgos. 

    ―No te preocupes, monina. Si eres buena, para Reyes, tendrás una como esta ―le dice dulcemente Maby, aferrando el bulto de mi polla, ya enfundada en los pantalones. 

    Enrojece de nuevo y baja, quizás demasiado aprisa, las escaleras. Puede que haya encontrado un nuevo motivo para que dos hembras devoradoras como mis chicas, estén con un tipo como yo. 

    Regresar a Fuente del Tejo resulta ser toda una epopeya. Primero, al salir de La Pirámide, seguidos por algunos requiebros alcohólicos, no hay un puto taxi. Las chicas no están muy en forma para andar hasta la camioneta. Tenemos que esperar casi diez minutos hasta que llega uno. 

    Al arrancar la camioneta, obligo a las chicas a ponerse el cinturón. Están realmente borrachas. El subidón de alcohol les ha pegado fuerte al final. 

    No hay suerte. A la salida de Salamanca, control de alcoholemia. Dos Patrol de la Guardia Civil. Lo clásico. 

    Buenas noches. ¿Le importa someterse a un control de alcoholemia? No, señor. Sople, señor. Las que están borrachas son ellas, ¿no las ve? He venido a recogerlas. 

    Nada, es como hablarle a un oso de peluche. El compañero no deja de darle vueltas a la camioneta, como buscando algo que les permita empapelarme. 

    Las chicas, de repente, abren la puerta y saltan fuera, sin abrigos. Necesitan orinar y quizás vomitar. Uno de los guardias les indica unos arbustos, fuera de los focos de los dos coches, pero puedo ver como todos los agentes admiran esas largas piernas. Yo sonrío, con las manos en el volante. Me dan paso para irme cuando las chicas regresan, ateridas. 

     Al llegar a la granja, no me queda más remedio que conducirlas a la habitación de mi hermana, intentando que guarden silencio, desnudarlas y acostarlas. El polvo que pensaba echarles, queda para otra oportunidad. Subo al desván y me acuesto. El pacto que los tres hemos firmado esta noche no para de rondarme la cabeza. Creo que es un gran paso responsable en nuestras vidas, aunque me da un poco de miedo. 

    Rasputín, como siempre, me tranquiliza, y, entonces me duermo. 

      

      

      

      

   



   

      

    Sexo en Madrid 

      

      

    Apenas son las nueve de la mañana cuando despierto. La verdad, nunca he dormido demasiado. Me visto para salir a correr, aunque, la verdad, sin ganas. Al bajar, me encuentro a madre en la cocina. Está vestida para salir. 

    ―Tu padre y yo vamos a Urdales, al mercadillo medieval. Nos llevamos a Gaby. En el frigorífico hay de todo, pero si no queréis complicaros la vida, compráis unos pollos asados ―me dice. La excelente noticia me acaba de espabilar. 

    Padre está fuera con Gaby, cargando unos esquejes y unas macetas. Sin duda lo que piensan vender en el mercadillo. 

    ―¿Dispones de un puesto en el mercadillo? ―le pregunto. 

    ―Si, Pepe Camps me ha cedido el suyo. Está enfermo. A ver si podemos vender estos sobrantes y algunas de las plantas de tu madre. 

    ―¿Cuándo estaréis de vuelta? 

    ―A media tarde, creo. 

    ―Vale. Suerte ―exclamo, alejándome. 

    Me propongo ir a la cañada y volver. La vuelta la hago andando, pero estoy satisfecho. En unos pocos días más, notaré los resultados. Voy directamente a la ducha. Casi me dan ganas de cantar bajo el agua caliente. ¡Estamos solos en casa! ¡Un regalo! 

    Me calzo unas viejas pantuflas de paño, un pantalón de pijama que apenas uso, amplio y cómodo, y una camiseta cualquiera. Bajo a la cocina y enciendo la vieja estufa de leña, que acaba ardiendo con fuerza. Pongo la cafetera en el fuego y voy a la habitación de Pam. 

    Las dos están desnudas, tal y como las dejé anoche. Pam abraza a Maby por la espalda, pegando su pubis a las redonditas nalgas de su amiga. 

    ―¡Arriba, dormilonas! ―grito, apartando las cortinas de la ventana. Se quejan y rebullan en la cama, pero no abren los ojos. ―¡Vamos! Necesitáis despejar esa reseca. Tengo buenas noticias. 

    ―¿Qué pasa? ―pregunta Pam, alzando la cabeza y abriendo un solo ojo. 

    ―Estoy preparando el desayuno. ¡A la cocina, las dos! 

    ―¡Yo no quiero una mierda! ¡Quiero dormir! ―gruñe Maby, sin ni siquiera abrir los ojos. 

    ―Vale. Entonces, me iré a ver una película o algo así. Me aburriré, solo en casa ―y salgo de la habitación. Ya en el pasillo, las oigo saltar de la cama. 

    Pongo pan a tostar y preparo la mesa. Ellas aparecen. Pam se ha puesto una de las batas de madre y Maby se ha enfundado un pijama que le queda algo corto, o puede que sea así. No lo sé. 

    ―¿Qué es eso de que estamos solos? ―pregunta Pam, intentando acomodar los rebeldes rizos de su cabeza. 

    ―Padre y madre han marchado al mercadillo mensual de Urdales. Se han llevado a Gaby. Saúl no aparecerá hasta la noche, como siempre. Solos. La casa para nosotros. ¡Y tú pretendías dormir! ―cosquilleo el costado de Maby. 

    ―¡Aayy! ¡No, eso no! Piedad… me duele la cabeza ―se queja, retorciéndose. 

    Sube el café y Pam coloca la cafetera sobre el viejo protector de cáñamo que madre siempre utiliza. El aroma a café y pan tostado despierta el apetito de las chicas, a pesar de sus embotadas mentes. 

    ―Ah, eso es vida ―suspira Maby. ―Un desayuno que nos espera, alguien que nos mima. Se me despejan las telarañas del cerebro. 

    A continuación, me besa el brazo, por debajo de la manga de la camiseta. 

    ―El pobrecito se quedó ayer esperando ―sonríe Pam. 

    ―Es cierto. Ni siquiera recuerdo haberme quitado la ropa. Estaba bastante borracha. 

    ―Ninguna de las dos lo hicisteis. Os desnudé yo ―me río. ―¿Os acordáis de haber meado delante de los picoletos? 

    ―Dios… ―se tapa los ojos Pam, al parecer recordando en ese momento. 

    ―¿Te multaron? ―me pregunta Maby. 

    ―¿Por qué? ¿Por llevar a dos hermosas chicas borrachas? No bebí nada en toda la noche. 

    ―¿A qué es un encanto? ―pregunta mi hermana, al mismo tiempo que desliza uno de sus pies, descalzo, hasta mi regazo. 

    ―Vale, fieras. Puedo oler aún el alcohol en vosotras. Mientras recojo todo esto, ¿por qué no os dais una duchita? Os espero en el desván. 

    ―Claro, amorcito ―me lanza un beso Maby, al levantarse de la mesa. Mi hermana la sigue, haciéndole cosquillas. 

    Tardo un minuto en limpiar la mesa y dejar las tazas y platos utilizados en el fregadero. Reduzco el tiro de la estufa y subo al desván. Dispongo de una pequeña catalítica que apenas utilizo, salvo en los días más húmedos. Es para secar el ambiente, más que por frío. Para mí, con la manta de la cama, tengo suficiente. La enciendo para caldear un poco el ambiente. El desván es muy grande y está muy vacío. Puede dar mala impresión a Maby. 

    Diez minutos más tarde, es la primera que aparece. No ha estado aquí arriba nunca. Trae una gran toalla enrollada y está descalza. Su pelo está húmedo. Parece casi una niña, sin maquillaje ni artificios. Yo estoy echado sobre la cama, solo con el pantalón. 

    ―¡Que de sitio para ti solo! ―exclama, paseando sus ojos por la gran estancia. 

    ―No tengo grandes hobbies ―digo, abriendo las manos. ―¿Y Pam? 

    ―Se está secando el pelo. Ella tarda más ―explica mientras se acerca a una de cuatro ventanas que perforan el desván. ―Esto tiene un gran potencial… 

    ―Si. Puedo montar un laboratorio estilo Frankenstein ―quiero sonar irónico, pero no estoy seguro de haberlo entonado bien. 

    ―No, en serio. Me refiero a una buena mesa de trabajo. Quizás, maquetas, o aeromodelismo. Un taller de… 

    ―Anda, déjalo. Ven aquí ―la llamo, palmeando el colchón. ―Te va a dar frío ahí de pie. 

    Con una risita, salta a mi cama, y rebota. No la espera tan dura. 

    ―¡Joder! ¡Pedazo cama, tío! 

    ―Ventajas de ser grande y pesar tanto ―bromeo, abrazándola. 

    ―¿Podemos empezar ya? Recuerda… las normas ―me dice, mirándome, risueña. 

    ―Tonta… 

    Tengo muchas ganas de besarla. Llevo deseándolo desde que la vi en el tren. Sus labios son suaves y enloquecedores. Sabe besar muy bien, bueno, al menos, mejor que yo. Sus dedos acarician mi cara, mi nuca, se enredan en mi pelo. Aflojo la toalla, que queda olvidada sobre el colchón. Su esbelto cuerpo me enciende. De una manera diferente a Pam, es igualmente bellísima. Sus menudos senos no tardan en coronarse con sus inflamados pezones. Casi podría tragarme uno de esos montículos de carne, de un solo bocado. Pequeños, traviesos, enervantes. 

    Su vientre se curva ligeramente, mostrando un alto y pequeño ombligo. Tiene barriguita de niña, que termina en un pubis algo prominente, totalmente depilado. Todo en ella, invita a protegerla, a mimarla y abrazarla, y yo no puedo evitarlo. 

    ―Veo que lleváis prisa. 

    Pamela ha subido las escaleras en silencio. También va descalza y totalmente desnuda. La toalla está en su cabeza. 

    ―Ven, amor ―tiende una mano Maby. 

    Mi hermana arroja la toalla que lleva en la cabeza al suelo. Agita sus rizos, que se pegan a su espalda, y se sube a la cama, abarcando la cintura y vientre de su amiga. El juego de los besos ha comenzado. Se alternan indiscriminadamente, enervándonos cada vez más. 

    Ah, ¡qué recuerdos me trae esto! 

    —Tú, viejo, calla y disfruta, que me distraes. 

    Maby se lleva mi mano a su entrepierna, deseosa de un contacto más prolongado. Está loca por meterse mi rabo. Yo toqueteo ese coñito que no parece haber roto un plato, y sus caderas bailan sobre mis dedos, mientras sus gemidos se vierten en la boca de Pamela. 

    ―Métesela ya ―susurra Pam. ―Se va a volver loca… 

    Tumbo a Maby sobre el colchón. Pam mete la almohada bajo sus riñones y mordisquea sus tiesos pezoncitos. Maby abre sus brazos, llamándome con urgencia. Me coloco sobre ella. Tengo miedo de aplastarla. Se ve tan frágil bajo mi cuerpo, pero su boca entreabierta y deseosa me atrae demasiado. 

    Está empapada cuando rozo mi glande contra sus labios mayores, abiertos e hinchados. Sus caderas buscan aumentar el frotamiento. 

    ―Por favor… hazlo ya… ―suplica bajito. 

    Empujo suave. Se abre como una flor bajo el rocío. Su pelvis empuja a su vez. Su boca se abre más, impresionada, intentando soportar la presión. Sé que no ha entrado nada tan grande en su coño. Me freno; Maby engancha sus brazos a mi cuello y se empala, ella sola, varios centímetros más, y, de repente, se corre sin remedio. Pone los ojos en blanco y aferra, con una mano, la cabellera aún mojada de Pam, quien la besa ardientemente. 

    Aprovecho para sacársela y tumbarme en el colchón, boca arriba. Maby no está dispuesta a dejarme. Ese orgasmo la ha pillado por sorpresa y quiere seguir. La dejo que se empale lentamente ella misma. Pam la sujeta por detrás, aprisionándole los pequeños pechos. Esta vez, mi polla entra más profunda. Ese coñito es más hondo de lo que pensaba, aunque no alcanza a meterse todo el nabo. 

    Emprende un ritmo que, antes de un minuto, se vuelve frenético. Maby pierde las fuerzas y deja caer su espalda contra el pecho de Pam, quien la sostiene amorosamente, observando su rostro contraído por la lujuria. 

    ―Oh… Pam… ¡Dios… PAM! ¡Otra vez! Esto es la… lecheee… ―consigue decir, la boca llena de saliva. 

    ―¡Como se corre la cabrona! ―musita mi hermanastra. 

    Pamela tiene que desempalar a su amiga, que se ha quedado inerte tras el segundo orgasmo. La miro y trago saliva. 

    ―Pam, por favor… voy a reventar ―susurro. 

    ―En mi boca… lo quiero en mi boca ―me advierte, tomando mi polla con ambas manos. 

    Con un par de meneos y frotando el glande contra sus húmedos labios, me dejo ir con pasmosa facilidad. La queda una buena lechada sobre sus mejillas y boca. Maby la limpia rápidamente con su lengua. Parecen desatadas. Mi hermanastra parece dispuesta a seguir mamando su gran biberón, así que se instala más cómodamente, de bruces y sobre sus codos, entre mis piernas. Mi polla pierde algo de su tersura, quedando más manejable para los lametones de Pam. 

    Maby, con una traviesa sonrisa, se acopla entre las nalgas de Pam, sobando y apretando a placer, antes de bajar y buscar con su lengua los orificios de su amiga. Pam se queja nasalmente, deseosa de gozar ella también. No tarda demasiado y me muerde, sin querer, en el glande, cuando le llega su orgasmo. No me quejo, apenas me ha dolido. 

    Maby trepa por la espalda desnuda de Pam y le susurra algo al oído, que la hace sonreír. A los pocos segundos, las dos están a cuatro patas, ofreciéndome sus nalgas, agitando sus culitos, mirándome por encima del hombro. 

    ―Ahora, como perritas ―me incita Maby. 

    ―Si, si… como perras salidas ―repite Pam, con la voz pastosa. 

    Entro en mi hermanastra, sin prisas, pero sin detenerme, un largo pollazo. Grita cuando le abro el coño de esa manera. Entonces, la saco y se la cuelo a Maby, a su lado, de la misma manera. Su coño está más dilatado y aguanta mejor. Sin embargo, le hago el mismo tratamiento, un largo empujón y la saco. 

    Tomo de nuevo a Pam, quien agita las caderas. Esta vez no hay quejas. Se la saco cuando llego a su límite y la emprendo con Maby. Así, una y otra vez, sin descanso. Un solo pollazo cada vez. Sus coños gotean largamente sobre la sábana cada vez que se la saco. Gimen tanto que podrían emular un coro. Dios, están totalmente salidas. Se devoran las bocas, una a la otra, con solo girar el cuello. Sus brazos tiemblan, cansados de soportar su peso y mis embistes, pero no se quejan, ni se rinden. 

    Decido que ha llegado el momento para ellas. Empujo todo lo que puedo en Pam y, al mismo tiempo, meto un dedo en el culo de Maby, sin lubricar y de una vez. Las dos gritan, pero las siento estremecerse. Bombeo fuertemente en Pam. Su grito se transforma en un balbuceo, sin pies ni cabeza, y acaba enterrando la boca en la ropa de cama cuando se corre. 

    Maby, desde que le he metido el dedo en el culo, no deja de dar suaves hipidos, agitando las caderas. Le saco el dedo del culo y le meto la polla en el coño. Casi consigo metérsela entera esta vez. Alarga el cuello como si mi miembro amenazara con salir por ese extremo, y emite un largo y extraño aullido, que considero una buena señal. Empiezo a empujar con ritmo. 

    Pam, a nuestro lado, se ha girado, quedando boca arriba y mirándonos, las piernas abiertas. Le toca sentir ese dedo en el culo. Mi hermanastra ignora que se lo he metido a Maby. Agita sus nalgas cuando siente mis dedos rebuscar por allí. Cree que es una de tantas caricias. Cuando mi índice la perfora sin miramientos, su cuerpo empieza a botar, intentando sacar el cuerpo extraño, pero, ni sus saltos, ni sus manos, que no dejan de tironear, consiguen algo. 

    Maby, quien se ha corrido otra vez con la enculada, se lame los labios, mirando como bota Pam. Tiene los ojos entornados. Seguro que se acerca otro goce. 

    ―Tócate el coño, tonta ―musita a mi hermanastra. ―Aprovecha ese dedo… 

    ―Y tú… córrete otra vez, putón ―sonríe mi hermana, aferrando un pezón de Maby con dos dedos, mientras que su otra mano se pierde en su propio coño. 

    No sé cómo lo consiguen, pero las dos empiezan a agitarse y a suspirar con fuerza. Yo también estoy a punto. Pego un par de puntadas más, profundas, secas, y descargo casi en el útero de Maby, quien encadena otro orgasmo al sentir el semen en su interior. 

    Por su parte, Pam ha levantado su pie izquierdo y me lo ha metido en la boca. Chupo esos deditos pintados mientras aumento la presión de mi dedo en su ano. Se retuerce prácticamente bajo tantos dedos, los suyos y el mío. Acabar arqueándose, formando un puente en la cama, espalda alzada, y piernas dobladas, sucumbiendo. 

    Me dejo caer de bruces, de través en la gran cama. Ellas ruedan hasta abrazarse a mi amplia espalda. Las oigo jadear, exhaustas. Besan mis hombros, mis omoplatos, soban mis glúteos, agradecidas, felices. 

    ―Duérmete, campeón ―susurra Pamela, soplando sobre mi oreja. 

    ―Si… descansa… te lo has ganado ―murmura Maby por el otro oído, lamiéndolo. 

    Buen trabajo, Sergio. Serás un digno sucesor… 

    Me despierta una suave y húmeda esponja. Pam y Maby están arrodilladas en la cama, desnudas, manejando unas esponjas, que mojan en un barreño lleno de agua tibia y jabonosa. 

    ―Ssshhh… no te muevas. Te estamos lavando. No queríamos despertarte para ir a la ducha ―me dice Pam, con una maravillosa sonrisa. 

    ―Que buenas que sois ―respondo, frotándome los ojos. 

    ―No te creas. Te estamos aseando para enviarte al pueblo. Queremos comer ―se ríe Maby. 

    ―Zorras… 

    ―Si ―asiente Pam. Le toca el turno a mi miembro de recibir el roce de las esponjas. 

    ―¿Pollo? ―pregunto. 

    ―Con muchas patatas, por favor ―contesta Maby. 

    ―Sus deseos serán cumplidos ―digo, levantándome. 

    ―Mientras, cambiaremos las sábanas y pondremos la mesa ―me informa Pam mientras me visto. 

    Mientras conduzco, pienso en lo diferente que se ve la vida cuando uno tiene a alguien que le espera, que comparte. Bueno, en este caso, dos. Todo parece nuevo para mí. La esquina de una calle, el césped de un parquecillo, la forma de una nube… Bueno, ya sabéis, todas esas cosas que dicen los poemas de los enamorados… 

    ¡Pues claro que estoy enamorado! ¡Como para no estarlo! ¿Es que vosotros habéis conseguido algo mejor que unas chicas como ellas? Ya me parecía a mí… 

    Cuando regreso. La mesa está puesta y las chicas han reavivado la estufa de la cocina. Están desnudas, sin ningún pudor, pero Pam no tiene cara de felicidad. En ese momento, un móvil suena. Un mensaje. 

    ―El número dieciséis ―comenta Maby, mirando de reojo el móvil que está en el alfeizar de la ventana. ―La bronca tuvo que ser gorda, ¿no? 

    ―Eric ―responde Pam a la muda pregunta de mis ojos. ―Tengo un ciento de llamadas perdidas y muchos mensajes. Parece que me ha estado buscando todo el fin de semana. 

    ―Bueno, ya nos ocuparemos de eso ―digo. ―Ahora, a comer, que se enfría… 

    Nos reunimos alrededor de la mesa, sintiendo el calorcito de la estufa. Me dan ganas de desnudarme también, pero es muy tarde, casi las cuatro de la tarde. Padre y madre pueden volver en cualquier momento. No es una buena idea. 

    Intento contar algo que alegre el almuerzo, pero no lo consigo. Pam está mustia. El problema ha vuelto a su mente. Maby, por simpatía, se mantiene seria, aunque no sabe lo que sucede. Yo no me atrevo a forzar el momento. Casi al acabar su plato, Maby no lo soporta más y, manos en jarra, pregunta: 

    ―¿Es que no me lo vas a contar, Pam? 

    Mi hermana deja caer el tenedor y estalla en lágrimas. Ya se ha liado el follón. Al verla así, Maby comprende que lo que sea, es realmente jodido. Abraza a Pam e intenta consolarla. 

    ―Me… ha… vendido… ―intenta explicar mi hermana, por encima de sus lágrimas. 

    ―¿Qué te ha vendido? ¿Droga? ―intenta comprender su amiga. 

    Pam niega con la cabeza y sus hipidos aumentan. 

    ―¡Por Dios! ¿El qué? ―Maby se impacienta, nerviosa. 

    ―A ella. La ha vendido a ella ―digo, muy serio. 

    La mirada totalmente asombrada de Maby cae sobre mí. Se ha quedado anonadada. 

    ―Pam ha huido de Madrid, de Eric. Es un vulgar alcahuete chantajista ―explico. ―La ha ofrecido en la última fiesta a la que asistió, y luego ha llevado un cliente a vuestro piso, un tipo enfermo y sádico que la ha maltratado, humillado y vejado. 

    Maby sigue sosteniendo la cabeza de mi hermana sobre su pecho, calmándola, mientras ella misma asimila lo que le he dicho. Finalmente, alza el rostro de Pam, le limpia las lágrimas, y le pregunta: 

    ―¿Qué tiene sobre ti? ¿Con qué te chantajea? 

    ―Grabaciones… guarras… 

    ―¿Muy guarras? 

    Pam asiente, sorbiendo. 

    ―Es un círculo vicioso. Primero era algo entre ella y Eric, algo que no era demasiado perverso, pero que podía ser vergonzoso. Pero al obligarla a realizar más cosas, obtiene más y más pruebas que la comprometen. Es un experto en estas cosas. Por lo visto, tiene a muchas más chicas en el ajo, ¿verdad, Pam? 

    ―Si, Sergi. Algunas son conocidas nuestras, de otras agencias. 

    ―¡Qué pedazo de hijo de puta! Con esa carita de bueno que tiene… 

    Empiezo a recoger la mesa y pongo la cafetera. Se nos ha quitado las ganas de comer. 

    ―¿Por eso viene Sergi a Madrid? ―cae Maby en la cuenta. 

    ―Sí. 

    ―¿Y la policía? 

    ―No. Todo sería subido a Internet. No soportaría que mi familia lo viera ―crispó las manos Pam. 

    ―¿Entonces…? 

    ―No lo sabemos. Necesitamos más información primero ―digo, llenando el fregadero de agua. 

    ―Yo conozco gente que se puede encargar de un tema así. Costaría un buen dinero, pero podemos… ―insinúa Maby. 

    ―Es una opción que le recomendé, pero, apartando que Pam no desea su muerte, implicaría meter a más gente en el asunto. Al final, no es una buena idea. Si hay que matar a alguien, siempre hay tiempo. 

    Lo dije con total frialdad, sin pasión alguna. Era como si ese tema estuviera totalmente asumido. 

    ―Subid y vestíos. Mis padres están a punto de regresar. Yo fregaré todo esto. 

    El viaje a Madrid resulta menos alegre de lo que había imaginado. Me encuentro al volante de mi camioneta. Pam y Maby, sentadas a mi lado, visionan todos y cada uno de los mensajes de Eric. Son intimidantes en su mayoría: 

    “dnde stas puta? No t sirve dna esconderte. T voi a encontrar zorra y t vas enterar. Como l lunes no stes en casa subire to a la red. ¡E perdio 2 clientes x tu culpa puta!”. Todo por el estilo. 

    De verdad que tengo unas ganas de echármelo a la cara… 

    Sin embargo, a medida que nos acercamos a la capital del reino, las chicas empiezan a recuperar parte de su jovialidad. Charlando sobre donde van a llevarme, todo lo que van a enseñarme de la ciudad, y lo que se van a reír cuando me presenten a sus amigas y compañeras. 

    Nunca he estado en el piso de Pam y Maby, ni tampoco en Madrid. Padre y madre, que, si han estado, me dijeron que era un estudio muy coqueto, pero pequeño, en un ático. 

    ―¿Cómo nos las vamos a arreglar? Creo que vuestro pisito es pequeño ―pregunto. 

    ―Tranquilo, peque. Es suficiente para nosotros ―dice mi hermana. 

    ―Si, hemos pensado pasar la cama de Pam a mi habitación, que es la más grande. De esa forma tendremos una cama grande donde dormir los tres juntos. 

    ―Bueno. Seré vuestra mula de carga ―las dos se ríen. 

    ―¡Qué hambre tengo! ―exclama Pam. 

    ―Claro, no comiste nada al mediodía ―le pellizca la barbilla su amiga. 

    ―Normal, con el berrinche… 

    ―Bueno, madre nos ha metido unos cuantos tupperware en una bolsa. He visto albóndigas, croquetas, algún guiso casero, y un par de postres. Solo tenemos que meterlos en el microondas ―las informa. 

    ―¡Bendita sea tu madre! ―suspira Maby. 

    Gracias a Dios, no tengo que entrar en Madrid, con la camioneta, la M30 me lleva a un desvío y una rotonda, desde la cual tengo el barrio de mis chicas a un tiro de piedra. Encuentro un buen aparcamiento en un parquecito. Las calles están tranquilas y bien iluminadas. 

    ―Es un buen barrio ―me dice Pam. ―No es que sea exclusivo, pero la mayoría de vecinos son de mediana edad. 

    ―Si, aquí abundan los oficinistas y los burócratas ―puntualiza Maby. 

    ―Entonces, esto estará tranquilo, ¿no? 

    ―A veces, demasiado ―rezonga la morenita. 

    El edificio donde se ubica el piso tiene menos de diez años. No es glamuroso, pero es funcional y está limpio y bien pintado. Tiene diez plantas. Dos estrechos ascensores, uno para los pisos pares, otro para los nones. La verdad es que el ático me encanta. El pisito es pequeño pero muy bien distribuido. Un salón multifuncional, con cocina, comedor, sala de estar, y despacho. Dos amplios dormitorios con el cuarto de baño en común, y un cuartito donde se amontonan el calentador, la lavadora y la secadora, así como los utensilios de menaje, y de donde partían unas escalerillas metálicas que conducían a una pequeña terraza, de uso particular. En ella, las chicas solían tomar el sol en las dos hamacas dispuestas. Todo un lujo, desde luego. 

    Las paredes del pisito, pintadas de varios tonos, obtienen buenos contrastes relajantes y todo el suelo es de auténtico parqué de madera. 

    ―¿Es caro? ―pregunto. 

    ―500 € al mes. 

    ―Está muy bien. ¿Cómo lo conseguisteis? 

    ―Era de una tía solterona de una compañera ―explico Pam. 

    ―Si, una de esas viejas chifladas con muchos gatos. Se puso enferma y estaba en el hospital. Su sobrina nos dijo que no creía que saliera con vida. Así que vinimos a hablar con el casero. 

    ―Al principio, no le gustábamos. No quiere gente joven en sus pisos, por eso de las fiestas y demás. Pero en cuanto le sugerimos que nos encargaríamos de repintarlo, de sanearlo, y de deshacernos de los gatos, aceptó. 

    ―La señora murió en quince días. Cuando mi madre estaba con nosotros, mantuvimos la otra habitación que había, donde ella dormía. Pero, cuando se marchó, hicimos una pequeña reforma y la anexionamos al salón. Así ha quedado ―explicó Maby, orgullosa. 

    ―Mola ―alabo. ―Bueno, ¿qué hacemos? ¿Cenamos o movemos muebles, primero? 

    ―¡¡Mudanza!! 

    Una vez que las chicas ven como queda una cama enorme en una habitación, deciden que así debe quedar, aunque yo no este. Desde ahora, dormirán juntas. Comentan que encargarán un cabecero común para las dos camas, y que la habitación de Pam queda como el vestidor común. Yo les prometo que desarmaré los dos armarios, el de Pam y el de Maby, para usarlos como estanterías para el vestidor. Iba a parecer el de una estrella de cine. Palmean, encantadas. 

    Calentamos un poco de sopa de verduras y devoramos las benditas croquetas de madre. No hay nada interesante en la tele y las chicas deben madrugar. Así que nos vamos a la cama antes de las doce. Hay que estrenar la cama. 

    Las chicas se empeñan en jugar con mi polla de todas las maneras, usando manos, axilas, piernas y, finalmente, pies. Con cada una de ellas sentada a lado, con las piernas extendidas, sus pies masajean, frotan y soban mi polla. Me la han pringado de aceite Johnson y resbala que da gusto. No paro de gemir y ellas se esfuerzan aún más. No tardo mucho en correrme con un berrido. 

    Me dejan recuperarme mientras ellas se afanan en rodar abrazadas, besándose y morreándose. No sé lo que tiene dos tías besándose y frotando sus cuerpos desnudos, pero consiguen ponerme a tono en menos de lo que canta un gallo. Ni siquiera las separo. Aprovecho para meter de nuevo mi polla tiesa entre sus cuerpos, entre sus pubis apretados. La longitud de mi miembro me permite hacerlo. 

    Las chicas se ríen de mi juego y se acoplan a la perfección. Rotando sus pelvis, alcanzan a rozar sus vaginas contra mi polla o entre ellas, dependiendo del movimiento y del impulso. Pronto, los movimientos se convierten en una carrera desenfrenada para alcanzar un anhelado orgasmo. Maby es la afortunada, ya que es quien se encuentra encima de todos, y puede acelerar sus movimientos de pelvis hasta venirse largamente. 

    Pam se la quita de encima y se pone a cuatro patas. Parece frenética. Ella misma coge mi rabo con la mano y se lo mete, sin demasiados miramientos, en el coño. Se introduce el dedo corazón en el ano y se estremece. Creo que eso le ha gustado. Acelero mientras siento las manitas de Maby sobre mi pecho, desde atrás, pellizcándome los pezones. 

    ―Hermanito… la quiero por el culo… ―jadea Pam. Creo que no la he entendido bien. 

    ―¿En el culo? ¿Ahora? 

    ―Cuando quieras… Sergi… 

    Le harás daño. Nuestra polla es demasiado grande y gorda. Hay que entrenarla primero. 

    ―Te prometo que te lo haré, cuando estés preparada ―gruño a causa del dedo que Maby me mete en el culo. 

    ―A mí también ―susurra en mi oído la morenita. ―Nadie nos lo ha hecho… somos vírgenes de culito. 

    ―Os follaré a las dos por el culo… hasta dejaros sin mierdaaaa… aahhhaaa… her... manita… m―mm corroooo… ―la voz de Maby y sus palabras me excitan totalmente. 

    ―Ssiii… ¡Dame tu leche, Sergi! 

    ―¡¡Puta, guarra, incestuosa!! ―aúllo al soltarlo todo en su vientre. 

    ―¡Te amo, Sergi! ―grita Pam, sin control. 

    ―Y yo os amo a los dos ―susurra Maby, apretándose fuertemente contra mi espalda. 

    Despierto como todos los días, a las siete y media de la mañana. Las chicas están dormidas, abrazadas a mí. No sé si tienen que ir a trabajar o no, ayer no las llamaron. Diciembre no es un mes bueno para trabajar como modelo, según Pam. Todas las campañas ya se han hecho y las de verano, no empiezan hasta febrero. Como no sea algo muy puntual, un desfile privado, algún anuncio, o algo así, la cosa está tranquila. 

    Me levanto con cuidado de no despertarlas. Me pongo mi ropa para correr. No es de lo más fashion para ir por las calles, pero no tengo otra cosa. Esto no es la granja, me obligo a recordar. 

    A pesar de lo temprano que es, hay bastante movimiento en la calle. Gente que se dirige a la parada de autobús, que sacan sus coches, que caminan presurosos y abrigados. Muchos me miran, asombrados de la poca ropa que llevo puesta. 

    Recorro un gran cuadrado imaginario, cortando calles, una avenida, un parque, y un acceso a la autovía. Compruebo donde se encuentran ciertos comercios que puedo necesitar. Un supermercado, una ferretería, una panadería, dos tiendas de chinos, y una farmacia. Con eso estoy cubierto. También he visto un bingo, varias peluquerías, un veterinario, una librería… ah, y un sexshop. Interesante este último. 

    Regreso al piso y subo a la azotea. Allí puedo hacer mis rutinas de flexiones y abdominales. Ya no me canso tanto. Tengo que acordarme de pesarme y medir mis contornos, sino no puedo controlar mi avance. Las chicas deben tener algún peso de confianza. 

    Me ducho y me visto. Miro en el frigorífico y hay poca cosa, pero me permite hacer un desayuno imaginativo. Habrá que ir al súper más tarde. 

    ―¡El desayuno, chicas! ―grito al quitar la cafetera. 

    ―No había por qué madrugar hoy tanto ―se queja Maby, enfundándose la camiseta de un pijama rosa. 

    ―Si. No tenemos nada programado para hoy ―se une Pam, quien sale del dormitorio solo con las braguitas. 

    Las miro, sirviendo unas tazas. 

    ―¡Estáis guapísimas recién levantadas! ―piropeo. ―Atractivo natural. 

    ―Tonto ―saca la lengua Maby. 

    ―He hecho tortitas con un resto de harina que había y una extraña mantequilla que aún no estaba rancia. Hay que ir a reponer víveres. ¿Desde cuándo no vais a comprar? 

    ―Nunca vamos ―alza los hombros Pam. ―Pillamos de paso lo que nos hace falta, y una vecina nos compra el pan todos los días. La mayoría de las veces comemos fuera, en el trabajo, o pedimos algo por teléfono. 

    ―Con razón os encanta la cocina de madre ―las regaño, colocando ante ellas sus tazas de café. ―No hay leche, así que tiene que ser solo. 

    ―Es igual. 

    ―Ahora que estoy aquí, comeréis algo mejor. 

    Mientras desayunamos, les pregunto por su trabajo. No sé mucho sobre lo que hacen. Pam me explica que ella se dedica más a publicidad que a moda, pero que acepta lo que caiga. También hace presentaciones de bebidas en discos y pubs, o de azafata en convenciones, salones de automóviles y cosas así. En cambio, Maby se decanta más por las pasarelas y las sesiones fotográficas de moda, aunque, al igual que mi hermana, no rechaza nada. Han tenido un buen otoño, así que tienen la cuenta cubierta dos o tres meses, pero no pueden dormirse en los laureles. 

    Cabeceo. Se ganan bien la vida y eso que no son modelos célebres. 

    ―Me gustaría encontrar un trabajo aquí y quedarme una temporada ―digo. ―Pero no me atrevo a dejar la granja. Padre no puede solo y no creo que pueda costearse un trabajador a tiempo completo. 

    ―No puedes estar toda la vida con ellos, Sergi. Tienes que hacer tu vida ―me dice Pam, poniéndome una mano sobre el hombro. 

    ―Creo que has acostumbrado a tu padre a trabajar demasiado. Haces el trabajo de varios jornaleros ―me regaña Maby. 

    ―¡Eso se lo he dicho más de una vez! ―la apoya Pam. 

    Me encojo de hombros, dándoles la razón. 

    Tienes que salir de esa granja. No crecerás más en ella. 

    Todos en contra. Gracias. 

    Intentaré buscar la mejor manera de hablar con padre. Va a ser duro. 

    ―Otra cosa. ¿Tenéis herramientas? 

    ―No. Ni una sola. 

    ―Vale. ¿Nos vamos de compras? ―les pregunto para animarlas. 

    ―¿Compras? ―levanta una de sus graciosas cejas Maby. 

    ―Pues sí. Tenemos que ir al súper. Hay que reponer la nevera. He visto una ferretería cerca y un par de chinos. Si tengo que haceros el vestidor necesito herramientas, puntillas, un metro, alambre, unas barras metálicas… 

    ―Uy, qué de cosas… 

    ―Venga, vestiros, monísimas, que ahora me toca invitar a mí. 

    ―¿Nos vas a invitar a herramientas? ―se altera Pam. 

    ―Sí, y voy a llenaros esa nevera vacía. 

    ―¡Vaya!… Eso nos pasa por traernos un cateto a Madrid ―Maby tiene que salir corriendo, antes de que la atrape. 

    Coloco la lona de la caja de la camioneta y nos vamos, en primer lugar, a la ferretería. Compro un martillo, unos cuantos destornilladores, un metro extensible, un nivel, un maletín con un taladro y varias brocas, una pequeña sierra y una barrena para madera, varios paquetes de puntillas de distintos tamaños, tacos, tornillos, presillas, cárcamos y alcayatas, algunas escuadras metálicas, varios ganchos de acero, y diez barras metálicas de cuatro metros. 

    Deslizo todo bajo la lona y mi próxima parada deja a las chicas con la boca abierta. Abro la puerta del sexshop y les pido que entren. 

    ―¿Qué hacemos aquí? ―me pregunta Pam, dándome un pellizco en el brazo. 

    ―Me pedisteis algo anoche, ¿no os acordáis? 

    Pam enrojece y Maby se ríe por lo bajito. 

    ―No creeréis que voy a usar el rodillo de la cocina o algo así, ¿no? Hay que ser profesionales ―dejo caer, con una gran sonrisa. Quien me haya visto la semana pasada… 

    Mira por donde, hay una chica joven despachando. Lleva varios piercings en la ceja y en la oreja izquierda. Los ojos furiosamente pintados de morado y el pelo naranja. Podría ser atractiva sino usara esas tonterías. 

    ―¿Buscáis algo en especial? ―nos pregunta, con una bonita sonrisa. 

    La tienda es amplia y está vacía, así que puedo hablar en confianza. 

    ―Pues sí. Necesito un juego completo para dilatarles el culito ―señalo con el pulgar a las chicas. 

    ―¡Sergi! ―exclaman, avergonzadas. 

    ―Bueno, el esfínter. Es más delicado, ¿no? 

    La dependiente se ríe. Ella tampoco se esperaba mi frescura, y si os tengo que decir la verdad, yo tampoco. Me siento otro en la ciudad. 

    ―Bueno, tengo dilatadores intercambiables, y todo un set de equipo anal. Todo depende del tiempo que se disponga ―responde, pasando su mirada de las chicas a mí. 

    ―El tiempo siempre está en contra últimamente. 

    Vuelve a reírse. 

    ―Entonces te aconsejo un cinturón reversible ―pasa a tutearme. 

    ―Explícame la jerga. 

    Me saca uno para que lo vea. Es como uno de esos cinturones fálicos que se ponen las lesbianas, para disponer de un pene falso, solo que ese pene puede apuntar tanto hacia fuera como hacia dentro. 

    ―El dildo es intercambiable a cualquier tamaño y el cinturón está equipado con baterías recargables y mando a distancia. 

    ―Interesante ―digo, dándole vueltas en mis manos. ―Pues entonces necesito dos de estos y dos vibradores anales, de tamaño medio. 

    La chica saca dos cajas sin abrir, con la foto explícita de lo que trae en el interior. 

    ―Ah. Un bote de lubricante con buen sabor también. 

    ―Por supuesto, eso va de regalo. 

    ―Muy agudo, gracias ―guiño un ojo. ―¿Veis algo que os gusta? 

    Las chicas están curioseando por toda la tienda. Maby levanta un largo consolador doble, una de esas cosas monstruosas de dúctil textura, que dan tanto morbo en las escenas porno. Es como si un alquimista loco hubiera unido a dos grandiosas pollas roseas, por su base, cada glande apuntando en dirección opuesta. 

    ―Mira, Sergi, es más o menos de tu tamaño. 

    La dependiente vuelve a reírse cuando se da cuenta de que ella es la única en hacerlo. Sus ojos me atraviesan. 

    ―Ponlo también en la cuenta ―le digo. 

    El sexshop es el tema de conversación de toda la mañana. Las chicas han alucinado con lo que han visto. Creo que se han hecho la promesa de probar más cosas. Al menos, las enseño a comprar en un supermercado cuanto es básico en una casa. La verdad es que nos divertimos comprando. 

    Después de almorzar, Maby se marcha. Dice que tiene que resolver ciertas cosas para empezar de cero. Tanto Pam como yo no sabemos a qué se refiere, pero no preguntamos; ya hablará cuando lo necesite. Me dedico a sacar la ropa del armario de Maby, mientras que mi hermana vacía el suyo. Suena el timbre de la puerta y Pam abre. Una voz burlona hace vibrar mis tripas. Asomo un ojo por la puerta a cuchillo. 

    ―¿Así que te has tomado unas vacaciones? ―pregunta con indolencia un chico rubio y bien plantado, que entra en el piso como si fuera suyo. Lleva el pelo muy cortito, salvo el flequillo, peinado casi en una cresta. Tiene los ojos muy azules, aunque suele entrecerrarlos con su pose chulesca. Mide cerca del metro ochenta y su cuerpo parece trabajado. Sin duda es el famoso Eric. Pam tiene razón. Es muy guapo, casi femenino. 

    Pamela retrocede, disculpándose con un balbuceo. Hace un esfuerzo para no mirar hacia el dormitorio y delatarme. 

    ―Te has portado muy mal, zorra. Me has hecho perder buenos clientes al no poder contactar conmigo. Vas a tener que compensármelo. 

    ―No, Eric… eso se ha acabado ―el cuerpo de Pam se yergue, dispuesta a luchar. 

    ―Se acabará cuando yo lo diga. Tienes todavía mucho jugo que dar, pelirroja. 

    ―No. Le he contado todo a mi familia. Estoy haciendo las maletas ―miente, señalando toda la ropa que tiene ya fuera. ―Me marcho de Madrid. Regreso con mis padres. 

    Eric le da una patada a una silla, enviándola contra la pared. 

    ―¿Te crees que te vas a escapar así y ya está? He invertido mucho tiempo en ti, puta. La familia es lo de menos, perdona cualquier cosa. 

    Eric atrapa los brazos de mi hermana y la sacude fuertemente. 

    ―Si subo el archivo que tengo sobre ti, perderás tu trabajo y estarás marcada como modelo, tonta del culo. Afectará a tus relaciones, a tus amistades, a cuanto eres. Incluso pueden acusarte de prostitución. No te creas que el escándalo pasaría en unos meses. Me encargaré de actualizar el asunto cada cierto tiempo. Te haré la vida muy difícil, puta barata. 

    Me arden los puños de apretarlos. Ya no puedo seguir escuchando a esa comadreja. Sus bellos ojos casi se salen de las órbitas cuando le sorprendo, surgiendo del dormitorio. 

    ―¿Quién…? ―trata de preguntar, pero no le doy tiempo. 

    Avanzo hasta él con rapidez, los ojos encendidos de ira. Intenta escabullirse, pero soy más rápido de lo que aparento. Le estampo de boca contra una pared, arrancándole un gruñido. Mi puño se incrusta en sus riñones. Cae de rodillas, jadeando. Le pateo duramente, aplastándole contra el suelo. 

    ―¡Sergi! ―grita mi hermana, tratando de frenarme. 

    ―Veras, capullito ―le digo al oído, poniéndole en pie con una mano. ―Soy su hermanito. Ya sabes, un palurdo de pueblo… De donde vengo, a los tipos como tú se les llama chulos resabiados, y no tenéis buena fama, ¿sabes? 

    Le dejo recuperarse un poco para que intente algo, y lo hace. Me lanza su codo con fuerza, alcanzándome en el pecho, pero no me inmuto. Le aplasto aún más contra la pared y sus pies ya no tocan el suelo. Eric gime, asustado. Patalea, golpeando mis espinillas. Ni caso. 

    ―¡Sergi, por Dios, le vas a matar! ¡Déjalo! ―tira de mi Pam. 

    Lo lanzo de nuevo, como un muñeco. Rebota contra la mesa de comedor y cae al suelo, sin aire. 

    ―Me va a costar poco trabajo partirte como una caña ―me mira desde el suelo, acobardado, cuando me acerco. ―O puede que no te mate. No, creo que no… 

    Veo la esperanza en sus ojos, ya que mi hermana sigue enganchada a mi brazo, tratando de frenarme. 

    ―No, definitivamente, no te mataré ―mi bota se alza, proyectando su sombra sobre su rostro. ―Te machacaré la cara a pisotones, mejor. Lo haré tan bien que ningún cirujano podrá recomponer esa dulce carita de maricón. Así no podrás seducir a ninguna chica más… 

    Aúlla como un condenado con el primer pisotón, que le fractura algo. No sé qué, pero oigo el chasquido del hueso. Se cubre la cara con los brazos. Piso con más fuerza, ahora estoy seguro de que es una muñeca la que chasquea. Gira por el suelo, entre lastimosos gemidos. Le lanzo un par de patadas a las costillas, que le hacen toser. Se aferra, como puede, a mi pierna. Creo que balbucea unas disculpas, pero no le escucho bien. Mi hermana suena histérica detrás de mí. Piso su cara, pero mi bota resbala y cae finalmente sobre un hombro. Cuando aumento la presión, patalea, frenético. Seguro que siente como el hueso se sale de su alveolo. 

    El dolor debe ser de cojones, pero sigo poniendo más peso y presión. Sus gemidos se convierten en alaridos que apenas resuenan en mis oídos, concentrado como estoy en hacer daño. Los ligamentos ceden con un crujido. Puede que la cabeza del hueso esté astillada. Mejor. Su bello rostro está crispado, sudoroso. Tiene los ojos fuertemente apretados. Le escupo y mi pie se alza de nuevo, preparado para seguir con el castigo. 

    En ese momento, la puerta de entrada se abre y aparece un hombre en camiseta, de unos cincuenta años. Entra gritando algo, pero su voz se pierde cuando contempla lo que sucede. El hombre, seguramente un vecino, consigue apartarme de mi objetivo. Pam le ayuda. 

    Eric se arrodilla en el suelo, tosiendo y lloriqueando. Jadea y me mira con verdadero terror. Se pone en pie y sale corriendo por la puerta abierta. Mal asunto. Una babosa como él no es nada bueno estando suelto. Levanto las manos para indicarle al hombre que ya estoy bien y él se aparta. Mira a Pam y le pregunta que ha pasado. 

    Pam no responde, solo llora, aterrorizada. 

    ―Está bien, está bien, vamos a calmarnos ―digo, sentando a mi hermana en el sofá. ―Soy su hermano, ¿y usted? 

    ―Soy el conserje. Estaba arreglando una cañería en el piso de abajo cuando escuché el estrépito. Me llamo Carmelo. 

    ―Sergio ―me presento, ofreciéndole mi mano. El hombre tiene fuertes manos. Lleva un tatuaje de la Legión en el hombro. 

    ―¿Qué ha pasado? ¿Hay que llamar a la policía? 

    ―Era el novio de mi hermana. Un niñato prepotente y creído. Pam se marchó al pueblo la semana pasada para confesarnos los maltratos de su novio. 

    ―Madre mía ―musita el hombre, agitando la cabeza. 

    ―Así que me he venido con ella, más que nada para tratar de mediar. Pero no me ha dado tiempo, el cabrón. Se ha presentado por sorpresa, mientras arreglaba el armario del dormitorio. Se ha puesto a vocear y a pegarle, sin ton, ni son. Le juro que lo he visto todo rojo. Creo que me he empleado bien con él. Si no llega usted a llegar, no sé lo que hubiera pasado. 

    Creo que me ha salido todo muy natural, mezclando mentiras y verdades. Lo cierto es que no he perdido los nervios ni un solo momento. No es que estuviera frío y calmado, pero sabía perfectamente qué estaba haciendo y qué quería hacer. 

    Hay que tener los nervios templados en cualquier momento. Puede que sea una ventaja tenerme en tu cabeza. 

    Asiento para mí y lleno un vaso de agua para Pam. 

    ―Puede que sea mejor que presentéis una denuncia antes que lo haga él. Le has machacado toda la boca. El hospital al que acuda presentará un parte de lesiones ―el conserje parece saber de lo que habla. 

    ―Sí, creo que tiene razón. No vaya a ser que encima, ese cabrón me haga pagar por sus gastos clínicos. 

    ―Si me necesita como testigo, no tiene más que decírmelo. 

    ―Gracias, señor Carmelo. 

    ―Solo Carmelo. Pegas duro, chaval ―me sonríe, antes de marcharme. 

    Me siento al lado de Pam y la abrazo, una vez a solas. Ya no llora, pero su cuerpo tiembla, como si estuviera aterida. Necesita desahogar tensión. 

    ―¿Estás bien? 

    Asiente. Me mira y musita: 

    ―¿Y tú? 

    ―Perfecto. Ni me ha tocado. 

    ―Creí que le matabas, Sergi. 

    ―Es lo que quería hacer en ese momento. Menos mal que ha llegado el conserje. ¿Hay una comisaría cerca? 

    ―Más allá del parque. ¿Vamos a denunciarle? 

    ―Tenemos que hacerlo. Puede darnos problemas. 

    ―Pero… subirá los archivos a Internet. 

    ―No creo, Pam, al menos, no de momento. Ahora, está acojonado por la paliza. Habrá acudido a un hospital. Calculo que tendemos unas cuarenta y ocho horas, antes de que decida algo coherente. Los calmantes que le pondrán para el dolor le tendrán grogui bastantes horas. 

    ―Entonces, ¿qué hacemos? 

    Tienes que actuar de inmediato. Atrápalo en su propia casa… 

    —No es tan fácil, viejo. Está época es muy jodida. Las autoridades tienen la capacidad de reconstruir los crímenes con las meras partículas que deje atrás un criminal. Además, no sé si ese mal nacido está solo en esto o tiene cómplices. Eso es lo primero que debo averiguar, su implicación. 

    Está bien. Tú sabes más que yo de tu época, pero, recuerda, una acción directa y rápida, sigue siendo lo más eficaz. 

    ―Vamos a la comisaría, pero antes… lo siento, Pam. 

    Y le arreo dos ostias bien fuertes en la boca, rasgándole el labio inferior. Se queda mirándome, atónita, con la sangre manchando su camiseta. Repito los golpes, pero, esta vez, más arriba, sobre sus pómulos, enrojeciéndolos enseguida. Cae sobre su costado, el cabello tapándole el rostro. La ayudo a levantarse. Las lágrimas brotan de sus maravillosos ojos. Examino las marcas. Perfectas, saldrán moretones. 

    ―¿Sabes por qué lo he hecho, cariño? ―le pregunto, acariciándole el pelo. 

    Ella asiente y suspira cuando le seco la sangre que le resbala por la barbilla. 

    ―Marcas para la policía… ―musita bajito. 

    ―Chica lista ―sonrío y la beso en la nariz. 

    Por el camino, ensayamos lo que tenemos que declarar. Ella está más calmada. Cuatro ostias hacen milagros. Le digo que debe fingir un poco de histerismo, que siempre queda mejor. 

    ―Soy buena actriz ―gruñe, pero sonríe levemente. 

    Nos pasamos casi tres horas en la comisaría. Nos toman declaración y un médico forense toma nota de las lesiones de Pam. Recibo una llamada de Maby, quien está preocupada por cómo ha encontrado el piso, al llegar. Le cuento lo sucedido y le digo que vamos para allá. Cuando llegamos, las chicas se abrazan y lloran juntas, como magdalenas. Maby la besuquea sin parar, tratando de sanarle así las marcas de la cara. Las siento a las dos y las pongo al corriente de lo pienso hacer. 

    ―Es urgente que sepa si Eric lleva solo ese negocio o tiene más socios. 

    ―No lo sé. No he visto a nadie más con él, en las dos ocasiones ―cuenta mi hermana. 

    ―Puede que lo sepa alguna de las otras chicas ―insisto. 

    ―Puede. Pero solo conozco de vista a dos de ellas, de otra agencia de modelos. 

    ―¿Sabes cómo se llaman? 

    ―Si, además, Maby las conoce también. Podría ir contigo. 

    ―No me gusta que te quedes sola ―niego con la cabeza. 

    ―No me pasará nada. Echaré el cerrojo y la puerta es bien resistente. Además, Carmelo estará al cuidado si se lo pides. 

    ―Está bien. Mañana haremos de investigadores, Maby ―le digo, tomándola de la barbilla. 

    ―¡Guay! ―exclama, alegre. 

    ―Anda, Pam, échate un rato en la cama mientras preparamos la cena ―aconsejo a mi hermana. 

    Cuando se marcha al a dormitorio, pongo a Maby a cortar los ingredientes de una ensalada, mientras yo hiervo pasta. 

    ―¿Qué piensas hacer con Eric cuando llegue el momento? ―me pregunta en voz baja. 

    ―Seguramente matarle. Es peligroso dejarle suelto. 

    ―Eso pensaba. 

    ―Debo actuar enseguida. Cuanto antes mejor. Así evitaré represalias de cualquier índole. 

    ―Pero no puedes hacerlo a lo loco. No deben descubrirte. 

    ―Por supuesto, no soy ningún mártir. Eric no parece ser quien ha ideado un negocio tan organizado, ni tan grande, con tantas chicas. Él podría llevar a un par de ellas, a lo sumo. Se necesita mucho tiempo y recursos para prepararlas, educarlas, y chantajearlas. ―en realidad, todo eso me lo había dicho Rasputín, aquella misma tarde, en comisaría. ―Creo que solo es uno de los pececillos de la pecera, un gancho. Eso puede ser bueno o malo, aún no lo sé. Si las pruebas que tiene sobre Pam las retiene él, todo irá bien, pero si las tiene un socio, o un superior, puede complicarse. 

    ―Pero, a las malas, Pam puede vivir con ese escándalo, ¿no? ―pregunta Maby, con ansiedad. 

    ―Eric dijo una gran verdad cuando la amenazo, aquí mismo ―suspiré. ―No solo romperá su trabajo, sino toda su vida social y familiar. Una cosa así, removida constantemente en la red, puede arruinar toda tu existencia: amigos, relaciones amorosas, familia, sin hablar de la vergüenza propia. Estoy dispuesto a evitarle todo eso a Pam, aunque tenga que ir a la cárcel, ¿comprendes? 

    ―Si ―y me da un fuerte abrazo. ―Cuenta conmigo para lo que sea. Mañana, te llevaré a esa agencia y encontraremos a esas chicas. A ver qué nos cuentan. 

    Pam aparece una hora después. Nos besa a los dos y nos da las gracias por todo. Le doy un azote cariñoso en el culo. Sus labios se han hinchado, así como un pómulo, el cual ha tomado un color amoratado. Va a tener que pasarse unos días en casa, seguro. 

    Cenamos, casi en silencio. Pam está muy retraída, quizás rumiando todo el embrollo. Sin embargo, se come la ensalada de pasta y los canapés gigantes y calientes que he sacado del horno, con gran apetito. Maby se chupa los dedos y tampoco habla. 

    Después de cenar, nos sentamos a ver la tele. Maby se sienta sobre mis piernas, aunque tiene sitio en el sofá. Dice que le gusta abrazarse a mí. Pam, al contrario, no se acerca a mí. Tiene las piernas recogidas y se apoya en uno de los brazos del mueble. Sin embargo, si ha cogido mi mano, a la que sostiene contra su regazo. Maby no deja de rozar su culito contra mi entrepierna, buscando levantar a la bestia dormida, y lo está consiguiendo. Ellas llevan puestos sus pijamas, pero yo aún llevo ropa de calle. 

    Mi mano libre acaba en la boca de Maby, quien se deleita chupando y lamiendo cada uno de mis dedos. Pam nos mira y sonríe. 

    ―Iros a la cama, tontos. Ahora iré yo… ―nos dice. 

    ―No, vámonos todos ―dice Maby con un mohín. 

    ―No, no estoy de humor ahora. De verdad ―se incorpora más y acaricia la mejilla de su compañera. ―Os doy permiso… follad sin mí. Os quiero. 

    Retozar a solas con Maby, puede ser toda una experiencia. Aunque más joven que mi hermanastra, tiene más cama que ella. Nada más desnudarla, le como el coño con mucha lentitud, profundizando todo lo que puedo. Maby acaba saltando en la cama, rodeando mi cabeza con sus piernas, casi asfixiándome. 

    ―¡Joder… joder! ¡Me vas a mataaaar! ―chilla a placer. ―¡Eres un puto animal… de granja, cabrón! ¡Dios… como… comeeess! 

    Tras el orgasmo, se queda jadeando en la cama, con la mano sobre su pecho desnudo. Yo apoyo la barbilla en mi mano, tumbado entre sus piernas, y la miro, embelesado. Me encanta observar como recupera el resuello, su rostro arrebolado. 

    ―Cualquier día me da un infarto ―dice, entre un jadeo y una risita. 

    Ella toma el relevo. Me hace tumbarme y se ocupa de mi miembro con real pasión. En un minuto, me la pone tan rígida que no le cabe en la boca. Deja caer ingentes cantidades de baba sobre mi glande, restregándolo por su pecho, su carita, e incluso su pelo. Lo usa como una gran brocha, para pintarse el cuerpo entero de humedad. Me tiene loco. 

    ―Me voy a ensartar ―me susurra. ―Hoy me la voy a meter entera, ya verás… 

    Se arrodilla sobre mí, su rostro a pocos centímetros del mío, mirándome. Su manita tantea atrás, apuntalando mi miembro contra su vagina. No deja de mirarme mientras mi polla se cuela, centímetro tras centímetro. Cada vez entreabre más la boca, traspuesta por la presión en su coñito. Finalmente, un hilo de baba surge lentamente entre sus labios. Lo atrapo con mi lengua, tragándomelo. 

    ―¿Aún… falta? ―pregunta, arrugando el ceño. 

    ―Solo un poco… ánimo… 

    ―No puedo sola… empuja tú ―me dice, lamiendo mi nariz. 

    ―¿Seguro? 

    ―Empuja, mi amor… rásgame toda… 

    La verdad es que falta muy poco. Un movimiento de pelvis y tiene toda mi polla dentro. Se queda estática, los ojos cerrados, las aletas de su nariz ventilando rápidamente. Empieza a moverse con suavidad, sintiendo a la perfección cada arruga de mi pene, cada vena dilatada. Ese coñito me aprieta tan bien que no voy a aguantar mucho. 

    ―Me voy a correr, Maby… 

    ―Yo ya estoy temblando… ¿no lo notas? 

    Es cierto. Su cuerpo ha empezado a estremecerse. Apenas se sostiene sobre sus manos. 

    ―Vamos a hacerlo los dos a la vez… ¿vale? ―susurro al aferrarle los pezones con los dedos de ambas manos. 

    ―Sí… sí… aprieta… apriétalos fuerte… oooohhh… 

    Retuerzo los pezones con saña mientras ella baila sobre mi polla, arrancando los primeros chorros de esperma. Ella cae sobre mi boca, sin fuerzas para besarme. Los espasmos la vencen. Susurra algo en mis labios. Creo que ha dicho que me quiere. Sigo follándomela sin parar, aún después de descargar en ella. Sus gemidos no se detienen ni un momento. Vuelve a hablarme, en medio de un lametón. 

    ―¿Puedo ser… tu novia? 

    ―¿Acaso no lo eres ya? ―contesto. 

    ―Te quiero… novio mío… 

    ―Yo más, Maby ―atrapo sus labios. No es momento de hablar. 

    En ese momento, Pam entra en el dormitorio. Se mete en la cama, a nuestro lado, y se tapa con la manta, sin dejar de mirarnos. Medio sonríe y nos observa, tumbada de costado, casi en posición fetal. Alarga una mano y me acaricia la mejilla. 

    ―Seguid… seguid… hermosos míos ―susurra, sin dejar de acariciarme. 

    Le meto un dedo en el culo a Maby, quien gime aún más fuerte al sentirlo. Bombeo más deprisa. Mi polla entra perfectamente el dilatado coñito. Maby parece un juguete entre mis manos. Su cabecita sube y baja a toda velocidad, impulsada por mis embistes. Intenta mirar a Pam, pero el meneo no la deja. 

    ―Te amo… Pam… ―consigue articular. 

    ―Y yo a ti, amiga. 

    ―Me… voy a correr… Pam ―se queja. 

    ―Hazlo, mi amor, hazlo por mí. 

    Hundo un dedo más en su culo. 

    ―¡CABRÓN! ―grita a pleno pulmón. El orgasmo la alcanza, la rebasa, la inunda. Tiembla, con la mirada perdida en el techo, la boca abierta. 

    Bajo ella, me arqueó, enviando una nueva descarga contra su útero, mientras giro la cabeza para mirar a mi hermanastra. Sus bellísimos ojos no se apartan de los míos mientras gozo. 

    Estoy en el paraíso. 

    Maby tira de las mantas para taparnos, sin bajarse de encima de mí. 

    Pam se acurruca contra nosotros. 

    El sueño llega. 

      

      

      

      

      

   



   

      

    El primer crimen 

      

      

    Despierto suavemente. Apenas hay ruido en la calle, por lo que tiene que ser aún temprano. Mi brazo izquierdo abraza la cinturita de Maby, quien tiene sus desnudas nalgas contra mi cadera. Pam duerme apoyando su cabeza rojiza sobre mi pecho, con mi otro brazo como almohada. Lo saco con mucho cuidado, pero Pam abre los ojos. Me mira y sonríe, los labios hinchados. 

    ―¿Dónde vas? 

    ―A correr un rato. Sigue durmiendo ―y la beso suavemente. 

    Me hago el firme propósito de comprarme unas buenas zapatillas para correr. No puedo seguir con estas botas en la ciudad. Es extraño como cada mañana, me siento más ágil y resistente. ¿Cosa de Rasputín? 

    Pues claro, ¿de quién va a ser entonces? 

    Hoy tomo una nueva ruta que acaba llevándome ante un gran bazar de electrónica. Pienso que necesito moverme por Madrid, con la camioneta. No puedo depender de taxis, ni metro. Me encuentro con una zona para peatones, donde se alzan varias máquinas para gimnasia. Están diseñadas para la gente de la tercera edad, por lo que no son agresivas. Es divertido usarlas. Me paso casi una hora con ellas, casi forzándolas, hasta que decido regresar. 

    El bazar de electrónica está abriendo. Me detengo y palpo la pequeña riñonera donde llevo las llaves, el móvil, mi documentación y, por suerte, una tarjeta de crédito. Me llevo una gran sonrisa del dependiente por ser el primer cliente del día. 

    ―Necesitaría un GPS, pero no tengo ni idea de cómo se usa ―confieso al joven sonriente. 

    ―No se preocupe. Son muy fáciles de manejar. 

    Me muestra varios modelos. Elijo el más facilón y grande. Le pregunto si lleva un buen callejero de Madrid. 

    ―Si, por supuesto, aunque puedo meterle también uno de los mejores, antes de que se lo lleve. 

    Acepto y se dedica a ello. Me enseña a manejar el aparato. Tiene razón, es fácil. Introducir el destino y actualizar posición. Se pueden elegir rutas alternativas, solicitar información del tráfico, estimación del tiempo y del combustible, y hasta información sobre gasolineras, restaurantes y ocio. Muy completo. Me lo carga a la tarjeta y me despido. No estoy seguro, pero me parece que me ha guiñado un ojo al irme. 

    Cuando llego al piso, las chicas ya están despiertas. Me meto en la ducha mientras ellas preparan el desayuno. Me sorprenden con un bol de avena dulce y leche, y tostadas con queso fresco. 

    ―Desayuno bajo en calorías ―explica Pam. 

    Mientras desayunamos, Pam nos da los nombres de las dos chicas que ella reconoció en la fiesta a la que la llevó Eric, así como el de la agencia en la que trabajan. También le pido el apellido del proxeneta, puede que lo necesite en la indagación. Maby se viste para la ocasión, haciendo honor a las viejas películas de detectives. 

    Traje de chaqueta y pantalón, color crema, con una camisa azulona, y una corbata estrecha beige tostado. Cinturón y zapatos a juego, de cuero marrón. Los zapatos, masculinos y flexibles, por supuesto, por si hay que correr. Cubre todo, con el impermeable que usó para salir en Salamanca, y lo remata con un pequeño sombrero de hombre, gris y de corte clásico, años 50. 

    ¿Qué tendrá esa chica en el armario?, me pregunto. 

    Parece excitada por el asunto. Nos subimos a la camioneta. Coloco el GPS y lo conecto. Maby mira con curiosidad. Me encojo de hombros ante su muda pregunta. Inserto la dirección de la agencia de las chicas, y, en segundos, me da un camino. Tardamos casi media hora, sobre todo en encontrar un sitio para aparcar. La oficina de la agencia está en el tercer piso de un edificio centenario. 

    Maby se ocupa de hablar con la recepcionista. Le pide información sobre los próximos castings de la agencia, y, de paso, si están visibles las dos chicas que estamos buscando, alegando una amistad con ellas. El comentario acertado de que son sus madrinas, predispone a la madura recepcionista. Nos dice que una de las chicas se marchó ayer para un trabajo en Marbella y no regresará hasta el final de semana. La otra, por el contrario, llamó, la misma mañana, para suspender una sesión de fotos que tenía programada, aludiendo una enfermedad. Según la recepcionista, sonaba más a resaca que a enferma. Maby, con su maravillosa sonrisa y dulces palabras, consigue la dirección de esa chica. 

    ―¿Has visto? ¿A que soy buena como detective? ―me dice, al descender las escaleras del edificio. 

    ―Tú estás buena desde que naciste ―la sorprendo. 

    ―¡Chulazo! ―me responde, con un meneo de caderas, justo en el último escalón. 

    Esta vez, llegar a la nueva dirección, nos toma casi una hora. El tráfico está fatal y, al parecer, la chica vive en las afueras. Es un barrio de reciente construcción, con muchos edificios aún sin acabar. Maby llama al timbre de la puerta, situada en una sexta planta de un inmueble de ángulos redondeados. 

    ―¿Si? ―pregunta una voz desde detrás de la puerta. 

    ―¿Belén Toro? 

    ―Si, ¿Quién es? 

    ―Soy una compañera. Trabajo en Visión Martínez, y me gustaría hablar contigo. Me llamo Maby Ulloa y seguro que nos hemos visto en alguna pasarela. 

    ―¿Maby Ulloa? Si. Tú hiciste el pase para Stella McCartney, ¿no? ―pregunta, abriendo la puerta. 

    ―Si, así es. 

    ―Me gustaste mucho. Eres buena para ser tan joven ―la chica se apretuja más en su bata, apoyándose en el quicio. Su mirada pasa de Maby a mí. Sus ojos huyen del contacto directo. 

    Tiene miedo. 

    ―Este es Sergi, mi novio ―me presenta Maby. Le estrecho la mano. Por algún motivo, la miro fijamente, y la noto estremecerse. ―Mira… te seré sincera. Tengo un problema con un modelo que trabaja en Massante Models. Se llama Eric y creo que tú también le conoces. 

    Belén mira a ambos lados del pasillo y nos indica que pasemos. El piso es muy luminoso y está amueblado con estilo modernista, muy coqueto. Belén me resulta mano, pero la curvatura de sus hombros encogidos y ese miedo huidizo que destila, la afean. 

    ―¿Un problema con Eric? ―vuelve a preguntar. 

    ―Si. Tiene algo sobre mí que no me gustaría que se conociera, ¿comprendes? 

    Belén asiente. Seguro que ella está igual. 

    ―Trata de obligarme a hacer cosas que no quiero. Sergi se ha ofrecido para ayudarme, pero necesitamos saber si Eric está solo o tiene más socios que pueden usar esa información. 

    Belén no contesta. Solo se muerde el labio y mira el suelo. 

    ―Belén ―susurro su nombre. ―Mírame… 

    Ella levanta la vista lentamente, y posa sus ojos lánguidos y oscuros sobre los míos. Parecen los de un cervatillo. 

    Así… déjame a mí… háblale suave… 

    ―Sé que te encuentras en poder de ese cabrón. Conozco lo que hace con las chicas, como abusa de ellas, como las vende ―me acerco a ella despacio. Belén mantiene el contacto visual. ―No quiero que Maby pase por eso, jamás. Si es necesario, le mataré y ya no podrá hacer nada… 

    ―Pero, las fotos… ―gime ella. 

    ―Todo desaparecerá cuando él ya no esté. Fotos, vídeos, archivos. 

    Se arroja en mis brazos, llorando. La acuno, dándole calor y confianza. La bata que lleva puesta, resbala de uno de sus hombros, revelando varios surcos oscuros. Miro a Maby y ésta se acerca, bajando aún más la prenda. Belén tiene toda la espalda llena de gruesos verdugones. Ha sido azotada con saña, recientemente. 

    ―¿Te ha hecho él esto? ―le pregunta Maby. 

    Belén niega, sin dejar de llorar. 

    ―Tranquila, pequeña, tranquila. Yo te protegeré ―le susurro. No sé aún por qué, pero le beso la frente y el cabello, recogido en una graciosa cola castaña. Maby me mira, pero no parece recriminarme. 

    La verdad es que parece una muñeca entre mis brazos. Es delgada y muy frágil. Sus sollozos se serenan. Hipa un poco y sorbe sus lágrimas. Abandona mis brazos. Sin más palabras, se da la vuelta y deja deslizar la bata por su espalda, hasta dejarla en el suelo. No parece importarle quedarse en bragas delante nuestra. 

    Maby se lleva las manos a la boca. No solo la espalda de Belén está llena de brutales señales, también sus nalgas y la parte posterior de sus muslos. Con razón, se ha excusado en el trabajo. No puede aparecer así para una sesión de fotos. 

    ―El sábado, Eric trajo un hombre, sin avisar, sin contar conmigo para nada. Venían muy enfadados ―nos confiesa. ―Por lo que pude comprender, ese cliente hijo de puta esperaba estar con otra chica, la pelirroja la llamó… No sé si es que la chica había huido o estaba enferma, no lo sé, pero me obligó a estar con él… se desahogó conmigo. 

    ¡Me cago en Satanás! ¡Ese tío iba para Pam, si no hubiera ido a la granja! 

    ―¿Qué tiene contra ti? ―le pregunta Maby. 

    ―Unas fotos de una despedida de solteras. 

    ―¿Comprometedoras? 

    Ella asiente. No quiero preguntarle más. 

    ―La mayoría de las veces no es nada malo. Eric nos pone en contacto con señores amables, limpios y discretos. Muchas de nosotras necesitamos ingresos extras ―explica. ―Incluso muchas de las chicas están en esto voluntariamente. Pero, otras, como yo, pues no… 

    ―Te juro que intentaré destruir todas esas pruebas que Eric guarda ―le prometo, cogiéndola de las manos y mirándola. 

    ―Gracias ―musita, con una bella sonrisa. ―No he visto a Eric nunca con amigos o socios. Siempre viene solo, pero sé que está en contacto con una mujer… 

    ―¿Una mujer? ―pregunta Maby. 

    ―Una vez teníamos que acudir a una importante fiesta de disfraces. Así que nos llevó, de una en una, a una gran casa, donde nos probamos disfraces y nos lo retocaron para adecuarlos. En esa casa, había chicas desnudas y una señora madura parecía la directora. La llamaba señora Paula y parecía conocerle muy bien. 

    Eso tiene todo el aspecto de un burdel. 

    ―¿Sabes dónde está esa casa? ―pregunto, esperanzado. 

    ―En Arturo Soria, casi metida en el pinar de Chamartín. Es una casa grande, de ladrillo rojo, con verja alrededor y jardines. 

    ―Gracias, Belén ―le digo, tomando su carita con mis manos. Con un impulso, me inclino y la beso suavemente en los labios. Ella responde, tímidamente. ―Le daré un par de ostias de tu parte. 

    Maby no dice nada hasta estar en la camioneta. Noto que me mira fijamente mientras meto la nueva dirección en el GPS. 

    ―¿Has sido muy tierno ahí arriba? ―me dice. 

    ―¿Por comprenderla? 

    ―Y por besarla. Belén parecía necesitar precisamente eso, una muestra de confianza y respeto, y tú has sabido cómo dársela. Estás sorprendiéndome mucho en estos días. No parece que quede gran cosa del chico paleto que conocí hace meses. 

    —Gracias, Rasputín. 

    De nada. 

    ―¿No te has enfadado por el beso? 

    ―No, en absoluto ―responde ella, con aplomo. ―Ni siquiera lo he considerado como algo sexual. Creo que, si no se lo hubieras dado tú, lo hubiera hecho yo, aunque así, ha quedado mejor. 

    ―Venga, no nos pongamos sentimentales ―me río y arranco la camioneta. 

    Es casi mediodía cuando localizamos el caserón. Está apartado y rodeado de árboles y setos, así como de una gran valla. Nos quedamos a curiosear, sin salir de la camioneta. Llevo unos buenos prismáticos en la guantera. Rasputín tiene razón, parece un burdel. En el par de horas que estamos allí plantados, entran, al menos, una docena de hombres bien vestidos, con maletines, por la pequeña puerta de la gran reja. No solo eso, sino que varios coches han entrado y salido; vehículos con los cristales oscurecidos. Cada media hora o así, un tipo grande, con gafas de sol, da una vuelta por los jardines, fumando un cigarrillo. ¿Seguridad? Seguramente. Además, hay cámaras en las esquinas de la verja y en la puerta de entrada. 

    No creo que haya manera de colarse sin ser vistos. Debe de ser un sitio bastante exclusivo. Maby piensa lo mismo. 

    Estos sitios se quedan desiertos después del almuerzo. Es una hora tonta, sin clientela. Si haces lo que te diga, tendremos una oportunidad. 

    Decido escucharle. 

    Las madames de los burdeles suelen ser, en su mayoría, putas jubiladas, o verdaderas oportunistas que se han hecho ricas con el trabajo de otra gente. En cualquier caso, esas mujeres no buscan hombres, hastiadas de ellos, sino savia joven, ya sean jovencitos o chiquillas primerizas. Lo que las pone a todas ellas es corromper la inocencia, educar en el vicio y el placer. Como te he dicho, tienes una oportunidad. Debes presentarte buscando a Eric, desesperado, cándido, perdido. Debes dejar claro que, sin Eric, no puedes sobrevivir. Le has buscado en su casa y no está, no contesta a tus llamadas, y tienes que encontrarlo. Tendrás que inventar algún pretexto creíble. 

    Puede que a esa señora le vayan las chicas, con lo que no te ayudará y te echará a la calle, pero cabe que le gusten los jovencitos y vea en ti una presa codiciada, que es exactamente lo que buscas. Entonces, debes dejarme actuar… sé cómo sonsacar a esas mujeres maduras. Puede que acabes en la cama con ella, pero, el que algo quiere, algo le cuesta, ¿no? 

    "¿Eso es un plan? ¿Tengo que dejarlo todo a la improvisación, a la suerte, y a los deseos corruptores de una mujer?" 

    ¿Tienes algo mejor? 

    Refunfuñando, le digo a Maby que es buena hora para darle una sorpresa a Eric. A cada momento que pasa, estoy más seguro que Eric trabaja solo como gancho. La dirección de Eric es un pequeño adosado en la zona alta del Limonar, no muy lejos de allí, pero más metido en la ciudad. Al llegar, las persianas están bajadas y no se escucha nada en el interior. Ni siquiera llamo. Una fuerte patada, y la jamba de madera de la puerta salta en pedazos, liberando la cerradura. 

    ―¡Joder, que bruto! ―exclama Maby, con el sobresalto pertinente. 

    Después de recorrer todo el cubil de Eric, tres cosas quedan en evidencia: la primera, el sujeto no está y, al parecer, no ha pasado la noche ahí; la segunda, que no brilla por su limpieza, y, la tercera, no hay rastro de ordenadores, ni archivos. 

    ―Volvamos a casa. Comeremos y pensaremos en algo ―dice Maby, tirando de mi mano. 

    ―Vale. 

    Pam está muy ansiosa por saber noticias. Quiere que se lo contemos todo, nada más llegar al piso. Maby se encarga de eso, mientras yo me dedico a guisar un buen arroz caldoso, con verduras y mariscos. 

    Mi hermanastra se queda muy impresionada con mi comportamiento en casa de Belén, y me abraza por detrás, mientras el arroz hierve. 

    ―¿Sabes de algún sitio dónde se haya podido esconder esa rata? ―le pregunto a Pam. 

    ―No, a no ser que haya vuelto con sus padres. 

    ―¿Sus padres viven aquí, en Madrid? 

    ―No, en Huesca, en los Pirineos. 

    ―¿Tienes su número? 

    ―No ―contesta Pam, abatida. 

    ―Bueno. Volveré a darme una vuelta por su casa, esta tarde. Puede que encuentre allí el número o la dirección. 

    ―Si, es una buena idea. Iremos en cuanto… 

    ―No, tú no vienes ―corto a Maby. 

    ―¿Por qué no? Esta mañana he sido muy útil. 

    ―Si y te lo agradezco, pero, esta tarde, voy a intentar colarme en un burdel, y tú, con tu edad, no te puedes presentar para puta. 

    Pam se ríe, pero después se queda seria. 

    ―¿Será peligroso? ―me pregunta, preocupada. 

    ―No más que ir al dentista, supongo. No voy a meterme en la cama con ninguna puta. Intentaré sonsacar a esa señora Paula. 

    Si, la reina puta. 

    ¡El cabrón se ríe! 

    Nadie parece que se ha dado cuenta de la puerta reventada del chalé de Eric. La verdad es que la deje bien atrancada cuando nos fuimos. Entro con autoridad, como si la casa fuera mía. Hay que confiar a los posibles vecinos. Tengo suerte a los quince minutos de estar dentro. En un cajón lleno de papeles, encuentro un papel con un teléfono anotado y las palabras “papá casa” escritas. También encuentro varias cartas y postales de sus padres, con el remite. Seira, Huesca. 

    Si Eric está herido, como creo, lo más lógico es que se haya refugiado con sus padres. La montaña sería perfecta. Pero ese viaje turístico es mi último cartucho. Antes tengo que probar en el burdel. 

    Llamo a Pam. La convenzo de que debe llamar a Eric y averiguar dónde está, aunque tenga que simular que le pide perdón por lo que yo le he hecho. Si no contesta o no puede averiguar dónde está, que llame al número de sus padres, el cual le paso, y se invente algo. Me contesta que lo hará, que Maby le ayudará. 

    El tipo me mira fijamente. Pone mala cara. No parezco un cliente. No llevo traje, ni tampoco maletín, ni tengo la edad adecuada. 

    ―¿Si? ¿Buscas algo? ―me pregunta el tipo de las gafas de sol, abriendo la puerta de la casona. 

    ―Por favor, tengo que ver a la señora Paula. Es muy urgente ―le digo, con voz compungida, evitando mirarle a la cara. 

    ―¿Para? 

    ―Necesito su ayuda… por favor… 

    El tipo parece pensárselo y, finalmente, me deja pasar. El vestíbulo es lujoso y el pasillo que nos conduce a la sala de espera, está lleno de viejas fotos del Madrid de principios del siglo XX. Me encuentro con varias chicas ligeras de ropa en la sala de espera. Por el momento, no hay clientes. Las chicas me miran con curiosidad. El matón ha desaparecido por una puerta. 

    ―¿Tu primera vez? ―me pregunta una de las putas, una chica con aire latino, de generosos muslos, cubiertos por medias oscuras. 

    Asiento, manteniendo la cabeza baja. 

    Así, muy bien. Interpretas muy bien la timidez. 

    —Hasta hace poco lo era. —Me empiezo a dar cuenta de lo que estoy cambiando. Este juego incluso me gusta. Disfruto de él. 

    El hombre vuelve a salir y me indica que pase. Lo hago enseguida. Contemplo a la famosa señora Paula. Está sentada a un escritorio de bruñida madera, atareada con un libro de contabilidad y un sinfín de facturas. Deja el bolígrafo y levanta los ojos. Los tiene muy negros, rasgados. 

    Contará con cuarenta y cinco años, más o menos, muy bien llevados. Aún conserva un bello rostro, de pómulos marcados y amplia boca. Un lunar negro ocupa un lugar privilegiado en un lado de su labio superior. 

    ―Dicen que buscas mi ayuda. ¿De qué me conoces, niño? ―me pregunta, con un tono muy suave, engañoso. 

    ―Eric me habló de usted, señora Paula. 

    ―¿Eric? 

    ―Si, Eric, el guapo ―dejo caer. 

    Ella sonríe. No hay tantos Eric en el mundo que sean tan guapos. 

    ―¿Por qué te ha hablado de mí? 

    Suéltale la historia, Sergio. 

    ―Verá usted, señora. Me prometió que me escondería… Yo no… ―bajo la cabeza todo lo que puedo. ―no sé dónde ir… no conozco Madrid… me dijo que me podía quedar en su chalé… 

    ―Tranquilízate, jovencito. Respira, eso es. Por lo que puedo ver, tienes problemas, ¿verdad? 

    Asiento presuroso. Dejo que mis manos retuerzan los dedos. 

    ―¿Y Eric te dijo que te ayudaría con ellos? 

    ―Si, señora. 

    ―Entonces, ¿por qué vienes a verme? 

    ―Porque Eric no está en su casa. Lleva dos días sin aparecer. No contesta al móvil… me ha dejado tirado… 

    ―Vale, comprendo. 

    ―Él me habló de usted… que trabajaban juntos… 

    ―¿Te dijo eso? ―su tono suena preocupado. 

    Asiento nuevamente. Rasputín no me deja mirarla directamente. 

    ―Si. Me dijo que podía confiar en usted… que entendía los problemas de los jóvenes. 

    ―Cierto. 

    Bien jugado. 

    ―No puedo volver a casa. Tengo diecisiete años, soy menor, pero no… no quiero volver ―no sé de donde saco el sollozo, pero es convincente. 

    ―¿Vas a contarme porque has huido de tu casa? 

    Niego vehementemente con la cabeza. Noto los ojos de la mujer recorrer mi cuerpo, calibrándome. 

    ¡Ahora! Mírala y no apartes los ojos. Sostén su mirada. 

    Nuestros ojos conectan en cuanto los alzo, con una fuerza desconocida. He dejado de respirar, ella también. Es como si no existiera nada más a nuestro alrededor, solo sus ojos y los míos. Su labio inferior empieza a temblar, como si estuviera a punto de llorar, pero no aparece lágrima alguna. De repente, con un gran suspiro, retoma el ritmo de sus pulmones. Se atusa el pelo tras apartar la vista. 

    Ya está. 

    —Ya está ¿qué? 

    Está hechizada. Se dejará convencer de cuanto le digas o pidas, siempre que no lo hagas de forma brusca y directa. 

    —¿Es broma? 

    No. Ese es uno de las cosas que debo enseñarte, clavar la mirada. Un impulso sugestivo que relaja las defensas de quien lo recibe, tanto éticas como morales. Conseguí mucho con esa técnica. 

    Joder. Joder… 

    ―Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? ―pregunta la señora Paula. 

    ―Tengo que encontrar a Eric… puede que usted sepa si tiene otra casa, o dónde viven sus padres… no puedo perder a Eric también… me lo prometió. 

    ―Pobrecito. Estás desesperado, ¿verdad? ―la señora se pone en pie y rodea el escritorio, cogiéndome de las manos. Yo asiento una vez más. 

    Ahora puedo verla al completo. Por debajo del metro setenta. Viste blusón oscuro, de satén, y un pantalón blanco, algo ceñido, que pone de manifiesto que aún conserva una admirable figura. 

    ―Parece que estás muy pillado con Eric. ¿Harías cualquier cosa por encontrarle? 

    ―Si, señora, cualquier cosa. 

    ―Ese cabroncete sabe escogerles, no hay duda ―murmura ella y no sé a qué se refiere. ―Ven, vamos a tratar esta cuestión con más calma, en mi habitación… 

    Aprovecha la sugestión… cuanto más baje sus defensas, más colaborará. 

    Tíos, es como tener tu propio manual de instrucciones personalizado. 

    Para ella, yo soy un dulce que robar, una oportunidad de caramelo. Me lleva a su dormitorio, donde destaca una amplia cama redonda, con sábanas de seda. La señora se cuida. Hace que me sienta en el borde y se coloca delante, desabotonándose la camisa y sonriendo. 

    ―Veras, puedo contarte cosas de Eric, pero siempre hay un precio. ¿Comprendes? Debes complacerme. ¿Cómo te llamas, chico? 

    ―Jesús, señora. Haré lo que usted quiera… 

    ―Eso es. Has comprendido a la perfección ―acaba mostrándome unos senos opulentos, de grandes pezones y un poco caídos, pero aún atractivos. ―¿Te gustan? 

    ―Si, señora Paula. 

    ―Pues ven y me los besas ―dice mientras los sujeta con sus manos. 

    Avanzo de rodillas hasta ella y hundo mi rostro entre sus grandes tetas. Succiono, chupeteo y mordisqueo como un niño hambriento. Ella comienza a suspirar, aferrándose a mis hombros. 

    ―¡Que hambre tenías, Jesús! 

    ―Mucha… mucha… 

    ―¿Has estado antes con una mujer, Jesús? ―me atrapa las mejillas con las manos y me mira, apartándome de sus senos. 

    ―No, señora. 

    ―Perfecto, hoy vas a convertirte en todo un hombre ―dice mientras me empuja de nuevo hacia la cama. 

    La dejo que me quite los pantalones y después la sudadera. Entonces es cuando presta atención al bulto de mis bóxers. Me los baja con dedos temblorosos. Veo como su expresión se transforma. 

    ―Jesús, por tu madre… esto se avisa antes… ha estado a punto de darme una cosa mala… uf… ¡la madre que me parió! ¿Cuánto te mide? 

    ―Treinta centímetros, señora. ¿Es malo? 

    ―No, no, por Dios, ¡qué va a ser malo! Pedazo de gilipollas el Eric… ¿Me dejas chupártela, Jesús? 

    ―Si, lo que usted quiera, señora. 

    La experta boca de la señora Paula cae sobre mi polla demostrando su hambre atrasada. Pone todo su empeño, su sapiencia, y su deseo en pulir mi herramienta. La verdad es que la señora tiene arte, hay que decirlo. Mi polla jamás se ha puesto tan dura. Finalmente, se pone en pie, resollando. Los ojos le arden, las mejillas encendidas. Se baja el pantalón y el tanga, con desesperación. 

    ―¡Tengo que metérmela! ¡Por Dios, que me la meto! ―murmura, tomándola con las manos y restregándola contra su pubis, bajo sus muslos, enfebrecida. 

    Es mi turno de actuar. Me siento en la cama, dejándola jugar con mi miembro, pero impidiéndole que se empale. 

    ―Antes de eso, señora Paula, debería saber dónde puede estar Eric… 

    ―¡No lo sé! ―exclama histérica. ―Puede que esté en casa de Julien. Ese camello también está por sus huesos. Déjame que me clave, por favor… 

    ―Aún no. ¿Eric es gay? 

    ―Es bisexual, le saca partido a todo, pero, por lo que sé, solo mantiene relaciones sentimentales con hombres, nunca con mujeres. ¿Puedo ya? ―busca frotarse el clítoris contra mi mástil. 

    ―Una pregunta más. ¿Eric trabaja por su cuenta? 

    ―No, Eric es un gancho más de la organización. Se ocupa de las modelos, ya que trabaja en ese mundillo. No seas malo, ya no aguanto más… Te dejaré que me la metas también por el culo, si quieres, por favor… 

    Como ha cambiado la cosa. Tengo que aprender eso de “clavar la mirada”. Es de alucine. Con una sonrisa, la dejo que se empale lentamente. No deja de gemir, los ojos en blanco. 

    ―¿Sabes cómo consigue Eric a las modelos? ―pregunto mientras la dejo a su aire. 

    ―Las chan… tajea… 

    ―¿Y comparte sus archivos con la organización? 

    ―Noooo… es muy celoso… con sus inver…siones… 

    ―¿Conoces dónde guarda esos archivos? 

    ―Uuuhhh ―se mete toda mi polla, como una campeona. ―No… no sé… espera… espera… no te muevas aún… que me partes… 

    ―Cuando usted diga, señora Paula… ¿qué pasaría si Eric no apareciera más? 

    ―Suuu… pongo que sus chicas… se perderían…por lo menos, las que chantajea…aaaaahhh… eres un borrico, cariño… la organización buscaría otro… gancho y ya está… 

    Giro y la dejo caer sobre la cama. Pongo en marcha mis caderas, con un ritmo lento. 

    ―¿Y usted, señora Paula, ¿qué es usted para la organización?  ―le pregunto mientras ella intenta alcanzar mi boca con su lengua. 

    ―Controlo a las putas… las de esta casa y otras…quédate conmigo y las tendrás a todas… serás el chulo mayoooor… te las follarás a todas… 

    ―¿Te gustaría tener esta polla para siempre, eh guarrona? ―susurro mientras aumento las embestidas. 

    ―Ooh sí, claro que sííí… ooooh, dulce santa madre de los malditos… jamás… 

    ―¡Dilo! 

    ―Jamás me… habían machacado… así… 

    Sus manos se aferran a mi cuello, con fuerza, para poder levantar más las piernas, ya que no queda más espacio para mi polla. Atrapo su lengua con mis labios y tiro de ella, con fuerza. Gruñe como un animal. Está totalmente entregada a sus sentidos. 

    ―¡Córrete! ¡Córrete ya, que quiero meterla en tu culo! ¿Lo soportaras? 

    ―Si, si… oh, sííí… ya, cariño mío, ya me corro… me corrooo…  

    Un auténtico mal de San Vito recorre su cuerpo, agitando caderas y piernas, entre estertores. La saco y le doy la vuelta. Tiene buenas nalgas, amplias y redondas. Ella alza la cabeza en cuanto se recupera algo. 

    ―¡Espera, espera! ¡En seco no! ―exclama con miedo. 

    Se arrastra por la gran cama hasta alcanzar una de las mesitas de noche, de donde saca un tubo de crema lubricante. 

    ―Deja que te la ponga en esa magnífica polla, cariñito. 

    Ella misma se mete un dedo en el ano, lleno de crema. Se nota que está acostumbrada porque enseguida dilata el anillo del esfínter. 

    ―Con cuidado, eh, Jesús, que lo tuyo no es una polla, es un obús ―murmura, pero sus ojos parecen decir lo contrario. 

    Es mi primera sodomía y me cuesta meterla, aún con una señora tan experimentada. El ano es mucho más estrecho que una vagina y no está apenas lubricado. Hay que abrir camino lentamente, y dejarlo despejado y resbaladizo. La señora Paula muerde las sábanas de seda, de color salmón y huevo. Mi polla la está matando, pero no protesta lo más mínimo. 

    ―Lento… lento… así… Jesús. Hasta que la metas toda… la quiero toda dentro… 

    ―Sí, señora. ¿Empujo? 

    ―Sí, un poco más… para, para… déjame descansar. 

    Métela de un tirón. No le hagas caso. Le gusta que le hagan daño. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    He conocido a otras como ella. Son controladoras y frías con sus allegados, pero cuando sucumben a la lujuria, sale su verdadera condición. Son autoritarias porque en el fondo no son más que unas putas esclavas sin freno. Es una forma de compensar o de esconderse. ¿Comprendes? Ella ya se te ha entregado, es tuya para lo que quieras, mientras te recuerde. ¡Dale con fuerza! 

    Se la clavo de un tirón, sin miramientos. La señora aúlla con fuerza. Se estremece toda, babea y llora a la vez. 

    ―Ca…brón ―apenas puede hablar. 

    ―Si, tu cabrón, recuérdalo ―le digo al oído, embistiendo con rapidez en su culo. 

    ―Si… si… mi niño… 

    Pinzo su clítoris con dos dedos, con fuerza, y lo retuerzo. Un sonido estrangulado surge de sus labios. Su cabeza cae sobre la sábana, sin fuerzas, abandonado a lo que le hago sentir. Siento que mi orgasmo es inminente. Azoto con mucha fuerza sus nalgas, un par de veces. Alza de nuevo la cabeza con presteza mientras jadea con fuerza. Sus nalgas adoptan un ritmo vertiginoso, follándome a su vez. Descargo al menos cinco veces en su culo, mientras mis dedos tironean de uno de sus pezones. Ella rinde la espalda y cae de bruces sobre la cama, estremeciéndose toda. 

    ―Soy tu puta… soy tu putaaaa… toda una putaaa ―la escucho decir bajito. 

    Tras unos minutos de descanso, la señora Paula me limpia la polla con unos pañuelos humedecidos en colonia y nos vestimos. Ella tiene una extraña sonrisa en los labios. Me acompaña hasta la puerta, cogida de mi brazo, tras darme el número de móvil de Eric, el móvil laboral. No me sirve de mucho, pero no se lo voy a despreciar. 

    ―Y recuerda, Jesusín, cariño, si Eric no puede ayudarte, vente por aquí, que yo te apadrino en la organización, con mucho gusto ―me dice, dándome un tierno beso como despedida. 

    Hay buenas noticias cuando regreso al piso. Pam ha conseguido que la chica de servicio de la finca de los padres de Eric, le confirme que toda la familia está allí. Si, el “guapo modelo” también, palabras textuales. Les digo lo que ha averiguado en el burdel, aunque me callo la forma como he conseguido la información. Las chicas me miran, contritas. 

    ―Tengo que ir. No hay más remedio ―respondo cuando me doy cuenta de cómo me miran. ―El único que puede hacerte daño es ese chulo. 'Muerto el perro, se acabó la rabia'. 

    ―Pero estás hablando de matar a una persona ―insiste Pam. 

    ―Yo no lo considero una persona. 

    ―Pero es peligroso. Algo puede salir mal ―Maby también tiene dudas. 

    ―Entonces, ¿qué proponéis? ¿Nos quedamos aquí, a esperar que se recupere y vuelva a por ti y por mí, mucho más preparado, con ganas de vengarse? 

    ―No, no ―se echa Maby en mis brazos. ―Cariño, eso jamás. Si hay que hacerlo, se hace. Por eso vamos a ir contigo. 

    Pam asiente, dando su brazo a torcer. 

    ―¡Ni de coña! ¡Esto es cosa de uno solo! Si algo sale mal, ¿queréis que vayamos todos al talego? Eso no es juicioso. Yo estoy más preparado físicamente, así que yo voy. 

    Las chicas bajan la mirada. No pueden discutir mi lógica. 

    ―Entonces, tengo que salir ya. Son las seis de la tarde. Tengo casi cinco horas hasta Seira, puede que algo más con esas carreteras de montaña. Necesito un par de mantas para no perder demasiado calor durante la vigilancia. Una buena linterna, un termo, una pala y una palanqueta. Mejor ir preparado. Bajo a la ferretería y, de paso, llenaré el depósito de la camioneta. ¿Me preparáis unos sándwiches y un poco de café? 

    ―Claro ―dice Pam, dándole un codazo a Maby, que me mira embelesada. 

    Salgo de Madrid sobre las ocho de la tarde. No hay demasiado tráfico. Llevo una buena recopilación de AC/DC sonando a toda pastilla. He descubierto que los roqueros australianos también le gustan a Rasputín. 

    Este no deja de hablarme sobre aprender a 'clavar la mirada' lo que me dará mucha ventaja en hacer que la gente me obedezca o me preste una especial atención. Es pesado dando la vara, pero tiene razón, es hora de que me enseñe sus trucos más sucios. 

    Aún no sé lo que voy a hacer. No tengo ningún plan pensado. Todo está en mano del azar y de la improvisación. Sé que soy bueno improvisando y, además cuento con Rasputín y sus consejos, pero no tengo ni idea con lo que me voy a encontrar. No conozco la finca, ni el terreno, ni siquiera a la familia. El reconocimiento se hace necesario. 

    Hago varias paradas para no quedarme dormido, no por sueño, sino por aburrimiento. En la última parada, lleno el termo de fuerte café en una venta de carretera y compro varias chucherías. El azúcar me va a hacer falta. 

    Encuentro la finca bien de madrugada. Está en la falda de una montaña, es extensa, y está rodeada de un alto y viejo muro de piedra. Aparco en lo que me parece el bosque, aunque hay poca luna. Me abstengo de encender demasiado la linterna. Pongo el despertador del móvil para las seis de la mañana, y me envuelvo en las mantas. Me cuesta poco quedarme dormido. 

    El pitido repetitivo me despierta. Apago el móvil y atrapo el termo. El café aún está tibio. Un buen trago para despertar. Meto la linterna, los prismáticos y el machete que llevo en el coche, en la pequeña mochila de viaje que también llevo tras los asientos. Sería buena idea llevar también la palanqueta, aunque sea en la mano. Echo dentro la bolsa que contiene aún un sándwich y las chucherías que he comprado, junto con el termo casi vacío. Ahora, es cuestión de buscar un buen sitio para observar. 

    No me he equivocado, he metido la camioneta en un bosque de pinares y fresnos. Me muevo bajo los árboles en dirección de la finca. Encuentro unos riscos que me permiten otear la gran casa de una sola planta que se levanta en una gran plataforma o bancal, ganada a la montaña. En otra plataforma, más pequeña e inferior, han construido una piscina, junto con el espacio que necesita para la comodidad de los bañistas. 

    Al amanecer, veo movimiento. Enfoco los prismáticos. Un hombre, maduro y fornido, saca varios aparejos de pesca y carga un 4x4. Poco después, sale la finca por la gran puerta metálica de la entrada. Sin duda el padre. 

    ¿De pesca? Bien, uno menos. Espero. Hago flexiones. Espero aún más. Desayuno con el sándwich y el café que queda. Espero. 

    Sobre las nueve y media, una señora rubia y alta, saca del garaje un pequeño utilitario y sale de la finca también. Es la mía. Puede que haya más gente dentro, pero debo arriesgarme. Me meto un pastelito en la boca y salto el muro. 

    Mala suerte. Hay un perro, un pastor ovejero. Le espero llegar, ladrando. Un fuerte sopapo en el hocico le frena y le aleja. No es demasiado fiero. No molesta más. Rondo la casa, buscando un sitio para colarme y no dejar huellas. Bien, la puerta del garaje no se ha cerrado del todo, sin duda al sacar el utilitario. 

    Entro en la casa. Escucho. Nada. Marcó el número de móvil que la señora Paula me ha dado. Suena al fondo del pasillo. ¡Eric está aquí! Corto la llamada. Dejo pasar diez minutos para que vuelva a dormirse y me meto en su habitación. Le encuentro roncando, con un brazo en cabestrillo y el otro vendado. También tiene el torso vendado, bajo la camiseta. Sí que le he hecho pupa. A pesar de eso, parece un angelito durmiendo. El cabrón es muy guapo. Le despierto suavemente, colocando la punta del machete sobre uno de sus ojos. 

    Se queda muy quieto, balbuceando preguntas. Le sonrío. 

    ―Hola ―le susurro. ―¿Me echabas de menos? 

    Cógele la polla. 

    No entiendo lo que me quiere decir Rasputín. 

    Tienes que controlarle. Con alguien tan asustado, no sirve de nada la sugestión, ni la hipnosis, ni nada de eso. ¡Piensa! Si no ve salida alguna, puede no decirte la verdad, o hacer una locura. Tienes que darle siempre una salida para que haga lo que tú quieras. 

    El viejo Rasputín parece saber de estas cosas. 

    Sabemos que es homosexual. 

    —Bisexual. 

    ¡Lo que sea! Si le acaricias sexualmente, creerá que él te gusta, que puede recuperar el control y disponer de una oportunidad de salvar su vida. 

    Muy listo. Meto mi mano bajo las mantas y le sobo la polla. La tiene empalmada, a pesar del miedo, y no es muy grande. Respinga al no esperar la caricia. 

    ―Pensaba matarte para que no me denunciaras, ni usaras lo que tienes de mi hermana, pero, al verte así, dormidito, no sé… eres demasiado guapo. No puedo matarte ―le susurro. 

    ―No… me mates ―suplica. ―¿Cómo me has encontrado? 

    ―Soy un sabueso ―ironizo, apretándole los huevos. 

    ―Haré lo que tú quieras… todo lo que quieras ―se ofrece. 

    ―¿Quién hay en la casa? 

    ―Mis padres. 

    ―¿Alguien más? ¿Criada, algún hermano? 

    ―No. ¡Oh! ―le he vuelto a apretar. ―¡Lo juro! 

    ―¿Dónde tienes los archivos de todas las chicas? 

    ―En mi casa, en Madrid. 

    Mentira. Son su garantía. No los dejaría solos. 

    Le pincho en una ceja. Salta una gota de sangre. 

    ―¡Está bien! Están en un servidor seguro, a la espera de que los desencripte si son necesarios ―confiesa. 

    ―Entonces, podrás borrarlos online. 

    ―Si, pero aquí no hay Internet. 

    ―Está bien. Levántate y haz la maleta. Te vienes conmigo. 

    ―¿La maleta? ¿Por qué? 

    ―Porque vas a hacer un viajito. No me fío de dejarte atrás. Se te pueden ocurrir muchas cosas raras. 

    ―¡No haré nada! ¡Lo juro! 

    ―He pensado que mejor compra un pasaje a… no sé, ¿Río de Janeiro? Te puedes pegar una buena vida allí. 

    ―Si, si… ―acaba comprendiendo, con alivio. 

    ―Y no volverás jamás. Así ganaremos todos, tú, yo, las chicas que extorsionas, y hasta tus pobres padres… 

    ―Eso haré. No quiero problemas ―sin embargo, seguía empalmado, con mi mano en su polla. La verdad es que no me desagradaba el tacto. 

    Le dejo que se levante. Eric, con un gemido de dolor, atrapa un petate e intenta llenarlo con su ropa, pero no puede. Me mira, asustado, su erección se ha esfumado. 

    ―Tengo el hombro dislocado, una fisura en el cubito del otro brazo y tres costillas astilladas. ¿Me ayudas? 

    Meto todo eso rápidamente y, además, el portátil. Noto que me está mirando, los brazos afirmados sobre su pecho. Necesito confiarle más. 

    ―Mira, Eric, siento haberte machacado tanto. Perdí la cabeza cuando te escuché amenazar a mi hermana. De otra forma, no te hubiera hecho daño nunca. A un chico tan guapo, jamás. La verdad es que no he podido dormir en estos dos días. Se me venía a la cabeza tus ojos llenos de miedo… 

    Me estaba excitando al contarle todo esto, extraño. ¿Seré bisexual yo también o bien es que disfruto controlándole? El caso es que mi polla se está quejando del encierro. Es extraño, nunca me ha gustado un tío. Ahora, no es el momento para pensar en eso, me recrimino. Eric pierde esa expresión de perro apaleado, e incluso me sonríe un poco. Pero no le dejo pensar. 

    Le saco de la casa, llevándole por el cuello. Es como un muñeco en mis manos. Atravesamos el bosque hasta la camioneta, a paso vivo. Le hago conducir, con mi machete apoyado en su entrepierna. Conduce hasta el cercano pueblecito, Seíra, 141 habitantes. La leche, vamos. Menos mal, hay una gasolinera. Mientras relleno el tanque, Eric usa el wifi para conectarse con su portátil. Sobre el capó, le obligo a borrar todos los archivos que tiene almacenados. Al menos cuarenta. Le empujo de regreso a la camioneta, a ponerse al volante. 

    ―¿Y ahora? ¿Me dejas marchar? 

    ―¿Me juras que te vas a ir del país? 

    ―De verdad, te lo juro. La verdad es que no sirvo para esto. 

    ―Bien. Te creo ―ya no tengo el machete en la mano. Me sonríe, más confiado. ―Vamos a hacer una cosa. Conduce tú hasta un sitio apartado, donde te pueda dejar. Regresaras andando. Así me dará tiempo a quitarme de en medio. 

    ―Claro, pero de verdad, no voy a hacer nada ―su tono es casi amistoso. 

    ―Mejor porque no me gustaría que me decepcionaras. Creo que eres un buen tío, algo equivocado, pero con sentimientos. 

    ―Te lo juro, tío. Ya he aprendido la lección. Me iré en cuanto saqué la pasta que tengo en el banco. 

    Eric se mete por un camino vecinal. 

    ―Tío, no sabes cuánto sentí pegarte. Eres toda una dulzura ―aunque no fuera cierto, en este momento no le tengo demasiada tirria. 

    ―Joder, ojalá nos hubiéramos conocido de otra forma. También me gustas un montón ―se confiesa él, deteniendo la camioneta en mitad del camino. 

    Se inclina sobre mí y me besa delicadamente. Saboreo los labios masculinos. En Eric, no hay apenas diferencia con una chica. Le agarro de la nuca y le doy un buen morreo. Nos apartamos jadeando. 

    ―¡Tío, bestial! ―exclama. 

    ―Me gustaría probar esos labios en otra parte del cuerpo ―le digo. 

    ―Te la puedo mamar aquí, en el coche ―susurra, inclinándose de nuevo sobre mis labios. 

    ―¿Tú crees que puedes mamar esta dulzura dentro de un coche? ―le digo, desabrochando mi pantalón y sacando la polla. 

    Se queda sin palabras. La mira y remira. 

    ―¡Joder, tío! ¿Es de verdad? 

    ―Puedes tocarla para convencerte. 

    La aferra con las dos manos. Está alucinado con mi polla, incluso creo que se ha olvidado de que yo le he sacado de la cama, amenazándole con un machete. Tiene razón Rasputín, si les das una salida, aunque sea poco creíble, harán lo que uno quiera. 

    Arranca de nuevo, y, al parecer, con prisas. Sigue el camino que, más adelante, se bifurca y acaba ante las estructuras de unos chalés en construcción, detenidos cuando la caída del sector. Mete mi camioneta detrás de los muros de ladrillos sin terminar. 

    ―Esto se paró hace un año. No viene nadie por aquí ―dice, abriendo la puerta. 

    Cae de rodillas ante mí cuando me bajo. Está deseando catar mi polla, se le ve. Aplica su boca con suavidad. Nunca ha tenido una de ese tamaño. Se afana en masajearme la polla y las bolas, mientras que su lengua se convierte en un torbellino. Es todo un experto en chupar pollas. No creía que me fuera a gustar la boca de un tío, pero ahí está. Bueno, hay que decir que más que un tío, Eric es un tanto andrógino, sin ningún vello en la cara, con una belleza casi femenina, y, encima, sometido a mi voluntad. Eso cambia algo las cosas. De todas maneras, sigue siendo un tío y me está gustando que me la mame. Si no le miras, no hay apenas diferencias con una tía. 

    Tienes la oportunidad ahora. 

    Lo sé, por eso le he llevado allí. Puedo ocultarle en cualquier agujero y nadie le encontrará hasta meses o años después, si es que le encuentran. 

    Utiliza tu polla, Sergio. Es tu mejor arma. Métesela en la garganta y asfíxialo. 

    ¡Me morderá! 

    Si se la metes a fondo, no podrá. Las mandíbulas no tendrán apoyo. Córrete en su garganta mientras agoniza. ¡Es lo mejor del mundo! 

    La idea me da tanto morbo que le hago caso. De un golpe, se la cuelo hasta la garganta, produciéndole fuertes arcadas. Intenta apartarse, sacársela, pero le sujeto la cabeza con fuerza, mi tripa golpeándole la frente. Tiene los brazos inútiles para hacer palanca y apartarse. Embisto con fuerza su garganta, próximo al orgasmo. Sus esfuerzos por aspirar aire producen espasmos en su garganta que me vuelven loco. Finalmente, me corro con fuerza, vaciándome durante lo que me parecen minutos, directamente a su esófago. Eric ha dejado de retorcerse. Sus pies mantienen un corto movimiento involuntario, fruto de la agonía, hasta que todo queda en silencio. 

    Me aseguro, dejándole mi polla aún metida un tiempo, aunque va perdiendo consistencia. Le tomo las pulsaciones. Cero. Está frito. Me guardo la polla matadora y exploro un poco la obra. Encuentro un poco negro sellado. Uso la palanqueta para destaparlo y arrojo el cuerpo dentro, junto con su bolsa y su portátil. 

    ―Adiós, Eric. Espero que se la chupes igual de bien al diablo ―me despido, cerrando la tapa y colocando sobre ella varios bloques de cemento. 

    ¿Te ha gustado la experiencia? 

    —Puede que demasiado. 

    ¿Qué has sentido al planear la muerte de otro ser humano, y después ejecutarle? 

    —Poder, Rasputín, absoluto poder, y mucha excitación. 

    Bien, ahora conoces las dos constancias de la sociedad humana. 

    —El placer y el poder. 

    Vámonos a casa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

     

      

    Trucos nuevos  

      

      

    El recibimiento de las chicas está lleno de ansiedad y preocupación. No las he llamado ni siquiera, a pesar de que me han dado muchos toques al móvil. Pam y Maby me miran, con los ojos muy abiertos e implorantes, las manos apretadas. 

    ―¿Qué pasa? ¿Nos ha tocado la lotería? ―bromeo. 

    Se tiran a mi cuello. Maby llega antes y se cuelga de mí, Pam se aprieta contra mi costado, aferrándome de la cintura. Cierro la puerta con el talón. Menudo espectáculo para los vecinos… 

    Me piden toda clase de explicaciones, me hacen preguntas a toda velocidad, sin dejarme contestar; en una palabra, me agobian. Las callo de la mejor manera, a besos, y les cuento cuanto deben saber, ni un detalle más. Me reservo la forma en que murió Eric. Las chicas me miran, tratando de ver cuán afectado me siento, pero, la verdad, es que me siento de puta madre. Nada de remordimientos. 

    ―Pam, se acabó el problema, y para las otras chicas también. No pienso decirle nada a Belén, pero cuando se dé cuenta de que no recibe llamadas, ni visitas de Eric, supongo que se dará cuenta de lo que sucedido ―la tranquilizo aún más. 

    Ella asiente. Sabe que era la única opción, la más directa y lógica. 

    ―Espero que nunca se sepa nada ―musita. 

    ―Contra eso no podemos hacer nada. Así que, a partir de ahora, nos olvidaremos del asunto y viviremos felices, ¿de acuerdo? 

    ―Si, Sergi ―repiten a coro, sonriendo. 

    Con una carcajada, atrapo a una chica bajo cada brazo y, cargándolas como sacos, las llevo al dormitorio. Ellas ríen y patalean. 

    ―¿Qué vas a hacer, tonto? ―chilla mi hermana, con voz demasiado aguda. 

    ―Tengo que soltar toda la adrenalina acumulada. Os voy a estar follando tres horas seguidas… 

    Ellas gritan en falsete, adorables. No quiero aburriros con detalles reiterativos, pero apuntaré ciertos datos que os permitirán comparar mi rápido aprendizaje en las técnicas amatorias, en tan escaso tiempo. Según Rasputín, es como montar en bicicleta, una vez que aprendes, nunca se olvida. Mejoras con la práctica, simplemente. El viejo conoce cuanto haya que saber, y lo ha practicado hasta la saciedad. Inconscientemente, yo conozco todo lo que él recuerda. Es como tener una memoria táctil. 

    El hecho es que, para ellas, llega un momento en que sus cuerpos se vuelven tan sensibles, sus sexos tan irritados, que un solo pellizco en los pezones o sobre sus montes de Venus, desata pequeños orgasmos. 

    Finalmente, tras dormitar una hora, vencidos por la fatiga, decido empezar con su entrenamiento de sodomía. Saco del cajón de la cómoda los dos cinturones, con los pequeños consoladores ya insertados. Las dos me miran de reojo, algo nerviosas, pero sin ánimos de moverse lo más mínimo, tiradas de bruces. Observan como unto los dildos con crema lubricante, y, a continuación, me acerco a ellas. 

    Masajeo sus nalgas, alternando de una a otra chica. Estrujo los firmes glúteos de Pam, los azoto suavemente, e, incluso, los muerdo. Pam gime y agita un poco las caderas. Me inclino sobre su esfínter, abro bien las nalgas con las manos, y paso mi lengua sobre el oscuro botoncito. Intento meter la punta de la lengua. Pam se relaja, abriéndose un poco. La cabeza de Maby choca contra la mía. Quiere ver de más de cerca. 

    ―Sigue lamiendo tú. Ensánchala con los dedos. Usa bastante crema ―le digo a la morenita. Ella asiente, sonriendo malévolamente. 

    Me traslado a su trasera. Si el culito de Pam es divino, apretado y perfecto, el de Maby parece esculpido. Es más pequeño y menos generoso, pero también es ideal para lucir un ceñido vestido o unos apretados pantalones. Le meto directamente la lengua, salivándolo completamente. Al minuto, ya está meneando sus caderas suavemente. Su esfínter palpita, aceptando cada vez más mi lengua. 

    Con el uso, esos apretados esfínteres se volverán tan tiernos como coñitos, ya verás. 

    Es todo un vicioso, el viejo, y a mí me encanta que lo sea. 

    Cuando alarga la mano para tomar el bote de crema, me doy cuenta que Maby está metiendo su segundo dedo en el ano de Pam, la cual suspira ya como una burra contra la sábana de la cama. Decido acabar con ella primero. Atrapo uno de los cinturones. 

    ―Si, papi… prueba esa cosa con esta putilla ―jadea Maby, con los ojos muy brillantes. 

    El vibrador, de color celeste, apenas tiene 10 centímetros de largo y un par de ancho. Pam se queja bajito cuando entra en su recto. Apenas lo ha sentido, bien dilatada por su amiga. Paso las cinchas del cinturón por su entrepierna y las pego con las tiras de velcro. El arnés queda firme y sujeto. Ese consolador no se saldrá del culo. 

    La dejo que se acomode a él y continúo con Maby. Pringo mis dedos con crema y los voy metiendo en su agujerito. Sin duda, es más estrecha que mi hermanastra. Solo puedo meterle el índice tras haberla humedecido. 

    ―Relájate, Maby. No aprietes el culito ―le digo. 

    ―¡No me sale! Lo hago por instinto ―se disculpa. 

    ―Déjame a mí ―me empuja Pam. ―Mis dedos son más finos que los tuyos, bestia. 

    Muy cierto. Me tumbo en la cama, mirando cómo se atarean esos dedos largos y blancos, llenos de lubricante. Entran y salen, cada vez más profundo, cada vez más rápido. Maby ya está jadeando de nuevo. Es el momento de meterle el vibrador. Me cuesta algo más de trabajo que con Pam, pero, finalmente, está insertado hasta el fondo, entre húmedos quejidos, y el velcro asegurado. 

    Se bajan de la cama con cuidado y dan algunos pasos, probando como se adaptan, en su interior, los flexibles vibradores. 

    ―Tenéis que llevar los cinturones toda la noche. Si necesitáis ir al baño, os los quitáis, pero después tendréis que ponéroslos otra vez. Sin duda, os tendréis que ayudar la una a la otra, pero es imprescindible que los llevéis todo ese tiempo. Los mandos de control de esos chismes, los tengo yo. No avisaré para ponerlos en marcha. Será una sorpresa ―sonrió con ferocidad. 

    Ninguna de ellas protesta, aceptando el juego. Se ponen una bata sobre sus desnudos cuerpos, y yo me calzo mi sempiterno pantalón holgado de lino y una camiseta; la indumentaria de ir por casa. 

    Son las siete pasadas. Ha pasado la hora de merendar, pero tengo hambre. Decido preparar una cena merienda. Abro la nevera y empiezo a sacar ideas. Las chicas se sientan en el sofá, con las manos unidas, viendo un programa de cotilleo en la tele. De vez en cuando, remueven sus culitos o llevan una mano a sus nalgas. No sé lo que deben sentir, pero me excita pensarlo. 

    Preparo unos cogollos y unas tiras de rábano picante. Frío unos ajitos y unas almendras para mezclar con un caldo de carne, que, tras calentar, vierto sobre los cogollos. Las chicas giran hacia mí sus ojos al llegarles los divinos aromas. 

    Se levantan del sofá y se acercan. Maby me pregunta donde he aprendido a cocinar. Me encojo de hombros. 

    ―No tengo amigos. Madre me ha enseñado muchas cosas, sobre todo recetas caseras. Me gusta experimentar. Me he pasado muchas horas de recreo mirando por Internet, nuevas recetas. 

    Pongo a las chicas a cortar taquitos de salmón y palometa, para colocarlos en lonchas de jamón dulce, que después enrollan y encolan con un poco de mermelada de arándanos. Una verdadera y simple delicatesen. Mientras, pelo un gran boniato y lo corto en tiras, como patatas para freír. Las echo en la misma sartén dónde antes he hecho los ajos y las almendras y a la que he añadido un poco más de aceite. Frío el boniato con el aceite no muy caliente, para que se haga bien por dentro, y, finalmente, saco las tiras sobre un papel secante de cocina, para que escurran. 

    ―Nunca he probado eso ―dice Maby. 

    ―Pues ya es hora. Venga, poned la mesa, que vamos a cenar ya. 

    No ponen reparos. Cenamos mientras vemos uno de esos concursos tan de moda. La mezcla de sabores enamora a Maby. Pam, quien ya ha probado esas exquisiteces, le habla sobre la repostería de Madre. Me ofrezco a recoger y fregar. Ellas protestan, pero las convenzo de seguir viendo la tele. Antes de meter mis manos en el agua, saco los controles, los gradúo a la velocidad más lenta, y los activo, mirando a las chicas. 

    Dan un respingo y me miran. Yo sonrío y me pongo a fregar los platos. Cuando acabo, voy a sentarme, como siempre, entre ellas. Tienen las mejillas enrojecidas y los ojos les chispean. Apoyan sus cabecitas en mis hombros. Pam susurra: ―Guarro. 

    Tras una hora de ver sandeces en la tele y de mirar a mis chicas de reojo, decido aumentar el ritmo de los vibradores. Saco los controles ante sus ojos y las miro ante de seleccionar una nueva velocidad. Pam suspira y cierra los ojos, como agradecida. Maby no dice ni hace nada, pero, a los pocos minutos, comienza a rebullir sobre el sofá. 

    Parece tener una guindilla en el culo. No se está quieta. Mueve las caderas, cambia las piernas de posición, aferra mi brazo, frota su mejilla en mi hombro. 

    Pam está mucho más tranquila. Solo se estremece de vez en cuando e hinca las uñas en mi brazo. Su respiración es profunda, casi ronca. 

    ―¿Un poco más rápido, chicas? ―pregunto. 

    ―Si… si, por favor ―musita Maby, con una voz que apenas le sale del cuerpo. 

    Pam no dice nada, solo cierra los ojos y entreabre la boca. Activo la tercera y última velocidad. Los efectos no se hacen esperar. A los pocos minutos, Maby se pone de rodillas en el sofá, poniendo su trasero en alto y apoyando su cabecita en mi pecho. Hace rotar sus nalgas en diferentes direcciones. Su bata se abre, mostrando su pecho desnudo. La escucho jadear, pero no puedo verle la cara. La beso delicadamente en la nuca, mientras llevo mi mano entre sus piernas. Es una fuente, destilando jugos por sus muslos. El cinturón deja su sexo libre gracias a una abertura de sus cierres. 

    ―¿Cómo estas, Maby? ―le pregunto. 

    ―Si me… si me tocas el coño… exploto ―gime. 

    ―Entonces, no te lo tocaré. 

    ―Sergi… ―suplica. 

    ―No ―soy categórico. ―Debes aguantar hasta que te lo diga. 

    ―Si, amor ―acepta y noto que me besa en el pecho, encima de la camiseta. 

    Giro la vista hacia mi hermanastra. Continúa cerrando los ojos a momentos y ahora me aprieta el brazo con más fuerza. Su cuerpo sufre pequeños estertores. 

    ―¿Y tú, hermanita? 

    ―Me he… corrido ya… tres veces ―murmura, sin abrir los ojos. 

    ¡Qué cabrona! ¡Sin tocarse! 

    Pamela debe de tener un trasero muy sensible. No es nada frecuente que una novata como ella, goce tanto de su culito. 

    —¡Ya ves! Los Tamión somos así. 

    ―¿Te vas a correr de nuevo? ―le pregunto. 

    ―Pronto… 

    ―Ponte como Maby. Voy a hacer que os corráis a la vez. 

    Pam se arrodilla y alza el trasero. Llevo mis manos bajo sus batas, acariciando la parte interna de sus muslos. 

    ―¿Preparadas? 

    Asienten, contoneando sus caderas. Les meto un dedo en el coñito. Maby suelta un pequeño gemido. Las rodillas de Pam tiemblan. 

    ―Podéis correros, guarras ―les susurro, al mismo tiempo que les meto otro dedo a cada una. 

    Maby apoya sus manos en mi hombro para alzar la cabeza. Su trasero está enloquecido, agitándose espasmódicamente. Mantiene sus labios cerca de mi oreja y escucho el murmullo que sube de su garganta, mientras su coño vierte un largo chorro de lefa, cálida y aromática, sobre mi mano. 

    ―Gracias… me corrooo… gracias… Sergiiii… gracias, amor… 

    Pam es mucho más comedida en su orgasmo ―el cuarto, hay que decir ―, pero deja caer su mejilla sobre mi regazo, levantando el culo lo más posible, buscando tragarse mis dedos con su coño. No pronuncia palabra alguna, pero mordisquea mi polla sobre la tela del pantalón. Sus pies se tensan y algunos gases se escapan de su ajetreado culito, sin apenas más ruido que una rueda pinchada. Desconecto los controles. 

    De repente, Pam se levanta, con urgencia, el rostro enrojecido. 

    ―Tengo que cagar ―murmura, y escapa, a toda prisa, hacia el baño. 

    Maby se ríe y mordisquea mi oreja. 

    ―Eres un cabronazo. Estas guarrerías no las había hecho nunca. 

    ―¿Y? 

    ―¡Me encantan, coño! Uff… ¡Pam! Déjame entrar, que yo también me voy patas abajo ―y se levanta, llevando una mano a sus nalgas. 

    Escucho sus risitas ahogadas que llegan desde el cuarto de baño, y me concentro en la tele. Esta noche, sobre las cuatro de la mañana, despierto y activo los consoladores de nuevo. Me doy la vuelta y sigo durmiendo. 

    Ha amanecido. Mis ojos se abren, casi por reflejo. Me siento genial, pleno de energías. Me digo que hoy es el día en que mi vida va a cambiar. Al menos, esa es la sensación que tengo. No sé qué puede ocurrir, pero algo pasará. Sea lo que sea, puede esperar a que vuelva de correr. 

    Miro a mis chicas. Pam está de bruces y ha babeado toda la almohada. Aún mueve levemente sus nalgas, como meciéndose. No sé cuántas veces ha podido correrse mientras dormía. Maby tiene sus dos manos atrapadas entre las piernas, durmiendo de costado. Hay un gran charco debajo de ella y huele a orina. Las dos lucen una sonrisa feliz. Apago los controles. Suficiente por hoy. Esta noche seguiremos con el entrenamiento. 

    Mi polla llama mi atención sobre ella. Anoche dejé que las chicas disfrutaran con el entrenamiento, pero yo no me di ningún honor, parece reclamarme. 

    Yo de ti, le haría caso. Es muy importante tener un miembro feliz. 

    La risa del viejo es algo siniestra para ser tan temprano. 

    Empiezo a acostumbrarme a correr. Puedo adoptar un paso medio, aún algo pesado, pero que me permite recorrer una buena distancia, manteniendo una respiración controlada. De esta tarde no pasa comprarme algo de ropa deportiva. ¡Coño, parezco un ilegal corriendo de la Guardia Civil! 

    Me encuentro con una sorpresa en el cercano parque. Hay una clase de aerobic al aire libre. Todas mujeres, amas de casa, entre treinta y cincuenta años. Me detengo a mirarlas, sin dejar de moverme. La monitora, una chica menuda, de unos veintitantos años, me hace señas para que me una a ellas. Las señoras abren un hueco para mí. No es cuestión de decepcionarlas. 

    El aerobic es divertido. La monitora es buena. Tiene la música muy trillada y sabe cómo hacer que todos los ejercicios coincidan con los diferentes ritmos, para que sea más ameno. Su pequeño cuerpo es flexible y, por lo poco que puedo ver, musculoso. Seguramente, hace algo más que aerobic para mantener esa forma. 

    Me doy cuenta que muchas de las señoras que están cerca de mí, me sonríen, cuchichean entre ellas, cuando pueden, y, sobre todo, me devoran con los ojos. Devuelvo las sonrisas y sigo a lo mío, que cuesta mantener el ritmo. 

    Tras casi una hora, la monitora comienza a aplaudirnos y le devolvemos el gesto. La clase ha terminado. Estoy empapado en sudor. Me acerco a ella, que está guardando el pequeño equipo de música. 

    ―Te felicito. Nunca había hecho aerobic y me ha encantado ―le digo. ―Soy Sergio. 

    Ella me sonríe. De cerca, es más rubia que castaña, con una graciosa y corta trenza atrás. 

    ―Pepi, mucho gusto. Pues, apúntate al gimnasio Stetonic. Está muy cerca de aquí. Celebramos varias clases al aire libre como publicidad y gancho. 

    ―Buena idea. Me pasaré en cuanto tenga tiempo. 

    ―Toma una tarjeta ―me ofrece, sacándola de una monada de mini cartera deportiva. ―Pásate cuando quieras y pregunta por mí. Te enseñaré las instalaciones y te explicaré las opciones, modalidades y tarifas. 

    ―Así lo haré ―digo, despidiéndome. 

    Las amas de casa gimnastas se han repartido como el agua de mayo, cada una para su hogar o sus obligaciones. Delante de mí, una de ellas parece llevar el mismo camino que yo. Por lo que puedo ver, desde atrás, parece en forma y no puedo deducir su edad. Tiene un culo prieto y mediano, que su pantalón anaranjado pone en evidencia. Medirá un metro sesenta y cinco, y tiene una buena figura. Me pongo a su nivel, ella sobre la acera, yo en la calzada. Sigo siendo más alto. 

    ―Una buena clase, ¿verdad? ―le digo, como saludo. 

    ―¿Disculpe? Oh, si, por supuesto ―contesta, al reconocerme como el chico invitado. ―Pepi es muy buena y divertida. 

    ―Así que todas ustedes pertenecen al gimnasio Tetoni… 

    Se lleva una mano a la boca para contener la carcajada. 

    ―Stetonic, por Dios, jajaja… 

    ―Coño, que torpe ―me regaño yo mismo, con una sonrisa. 

    Tiene el pelo castaño claro, con mechas más rubias, pero no sé si lo tiene largo o es una melenita, porque lleva la cabeza cubierta con una especie de pañuelo turbante, con un gran nudo en el lado derecho, que deja caer las largas puntas sobre su hombro. No tengo ni idea de que función puede tener una cosa así para hacer deporte, pero parece ser que es así. Sus ojos me examinan de arriba abajo. Su sonrisa se amplia. Esos ojos son casi del mismo color que su pelo, marrones y claritos. Yo no le calculo más de treinta y cinco años, y, aunque no es una belleza, tiene algo que atrae en ella, en su rostro. Tardo algunos minutos en ver qué es. 

    ―¿Y os reunís muchas veces así, en el parque? 

    ―¡No, ¡qué va! Una vez cada dos meses o así. Animamos a los vecinos a que pasen por el gimnasio y nosotras nos exhibimos un poco. Para airearnos ―agita la mano, de bellas uñas pintadas de bermellón, como un abanico ante su cara. 

    Tiene un buen sentido del humor. 

    ―Pues ha sido una sorpresa muy agradable para mí. Estaba un poco aburrido de salir solo a correr, cada mañana. Por cierto, soy Sergio. 

    ―Encantada, Sergio. Yo me llamo Almudena, pero todo el mundo me llama Dena ―responde, y me ofrece una de sus bellas manos. 

    Retén su mano y mírala a los ojos. Clava tu mirada, como si fuera una flecha, con intensidad. 

    A ver, que alguien me explique cómo cojones se hace eso. ―Como una flecha. —¡No te jode! De todas formas, lo intento. Mi cuerpo debe de tener más conocimientos que yo, o quizás ciertos recuerdos del viejo. El hecho es que cuando aprieto aquella mano, nuestros ojos coinciden y ella parece quedarse prendida de mis celestes y pálidas pupilas. 

    ―Vaya, Sergio, tienes unos ojos imponentes. 

    ―¿Si? 

    ―Si, algo tristes, diría yo, pero muy bonitos ―no me suelta la mano. ―No te había visto antes por el barrio. 

    Nos hemos quedado parados, desconectados del ruido de la calle, con las manos apretadas aún. 

    Tienes que aprovechar este momento de indefensión. El clavar la mirada te permite bajar las defensas adquiridas de una persona. Durante algunos segundos, volverá a ser la persona ingenua e inocente que era cuando niño, cuando confiaba en todos los adultos, y aceptará casi cualquier cosa que le propongas. Pero debes actuar rápidamente. 

    No estoy preparado para eso. El viejo me ha tomado por sorpresa. Así que me dejo llevar por las palabras de Almudena. 

    ―Es que he venido a visitar a mi hermana. Soy de Salamanca. 

    ―Ah, bonita ciudad. Mi marido estudió allí. 

    Cruzamos por un paso de peatones. Seguimos caminando por una de las amplias aceras. Ahora, con más perspectiva ―le saco más de treinta centímetros ―, puedo observar que solo lleva un suave brillo en los labios y ningún otro maquillaje. Sus dientes, cuando sonríe, están algo inclinados hacia el interior de la boca. Esta mujer nunca ha tenido corrector, pero se ven fuertes, sanos y blancos. Todo natural, me digo. 

    ―Así que está usted casada ―no sé por dónde seguir; no tengo mucha experiencia en esto. 

    —Ayúdame, viejo. 

    ―Ya no. Me separé a principios de año ―me cometa ella, sin ninguna pena en su tono. 

    ―Lo siento. 

    ―Yo no ―sonríe. ―Estaba harta de cuernos. 

    ―¡No me diga! Me resulta increíble que a una criatura como vos puedan someterla a semejante escarnio, ¿acaso su esposo no tenía ojos? 

    Almudena alza la cabeza con viveza, enarcando una delgada ceja. Me he limitado a repetir lo que me sopla Rasputín. 

    ―¿Es que eres poeta? 

    ―Es una cualidad espontánea que me embarga solo ante los ojos de las criaturas más bellas de la creación. 

    ―¡Oh, ¡qué bonito! Pero, por favor, tutéame. No soy tan vieja. A propósito, ¿cuántos años tienes tú? 

    ―Veinte ―musito, apartando la mirada. Otro consejo del viejo. 

    ―¿Por qué te avergüenzas? Es una edad magnífica ―dice, acercándose a mí y buscando mis ojos. 

    ―¿Sí? ―comprendo lo que está intentando hacer Rasputín. 

    ―Sí, no eres un niño. No lo pareces, bien lo sabe Dios. ¿Cuánto mides? 

    ―Uno noventa y ocho. 

    ―¡Dios santo! Debo parecer una enanita a tu lado. 

    ―Nada de eso, Dena. Tienes un cuerpo realmente proporcionado. 

    ―Gracias, lo mío me cuesta ―se ríe, colocando una mano sobre mi brazo. ―Me acostumbré a ejercitarme después de tener a mi hija… 

    ―¿Hija? ¿Tienes una hija? ¡No puede ser! ―exclamo, deteniéndome bruscamente. 

    ―¿Por qué? ¿Qué pasa? 

    ―¡Si no puedes tener más de veinticinco años! 

    ―Ah, qué adulador ―se cuelga de mi brazo, con total confianza, mientras seguimos caminando. ―No, jovencito, voy a cumplir treinta y tres años. Mi hija, Carola, tiene ya dieciocho. 

    ―Entonces… ―hago la pantomima de contar con los dedos. 

    ―Exactamente. Quedé embarazada con dieciocho años. Por eso te decía que era una buena edad la tuya. La suficiente para tomar decisiones importantes. Yo me casé y tuve una hija. Solo me arrepiento de lo primero ―me guiña el ojo. 

    Me río con fuerza. Llegamos ante el edificio donde se ubica el piso de las chicas. 

    ―De verdad, Dena, ha sido un placer conocerte, pero, desgraciadamente, me quedo aquí, en el ático ―señalo. 

    ―¿Qué dices? ¡Vaya coincidencia! ―coloca sus brazos en jarra, las manos sobre sus potentes caderas. ―Yo vivo en el tercero B. 

    ―¡Coño! ―sí que es toda una coincidencia. 

    ―¿Tu hermana es una de las modelos? 

    ―Si, Pamela, la pelirroja. 

    ―¡Joder! Os parecéis poco… 

    ―Ya, siempre decimos que ella fue cambiada en el nido ―bromeo. ―Es la única de la familia que ha salido a un tío abuelo con sangre irlandesa. 

    ―No es que las conozca mucho, apenas coincidimos, pero toda la comunidad se saluda, ya sabes. Oye, ya que estamos… 

    ―¿Si? 

    ―Carmelo, el conserje ha dicho algo sobre una pelea… 

    ―Vaya. Los chismes viajan rápidos. 

    ―Mucho, mucho ―agita ella la mano con gracia. ―Sube a ducharte y te invito a desayunar en mi casa. Así me amplias ese rumor, ¿te parece? 

    ―Como negar nada a un ser tan efímero y destellante como vos… 

    ―Ay, qué cosas dices… ―y entramos en el ascensor. 

    ¿Qué puedo contar de esta experiencia? Solo una palabra: increíble. 

    Sé que, de alguna manera, estoy influyendo en el comportamiento de Dena, colándome entre sus vericuetos emocionales, desmontando sus inseguridades, sus prejuicios morales, pero no tengo ni idea de cómo lo hago. Es tan fácil, tan imperceptible, tan sutil, que ningún testigo podría advertirlo. Para la mujer, cuanto dice, cuanto escucha, cuanto piensa u ofrece, tiene una lógica aplastante, el justo final de un razonamiento correcto y equilibrado. No siente dudas sobre comportamiento, ni temor del mío. 

    Todo es sugestión, imposición de voluntades. Aprendí que disponía de ese don siendo un niño, y lo fui desarrollando más con cada etapa de mi vida, hasta convertirlo en un afilado y práctico instrumento de control. Ahora, tú dispones de ese don. Tu cuerpo ha aprendido a usarlo, aunque aún debes ser consciente de qué es lo que puedes realizar: imponer profundas sugerencias en todo tipo de personas, para hechizarlas completamente, para hacerlas vivir goces sin precedentes, para incrementar delirios o sensaciones… Todo depende de la inflexión de tu voz, de la autoridad que emana de todo tu ser, y, por supuesto, de tu mirada. No te preocupes, ya aprenderás. 

    Por el momento, no es algo que deba, ni quiera contar a las chicas. Debo experimentar mucho más y ver donde me conduce. Siguen durmiendo, pero ahora abrazadas. Se han sacado los vibradores, que están tirados en el suelo. 

    Buf. Habrá que lavarlos. Apestan. 

    Me ducho y me visto, algo muy informal. Un vaquero y un polo de manga larga. Vaya. Me cae mejor que hace un par de semanas. He perdido barriga. Perfecto. 

    Bajo y llamo al timbre del tercero B. Dena me abre la puerta, vistiendo un largo albornoz rosa. Ahora lleva el pelo suelto y, entonces, caigo para qué sirve ese turbante que llevaba. Así, el sudor de su cuello no impregnara su limpio cabello, no teniendo que lavarlo cada día. Las cosas que aprende uno en la ciudad. Dena tiene un pelo bonito, cortado en un redondo casquete y algo rizado en las puntas. 

    ―Pasa, pasa. Has sido rápido. No me ha dado tiempo de vestirme ―me dice, apartándose de la puerta. 

    ―Hazlo. Yo haré el desayuno. 

    ―Oh, no, ni pensarlo… 

    ―Sin problemas. Cocino desde los ocho años. ¿Qué prefieres? ¿Tostadas, huevos, tortitas? 

    ―Ay, qué cielo de chico. Tostadas con aceite y algo de fruta. El café ya está hecho. 

    ―¡Marchando! 

    El piso es una cucada. Casi minimalista. Pocos muebles, pero todos de diseño y funcionales. Cuadros postmodernos en las paredes y algunos pósteres con mensaje. La cocina, de primera. Casi no sé usar tantos aparatos. 

    ―Parece que te va bien, ¿eh? ―exclamo mientras tuesto el pan. 

    ―No me quejo ―contesta desde el dormitorio. 

    ―¿A qué te dedicas? 

    ―Trabajo desde casa. Diseño webs, algo de diseño publicitario, testeo productos… en fin, un poco de todo. No es que me haga rica, pero entre eso, y lo que me pasa mi ex, tengo de sobra para vivir. 

    ―Ya lo veo. 

    ―Jajaja… No, todo lo que hay en la casa se lo saqué al pijo de mi marido. A veces, me dan ganas de venderlo todo ―dice, saliendo del dormitorio. 

    Lleva puesto un jersey celeste de hilo, pegado al cuerpo y sin nada debajo, salvo el sujetador, y una falda vaquera, lavada a la piedra y descolorida, que le llega dos dedos por encima de la rodilla. Sobre sus pies, unas simpáticas pantuflas, de conejitos rosas. Al acercarse, huelo una esencia a coco. Descubre que he cortado varias frutas en dos pequeños tazones de cristal. He encontrado un bote de nata en el frigorífico y un pequeño bote de miel en un armarito. Cuatro tostadas de pan blanco aguardan sobre un plato, junto a una aceitera y un salero. 

    ―¡Que lujo! ―exclama con una risita. 

    ―¿Cómo tomas el café? 

    ―Solo, por favor ―se sienta a la mesa. 

    Comemos en silencio. Me observa con disimulo mientras mordisquea su segunda tostada. 

    ―¿Fuiste tú el de la pelea? ―pregunta de repente. 

    ―Si. Me vi obligado a intervenir. 

    ―Carmelo comentó algo sobre una chica maltratada por su novio. 

    ―Así es. No vine solo a visitar a mi hermana, más bien a protegerla. Apareció en Salamanca, llorando y con marcas en el cuerpo. Al parecer su novio tiene la mano muy larga, y menos educación que un huno hambriento. 

    ―Puf… perdón ―le ha entrado risa por mi comentario. 

    ―No me había dado tiempo a instalarme cuando el sujeto, molesto porque mi hermana se fue al pueblo sin su permiso, entró en el piso, pegando ostias. No soy violento, tengo cuerpo, pero no tengo experiencia, pero fue superior a mi paciencia. Le pateé un rato hasta que llegó Carmelo y me lo quitó de las manos. 

    ―Hiciste lo que cualquier hermano haría. Esos tipos tenían que ir directamente a la cárcel. 

    —Ha ido directamente a un pozo. 

    ―Veremos ahora lo que pasa. Puede que me denuncie por agredirle. 

    ―Mal bicho ―escupe ella. ―Dime, Sergio, ¿estudias? 

    ―Ahora, no. Acabé la ESO y ayudo a mi padre. Tenemos una granja ecológica. 

    ―Guau, ¡Qué bien! ¿Y no te has planteado estudiar? No sé, ¿algún oficio? 

    ―Aún no sé lo que quiero. Me gustaría quedarme en Madrid una temporada y ver opciones. 

    ―¿No dejarás una novia atrás? 

    ―No. Le doy miedo a las mujeres. 

    ―¿Miedo? ¡Qué tontería! ¿Por qué? 

    ―No lo sé. Me ven así, grande, bruto, callado… 

    La verdad es que me encanta jugar con ella. Me desplazo de un extremo a otro, alternando posibles facetas de personalidad, y ella parece aceptarlas todas, sin rechistar. Hago de chico seguro y la noto babear; me convierto en el tímido y alienado, y desea protegerme. Seguro que si me portara como un hijo de puta… 

    Su mano se posa sobre la mía. Me mira largo tiempo a los ojos. Aparto la mirada, aparentando turbación. Ella sonríe, sin saber que mi polla está despertando, ansiosa. Me levanto de la mesa, recogiendo platos. 

    ―Quita, quita. Deja eso, tontín ―me empuja con la cadera, quitándome las cosas de las manos. 

    Me doy una vuelta por el comedor y miro las fotos de los portarretratos. Una jovencita muy mona aparece en la mayoría. 

    ―¿Tu hija? ―pregunto. 

    ―Si. Patricia. 

    La foto que parece más reciente, muestra una niña de pelo pajizo, con una gran trenza, y ojos color de mar. Tiene una sonrisa muy franca y alegre, en la que brilla el metal del corrector. Parece una chiquilla alta para su edad. 

    ―Es muy guapa. Pronto tendrás yerno en casa ―bromeo. 

    ―Buf. No me hables de eso. No quiero ni pensarlo ―contesta, mientras guarda la nata en el frigorífico. 

    ―Pues deberías, porque el chico se hará un lío. 

    ―¿Por? ―no sabe a qué me refiero. 

    ―Porque no sabrá a quien declararse, si a su novia o a su suegra. 

    ―Tontooo ―se ruboriza y agita una mano. 

    ―Que si, mujer. Eres una de esas madres con las que todos los chicos soñamos. ¡Poder tener una aventura con la madre de tu chica! 

    ―¡Que guarros sois los chicos! ¡Qué cosas pensáis! 

    ―Dices que Patricia tiene dieciocho años, ¿verdad? ―bajo el tono mientras me acerco a ella. 

    ―Sí. 

    ―Calculo que tendrá serios pretendientes si desarrolla tu belleza. Tú tendrías entonces… 

    ―Treinta y… 

    ―Al igual que yo, sabes que los adolescentes nos sentimos atraídos por las mujeres cuarentonas, y tú ni siquiera habrás llegado a esa edad ―estoy tan cerca de ella, que capto su aliento. Ella tiene clavados sus ojos en mí, la cabeza hacia atrás. La arteria de su cuello palpita con fuerza. 

    Eso es. La has atrapado, como la araña a la mosca. 

    ―Dime, Dena, ¿te tirarías el novio de tu hijo si te gustara? 

    Jadea, apoyando las manos sobre mi amplio pecho. 

    ―Si fuera como yo ―repito suavemente. 

    ―Sí ―contesta muy bajito. 

    ―¿Y si llegaran a casarse? ¿Te convertirías en su amante? 

    ―Sí. 

    ―Entonces, tendré que tirarle los tejos a tu hija, Dena ―digo, mientras me inclino sobre ella y rozo sus labios con los míos. 

    ―Cerdo… ―susurra, antes de besarme. 

    Le doy un buen morreo, metiéndole la lengua hasta la faringe, pero mis manos no se mueven de sus mejillas. Las suyas, en cambio, arañan mi pecho sobre la camiseta, recorren mi vientre, pero se detienen antes de llegar al pantalón. Cuando me aparto de ella, sigue con los ojos cerrados y jadea. 

    ―No debemos precipitarnos ―digo, como si hubiera recobrado la razón. ―Es mejor que vuelva al piso de mi hermana. 

    ―Si… si ―se apoya en el fregadero, pasando una mano por su cabello. 

    Abro la puerta. Ella me llama. Me detengo y la miro. 

    ―Ven a desayunar mañana ―musita, con fuego en los ojos. 

    Preparo el desayuno de las chicas. No las despierto, pero lo hacen ellas solas cuando huelen a tortitas y café. Me abrazan, mimosas, mientras le doy la vuelta a la última de las tortitas. 

    ―No puedes hacernos estos desayunos a diario, Sergi. Nos engordaras como vacas ―se queja Pam. 

    ―Os querré igual. 

    ―Pero tenemos que currar ―ríe Maby, devorando una tortita. 

    ―¿No comes, Sergi? ―se preocupa Pam. 

    ―Ya lo he hecho. Me levanté al amanecer. Tomaré un café. ¿Cómo os encontráis esta mañana, chicas? 

    ―Un poco cansada. Siento escozor en el culo ―responde la morenita. 

    ―Si, y como un poco embotado ―puntualiza Pam. 

    ―Pero fue una pasada. ¿Tenemos que llevarlo hoy también? ―Maby engulle con ganas, esta mañana. 

    ―Esta noche y mañana noche, también. 

    Las dos asienten, dispuestas a llegar al final. Sorbo mi café y miró por la ventana, inmerso en mis cosas. 

    ―¿Qué te pasa, Sergi? ¿Es por lo de Eric? 

    Niego con la cabeza y apuro el café. Las miro alternativamente. Están igualmente bellas, recién levantadas y sin maquillaje. 

    ―No quiero regresar a la granja. Quiero quedarme aquí, con vosotras ―suelto de sopetón. 

    Las chicas me miran y se miran ellas. Pam se muerde el labio inferior. Sé lo que me va a decir. 

    ―Y a nosotras nos encantaría, de verdad, pero sabes que es imposible, al menos por ahora. Eres indispensable para papá. 

    ―No quiero ser toda mi vida un granjero ―doy un palmetazo sobre la mesa que suena como un disparo. 

    Maby se sobresalta y, enseguida, se echa en mis brazos y se sube en mis rodillas, besándome, calmándome. 

    ―Necesito encontrar un trabajo aquí, en Madrid ―insisto. 

    ―Cariño ―me coge Maby por la barbilla. ―Conozco gente; gente con negocios, con necesidad de gente que sepa hacer cosas como tú. Puedo hablar con algunos, a ver qué pasa. 

    ―Gracias, Maby, te lo agradezco. Cualquier cosa me vendrá bien. No tengo estudios superiores, pero no soy tonto. Puedo realizar cualquier tarea que un obrero haga… 

    —Y otras que no haría nadie. 

    ―Lo sabemos, Sergi ―me abraza Pam por detrás. ―Eres un mago con las herramientas, pero debes tener paciencia. Hay que hacer las cosas bien. 

    ―Lo sé, lo sé ―me miman con sus labios y dejo de pensar en el asunto. 

    ―¿Sabes lo que vamos a hacer esta tarde? ―Maby me coge de las sienes, de repente, mirándome a los ojos. 

    ―No. 

    ―¿Recuerdas que dijimos que había que quitarle esos cuatro pelos del cuerpo? ―esta vez mira a mi hermana. 

    ―¿Estás hablando de ir al Kappilar? 

    ―¡Si! ¡Los tres! Un retoque completo para la Navidad, ¿hace? 

    Pam asiente, sonriente. Yo no tengo ni idea de donde me estoy metiendo, pero les digo que también tengo que comprar alguna ropa deportiva. 

    ―¡Belleza y compras! ¡Genial! ―exclaman a dúo. 

    No sé si algunos de ustedes han estado en uno de sus complejos de belleza tan modernos, en los que una mujer entra por la puerta, netamente desmejorada, y sale brutalmente cambiada. Desde el cabello hasta las uñas de los pies, literalmente. 

   



 El Kappilar parece enorme, con todos esos espejos, columnas y salones anexos. Todo el personal lleva unos cortos batines negros, con el nombre del local bordado en la espalda, sobre unas mallas moradas que cubren sus piernas, lo que les da, junto con los suecos blancos, aspecto de extraños duendes. 

    Mis chicas parecen ser conocidas allí. Pam me cuenta que la mayoría de las agencias de Madrid son clientes del Kappilar y hacen buenos descuentos a todas las modelos. Hay que tener en cuenta que una modelo debe cuidar mucho de su imagen. Cejas, cutis, depilación, uñas, cuidado del cabello… 

    Maby pregunta por Michu y la chica que atienda la recepción toma un teléfono interior. Dos minutos después, un chico delgado y bajito aparece, contoneándose. Lleva el corto batín oscuro abierto. Debajo, lleva una camiseta rosa, con la leyenda 'Michu Star'. 

    —¡Dios, como pierde aceite! 

    Se detiene ante nosotros, sonríe a las chicas y las besa sonoramente en las mejillas. Después, clava sus ojos verdosos en mí, recorriendo todo mi cuerpo muy despacio, manteniendo sus brazos cruzados contra el pecho y una mano en la barbilla. Me pregunto si se darán clases de poses para gays. 

    ―Michu, querido, pongo a mi hermano en tus manos ―le comenta Pam, tomándole de una mano. 

    ―¿Tu hermano? ¿Dónde le tenías escondido? ―bromea, con una voz casi de chica, aterciopelada. 

    ―En la granja. Tenemos que limar sus maneras de pueblerino, ¿comprendes? 

    ―Creo que sí, guapísima. Me encantan estos retos ―comenta, rondándome y observándome. 

    Yo no abro la boca y Rasputín se ríe, muy bajito. 

    ―¿Completo? ―pregunta Michu. 

    ―Completo ―responde Pam. 

    ―Estaremos en la sauna, seguramente ―indica Maby. 

    ―Ya os llamaré antes de tocar su pelo. Será lo último ―puntualiza Michu. 

    ―Chao, guapos ―se despiden las chicas, entrando por una puerta con el rótulo de Vestuarios. 

    ―Acompáñame, hombretón ―me hace una seña con el dedo el joven gay, antes de ondular sus caderas, pasillo adelante. 

    El chico apenas tiene cuatro o cinco años más que yo, pero es todo un experto en estética. Mientras dos chicas me hacen la manicura en manos y pies, él se ocupa de empezar por mis cejas, los pelillos de la nariz, máscara facial para limpiar los poros y no sé qué para las bolsas de los párpados, como si yo necesitara eso. 

    Después, con unas largas pinzas, me repasa torso y espalda, quitando pelo tras pelo, hasta asegurarse que estoy completamente limpio de vello. En esas entremedias, las chicas acaban con mis uñas, y nos dejan solos. 

    Entonces, el tal Michu se emplea a fondo. Reparte crema depilatoria por mis axilas, mi pubis y las piernas, sin olvidar el ano. Dice que mi vello no es muy fuerte, quizás debido a la gruesa capa de grasa pegada a mi epidermis, y con la crema bastará. No os cuento el sobeo que le da a mis nalgas y polla. Tampoco quiero contaros, el soponcio que le embarga cuando me desnudo y me ve el aparato. Parece un devoto santero ante su altar preferido. Gracias a que es todo un profesional y se recupera rápidamente de la impresión, pero no deja de mirar de reojo. 

     Tras un tiempo de espera, retira la crema, que se ha degradado un tanto, como jabón, y la mayoría de vello queda en los paños. Después, repasa las áreas con las pinzas, dejándolo todo como la patena. 

    Me pongo en pie, completamente desnudo, y me lleva ante un gran espejo que hay en una de las paredes. Me contemplo entero. Las chicas tienen razón. Es mucho mejor así. También echo un vistazo a las estrías que Michu me ha señalado al examinar mi piel. Estoy perdiendo peso rápidamente. Tengo que controlarme. 

    Me conduce nuevamente fuera y me sienta en uno de los sillones de la grandiosa peluquería. Pam y Maby están esperando, con la piel luminosa y algo enrojecida del vapor de la sauna, o puede que de algo más. 

    ―Según la estructura del rostro de Sergio, y de su voluminoso cuello, yo me decantaría por un corte de pelo a navaja, por capas, y hacia atrás. Así su frente se despejaría, cuadraría la simetría de su cráneo y volcaríamos sobre la nuca algo más de volumen ―explica Michu a las chicas mientras se acercan. 

    ―¿Cómo una pequeña crin? ―pregunta Pam. 

    ―Si, exacto. 

    ―Me gusta ―confiesa Maby. 

    Y manos a la obra de nuevo. Michu parece saber de todas las artes cosméticas. Cuando acaba, debo reconocer que Michu tiene buenas manos y buen ojo. Me gusta. Maby y Pam se acercan y también quedan encantadas. Me contemplo en el espejo a placer. Cada vez va quedando menos del niño introvertido y gordo del desván. 

    Estoy haciendo la cena. Hoy toca espárragos con huevos y atún, con toque de mayonesa. Las chicas aún están mirando lo que han comprado en el Decatlón, después de salir de Kappilar. 

    Pam saca cuanto hay en mi bolsa. Un chándal nuevo, rojo, azul y blanco. Un poco más y voy a parecer el Capitán América. También he comprado unas Reebok para correr. Un par de pantalones cortos para correr cuando haga bueno, calcetas, tres camisetas de tejido en red, para transpirar, y un contador de pasos. 

    Pam ha comprado regalos útiles para la familia. Guantes, gorros, un anorak para Gaby, ropa cómoda y térmica para toda la familia. Siempre ha sido una chica práctica. Maby, por el contrario, mientras comprábamos en la gran tienda deportiva, se despistó y se gastó la mitad del sueldo en Victoria’s Secret. Bueno, es algo que yo disfrutaré. 

    Cuando Maby está a punto de sacar la lencería que ha comprado, las llamo para cenar. No es el momento para eso. Pienso en que hay que continuar el entrenamiento anal esta noche. 

    Aún estoy fregando los platos cuando las chicas tosen a mi espalda, para llamar mi atención. Están desnudas y con los cinturones anales en la mano. Sonríen con picardía, las cachoperras. 

    ―¡A la cama! ―exclamo, salpicándolas con agua. Ellas corren al dormitorio, lanzando grititos. 

    —Vamos, Sergio. Toca trabajar —me digo. 

    Que no falte nunca ese trabajo. 

    Las chicas están a cuatro patas en la cama, esperando. Ya han lubricado tanto los vibradores como sus culitos. Mojo en la crema lubricante mis dos dedos corazón y las penetró a la vez. Las perras agitan las nalgas, queriendo más dedos. Parece funcionar el ensanchamiento. Añado los dedos índices. Necesito un poco de tiempo y vaivén, pero acaban suspirando, los dedos metidos hasta el fondo. 

    Es el momento de los cinturones. Maby no tiene que hacer demasiado esfuerzo para que entre entero. Conecto la primera velocidad y les indicó que es hora de jugar a despertar mi colita. Me tumbo en la cama y ellas me desnudan. Después, se tumban ellas, una a cada lado, de bruces, las nalgas temblorosas. Comparten y se disputan mi polla, la cual no tarda en mantenerse erguida para ellas. 

    Pam trepa sobre mi cuerpo, deseosa de meterse una buena tranca, y Maby la ayuda con el trance. La sujeta y le acaricia los senos a la par que Pam va dejándose caer, de cuclillas sobre mí. Observo el rostro de mi hermana. Se muerde los labios y las venas de su cuello se le marcan. Me mira a los ojos, demostrándome su pasión y su amor. Noto la vibración del consolador en su ano. La pared vaginal transmite el suave temblor a mi pene. Maby se da cuenta que su amiga me está follando, prendida de mis ojos y no quiere cortar ese nexo, así que se aparta de mi cara, donde ha hecho un amago de sentarse, y se dirige a mis pies. Comprueba la manicura que me han hecho, y se mete un dedo gordo en el coño. Comienza a agitarse dulcemente, rozando el dedo por todo su coño, succionándolo con sus músculos vaginales, los ojos clavados en el trasero de Pam. 

    Cada día descubrimos cosas nuevas en el sexo, en el amor, en la convivencia. Mis chicas se prestan a todo, sin quejas, sin protestas. Pam deja de enfocar la vista durante unos segundos, rindiéndose al orgasmo que estaba buscando. Me detengo y la tumbo sobre la cama, subiéndome a ella, sin sacarla. 

    Ahora, entra más adentro, y gime largamente. De nuevo, me mira, con esos ojos verdes y avellana, que parecen querer decirme que se entrega completamente. La follo duramente y, en apenas un minuto, está gritando como una loca, sus piernas enlazando mis caderas, los talones apretando mis nalgas. 

    ―¡Aaahh… Ser… gi… me llega… al estoma… goooo…! 

    ―¡Te voy a sacar la leche por la boca! ―mascullo. 

    ―Si… si… ¡Perfórame, mi vida! 

    Deja de pronunciar coherencias con su segundo y más poderoso orgasmo, que la deja completamente lacia. Sigo machacándola, moviéndola como si fuese una muñeca sin voluntad, hasta que me corro dentro. 

    Me derrumbo sobre ella, aplastando sus bellos pechos, y la beso una y mil veces, sobre los labios, en la barbilla, la nariz, el cuello y los párpados. 

    ―Oh, Sergio… ¿qué vamos a hacer? ―gime, con los ojos cerrados. 

    ―¿A qué te refieres? ―pregunto, rodando a su lado. 

    ―A esto, a lo que siento por ti. Cada día te quiero más y más. ¿Dónde nos conducirá? ―gira la cabeza para seguir mirándome. 

    ―No lo sé. Me preocuparé de eso en su momento. Es una tontería comerse el coco ahora. 

    Me doy cuenta de que estamos solos sobre la gran cama. 

    ―¿Y Maby? ―pregunto. 

    ―No sé. estaba aquí hace un instante. 

    Escucho ruidos y una maldición apagada. Me asomo. Maby trae, con mucho esfuerzo, el gran espejo del vestidor. 

    ―¿Qué haces? 

    ―Yo también quiero verte, como ha hecho Pam. Quiero vernos follando. 

    ―Trae, loca ―le quito el espejo y lo introduzco en la habitación. 

    ―Aquí, ponlo contra esta pared ―me indica. ―Así, perfecto. ahora, siéntate en el filo de la cama. Eso es. 

    Se sube a horcajadas sobre mí y me echa los brazos al cuello. Me mordisquea una oreja. 

    ―Me encanta como te queda el peinado ―me susurra. ―Pareces un chulo total… mi chulo… 

    Su entrepierna no para de rozarse contra mi rabo morcillón, humedeciéndole a cada pasada. Empieza a levantar cabeza, buscando el coño transgresor y provocador. 

    ―¿Qué me dices del depilado? ―muerdo la piel de su cuello, levemente, para no dejarle marcas. 

    ―Me excita. Eres suave como un bebé… y tu polla parece aún más grande… 

    Pam se coloca a mi espalda, apoyándose en mis hombros. Pasa su cabeza por encima de uno de ellos, ofreciendo sus labios a su amiga. Las miro besándose a centímetros de mis ojos, escucho como sus alientos se mezclan, como sus salivas salpican. Creo que es lo más erótico del mundo, labios femeninos besándose. Mi polla está preparada de nuevo. Maby la nota golpearle las nalgas. 

    Se gira, dando la cara al espejo, y se empala con toda intención. Se abre el coñito ella misma, tensando con sus dedos los labios mayores. Apoya sus pies en el suelo, para controlar su descenso. Reflejadas en el espejo, nuestras cabezas quedan a la misma altura, pero ella aún no contempla el reflejo. Está demasiado ocupada en tragar centímetros de polla. Lo quiere bien adentro, según ella, para poder observar cuanto entra y sale en su coñito de Barbie. 

    Pam se arrodilla ante ella, entre sus piernas. Me soba los cojones con una mano y apoya la otra en una rodilla. Se inclina y lame el clítoris de Pam, ayudándola a lubricar más, a atenuar el dolor y la presión. 

    ―Suficiente, niña mía. Queda muy poco. Voy a empezar a moverte. Ya irá entrando lo demás con el ritmo ―le digo al oído. Ella asiente varias veces, incapaz de hablar. 

    Respira con dificultad. La dejo que se calme, que recupere el control. 

    ―Se ha corrido mientras se la metía, Sergi ―me indica Pam, la boca llena de su flujo. ―Como si fuera su primera vez… 

    ―Si ―sonríe Maby, reclinándose sobre mi pecho. ―Me corro cada vez que me la metes… creo que es una reacción de mi coño al ensanchar tanto. ¡Me encanta! 

    ―Putón ―le dice mi hermanastra antes de mordisquearle el clítoris. 

    ―Venga, Sergi, vamos a follar ―me dice y me da un beso en la comisura, girando lo que puede la cabeza. 

    Maby tiene razón. Es todo un morbazo mirarnos follar en el espejo. Nuestros ojos están enganchados, recorriendo nuestros cuerpos, atentos a nuestras expresiones, a los pequeños rictus de placer. 

    ―Es como una serpiente en mi coño ―susurra al alzarse tanto como para que el glande esté a punto de salirse de su vagina, para, enseguida, dejarse caer y tragarla entera. ―¡Es enorme, gigantesca! 

    ―Es toda tuya ―le digo al oído y ella sonríe, orgullosa. 

    Pam está tumbada a nuestro lado, también mirándose en el espejo. Ha tomado su propio mando de control y está gozando de la tercera velocidad. Descubre que, aunque las expresiones de Maby son más viciosas y provocativas, las suyas son, sin duda, las más hermosas. El rubor de sus mejillas salpicadas de pecas, cuando se corre, es digno de un Botticelli. 

    ―Cariño… ya estoy a punto de… ―le digo al espejo. 

    ―Espera… espera, Sergi. Pam, dale caña a mi control… por favor… a tope ―pide, sin alterar el ritmo de sus caderas. ―Quiero correrme por el culo… Sergi, córrete en mi vientre… en mis tetitas… 

    No puedo seguir escuchándola. La saco de un tirón y la dejo descansar sobre su vientrecito tan sensual y tan tierno. Sus manos jalan la polla, frotándola contra su piel. Los chorros de esperma manchan sus pechitos y su ombligo. Siento como se acelera el cinturón, contra mi regazo. 

    ―Oooohhh… ¡Por los clavos de Cristo! Pam… Pam… es tal como dijiste… ¡Ahora lo noto! 

    Ella misma tira de sus pezones, con fuerza, agitándose con furor. Se ha puesto en pie y la sujeto del cuello, echando su cabeza hacia atrás. Maby todavía aferra mi polla. 

    ―Quiero ver… quiero ver mi org… orgasmo… 

    Y se deja caer de rodilla ante el espejo, los ojos vidriados por el placer, las nalgas convulsas. Maby se contempla en pleno éxtasis y se desploma en el suelo. Pam se ocupa de ella y la sube a la cama. Yo me voy a la ducha. Cuando salgo, limpio y fresco, las dos están dormidas, cogidas de la mano. Pongo los cinturones en la primera velocidad y los enciendo. Pienso dejarlos encendidos toda la noche. 

    A la mañana siguiente, puedo comprobar la diferencia de correr con un buen equipo deportivo. Las zancadas son más dinámicas y más controladas con las Reebok que con las botas. Estreno chándal también, con una de las nuevas camisetas. Calculo un recorrido de cuatro kilómetros. Al regresar al inmueble, alguien me chista desde arriba, Dena está asomada a una de sus ventanas. También viste ropas deportivas. Tomo el ascensor y me detengo en el tercero. Ella me espera, con una sonrisa, la puerta abierta a sus espaldas. 

    ―Me ducho y bajo a desayunar ―le digo. 

    Agita las manos, negando, y sin una palabra, me atrae hasta su apartamento. Sonrío ante su comportamiento. Cierra la puerta y se me encara. 

    ―Buenos días, Sergio. Yo también he estado haciendo ejercicio esta mañana y quiero seguir haciendo… 

    Me echa los brazos al cuello y me besa suave, pero largo y profundo. Un auténtico beso de hembra caliente y necesitada, al menos, eso creo. 

    ―Creo que este es un magnífico desayuno ―murmuro al separarnos. 

    ―Anda, vamos a la ducha ―se ríe. 

    Sin dejar de besarme, me introduce en el cuarto de baño y me quita la chaquetilla y la camiseta. Le doy el mismo trato y me encuentro con un sujetador deportivo, de la marca Nike. Ella misma lo saca por encima de la cabeza. Me bajo el pantalón. Ella echa mano al bóxer y tras un tanteo de su mano, se aparta y me mira. Se ha quedado seria. 

    ―¿Qué pasa? ―le pregunto. 

    ―No puede ser verdad ―murmura. Me baja los bóxers de un tirón. 

    Se topa con una estaca que empieza a ponerse tiesa, aunque aún tiene un ángulo corto. 

    ―No estarás quebrado o algo de eso, ¿no? 

    ―No. Todo está sano y funcionando. 

    ―Madre de Dios, Sergio, has dejado Salamanca huérfana ―me mira y se ríe. 

    ―Mejor para ti, ¿no? 

    ―Claro que sí, guapo ―se cuelga de mi cuello y me acaricia el pelo de la nuca. ―¿Has seguido los consejos de las modelos? 

    ―Algunos. 

    ―Pues han acertado. Estás muy bien ―me besa, apretándose contra mi polla. 

    Deslizo mis dedos por su espalda, hasta llegar a sus duras nalgas. Las aprieto con fuerza. Ella gime en mi boca. Cuando nos separamos, le bajo el pantalón de un tirón. Un culotte de algodón, también de Nike, me saluda. Nos despojamos de las zapatillas y de la ropa que tenemos en los tobillos. Dena abre el chorro de la ducha. Contemplo su pubis. Tiene un buen matojo de vello púbico, eso sí, recortado en las ingles. 

    ―¿Qué miras? ―pregunta con un puchero. 

    ―Ese matorral. Creo que voy a podarlo en la ducha. 

    ―Uy, nunca me lo he quitado. Solo recortar ―se mordisquea un dedo. ―Me da como corte… 

    ―Si, un corte es lo que le voy a dar, no te preocupes. 

    Ella se ríe, provocativa, y me empuja bajo el chorro de agua caliente. Más besos y caricias entre el vapor y el agua. Ella se aferra como una desesperada a mi polla, murmurando palabras por lo bajito, como “increíble, sota de bastos, y la madre de todas las pollas”. Tiene los pezones que deben de dolerle, de tan inflamados que están. Las aureolas son grandes y oscuras, así como los pezones. Os juro que, al menos, miden tres centímetros de alzado. 

    Le meto un dedo en el coño. Es como si una boca me lo aspirara. Está muy mojada. Se frota contra mi mano. Su jadeo se hace más ronco. 

    ―¿Cuánto hace, Almudena? ―le pregunto. 

    ―¿A qué te refieres? ―me mira, los ojos medio cerrados. 

    ―¿Cuánto hace que no te follan bien follada? 

    ―Sergiiii… demasiado, amor… no sigas, vas a hacer que me corra… 

    ―Quiero que te corras. Estás demasiado ansiosa y no disfrutarás ―la aconsejo. ―Déjate ir con mi dedo... así… muy bien… 

    La sujeto por la cintura, mientras un tremendo escalofrío la recorre, de abajo arriba. Corto el agua y alargo la mano para coger una gran toalla. La seco mientras ella se recupera y se pone muy mimosa. No le hago caso, apartando sus manos de mi polla. 

    ―Dena, trae unas tijeras, el gel y una cuchilla. No quiero pelos cuando te coma ese coño ―le doy un azote en el trasero para que obedezca. 

    Ella da un gritito y sale pitando, desnuda. Cuando regresa con lo que le he pedido, la siento en el inodoro, y pelo ese montón de vello oscuro y rizado, con las tijeras. Embadurno bien de jabón y comienzo a rasurar, lentamente. Ella no deja de mirarme, de recorrer todo mi cuerpo. 

    ―¡No tienes ni un pelo en el cuerpo! ―descubre finalmente, ahora que está más calmada. 

    ―Ajá. Ayer me depiló completamente un mariquita encantador, en un salón llamado Kappilar. 

    ―¡Joder! Es el mejor centro de belleza de Madrid. 

    ―Sí, eso dicen todas las modelos. 

    ―¡Míralo! ¡Y parecía tonto! ―se ríe de nuevo. 

    ―¡Et voilá! ―digo al acabar. 

    Dena inclina la cabeza y se abre el coño con las manos. 

    ―Tienes razón. Queda cuco y muy despejado. Me quita años. 

    ―Y más higiénico. 

    ―¡Oye! Que yo me lavo todos los días… ―me da un suave puñetazo en el hombro. 

    ―Y ahora, a la cama ―la levanto en volandas y la llevo al dormitorio. 

    Cuando la dejó sobre la cama, Dena alarga las manos, como invitándome a subirme sobre ella. Me atrae hasta que quedo sentado sobre sus senos, la polla en su surco pectoral. Atrapa la polla con sus manos y le da tiernos besitos en el glande, hasta metérsela en la boca. Quizás habrá chupado pollas anteriormente, pero ninguna de ese calibre y, además, está desentrenada. 

    Cuando aprieta con los dientes, le doy un suave cachete y la amonesto con un dedo. Ella sonríe de forma pícara y vuelve a morderme. Esta vez el cachete se convierte en una bofetada. Parpadea y me mira, el ceño fruncido. Le meto la polla en la boca, casi media de golpe. Se atraganta, tose y casi vomita. La saco y ella escupe. 

    ―¡Estás lo…! 

    Se la vuelvo a meter. Ahora soy yo el que sonríe, escuchando lo que me susurra Rasputín. Es alucinante como cala el alma de una mujer. La saco. Dena intenta quitarme de encima. 

    ―¡Sergio! 

    No la dejo acabar. De nuevo la polla en la boca. Sujeto sus muñecas con mis manos y peso demasiado como para que pueda desmontarme. Retiro la polla de su boca. Me mira con malos ojos, pero esta vez no protesta verbalmente. Restriego mi nabo por sus labios, su cuello, las mejillas. Le doy pequeños toques con ella sobre la frente, en los pómulos, sobre la boca. 

    Dena intenta atraparla, lamerla, chuparla, pero sigo jugando, hasta que se la vuelvo a meter de golpe, profunda. Esta vez no hay queja alguna, ni siquiera una arcada. Aspira como una arpía furiosa, usando la garganta para aferrarse, para gozarme. Coloco sus manos sobre mi pene. Ella pasa un dedo por todo el tallo, varias veces, de forma sensual y delicada. Con la otra mano, sopesa mis testículos. 

    Quito mi peso de su pecho y la ayudo a incorporarse. Los regueros de saliva que no dejan de manar de su boca, resbalan por el canal de sus pechos. Mi polla queda ante sus ojos, subiendo por encima de su cabeza. Lo que tiene al alcance de su boca son mis huevos, y no duda en apoderarse de ellos. 

    La dejo caer de nuevo sobre la cama y froto mi polla sobre toda esa baba que tiene entre los pechos. La miro a los ojos y sabe lo que deseo. Ella misma acopla bien la polla, y sujeta sus pletóricos senos con sus manos, envolviendo el tieso mástil de carne. Escupe sobre él unas cuantas veces, para lubricar aún más el paso. Culeo sobre ella lentamente, frotando la polla dulcemente contra sus pechos. 

    Una buena cubana, eso es lo que Dena me está haciendo, y pienso correrme sobre ella, antes de pasar a mayores. 

    Al cabo de unos minutos de vaivén, le pellizco los pezones fuertemente. Ella gime y frunce el ceño. Le duele, pero no protesta. Tras varios pellizcos de ese tipo, sus pechos están muy sensibles y yo a punto de correrme. Ella lo sabe, lo ve en mis ojos, lo nota en mi agitación. 

    ―Hazlo en mi boca, cariño… hace tanto tiempo ―sus ojos prácticamente me imploran. 

    Me dejo ir con un gruñido, apoyando el glande sobre sus labios. Ella aferra la polla con las manos, ordeñándome literalmente. Noto como estremece sus caderas, seguramente corriéndose ella también. Arrebaña y limpia todo el semen que surge de mi pene, relamiéndose y mirándome fijamente. 

    Me bajo de su pecho y ella me acoge entre sus brazos. Me besa en la boca y yo saboreo mi propio semen. No me importa en absoluto. 

    ―¿Qué tal? ―le pregunto. 

    ―No eres ningún novato, ¿verdad? 

    ―Algo he aprendido ―sonrío. ―¿Estás preparada? 

    ―¿Preparada para qué? 

    ―Para gozar de verdad. Para aullar de locura. Estás a punto de despegar hacia las estrellas ―le digo, besándola en la nariz. 

    ―Contigo si… cuando me lo pidas… 

    Me deslizo por su cuerpo hasta toparme con ese coño recién rasurado. Para haber sido madre, está bastante cerrado, quizás poco usado, se podría decir. Meto un dedo y aplico la lengua. Sus caderas empujan. La lengua busca el mejor lugar por instinto. El clítoris se hincha, enrojece, y, finalmente, surge de su escondite, ansioso por sentir más y más. Paralelamente a este hecho, Dena suspira, gime, y finalmente grita. Yo no me detengo. Tengo dos dedos pistoneando en su vagina y otro en su apretado culo. Dos orgasmos la asaltan, sin pausa, provenientes de distintos lugares. 

    Dena aferra mi pelo, tironeando con fuerza. 

    ―¡Sergi… no sigas… para… quieto! ¡Me voy a mear vivaaaa! 

    ―Quiero ver cómo te meas… ¡Hazlo! 

    Dena cierra los ojos y sus caderas se agitan por última vez. Después, de un golpe, su cuerpo se relaja, sus muslos se abren, sus rodillas se alzan. Me aparto justo a tiempo. Un espectacular chorro surge de su vagina, cálido y oloroso, rociando la parte más inferior de la cama. Los dedos de Dena me acarician el pelo, con dulzura. 

    ―Cabrón… la mejor corrida de mi vida ―murmura, cansada. 

    ―Pero, Dena, aún no hemos follado ―le digo con burla. 

    ―¡Ni soñarlo! ¡Hoy no! Estoy molida… 

    ―¿Seguro? ―la miro a los ojos. 

    ―Mañana, Sergio, ¿te importa? Hacía mucho tiempo que no sentía esto y me has dejado baldada. 

    ―Por supuesto, solo bromeaba. He gozado mucho con tu cubana. Podemos dejar ciertos juegos para otro día ―le digo, besándola suavemente. 

    ―Gracias, cariño… ―sus ojos se abren como platos e intenta levantarse. 

    ―¿Qué pasa? 

    ―¡Que aún no hemos desayunado! 

    Me río a carcajadas. Ella me sigue. Estamos riéndonos un buen rato, rodando por la cama. 

    ―Déjalo. Tengo que hacer el desayuno de las chicas, así que ya desayunaré con ellas. Y me ducharé otra vez, claro. 

      

     

      

   



   

      

    Juramento de sumisión 

      

      

    La desaparición de Eric trae un espectacular cambio en el carácter de Pamela. Saber que ese hijo de puta no puede ya chantajearla, ni hacerle daño, la convierte en una chica mucho más animada, más alegre y vital, con enormes ganas de divertirse. 

    Cuando subo al apartamento, Pam ya está en pie, con el desayuno recién hecho, y con un plan de acción para todo el día. Sin querer revelar demasiado, despierta a Maby y cuchichean un buen rato en el dormitorio, antes de unirse a mí en la mesa. 

    Como no, todo eso implica mostrarme todos los monumentos importantes de Madrid, así como buena parte de sus museos y ofertas culturales. Pam quiere que conozca la ciudad, el asentamiento urbano que ha escogido para vivir su vida. 

    Salimos tras desayunar y nos pateamos la ciudad, desde la Casa de los Lujanes, en la plaza de la Villa, hasta la Puerta de Alcalá, en la plaza de la Independencia; desde el monasterio de las Descalzas Reales a la Puerta del Sol. Visitamos, así mismo, el observatorio astronómico, el Jardín Botánico, y el museo del Prado. Metemos los pies, en la fuente de La Cibeles, la de Apolo y la de Neptuno. Nos perdemos en el Palacio Real y tomamos un refrigerio en la Plaza Mayor. Jamás he tenido un dolor de pies como este. 

    Estamos tan cansados cuando llegamos a casa, que picoteamos algo de fiambre, un yogurt, y directamente a la cama. Solo pierdo el tiempo en ponerles a las chicas los cinturones vibradores, a velocidad lenta. No tardamos en dormirnos, abrazados. 

    Un nuevo despertar. Es viernes y amanece nublado y lloviznando. No tengo ganas de salir a correr. No con el tiempo tan desapacible y la paliza que nos hemos dado el día anterior. Apago los vibradores. Han tenido que correrse en sueños varias veces, pues los colchones están manchados. 

    Están listas ya. 

    Yo también lo creo. 

    Me tiro al suelo y comienzo a levantar mi cuerpo con mis brazos. Series de diez flexiones con diferentes posiciones de muñecas y dedos. Sigo un ritmo respiratorio pausado. Cada vez se me hace más fácil. La verdad es que no he pensado demasiado en esa facilidad, en la asombrosa capacidad de mi cuerpo. 

    Creo que siempre he contado con ella, desde niño. Los arañazos y los rasponazos de mis rodillas curaban muy rápidamente, en el mismo día. Podía levantar el doble o el triple de peso que los demás niños del colegio, o aguantar la respiración más de cuatro minutos, cuando los demás jugaban a los buzos en el patio. Me quedaba aparte y contenía el aliento cuando ellos, dando varias vueltas al gran patio escolar, sin que mis pulmones pidieran más oxígeno. 

    ¿Eso me convierte en un bicho raro? ¿En algo que es más que humano? No tengo respuestas. No sé si soy algún tipo de mutación o que, simplemente, soy más fuerte que la gente normal y corriente. Sigo sosteniendo que provengo de algún rincón de este universo y que he sido depositado entre humanos por algún motivo desconocido. 

    En algún momento, Maby abre un ojo y me lanza uno de los cojines. ―¡Fuera! —exclama con ronca voz de bella durmiente. Me desplazo al salón, donde comienzo con abdominales de varias inclinaciones. Tras una hora de ejercicios, me ducho y me visto. Preparo café para las chicas y hago dos buenos platos de tortitas. Tomo uno de ellos y bajo a casa de Dena. 

    Hoy no ha ido al gimnasio. Le tocaba llevar las niñas al colegio y me explica el anárquico sistema rotatorio que usan varias madres para llevar a sus hijos al exclusivo colegio de pago de La Colegiata. Quizás por eso lleva vaqueros y un suéter de lana. Quito el papel de aluminio que cubre el plato. 

    ―¡Tortitas! ―exclama. ―¡Hace años que no como! 

    ―Tú pones el café y yo las tortitas ―le digo con una sonrisa. ―Después te haré otra propuesta. 

    Ella sonríe de forma pícara mientras saca unas tazas de un estante. Unos minutos más tarde, tras engullir algunas tortitas, me pregunta, realizando círculos con su dedo sobre la piel de mi brazo: 

    ―¿Cuál es la proposición? 

    ―Que tú pongas el coño y yo el ariete ―la digo, mirándola muy fijamente. 

    Se levanta de la silla y se atusa el pelo, como una diva. 

    ―Vamos a la cama, cariño. 

    ―No. Aquí. 

    ―¿Aquí? ―se asombra. 

    ―Sobre la mesa ―la informo mientras quito lo que estorba y lo dejo sobre la encimera. ―¿No has fantaseado nunca con un inolvidable polvo en la cocina? 

    Se ríe y echa sus manos a mi cuello, besándome. Devoro su boca hasta hacerla gemir. Se derrite en mis brazos cuando mi mano se introduce bajo el suéter de lana. Alzo también la blanca camiseta de algodón hasta tocar piel. No lleva sujetador. Sus hermosos y grandiosos senos se mueven libremente bajo la lana camufladora. 

    Me encanta torturar sus pezones con pellizcos y tironcitos, hasta volverles tan sensibles que no soportan ni la ropa. Ella misma saca la camiseta y el suéter por encima de la cabeza. 

    Palmea sus tetas. Empieza suave, pero aumenta los golpes al minuto. 

    —¿Otro truco?. 

    No, ella es una sufridora. Está deseando que la controles, que la ordenes. 

    —¿Una masoquista?. 

    Algo así, pero realmente, lo que quiere es obedecer y no tomar decisiones por su cuenta. Empieza con los pechos y veamos cómo reacciona. 

    Fustigo sus pezones con los dedos. Dena gime sordamente y eleva los senos, desafiantes. Entonces, dejo caer suaves palmadas desde arriba, haciendo bambolear sus grávidos pechos con fuerza. Me mira a los ojos y se muerde el labio. ¡Qué mirada de puta! 

    Noto como aprieta sus rodillas, buscando presionar su sexo con las piernas. Cambio de ritmo mis palmetazos. Ahora, son bofetadas que inciden sobre los costados de los pechos, que bailotean de izquierda a derecha. Se están poniendo rojos. Dena entreabre la boca. 

    ―Más fuerte ―gime, sin dejar de mirarme. 

    ―Está bien ―dejo de azotar sus senos. ―Trae las pinzas de tender, zorra. 

    Se le abren los ojos al comprender mi idea. Al minuto regresa con una pequeña cesta de plástico, llena de pinzas de todos los colores. La deja sobre la mesa e intenta besarme. 

    ―No, ahora no. Quítate el pantalón ―ella sigue perfectamente el juego. ―Siéntate sobre la mesa. 

    Acoge mi cuerpo entre sus piernas, las manos hacia atrás, apoyadas en la mesa, mostrando orgullosas sus tetas. Pinzo uno de sus pezones. Dena sonríe y agita el pecho, haciendo bailotear la pinza. Hago lo mismo con el otro. Después, en un artístico impulso, coloco pinza tras pinza sobre sus pechos, formando una cerrada espiral. Dena ya no sonríe, se queja y respira suavemente, para no hinchar demasiado el pecho, el cual está tomando un tono carmesí. De vez en cuando, se estremece toda. Deslizo un par de dedos sobre sus bragas. Totalmente encharcadas. 

    ―¿Cómo te sientes? ―le pregunto. 

    ―Avergonzada… pero a punto de correrme ―confiesa muy bajito. 

    ―¿Quieres que te las quite? 

    ―No… no… eso no. 

    ―Te sientes muy puta, ¿verdad? 

    ―Sí… toda una puerca… ―me mira esta vez a los ojos. ―Tu zorra. 

    ―Sí, eso pretendo. ¿Vas a ser mi puta, mi perra? 

    ―Sí, cariño. 

    ―¿Para todo lo que desee? ¿Aunque pueda hacerte llorar y patalear? 

    Tarda un poco en contestar. Aprieto la pinza del pezón izquierdo. 

    ―¡Auch! Si… si, aunque suplique. 

    ―¿Comprendes que tendré el derecho y el placer de entregarte a quien me plazca? ―la tomo del pelo, obligándola a mirarme. 

    ―Si… 

    Lo ha pronunciado en un jadeo. Está totalmente entregada. Por mi mente pasa cuanto he leído sobre dominación y esclavitud. No creí que algo así jamás me sucediera, por lo que siempre lo he mantenido reprimido, encerrado en lo más profundo de mi ser. No voy a psicoanalizarme ahora. No sé si es fruto de mi propia represión juvenil, o un terrible odio hacia mis congéneres, que he desarrollado en la soledad del desván, pero la revelación me golpea con una inesperada fuerza, como una divina epifanía. Tengo la seguridad de haber encontrado mi camino, mi destino. 

    La tremenda sensación de poseer la voluntad de otro ser, de tirar de los invisibles hilos de titiritero, de dominar todos y cada uno de los aspectos de su vida, me invade totalmente. En ese preciso instante, comprendo donde me ha llevado cada incierto paso que he dado en estos últimos meses; cómo el viejo me ha guiado por un tortuoso camino que solo tenía una meta; la serenidad que otorga la certeza de saber que es cuanto mi alma anhela y desea. La cada vez más evidente autoridad sobre mis chicas, la tremenda excitación que me embargó al manejar a Eric como un pelele, las enseñanzas controladoras de Rasputín… todo ello no es más que una forma de encaminarme a aceptar lo que en realidad deseo inconscientemente: conquistar y dominar a mi alrededor. Manipular profundamente mi entorno. 

    Es lo que deseo y, ¡por mis santos cojones, en eso me voy a convertir! 

    Voy a ser un Amo. El Puto Amo. 

    Bienvenido, hijo mío. Ahora estás completo. En pocos días, asumirás todos mis conocimientos, mis ideales, mis metas, y los proyectos que no he podido terminar. No habrá más dualidad, ni más consejos. Nos fundiremos para forjar una nueva entidad, una nueva alma mucho más poderosa y determinante de lo que pude ser por mí mismo. ¡No habrá más límites para nuestros anhelos! 

    —Si, viejo. Estoy dispuesto. 

    Llámame Padre por una vez, pues, aunque no seas carne de mi sangre, si eres heredero de mi mente. 

    —Es un honor serlo, Padre. Siempre lo ha sido. —Es evidente que Rasputín también me ha manipulado desde el principio. Siempre ha conocido mi pasión, pero ha sabido manejarme para que yo solo la aceptara y la fortaleciera, convirtiéndola en una ventaja y no en una debilidad. 

    No sé cuánto de esto ha asomado a mi rostro, pero Dena gime y tiembla, intentando bajarme el pantalón. Sonrío y le tiro del cabello, echando su cabeza hacia atrás. 

    ―¿Quieres polla, eh, zorra mía? 

    ―Si… si… por favor. 

    Le escupo en su entreabierta boca. Dena respinga, pero traga enseguida mi saliva. 

    ―¿Sí, ¿qué? Busca una forma digna de dirigirte a mí. 

    ―Sí… mi Dueño… 

    ―Dueño… suena bien. En público, me trataras de Señor, en la intimidad puedes usar Dueño o Amo Sergio. ¿Comprendes, puerca mía? ―le comunico, agitando su cabeza para que asienta. 

    ―Si, mi Dueño ―responde, apretándose ella misma uno de las pinzas de sus pezones. 

    La echo hacia atrás, sobre la mesa, y le arranco las bragas. Sus fluidos se escapan entre sus muslos. Creo que no se ha sentido jamás tan caliente. Su depilado coño casi aspira mi polla cuando la coloco sobre su palpitante entrada. Ni siquiera me he desnudado. No hace falta para follarse a una perra como ella. 

    Emite grititos contenidos cuando se la meto, en pequeños empujones. No osa mover su cuerpo, impresionada por el tamaño de mi polla. Solo traga y traga por su coño, mirándome con adoración. Se corre suavemente cuando ya no puede abarcar más, y espera a que yo me mueva, respirando agitadamente. 

    ―Te he permitido que te corras esta vez, Dena ―la digo ―, sobre todo para aliviar tensión. Pero ahora no te correrás hasta que te dé permiso. ¿Lo has comprendido? 

    ―No me correré... 

    Un buen sopapo en la mejilla la estremece. 

    ―Si, no me correré hasta que me lo digas, Amo Sergio. 

    Le sonrío y le meto un dedo en la boca que ella chupa inmediatamente. Saco mi polla un tercio y la deslizo de nuevo en su interior. Un quejido. La saco casi entera y me hundo otra vez. Otro quejido, más largo. Un pollazo, un quejido. Me gusta. 

    ―¿Qué piensas de mi polla, putona? 

    ―Que es obra de Dios… me está matando de gusto, mi Dueño… 

    ―¿Crees que te cabrá en ese culazo? 

    ―No… no lo creo… solo lo he hecho una vez por detrás, hace mucho tiempo, Amo Sergio… 

    ―Pues habrá que ensancharlo, zorra. 

    ―Lo que desees, mi Dueño ―responde, cerrando los ojos y aferrándose a los bordes de la mesa. Traga saliva, intentando controlar los espasmos placenteros que amenazan con vencerla. 

    ―Mañana te traeré un cinturón especial para que lo uses durante toda la semana… ya verás cómo dilatamos ese agujerito… 

    ―Si… Amo Sergioooo… ¿Cuándo podré correrme? 

    ―Pronto, cariño, pronto. Ahora, aguanta… no se te ocurra correrte ―aumento la velocidad con la que la penetro. 

    Para haber parido una hija, tiene el coño estrecho, o bien, hace mucho que no folla con nadie. Con una mano, la levanto de la mesa y la pego contra mi pecho. Ella se abraza a mí como a una tabla de salvación. Ahora, la follo con frenesí, notando como mi orgasmo se acerca. Ella solo emite un larguísimo quejido, entrecortado por mis embistes. 

    ―Ammoooo… ¿yaaaa? 

    ―Casi, puta, casi. ¿Tomas algo para el embarazo? 

    ―Noooo… miii… Dueñoooo…. Peroo… córreeeteee dentroooo si… quieres… 

    ―Otro día, quizás ―digo, sacándola y tumbándola de costado sobre la mesa. Le meto la polla en la boca, asfixiándola casi. Ella aprieta mis pelotas y descargo en su boca, empujando. 

    ―Puta, córrete ―la ordeno y, casi inmediatamente, ella agita las caderas como una bailarina exótica. 

     Un chorro de fluido se desliza por el muslo que tiene debajo. 

    ―¡Aggg…! Vaya corrida que hemos tenido, ¿eh, putona mía? 

    Dena asiente, tragando aún esperma, pero sus ojos chispean de alegría. Me inclino sobre ella y la beso tiernamente, saboreándome. 

    ―¿Eres mía? ―le pregunto. 

    ―Siempre, mi Dueño ―responde, abrazándome. 

     Las chicas me comentan, durante el almuerzo, que han pensado que salgamos esta noche. Me dicen que no conozco nada de la noche madrileña, ni me han presentado a sus amigas, ni nada. 

    ―¡Es que eres muy soso! ―Maby me golpea un hombro con su tenedor. 

    ―¡Joder! Que solo llevo cinco días aquí y todos ellos follando con vosotras dos, zorras ―contesto. ―¡A ver de dónde saco tiempo! 

    ―Pobrecito. ¡Qué trabajo más desagradecido! ―pincha Pam. 

    ―Cuando quieras te das de baja, que ya verás la cola de voluntarios que apañamos en minutos ―bromea mi morenita. 

    Dejo caer el tenedor sobre mi plato, con mala ostia. Las chicas levantan la vista, intrigadas. 

    ―¿Qué pasa, Sergi? ―pregunta Pam. 

    ―No tiene puta gracia. 

    ―¿El qué? 

    ―Eso de que cuando quiera lo deje. No soy un puto consolador sin sentimientos. 

    ―Perdona, Sergi, solo era una broma ―se disculpa Maby. 

    ―Sí, hermanito. ¿O no te hemos dado suficientes pruebas de que te queremos? 

    ―Sí, es cierto. Lo siento. Se me va algo la olla, no sé qué me pasa… ―pero sigo enfurruñado, dando vueltas a mi plato. Apenas he comido. 

    Me levanto y me pongo a recoger. Con ellas, no siento tanto ese impulso de dominarlas, pero estoy muy susceptible. Supongo que debe de ser a causa de la integración del alma de Rasputín. Debo controlarme un poco más. Las dejo acabar de almorzar y me siento en el sofá, a ver la tele. Minutos más tarde, Maby se acerca, mordiendo una manzana. A pesar de ir en pijama, es la misma imagen de Eva en el paraíso. 

    ―Sergi, ¿me perdonas, amor? 

    ―No hay nada que perdonar, pequeña. A veces soy desmedido con lo que siento. 

    ―Y yo, a veces, soy una bocazas ―me dice con una sonrisa, sentándose a mi lado. 

    ―No, eres impulsiva, eso es todo. Como yo, te dejas arrastrar por tus pasiones y no piensas lo suficiente lo que vas a decir. 

    ―Pero aún sigues enfadado. ¿Qué puedo hacer para que se te quite? 

    ―No sé lo que me pasa hoy, Maby. Me siento disgustado con todo el mundo. Si estuviera en la granja, hoy sería un día de esos para encerrarme en el desván. Debe ser por la lluvia. 

    Pam se une a nosotros y se sienta a mi otro costado. 

    ―Sergi, hemos pensado que, si hoy salimos, la sesión con los cinturones no podrá ser esta noche ―me dice, apoyando su barbilla en mi hombro. 

    ―Hoy es el último entrenamiento. Mañana os follaré esos culitos ―sonrío con una mueca. Noto como Maby se estremece, pegada a mi brazo. 

    ―Hemos pensado que podíamos hacer la sesión ahora ―me sopla mi hermanastra en la oreja. 

    ―No me siento de humor. De verdad, es mejor que no os toque hasta que se me disipe este humor. 

    ―¿Y para un espectáculo? ¿Estás de humor? ―pregunta Maby. 

    ―¿Un espectáculo? Bueno, no sé… 

    ―¡Vale! ¡Quédate aquí, Sergi! Vamos, Pam… 

    Maby se pone en pie y le da la mano a mi hermana, desapareciendo las dos rápidamente en el dormitorio. Cuando regresan, vienen desnudas. Maby trae en sus manos los cinturones, la crema y el gran consolador doble que compramos en el sexshop. Pam arrastra una de las grandes mantas que cubren la cama doble. 

    Extienden la manta en el suelo, entre el sofá y la tele, y se instalan sobre ella. Maby se coloca a cuatro patas, meneando su culito con descaro, y Pam hunde sus dedos en la crema. Se dedica a aplicarle crema al trasero de su amiga, comenzando a dilatarlo. Parece que ya no hay mucha necesidad de preparativos. Pam no tarda ni cinco minutos en ajustarle el cinturón a Maby. 

    Tras esto, viene el turno de la morenita. Pam es aún más rápida que ella en aceptar el calibre del vibrador. Me confían, como siempre, los mandos de control. Decido empezar directamente con la velocidad media. Ambas respingan y me miran. Están de rodillas, frente a frente. Sonríen, acatando mi decisión, y comienzan a besarse. 

    Observo como ya han empezado a mover suavemente sus caderas. Sus lenguas se enredan groseramente, y sus dedos siguen caminos inequívocos. Pronto están jadeando, pero quieren alargar el espectáculo. Es de agradecer. 

    Se dejan caer de espaldas sobre la manta, sus cabezas en sentido opuesto, sus piernas casi entrelazadas. El pie de Maby busca la boca de Pam, quien atrapa rápidamente sus deditos con la lengua, succionándolos uno a uno. Su lengua se introduce entre ellos, lamiendo cada rincón, recreándose con su particular sabor. A su vez, uno de los pies de mi hermanastra remonta el cuerpo de su amiga, hasta detenerse sobre sus pequeños y suaves montículos con pezón. Los oprime con fuerza, los masajea y acaricia como puede, mientras los ojos de ambas se lanzan invisibles mensajes de pasión y lujuria. 

    Puedo ver lo guarras que son, entre ellas, fruto de la complicidad que comparten desde hace tiempo. Pam, tras humedecer bien el pie de su compañera, lo conduce hasta su coño, rozándolo a placer, hasta introducirse el dedo gordo. Maby hace lo mismo con el pie de Pam. Las dos acaban contoneándose, penetradas por una gruesa falange. 

    Están de nuevo tumbadas, boca arriba, atareadas en agitar delicadamente sus pies. Ya no se miran. Tienen los ojos cerrados y sus dedos ocupados sobre sus pechos. 

    Era cierto. Todo un espectáculo, pienso. 

    Pam, de repente, abre los ojos, gira el cuello, y me mira. Alarga la mano hasta atrapar el doble consolador. No es totalmente rígido. Es suave y flexible en sus manos, de un resplandeciente color rosa. Aparta el pie de Maby de su coño, y manipula el gran consolador hasta introducirse el artificial glande. Al contrario que un falo real, este consolador tiene los glandes más pequeños que los tallos, para que dos chicas puedan empujar simultáneamente desde direcciones opuestas, y así penetrarse mutuamente. 

    ―Ahora tú, cariño ―le susurra mi hermanastra, teniendo el pene rosa bien sujeto. 

    Maby arrastra sus nalgas hasta quedar más cerca e intenta lo mismo. Se nota que es la primera vez que usan un juguete de esa clase y tamaño, pero ponen mucho interés, os lo garantizo. Finalmente, quedan conectadas por el aparato, cada una con un glande en su interior. Ahora es el momento de coordinar y empujar. No es fácil. Tienen que coordinar movimientos y músculos. Cuando Pam empuja, debe apretar los músculos de la vagina y la pelvis, para que el consolador no se hunda demasiado en su coño y resista la penetración de Maby. Ésta, al contrario, debe relajarse y solo levantar un poco sus caderas para recibir el impulso de su compañera. Sin embargo, en el momento de tomar ella misma el impulso para que sus caderas realicen el mismo movimiento, debe atrapar el consolador con los músculos de su coño, para que no se le salga. 

    Pero son chicas listas y ágiles. Le toman el punto enseguida y asisto a una magnífica follada lésbica. Sus caderas se agitan cada vez más, sus senos botan sin control, sus boquitas abiertas, llenas de húmedos gemidos, y sus miradas casi incendian donde se posan. Ya se han corrido un par de veces, con todo el proceso. 

    Por mi parte, mi mal humor se está alejando, a medida que mi polla ha crecido. Me la tengo que sacar, ya no cabe en el pantalón. Me la acaricio, cada vez con más pasión. Conecto la tercera velocidad y las chicas saltan y aúllan, sin freno ya. Conseguimos alcanzar uno de esos orgasmos comunes tan raros de conseguir, que nos deja muy relajados. 

    Desconecto los controles y les indico que se quiten los cinturones. No necesitan más entrenamiento. Recuerdo que debo bajarle uno de esos cinturones a Dena. 

    Mi primera esclava sumisa… 

    Las contemplo mientras brindamos. Me siento un sultán. Jamás he tenido la posibilidad de sentir algo así. Seis fabulosas mujeres rodeándome y tratándome como un compañero de diversión. Esta es una noche para recordar, seguro. 

    Las miro y repaso sus nombres. 

    La rubísima Elke, modelo noruega de veintidós años. Lleva seis meses en la agencia española, fruto de un intercambio laboral. Aún no habla muy bien el castellano, pero se desenvuelve bien. 

    Zaíma, la esbelta argelina, de ojos profundos y oscuros. Tiene veinte años y pretende comerse el mundo. 

    Sara, de pura raza gitana y largos cabellos ensortijados, tan negros como su vocabulario. Tiene veinticuatro años y lleva dos de ellos trabajando exclusivamente para una gran firma de trajes de flamenca. 

    Y, finalmente, Bego, la mayor de todas. Tiene treinta años. Lleva el pelo pintado de rubio ceniza, en un corte retro de los años 20, con las puntas pegadas al rostro. Fue modelo en sus días, pero ahora es la secretaria de uno de los socios fundadores de la agencia. 

    Estas son las chicas que forman la célula de amigas de mis chicas. Suelen salir siempre juntas. 

    Maby y Pam me han arrastrado hasta uno de los sitios más emblemáticos de la noche madrileña, la discoteca Kapital, en la calle Atocha. Es inmensa y llena de gente. En cuanto pasamos de la zona de cajeros y tiendas de suvenires, la música me traspasa, vibra en cada rincón de mi cuerpo, y parece levantar mi espíritu por encima de todos aquellos bailarines. Giro en redondo, mirando hacia arriba, impresionado. Un espacio abierto, enorme. Una cubierta a decenas de metros. Plataformas metálicas crean una curiosa tela de araña llena de focos, efectos lumínicos desbordantes, y grandes cristales encierran a más gente, en distintos pisos. Las chicas me dicen que hay siete pisos, llenos de diversión. 

    ¡Joder! 

    Mientras avanzamos entre la gente, me fijo en los cuerpos de las gogó, que se agitan sobre sus estratégicas plataformas. ¡Chicas de primera! Rozarme con tanto cuerpo cálido y vibrante me embota los sentidos. Debo serenarme. Rostros y más rostros desfilan ante mis ojos, maquillados, tensos, portando muecas que intentan enmascarar sus pérfidas intenciones. Nada es lo que parece allí dentro. 

    Las chicas se reúnen con sus amigas y, en cuanto me las presentan, las dispares emociones que parecía absorber del gentío, se disipan, se calman. Esas cuatro chicas, de alguna manera, las amortiguan. Aspiro sus personales aromas al besarlas en las mejillas. Noto sus miradas sobre mí, intentando averiguar mis puntos débiles, calibrándome cada una a su manera. El hecho es que parece que no les soy indiferente. 

    Espero el comentario de Rasputín, pero ya no es una conciencia independiente. Se ha fusionado. No obstante, mi imaginación me responde con uno de sus puyazos y sonrío. 

    Mis chicas salieron de compras, justo después de la última sesión de entrenamiento, para comprarme algo decente que ponerme, para salir de marcha. La verdad es que no tardaron demasiado. 

    Me hicieron probar mi primer pantalón estrecho. De un tono yema tostada, fino y elegante, con unas pinzas estratégicas al comienzo de las perneras para camuflar el miembro, aunque he empezado a pasarlo por mi entrepierna, para dejar la punta descansando entre culo, casi como un tanga de carne. 

    Es divertido, jajaja. 

    Me quedé sorprendido, ante el espejo, al comprobar lo bien que me sienta un pantalón así. Una camisa negra, de brillante satén, complementó perfectamente el pantalón. Pam me indicó que la llevara por fuera. Su caída disimula perfectamente mis abultados senos y los pliegues de grasa que aún quedan en mi cintura. Pero, al obligarme a mirarme al espejo, empezaba a estar muy satisfecho con mi nuevo aspecto. 

    Maby me pasó un grueso jersey de hilo, beige, con la marca bordada en color marfil sobre el lado izquierdo y en hombro derecho. Muy elegante. Pam me entregó los últimos complementos. Unos brillantes zapatos negros, de finos cordones, y un bonito reloj de caja y correa metálica. 

    ―El peque está perfecto para arrasar esta noche ―me giró mi hermanastra, mientras Maby palmoteaba. 

    Sé que lo decía en serio. Para ellas, yo soy su macho alfa. 

    Ahora, por lo visto, las bellas amigas de mis chicas, piensan algo parecido. A lo mejor, no es tan primario, pero notan mi potencial. ¿Emito feromonas? Quizás, pero, sea como sea, ninguna de ellas me desprecia. 

    Tras bebernos la primera copa casi al coleto, las chicas deciden bailar en la grandiosa pista del primer piso, repleta de gente moviéndose de cualquier momento. La música que nos bombardea es muy rítmica, desconocida para mí, pero no exenta de atractivo. Hace que mis pies quieran moverse. Las chicas me dicen que se llama Megatrón, sea lo que sea lo que eso signifique. Entre todas, me empujan hacia la pista, riéndose. Observo como dos de ellas comentan algo al oído de mi hermana, que sonríe, divertida. 

    No sé cómo explicarlo. Nunca he sido un chico que tratara de llamar la atención. Al contrario, lo mío era pasar desapercibido siempre. Pero, estar rodeada de seis maravillosas chicas, bellas como diosas, que atraen la mirada de cuantos machos se cruzan con ellas ―y no menos féminas ―, me hace sentir muy bien. Eso sin contar el subidón que me da esa explosiva música. Me muevo con más o menos gracia, meneando mi cuerpo por primera vez ante los ojos de desconocidos, sin que me importe. No sé si es debido al nuevo carácter que estoy desarrollando o es que dispongo de una nueva y mejorada confianza en mí mismo. 

    Bromeo con Pam y Maby, creando pasos de baile divertidos y risibles, que ellas imitan. Mis chicas me dejan espacio, para que sus amigas participen de las bromas, y se rían también. Sara es la más loca de ellas, ideando muchas más locuras. 

    Dos latinos acaban pegándose a nosotros, acaparando a Bego y a Zaíma. Se nota que son asiduos a estos sitios porque bailan como profesionales, pero me irrita la ciega confianza en sus artes. Están totalmente seguros de que cualquiera de esas chicas caerá en sus redes. Cediendo a un impulso, imito los movimientos de uno de ellos, al parecer cubano, exagerando bastante. Incluso articulo las mismas muecas que él hace. Lo que en él es sensual, en mí es ridículo. 

    Las chicas no tardan en reír a carcajadas, hasta que los dos latinos se dan cuenta de la ofensa. Los tipos se quedan quietos, mirándome, mientras que yo sigo con la charrada. Pam me pellizca para que lo deje. Las sonrisas de todas se borran. 

    ¿Qué queréis que os diga? Sé que las burlas nunca sientan bien, pero es mi oportunidad de probar, de reírme de otros. Así que la aprovecho. Me llevo una mano a la boca, simulando morderme las uñas de miedo, bajo sus furiosas miradas. Las chicas dejan de bailar, nerviosas. Uno de ellos hace amago de andar hacia mí, pero su amigo le frena. Con el mentón, señala a nuestra derecha. Dos tipos, de brazos inmensos, nos miran. Llevan una camiseta negra con la leyenda “seguridad” impresa. Los latinos se dicen que no vale la pena y se marchan. 

    ―Anda, vamos a beber algo ―me empuja Pam. 

    Pero no nos dirigimos a ninguna de las barras del primer piso, sino que tomamos uno de los ascensores y subimos al tercer piso, a una pequeña sala de retro, acristalada como todas las demás, y desde la cual se puede ver la gran pista central, abajo. Sin embargo, está totalmente insonorizada, dejando el retumbante sonido fuera. Lo único que se escucha es la divertida y simplona música disco de los años 80. Se agradece darles un descanso a los oídos y poder hablar sin tener que gritar a la oreja del vecino. 

    ―Buff… creí la noche se acababa, ahí abajo ―comenta Bego. 

    ―Sí. Tenían cara de mala leche ―agita los dedos Sara, divertida. 

    ―Bueno, chicas, ¿qué pido? ―les pregunto, cortando los comentarios. 

    Tomo nota mental de los pedidos y me dirijo a una pequeña barra que se levanta en el rincón más alejado de la entrada. Las veo charlar entre ellas y, sobre todo, escuchar algo que mi hermana les dice. Después de eso, todas giran la cabeza hacia mí, con una extraña expresión en sus rostros. ¿Asombro? ¿Temor? Me gustaría saber qué es lo que Pam les ha dicho. 

    Pago la ronda. ¡Joder! ¡A nueve euros la copa! ¡Ya les vale! 

    Doy un par de viajes hasta las chicas para llevar todas las bebidas. Bego me hace sitio para que me siente a su lado. Maby está al otro costado y me coloca bien el jersey que llevo echado sobre los hombros y atado al cuello. 

    ―Pam nos ha comentado que trabajas en tu granja ecológica ―me dice Bego. 

    ―Ajá. 

    ―¿Y no te aburres a solas, en una granja, en Salamanca? ―acaba de exponer. 

    ―Que va. He llegado a convertir la contemplación del ombligo en todo un arte. 

    Todas se ríen, incluso Elke, con la ayuda del comentario que Zaíma le hace en inglés. 

    ―A veces, tengo que parar el tractor y echar un rato de conversación con el espantapájaros, para comentar los goles del Madrid y eso… pero, en general, es tranquilo, relajante. 

    Nuevas carcajadas. 

    ―¿Sabéis? No sabía lo que era el bullicio y la aglomeración hasta que no he llegado aquí. Hay veces que me vuelve loco, pero, en general, me gusta ―explico. Todas me prestan atención, volcadas hacia delante para no perderse mis palabras. ―Por eso, he decidido dejar el gulag y quedarme aquí, en la capital del reino. Si estas dos bellas samaritanas están de acuerdo, claro. 

    ―Por supuesto ―contesta mi hermana. ―Todo el tiempo que desees. 

    ―Mientras sigas haciendo el desayuno todas las mañanas ―me besa la mejilla Maby. 

    Sus amigas sonríen. 

    ―Hay que ver… Pamela nunca nos había hablado de ti ―comenta Sara. 

    ―Es que no me fiaba de vosotras, ¡que sois unas lobas! ―responde Pam. 

    ―No será para tanto ―ríe Bego. 

    ―No, tú la peor, que te tiras a tu jefe día sí, día no ―suelta la puya Maby. 

    ―¡Mentiraaaa! ―exclama Bego, exagerando. Todas se tronchan. 

    ―Yo busco marido ―informa Zaíma. 

    ―Eres muy joven aún ―opino yo. 

    ―No para la media de mi país. Por eso lo busco aquí, para no tener que acatar lo que mi familia haya podido escoger en mi ausencia. Si puedo regresar casada con quien escoja, me libraré de un matrimonio impuesto ―explica, con un gracioso acento silbante. 

    ―¡Qué triste que el amor no influya en nada en vuestra cultura! 

    ―A veces, si influye, Sergio, pero no es una constante. Tuve la suerte de poder estudiar y salir de mi país, alejarme de mi familia. No me gustaría volver sin un triunfo, aunque eso signifique renunciar al amor. Solo quiero un buen partido. 

    ―Te auguro un perfecto futuro, Zaíma. Con tu hermosura y tu mente, conseguirás al perfecto títere ―la lisonjeo. 

    Noto el suspiro de Sara. Me mira con mucha intención. 

    ―Yo siempre creído que las modelos tenemos un problema general ―comenta, por primera vez, Elke, en un casi entendible castellano marcado por un acento duro y nórdico. ―Acostumbramos a ver belleza y vemos lo que esconde esa belleza. Celos, envidias, traición, venganza… 

    Todas asienten, pues todas han vivido esas historias de bambalinas. 

    ―Asociamos belleza con maldad. No fiamos de belleza, aunque, a veces, sucumbimos a ella ―noto que se muerde el labio. ―Las modelos buscamos otra belleza, pero difícil encontrar. El alma. 

    ―Eso te ha quedado precioso, Elke ―le coge la mano mi hermana. 

    ―Gracias, Pamela. Pero belleza de alma puede estar en cualquier parte. En hombre o mujer, en joven o viejo, en blanco o negro. Nunca se sabe dónde está la belleza de alma. Por eso siempre buscamos, en todas partes. Pero muy difícil resistir la tentación del roba almas… 

    ―¿El roba almas? ―pregunto, intrigado. Elke tiene una bella filosofía. 

    ―Si. Es dinero y poder. El lujo y las fiestas, los caros regalos, los hombres poderosos… todo eso te roba el alma y la oportunidad de encontrar alma gemela. 

    ―Vaya. Es una interesante manera de ver la vida ―la alabo. 

    ―Son palabras de mi abuela materna. Fue gran mujer. 

    ―¿Cómo ves tú la vida, Sergio? ―me pregunta Sara. 

    ―Bueno, aún no tengo perspectiva. Soy joven e inexperto, pero ya he descubierto ciertas verdades inamovibles. 

    ―¿Cómo cuáles? 

    ―Que el odio es más fuerte que el amor, por ejemplo. Que los sentimientos impuros y retorcidos predominan en la humanidad y que suelen determinar el carácter de todo hombre y mujer… 

    ―Triste pero cierto ―me da la razón Bego. 

    ―Pero, hasta ahora, lo más importante que he descubierto… es lo que mueve este mundo, lo que impulsa a la sociedad humana. 

    ―¿Si? ¿Y se puede saber, según tú, qué es? ―vuelve a preguntar Sara. 

    ―Es como un motor, ¿sabéis? Un motor potente, con un tremendo turbo inyector… ese motor es el Poder. Es lo que mueve todo. Desde las decisiones de una familia común hasta las grandes metas de un país. Poder para mejorar, para escalar, para negociar, para abarcar, para conquistar… para dañar. Pero es un motor tan potente que quema mucho combustible. Se alimenta, sobre todo, de emociones y de sueños. Cuanto más fuerte es la emoción, más ruge. Cuando más anhelado es el sueño, más velocidad adquiere. Pero, en muchas ocasiones, el motor necesita un empujón para vencer el duro recorrido. Entonces, hay que activar el turbo, el más importante refuerzo para el motor, y este se acciona solo con una cosa: el sexo ―paseo mis fríos ojos por todas ellas. ―Ese sexo sucio y degradado, sobre el cual todos soñamos, todos ansiamos. Esa parte del sexo que nos negamos a confesar, que crece en nuestro interior como un oscuro hermano siamés, que nos va devorando cada noche, en nuestros más íntimos sueños. Ese sexo fuerte y sin emoción que nos impulsa como un resorte hacia nuevas oportunidades o al interior de un profundo pozo. Es un impulso que no podemos controlar; ese turbo no tiene freno, ni volante, solo podemos ponernos de cara en la dirección que queremos ir y rezar al accionarlo. 

    Nadie habla cuando acabo con mi parrafada. Todas se quedan pensativas, analizando cada una de mis palabras. La primera en hablar es Bego. Coloca su mano en mi brazo. 

    ―Tío, jamás había escuchado una definición como esa. Tienes razón. Cuanto más lo pienso, más evidente resulta ―sus ojos no dejan de buscar los míos. 

    ―Bego tiene razón ―Sara echa hacia atrás uno de sus rebeldes rizos. ―La próxima vez que me tire un tío bueno, lo llamaré 'darle al turbo'. 

    Su comentario arranca nuestras carcajadas. 

    ―Que pena que no dispongas de dinero, Sergio. Serías un marido perfecto para mí ―sonríe Zaíma. 

    ―A mí no importa dinero. Si quieres ser novio de mí, te llevo para Noruega ―Elke le da un codazo a Zaíma. 

    ―¡Eh, guarras! ¡Qué es mi novio! ―exclama Maby, aferrando mi brazo. 

    ―No pelearse, chicas. ¿Por qué no nos lo repartimos? Una semana cada una, estaría bien ―bromea Sara. 

    Los comentarios jocosos surgen, a diestro y siniestro. 

    ―¿Y yo qué? ¡Qué me lo parta un rayo, ¿no?! ―bromea esta vez Pamela. 

    ―Bueno, puedo cambiártelo por mi jefe, si quieres ―le ofrece Bego. 

    ―¡Ni de coña! Te lo llevas nuevecito y a mí me dejas el usado. 

    Nuevas risotadas. Bego invita a la siguiente ronda y nos vamos de nuevo a bailar. 

    Dos horas después, Maby y yo nos encontramos en la planta sexta, en lo que ella llama el cine. Es una especie de anfiteatro lleno de cómodos y amplios sillones, frente a una gran pantalla. La película que exhiben es malísima pero no parece que nadie la esté mirando. La zona de los asientos está a oscuras e incita a las caricias y a los besos. Según Maby, la llama la sala del amor. Al parecer, las parejas vienen a relajarse. 

    Pam y sus amigas han bajado de nuevo al primer piso a bailar. Maby le ha pedido permiso para subir conmigo aquí. Ahora, está besándome y deslizando su lengua mi cuello. Tiene sus piernas recogidas bajo ella y me ha sacado la polla fuera, acariciándola lentamente. Se aparta y me mira a los ojos. Los contrastes de la pantalla permiten que nos veamos. 

    ―¿Te has divertido esta noche? ―me pregunta. 

    ―Sí, claro que sí. Tus amigas son divertidas. 

    ―Si, y guapas. 

    ―También ―le respondo. La dejo plantear lo que le está royendo. 

    ―¿Te gusta alguna? 

    ―En especial, no. 

    ―Pero ¿te las follarías? 

    ―Sí, a todas. 

    ―¿Sabes que lo que comentaron antes, en la sala retro, era de verdad? Lo de ser novias y eso… 

    ―Si, al menos eso pensé. 

    ―No te han tirado más los tejos porque saben que eres mi novio. Pero no estoy segura de que aguanten si salen con nosotros otra vez. 

    ―¿Te da miedo que me ligue alguna? 

    ―No, Sergio. Nos da miedo que nos olvides, que te alejes de nosotras… 

    ―¿Nos? ¿Has hablado de esto también con Pamela? 

    ―Si. Esta noche nos hemos dado cuenta que has madurado. Creces muy deprisa y pronto no podremos retenerte… eso es lo que nos da miedo ―esta vez tiene lágrimas en los ojos. 

    Ha dejado de meneármela. La tomo de las mejillas, con mis manos. Sorbo sus lágrimas. 

    ―Nunca os dejaré, ¿me entiendes? Jamás. Pero, tienes razón. Estoy cambiando. 

    ―Sergio… Vemos como las mujeres se fijan cada vez más en ti. Pam y yo hemos perdido todo control. Acatamos cualquier cosa que propones. Nos dominas totalmente, aún sin ser consciente de ello. 

    ―Pero… ¡yo no quiero dominaros! ―protesto. 

    ―Si, si quieres, aunque no lo reconozcas. Has empezado a tratarnos de zorras y putas, y lo consentimos. Cada día más, caes en una actitud dominante que, sea dicho, nos pone frenéticas. No podemos negarte nada. Pronto seremos tus esclavas y lo asumiremos… 

    ―No… no. 

    ―Te digo todo esto porque creemos que el pacto que hicimos se romperá cualquier día. 

    ―¿Qué hacemos, entonces? 

    ―Tenemos que hablarlo los tres, más tranquilamente. Bueno, ahora que se te ha aflojado la polla con todo esto, guárdatela y vamos con las chicas. Acabemos esta velada entre risas ―me dice, dándome besitos en la cara. 

    Una hora más tarde, nos marchamos todos de Kapital. Nos despedimos en la acera, antes de tomar distintos taxis. Esta vez, las amigas de mis chicas se despiden de mí con un suave piquito en los labios. Pam y Maby me miran, sentadas en el asiento trasero del taxi. 

    Dos horas más tarde, estamos tumbados, desnudos y jadeantes, en la cama doble. El alcohol ha hecho que tardáramos en corrernos. Las chicas están cansadas, pero no quieren dormirse sin hablar. Mantenemos encendidas las lamparitas. No nos gusta follar a oscuras. 

    ―¿Qué piensas de lo que Maby te ha comentado esta noche? ―me pregunta Pam. Tiene su cabeza sobre mi pecho y alza el cuello, buscando mis ojos. 

    ―Creo que tiene razón. Estoy cambiando muy rápido. 

    ―Le comenté que lo que las chicas insinuaron no era ninguna broma ―dice Maby, incorporándose sobre un codo. 

    ―Es verdad. Podrías haber salido con cualquiera de ellas esta noche, incluso iniciar una relación más seria con alguna. Estaban dispuestas a entregarse. Lo sé, las conozco ―comenta Pam ―y nunca las había visto así. 

    ―Os juro que no lo hice a propósito ―las beso suavemente. 

    ―Lo sé y Maby también, pero es evidente que lo hiciste. 

    ―Tenemos que anular el pacto ―dice Maby. 

    ―¿Por qué? Yo creo que está bien así ―refunfuño. 

    ―No, no lo está. Aún nos tratas con deferencia y planeas las cosas junto con nosotras, pero, estamos convencidas que, muy pronto, no tendremos voto ―dijo Pam, muy calmada. ―Tenemos que liberarte de él, para que puedas crecer totalmente. 

    ―Esto ya lo hemos hablado entre nosotras. Somos conscientes de que ya nos sentimos demasiado sometidas a ti. Solo pensamos en tu bienestar, en cómo te sentirás, en cómo podemos complacerte mejor… 

    ―Por mi parte, si me pidieras que hiciera algo vergonzoso o perverso, incluso ilegal, por ejemplo, lo haría, sin pensar en las consecuencias. Así me siento ―confiesa Pam. 

    ―El pacto debe romperse. No podemos atarte a nosotras, porque entonces, te perderíamos irremediablemente ―puntualiza Maby. ―¿Estás de acuerdo, Pam? 

    ―Si. Así no habrá remordimientos, ni protestas después ―añade Pam. 

    ―Está bien. Pero, ¿por qué no repasemos las cuatro normas para ver si podemos modificarlas a gusto de todos? ―las acabo convenciendo. 

    ―Está bien. La del periodo de un año puede mantenerse. No afecta para nada. Nosotras sabemos que es inútil. No creo que deje de quererte en mi vida, pero es inconsecuente ―se encoge de hombros Maby. ―Puede que sirva para calibrar a otras chicas que surjan... porque llegaran otras, ya verás. 

    ―Si, yo también lo creo ―expone Pam. 

    Niego con la cabeza. ¿Desde cuándo se han convertido en sibilas? 

    ―Estáis hablando de tonterías ―les digo, con mucha seriedad. 

    ―¿Lo de no mantener relaciones serias fuera del círculo? Tampoco sirve. Ya no existe círculo, solo existe tu voluntad. No podemos forzarte a nada. 

    ―Explícate, Maby ―le pido. 

    Pero no es Maby quien me responde, sino mi hermana. 

    ―Si te enamoraras de una chica, o te casaras por algún motivo, te estaríamos esperando, siempre. Maby y yo lo hemos estado hablando. Hemos renunciado a tener vida personal. Solo estás tú, solo cuentas tú. Siempre te amaremos. 

    ―Siempre te serviremos ―acaba Maby. 

    Las dos están a punto de llorar por la emoción que contienen esas palabras. Debo reconocerlo, es un juramente que me están haciendo, de por vida, un juramente de servidumbre total. 

    ―Preciosas mías… os quiero más que a nada ―las abrazo contra mí. ―Nunca seréis siervas, ni esclavas. Sois mis primeros amores, jamás os abandonaré… 

    ―Gracias, cariño, nos consuela oír eso, pero es cierto. Ya somos tus siervas ―me dice mi hermanastra. 

    ―Al igual que esta última norma, la de ingresar otras personas en el círculo, tampoco vale. Como te hemos dicho, ya no existe el círculo ―razona Maby, dejando que sus lágrimas mojen mi pecho. ―Aceptaremos otras personas que tú dispongas. Otras amantes, otras serviles, nuevos amigos o posibles familiares políticos. Como personas dignas de tu confianza, las aceptaremos con agrado. Esta noche, se nos han abierto los ojos, al verte rodeada de nuestras amigas. Nos sentíamos celosas, pero también orgullosas de pertenecerte. 

    ―Yo creo que ese será el futuro que nos espere. Compartirte con otras mujeres. Lo aceptaré si no me apartas ―murmura Maby, apretándose contra mí. 

    ―Pero… ―intenté decir, pero Pam me pone un dedo en los labios. 

    ―Hemos estado buscando sobre este tipo de acuerdos en Internet, y hemos descubierto que existen y se realizan. Se llaman contratos de sumisión. Maby y yo hemos llegado a esa conclusión. Somos sumisas a ti, a tu polla, a tu voluntad, y a tu autoridad ―me confiesa. 

    ―No podemos resistirnos, no lo deseamos. Si quieres, firmaremos cualquier documento que desees ―itera Maby, sorbiendo por la nariz. 

    ―No es necesario, Maby ―me doy cuenta de que están totalmente decididas. Han debido hablarlo entre ellas largo y tendido, estudiando todas las implicaciones. 

    ―Como ves, ninguna de las normas tiene significado ya. Ni siquiera la norma que especifica que no podemos empezar el acto sexual si no estamos todos presentes, o, en su caso, disponer de permiso del miembro ausente ―expone Pam, secándose las lágrimas. ―Somos tus siervas, tus esclavas, dependemos de tus caprichos, de tu estado de ánimo, o de cualquier otra circunstancia. Así que puedes usarnos en el momento en que lo desees, estemos las dos o no. 

    ―No sé qué decir, chicas. Me habéis tomado por sorpresa ―la verdad es que me han emocionado, aunque ya esperaba una reacción así, pero más tardía. 

    ―No digas nada, nene ―susurra Maby, desando mi mejilla. ―Solo recuerda que nos hemos ofrecido nosotras, por voluntad propia. Procura no humillarnos vanamente, porque te queremos de verdad… 

    ―Si, hermanito. Sabemos todo lo que se expone y se ofrece en uno de esos contratos. Si nos lo pides, lo cumpliremos, pero no nos gustaría llegar a esos extremos por imposición. 

    ―Jamás os humillaría de forma consciente, cariños míos. 

    ―Ssshhh ―mi hermanastra me besa en la boca, callándome. ―No sabes lo que nos depara el futuro. Puede que algún día, te beneficie entregarnos a otra persona… 

    ―O tengamos que prostituirnos para ti… 

    ―Incluso intercambiarnos para un trato… ―Pam y Maby se alternan en los ejemplos. 

    ―Todas esas cosas pueden pasar y estamos dispuestas a aceptarlo, pero… déjanos… 

    Recuerdo las palabras de Rasputín. “Deja siempre una salida”. 

    ―… que nos hagamos a la idea, cuando llegue el momento; que nos dé la sensación que podemos opinar, o aconsejar ―acaba la frase Pam. 

    ―¿Quieres que te llamemos de alguna forma en especial? ―pregunta maliciosamente Maby. ―¿Amo? ¿Señor? 

    ―No, tontas, solo tenéis que llamarme como os apetezca en ese momento. ya sabéis que a veces os he insultado con palabras como “putas” o “zorras” pero… 

    ―Es verdad, cariño ―ronronea Pam. ―Somos tus zorras. 

    ―Me refiero a que ha sido en el calor del momento, de la excitación. 

    ―Puedes llamarme puta todas las veces que quieras siempre que me sigas metiendo ese cacho de polla ―susurra Maby, metiéndome la lengua en la oreja. 

    ―De verdad, chicas, puede que todo lo que habéis nombrado pase en un futuro, pero, os juro que vosotras nunca tendréis que hacer nada de eso. Al contrario, si algún día dispongo de más siervos o esclavos, seréis tan dueñas de ellos como yo ―y lo dije muy en serio, tanto que ellas supieron que era cierto. 

    Lo cierto es que aquellas cuatro normas que ideamos con todo cariño y lujuria entre nosotros tres, duraron relativamente poco tiempo. Pero no hay mal que por bien no venga; había dado un paso más en el camino del Amo. 

      

      

      

      

   



   

     

     

      

    Pura sodomía 

      

      

    Hoy es sábado, penúltimo día en Madrid. Me he levantado más tarde que otros días, pero, aun así, las calles están casi vacías tan temprano. Repaso cuanto hemos hablamos las chicas y yo en la cama, mientras corro. ¿Tan evidente son los cambios por los que estoy pasando? Mis chicas se han dado cuenta de muchas cosas, pero han reaccionado muy bien. Se han convertido en sumisas sin que yo fuera consciente de ello. 

    ¿Me parece mejor que sean sumisas o bien, prefiero que sean mis novias? 

    No lo sé, esa es la pura verdad. Todo esto me toma un poco de sorpresa. No es lo mismo tratar a Dena que a mis chicas. Me viene a la cabeza un pensamiento que no puede ser mío. “Todas las mujeres son unas putas, solo han nacido para servirme”. Es como un axioma, un versículo sagrado, grabado a fuego. Me río mentalmente. Es una de las cosas típicas de Rasputín y, ahora, Rasputín soy yo. 

    Me entretengo en el parque, haciendo ejercicios antes de pasar por la farmacia. Saludo a la señora, que me echa un buen vistazo, y me peso. ¡Ciento doce kilos! ¡He perdido veinte y dos kilos en apenas quince días! 

    ¡La ostia bendita! ¿Será bueno perder tanto en tan poco tiempo? Ya no hay remedio. Rasputín me dijo que había tocado mis glándulas o no sé qué cosa, para hacerlo más rápido. Con razón me siento más ágil. Si esto sigue así, estaré en un peso adecuado a mi estatura en un par de meses como mucho. Regreso al piso con los pies muy ligeros. Casi se podría decir que bailando. 

    Paro en el tercero y llamo a la puerta de Dena. Me saluda con una bonita sonrisa. Le comunico que voy a ducharme y que bajo enseguida con el desayuno. Ella asiente y me besa. Antes de salir a correr, he dejado fermentando la masa de los buñuelos y de los rosquillos. Hay que hacer algo especial en estos días previos a la Navidad. Me pongo a ellos, aún sin vestirme. Les dejo a las chicas, más dormidas que una marmota enferma, un buen surtido de buñuelos con miel y tiernos rosquillos bañados en azúcar. Bajo de nuevo al tercero, con una pequeña olla llena del surtido navideño. 

    No es Dena quien me abre. Unos ojazos impresionantes, de largas pestañas y color azul verdoso, se alzan para mirarme. Es una mirada dulce e inocente, muy tímida, casi asustada. 

    ―Hola, preciosa, tú tienes que ser Patricia, ¿verdad? 

    ―Si ―titubea un segundo. ―¿Y usted? 

    ―Yo soy Sergio, pero no me digas de usted. Solo tengo tres años más que tú. 

    Veo el asombro en sus ojos. Me mira de nuevo, desde arriba abajo. Su pelo está tan cepillado que casi reluce, rubio pajizo. Lleva el cabello recogido en una larga trenza que, en esta ocasión, parte de la parte superior de su cabeza. Viste la chaqueta de un chándal celeste y blanco, que le está un poco corto, dejando entrever su ombligo. No parece llevar camiseta debajo. Cubriendo sus piernas, unas viejas mallas que ya no son negras, pero deben de ser muy cómodas, y unas Adidas rosas. Las viejas mallas ponen de manifiesto que su esbelto cuerpo está moldeando sus formas femeninas, aunque sin prisas. Se pasa la lengua por los labios al aspirar el aroma que surge de la olla, tapada con un paño. Es muy bonita. Demasiado, quizás, pienso. 

    ―Patricia, cariño, ¿no le dejas pasar? Mira que trae cosas muy buenas para el desayuno ―bromea su madre, abriendo más la puerta. 

    ―Sí, claro, pasa ―murmura la chiquilla, apartándose. 

    Le indico a Dena que no me llame Amo delante de su hija, y me siento a la barrita de la cocina americana. Patricia se sube a otro de los taburetes, a mi lado. La noto como me contempla fijamente. Baja la mirada en cuanto me giro, las mejillas rosadas. Encantadora. Su madre llena su taza y la mía, y sirve un batido de chocolate a su hija. La veo un poco aniñada para tener dieciocho años. No sé, tampoco soy un experto. 

    Destapo la olla y coloco un surtido sobre un plato. 

    ―¿Te gustan los buñuelos? ―le pregunto a Patricia. ―¿Con miel? 

    ―Si. Los roscos también. Mi abuela los hacía. 

    ―Perfecto, pues, ale, a comer, tía… 

    Ella sonríe, al escuchar la jerga de sus propios amigos. Devora un buñuelo como una ratita, a pequeños mordiscos y mirándome, casi de reojo. 

    ―Este chico se llama Sergio y vive con las chicas del ático. Nos conocimos en una clase del gimnasio y solemos desayunar juntos. 

    ―¿Vives con las modelos? ―pregunta, abriendo los ojos. 

    ―Si, la pelirroja es mi hermana. 

    ―Son muy guapas ―musita. 

    ―Si, por eso son modelos ―me río. ―¿Qué quieres tú ser en la vida? 

    ―¿Qué eres tú? ―me contesta con otra pregunta. 

    ―Un brujo ―le soplo, guiñando un ojo. 

    Parpadea, sorprendida por la respuesta. Su madre se ríe y ella acaba haciéndolo también. Apoya la cabeza en una mano, inclinándose sobre la barra. Me mira. 

    ―Aún no lo sé. Algún trabajo en el que no tuviera que tratar con la gente… ―responde. 

    ―Es muy tímida ―aclara su madre. 

    ―Ya lo he visto. Suele mirar de reojo, casi por sorpresa ―alargo una mano y le tiro de la trenza. Patricia sonríe y se sonroja. 

    Le comunico a su madre que mañana nos iremos a Salamanca a pasar toda la semana de Navidad. Le digo que no sé exactamente cuándo volveré. Todo depende de unas cuantas decisiones familiares. Dena hace un puchero, aprovechando que su hija mira atentamente mi perfil. 

    ―¿Qué clase de brujería haces? ―me pregunta de repente Patricia. 

    ―¿Cuál crees tú? ―le devuelvo la mirada. 

    ―Alguna que tenga que ver con tus ojos. ¿Hipnosis? ―tiene buena intuición. 

    ―Algo así. Yo cambio a la gente. Las convierto en lo que más desean ―miro de reojo a su madre, quien sonríe feliz. 

    ―¿Cómo? No comprendo. 

    ―Aún eres demasiado joven para eso… 

    ―No soy una niña ―dice, bajándose del taburete y cogiendo los servicios de café. Se ha molestado, al parecer. 

    Cuando se iza sobre sus pies para dejar todo en el fregadero, sus mallas ponen de manifiesto un bello trasero, redondo y erguido. Dena ha visto mi mirada y su sonrisa se ha esfumado. Me mira, intranquila. No es el momento de decir nada. 

    ―¿Tienes un cacharro para dejarte todo esto? ―le pregunto, señalando los buñuelos y los roscos. ―Así me llevo la olla. Me hará falta… 

    ―Claro ―contesta, levantándose del taburete. 

    ―¿Cuánto mides? ―pregunta Patricia, enjuagando las tazas. 

    ―Dos metros. 

    ―¡Qué alto! 

    ―Si, a veces era jodido. Se me veía demasiado. Yo también he sido tímido. Ser alto y llamar la atención no es muy divertido si todos se burlan. 

    ―¿Se burlaban? ¿Por qué? 

    ―Porque estaba muy gordo, porque era diferente. ¡Qué sé yo! ―Dena me entrega un tupper grande y paso los dulces. 

    ―Pero, ¿si eras más alto, también serias más fuerte? ¿Por qué le dejabas burlarse? 

    ―Por la misma razón que tú te escondes de los demás en el recreo. 

    He acertado. Se muerde la lengua y vuelve la cara. Su cuerpo se envara. Alza la cabeza, sacudiendo su trenza, y mira a Dena. 

    ―Madre, estaré en mi habitación si me necesitas. Adiós, Sergio. 

    ―Adiós, Patricia. 

    ―¿Me ha llamado madre? ―se asombra Dena, una vez que la chiquilla se ha marchado. 

    ―Tiene carácter a pesar de la timidez. 

    ―Si, es muy cabezota. No suele dar su brazo a torcer. 

    ―Bien. Es hora de que vayas al dormitorio, te desnudes y me esperes con el culo en pompa ―la tomo por sorpresa. 

    ―Sí, Amo ―responde ella, con un bello resplandor en sus ojos. 

    Dejo la puerta entornada y subo al piso, a buscar uno de los cinturones. Cuando entro de nuevo, Dena observa lo que traigo en la mano. Sus nalgas se estremecen de temor. Está bellísima, desnuda y asustada, con las nalgas en alto, en espera de ser azotadas o usadas. Paso un dedo por su coño. Ya está muy húmeda. 

    ―¿Siempre te habías mojado así? 

    ―Nunca, Amo Sergio. No sé lo que me ocurre contigo. Parece que te hubiera esperado siempre. 

    ―Puede que eso sea lo que realmente ocurre. ¿Temes lo que voy a hacerte? 

    ―Si, Señor, pero también lo deseo mucho… 

    ―Te aseguro que vas a gozar. ¿Tienes crema lubricante? 

    ―No, Amo. 

    ―Compra un tarro mañana. El aceite hace el apaño, pero mancha ―le digo. 

    ―Si, Amo. 

    Me dirijo a la cocina y me fijo en la puerta de Patricia. No está completamente cerrada. Sonrío. Busco la botella del aceite y regreso. Me despojo de mi pantalón y de los bóxers, y embadurno el vibrador y el esfínter de Dena. Me dedico completamente a dilatarlo con mis dedos, sin prisas. Disfruto metiéndole un dedo, después dos, y al final, tres. Sus suspiros cambian de intensidad, primero en gemidos, y después en grititos cortos y suaves. 

    Dena tiene un buen culo, a pesar de no haberlo usado. Es esfínter es muy elástico y lo he dilatado tanto que le cabría un brazo por él. Sin embargo, lo que importa son sus paredes intestinales, y eso no da tanto de sí. 

    ―Amo, por favor… méteme… algo… 

    ―¿Qué? ―me pilla por sorpresa, atareado con su culo. 

    ―Por el… coño… por favor… algo para… calmarlo… Amo. 

    En verdad, está tan anegado que chorrea sobre la cama. Dena lleva agitando sus caderas un buen rato y no se ha corrido ya porque sabe que no le he dado permiso. 

    ―Sin prisas, zorra, no me había olvidado de tu coño. Ahora mismo, te lleno ese agujero. 

    ―Gracias, Amo. 

    Mi polla lleva un rato bien armada, preparada para todo. Sin tener que subirme a la cama, se la cuelo lentamente, abriéndole bien el coño. Dena casi rebuzna al sentir el pollazo. No quiere hacer ruidos, pues su hija está en la otra habitación, pero el problema es que el placer le hace olvidarse de eso. Tiene que desfogar, tiene que gemir y chillar; el tremendo gustazo la obliga. 

    ―Ooohh, Amo Sergio… no más… demasiado… dentro… ―articula como puede. Creo que se la he metido demasiado. 

    La dejo que ella lleve el ritmo de su penetración y sigo metiéndole dedos en el culo. Ya no se estremece, sino que son verdaderos espasmos los que sacuden sus caderas. 

    ―Amo… ¿puedo? 

    ―Sí, Dena, hazlo… 

    Con un hondo suspiro, se relaja, dejando que las trepidantes sensaciones que soporta la arrastren, gozando largamente. Muerde la sábana para no gritar, y los dedos de sus pies se crispan fuertemente. Su ano no deja de palpitar, e incluso se ha cerrado durante el orgasmo, colapsado por el placer. Sin embargo, ha vuelto a dar de sí, al relajarse Dena. Es el momento de ponerle el cinturón. 

    ―¿Quieres que te meta el vibrador ya, zorra? ―le pregunto, dándole un fuerte cachete en las nalgas. 

    ―¡Ay! Sí, mi Amo. 

    ―Desde el momento en que te ponga este cinturón, estás libre de gozar cuando se te antoje, puta, todas las veces que quieras. Siempre que lleves puesto el cinturón, podrás correrte sin desobedecerme. Tienes que ponértelo seis horas al día. Te aconsejo que te lo pongas de noche, para dormir, es más efectivo. 

    ―¿Cuánto tiempo, Señor? 

    ―Hasta que regrese a Madrid. Entonces, te la meteré por el culo, hasta el fondo. 

    ―Si, Amo. 

    Le doy un nuevo cachete, aún más fuerte, y le introduzco el vibrador. No da ningún problema para quedar alojado en el recto. Coloco las tiras con el velcro y el cinturón queda asegurado. Tomo el control y lo activo. Primera velocidad. 

    ―¿Qué sientes, zorra? 

    ―Oh, Amo… es algo nuevo… diferente… 

    ―Buen, vamos a animar entonces la cosa ―y me arrodillo en la cama, ante su rostro. 

    Mi erguida polla queda a escasos centímetros de su nariz, aún llena de sus jugos vaginales. Se la meto en la boca de un envite, haciéndola toser. Cuando la retiro, lo acompaño de otro duro azote en las nalgas. Vuelta a meterle mi miembro en el estuche bucal. Otro azote. Otra embestida. 

    Guardo los tiempos entre las acciones, alargando el proceso. Dena gime cada vez más fuerte. La baba escapa de sus labios, mezclada con las lágrimas que derrama. Sus nalgas están muy rojas y, seguramente, con un fuerte picor. Esta vez, entierro mi polla hasta su garganta, dejándola allí unos segundos, mientras aprieto sus firmes nalgas con mis dedos, dejándolos marcados. 

    Cuando se la saco, tose y escupe sobre la sábana. 

    ―Otra… vez… Amo… ―jadea. 

    ―Guarra… 

    La introduzco de nuevo, aún más profundamente, si puede ser. Tiene una arcada cuando se la saco y parte de los buñuelos brota de su garganta. Alza los ojos y me mira. Sonríe. 

    ―Puta caliente ―la digo y noto como se estremece. 

    Activo la segunda velocidad, lo que la toma por sorpresa. Agita sus nalgas con fuerza, acostumbrándose al movimiento del vibrador. 

    ―Aaahh, Amo… me quema… 

    ―Eso es bueno. Está frotando tus paredes intestinales, agrandándolas. Sigue mamando… 

    Justo en el momento en que entierro de nuevo mi polla en su boca, elevo mis ojos y descubro, en el espejo de la cómoda, situada en el rincón más alejado de la cama, los inocentes y curiosos ojos de Patricia. Está espiando, oculta por la entreabierta puerta del dormitorio, a través del espejo. Solo distingo su asombrado y hermoso rostro. Se encuentra de cuclillas, asomando solo su cabecita entre la puerta. Desde donde está, puede ver el enrojecido trasero de su madre y mi pecho desnudo, pero no lo que está haciendo la boca de su madre con mi polla. 

    No sé cuánto tiempo lleva allí, ni lo que ha visto, pero estoy dispuesto a darle un buen espectáculo. Me tumbo en la cama, haciendo que Dena se dé la vuelta sobre las rodillas. 

    ―Cómemela, zorra mía. 

    Dena se tumba de bruces entre mis piernas, descansando de la anterior postura, y se atarea sobre todo mi tallo. De la forma que me he puesto, Patricia puede ver todo el esplendor de mi miembro y como su madre traga. Sin embargo, yo ya no puedo verla a ella. El espejo queda detrás de mi cabeza, pero puedo notar sus ojos clavados en mí. 

    Activo la tercera velocidad y Dena baila involuntariamente. Sus nalgas y caderas no pueden quedarse quietas, aun estando tumbada de bruces. Sus lametones se vuelven frenéticos y, en muchas ocasiones, tiene que dejar de chupar, para gemir y morderse el labio. Está muy cerca de un tremendo orgasmo que nunca ha experimentado. 

    Se pone de rodillas, incapaz de permanecer tumbada. Aprisiona sus nalgas sobre sus talones y gime, los ojos cerrados, el rostro levantado. Comienza a realizar un baile que contonea su cintura y su pelvis, apenas sin mover las caderas, casi como un ondulamiento de su cuerpo. Ha aferrado mi polla, frotándola contra su vientre sudoroso. 

    Es como una sacerdotisa pagana en trance, bailando sobre víctima a sacrificar. Su rostro muestra tal placer que no aguanto más, y me corro con fuerza sobre su vientre y sobre sus pechos, arqueando mi espalda. Restriega el semen que me ha arrancado sobre su piel ansiosa. Esta vez, ha abierto sus ojos y me mira, con todo el vicio del mundo en ellos. 

    Entreabre su boca y sonríe. Se está corriendo, lo sé, lo noto. Se corre y me mira. Quiere que sea testigo de lo puta que se siente. 

    ―Amo Sergio… te quiero… te quiero más… que a mi vida… 

    ―Sigue, puta mía, cuéntamelo todo… 

    ―No lo comprendo, pero… te quiero más que a… mi hija… ¡Quiero que me emputezcas! 

    Otro orgasmo la estaba alcanzando, casi sin descanso. 

    ―¡Confiesa todo lo que sientes, lo que deseas, zorra descastada! 

    ―¡No… no me atrevo… Amo! Me da vergüenza… confesarlo… Oooohhh, Dios… otra vez… me corroooo… ¡Para ese cacharro! Me vas a matar… 

    ―Pararé cuando me digas todo lo que deseo escuchar, esclava. 

    Jadea y se aquieta, retomando algo de control. Apoya sus manos en mi pecho y sus ojos quedan atrapados en los míos. 

    ―He visto como tratas a mi hija, Amo. Eres muy dulce con ella… Sé que te gusta… es muy bonita… 

    ―Si, zorra, lo es. 

    ―Quiero que la hechices… como a mí… Hazla tuya, atráela a nuestra cama… edúcala… 

    ―En verdad, tú eres la que la deseas, ¿verdad, putón? 

    ―Si… ―cierra los ojos, avergonzada. 

    Reduzco una velocidad, permitiéndole recobrarse más. Le meto los dedos en la boca, obligándola a mirarme y a chuparlos. 

    ―¿Desde cuándo piensas en el incesto? 

    ―No lo sé… desde hace un par de años… desde su primera regla… he soñado con ello… 

    ―¿La has tocado? 

    ―Solo roces. A veces, acaricio sus piernas mientras vemos la tele… pero no me atrevo a más… Amo… ¿Lo harás? 

    ―Dependerá de ella, Dena. No la intimidaré, ni la obligaré. Si decide entregarse, será por su propia voluntad. 

    ―Como quieras, Amo Sergio, según tus deseos… 

    Cuando me levanto, Patricia ya se ha marchado. Creo que será divertido jugar con esas cartas. Me marcho tras darle las últimas instrucciones a Dena. 

    Contemplo como mis chicas arrebañan el último trozo de fruta, regada con miel, del plato. He hecho una macedonia especial con las frutas que había en el frutero. Vamos a estar una semana fuera y se pudrirían todas. 

    ―¿Estaba buena, cariñitos? 

    ―Mmm… peque, de vicio ―responde mi hermanastra, relamiéndose. 

    ―Bien. Ahora, os vais a la cama, las dos. Os quitáis la poca ropa que lleváis y os aplicáis cremita en esos culitos ―les comunico, divertido. Sus rostros se iluminan. ―Yo mientras, fregaré los platos y haré café. 

    ―¿Qué hacemos nosotras? ―se extraña Maby. 

    ―Me esperáis, la mejilla sobre la sábana, los culitos alzados, los brazos estirazados. Si queréis, podéis dormir cinco minutos de siesta, pero sin bajar las nalgas. Tienen que estar dispuestas para mí ―mi tono cambia de registro. 

    ―Si, Sergio ―baja la cabeza Pam, dándole la mano a su compañera y marchándose las dos al dormitorio. 

    Sin prisas, recojo los platos de la mesa, limpio las migas, y pongo la cafetera sobre la vitro. Mientras friego lo poco que hay en el fregadero, el café sube. Vierto una parte del contenido de la cafetera en una taza y dejo el restante para Pam. Maby no suele tomar. 

    Apoyado contra la encimera de piedra sintética, café en mano, pienso en lo mucho que me está gustando ordenar y controlar. Es una sensación poderosa y nueva; algo que se mete en la sangre, como una enfermedad que necesita supurar cada cierto tiempo. Por el momento, no estoy actuando de forma depravada, ni humillante. No creo que eso vaya conmigo, al menos con las personas a las que quiero, pero si me estoy volviendo muy controlador. Deseo que las cosas se hagan como yo digo, a mi manera, y no soporto críticas idiotas, ni excusas insulsas. 

    ¿Irá a peor con el tiempo? Debo recordar que llevo a mi propia bestia en el interior. Rasputín no es ciertamente famoso por sus obras sociales. ¿Es esto resultado de su fusión? ¿A quién quiero engañar? Por supuesto que sí. Llevo al Monje Loco en mi interior; en algo se debe notar. 

    Entro en el dormitorio, quitándome la ropa. Las dos están postradas en la gran cama, con los brazos estirados hacia el cabecero, los muslos separados y las nalgas bien alzadas, tanto que las rodillas tiemblan. Puedo ver la crema brillando sobre la piel de sus traseros. Sin despegar la mejilla del colchón, ellas me miran. 

    ―¿Estamos bien así? ―pregunta Maby. 

    ―Si. Ahora, silencio… es momento para gemir o gritar, no para hablar. Quiero que os miréis… 

    Solo deben cambiar de mejilla, pues están una al lado de la otra, para conectar sus miradas. Maby le lanza un beso a Pam, y esta le sonríe. 

    ―Acercaros más, la una a la otra, vuestras caderas tienen que tocarse. 

    Acercan sus posiciones, quedando muslo contra muslo, y sus labios muy cercanos, pero no al alcance de sus lenguas. Ya desnudo, me acerco a sus grupas y las azoto con un golpe a cada una. 

    ―Solo podréis mover una mano ―las advierto. ―Quiero que os lubriquéis los coños, la una a la otra, preparándolos para mi polla. Quiero que os miréis mientras lo hacéis. 

    Tragan saliva. Creo que es más debido al morbo que sienten, que a un posible temor. Sus manos se mueven en busca de sus objetivos. El brazo de Maby por debajo del cuerpo de Pam, y el de esta, bajando por la espalda de la morenita, y bajando por sus húmedas nalgas. Casi no parpadean, admirando sus mutuas expresiones. Las bocas entreabiertas, embargadas por los primeros jadeos; los ceños que se fruncen, expresando el ansia de sentir; las aletas de sus preciosas naricitas que aletean, sin saber si buscan más oxígeno o deliciosos aromas enloquecedores. 

    Acaricio sus glúteos, comprobando que la crema lubricante está bien esparcida sobre los esfínteres. 

    ―¿Cómo están ya esos coñitos, queridas mías? 

    ―Muy mojados, Sergi. 

    ―Si, peque, a punto… 

    ―Seguid así ―y las rodeo para poner mi polla ante sus bocas. 

    Aún no está lo suficientemente alzada para traspasarlas. Llenarla de sangre cuesta cierto tiempo y calentamiento, no os creáis. Pero para eso están mis chicas, que, levantando la cabeza, se encargan de levantarla. Sus lenguas la palpan, la recorren, la atrapan, sin usar aún los labios, pasándosela de la una a la otra con diversión y pericia. 

    ―Mojadla bien. Hoy no habrá preliminares, ni juegos. Os la voy a meter del tirón, entera. Tanto por un lado como por el otro. Así que, cuánta más humedad, tanto en vuestros coños, como sobre mi polla, mejor entrará ―las aviso, y veo perfectamente cómo se estremecen. Ni siquiera contestan. Siguen lamiendo. 

    Las dejo sorber, lamer y succionar cada centímetro de mi polla. Escupen sobre ella y babean, se dan la lengua entre ellas para aumentar su salivación. Cuando creo que es suficiente, les pregunto: 

    ―¿Creéis que está bien o queréis seguir más tiempo? 

    ―Está bien, Sergio ―jadea Maby. Sus brazos tiemblan. 

    ―¿Alguna preferencia para empezar? 

    ―Hazlo con Maby, Sergi… está a punto de correrse ―me avisa mi hermanastra. 

    En los ojos de la morenita, puedo ver que es cierto. No aguantará mucho más. 

    ―Está bien. Os advierto que no pienso utilizar mis manos, solo empujaré. Tenéis que dirigir vosotras el acoplamiento, os permito ayudaros mutuamente ―digo, poniéndome de nuevo detrás de Maby. 

    Pam se gira rápidamente, cogiendo mi polla con la mano, para ayudar a su amiga amante. Con pericia, introduce parte del glande en el ansioso coño de Maby. Un goterón de lefa cae sobre mi miembro, desde su vagina. Está inundada completamente. Empiezo a empujar y mi polla se desliza fácilmente en el cálido túnel de carne, separando sus carnes. El chillido de Maby nos toma por sorpresa, tanto a Pam como a mí. 

    ―¡Jodeeeeeeeerrr! 

    Sé que se está corriendo, aunque no esperaba esa intensidad. Agita tanto sus caderas que casi me parte la polla. Pam le acaricia el pelo. 

    ―Es cierto que te corres cada vez que te la mete ―le susurra mi hermanastra. 

    ―Siiii… con solo… deslizarla… dentro ―jadea, sonriendo. ―Deja que me recupere, Sergio, y… 

    ―No. 

    Empiezo a follarla fuerte, empujando un poco más en casa embiste, martilleando con mi polla, cada vez más cerca de su útero. Grita algo que no entiendo. No le hago ni caso y aumento el ritmo. Soy una máquina en ese momento, sin piedad, sin descanso. Mi hermana no sabe qué hacer. Trata de consolarla, de amortiguar mis embates. No sirve de nada, así que solo le queda mirarnos, sentada sobre sus talones, sin ser consciente de que tiene una de sus manos en el coño. 

    ―¡Sergi! ―grita Maby. ―¡Para, para… por favoooorr! ¡Qué me meoooo!  

    Sonrío y empujo más. Enseguida, un líquido caliente se desliza por mi polla, por sus muslos, salta a la sábana, manchando el colchón. Tiene los ojos cerrados y se muerde el labio inferior, la frente apoyada sobre la sábana. 

    ―¡Meona! ¡Guarra! ¡Cerda! ―a cada insulto, le doy un fuerte cachete en las nalgas, usando ambas manos. 

    Maby se estremece y agita las caderas, intentando escapar al castigo. Tiene el rostro congestionado por la vergüenza y no abre los ojos, como si no quisiera ver lo que ha hecho. Un fuerte gemido desvía mi atención. Pam se está corriendo, contemplando mi azotaina. Sus caderas sufren un espasmo a cada vez que dejo caer un azote sobre las nalgas de nuestra amiga. Cuando descubre que me he dado cuenta, quiere parar, pero su cuerpo sigue corriéndose, así que no le queda más que seguir agitándose, también roja como un tomate. 

    Meto uno de mis dedos en el culo de Maby, abriéndolo. Es un brusco cambio tras el último azote. Alza su rostro, abriendo la boca, pero se resiste a abrir los ojos. Pam se inclina sobre ella, e intenta besarla, pero mis embistes no la dejan apenas. 

    Dos dedos. Su boquita hace un mohín de ansiedad. Se acerca a un nuevo orgasmo. Pam la sujeta por los hombros. 

    ―Avísame cuando llegue ―le silbo a Pam y ella asiente. 

    Tres dedos y aumento el ritmo de follada. Mi polla entra al completo ya en su coño, sin impedimentos. 

    ―Ya está llegando, Sergi. 

    Se la saco de un golpe. Su coño hace un sonido huevo al quedar vacío. Llevo uno de mis dedos a su clítoris, pellizcándolo fuertemente. 

    ―¡Ay, mi rey…! Mi niño… me muero otra vez… ―gime. 

    Le cuelo todo el glande y un poco más, en el culo, por sorpresa. Le corto el orgasmo. Maby boquea, sin poder pronunciar palabra. Mi polla es un poco más ancha que el vibrador y acabo de meterle algo más de diez centímetros de golpe. Me quedo quieto, sintiendo como las paredes de su ano me oprimen la polla con fuerza. ¡Dios, qué bueno! 

    ―¿Duele, amor? ―le pregunta Pam, limpiándole las lágrimas que resbalan por su cara. 

    No responde, pero silba, dejando que su culo se adecue a mi tamaño. Mis dedos empiezan a jugar de nuevo con su clítoris. Su coño sigue goteando y pulsando. 

    ―¿Puedo seguir, putilla? ―pregunto. 

    ―Sí… mi señor… ―contesta, apretando los dientes. 

    ―Así me gusta, que seas valiente. Pam, aprende lo que es una buena zorra ―me río. 

    ―¿Qué puedo hacer para ayudarla, Sergi? 

    ―Ven aquí y escupe en su culo. Me he llevado casi toda la crema en los dedos. 

    Pam se apresura a escupir varias veces sobre mi polla y su esfínter. Saco de nuevo la polla y empujo la saliva al interior. Esta vez, con más lentitud, lo que Maby agradece. Tras repetir tres o cuatro veces esta misma operación, su esfínter aparece tan dilatado que solo es visible un buen agujero entre sus nalgas. Me parece encantador y terriblemente hermoso. Ese ano rojizo palpita, como si estuviera furioso. Ya no aprieta tanto como al principio. 

    ―¿Estás preparada para que entre toda? ―le pregunto. 

    ―Soy tuya. Haz lo que desees conmigo ―me responde. Pam me mira con ojos implorantes. "Con cuidado". 

    Lo hago muy lentamente, con dulzura. Su recto se abre a mi paso, casi con delicadeza. Con exasperante lentitud, introduzco tres cuartas partes de mi miembro, mientras Pam abre las nalgas de su compañera con las manos, intentando dejarme más espacio. 

    ―Creo que estoy empujando tu mierda hacia arriba ―le susurro con malicia. ―¿Quedarás estreñida? 

    ―No creo, demonio… con lo que me has abierto… no podré parar de cagar… 

    ―¡Jajajaja! ―me río con fuerza, casi con maldad. Hasta yo me asombro de la insana pasión que me llena. 

    Sin embargo, no parece que las chicas me tengan demasiado miedo. Más bien, creo que le tienen más miedo a lo que están sintiendo. Temen entregarse al desconocido torbellino que las atrae. Se han corrido a pesar de la vergüenza y del asco, y saben que aún no han acabado. 

    ―Vamos a ponernos en la otra cama. Aquí hay demasiada humedad ―digo con sorna y me levanto, alzando a Maby entre mis brazos, como una pluma, sin sacársela. 

    La deposito un metro más allá, en la misma posición. 

    ―Ahora, te voy a follar el culo, sin prisas. Hasta aquí, no has sangrado nada. El entrenamiento ha dado sus frutos. No te haré más daño, tesoro mío. Procura gozar… ―le susurro, casi al oído. 

    ―Si… si, mi cielo… 

    ―Pam, únete a mí, dame tu boca, anímanos con tus caricias ―la llamo. 

    Viene rápidamente, con una amplia sonrisa, y se abraza a mi cuello, ofreciéndome su lengua. Ella misma se encarga de acariciar el clítoris de Maby para hacer más soportable la enculada. El caso es que parece disfrutarla. Me muevo lento y tranquilo, sin prisas. Pam no para de lubricar su culito con saliva y acariciarle el coño. Maby sigue apoyando la cabeza sobre sus brazos cruzados. Apenas la distingo, hundida entre sus hombros. 

    ―Maby, princesa… ¿Estás bien? ―le pregunto. 

    ―Ya… no duele… pero escuece ―contesta, con voz nasal por la posición. 

    ―¿Paro? 

    ―¡No! Es… demasiado lento… no alcanzo el orgasmo… ¡Dale de una vez, Señor! 

    Pam, que está lamiendo mis pezones, levanta los ojos y me mira. Nos sonreímos. En sus ojos, puedo ver la envidia… desea pasar ya por las mismas condiciones. 

    ―Tranquila, Pam. Pronto te tocará a ti y chillaras igual ―ella solo siente, los ojos bajos. ―Prepárate para limpiarme la polla ahora, cuando nos corramos. Habrá mierda y leche por igual, pero lo harás, ¿verdad? Lo tragaras todo… 

    Alza los ojos y me sostiene la mirada durante dos segundos. Hay un conato de rebeldía en ese fondo avellana, pero pronto se disipa. Asiente y se lleva un dedo a su coño. Está alzada sobre sus rodillas, los muslos abiertos. Saca el dedo chorreando y se lo lleva a su boca. Vuelve a mirarme, sin sacar el dedo de la boca, y sonríe. 

    No hay nada más que hablar. Comienzo a culear y aumento la fricción. Los quejidos de Maby suben de tono, acompasados con mis golpes de caderas. 

    ―¿Así te va mejor, puta? 

    ―Si, Amo ―exclama Maby con fuerza. Creo que le está tomando gusto a llamarme con respeto. Es bueno que salga de ella, pues yo no se lo he pedido. 

    ―¿Más fuerte mejor? 

    ―Como desees, Amo. 

    ―¿Te quejarás? 

    ―¡Jamás, Amo! 

    Pam gime largamente, aún en la misma postura que antes, pero con la cabeza apoyada en uno de mis hombros. Se bambolea con mis embistes, pero no deja de tocarse el coño. Agito mi hombro, levantándole el rostro. Me mira, con los ojos nublados. Está a punto de correrse. 

    ―¿Te excita la sumisión de esa perra? ―le pregunto. 

    ―Muuuucho… Sergi… 

    ―¿Quieres dominarla también? ―le muerdo la punta de lengua que asoma entre sus labios. 

    Niega con la cabeza, sin que yo suelte. 

    ―Quiero ser… como ella… ―confiesa cuando la dejo libre. 

    ―¿Tan puta con ella? 

    ―Más… 

    Maby se contorsiona ya sin pauta, abrumada por la mano de su amiga y por la larga sodomía. Solo emite un sonido quejumbroso que parece brotar de sus más profundas entrañas. Creo que se ha quedado en trance… 

    ―Entonces, ¿me tratarás con el mismo respeto? 

    ―Mi dulce… Señor… mi Amo… 

    ―Es tu voluntad, hermana, es lo que deseas, recuérdalo. 

    ―Sí… hermano mío, luz de mis ojos… 

    Maby, en ese momento, se derrumba de bruces, arrastrándome sobre ella para no salirme de su trasero. Agita sus nalgas como si tuviera un ataque de epilepsia, pero solo en esa parte. Su ano se contrae y se dilata en pequeños pulsos casi eléctricos, que atrapan mi polla en un delicioso tormento. Me corro en su interior mientras escucho sus balbuceos. Una pompa de saliva queda en la comisura de su boca y acaba estallando con su último jadeo. 

    Pam cae sobre nosotros, besándonos y acariciándonos hasta separarnos. Atrapa mi miembro al salir. Está enrojecido, tiene manchas de sangre, aunque poca cantidad, y grumos de materia fecal, todo ello impregnado con una buena ración de semen. Ni siquiera se lo piensa. Engulle cuanta polla puede, sin hacer ninguna mueca de asco, ni una arcada. No tarda en dejarlo todo limpio. 

    Sacudo a Maby por un hombro. Solo obtengo un gruñido. Me siento preocupado, nunca ha reaccionado así tras una sesión de sexo. Me incorporo y la tomo por el rostro. Abre un ojo y me mira. 

    ―¿Estás bien? 

    ―En la gloria. Déjame dormir, por favor ―dice en un suspiro. 

    ―Descansa, pequeña. Te lo has ganado ―le contesto, acariciándole la mejilla. 

    Siento la mano de Pam en mi hombro. Repta hasta colocarse sobre mi espalda, y acaricia el pelo húmedo de su compañera. 

    ―Creo que ha sido demasiado para ella. Demasiadas emociones nuevas ―dice. 

    ―¿Te refieres a la sodomía? 

    ―No solo a eso. Creo que Maby, al igual que yo, ha aceptado sinceramente que es una sumisa. No solo de palabra, como lo hicimos ayer, sino como un hecho que se ha materializado con una fuerza virulenta, que somos incapaces de negar ya. 

    Comprendo lo que quiere decir. Maby necesita descansar para que su cerebro asimile lo que su cuerpo ya ha entendido. 

    ―Tiene que resetear, en una palabra ―bromeo. 

    ―Algo así, cariño. A nosotros nos vendría también descansar algo. Esta sesión ha sido muy dura, y solo has desfondado a una de nosotras. 

    ―Tienes razón, hermanita. 

    Y la abrazo y la acuno mientras nos dormimos. 

    Despierto una hora después. Ellas siguen dormidas. No tienen mi resistencia. Me levanto y me meto en la ducha. Apenas cinco minutos. Desnudo y aún húmedo, me voy a la cocina. Abro un par de colas frías y pillo el plato con los buñuelos que sobraron del desayuno. Mis chicas necesitan hidratarse y un buen chute de azúcares. Las despierto con mimos y besitos. 

    ¿Qué queréis? ¡Yo soy así! ¡Una de cal y otra de arena! 

    Maby me lo agradece, besándome todo el pecho. Está sedienta. 

    ―Gracias, amor mío ―susurra Pam y se ríe cuando derramo unas gotas de cola sobre sus senos. 

    ―Vamos, chicas. Beberos la Coca y comeros un buñuelo. Después, ¡a la ducha, que apestáis! 

    ―Nuevo perfume ―escupe Maby, junto con pedacitos de dulce. 

    ―¿Te hice daño, preciosa? ―le pregunto, alzándole la barbilla. 

    ―No importa, Sergi, al final me desmayé de gusto, ¿no? 

    ―Te juro que no quería llegar hasta ese extremo, pero no sé qué me pasa… en cuanto me excito… 

    —Si lo sabes. No seas hipócrita. Compartes alma con el más grande libertino que dio la historia. Eso es poco para lo que puede llegar a hacer. 

    ―Puede que no sepas lo que te ocurre ―interviene Pam ―, pero jamás estuve más cachonda. Era puro fuego lo que sentía. 

    ―Si. Dabas miedo, pero más me excitaba ―admite Maby. 

    No sé qué contestar, así que me enderezo y cruzo los brazos. 

    ―Así que sumisas, ¿eh? ¿Es algo espontáneo o habíais sentido algo antes? 

    Las dos apartan la mirada y niegan con la cabeza. 

    ―Eso no es algo que surja de la noche a la mañana. Es un comportamiento que se forja con abusos y maltratos, con una infancia bajo una férrea autoridad, y cosas así ―mascullo. 

    —A no ser que el viejo loco se esté imponiendo, allanando, a su manera, el camino. 

    ―Vale, ya veremos en qué queda esto. ¡A la ducha! ―y las chicas salen corriendo. 

    La cama apesta. Retiro toda la ropa y hago un lío con ella, llevándola a la lavadora. Me cuesta un poco llevar el colchón a la azotea, yo solo, más que nada por las dimensiones, pero, al final, lo dejo allí, aireándose hasta la noche. 

    Me acomodo, desnudo, en el sofá, viendo una de esas tontas películas que echan en la tele, la tarde de los sábados. Las chicas aparecen, tan desnudas como yo. Nunca me canso de admirarlas. No las dejo sentarse. Sitúo a Pam entre mis piernas, en pie, y le pido a Maby que la excite. 

    Obedece al instante, con una de esas sonrisas sibilinas que sabe componer. Se abraza al cuerpo de mi hermanastra, haciendo coincidir los enhiestos pezones, deseosos de entrar en contacto con algo. Las coloco de perfil a mí. No quiero perderme detalle del trabajo de sus bocas. Verlas besarse me pone a mil por hora. 

    Deslizo mis dedos por sus nalgas, comprobando que Pam ya tiene las suyas impregnadas en crema lubricante. Buena chica. Mis manos las unen aún más, empujando la una contra la otra. Entrecruzan sus muslos y comienzan a frotarse lánguidamente, con ese vaivén sensual y enloquecedor que toda hembra parece llevar en los genes, cuando se roza contra otra congénere. 

    A los diez minutos, ambas están locas por tumbarse y pasar a mayores entre ellas, pero esa no es mi intención, claro. Mis dedos no han dejado de dilatar el esfínter de Pam, haciéndola gemir y rotar las caderas, pero sin dejarla correrse. Ahora, es el momento de atraerla sobre mi regazo, sin dejar que las dos se besen. De espaldas, la conduzco hasta sentarla sobre mí. Enseguida, sus nalgas comienzan a frotarse contra mi enhiesto pene. Maby se inclina, sin dejar de mordisquear los labios de mi hermanastra. No la quiere dejar, pues ella sabe lo que le espera. 

    ―Ponte de cuclillas sobre mi regazo ―le pido dulcemente al oído. 

    Pam coloca sus pies sobre el sofá, uno a cada lado de mi cuerpo, y alza su cuerpo, manteniendo sus nalgas pegadas a mi retozona polla. Echa sus brazos al cuello de su compañera, como un náufrago se agarraría a una boya. Sabe que ha llegado el momento, y, a pesar de cuanto ha entrenado su agujerito, tiembla. 

    La hago alzarse un poco más y apuntalo la polla contra su ano. Le meto un dedo en el coñito. Hay que aprovechar toda esa lefa. No me lo pienso y le meto media polla en la vagina, haciéndola gemir largamente en la boca de Maby. Muevo mi miembro lentamente, empapándole de jugos. Hora de cambiar de agujerito. Como siempre, introducir el glande cabezón es lo más duro, y, tras un par de intentos, lo consigo. Enseguida, el esfínter se contrae, atrapando mi polla con la fuerza de unas tenazas. Me hace gemir. 

    ―Relaja, Pam ―escucho decir a Maby. ―No te pongas tensa que es peor… 

    Su ano me libera. Buena chica. Maby se ocupa de chuparle los pezones, inclinándose aún más, y ha bajado también un dedo al clítoris de Pam. Es una buena ayuda. Noto como mi propia hermanastra se empala lentamente, presionando con su peso. La dejo continuar a su ritmo, que ella busque el camino más adecuado. 

    ―Lo estás haciendo muy bien, cariño ―la animo. 

    ―¡Es diez veces más gorda que el vibrador! ―dice, con los dientes apretados. 

    ―No exageres, tonta ―musita Maby, sin dejar de mordisquear sus pezones. 

    Pam gruñe y la empuja hasta ponerla de rodillas, ante su coño. 

    ―¡Come! ―le dice, con un nuevo gruñido, y Maby sabe que lo necesita. 

    Hunde su lengua en el mojado coño, haciendo que Pam agite sus caderas con ansias, y acaba descansando la espalda contra mi pecho. Aprovecha para poder usar una mano y apretar la cabeza de Maby contra su pelvis. 

    ―¡Necesito correrme, Maby! ¡Necesito… correrme ya! 

    La pobre Maby pone todo de su parte, usando lengua, labios y dientes. Incluso le mete un par de dedos. Pam se estremece largamente, alcanzada por la fuerza del orgasmo. Al mismo tiempo, empuja su cuerpo para meterse varios centímetros más en el culo. 

    ―¡Eso es, campeona! ―aclamo, comprobando que ha conseguido meterse mucho más de la mitad de mi miembro. ―Casi no te queda nada, hermanita. 

    ―Lo haré… te lo juro ―jadea, los ojos cerrados. ―Dame un… segundo… 

    La aferro por los olvidados senos. Aprieto con saña, haciéndola gemir de nuevo. 

    ―Muévete, nena. Ya todo depende de ti ―le digo. ―Impón tu ritmo. 

    ―Sí… sí. 

    Maby, de rodillas, las manos sobre sus muslos, nos contempla con pasión. Sé que está enfebrecida, cachonda a más no poder, pero es consciente de que no es su turno. Quien ahora cuenta es Pam, la dulce y tierna Pamela, horadada por un trepanador de grueso calibre. Jeje. 

    Mi hermanastra ha comenzado a moverse con un empuje que no me esperaba. Se inclina hacia delante, colocando sus manos sobre los hombros de su compañera. Esta le sonríe, orgullosa de ella. Pam sube y baja, como un pistón, con fuerza y ritmo, ni demasiado lento, ni demasiado fuerte. Sube hasta dejar casi toda mi polla al aire, y se clava con un pequeño gemido. Toma aire al alzarse y lo expulsa al caer. Es como un tantra, repetitivo y sensual. 

    Ya la tiene toda dentro, bien aceptada, pues su recto me oprime con unas contracciones que… ¡Os juro que me está ordeñando! 

    ―Aaah, Pamelita… ¡Te estás corriendo! ―exclama suavemente Maby, inclinándose un poco y recogiendo la emisión de fluidos de Pam con su lengua. 

    ―¿Lo hago bien, Sergi? ―me pregunta con un quejido. 

    ―Eres la mejor, Pam. Nunca una hermanastra ha demostrado tanto amor y entrega a su hermanastro ―la adulo. 

    Ella sonríe, cierra los ojos y reanuda su cabalgata. Maby se pone en pie. Se queda ante nuestra, pellizcándose un pezón y con la otra mano metida en su coño, las piernas abiertas. 

    ―No aguanto más, coño… ―murmura. 

    Se sube al sofá, de pie ante Pam, quien alza los ojos para mirarla. Mi fogosa pelirroja sabe lo que quiere su amiga del alma y está dispuesta a dárselo. 

    ―Ponme el coño en la boca, zorrilla ―susurra. 

    ―Gracias, Pam ―musita la morenita a su vez, colocando su pubis al alcance de la boca de su compañera. 

    De esa forma, los tres estamos conectados, pendientes de nuestros movimientos. Maby no tarda en dejarse caer hacia delante, para no doblar sus rodillas y quitar el coño de la boca de Pam. Así puede llegar hasta mi boca y hundir su propia lengua en busca de la mía. 

    En unos minutos, el culo de Pam vuelve a exprimir mi polla, de tal forma que detona mi orgasmo, llenándole el culo de leche. Maby, muy cerca también de su propio orgasmo, contempla, desde muy cerca, la expresión de mi rostro abandonado al placer. La saliva gotea de su entreabierta boca sobre mi barbilla y cuello. Cierra los ojos y se estremece, mientras sus dedos, engarfiados a la cabeza de Pam, tironean de sus rojos cabellos. 

    ―Uuuuhhh… ¡Joder con la… perra…! ¡Qué lengua…! ―chilla. 

    Pam sigue con su ritmo, aprovechando que mi polla apenas ha menguado en su dureza. Maby se ha dejado caer sobre el sofá, jadeando y contemplándonos. Pam dobla una muñeca hacia atrás y mete sus dedos en mi boca. Su mirada me recuerda la de los fumadores de opio, soñadora, febril, las pupilas dilatadas. Pero, ¿cuándo he visto yo algún fumador de opio? 

    ―Llévame al cielo… otra vez, mi dueño ―me suplica Pam. 

    ―¿Cuántas veces te has corrido, putón? 

    ―Tres… vida mía… una por el coño… y dos por el culoooo… 

    ―¡Joder! ¡Te voy a hacer sangrar, zorra! ―me excita su capacidad de gozar. La taladro sin miramientos, lo más fuerte y rápido que puedo. 

    ―Si…. Oh, si… así Sergiiiiiiii… aaaaahhh… 

    ―Hijos de puta… ―murmura Maby, llevándose de nuevo los dedos al clítoris, sin dejar de mirarnos. 

    ―¡La madre que os parió, malas putas! ¡Vais a daros conmigooooo! ―grito enardecido. 

    Tumbo tanto a Pam hacia delante que la tiro del sofá. Debe colocar sus manos en el suelo, la cabeza colgando, las piernas abiertas sobre mi regazo. Sus rizos pelirrojos barren el parqué. Debo acompañar su caída para que no me parta la polla, pero consigo ponerme de rodillas y la cosa mejora. Creo que a esta postura la llaman la carretilla, solo que se la estoy metiendo por el culo. 

    ―Aaayy, Sergi… me matas de gusto ¡Quiero follar cada día! 

    ―Zorrón ―mascullo. 

    ―¡Quiero que me folles hasta que me preñes! 

    ―Calla… 

    ―Que me preñes… una y otra vez… 

    ―¡Calla, puta! 

    Pero Pam parece que ha entrado en un nirvana particular. Se corre y balbucea locas ideas, sin parar. Solo puede gritarle que se calle, pero lo cierto es que solo pensar en lo que dice, hace que me corra, sin control. 

    ―Darte muchos… hijos…  

    ―¡CALLAAAA! 

    ―¡Dios! ¡Qué morbooooo! ―aúlla Maby, corriéndose, casi al mismo tiempo. 

    Pam queda en el suelo, jadeando, la boca pegada a la madera, dejando surgir un hilo de saliva. Yo caigo sobre Maby que, a pesar de quedar aplastada, me lame la mejilla y la nariz, abrazándome. 

    Hemos tenido tres orgasmos simultáneos; tres intensos orgasmos, desaforados y perversos, pero con un solo pensamiento. Creo que se podría decir que ha nacido una nueva religión. 

    ¿No? 

      

      

     

      

   



   

     

      

    Navidad, dulce Navidad. 

      

      

      

    El viaje a Salamanca es un tanto silencioso. Hemos salido de Madrid casi al mediodía, decidiendo parar en algún punto del camino para almorzar. Las chicas están meditabundas, reservadas, incluso algo tristes. No solo piensan en cuanto ha sucedido en estos días, sino que, a pesar de que nos queda una semana, más o menos, para estar juntos, regreso a la granja. 

    De repente, Pam empieza a hablar. 

    ―He visto, mientras hacía la maleta, que solo hay un cinturón con vibrador en el cajón. ¿Alguno de vosotros ha cogido el otro? 

    ―No, yo no ―contesta Maby. 

    ―Lo he cogido yo ―digo, mirando la carretera. 

    ―Ah ―ese simple sonido expresa todas las preguntas del mundo. ¿Sumisas? ¡Una mierda! 

    ―Se lo he dejado a una vecina ―murmuro. 

    ―¿Una vecina? ―Maby me mira, totalmente sorprendida. 

    ―Si, Almudena, del tercero B. 

    ―Pero… pero… ―Maby no consigue acabar la frase. 

    Pam, que también me mira, parece más serena, y eso no me gusta demasiado. 

    ―¿Puedes explicarnos por qué? ―pregunta calmadamente. 

    Asiento y relato cómo conocí a Dena, y cómo congeniamos enseguida. Mi primera amiga en Madrid. 

    ―¿Así que quieres ingresarla en el círculo también? ―la pregunta de Maby es áspera, la verdad. 

    ―Maby, recuerda que ya no hay círculo ―la corta Pam, callándola. 

    ―No, os lo juro. Nunca he pensado en unirla a vosotras. No siento lo mismo, ni parecido siquiera. 

    ―¿Entonces? ―Pam parece querer comprender. 

    ―Ha sido mi primera sumisa, antes que vosotras incluso. Es una forma de experimentar hasta donde puedo llegar. 

    ―¿Tendremos que confraternizar? ―pregunta Maby, con un mohín de enfado. 

    ―Eso depende exclusivamente de vosotras ―intento zanjar el tema. 

    ―Es vieja ―a Maby le bastan dos palabras para definir todo el asunto. 

    ―No es vieja. Tiene treinta y siete años. Tiene una hija de dieciocho. Está divorciada y trabaja en casa, haciendo algo en Internet, no sé… 

    ―Te la has follado, ¿verdad? ―Pam es más directa con sus preguntas. 

    ―Si. Ahora se está entrenando para la sodomía, con uno de los cinturones. 

    ―Está bien. Ya la conoceremos cuando volvamos ―murmura Pam, antes de cerrarse en un tenso silencio. 

    Hacemos un buen centenar de kilómetros, en medio de un silencio opresivo, y ya empiezo a buscar un sitio para parar cuando Maby hace la pregunta: 

    ―Oye, Pam… ¿La del tercero B es esa que tiene un culo estupendo? 

    No tengo más remedio que soltar una carcajada. Pam mira a Maby y luego a mí. Se echa a reír también. Acabamos riéndonos tanto, los tres, que tengo que parar a un lado de la carretera. Me seco las lágrimas antes de regresar a la calzada, mientras Pam besa a Maby, llamándola 'tontina'. 

    Los nubarrones de celos se han alejado, por el momento. 

    Llegamos a Fuente del Tejo justo para el momento del café. Si, somos como los ingleses. No tomamos té, pero si café, aunque no a las cinco, sino a las cuatro, y con dulces de Navidad, por cierto. 

    Como ya habíamos avisado antes, está toda la familia esperándonos. Desde el más pequeño al más grande. Madre nos abraza con fuerza y cariño, padre besa a las chicas y, mirándome atentamente, me ofrece, por primera vez, su mano. Después, mi madre me toma por los brazos y también me mira, con ojos asombrados. 

    ―¿Qué habéis hecho con mi niño grande? ―pregunta, tocando mis mollas. 

    ―He adelgazado, madre ―le digo. 

    ―Ya lo veo, Sergio, pero… ¡has perdido mucho! ¡En solo una semana! 

    ―No tanto, madre, es la ropa. 

    ―Y llevas un nuevo peinado… y esos pantalones… ¡Estás muy guapo! ―se ríe. ―¿Ha sido cosa vuestra, chicas? 

    Ellas asienten, también sonrientes. Saúl se acerca y me golpea un hombro, un gesto muy suyo. Le palmeo la espalda. Así son los gestos cariñosos de mi hermano. Gaby, como siempre que puede, está subido a los brazos de Pam. Tonto no es el niño. 

    Mientras tomamos el café, padre me pone al corriente de lo que ha sucedido en la semana. Como yo había previsto, no mucho. Las cosas están tranquilas. Los pedidos de Navidad están casi todos preparados, y Saúl está ayudando bastante. Me giro hacia él, con una muda pregunta en los ojos. 

    Saúl nunca ha gustado demasiado de la granja, y se ha quitado del medio cada vez que ha podido. Últimamente, con su trabajo en el taller de su suegro, ni siquiera se planteaba echarnos una mano en las cosechas. 

    Se encoje de hombros. 

    ―Mi suegro ha vendido el taller mecánico. Van a construir un centro comercial o algo de eso. 

    ―Vaya, lo siento ―le digo. Es un palo para él, pues estaba esperanzado a tener esa salida. 

    ―Bueno, ya buscaré algo. 

    ―Deberías echar el forraje de las vacas, antes de que se haga más tarde ―le dice padre. 

    ―Si, voy. 

    ―Te acompaño y te ayudo, Saúl ―me mira, extrañado. Nunca hemos tenido demasiado compañerismo. 

    Pero estoy dispuesto a dorarle la píldora si me salgo con la mía. Una pequeña idea está rondando mi cabeza. Bueno, al menos, creo que es mía. 

    Llenamos los pesebres de las vacas y controlamos el nivel del agua que tienen para beber. Al menos, están servidas para dos días. A padre le gusta tenerlas siempre así. Saúl se apoya contra la cerca, fuera, y enciende un cigarrillo. 

    ―Estás muy cambiado, Sergio. Es como si te hubieras arrancado la grasa… ¿No habrás ido a una de esas clínicas…? 

    ―Ssshhh… no quiero que madre se entere ―le chisto, dejándole creer lo que él quiera. 

    ―¡Ya decía yo! Es imposible perder tanto peso así de rápido. Se te ve bien, hombre. Más fuerte y más hombre, y ese corte de pelo es muy chulo. 

    ―Gracias. 

    ―¿Qué tal Madrid? 

    ―Otro mundo, Saúl. Tremendamente activo y diferente a esto. 

    ―Si, eso dicen. 

    ―¿Qué perspectivas tienes ahora? ―le pregunto. 

    ―No sé nada seguro. Le he pedido a varios colegas que me avisen si surge algo, pero no creo que vaya a encontrar nada con futuro en Fuente del Tejo ―me confiesa. ―Tendré que ir a Salamanca, o Valladolid, y no quiero alejarme de mi novia. 

    ―Entiendo. Es una pena que nunca te haya gustado trabajar en la granja. 

    ―¿Por qué lo dices? 

    ―Pues porque podrías quedarte con padre y madre, en mi lugar. 

    ―¿Y tú? ―se asombra. 

    ―Quiero volver a Madrid. Tengo ciertas oportunidades a la vista. 

    ―¿Lo saben papá y mamá? 

    ―No, aún no. Por eso te lo decía. Ya que tengo que hablar con ellos, si tengo a alguien que me sustituirá, será más fácil. 

    ―No sé… 

    ―Bueno, conoces las tareas y manejas bien toda la maquinaria, además de saber repararlas. Eres perfecto. 

    ―La verdad es que la faena no es pesada y estaría en casa ―le estoy obligando a reconsiderarlo y no he tenido que clavarle la mirada. 

    ―Lo que padre me da al mes será para ti y creo que puedo conseguirte algo más. 

    ―Hace años, las tareas de la granja me parecían pesadas e ingratas, ¿sabes? ―me confiesa. ―Pero, comparado con los trabajos que tienen algunos de mis amigos, e incluso con el que hacía en el taller de mi suegro, ya no me lo parecen. 

    ―Una vez que te acostumbras al horario, se está bien. Tienes muchos días libres cuando llega el invierno fuerte, e incluso en verano. 

    ―Nunca habíamos hablado de esto, tú y yo. Te tenía por un crío… 

    ―Si, un crío que te saca dos palmos ―bromeo. 

    ―Jeje. Sí ―tira el cigarrillo a un charco. ―Sabes, Carla y yo hemos empezado a buscar un pisito. A ella le va bien en su trabajo y queremos vivir juntos. Si puedo aportar algo a eso, sería un buen comienzo. 

    ―Puedes hacer más que eso, tonto. 

    ―¿A qué te refieres, Sergio? 

    ―Padre siempre nos ha dicho que cedería un pedazo de terreno a cualquiera de nosotros que quisiera hacerse una casa aquí. Dispones de buena madera propia y de amigos emprendedores. Puedes hacerte una bonita cabaña detrás de los bosquecillos o en otro lugar que te guste, por poco dinero. Espacio hay de sobra. 

    ―Tienes razón ―dice, mirando el horizonte. ―Ahorraríamos comprar el terreno y puedo tener una cabaña en pie, de lo más moderna y cómoda, en cuarenta días. Los costes municipales no son demasiados… 

    Saúl se estaba emocionando con las ideas que le doy. Le planteo la posibilidad de criar setas en la zona umbría del norte de la finca, o volver a abrir el viejo aserradero de Berno. Solo tendría que arrendar la finca al ayuntamiento y plantar más árboles. 

    Al final, se decide y me da incluso las gracias. Esto de la manipulación, mola. 

    Esa misma noche, cuando las chicas suben al desván, les cuento lo que Saúl y yo hemos hablado. Pienso hablar con mis padres al día siguiente y decirles que quiero volver a Madrid con ellas, y buscar un empleo. Ellas se alegran muchísimo y me lo demuestran fervorosamente. Dejo sus culitos en paz, por el momento. Aún es pronto para volverlas a sodomizar, pero tienen otros agujeros para jugar y llenar. Ni siquiera nos importa que mis padres nos descubran. 

    Al día siguiente, lunes, reúno a padre en el taller de madre, y allí les expongo mis ideas. Al principio, madre llora un poco, diciendo que su hijito se marcha de casa, pero a padre le parece bien. Dice, poniéndome una áspera mano sobre el hombro, que Madrid me ha sentado bien, que me ha espabilado. Madre se preocupa por cómo me voy a ganar la vida. Les hablo de la gente que Pam y Maby conocen, en algunos sectores. Que no se preocupen, que algo encontraré. 

    Hablamos y hablamos, como nunca hemos hecho. Madre se da cuenta que su niño ha crecido. Ha hecho falta que me fuera una semana para que lo aceptara. Sigue llorando, pero noto que está orgullosa. Comentamos la necesidad que tiene Saúl de disponer de un sueldo, ya que él y Carla están buscando casa. Mis padres son cabales y reconocen que lo que me daban a mí como estipendio era una miseria, pero, como yo no tenía apenas gastos y no pedía más, pues se acomodaron a ello. Serán mucho más generosos con Saúl. 

    También comentamos la posibilidad de construir una casita para la pareja en la finca y eso los anima más que nada. Están muy contentos con la idea de que Saúl acepte quedarse a vivir a su lado. Les dejo haciendo planes sobre la mejor ubicación de la nueva casa. 

    Uno de dos. 

    Con esto, me refiero a los asuntos que pretendo dejar solucionados en Fuente del Tejo, antes de marcharme. La verdad es que he tenido mucha suerte de encontrarme con Saúl parado y dispuesto a asumir responsabilidades. En apenas, dos días, el asunto que más me molesta, ha quedado solucionado. 

    El otro asunto trata sobre una satisfacción personal y puede ser un poco más complicado. Por la noche, solo Pam sube al desván. Al parecer, Gaby está pasando mala noche y madre no hace más que dar vuelta a su habitación. Maby se ha quedado cubriéndonos. 

    ―Pero me ha dicho que nunca ha hecho el amor en un granero, sobre la paja ―me dice, besando mi cuello, los dos desnudos bajo las mantas. 

    ―Mañana la llevaré al granero y tú nos cubres. 

    ―Claro, peque. 

    Es un buen momento para hacerle los dos agujeros a mi hermanastra, el delantero y el trasero. Le dejo tanta leche dentro, que tiene que sentarse en el pequeño lavabo que tengo en el desván y sacársela, antes de bajar a acostarse con Maby. 

    Martes. Me levanto temprano y salgo a correr, como todos los días. Ya no me cuesta ningún esfuerzo recorrer diez o doce kilómetros. Mi cuerpo pide más esfuerzo, quizás ejercicio violento. Tendré que ir al gimnasio y escoger algo nuevo. 

    Ayudo a Saúl con las tareas y le informo de todos los pequeños trucos que siempre he utilizado. Me lo agradece sinceramente. 

    Después de comer, Pam convence a padre para que la lleve a Parrada, un pueblo cercano, a escoger unas velas y unos centros de mesa para la cena de Noche Buena. Padre farfulla sobre las aparentes locuras que les da a las mujeres. 

    Que buenas ideas se le ocurren a Pam. Tomo de la mano a Maby y la llevo al viejo granero. El amplio altillo está lleno de alpacas de paja. Tiendo una vieja manta y nos desnudamos. Le lleno sus tres hoyitos, una descarga para cada uno. Nos pasamos más de dos horas follando. Maby pide una tregua al final, riéndose, el pelo lleno de briznas secas. 

    ―¡Que la que quiere quedarse preñada es tu hermanastra! ―exclama. 

    Esa noche no sube nadie, me han enviado un mensaje que si las dejo jugar solas. ¿Qué voy a hacer? Soy un Amo demasiado bueno… 

    Miércoles. Día de compras. Navidad es el viernes y la cena de Noche Buena, mañana. 

    Llevo a madre y a las chicas a Salamanca. Tenemos que comprar los mariscos, la bebida, y todo lo necesario para organizar una magnífica comilona. Madre me dice que, como todos los años, van a venir mis tíos de Málaga. No hay forma de escapar a eso, por mucho que uno quiera. Son un peñazo total. ¡Verdaderos beatos! 

    Padre se encargará de matar al lechón que han reservado en la granja mientras estamos fuera. Le he dicho que Maby es casi vegetariana ―la única carne que come es pescado ―, y pretendo que no se entere de ese “crimen”. Durante toda la mañana, madre y las chicas me tienen de mulo de carga, recorriendo, primero, el mercado de abastos, y después un gran supermercado Mercadona. ¡Por Dios! ¿Cuántos vamos a comer? ¿El Tercio de Melilla? 

    Me escapo una hora con las chicas, justo después de almorzar, y las llevo a la laguna Abel. Conozco un par de agujeros en la valla de tela metálica que nos permite acceder al interior de la comuna. No se ve a nadie en la laguna, así que nos tumbamos en la orilla, sobre la suave hierba, tomando los oblicuos rayos de sol de diciembre. 

    Maby nos pregunta por los hippies, pero sabemos poco sobre ellos. Viven en las grandes barracas de más abajo, y andan desnudos si el tiempo es bueno. La jovencita me mira y me dice que le encantaría estar en una colonia nudista conmigo, y disfrutar viendo como todas las mujeres desean mi badajo. 

    Esta chica está totalmente salida. El caso es que, entre las dos, me hacen una maravillosa felatio, con lo cual debo devolverles el favor, masturbándolas largamente, una con cada mano, para tenerlas contentas. ¡Después, cuando se mosquean, me echan a la cara que yo soy su Amo! ¡No te jode! 

    Esta noche, hay tema con las dos. Se arriesgan y suben las dos al desván. En previsión a estas sesiones, he engrasado bien mi dura cama, y apretado todos los tornillos. Apenas hace ruido. No creo que tengamos ocasión durante las fiestas para estar juntos. Deberé compartir el desván sin duda. Así que hay que aprovechar esta noche. 

    Pam me suplica que la tome analmente, nada más meterse en la cama. Viene ardiendo. Han estado jugando entre ellas mientras todos se acostaban en casa. Le digo a Maby que le lubrique el culito y lo hace muy bien, con saliva y jugos del propio coño de Pam. Mientras, mi hermanastra me chapa el miembro con real maestría, dejándolo lo suficientemente mojado para intentar la sodomía. 

    Estas perras ya son maestras en el arte. Pronto podrán meterse lo que sea por el culo, sin hacer figuras raras con la cara. Me prometo visitar de nuevo el sexshop del barrio. Aquella deliciosa dependienta seudo gótica tenía muy buenas ideas… 

    Penetro a mi hermanastra por el culo. La tengo tumbada bajo mi cuerpo, sus piernas apoyadas en mis hombros, su ano traspasado. Maby se sienta sobre su cara para ahogar, con su coñito, sus gritos. Nos pasamos jugando buena parte de la noche. Descargo por quinta vez, esta vez, en sus bocas, mientras Maby me mete uno de sus deditos en el culo. 

    Jueves. Noche Buena. Madre y yo nos pasamos gran parte del día en la cocina. Pam y Maby nos echan una mano, cortando, pelando, emplatando, montando canapés… hay tareas para todos, incluso para Gaby, que es el encargado de colocar las servilletas de tela en los aros. Las chicas juegan a atormentarme. Cada vez que pasan cerca de mí, me pellizcan o me soban, procurando que madre no se dé cuenta, pero no estoy yo muy seguro de que madre sea tan despistada. 

    Nos escapamos en muchas ocasiones, para besarnos unos a otros, fuera, en el porche, o bien en el patio del pozo. Besos fugaces, ávidos lengüetazos, salivas calientes… ¡Delirio navideño! Jajaja… 

    Mi tía Nati llega, con su familia, a media tarde. Le explico a Maby la historia de tal personaje. 

    Natividad es la hermana menor de madre. Menor en apenas dos años, hay que puntualizar. En su juventud, fue la oveja negra de la familia. Cuando madre se quedó en estado de Saúl, tenía diecisiete años y no le quedó más remedio que casarse con padre, dejando sola ante sus estrictos padres a Nati. Durante dos años, las cosas fueron muy mal entre ella y sus padres, los cuales estaban muy pendientes de sus andanzas. La coartaban completamente, llegando a encerrarla en varias ocasiones. Finalmente, Nati se fugó y acabó en la Costa del Sol. Allí conoció a Valerian, un joven pastor metodista francés, que estaba construyendo su iglesia. Estaba a cargo de una pequeña comunidad gala e inglesa, en Estepona. 

    Según Nati, Val ―como llama a su ahora esposo ―supo ver en ella la angustia que sufría su alma. Más bien creo que le impactó el tremendo cuerpazo que tenía mi tía y que aún mantiene. Hay que reconocer que mi madre es aún atractiva a sus cuarenta años, un tanto ajada por las duras faenas, pero su hermana es incuestionablemente mucho más hermosa que ella, más joven, y mucho mejor cuidada, ya que no le pega ni un palo al agua. 

    Mi tía Nati es una de esas mujeres atemporales. Con veinte años tenía el mismo cuerpo y el mismo rostro que ahora, dieciocho años más tarde. Y, por cierto, que lo deja en evidencia en el mismo momento en que me abraza. Un poco más y sus pezones me perforan un pulmón. ¡Qué pedazos de senos! 

    Bueno, que me voy por los cerros de Úbeda. Retomando lo que estaba diciendo. El pastor metodista franchute la tomó bajo sus alas, se enamoraron y se casaron. Tía Nati pasó de ser una activista revolucionaria a la perfecta esposa del pastor de una comunidad casi cerrada. Aprendió buenas maneras, dos idiomas, a cocinar, a ayudar a su esposo con su iglesia, a dirigir los asuntos femeninos y sociales de la comunidad, y, sobre todo, a criar hijos. 

    El matrimonio tiene seis criaturas y ninguna de ellas es ciertamente suya. Tía Nati no puede tener hijos, así que los adoptan. Por el momento acogen a dos asiáticos, niño y niña; un niño negro, una niña saharaui, un jovencito rubio, autóctono y digno de un póster, y otra chiquilla sudamericana. Ni idea de los nombres, en este momento, pero ninguno pasa de los diez años. Es como tener un colegio permanente en casa. 

    Pero nada de eso es el verdadero problema. No, señor. Aún me acuerdo de la pasada Navidad... Donde los señores Gueran sitúan sus pies, tiene que florecer el espíritu metodista por narices. Durante cinco días, hubo que aprender a rezar según el evangelio metodista, a repetir sus sagradas consignas, y llevar una vida recta y digna. Las chicas se encogen de hombros. Habrá que aguantarse. Solo vamos a quedarnos hasta el domingo. 

    Pero creo que aún hay una oportunidad de diversión. Cuando mi tía Nati se bajó de la gran furgoneta Espace, que tío Val conduce como si fuera un portaaviones escorado, noté un par de miradas que no me esperaba. ¿Asombro? ¿Interés? ¿Admiración? ¿Morbo? No estoy seguro, pero creo que oscila entre estos cuatro estados. Quizás el gran abrazo que me dio, aplastando sus tetas contra mi pecho, pretendiera decir algo más. Me tironeó de las mejillas, palpó mis brazos e hizo un comentario sobre los kilos que había perdido, mientras pasaba su mano por mi cada vez más plano vientre. 

    Si mi olfato no me falla, diría que mi tía me ha metido mano. 

    El que sí estuvo muy contento con la llegada de mis tíos, fue Gaby. De pronto, tenía seis amiguitos con los que jugar y perseguir por toda la granja. Pam les presenta a Maby, y ambas reciben una pequeña charla de advertencia sobre los pecados de la soberbia y de la lujuria, por parte del cada vez más calvo tío Val, cuando este averigua que las dos son modelos. Tía Nati está a su lado, asintiendo con la cabeza, pero noto sus ojos clavados en mí. 

    Si. Cada vez estoy más seguro de su interés. El tabú del incesto ya no me asusta. Me convierto en la sombra de mi tía. Cada vez que se vuelve, estoy ahí, mis penetrantes ojos clavados en ella. Pero no solo eso. Procuro rozarme contra ella, en la cocina, en el pasillo, ante la chimenea, dándole pistas sobre lo que hay escondido en mis pantalones. Creo que la tengo medianamente cachonda a la hora de la cena. Entonces, me siento a su lado. Mis chicas, sentadas frente a mí, no dejan de sonreír maliciosamente. Se han dado perfectamente cuenta de mi juego y se muestran totalmente de acuerdo con la idea de pervertir a una dama hipócrita. 

    La cena resulta ser tan típica como una estampa navideña. Brindis y buenos deseos, sonrisas que, sin ser falsas, no resultan del todo creíbles. Saúl es el que no bebe de todos los adultos, pues debe conducir tras la cena. Sin embargo, tío Val parece que se ha aficionado bien al vino de la sacra misa, porque ya es la tercera botella que abre y reparte. 

    En una de esas espontáneas celebraciones, tía Nati se inclina sobre mí y me da un beso en la mejilla, colocando una de sus manos sobre mi muslo, algo perfectamente natural. Lo que no es natural, es que mi polla descansa en la pernera y reacciona al roce de sus dedos. Tía Nati abre la boca, con sorpresa. Sus ojos me miran, como queriendo asegurarse que lo que ha tocado no es el bote de Kétchup. Sonrío débilmente, haciéndome el tímido, pero tía Nati ya ha mordido el anzuelo. 

    A veces busco comprender el conmutador que la mayoría de las mujeres tienen en el cerebro. Todas dicen que el tamaño no importa, que no gustan de musculosos tipos de gimnasio, que los ligones de playa son una especie a extinguir, pero, en el momento, en que tienen a uno de estos especímenes al alcance, hay como un chispazo en su mente, una liberación de carga positiva o negativa, que genera una inusual sensualidad y libertinaje y las convierte en lobas. 

    En el caso de mi tía, es un tic, un espasmo muscular que activa su brazo, lanzándolo hacia mi pierna, una y otra vez, apretando tanto la pierna como mi pene, entre risas flojas que trata que coincidan con cualquier comentario jocoso que se diga en la mesa. En uno de esos “incontrolados” movimientos, atrapo su muñeca, metiendo la mano debajo de mi servilleta, justo sobre mi paquete sorpresa. Casi se atraganta con el vino que está a punto de ingerir. Sonrío a mis chicas, las cuales están muy divertidas con nuestro juego, y prendo mi mirada en los ojos de tía Nati, que me mira por encima del borde de su copa. 

    Mi miembro está cada vez más hinchado y duro, casi no cabe en la pernera. ―Jesús divino —la oigo murmurar. Parte del vino que debe llegar a sus labios, se derrama sobre su pechera. Reacciona malamente, retrayendo su mano y volcando aún más la copa. 

    ―Ay, ¡qué torpe soy! ―exclama, intentando secar el vino que empapa sus senos. 

    ―Pamela, ve con tu tía y ayúdale a ponerse algo mío ―dice madre, haciéndome pensar sobre la extraña disponibilidad del destino. Pam me sonríe, al levantarse. 

    A los tres minutos exactos, también me levanto y murmuro una excusa, fingiendo un retortijón de estómago que me ayuda a esconder el tremendo bulto. Escucho a Pam en su dormitorio. 

    ―Creo que este sujetador te estará bien. Los de mamá son más pequeños. Sécate bien, tía. 

    Pam la deja cambiarse y sale al pasillo. ―Toda tuya —marcan sus labios, Regresa al salón y, entonces, me deslizo en busca de mi impresionada tía Nati. Se gira cuando me ve reflejado en el espejo del armario de Pam. Se está abrochando un sujetador de copa suelta, blanco, el único que le puede servir, ya que tiene mucho más pecho que mi hermana. Intenta taparse con los brazos. 

    ―No deberías estar aquí, Sergio. 

    ―Yo creo que si ―susurro, desabrochando mi pantalón. 

    Tía Nati contiene la respiración mientras me saco el miembro. Suelta el aire de golpe cuando lo contempla en toda su magnitud. 

    ―Es un regalo de Dios, tía ―le digo. 

    ―¿No te duele? ―se olvida de sus senos casi desnudos, alargando una de sus manos hacia mi polla. Se detiene a unos centímetros. 

    ―Solo si la muerdes, tía Nati ―bromeo. ―Tócala, verás que suave y caliente está… 

    ―No… no… puedo… 

    ―Vamos, la has estado tocando por encima de mi pantalón toda la cena. Ahora tienes la oportunidad ―digo muy suavemente, tomando su mano y depositándola sobre mi polla. 

    ―Dios bendito… 

    No dice nada más. Su mano acaricia muy suavemente mi pene, como si quisiera asegurarse de su realidad. Acerca su otra mano, cubriendo más piel. La dejo que manipule, que explore, que experimente cuanto quiera. Noto que respira agitadamente, concentrada en repartir el líquido preseminal que surge del meato. Yergue mi pene contra mi estómago y ella se pega más a mí. La abrazo y ella alza sus ojos oscuros para clavarlos en los míos. Le acaricio los grandes senos con la otra mano. Entreabre la boca, buscando más aire. La siento estremecerse, pero continúa con la paja. 

    ―No hay tiempo. No tenemos tiempo ―musita. 

    ―Quizás más tarde, tras la cena ―le digo. 

    ―Si, si, mejor ―pero no suelta mi polla. 

    ―Acaba de vestirte, tía Nati ―alzo su barbilla y paso mi lengua por sus labios. 

    Se queda desencantada cuando me marcho. En toda la velada, no volvemos a tener una oportunidad clara. Los niños son enviados a la cama tras los turrones. Gaby comparte su habitación con Jerome, su primito rubio. Todos los demás dormirán en las camas plegables que hemos instalado en el desván. También he colocado dos viejos biombos que teníamos en el cobertizo, para separar los niños de mi espacio, ya que el desván está diáfano. No me preguntéis, cosas de mis tíos. Espero que no armen mucho escándalo. 

    La velada se alarga, se cuentan anécdotas divertidas, se comparten recuerdos, y se habla de nuevos proyectos. Tía Nati no deja de lanzarme miradas intensas. Maby no deja de poner ojitos, burlándose. Sobre las cuatro de la madrugada, empezamos a rendirnos y retirarnos. Mañana será otro día. 

    En efecto, la brumosa mañana trae sus propias sorpresas. El reloj digital de mi mesita marca las 7:45, cuando un ruido me despierta. Al principio, creo que es uno de los niños rebullendo, pero acabo dándome cuenta que es el peso de un cuerpo adulto pisando las tablas. El susurro de una mujer tranquiliza a uno de los niños, haciéndole dormir de nuevo. Mi tía ha subido al desván, a echar un vistazo a sus retoños, ¿o a algo más? 

    Echo para atrás la manta, mostrando mi desnudez, antes de que ella pase entre los biombos de tela. Viste un corto camisón, blanco y semitransparente, de esos que las beatas no suelen llevar. ¿Es en mi honor? Se detiene a los pies de la cama, contemplándome. Yo hago lo mismo. Esas tetas inmensas me hacen salivar, apenas contenidas por el escote del frágil camisón. 

    ―¿Tienes tiempo ahora? ―le pregunto bajito. 

    ―Cállate, Satanás ―gime, subiéndose a la cama y avanzando a gatas hasta mí. 

    Cae en mis brazos y la estrujo. Muerdo sus labios y lamo su cuello. Tía Nati acopla su pelvis justo sobre mi polla y empieza a frotarse con ansias. Parece poseída por una extraña fiebre, presa de una compulsión que no puede refrenar. ¿Podría clasificarse esto como caso de posesión? 

    Al menos, eso es lo que pretende, poseerme. 

    ―Oh, Dulce Jesús, no me dejes caer en esta tentación… ―musita, apartándose y mirándome a los ojos. Deslizo con facilidad su camisón, por encima de su cabeza. 

    La dejo con sus dudas mientras, con dos dedos, bajo sus braguitas a lo largo de sus potentes piernas. Tampoco es lencería propia de la esposa de un pastor metodista. 

    ―Sergio, por el amor de Dios, en silencio, por favor… que no despierten mis niños… 

    ―Claro, tía, pero… a lo mejor tengo que meter tus bragas en tu boca, para que no grites cuando te la meta ―susurro en su oído, haciendo que sus caderas se estremezcan. 

    Llevo una mano a su coño. Joder, es como una fuente, debe de estar goteando sobre la cama. Le meto dos dedos con facilidad, de lo mojada que está. Me come la boca con ferocidad, gimiendo en el interior de ella. Basta de juegos, está más que preparada para recibirme. Coloco a mi tía debajo, y ella se abre de muslos para recibirme. Se aferra a mi cuello y empuja, nada más sentir el glande abrirse paso entre sus labios mayores. 

    ―¡Dios! Joder… coño… ¡Puto niñato de mierda! ¡Vas a hacer que… me corra… sin metérmela completamente… ―su boca se descontrola; parece un camionero irritado. 

    Empujo sin demasiados miramientos. Le cuelo más de media polla. Su cuerpo se envara, sus piernas se estiran. 

    ―¡Sergi… Sergiiii! ¡Para… para… por Dios! ¡Es como si me estuvieran desvirgando otra vez! 

    Alargo una mano y cojo sus braguitas, haciéndolas una bola. Se las meto en la boca, cortando sus exclamaciones. Quiero follar, no escuchar plegarias marianas. No empujo más, pero si me muevo rápido, dentro de ella. Sus ojos se desorbitan, clavados en mí. Su pelvis empuja instintivamente, tragando más polla de la que puede soportar. Es lo que suele pasar cuando te corres… que no piensas. 

    Ni se la saco. Ruedo en la cama, dejándola a horcajadas sobre mí. Ella misma se saca las bragas de la boca. Ya está más calmada. La muy puta sonríe, inclinándose para comerme la boca. Ahí tienen una hembra satisfecha. Inicia un ritmo lento y adecuado, estrujando mi polla con los músculos de su coño. 

    Poso mis manos sobre esos senos desafiantes y mórbidos. Los tiene aún durísimos, la cabrona, con unos pezones grandes y oscuros. Eleva el rostro, cerrando sus oscuros ojos, captando la esencia del goce que obtiene con la penetración. En ese instante, con aquella luz, y con su espléndida cabellera azabache arremolinada sobre parte de su rostro, me recuerda a aquella tentación llamada Sofía Loren, en sus mejores años. 

    Sus poderosas caderas se agitan, sin perder el ritmo, buscando arrancar el objeto que las enloquece y, quizás, guardarlo en si interior como trofeo. Son caderas de hembra acostumbrada a follar, de una mujer que sabe usar su sexualidad, y, la verdad, me cuesta mucho trabajo unir, en mi imaginación, a tío Val sobre ella. 

    Me aferro a ellas, hundiendo mis dedos en las prietas carnes. Se queja, pero no hace nada por apartarlas; solo sigue botando sobre mí, agitándose cada vez más. Deja de apoyarse en mi pecho para tomar sus pezones con los dedos, estirazándolos cuanto puede. Está a punto de gritar cuando le meto tres dedos en la boca, acallándola. Su lengua los relame. Babea sobre ellos. Se inclina para besarme. Aprovecha para susurrarme. 

    ―Sergio… me estoy corriendo… otra vez... niñato… 

    ―Lo sé, tía, y vas a hacerlo otra vez más, dentro de un ratito ―le digo, sonriendo. 

    ―Cabronazo ―jadea. ―Quiero que vengas a visitarnos este veranoooo… 

    ―¿De veras? 

    ―En julio… Val organiza una convivencia… en colonia… se lleva a los niños… podríamos follar todo el día… ―plantea ella, aún febril por el orgasmo. 

    ―Pero tú dispones de tus propios amantes allí ―me arriesgo a decirle. 

    Me mira muy atentamente, totalmente quieta. 

    ―¿Cómo sabes…? 

    ―Mi querida tía Nati. No follas como un ama de casa, y menos como la esposa de un pastor como Val. Eres una zorra follando. Eso significa práctica y mucha… 

    ―Eres un joven muy experto ―sonríe. ―Pertenezco a un pequeño… club de amigos y conocidos… organizamos amenas veladas culturales… 

    ―Ya veo. Y ahora, ¿qué prefieres boca o culo? ―la sorprendo. 

    ―¡Dios! Boca, por supuesto. ¡Esa cosa no va a entrar entre mis nalgas! 

    Entrar no entró, pero solo porque no insisto. A final, mi tía está más que dispuesta a dejarse hacer. Pero yo quiero dormir un poco más. Tía Nati la chupa como los ángeles, hay que reconocerlo. Hace que me corra en su boca, y luego, me la follo de nuevo, largamente, arrancándole otros dos orgasmos que la dejan para el arrastre. 

    Cuando se aleja para bajar en silencio las empinadas escaleras, camina con las piernas muy abiertas, el coño irritado. Me duermo con una sonrisa. 

    ―¡Navidad, Navidad! ¡Blanca Navidad! ¡Lalala…la la la…! 

    El villancico berreado me despierta tanto como los saltos en la cama de mis dos chicas y de Gaby. Las barro a los tres con un brazo, derribándolas sobre mí. Miro el reloj. Han pasado tres horas desde que mi tía se ha marchado. Las chicas y mi hermanito, los tres en pijama, juegan a aprisionarme contra la cama. Las chicas tienen más mala leche, porque me aferran la polla con disimulo. 

    ―¡Sergi, Sergi! Saúl nos ha dicho que los chicos de último curso de Bachiller organizan un baile, esta noche, en el pabellón municipal ―exclama Pam, exaltada. 

    ―¿Nos llevarás, cariño? ―pregunta, a su vez, Maby. 

    ―¡Eso, eso! ¡A mí también! ―se apunta Gaby. 

    Todos nos reímos con el renacuajo. 

    ―¿Un baile del insti? ¿En Navidad? ―pregunto, abrazando a Maby. 

    ―Si, por lo visto es para su viaje de graduación. 

    ―Vaya, estamos ya como los yankees. ¡Un puto viaje de graduación! 

    ―Uy… Sergio ha dicho un taco ―ríe Gaby, señalándome con el dedo. 

    ―Sea para lo que sea, el caso es que han tenido la idea de organizarlo en Navidad, aprovechando que cae en viernes ―explica Pam. ―Es una buena idea, ¿no? 

    ―Está bien, está bien. Iremos a ver a mis antiguos compañeros de clase. ¿Hay que ir de etiqueta? ―pregunto cínicamente. 

    ―Tú tendrías que ir desnudo ―me dice Maby, dándome un pico. 

    ―Uy… ¡Maby ha besado a Sergio! ¡Maby ha besado a Sergio! ―cacarea Gaby, hasta que Pam le hace cosquillas. 

    Las chicas van a vestirse y se llevan a Gaby. Yo me pongo el chándal, pienso hacer algo de ejercicio antes de almorzar. Bajo antes de que las chicas estén listas. Madre me sirve algo de café. Tía Nati me mira, sonriente. Se muestra relajada y feliz. 

    ―Hace frío para correr, Sergio ―me dice madre. 

    ―No importa, ya me calentaré ―respondo, sorbiendo el café y mirando, con toda intención, a mi tía, la cual enrojece levemente. 

    Aparco la camioneta en la puerta de la ferretería del señor Serros. Las chicas, al bajarse, estiran sus falditas y recolocan sus medias. Están de muerte, las dos. Pam viste de rosa y verde, rosa la blusita y verde la faldita, con mucho énfasis en el 'ita' y unas sandalias de alto tacón, a juego con su blusa. Porta unas medias transparentes con reflejos plateados, y un enorme collar de filigranas metálicas al cuello. Maby ha optado por un vestido rojísimo, con hombros al descubierto y escote redondo. La falda se ensancha al pasar de las caderas, cubriendo unas cortitas enaguas plisadas, que dejan al descubierto todas sus endiabladas piernas, enfundadas, a su vez, en unas oscuras medias. Porta unos largos guantes, a juego con su vestido, que terminan por encima de sus codos, sobre los que muestra varios juegos de pulseras. Los zapatos, también a juego, poseen unos vertiginosos tacones de diez centímetros. 

    Yo aún me pregunto por qué llevaban esos trapitos en la maleta. ¿Es que ya sabían lo del baile o esperaban que las llevara a algún sitio en particular? Creo que aún no he captado lo de la mente previsora de las mujeres. El caso es que, cubiertas con dos largos abrigos de paño oscuro y cuello de cuero, se pegan a mis costados, en cuanto cierro la camioneta. 

    Yo voy más normalito. Vuelvo a repetir la indumentaria de mi noche en Kapital. De todas formas, no tengo otra… jejeje. 

    ―En esta ferretería trabajaba, de forma temporal ―le digo a Maby. 

    ―Oooh, ¿mi nene vendía tornillos? ―se ríe. 

    ―No, descargaba en el almacén. Asustaba a los clientes. 

    ―¡Gggrrrr! ―gruñe, antes de besarme. 

    La verdad es que, aunque las dos estén para comérselas, Maby está espectacular, digna de una revista de modas. Pam había insistido en ello. Yo debo dar la nota en el baile con mi novia. 

    Son las diez de la noche y ya hay bastante gente en el pabellón municipal. El aparcamiento y las calles de los alrededores están abarrotados de coches. Hay mucha gente joven, pero también de mediana edad. Matrimonios jóvenes, padres, e incluso abuelos. Es por una buena causa, claro. 

    ―A ver, Pam, ¿me puedes explicar por qué coño me saluda la gente cuando antes ni sabían que existía? ―pregunto, después de responder con varias inclinaciones de cabeza a los atentos saludos de mucha gente. 

    ―Fácil, tonto. Primero, ya no pareces el palurdo que ellos recuerdan. Ahora eres… interesante, digamos. 

    ―Segundo, nos llevas a nosotras del brazo ―acaba la explicación Maby. 

    ―Sobre todo a ella… 'tu novia', ¿recuerdas? 

    ―Si… si, lo sé. No me gusta llamar la atención. 

    ―Tarde para eso, cariño. Creo que vas a ser el centro de atención ―se ríe Maby. 

    Pago la entrada de los tres. Los dos chavales que están a ambos lados de la gran puerta, no dejan de mirar las piernas de mis chicas. Las dos jóvenes que me venden las entradas, sentadas en dos sillas de jardín ante una mesa, sacada seguramente de la oficina del pabellón, me examinan, de arriba abajo. Conozco a una de ellas. Estaba conmigo en Segundo de ESO. 

    Pam y Maby reaccionan de inmediato, cuando se lo susurro, componiendo esa sonrisa encantadora, que irradia suficiencia y superioridad, a partes iguales, y que todas las modelos aprenden a mostrar lo primero. A un paso detrás de mí, mis chicas esperan que me guarde la cartera, enfundadas en sus abrigos, para cogerse de nuevo a mis brazos. 

    Los chicos porteros deben abrir las dos puertas para que podamos pasar, ya que las chicas se niegan a soltarme, ni a entrar, ninguna de ellas, de segundona. Es una entrada en toda regla, envuelta en los murmullos y comentarios de quien está cerca de nosotros. 

    Dos de dos. 

    Creo que he cubierto esa satisfacción personal que buscaba. Un pequeño reconocimiento ―¿venganza? ―con el que siempre he soñado. Restregar lo que puedo llegar a ser sobre aquellos estupefactos rostros. 

    ¡Ah, me siento genial! 

    El público que asiste va bien vestido. Para eso es Navidad, pero nadie se puede comparar al porte que saben adoptar mis chicas. Llaman la atención como rosas entre cardos. Algunos chicos intentan acercarse a ellas, ya que conocen a Pam, cuando las dejo solas para ir a por unas copas. Ellas les despiden con una sonrisa y un movimiento de mano. Pura fashion. Bailamos, bebemos, charlamos con conocidos y vecinos. Incluso varias antiguas compañeras de instituto tratan de entablar conversación conmigo. 

    Ya he visto que Luis Madeiro me mira con malos ojos. Está en uno de los laterales de la pista de parqué, rodeado de Pedro y sus imbéciles amigos. Varias chicas conforman la reunión, sentadas en sillas. Por el momento, ninguno de ellos se ha acercado y lo prefiero. No creo que sea capaz de soportar nada más de ellos. 

    Dudo que Luis se haya olvidado del conato de la estación, pero nunca se sabe. Dejo de pensar en todo eso y me dedico a divertirme con mis chicas. Pam pretende quedarse en segundo plano. No puede besarme ni tocarme como quisiera, porque todo el mundo sabe que somos hermanos, pero disfruta viendo la representación de Maby, la novia perfecta. 

    Al cabo de un rato, me doy cuenta de que la pandilla de Luis Madeiro ha formado un extraño círculo cerrado. Gracias a mi estatura, puedo ver que encierran en el interior a dos hombres menudos y muy morenos. Son latinos, de unos treinta años, y parecen acobardados. Los chicos bailan, se ríen, y, disimuladamente les empujan, quizás le insultan, aunque no puedo escucharles. Pienso que los sudamericanos son trabajadores de la zona, inmigrantes, que tan solo quieren pasar la Navidad sintiendo un poco de calor humano. Mala suerte para ellos, han ido a caer en toda una pira de ocio e incomprensión, me parece. 

    Me muevo, intentando acercarme con disimulo. Pam le indica a Maby que me acompañe y esta se cuelga de mi brazo. No puedo dejarla atrás. Sin embargo, me topo con quienes no me esperaba, antes de llegar más cerca del círculo de chicos. 

    Loli Guzmán e Indiana. La novia de Luis y, posiblemente, la de Pedro. 

    ―Hola, Sergio ―me sonríe Loli. 

    Viste elegante, con una camisa blanca, con encajes en puños y pechera; el tejido muy tenso sobre sus imponentes senos. Una larga falda de cuero, de un tono vino tinto, con una gran apertura lateral por la que asoma su pierna izquierda, enfundada en una media de rejilla, complementa su indumentaria. 

    ―Hola, Loli. Hola, Indiana. 

    ―Hello ―contesta la simpática rubia, que lleva unos shorts de liviana pana marrón, y un suéter cortito, con escote en pico, y nada más debajo, al parecer. Altas botas, tan blancas como su suéter, cubren sus piernas. 

    ―Nos habían dicho que te habías marchado a la ciudad. 

    ―Sí, estoy en Madrid, con mi hermana y mi novia ―les presento a Maby, quien no se separa de mi brazo, ni para darles un beso en la mejilla. Escucha, posa con su hermoso cuerpo, sonríe, y bebe con una delicadeza digna de la realeza. Creo que todas las chicas del baile la envidian rabiosamente, estas dos incluidas. 

    ―¿Modelo también? ―pregunta Loli, sabiendo que mi hermana lo es. 

    Asiento. Maby no se digna contestar, mirando altivamente a su alrededor. Su expresión indica, sin lugar a dudas, que está allí solo por mí, que no está acostumbrada a reuniones tan vulgares. ¡Magnífica actriz! 

    ―Así que has conseguido dejar la granja ―Loli intenta un tono despectivo. Se le habrá pegado de su novio. 

    ―Si, se estaba quedando un poco pequeña ―sonrío. 

    ―Te habrá sorprendido la capital. Mucha gente ―me dice, como si ella fuera muy experta, vamos. 

    ―Sí, claro. Pero tengo una magnífica mentora, ¿verdad, cariño? 

    Maby gira la cabeza hacia nosotros, prestándonos atención. Asiente y sonríe maravillosamente, sin necesidad de contestar. 

    ―No habla demasiado, ¿no? ―dice suavemente Indiana, señalando a Maby, quien ahora mira hacia Pam. 

    ―Ya se sabe… Modelos… ―se ríe Loli. 

    Suficiente. El círculo se está abriendo. Los chicos tienen a los dos hombres cogidos por los brazos. Intuyo que se va a liar. 

    ―Ya sé lo que se dice sobre las modelos, Loli, sobre todo de las rubias. Que apenas tienen amueblado el cerebro ―digo, mirándola fijamente. 

    ―Hombre… ―intenta retraerse. 

    ―Si, salgo con una modelo y tengo amistad con varias. Sé lo que son… Sin embargo, por muy tontas y superficiales que sean ―ahora Maby si nos está prestando toda su atención ―, ninguna de ellas estaría más de un minuto junto a unos subnormales profundos como esos. 

    Señalo el círculo, que se ha convertido en una especie de procesión, llevando a los dos hombres, posiblemente muy asustados, hacia la calle. 

    ―Podrían ser compatriotas tuyos, incluso familiares, ¿no, Loli? 

    Ella se muerde el labio y aparta la mirada, avergonzada. 

    ―Lo sé… lo sé ―suspira. 

    ―Entonces, discúlpame, debo impedir que esos capullos lleguen más lejos, porque, al parecer, a vosotros os va eso del racismo. 

    Me doy la vuelta y envío a Maby con Pam. Intenta decir algo, pero no tengo tiempo de hacerle caso. Sigo al grupo de chicos y veo, como al pasar por delante de la mesa que hace de taquilla, Pedro pide a las chicas encargadas un par de billetes, que mete en los bolsillos de los hombres latinos. Estos ni siquiera se quejan, admitiendo cualquier humillación que los jóvenes quieren causarle. Sin duda, no disponen de documentación legal, por lo que no quieren atraer la atención sobre ellos. Tampoco es que les quede otra opción. Han sido expulsados del baile por ocho tíos o más. 

    Luis, Pedro y tres amigos más, son los encargados de empujarles fuera, riéndose de ellos. 

    ―Este es un baile para recaudar fondos para organizar un viaje, no para traer a pelados aquí ―se ríe Pedro, tan bocazas como siempre. 

    ―Esos señores han pagado su entrada como cualquiera de los que estamos aquí, Pedro. Apostaría que eso es algo que tú no has hecho. Tienen todo el derecho de entrar y divertirse. No hay ningún cartel que indique un derecho de admisión, ni un motivo para esta discriminación social ―expreso en voz alta, detrás de ellos. 

    Se giran hacia mí, molestos. Soy consciente que puedo tener a más de ellos detrás de mí, pero también ha salido más gente, entre ella, Maby y Pam, para ver lo que ocurre. Si hay problemas, vendrán de cara, me digo. 

    ―¡Estaban metiéndose con las chicas! ―me grita uno de ellos, llamado Santiago. 

    ―No me tomes por tonto, Santiago Corberón. No me trago los cuentos. Yo no fui el que se la meneó a sus compañeros en el campamento de Hinojosa, para que no le dejaran solo en el bosque. ¿Qué tenías? ¿Diecisiete años? 

    Se queda blanco, sus amigos atónitos. Detrás de mí, escucho los murmullos elevarse. Es el momento en que todo puede liarse. Veamos, si puedo controlar todo esto. 

    ―Señores ―me dirijo a los dos hombres, que me miran con agradecimiento ―, yo de ustedes, optaría por marcharme de aquí, ahora que pueden. 

    ―Sí, señor ―cabecean a la vez. ―Gracias. Es usted un caballero. 

    Todos les miramos alejarse. Apunto a mi siguiente víctima. 

    ―Eres muy dado a expresar tu opinión por encima de los demás, Pedro, siempre y cuando estés rodeado y protegido por tus amigos. 

    Sus ojos relampaguean, furioso, al igual que lo están sus compañeros. Pero les estoy increpando en público; deben tener cuidado con lo que contestan. Además, son muy conscientes de mis dos metros y de que ya no parezco un muñeco Michelín. 

    ―¿Quieres expresar ahora lo que piensas sobre mí? Creo recordar que siempre lo has hecho. Cuanto más hiriente, mejor, ¿verdad? 

    ―¿Qué quieres, Sergio? ―pregunta suavemente Luis, con los puños apretados. 

    ―¡Vayaaaa! ¡Si sabes cómo me llamo y todo! Yo creía que no, Luis. Me había acostumbrado a que me conocieras solo como el Chico Masa o Goliat… pero, ya ves… Solo quiero que nos dejéis en paz, que os llevéis vuestras estúpidas bromas de quinceañeros retrasados a otra parte… no sois los amos de este pueblo, aunque vuestros papis os hayan dicho lo contrario. 

    ―Te estás pasando, Sergio ―me advierte Luis. 

    ―¿Si? ¿De veras? ¿Cómo tú te has pasado tantos años, conmigo y con otros muchos? ¿Qué diferencia hay, idiota? 

    ―¡Cállate! ―grita Pedro, dando un paso. 

    ―Ven aquí, muñequito y me callas tú. Podéis venir todos juntos, si os da miedo. Me pienso quedar aquí y garantizo que, al menos, dos de vosotros, capullos engreídos, pasarán el resto dela Navidad en una cálida cama de hospital ―mi voz sube una octava, dura, precisa, casi indiferente. Todo el mundo ha podido oír mi advertencia. 

    Inclinan la cabeza, derrotados por mi actitud, sin necesidad de violencia. No les he dejado espacio para enfurecerse, para buscar una digna salida. ¡Pum, pum ¡Machacados desde el principio, con pública retribución! Así se hace, Sergio, me digo, aunque me gustaría que alguno intentara tocarme… 

    Cuando estoy seguro que ninguno va a responder, me doy la vuelta y entro de nuevo en el pabellón. Maby se cuelga de mi brazo, como si no estuviera preocupada lo más mínimo por mí, aunque yo noto que está temblando. 

    La gente me mira y cuchichea. Creo que hablaran de esto al menos hasta Año Nuevo. 

    Al pasar por delante, Loli e Indiana apartan sus miradas, las mejillas rojas. 

      

     

     

      

   



   

      

    Elke, la noruega 

      

      

    Aspiro con fruición el aire de Madrid, antes de meterme en el portal del inmueble. Regreso de correr diez kilómetros y el frío casi congela el sudor sobre mi rostro. Hace tanto que hasta yo lo noto. Pero estoy contento de estar de nuevo aquí. 

    Le mando un mensaje a Dena. 'Estoy ahí en ½ hora. Quítatelo todo'. 

    Mis maletas están en medio del vestidor, donde las solté anoche, antes de meternos los tres en la cama. Tengo que acabar el vestidor y así poder dejar la poca ropa que he traído. Tengo que renovar vestuario, pero no quiero hacerlo demasiado pronto. ¿Qué pasa si aún pierdo diez kilos? He traído conmigo lo que he creído que echaría de menos. Esta semana ha sido como una despedida. Me da en la nariz que no volveré por la granja en una buena temporada. 

    Prometo solemnemente que hoy haré tres cosas esenciales. Romperle el culo a Dena, la primera. Acabar el vestidor, la segunda, y pasarme por el gimnasio Stetonic, para ver qué puedo escoger como actividad desgastadora. Me meto en la ducha y, después, cuando me estoy quitando tres pelos de la barbilla, Pam aparece reflejada en el espejo. 

    Lleva una de las mantas echada sobre los hombros, pues está desnuda. 

    ―Vas a bajar a follártela, ¿no? ―pregunta suavemente. 

    La miro un buen rato a través del espejo. Ella baja la mirada. Entonces contesto: 

    ―Si, Pam. Prometí que la encularía a mi regreso. 

    ―Quiero conocerla. 

    Lo dice tan bajito que no estoy seguro de haberlo escuchado realmente. Me giro y la abrazo. Yo también estoy desnudo. 

    ―No es como nuestro amor. Es amistad, simplemente, pero quiero dominarla. 

    Pam asiente. Lo sabe, pero, aun así, le duele. No se le puede poner fronteras al amor… ¿o era puertas al campo? No importa. 

    ―Vuelve a la cama, amor mío. Pronto estaré de vuelta, para preparar el desayuno. 

    Me besa y se mete en el dormitorio. Me visto en un santiamén. Hoy no habrá desayuno en casa de Dena, solo sexo. 

    La puerta se abre al primer golpe de nudillo. No he querido llamar al timbre, seguramente Patricia está durmiendo. Dena aparece, totalmente desnuda y las mejillas encendidas. Mira a los lados por si algún vecino apareciera. Es raro, porque el matrimonio octogenario que comparte la planta con ella, no salen jamás de casa. Pero, aun así, lo comprueba. 

    Tiene los pezones tan erectos que creo que van a despegar de las aureolas. Su sexo está pulcramente rasurado. Ha debido hacerlo ayer mismo, por si me pasaba a mi llegada. 

    Pellizco sus pezones mientras la beso suavemente en los labios. 

    ―Muy bien, esclava. Me alegro de verte tan obediente. 

    ―Gracias, Amo Sergio. Te he echado mucho de menos… 

    Le doy una palmada en las nalgas y cierro la puerta detrás de mí. 

    ―¿Patricia duerme? 

    ―Sí, mi Dueño. En vacaciones se acuesta tarde y se levanta aún más tarde. 

    ―Está bien. A partir de mañana, vendré más tarde, para hacerle el desayuno a ella. 

    ―Como desees, Señor. 

    ―¿Has usado el cinturón todos los días? 

    Sonríe, como si recordara algo gracioso. 

   



 ―Si, Amo, todas las noches. Me cabe el puño en el culo… 

    ―Veo que te ha gustado el cinturón. 

    ―Mucho, mi Señor, muchísimas gracias por hacerme descubrir todas estas maravillas ―me dice, echándome los brazos al cuello y llenándome el rostro de besitos. 

    ―Compórtate, zorra ―le doy otra palmada en los glúteos. 

    Estamos los dos de pie, en mitad del comedor cocina, ella desnuda, sin importarle lo más mínimo. Ella sonríe, más pícara aún, y agita sus nalgas, como incitándome a golpearla más fuerte. La ignoro, no estoy de humor para causar daño. 

    ―¡A la cama! ¡De rodillas, cara sobre el colchón! ―le digo, en un duro tono. 

    Ella sale corriendo, bamboleando sus senos y ese culazo. No estoy seguro, pero creo que ha soltado una risita. ¡Ay, qué cruz! Saco de mi bolsillo las dos esposas que he hecho con dos pedazos de cuerda del tenderete de la azotea. Otra cosa que tengo que arreglar… 

    Examino el esfínter de Dena al reunirme con ella en el dormitorio. Tiene razón, lo tiene muy blandito. Creo que ha jugado demasiadas horas con él. Mejor para ella. Se sorprende cuando paso los lazos por sus muñecas, apretándolos. Llevo sus manos hasta los tobillos, y paso el lazo del otro extremo por sus pies, apretándolos igualmente por encima del talón. 

    ―¿Amo Sergio…? 

    ―Es para que no te muevas de ese sitio. 

    ―No me moveré, Señor. 

    Veo la crema lubricante sobre una de las mesitas de noche. Le pongo un poco en el culo, haciendo entrar fácilmente mi dedo y luego otro más. Me arrodillo sobre la pequeña alfombra que tiene al lado de la cama y meto mi lengua en el coño. Ella suspira y relaja su cuerpo. No tarda mucho en correrse; parece que me echaba de menos. 

    La dejo recuperar el aliento. Mientras, me quito la ropa. Dedico un buen rato a masajearle el ano, abriendo todo lo que puedo el agujero. Dena ya está babeando sobre la cama, y, de vez en cuando, tironea de las cuerdas, como si no se acordara de que están ahí. 

    Restriego mi glande contra su hinchado clítoris. Solo puede mover sus nalgas que, en ese momento, son totalmente mías, aplastadas por mis grandes manos. 

    ―Amo… ―suplica. 

    Le meto una parte del manubrio en el coño, justo la suficiente para abrirla, pero no para dañarla. Gime, las nalgas temblorosas. Culeo rápido, dos, tres, cinco veces, y se la saco como si tuviera avispas en su interior. Inmediatamente, sin pausa, le meto todo el glande en el culo, de una sola vez. Ahoga el grito contra el colchón. Se la saco y el esfínter palpita, como reclamando más de ese cuerpo invasor. 

    Vuelvo a empezar. Se la meto en el coño, otros cinco embistes, quizás un poco más profundos, y se la saco. Esta vez gruñe, como regañándome por sacarla, pero, a continuación, le meto algo más que el glande en el culo. 

    ―¡Dios! ―emite desde el colchón. 

    Realizo esta operación hasta seis veces, ahondando más en cada una de ellas, hasta que consigo meterla entera, tanto por la vagina como por el ano. Mi perra doblemente taladrada. 

    Dena jadea tras un fuerte orgasmo que la ha tomado por sorpresa, al llegar la polla a su cerviz. Siente calambres en las ingles por la posición. Lo sé porque intenta incorporarse para aliviar la tensión, pero no brota ni una sola queja de sus labios. ¡Qué bien las conoce Rasputín! Echo de menos las palabras del viejo monje… 

    Ahora que la he desfondado, es hora de follarme su culazo. Le quito las esposas de cuerda y dejo que se estirase sobre la cama. Suspira cuando lo hace. Le meto un dedo en la boca, que succiona con cariño y gratitud. 

    ―¿Estás preparada, zorra mía, para que te folle el culo? 

    ―Es tuyo, mi Dueño. 

    Trato ese culo como si no existieran más partes de su cuerpo, solo esas nalgas prietas, esa mojada entrepierna, el rojizo agujero de su ano, y el remonte de la espalda para apoyarme. Me apodero de las nalgas, apretándolas con saña, arañándolas, pellizcándolas, y golpeándolas, mientras mi polla la penetra y profundiza en sus tripas, cada vez más lejos de la luz. 

    Bombeo fuerte al meter más de la mitad de mi miembro. Con cada embate, hundo un poco más de carne, mientras sigo apretando sus nalgas. Dena empieza a gemir fuerte, los ojos cerrados, las aletas de la nariz vibrando. Llevo los dedos de mi mano izquierda a su clítoris, pasando por delante de su pubis. Lo pellizco con rabia y ella aúlla, corriéndose una vez más. Cae sobre la cama, incapaz de soportar ni mi peso, ni mi empuje. 

    No la dejo descansar. Me sitúo sobre ella, hundiendo más mi polla, mis dos manos como garras sobre sus nalgas, izándome sobre ella, imponiendo un ritmo infernal. No es más que un pedazo de carne abierto para mí, donde clavo mi polla como una espada de matador. 

    Estoy por acabar. Le levanto la cabeza, asiéndola por el pelo. Vuelve a apoyarse sobre sus manos, quedando a cuatro patas. Mantiene un gemido constante, algo entrecortado. Los dos nos movemos con urgencia, buscando ese orgasmo intenso que no deja de anunciarse. Ni ella, ni yo nos acordamos de Patricia, inmersos en nuestra lujuria. 

    Entonces, ella descubre, en un vistazo relampagueante, el rostro de su hija reflejado en el espejo del comodín, espiando nuestro acto. 

    ―Amo… ¡Amo! ¡Está… mirando… Sergio…! ―intenta decir. 

    Pero yo no la escucho. No escucharía ni la casa cayéndose, atrapado por el placer que me recorre. 

    ―Mi hija… Patri… aaah… ¡Patricia! Aaaaahh… ¡Jodeeer!  

    Dena se corre en cuando mi semen riega su culo ardiente, con el nombre de su hija en la boca, como el augurio de un oráculo. La jovencita ha debido correr a su cuarto porque, cuando miro, no hay rastro de ella. 

    Mientras desayunamos, les cuento a mis chicas lo que ha ocurrido con Dena. Pam, a pesar de su celoso malestar, se preocupa por Patricia. ―¿Y si se ha traumatizado? ―La tranquilizo, solo es curiosidad. Les cuento que lo que Dena desea es compartir su hija conmigo, pero que aún no sé cómo tomarme eso. ―Sin prisas —es el consejo de Maby, siempre más práctica, y creo que está en lo cierto. 

    Mi morenita me comunica que tiene que hacer unas cuantas llamadas para buscarme un trabajo digno. A media mañana, se marcha, diciéndonos que no volverá para almorzar. 

    Me pongo con el vestidor. Pam me ayuda. Me alarga herramientas, sujeta las tablas que tengo que aserrar, y recoge el polvo que cae al hacer los agujeros. Entre faena, me da besitos y achuchones cariñosos. Es una buena manera de trabajar… ¡Que aprendan los patronos! 

    Termino el vestidor después de almorzar. Contemplo mi pequeña obra y Pam bate palmas. Ha quedado genial. He dividido la habitación en dos, mitad para cada chica, con el gran espejo de pared en el centro y otro más pequeño en la pared contraria, para que puedan verse por detrás y por delante. Hay colgadores para los trajes, repisas para camisetas y suéteres, y barras bajeras para zapatos, en ambas mitades del vestidor. Dos pequeños muebles con cajones ―aún sin pintar ―contienen ropa interior y calcetines. La tapa superior de estos muebles se alza, revelando pulseras, pendientes, anillos y collares de mis chicas. Guantes, gorros y bufandas, tienen un sitio propio en el altillo del vestidor. Bueno, al menos, así lo ha diseñado Pam. Ahora queda colocar todo, pero de eso, se ocupan ellas. 

    Mi ropa ocupa un ínfimo espacio a la derecha, según se entra, en territorio de mi hermana. No necesito más. 

    A las cinco, me pongo ropa deportiva y busco el gimnasio Stetonic. No es difícil de encontrar y está cerquita. Hay una chica de tetas masivas en recepción. Tiene unos ojos muy bonitos, pero seguro que nadie se los mira. Parece decepcionada cuando pregunto por Pepi. Tarda cinco minutos en aparecer, sudorosa y moviendo su saltarina trenza. 

    ―Hola ―me saluda, una ceja enarcada. ―¿Me recuerdas? 

    Creo que reconoce mi voz, sobre todo. 

    ―El chico del aerobic del parque, ¿no? 

    ―Exacto. Sergio. 

    ―¿Has adelgazado? 

    ―Si, un poco ―me río. 

    ―¿Un poco? ¿Estás de coña? Has entrado en quirófano, ¿no? 

    ―Si. ―es una explicación como otra cualquiera. 

    ―Menudo cambio, tío. ¿Y ahora qué? 

    ―Busco fortalecer músculos, definir y endurecer. Corro cada día y hago flexiones, pero ya no consigo nada. Espero que no te haya interrumpido en algo. 

    ―Oh, no te preocupes, solo estaba calentando en una clase de spinning. 

    ―¿Spi qué? 

    ―Jajaja… bicicletas estáticas, con música inspiradora. 

    ―Ah, yo es que soy de pueblo, ¿sabes? 

    Se vuelve a reír. Me coge del brazo y palpa el músculo. 

    ―Pues muy débil no está, que digamos. ¿Te enseño el gimnasio? 

    ―Vale, guapa. 

    ―Aiiins, eso de lo dirás a todas, seguro ―dice, arrastrándome del brazo. 

    Son unas buenas instalaciones, grandes y bien acondicionadas. Buenas duchas, muchos espejos, buena climatización, aparatos modernos y, sobre todo, buenos monitores. Según Pepi, en los meses fuertes, o sea, antes y después del verano, suelen tener hasta trescientos socios, que luego se quedan en la mitad. 

    Me complace, sobre todo, los aparatos de musculación. Uno de los monitores, que debe de tener sobre los cincuenta años, un curtido veterano de los circuitos de fitness, me dice que tengo mucho potencial por mi estatura y mi peso. Habrá que hacerle caso. Le pregunto a Pepi sobre los horarios. Por lo visto, el gimnasio abre a las ocho y cierra a las diez. Los cursos tienen un horario reducido, buscando el compendio general, pero van rotando para que no acaparen una franja horaria permanente. 

    En un tablón de anuncios leo que comienza un nuevo curso de karate rinoshukan, un arte marcial típicamente japonesa. Pienso que eso si debe ser todo lo dinámico que busco. Pregunto por ello a Pepi. 

    ―Bien. Puedo apuntarte a esa clase. Se da tres veces en semana, en clases de dos horas. Empezará el día dos de enero. El dojo está en la parte de atrás del gimnasio, al pasar las duchas. Hay entrada también por el otro lado. Necesitaras un karategi blanco, de algodón. Si no tienes, puedes comprar uno de tu talla en nuestra tienda. 

    ―Je, tenéis de todo, ¿no? 

    ―Por supuesto, hasta vitaminas, esteroides legales, y cositas para desayunar ―se ríe ella. 

    ―Está bien. Apúntame. También me pasaré otros días para hacer bancos de pesas 

    He ojeado el periódico. Las ofertas de trabajo que vienen en su interior son pésimas. La mayoría busca comerciales a comisión, o bien putas en todos los formatos. Por el momento, paso de buscar puerta a puerta. Tengo esperanza en las amistades de Maby que, aunque no sean muy legales, manejan dinero contante y sonante. 

    Según ella, ha dejado todo su terreno sembrado y abonado, ahora hay que esperar. Se ha puesto tan contenta con el vestidor que me ha echado un polvo sobre la moqueta con la que he revestido el suelo del mismo. Pam nos ha estado mirando mientras vigilaba la cena. 

    Son las diez de la mañana cuando llamo a la puerta de Dena. Viste una larga bata de seda, roja, con dos grandes rosas negras en la espalda. Como siempre, tiene bien alta la calefacción del apartamento para poder estar desnuda. Inclinándose, me besa las manos, me da los buenos días, y, a continuación, me besa en la boca. 

    Le pregunto sobre Patricia. 

    ―Estuvo todo el día encerrada en su habitación. No quise presionarla. Le deje la comida fuera, en una bandeja. Estoy muy preocupada, Amo… ―puedo notar la congoja en su voz. 

    ―Creo que podría hablar con ella ―la tranquilizo. ―¿Cuál es su desayuno favorito? 

    ―Crepes con mermelada. 

    ―Pues nada… enséñame a hacer crepes, putona mía. 

    Dena se ríe bajito, colgándose de mi brazo. 

    Cuando entro en el dormitorio de Patricia, bandeja en mano, sé que se está haciendo la dormida. No tengo prisa. Dejo la bandeja sobre el escritorio y me siento en el filo de la cama, mirándola. Está de costado, con las manos metidas bajo la almohada. Se le ve un hombro, recubierto de los pequeños unicornios, de diferentes colores, que plagan su infantil pijama. Su pelo forma una aureola sobre la almohada. Está surgiendo con fuerza de sus formas de niña y apunta a convertirse en una bella señorita. 

    ―Patricia… sé que no duermes ―susurro, sin apartar mi vista de ella. 

    Al minuto, abre los ojos, buscando mi rostro sin girar el suyo. 

    ―Te he hecho el desayuno que más te gusta. ¿Quieres comer en la cama? 

    Se encoge de hombros, pero incorpora su torso. Meto la mano debajo de ella, subiendo y ahuecando la almohada. Después, pongo la bandeja sobre la cama. Ella le hace sitio, recogiendo sus cubiertas piernas. 

    ―Crepes ―musita, relamiéndose. 

    ―Si, y un buen cacao. Come. 

    La observo como unta mermelada en una de las finas tortillas, la lía como un cigarro, y la devora en un abrir y cerrar de ojos. Hace lo mismo con otra, antes de dar un sorbo a la tibia taza. 

    ―Tenemos que hablar, Patricia ―le digo, muy suave. Ella me mira y le suben los colores. 

    ―No quiero hablar ―me dice, sin mirarme. 

    ―Yo tampoco, pero tenemos que hacerlo. Eso que sientes, ahí dentro ―señalo su pecho ―, no puedes guardártelo. Te hará daño más tarde. 

    ―Os vi… a mamá y a ti ―murmura, mirándome. 

    ―Lo sé. Yo también te vi, y en otra ocasión también, ¿verdad? 

    Baja la vista y asiente. 

    ―Sientes curiosidad, lo comprendo. 

    Un nuevo asentimiento. 

    ―Y puede que aún no comprendas nuestros juegos. ¿Te sientes molesta por eso? ―aventuro. 

    Niega esta vez. Suspira y se come un tercer crepe. La dejo terminar de beberse el cacao y retiro la bandeja. 

    ―He leído sobre sexo, con mis amigas. Sé lo que estabais haciendo ―no me mira, avergonzada. ―Estabais follando… 

    ―Si, eso es. Tu madre y yo somos amigos y nos divertimos. ¿Sabes que mamá tiene derecho a divertirse también, ¿no? 

    ―Sí. Hacía tiempo que no la veía reírse así. 

    ―Entonces, ¿por qué este berrinche? 

    Se encoge de hombros y baja de nuevo la vista. Buff, va a ser difícil. Le alzo la barbilla con un dedo. Tiene una mancha de mermelada en el mentón. Se la quito con el dedo. De repente, Patricia aprisiona mi mano y, sin mirarme siempre, se lleva el dedo con el que la he limpiado a la boca, succionando la mermelada. Su lengua es cálida y muy suave. Acaba tan rápidamente como ha empezado. Tiene el rostro encendido. 

    Comprendo lo que siente. Son celos, aunque no puede, ni se atreve a explicarlo. 

    Patricia se tumba de nuevo en la cama. Me da la espalda y se tapa con las mantas. Es una forma de despedirme, con la excusa de dormirse de nuevo. Me pongo en pie y sonrío. 

    ―Está bien, pequeñaja. Finge dormir y despídeme. Excusas de crías. Mañana volveré y te volveré a hacer un buen desayuno, solo para ti, pero, si no estás levantada y vestida, esperándome, me marcharé y no volveré. De ti depende, Patricia. 

    No da muestras de haberme escuchado, pero sé que lo ha hecho. Salgo de su habitación y aferro a su madre por el cabello. Me está esperando, con mirada ansiosa. La apoyo sobre el pequeño mostrador de la cocina y le meto caña en el culo, mientras le cuento lo que he hablado con su hija. 

    Sonríe y me pide permiso para llevarse una mano al coño. 

    Sin embargo, los planes cambian, de la noche a la mañana. Dena me envía un mensaje. Se marcha a Sevilla, con Patricia, al día siguiente. Su padre ha sufrido una angina de pecho y piensa pasar el Año Nuevo con su familia. No volverá hasta Reyes. Puede que sea lo mejor para hacerse entender por Patricia. Ya lo veremos cuando vuelvan. 

    Empiezo a entrenar en el gimnasio. Simón, el monitor cincuentón, cree que le engaño y que ya he levantado pesas anteriormente. Después de negarlo varias veces, le dejo creer lo que quiera. Me gusta esa actividad, noto como mis músculos se desperezan bajo la piel, como si despertaran tras un largo sueño. Me doy cuenta que Pepi pasa demasiadas veces por delante de mí… 

    Las chicas me obligan a acompañarlas de compras. Hay que vestirse para la fiesta de Año Nuevo. Ni siquiera sé lo que vamos a hacer, pero, sin duda, ellas sí. 

    Finalmente, me entero que Begoña ha conseguido que su amante le deje usar su casa de campo en las sierras de Madrid, para celebrar una fiesta de fin de año. 

    ―Básicamente amigos ―me dice Pam. 

    ―Sí… una treintena de modelos, sus novios o amantes, y algunos compromisos ―se ríe Maby al ver mi cara. 

    ―Joder… habrá que engalanarse ―digo. 

    ―¿Por qué te crees que estamos de compras? 

    Como mucha otra gente de Madrid, en veladas como la Nochevieja, debemos reunirnos con amigos más o menos íntimos, ya que nuestras familias están lejos. Este es el primer Año Nuevo que voy a pasar sin mis padres… Al menos, tengo a Pam y ella me tiene a mí. Maby está acostumbrada a estar sola, bueno, todo lo sola que ella puede estar, claro. 

    Así que Begoña nos ha invitado a cenar con ella en el chalé, junto con Elke. Al parecer, Sara ha decidido visitar a su gran familia gitana, a Barcelona, y Zaíma vendrá más tarde, con un nuevo novio que se ha agenciado. La casa de campo es grandiosa y enorme, con magníficos jardines formando pequeñas terrazas. Claro que nadie va a salir a esos jardines con la temperatura que hace, pero lucen elegantes desde los ventanales del gran salón. 

    Cuando hablo de un gran salón, es un salón enorme, como para meter cien invitados, junto con los muebles. Ya está todo decorado y preparado. Bego ha trabajo en ello toda la semana, con la ayuda de Elke. La bella noruega nos comenta que, por el momento, no se lleva demasiado bien con su padre, sobre todo después de su nueva y última boda. Así que prefiere pasar estos días en España, con sus amigas, y, con estas palabras, abraza impulsivamente a Pam. 

    Verlas a las dos juntas, es una delicia. Una, pelirroja, y la otra, con ese rubio tan intenso, que solo los escandinavos pueden tener. Elke es algo más alta que mi hermana, pero más esbelta. El mini vestido de lamé, que viste, deja patente sus perfectas y larguísimas piernas. Lleva el pelo recogido en un alto moño, del que brotan rizadas guedejas rubias, que se reparten graciosamente en su expuesta nuca y en sus sienes. Sus ojos se parecen bastante a los míos, algo menos grises, y más azules, pero igualmente claros. Elke es una de esas personas que tienen una mirada franca y sincera, incapaz de ocultar malos sentimientos. Eso, unido a la simetría perfecta de sus facciones, la convierte en una de las modelos más contratadas de la agencia. Es como una bella estatua que hubiera cobrado vida. 

    Cenamos los cinco entre buenos deseos, continuados brindis y suaves besos. Tomamos las uvas en el momento indicado y reparto piquitos en los labios de todas. La verdad es que las chicas me han vestido que me salgo esta noche. Camisa de seda, roja y negra, un pantalón de fina mezclilla, gris perla, con una caída perfecta que el sastre de Massimo Dutti arregló personalmente. Cinturón y zapatos a juego, imitación a charol. Vamos, para comerme… 

    Bego se cuelga del brazo que Maby deja libre, y nos lleva al salón. Hay que celebrarlo con más champán. Pam llama a la granja para desear un feliz año a toda la familia, y me pasa el móvil para que haga lo mismo. Maby consigue contactar con su madre en Maui y charla con ella unos minutos. Bego, que no tiene familia a quien llamar, manifiesta con alegría, que su jefe se va a escapar pronto de su esposa e hijos, y vendrá al chalé. 

    ―Hay que empezar el año follando, ¿no? ―dice, con una carcajada. 

    ―Claro que sí. Pienso hacer lo mismo, al final de la noche ―itero alzando mi copa de champán. 

    ―Cuidado con el alcohol, peque. No estás acostumbrado ―me sopla Pam, sobre mi hombro. 

    Es cierto. No he bebido nunca, pero me siento especialmente sediento esta noche. Empiezan a llegar los primeros invitados. Elke no se separa de Pam. Supone que, siendo las dos chicas que están solas, es lo más propio. Maby, embutida en su vestido tubular y blanco inmaculado, se cuelga de mi brazo, repitiendo el numerito del baile de Navidad. Me siento orgulloso de mi chica. Pam me sonríe, también aferrada a uno de los marfileños brazos de Elke, y me anima a seguir la velada. Mi hermana viste un flotante y nebuloso traje negro, que destaca poderosamente su pálida piel y el color de su cabello. 

    Zaíma llega con su novio, un tipo de más de treinta años, cuyo pelo rubio está en franca retirada. Está algo bebido y se cree el más gracioso del mundo mundial. ¡Pobrecito! Zaíma nos besa a todos, deseándonos un buen año, aunque ella, particularmente, no tenga esa creencia. Es musulmana. 

    En un impulso, que aún no he conseguido descifrar, atrapo una botella de vodka 'Absolut' sin empezar. Maby me mira, con el ceño fruncido. 

    ―¡Hoy me siento ruso! ―le digo, guiándole un ojo. Me mira con asombro, cuando me bebo el transparente licor sin mezclar y sin hielo. 

    En menos de una hora, me ventilo la botella, yo solo. Me hace adoptar una sonrisa floja y algo cínica, y, al contemplarme en uno de los espejos, tomo nota que mis ojos brillan con algo a caballo entre la lujuria y la travesura. Sin embargo, no me siento borracho, solo relajado. 

    Me paso buena parte de la velada en pie, apoyado en el respaldo de un alto sillón orejero, en el que se sienta Maby. Apoyo mis codos en lo más alto, y dejo caer una de mis manos hacia delante, jugando con la oscura cabellera de mi 'novia' la cual no deja de llevarse uno de mis dedos a la boca. Desde esa percha, me dedico a observar a cuanto pasa ante mí. 

    Muchas de sus amigas y conocidas, todas compañeras de profesión, se detienen ante nosotros. La saludan, se interesan por mí, acaban besándome las mejillas y sugiriendo los más dispares temas de conversación, mientras noto sus ojos analizarme y catalogarme. Algunas van más allá, y, en cuanto se quedan a solas, deslizan su número de móvil en mi bolsillo, o se insinúan descaradamente, olvidando su mano sobre mi brazo. Me hubiera gustado llevarme a alguna de ellas a los dormitorios del piso superior y haberlas follado a gusto, pero no es el momento. 

    ―¡Putitas descaradas! ―masculla Maby, aferrando mi mano. 

    ―No las muerdas aún ―me río. 

    Contemplo a mi hermana. Está sentada en otro sillón, hermano del que nos sostiene, pero ella sujeta a Elke sobre sus rodillas. Parecen muy animadas, charlando con los rostros muy pegados. La noruega muestra su ropa interior, sin pudor alguno, la cortísima falda arremangada casi del todo. 

    ―Voy a buscar algo más de beber ―le digo a Maby, besándole la parte superior de la cabeza. ―¿Te traigo algo? 

    ―No deberías beber más, amorcito. 

    ―No me siento raro, aún. 

    ―Está bien, mi dueño, ¿Me podrías traer unos pocos bombones de esos tan ricos? 

    Me sirvo otro 'Absolut' bien generoso, en la mesa de las bebidas, y entro en la cocina, buscando los bombones. Bego está dentro, de espaldas a la puerta, las manos apoyadas en la encimera, ante la ventana. Se seca los ojos cuando me escucha. 

    ―¿Estás llorando? ―le pregunto. 

    No quiere girarse y sigue intentando contener sus lágrimas. Dejo el vaso a su lado, y la abrazo, desde atrás. Ella reclina su cabeza hacia atrás, apoyándola en mi pecho, y cruza sus brazos sobre mis manos. La escucho suspirar. 

    ―Deja que adivine… Tu jefe no ha podido darle esquinazo a su familia… 

    Begoña asiente y se ríe flojito. 

    ―¿Tenías un número de telepatía en la granja? 

    ―Si, así pasamos las veladas cuando se pone el sol ―sigo con la broma. 

    ―Tenía ilusión por empezar el año sintiéndome algo más que la “otra” ―se seca las lágrimas, con dos dedos. 

    ―Bueno, la “otra” recibe las ingratitudes del secretismo, pero, en compensación, recibe los mejores trabajitos de su amante, ¿o no? 

    ―¡Jajaja! ¡Tienes razón, Sergio! ¡Su esposa no se puede imaginar las sesiones de viagra que su Antoñito me regala! ―Bego se gira en mis brazos y me echa los suyos al cuello. 

    ―Para animarte, no puedo ofrecerte más que la posibilidad de reunirte dentro de un rato con nosotros, en una de las habitaciones ―le ofrezco, con toda sinceridad. 

    ―¿Contigo y con Maby? ―se asombra ella. 

    ―Si. 

    ―Te lo agradezco, de veras… 

    ―Pero… ―la animo a continuar la frase. 

    ―Pero lo preferiría sin Maby. 

    Asiento y la beso en la frente. 

    ―Eso es algo que no debo ofrecerte ―le digo. 

    ―Lo sé y te admiro por ello, Sergio. No creí que quedaran hombres como tú y menos con tu edad ―me devuelve el beso, pero en una mejilla. ―Anda, vuelve con Maby. 

    ―Si… oye, ¿quedan bombones? 

    Queda poco para que amanezca cuando Maby y yo subimos las escaleras, entre risitas. 

    ―¿Qué dijo Pam, primera a la derecha? ―le pregunto. 

    ―No, amorcito, a la izquierda ―me responde, señalando una de las puertas. 

    ―Sssshhh… sin ruidos ―tengo la voz un tanto estropajosa por el vodka, pero mi mente está clara. O el 'Absolut' es muy flojo, o yo he bebido, anteriormente, más vodka del que recuerdo. ―¿Estarán liadas? 

    ―Seguramente. No han subido aquí a jugar al parchís ―susurra Maby, empujando la puerta. 

    Tanto el dormitorio como la cama son grandes, y las paredes, empapeladas con curiosos motivos egipcios, están decoradas con arte africano, en su mayoría. Puedo ver todo eso a la luz de las lamparitas de las mesitas de noche. Elke está tumbada boca arriba, desnuda y con las manos aferrando la almohada. Tiembla bajo la lengua de Pamela, quien le está comiendo todo el coño, con voracidad. 

    Maby sofoca una risita y tira de mi mano, hacia la cama. La noruega no se ha dado cuenta de nuestra presencia, inmersa en lo que siente más debajo de su ombligo. Ondula su cintura como una bailarina exótica, al compás de la lengua de Pam. Maby, tan traviesa como siempre, se inclina lentamente sobre la rubia y lame sus labios. 

    Elke abre los ojos, con lógica sorpresa, y contempla, sin comprender, a su joven compañera. De repente, me ve y baja sus manos para tocar, con urgencia, la cabeza de Pam. 

    ―Hola, hermanito ―me sonríe, al levantar la cabeza. 

    ―Vaya, os lo teníais muy calladito ―comenta Maby, irónicamente. 

    ―Ha surgido esta noche ―se encoge de hombros Pam. 

    ―¿Podemos unirnos? ―pregunto, desabrochando el pantalón. 

    ―Yo… no sé… hay más habitaciones ―murmura Elke, muy cortada. 

    ―Es que estamos acostumbradas a compartir, querida ―le dice Maby, tumbándose a su lado y besándola de nuevo. 

    Con los ojos muy abiertos, Elke observa, a pesar de que Maby la esté besando, como me bajo los bóxers y enseño mi gran miembro. 

    ―¡Guau! ―exclama, realmente impresionada, despegándose de la morena. Pero vuelve a callarse cuando ve como Pam atrapa mi polla con una mano, para llevársela a la boca. 

    Pam se atarea con alegría sobre su preciado tesoro, buscando que alcance una dureza ideal. 

    ―¡Son… son hermanastros! ―musita Elke. 

    ―Así es. Se aman muchísimo, tanto que no pueden dejar de follar juntos ―le susurra Maby, metiéndole la lengua en la oreja. ―Nos amamos los tres y compartimos piso… 

    ―Entonces, ¿no es novio tuyo? 

    ―Es el novio de las dos, pero, ante la gente que les conoce, que saben que son hermanastros deben disimular. Entonces, yo soy su novia… una tapadera… ¿Te molesta? 

    ―¡Brutal! ¡No, es un amor lindo! 

    ―¿Te gusta Pamela? ―le pregunto, en pie, mientras mi hermana sigue atareada. 

    ―Es buena amiga y hoy me ha hecho feliz. No me ha dejado sola ―dice, tras asentir con la cabeza. se la nota confusa, abrumada por cuanto está sucediendo tan deprisa. 

    ―¿Y yo? ¿No te gusto? ―le dice Maby, aferrándole un pecho, un poco mayor que los suyos propios, pero no mucho más. 

    ―Siempre, Maby, siempre gustarme. Eres muy, muy guapa. Pero eras pequeña y no me atrevo a decirte nada ―contesta Elke, mirándola a los ojos. 

    ―¿Eres lesbiana? ―le pregunto, gateando sobre la cama mientras que Pam me sigue con la boca, como puede. 

    Elke se encoge de hombros, como si no supiera la respuesta. 

    ―Me gustan amigas modelos… ―y se abandona a la presión de la lengua de Maby, que no deja de buscar sus labios. 

    Pam pasa mi polla de su boca a su coño, casi sin interrupción. Quiere follar ya. La tumbo al lado de Elke y ésta no deja de mirar de reojo la potencia y tamaño del manubrio hundiéndose en el coñito de mi hermanastra. Creo que eso es lo que la pone muy caliente, el morbo de pensar que somos casi hermanos. El incesto es un poderoso incentivo. Empuja la cabecita de Maby hacia su rubio coño, muy recortado, y se estremece cuando se lo empieza a chupar. 

    ―¿Te gusta… el pollón… de mi hermano? ―jadea Pam, girando el rostro y mirándola. 

    ―Muy grande… 

    ―Enorme, Elke… me abre toda… ahora después, la probaras tú… 

    ―No sé… da miedo… ooooooh… ¡Maby… Maby! ―casi grita, apartando la cabeza de la morena de su coño. 

    ―¿Sí, ¿qué?  ―pregunta Maby, creyendo que ha hecho algo mal. 

    ―Casi correrme… 

    ―De eso se trata, tonta, de que te corras una y otra vez… 

    ―No sé… nunca hecho más de una vez… ―sus ojos me miran, casi con vergüenza. 

    Paro de embestir a Pam, que se queja bajito. Maby y yo nos miramos. 

    ―¿Estás diciendo que solo te corres una sola vez y ya está? ―le pregunto y ella asiente. 

    ―No serás virgen, ¿verdad? ―le insta Maby. 

    ―No. 

    ―¿Entonces? 

    Se encoge de nuevo de hombros. Veo miedo y pena en sus ojos. ¿Qué secreto oculta la noruega? Se muerde un labio y decide contestar. 

    ―Una mujer mayor me enseñó. Antigua jefa. Ella solo hacía correrme una vez. Después a dormir. 

    ―Así que tenías que refrenarte para no acabar enseguida, ¿no? ―comprende Maby. 

    ―Sí. 

    ―¿Y no has estado con nadie más desde entonces? ―indago. 

    ―No. Hoy primera vez en España ―dice, apartando la mirada. 

    ―Uf, qué triste ―dice mi hermanastra, haciendo que me salga de ella. Se impulsa hasta su amiga para besarla en la mejilla. 

    Al otro lado, Maby le pellizca suavemente un pezón, y yo me inclino para besarla, muy suavemente en los labios. Algo me dice que Elke no se lleva demasiado bien con los hombres. Sin embargo, sus labios responden a mi caricia, con suaves besitos; sus dedos acarician mi pecho, mi vientre, y acaban descendiendo hasta mi verga, con cierta curiosidad. Palpan y recorren toda su longitud, pero no es suficiente. Quiere verla. 

    Las tres chicas se rehacen en la cama para permitirme tumbarme en el centro de la cama. Entonces, colocando mis manos tras la nuca, me dejo explorar. Las chicas animan constantemente a Elke, diciendo donde debe tocar, cómo debe hacerlo, y cuando debe parar. La noruega no parece haber visto muchas pollas, ni de este, ni de otro tamaño. Juega con el glande mucho tiempo, pasa sus dedos por el escroto, y frota fuertemente mi pene. Su tez casi albina se ha puesto roja, por la emoción. Sonríe como una tonta, cada vez que mis chicas la animan. 

    ―¿Quieres que mi hermano te la meta, cariño? No te hará daño, ya lo verás… 

    Elke se niega cada vez que se lo preguntan. Acepta palparla, menearla, y hasta succionarla, pero no quiere ir más allá. Cuando empiezo a culear a Maby, se tumba a nuestro lado, mirando muy atentamente como se la meto por detrás, en el coño. Abre sus piernas y deja que Pam la masturbe largamente, corriéndose en silencio. Le digo a Pam que no la deje, que la haga excitarse de nuevo. Esta vez, mi hermanastra lame tanto su culito como su sexo. Maby me hace girarme para poder besar la boca de la noruega. 

    Se corren casi a la vez. Las dejo abrazadas y me ocupo de mi hermanastra, que tiene un calentón de órdago. Más tarde, al sodomizar a mis chicas, Elke vuelve a interesarse por la técnica. Bueno, más que interesarse, a asombrarse. Estoy seguro que no lo ha visto nunca de cerca. Pregunta muchas veces si les duele. Mis chicas se ufanan de su entrenamiento y de su capacidad. Pam le hace probar con un dedito. No tenemos crema y solo podemos utilizar saliva, por lo que Pam la ensaliva muchísimo, pero, finalmente, le introduce todo su dedo índice. 

    Observo como toda la columna vertebral de Elke se ondula por la sensación que recibe, cuando el dedo hurga en su interior. 

    Finalmente, los cuatro nos quedamos dormidos, con el día ya bien avanzado, después de múltiples orgasmos. Elke no se ha atrevido a que la penetrara, pero ha descubierto que el sexo llega mucho más allá de lo que pensaba. ¡Qué belleza desperdiciada! ¡Es un crimen limitar a una mujer de esa forma! 

    Año Nuevo ha pasado sin que nos demos cuenta. Nos hemos levantado muy tarde y vuelto a la ciudad, tras un somero almuerzo. Las chicas están destrozadas y se acuestan pronto. 

    Al día siguiente, empiezo mis clases de karate. El estilo rinoshukan parece hecho para mí, artes marciales basadas en la fortaleza y en la resistencia. Nada de pataditas voladoras y poses sin pies ni cabeza. El sensei es un brasileño de unos sesenta años, pequeño y compacto. Nunca alza la voz hablando, solo cuando da órdenes. Nos cuenta que este estilo, en particular, fue desarrollado para entrenar a samuráis durante las largas campañas. Entrenaban su cuerpo para soportar la carga de un enemigo y poder devolver un solo golpe, contundente y letal, en el caso de que se quedaran sin armas. 

    Al principio, no es más que un largo calentamiento, que permite al sensei observarnos y comprobar en qué condiciones se encuentra nuestros cuerpos. Pero tengo la sensación que he llamado su atención, ya veremos. 

    Dena regresa el día cuatro de enero. Su padre se ha recuperado bien, me cuenta, arrodillada desnuda ante mí. Parece que ha hecho las paces con Patricia, aunque la cosa sigue aún algo tensa y suele cambiar de rumbo a la mínima ocasión. Su hija le ha preguntado por nuestros planes, si vamos a vivir juntos, si pensamos consolidar nuestra relación, o si vamos a seguir más tiempo con el juego de dominación. Dena no sabe qué responderle, pues ella misma no acaba de decidirse. 

    Me cuenta que fantasea son Patricia, que se excita con ella, que sueña con ella, pero no se atreve a dar el paso definitivo. Por mi parte, no pienso influir en ninguna de ellas. Pongo mucho cuidado en no manipularlas. No es que sea moralista en esto, pero no quiero que haya remordimientos, ni acusaciones, una vez que sus cabezas se enfríen. 

    Dena tiene razón. Patricia ha encontrado una forma de volverla loca: las preguntas. Al principio, Dena creía que era mera curiosidad, el impulso de comprender lo que sucedía en su entorno, pero esa chica es mucho más astuta de lo que parece y, ahora, me integra a mí también en el juego. Nos hace preguntas de todo tipo, unas veces a solas, otras veces cuando estamos juntos. Preguntas sobre nosotros, sobre lo que hacemos, sobre lo que pretendemos… Preguntas que rodean, una y otra vez, lo que en verdad anhela, lo que le importa, y eso es algo que sigo esperando a que suelte. 

    Al día siguiente, es Patricia quien me abre la puerta, como recordándome lo último que le dije, antes de marcharse. Me recibe peinada y vestida, y con una bella sonrisa, me hace pasar. Su madre me espera detrás de ella, las manos unidas sobre su vientre, los ojos bajos, y su desnudez cubierta solo por una bata, que no deja de entreabrirse. 

    Patricia no parece darle importancia a que su madre vista así. Cuando escucha, de los labios de su madre, el título de Amo, enarca las cejas y pregunta, tratando de entender. 

    ―Es un juego de obediencia entre tu madre y yo ―le respondo sencillamente. 

    ―¿Puedo jugar también? ―pregunta, tras pensarlo un rato. 

    ―No, lo siento, Patricia. Para participar, hay que aceptar todas las condiciones, y tú, por ahora, no puedes cumplir ese requisito. Quizás, dentro de poco, lo consigas. 

    Se encoge de hombros, como si comprendiera la escueta respuesta. Queda poco para acabar con esta situación. En un par de días empezará la universidad y tendré que cambiar los desayunos quizás por meriendas. 

    En la mañana de Reyes, mis chicas me dan una sorpresa. Se levantan antes que yo para hacerme el desayuno y entregarme mi regalo. Es un precioso reloj de esfera blindada en titanio, muy deportivo y elegante. Bajo la esfera, una inscripción: 'De tus zorras, con sumisión'. 

    Todo un detalle. Las beso profusamente. 

    Les entrego los suyos. Dos cajitas iguales, pequeñas y forradas en paño de terciopelo rojo. Las abren con expectación, y se quedan algo confusas. 

    ―¿Un solo pendiente para cada una? ―pregunta Pam, al comprobar que dentro de las cajitas descansa un pequeño objeto de oro, con una forma que recuerda a un zarcillo. 

    ―No son pendientes. Son piercings de oro, para vuestro pezón derecho. 

    ―¡Ooooh! ―exclama, a la vez. 

    ―Tenéis cita mañana, en la tienda de tatuajes, el Gato Negro, en el paseo Suárez. ¿Os gusta? 

    Maby se cuelga de mi cuello enseguida, y me mete la lengua hasta la campanilla. 

    ―Gracias, Sergi. Siempre quise uno, pero no me decidía ―me abraza Pam por el costado. 

    Al día siguiente, nada más entrar en casa, se quitan los suéteres y las blusas para enseñarme, con orgullo, los piercings quirúrgicos que les taladran el pezón derecho. Tardaran unos días en colocarse los que le he regalado, pero ya lucen geniales. 

    Una llamada de la agencia, al día siguiente, incorpora a mis chicas a sus trabajos. Se acabaron las vacaciones. Pamela debe salir de viaje, en un par de días. Empieza una gira de presentación de la colección de pieles auténticas de una famosa peletera. La idea es realizar los pases en las mejores estaciones de esquí de Europa. Elke es la otra chica escogida de la agencia. Estarán un mes fuera, al menos. La noche antes de la partida, la despedimos como se merece, Maby con lágrimas y yo con dos imponentes corridas. 

    Maby, por su parte, es llamada para otro asunto que no es exactamente trabajo. Los socios propietarios han decidido dinamizar a sus chicas y aquellas que, por el momento, están desocupadas, deben ponerse en manos de un preparador físico, que las entrenaran a diario. Dos horas por la mañana y dos por la tarde. 

    Esto hace que Maby regrese a casa bastante exaltada, cada día, y ha tomado la costumbre de enloquecerme. Está todo el día buscando nuevas formas de excitarme, de insinuarse, de calentarme, para que acabe follándomela en cualquier rincón del piso. Por las noches, se duerme, abrazada a mí con fuerza. 

    Sin embargo, todo eso no me parece una reacción lógica por quedarse a solas conmigo, sino, más bien, una forma de compensar que Pam no está con nosotros. No se muestra sumisa, sino más bien desafiante, provocativa, como pretendiendo irritarme para que la castigue. Es lo que creo, pues ha conseguido que la azote en dos ocasiones. 

    La primera vez por desobedecerme. Se empeñó en conocer a Dena, y, aprovechando una de mis ausencias, bajó a su piso para pedirle una bandeja para hornear. Cuando Dena me dijo que había estado allí, me cabreé y subí. Mientras la pregonaba, Maby mantenía los ojos bajos, pero sonreía. Me irritó tanto que le di una buena azotaina sobre mis rodillas, con mi mano. 

    La dejé sobre la cama, de bruces, tras aplicarle crema. No le permití masturbarse, pero yo tuve que bajar a toda prisa y desahogarme con Dena. 

    La segunda vez, una semana después, fue ella la que trajo una fusta. La compró en el sexshop y, tras entregármela, me confesó que había sentido la tentación de follarse a su entrenador, así que debía castigarla. 

    Yo no quería. Le expliqué que las tentaciones son algo humano, que ella también debía sentirlas. Que tenía suficiente con que me lo hubiera confesado. Que había sabido reprimirse. 

    No me hizo caso. Maby argumentó que me pertenecía, que no debía sentir nada por otra persona que no fuera yo, o quien le designara. Era deber mío, como Amo, castigarla, demostrarle cuanto la quería procurándole dolor. 

    Una parte de mí, le daba la razón. Sabía que tenía hacerlo… pero al inocente y enamorado Sergio aún le cuesta trabajo hacer sufrir a quien más ama. Finalmente, la instalé de bruces sobre la mesa del comedor, desnuda, y le puse el móvil en la mano. Pam nos llama todas las noches y nos cuenta todo sobre su trabajo, sus compañeras, y los sitios que visita. Ordené a Maby que llamara a Pam y le confesara su pecado mientras la azotaba con la fusta. 

    Acabó llorando y masturbándose como una loca, compartiendo su orgasmo con Pam, casi a tres mil kilómetros. 

    No sé cómo analizar la mente de Maby. Debería ser una adolescente alocada y vanidosa, dada su educación, su despego familiar, y su trabajo. Una chiquilla que solo debería pensar en sí misma, en divertirse, en los chicos que la pueden adorar, y en fiestas fastuosas. Sin embargo, se ha olvidado de todo eso, y solo está entregada a mi persona. Me ronda, me acecha, me vigila; está atenta a cualquiera de mis necesidades, para satisfacerlas de alguna forma. Yo no la llamaría una esclava, más bien una joven y hermosísima vestal, entregada a mi culto y adoración. 

    Eso es. Exactamente eso. 

    He tomado la costumbre, cada tarde, de bajar y preparar la merienda que Patricia elige. Un día crepes, otro, tostadas americanas, o bien tortilla al gusto, o un simple bol de cereales. Me siento a su lado, viéndola comer, hablando de la universidad, de sus amigas, o de lo que ella prefiera. Su madre lo hace frente a ella. Según su humor, permite que su madre comparta su merienda. 

    A veces, se ha negado, en esos días malos en que la odia. Me pide que ordene que su madre se arrodille a su lado, y le tira galletas al suelo, o pedazos de su propio plato, para que su madre se los coma, sin usar las manos. Es terriblemente excitante. 

    En esos momentos, le pregunto por qué actúa así, por qué castiga a su madre, que solo hace quererla. Patricia me mira, con esa mirada huidiza, preñada de fantasiosos deseos. Solo susurra, 'por ti' y sigue atormentando a su madre. 

    En el fondo, sé que me desea, que le gustaría entregarse como su madre, pero se niega a que yo la venza en ese juego. Creo que, para su edad, para esos dieciocho años es demasiado madura, o puede que demasiado orgullosa. 

    Después de merendar y charlar, suelo llevarme a Dena al dormitorio, y no cerramos la puerta. ¿Para qué? Patricia ya nos ha espiado en todas las posturas. Así mismo, cuando la jovencita se encierra en su habitación, tomo a su madre en la sala, sin ocultarme. Dena ya no sofoca sus gemidos, ni sus gritos. Noto su tremenda excitación, después de que su hija la haya humillado, y, habitualmente, me pide que la haga sufrir, sea con azotes, sea penetrándola. 

    A mediados de mes, Pamela nos visita por sorpresa, todo un fin de semana. Tiene el rostro aún más moteado de pecas, debido al sol que se refleja en las cumbres nevadas. 

    ―Bronceado de rica ―le dice Maby, sobándole el trasero, tras abrazarla. 

    Tomando un café en la cocina, nos explica que el lunes parten para Austria; que la campaña va muy bien y que se está hablando de hacer una parecida en Estados Unidos y Canadá. Aún está por ver si utilizaran modelos europeas o americanas. 

    Me alegro mucho por ella, pero Pam no quiere felicitaciones. La noto titubeante, desde que ha abierto la puerta. Se muerde insistentemente el labio, y sus ojos evitan cruzarse con los míos. Finalmente, se decide. 

    ―Hermanito… mi dueño y señor… tengo algo que confesar. A ti también, cariño ―le dice a Maby. 

    ―Uy, suena a algo serio ―sonríe Maby. 

    ―¡Alto! Confesar es un acto serio y responsable. Se merece un pequeño ritual propio ―propongo, divertido en el fondo. 

    ―Amo, ¿usamos la mesa? ―Maby se refiere a la posición que le hice asumir en su último castigo. 

    ―Está bien. Prepárala tú. 

    Maby pone mano a la obra con energía. Desnuda completamente a Pam, que está temblando, totalmente entregada. Parece demasiado pensativa y, entonces, me preocupo verdaderamente por lo que puede ser eso que quiere confesarnos. No ha traído maleta, salvo una liviana bolsa de mano. 

    Su recia parka multicolor queda en el suelo, junto con un grueso suéter de lana marrón y azul. Al quitarle la camiseta térmica, vemos que no lleva sujetador. Finalmente, Maby le quita las botas de montaña y la ajusta malla de esquí, rosa y celeste, que cubre sus preciosas piernas. 

    Pamela queda de bruces sobre la gran mesa, vistiendo, tan solo, unas estrechas braguitas de talle alto, color salmón. Mantenemos la temperatura del piso alta para poder hacer eso mismo. Maby le indica que se agarre a los bordes de la mesa con las manos, y que separe las piernas. 

    ―A ver, mi zorra hermana, ¿qué tienes que confesarnos? 

    ―Me acuso de haber… quebrantado la confianza de mi Amo y Señor, durante mi ausencia… 

    ―¿De qué forma, guarra? ―le pregunta Maby. 

    ―Elke y yo… nos hemos… enamorado ―musita, temblando. ―Hemos estado durmiendo juntas, durante todo el viaje. 

    Nos quedamos todos callados. Eso es serio. Puede significar el fin de todo. 

    ―¿Puedo? ―me pregunta Maby, alzando su mano. 

    Asiento y su mano abierta baja velozmente para golpear fuertemente una de las nalgas de Pam. Contiene el grito, apretando los labios, pero el glúteo enrojece rápidamente. 

    ―¡Traidora! ―la reprende y Pam solo asiente, sin palabras. 

    ―¿Qué pretendes hacer ahora? ―le pregunto. 

    ―No lo sé… ¡lo juro! No pretendía que esto ocurriera. Estaba muy a gusto con nuestra vida. Empezó como un juego, ya sabéis, en Nochevieja, pero Elke es tan… tan… 

    ―Oh, claro. También decías eso de mí. ¡Clac! ―resuena el nuevo cachetazo. Esta vez, Pam se queja. 

    ―Deja que se explique, Maby ―le digo. 

    ―¿Para qué? ¡Ya ha confesado que nos ha puesto los cuernos! 

    ―Sé que te duele, Maby ―contesto, mientras inclino mi cabeza para atrapar la mirada de mi hermana. ―A mí también me jode, pero es importante que nos diga por qué. 

    ―¡Es diferente a lo que siento por ti, Sergi! O incluso por ti, Maby… Con vosotros es como un pacto, un misterio vital, algo que perdura en el alma… ¡como una comunión! Pero con Elke siento otras cosas, quizás más mundanas, pero igual de vitales. 

    ―Sentimientos que no tienen por qué ser escondidos, ¿verdad? ―digo, comprendiendo su propia tentación. 

    ―Si. No tengo que ocultarme… 

    ―¡Conmigo tampoco tenías que esconderte! ―exclama Maby. 

    ―No, pero si con Sergio, y eso me mata ―sollozó Pam ―pero ya no importa. Os he fallado… 

    Maby la golpea nuevamente, un par de veces. 

    ―¡Basta! ―la reprendo. ―Pam no merece más azotes. Ha confesado por remordimiento. Ha sido débil, lejos de nosotros, pero también es valiente y ha demostrado que nos ama aún. 

    ―Pero… 

    ―¡Ni, pero, ni ostias! ¿Qué clase de amo sería si no supiera mantener a mis sumisas? No es más doloroso el castigo, sino la falta de él. Pamela ha venido en busca de perdón, lo necesita y lo tendrá. Ya habrá tiempo para recriminarle su falta. 

    ―Eres más sabio que yo, mi amor ―agacha la cabeza Maby, dando un paso atrás. 

    Ayudo a mi hermana a sentarse en la mesa. Se abraza a mí e inunda mi pecho de besitos, humedeciendo la camisa con sus lágrimas. Acaricio sus adorados rizos rojizos. 

    ―Sergi, te juro que, cada día, al levantarme, pensaba llamarte y decírtelo… pero iba perdiendo voluntad al pasar las horas. Al anochecer, solo quería que Elke me abrazara, y volvía a caer. Maby, te juro que pensaba en todo eso cuando me confesaste lo de tu preparador, solo que tú resististe. 

    ―Yo amo realmente a tu hermano, Pamela. No son solo palabras. Jamás amaré a otra persona. 

    ―Bueno, ahora solo importa lo que piensas hacer ―corto la escenita. 

    ―Lo he estado hablando con ella. Al final, solo le vemos una salida sensata. Elke conoce parte de nuestra relación. Comprende nuestro incesto, y nuestra unión a tres bandas. Le he ofrecido vivir con nosotros… pero no se atreve… 

    ―¿Por qué? ―Maby no comprende. 

    ―Elke es técnicamente lesbiana, algo le sucedió en su adolescencia, que le hace tener miedo de los hombres. Se dejó llevar en Nochevieja, porque confiaba en nosotras, había bebido y estaba muy impresionada por lo que estaba descubriendo. Reconoce que Sergio fue muy atento y amable con ella, y que tocó y palpó su pene a conciencia, pero, ahora, en frío, no se atreve a vivir en una especie de comuna gallinero. Le he prometido que nadie la presionará. Que hará lo que le plazca, que separaríamos las camas… 

    ―Me parece perfecto ―digo. ―¿Qué ha contestado? 

    ―Me ha pedido un tiempo para pensarlo. Su compañera de piso deja el país en tres meses. Mientras saldremos como pareja, como novias, y veremos qué pasa… 

    ―¿Qué pasará con nosotros? ―pregunta sutilmente Maby. 

    ―No lo sé. No quiero dejaros tampoco. Sergio es mi dueño y tú eres mi cariñito ―Pam abre sus brazos para que su joven amante la abrace. ―Lo siento muchísimo, Maby… mucho… mucho… 

    ―Lo sé. Ya te hemos perdonado, tranquila ―Maby intenta besar cada linda peca de su rostro. 

    Las abarco a las dos con mis brazos. Pam me mira, esperando una respuesta. 

    ―Pam, aunque te declaraste mi sumisa, no soy nadie para interponerme en tu corazón. Mejor que cualquiera, sé que es perfectamente posible que el corazón se divida entre diversos amores, aunque nunca son iguales. Te quiero a ti como hermanastra y como amante, a Maby como mi primera novia, y posiblemente, querré a otras más adelante, por otros motivos, que pueden ser más o menos tan válidos como los primeros. 

    ―¿Entonces? ―me pregunta, esperanzada. 

    ―No tengo las respuestas, pero creo que lo más sensato sería, como bien has dicho, pasar un tiempo de prueba. Yo tampoco quiero perderte, aunque deberemos frenar un poco para dejarte espacio para esa nueva relación. Sal con tu novia, Pam, experimenta y disfruta. No la mientas sobre lo que sucede aquí, cuéntaselo todo, desde el principio; que entienda nuestro amor. Ella decidirá por sí sola, y lo que decida será bienvenido. 

    Maby asiente. 

    ―Pero quiero que seas mía y de Maby, al menos una vez a la semana. Le dirás a Elke que puede poner las reglas que ella desee, si se quiere quedar con nosotros, sea por una noche, o para siempre. La respetaré por lo que es, tu pareja, pero también puedes decirle que le ofrezco el mismo amor que comparto contigo y con Maby, y creo que hablo también por ti, ¿no? ―miro a mi morenita, quien tiene las lágrimas saltadas, escuchándome. 

    ―Si, Amo, por supuesto. ¡Joder, que labia tienes…! 

    Mi hermanastra salta sobre mí, abrazándome muy fuerte. Es una noche para la emoción. Tengo que esforzarme al máximo para contentarlas a las dos. Pamela lleva unas semanas sin ser sodomizada y no puedo permitir que ese culazo se cierre lo más mínimo. Maby, por otra parte, se enardece con nuestra pasión y relata las guarrerías que hemos estado haciendo a solas, mientras Pam y yo follamos como conejos. El morbo está asegurado. 

    ―He bajado a conocer a Dena ―le cuenta Maby, tumbada sobre ella, en la cama. Por mi parte, alterno mis embistes entre sus vaginas cada tres o cuatro minutos. 

    ―¿Si? Cuenta… ―Pam le echa los brazos al cuello y mordisquea su barbilla. 

    ―Me gané unos buenos azotes, pero debo decir que así, de cerca, está muy buena. No es tan vieja como creía ―dice Maby, con una sonrisa. 

    ―¿Te dio unos azotes? ―se asombra Pam. 

    ―No, tonta, Sergi me atizó en el culo por desobedecerle. 

    ―Como los que tú me has dado… ―saca de nuevo la lengua. 

    ―Creo que te gustaron demasiado… así no es castigo… ―Maby intenta atrapar la esquiva lengua. 

    Asisto a esa excitante conversación, mientras sigo follando uno y otro coñito. Espero que la solución que hemos buscado a este nuevo problema, dé sus frutos cuanto antes. ¿Se convertirá el trío en una doble pareja? Lo espero y lo deseo. Elke me cae bien, aunque no siento por ella nada definido por ahora. Sin embargo, si mi hermana es feliz, yo lo seré también. No quiero perder a Pam y no soy tan hijo de puta para obligarla a terminar con alguien a quien ama, aunque pueda hacerlo. 

    ¿Qué hubiera hecho Rasputín? 

      

      

      

   



   

     

      

     

    La familia Vantia 

      

      

    Estoy dedicado a preparar el almuerzo, cuando Maby llega de su sesión de preparación. Se acerca, me agarra una nalga y me besa dulcemente. Huele a aceites exóticos. La verdad es que las sesiones están dando buen resultado. Puedo ver los cambios en ella, aún siendo una jovencita. ¿Qué harán esas sesiones en modelos con más edad? Maby se muestra más dinámica, más fresca. Su cuerpo está tonificado y entrena sus músculos a diario. El preparador hace hincapié sobre el equilibrio y la importancia de los estiramientos. Así mismo, las somete a baños depurativos y tratamientos naturales para su piel. 

    Parece que los socios de la agencia han decidido invertir en su verdadero activo, sus chicas. 

    ―He recibido una llamada de Víctor… 

    ―¿Víctor? ―pregunto, sin comprender, mientras pruebo el caldo de la paella. 

    ―Víctor Vantia, el búlgaro con el que salía cuando nos hicimos novios ―me dice Maby, mirándome con intensidad. 

    ―Algo de eso me contó Pam, pero no me acordaba del nombre. 

    ―Rompí con él, pero quedamos como amigos. Le hablé de ti. 

    Dejo la cuchara y la miro. Espero que termine. 

    ―Está interesado en conocerte. Nos ha citado este fin de semana en su casa. 

    ―¿Un trabajo? 

    ―Seguramente, pero no tengo ni idea de lo que puede ser. Víctor es un tío muy cerrado con sus negocios. No sé en qué está metido, aunque te puedes hacer una idea. Está rodeado de tipos duros del este. 

    ―Bueno, iremos a ver que tiene pensado ―le digo. 

    ―Tienes que estar guapo vestido como un gánster ―se ríe ella. 

    Pone la mesa para nosotros dos y abre una lata de cola Light para compartirla. Llevo la pequeña paellera hasta la mesa. 

    ―Tiene una pinta magnífica ―la alaba Maby, sentándose. 

    ―Sabe mejor, ya verás. 

    Charlamos sobre lo que puedo esperar que Víctor me ofrezca. Le digo que no me importa, mientras no sea demasiado ilegal. Me comenta los rumores que corren en la agencia sobre nuevos proyectos. Puede que haya algo de Dior para febrero. Finalmente, tocamos el tema candente: Pamela y Elke. 

    La gira por las estaciones de esquí termina la semana que viene y regresaran. Pam nos llama todos los días, sobre todo después de habernos confesado su relación con Elke. Se lo ha contado todo a la noruega, pero aún no se decide. Le he aconsejado que inicien la cuenta a partir de su vuelta a Madrid, pues comprobarán los pros y los contras realmente. 

    Es lo que Maby y yo comentamos: las implicaciones. Lo cierto es que todo sería mucho más fácil, para ellas, si se decidieran a vivir juntas, pero, en ese caso, perderíamos a Pam totalmente. No veo más salida. Tendré que inmiscuirme, lo siento por Elke. 

    Esa misma tarde, merendando como siempre en casa de Dena, Patricia me da una sorpresa que no esperaba lo más mínimo. Mientras arrebaña con un dedo el sirope de chocolate que mancha su plato, nos dice, a su madre y a mí: 

    ―He quedado con una amiga de clase para ir al parque. 

    Dena y yo nos miramos. ¿Una amiga? Patricia no tiene amigas. 

    ―Se llama Irene y las dos… nos escondemos en los recreos ―me mira al decirlo. Sonríe suavemente. ―Se ha incorporado a clase en este trimestre. Es de Albacete… 

    ―… y es como tú, ¿no es eso? ―acabo la frase. 

    ―Si. Nos caemos bien. 

    ―Llévate el abrigo, hace frío ―le dice su madre. 

    Patricia se levanta de su silla, recoge los platos y los pone en el fregadero, y, entonces, viene la sorpresa. Se acerca a su madre y se inclina, mirándola a los ojos. 

    ―Te quiero, mamá ―y le da un pico lento en los labios. 

    Dena se queda inmóvil, sin saber qué hacer. Finalmente, contesta: 

    ―Yo también, cariño. 

    Patricia rodea la mesa y se para ante mí. 

    ―Creo que he sido muy egoísta. No os dejado tiempo a solas. Lo siento ―y me besa también, mordiendo fugazmente mi labio inferior. 

    Cuando la jovencita se marcha, su madre y yo no sabemos qué pensar. ¿Una nueva táctica? ¿Se ha rendido? ¿Ha visto la luz? Es pronto para decirlo. 

    Víctor Vantía vive en Aravaca, un distrito periférico de Madrid, lindando con Pozuelo de Alarcón. Maby me hace tomarla A―6, en dirección La Coruña, y tras media hora, abandonamos la interurbana y nos alejamos del área habitada. Pronto me encuentro con una alta valla metálica, toda sembrada de cipreses y altos setos. La longitud de la impenetrable cerca es kilométrica, pues se sale de mi vista. Maby me indica el camino asfaltado que desemboca en la carretera. El camino corre paralelo a uno de los costados de la enorme finca, de la que solo se puede ver setos por fuera, y tupidos árboles en el interior; árboles ancestrales que ocultan una gran estructura, de la que se apercibe un enorme tejado rojizo. 

    El solitario camino me lleva ante un pórtico con una gran verja doble. Hay un vídeo comunicador bajo una cámara, a la altura de la ventanilla de la camioneta. Puedo ver más cámaras desplegadas, así como las he ido viendo a lo largo de la valla metálica. Esto parece Fort Knox, madre mía… 

    ―Dale al botón ―me dice Maby, colocando su rostro sobre mi hombro. ―Tenemos una cita con el señor Vantia. Sergio Tamión y Maby Ulloa. 

    Dos minutos después, con un crujido, las grandes puertas de acero se abren lentamente. Una voz surge del altavoz: ―Conduzca sin salirse del camino asfaltado y aparque donde le indiquen. 

    ―¡Este tío está podrido de dinero! ―le susurro a Maby. 

    ―Uufff ―agita ella su mano. ―¡Ni te imaginas! 

    Sigo las indicaciones. El camino está recién asfaltado, liso y suave como el culito de un bebé. Atravesamos un bosque totalmente cuidado por la mano del hombre. Finalmente, desembocamos en un gran aparcamiento asfaltado, que, en pleno centro, tiene una gran H pintada en el suelo. Un helipuerto. Un tipo bien vestido, nos indica un lugar para aparcar. Cuando me bajo de la camioneta, me doy cuenta que el hombre es tan grande como yo. Lleva uno de esos transmisores en el oído, con el cable metido dentro de la chaqueta. 

    La gran mansión, a sus espaldas, atrae mi atención. Es enorme, colosal y antigua. La mayoría de la fachada, al menos en el primer piso, está recubierta de serpenteante hiedra, que le presta un cierto aire victoriano. La planta baja no tiene ventanas, sino grandes pórticos acristalados. Cuento diez de estos, solamente en la cara que podemos ver. 

    La mansión tiene un piso superior ―el cubierto con la hiedra ―y el piso abuhardillado, bajo las pendientes tejas. Las bocas de las chimeneas erizan los diferentes planos del tejado. Al menos, hay veinte ventanas en el primer piso, y la mitad de estas en el segundo. ¿Cuántas habitaciones tendrá este palacio? 

    Maby tironea de mi manga, mostrándome lo que se encuentra a mi derecha y que no había visto, atraído por la mansión. Estatuas, setos recortados, parterres de flores, bancos, fuentes, un estanque, y no sé qué más, porque mi vista no abarca la mayoría. 

    ―Los jardines ―dice ella, simplemente. 

    ―¿Cuántos jardineros emplea? ―jadeo. 

    Ella se ríe. 

    ―Detrás de la mansión, está el cenador al aire libre, la piscina y el invernadero ―me señala con un gesto. ―Al otro lado, el campo de golf y el campo de tiro. 

    ―¡Esto hace dos granjas como la mía, por lo menos! 

    ―Víctor me contó que compró todo esto a causa de una deuda que un noble tenía con él. No sé quién es ese noble, ni quiero saberlo ―me dice, al subir los escalones que realzan la gran entrada, bajo el escudo de armas. Sería fácil averiguar a qué rama de la nobleza española pertenecía este palacete. 

    El enorme vestíbulo es apoteósico, al menos para mí. Una doble escalera, con un ramal a cada lado, asciende a los pisos superiores. Baranda de roble y pasamanos de ébano. Peldaños de buen mármol de Macael. Dos enormes lámparas presiden el techo, a diferentes alturas, entre los dos tramos de escaleras. Las grandes y curvadas paredes están pintadas con frescos debidamente cuidados. No sé mucho de artistas, pero quien fuera el artista, era bueno, muy bueno. 

    Seguimos la espalda del elegante armario. El vestíbulo da paso a una larga galería, cuyas paredes aparecen salpicadas de pequeños retratos y elaboradas escenas de la vida nobiliaria de antaño. A cada docena de metros, en ambos laterales del imponente pasillo, se abren puertas de oscura madera que encierran supuestos salones o, quizás, misteriosas bibliotecas. La galería parece cruzar y dividir la mansión, hasta desembocar en las instalaciones traseras, o sea, lo más reservado de la finca, ya que varias estructuras ―sin duda antiguas cuadras y cobertizos ―amparan el lugar de miradas indiscretas. 

    Un grupo de hombres se inclinan ante las patas de un llamativo pura sangre, de pelo alazán. Palpan sus músculos y opinan. Dos de ellos parecen expertos, pues llevan calzado apropiado. El que sujeta la brida del caballo es, sin lugar a dudas, un mozo. Así que Víctor Vantia tiene que ser uno de los dos que quedan. Me inclino por el barbudo. 

    ¡Bingo! 

    El hombre de la barba levanta la cabeza, ve a Maby y abre los brazos, sonriendo. Avanza hacia nosotros, a grandes zancadas. 

    ―Maby, querida ―pronuncia con un gracioso acento eslavo. 

    Se besan las mejillas y yo le examino. 

    Tendrá unos cuarenta y cinco años y está cercano al metro ochenta. Es delgado, pero parece fuerte. Tiene algunas canas en las sienes y patillas de su oscuro cabello y su barba, bien recortada, presenta un mechón blanco en el mentón. Viste informalmente, pero con elegancia. 

    ―Este es Sergio, mi novio ―nos presenta Maby. 

    Víctor me estrecha la mano y aprieta, mirándome fijamente con sus oscuros ojos. Si espera verme torcer el gesto por su apretón, va dado. Me abstengo de apretar, vayamos a joder la oportunidad. 

    ―Tu hermosa novia me ha contado grandes cosas de ti ―me dice, mientras indica, con un gesto, que se lleven el caballo. 

    ―¿Ah, ¿sí? 

    ―Por supuesto ―nos empuja hacia el interior de la mansión. ―Vayamos dentro y tomemos un aperitivo. 

    Nos conduce al que debe de ser su despacho, porque hay un gran cuadro de él sobre la gran chimenea; un Víctor Vantia posando con las manos sobre la empuñadura de un bastón. Viste un traje de levita Príncipe Alberto y el artista ha sabido captar su mirada inquisitoria. Me giro, contemplando la estancia. Buenos muebles, muchos libros, un gran escritorio con muchos papeles. El lugar rebosa trabajo y dinamismo. Víctor no parece un mafioso del este, tiene más pinta de rico inversor. 

    Nos sentamos ante el escritorio y la puerta se abre. Una sonriente chica, vestida de doncella, trae una bandeja con finas copas. No sé en qué momento el hombre ha dado esa orden. Víctor levanta su copa. 

    ―Na zdrave! ―exclama. 

    ―Na zdrave! ―repite Maby, por lo que supongo que será el brindis búlgaro, así que hago lo mismo. 

    ―Bien, vayamos al grano. Maby me cuenta que buscas trabajo ―dice finalmente el búlgaro, entrando en materia. 

    ―Así es, señor Vantia. 

    ―Pero no tienes experiencia en tratar con el público. Provienes de una granja. 

    ―Así es, pero aprendo rápido. 

    ―Eso es bueno ―sonríe. ―Maby me ha comentado también que tomas decisiones muy rápidas y acertadas, que no te pones nervioso y sabes actuar en ocasiones difíciles. 

    ―Bueno. No sé exactamente a qué se refiere, pero me he criado en una granja, llevando prácticamente el peso de ello yo solo. Soy joven, pero tengo experiencia. En una granja, cuando necesitas arreglar algo con rapidez, dependes más de tu imaginación que de las herramientas necesarias. Soy bueno con eso. 

    ―Parra mi es suficiente que Maby te recomiende. Valoro mucho su opinión y buen juicio. Tengo varios negocios en Madrid y necesito alguien de confianza para controlar la rentabilidad del último local estrenado. 

    Asiento, indicándole que estoy interesado. 

    ―Se trata de un club temático en Aluche, en el distrito La Latina. Todo para clase alta. Se llama “Años20”. Tengo a todo el personal necesario, pero no dispongo de controlador. 

    ―¿Qué hace un controlador? 

    ―¡Controlar por supuesto! ―se ríe el búlgaro. ―Es un espía, un informador. 

    ―Comprendo. El chivato del dueño. 

    ―¡Exactamente! El encargado del local proviene de otro país. No está acostumbrado ni al idioma, ni a las costumbres. Me dicen que es de confianza, pero necesito que le vigilen. Ahí entras tú, Sergio. Serás el intermediario entre él y los distribuidores de licores. Ya sabes, pedidos, pagos, entregas. Tú decides y él firma. 

    ―Sí, no hay problema. 

    ―No tendrás acceso al libro de registro, pero quiero que anotes todo lo que pides y lo que llega al almacén. También quiero que apuntes las cantidades de las posibles facturas que lleguen. La mayoría se hará mediante talones de caja, así que no tienes que preocuparte por eso. Pero, sé que, de vez en cuando, algún distribuidor vendrá a cobrar en persona y tendrá que ponerse en contacto contigo, porque vas a ser el chico del gerente. 

    ―Quiere una especie de doble contabilidad. 

    ―Sí, burda, pero efectiva. 

    ―Si no se fía de él, ¿porque no le despide? ―me arriesgo a preguntarle. 

    ―¿Por qué crees tú? 

    ―Mmm… es un compromiso ineludible ―está claro. 

    ―¡Chico listo! ¡Me gusta tu novio, Maby! ―se ríe, mirándola. 

    ―¡A mí también! ―se ríe ella, en respuesta. 

    ―Ahora comprendo por qué me dejaste solo… 

    ―No estás solo, Víctor. Tienes a tu esposa. 

    ―Sí, cierto, Maby. Anenka, mi bella esposa rusa… y ahora también está Katrina. 

    ―¿Katrina? ―el nombre no parece sonarle a Maby. 

    ―Es mi hija, mi única hija. Estaba estudiando en París, pero la he traído conmigo. Mi ángel Katrina ―musita finalmente, mirando su copa vacía. No sé yo, pero, por su tono, me parece que la vida de Víctor no es demasiado alegre. 

    ―Volvamos al trabajo, señor Vantia ―le llamo a la realidad. ―Así que debo ocuparme de los pedidos de almacén e intentar controlar, fuera de libro, lo que se consume y lo que se paga. 

    ―Si, si, así es. 

    ―¿Algo más? 

    ―Con eso es suficiente. Eres muy joven y pretendo hacerte pasar por otro compromiso. Quizás el hijo de una amiga o de un pequeño asociado… ya sabes… 

    ―Sí, haciéndome el favor de darme una ocupación. 

    ―Has dado en la diana. De ese modo, erres el último mono en el negocio. Nadie se preocupa por ti y tú podrás fisgonear. No te preocupes del tema de las chicas. El hombre que las tiene a su cargo es de toda confianza. Pero si me gustaría que prestaras atención al tema de la seguridad del local y de los clientes. 

    ―Está bien. No se preocupe. 

    La verdad es que yo imaginé cosas peores de los negocios de Víctor Vantia. Me vi, por un momento, rompiendo dedos y cobrando créditos. Pero, al parecer, Vantia está en el negocio de los clubes nocturnos, y, por lo visto, de los de lujo. Así que todo iba a ser legal… ¡Mejor! 

    Nos estrechamos la mano y me dice que me incorpore el lunes. 

    ―Maby, ¿Por qué no enseñas mi casa a tu novio? Así mi secretario puede preparar tus papeles. Los firmarás antes de irte y Basil te dará la dirección y lo que necesites. 

    ―Gracias, señor Vantia. No le defraudaré. 

    ―Eso espero, chico ―dice, dando media vuelta y saliendo de su despacho. 

    ―Bueno, cariño, ¡ya tienes trabajo! ―exclama Maby, saltando a mi cuello. 

    ―Si, y es mejor de lo que esperaba. 

    ―Mmm… no sé… tú, metido en un puticlub… ¡qué peligro! ―entrecierra los ojos. 

    ―No seas mala, Maby. No iré a divertirme, sino a trabajar. 

    ―Ya veremos. Vamos a explorar todo esto. Yo tampoco la conozco entera ―me incita. 

    ¡Por todos mis muertos! ¡Es enorme! ¡Tan enorme que resulta demencial! Hay escaleras principales y secundarias, un enorme salón de baile, con parqué natural y espejos en las paredes. Una sala de música, y otra para los aperitivos. Dos bibliotecas, un gimnasio profesional, dos despachos personalizados, un enorme salón comedor, con una mesa de una docena de metros, y una cocina capaz de alimentar a un regimiento de cosacos. Dios, ¿he dicho cosacos? 

    Arriba tiene dormitorios para ilustres y dormitorios para criados o vasallos, o como se diga. Los más rimbombantes tienen ventanas al exterior. Los más simples, se encuentran en el interior, cercados por los pasillos, sin ventanas. Cada dormitorio ilustre tiene su propio baño y los menos ilustres comparten baño, uno para cada cuatro habitaciones. 

    En el piso bajo, hay varios 'toilettes' o sea, cuartos de baño, sin baño, jeje. Solo para refrescarse o desaguar… El piso abuhardillado es verdaderamente interesante. Las ventanas de cada fachada constituyen una sola habitación, enorme, larguísima, con suelo de madera y una separación de yeso y cañas. Ninguna de las cuatro habitaciones está amueblada, ni contiene objeto alguno. Según Maby, Víctor piensa dedicar el último piso a acoger huérfanos de guerra del este. Está pendiente de los permisos necesarios, para reconvertir todo eso. Pienso en un dormitorio colectivo, para una veintena de niños, o bien dos, si hay también niñas. Otra sala para estudiar. Otra para comedor y la cuarta como ocio. Todo el espacio interior, junto a las dos escaleras que suben, está dedicado a desván, lleno de cajas de cartón. Aquí se podrían instalar unas duchas y unos aseos. Espacio hay de sobra. 

    Tengo que reprimir mi mente con las posibilidades. Con dinero y espacio, se puede hacer lo que se quiera. Pero piensa mal y acertarás. ¿Huérfanos de guerra? ¿Por qué sacarlos de sus países, ahora que las cosas se han calmado? ¿No sería mejor y más barato invertir en ayudas sociales in situ? 

    Maby me lleva de nuevo al piso medio, pasando por los dormitorios principales y se detiene ante una puerta cerrada. La miro, intrigado. 

    ―Es el boudoir de Anenka ―me dice, y llama suavemente con los nudillos. 

    ¿Qué coño es un boudoir? Pero, inmediatamente, se me viene a la cabeza un recuerdo. Parece un recuerdo mío, pero sé que no lo es. Es del viejo, seguro. Es anacrónico, muy viejo, como polvoriento, pero intensamente vivido. Veo muebles torneados y bellos y livianos cortinajes. Una mujer quitándose una elaborada bata verde con filigranas doradas. Lleva el pelo recogido, cayéndole en ondas y caracoles sobre un lado de su cara. ¿La zarina? Creo que sí. 

    ―Adelante ―contesta una voz ronca pero femenina, con otro marcado acento, pero diferente al de Víctor. 

    Bueno, este boudoir es algo diferente del que he recordado, pero su función es la misma. Es una mezcla entre camerino, sala de relax, y despacho para la dueña de la casa. Un amplio diván, un pequeño sofá, un par de sillas junto a un mini escritorio, un biombo de seda, una gran bañera antigua en un rincón, con grifería al aire, un antiguo comodín con un enorme espejo… A todo eso hay que sumarle cortinas vaporosas, una alfombra, un espacio con muchas perchas donde cuelgan batas, negligés, y largos y sensuales camisones, pequeños estantes con perfumes, cremas, polvos cosméticos, abanicos, y bisutería varia. Libros y revistas descansan en cualquier rincón, un IPod libera suaves notas musicales, y, en medio de todo ese maremagno de detalles, una auténtica diva, escultural y libidinosa, nos sonríe. 

    Anenka Vianta, la joven esposa rusa de Víctor. 

    ¿Qué deciros de Anenka? 

    ¿Qué puedo decir de una mujer que es capaz de enloquecer a un magnate de la prostitución y de la pornografía? 

    ¿Qué clase de temperamento y que grado de seducción maneja una mujer así? 

    Por mucho que Maby me hubiera advertido, no habría sido capaz de prepararme para la impresión que deja en mí. 

    Debe de haber estado montando a caballo, porque aún se está quitando las altas botas de equitación, sentada en una de las sillas. Ya se ha despojado de la chaquetilla rojiza, dispuesta en el respaldar. Los ajustados pantalones de montar ponen de manifiesto sus poderosos muslos. 

    ―¡Maby! ―exclama alegremente. ―¡Me alegro de verte, pequeña! 

    Mi morenita se le acerca, se inclina sobre ella y le da un muerdo en los labios. ¡Impactante! ¿Cuánto se conocen estas dos? Maby la ayuda a tirar de la bota. 

    ―¡Este hombretón es Sergio? ―pregunta, poniéndose en pie. 

    ―Sí, mi novio Sergio. Ella es Anenka ―nos presenta Maby. 

    ―Dame un abrazo ―exige ella, cordialmente. 

    La estrecho entre mis brazos. Capto su aroma a hembra, mezclado con el sudor y un acre olor animal. Su cuerpo voluptuoso esconde una dureza que no me espero. Es un cuerpo trabajado hasta la saciedad, aunque no lo parezca. Hay algo en ella que me pone nervioso. Debo de tener cuidado y paciencia, me repito. 

    ―Ahora me explico que te alejaras de nosotros, pequeña. Con un tiarrón como este, tienes más que suficiente ―la cosquillea la mujer. Maby se aleja, entre risitas. 

    Me guardo para después las preguntas que cruzan por mi mente. Es evidente que Maby tiene muchas cosas que contarme. Anenka se desabotona la camisa mientras sigue hablando con mi chica, sin importarle que yo esté delante. La examino mejor, más de cerca. 

    Posee una de esas cabelleras alabastrinas, largas y ensortijadas, de princesa de cuento, o puede que de gitana zíngara. La lleva recogida en un alto moño que casi se ha disuelto. Por el contrario, su piel es muy clara, no blanca, ni pálida, sino clara, como si fuera algo genético. Sus ojos, que no dejan de mirarme de reojo, son muy azules, casi violetas, de un tono muy raro que me recuerdan los de Elizabeth Taylor. ¿Lentillas? 

    Realmente es hermosa, con unos pómulos marcados y una nariz respingona, que no revelan nada de su herencia étnica. Una boca pequeña, de labios perfilados, sonríe con confianza. Cuando se quita la camisa, muestra su torso, igualmente blanco, de piel inmaculada, en el que el sujetador rosa destaca suavemente. Tiene unos senos pequeños y puntiagudos, que se mantienen firmes sin necesidad de aprisionamiento. 

    Anenka se cuela detrás de uno de los biombos, tras escoger una larga bata de seda anaranjada. Maby sigue hablando con ella, con el biombo de por medio. 

    ―Víctor me ha hablado de Katrina ―le dice. 

    ―¡Oh, mi bella ahijada Katrina! Ha venido de París… 

    ―No sabía que Víctor tenía una hija. 

    ―Es fruto de su primera esposa ―Anenka aparece a nuestra vista, atándose el cordón de la bata. Sabe cómo lucirla, no hay duda. ―Se casó con la jefa de un clan albanés, Sasha. En aquellos tiempos, Víctor estaba interesado en asumir territorios. Era joven e idealista. Esa boda fue un arreglo de poder para unir fuerzas. Aun así, Sasha quedó preñada y acabó volviéndose loca. A los dos meses de tener a Katrina, Víctor tuvo que meterle una bala en la cabeza, cuando la sorprendió intentando asfixiar al bebé. 

    ―¡Joder! ―exclama Maby. 

    Anenka nos invita a sentarnos en el sofá mientras ella desliza su cuerpo sobre el diván. Sigue contando la historia. 

    ―Víctor no ha tenido más hijos que Katrina. Siempre dice que los hijos son puntos débiles. A Katrina no le ha faltado de nada. Desde pequeña, ha tenido ayas y madrinas que se encargaban de criarla, sirvientas que la vestían y la bañaban, verdaderas esclavas. Su padre la visitaba cada día, durante una hora, hasta que la envió a Paris, a un internado privado muy exclusivo, de donde la ha sacado hace apenas un mes. 

    ―Toda una princesa ―digo. 

    ―Si. Malcriada, egoísta, muy altiva, y mucho más cruel que su padre. Es lo que ha mamado desde pequeña ―sonríe Anenka. ―Como comprenderéis, Víctor se ha casado más veces. Conmigo, cinco veces. Es doblemente viudo y doblemente divorciado. Intento convencerme de que seré la última, pero no hay nada seguro. Sin embargo, Katrina me ha asegurado de que, de todas sus madrastras, yo soy a la que más odia. 

    ―¡Por qué? ―pregunta Maby. 

    ―Porque no le consiento nada. 

    —Porque Anenka es aún peor que ella —me digo. Tenía razón en mi primera impresión. No solo es hermosa, es manipuladora e imaginativa. Una perfecta estratega. 

    ―Pero, basta de hablar de la familia. ¿A qué se debe esta visita, pequeña? 

    ―Sergio va a trabajar para Víctor. 

    ―¿De veras? ¿En qué, si se puede saber? 

    ―En el club Años 20. De seguridad. 

    ―Oh, estarás muy bien. Ese club es muy selecto. Nunca hay problemas graves, todo lo más algún político borracho ―se ríe deliciosamente. ―Entonces, quizás nos veamos en más ocasiones. 

    ―Posiblemente, debo informar al señor Vantia regularmente. 

    Noto como su mirada cambia sobre mí. Eso de los informes no le ha gustado o le ha sorprendido, una de dos. 

    ―Yo quería pedirte que le echaras un vistazo cuando esté por aquí ―me sorprende Maby, poniendo una de sus manos en mi muslo. ―El chico se ha criado en una granja y no conoce mucho de la etiqueta social, ya sabes. 

    ―No te preocupes, Maby, estaré muy pendiente de él… 

    No me gusta nada como me ha mirado al decir eso. Esta tía es peligrosa, lo noto. Deberé tomar precauciones. Tras otra charla de chicas, nos despedimos y bajamos hasta encontrar a Basil. Este me hace firmar un par de compromisos legales y me entrega una carpeta con documentación del club que debo aprenderme, y varias tarjetas: tarjeta sanitaria, tarjeta de identificación, llave electrónica, y una tarjeta de crédito a nombre de Staxter. 

    ―Es el nombre del grupo de empresas que dirige el club ―me dice el hombre, que es el otro que estaba al lado de Víctor, cuando examinaban el caballo. Su hombre de confianza. 

    ―Perfecto ―le digo. En verdad, es todo legal. 

    No me ha contratado legalmente, primero por mi edad, y segundo para no infringir ninguna ley si tengo que actuar con dureza. Así me llevaría toda la culpa y el club saldría limpio. A cambio, pagan una buena sanidad privada y cubren todos los aspectos legales. Algo muy típico de las organizaciones criminales. En verdad, ya me lo esperaba. 

    Maby y yo esperamos, en la T4, la llegada de Pamela y Elke. Estamos de pie ante una de las cristaleras. Abrazo por detrás a mi novia, cubriéndola completamente con mis brazos. Mucha gente nos mira al pasar, pensando que somos una extraña pareja. ¡Que les den! 

    He empezado con mi trabajo. No está mal. Tengo que acudir un par de veces entre semana, sobre las ocho de la tarde. Reviso el almacén y hablo con las camareras, así estimo los pedidos necesarios. Después, dejo una nota para Konor, quien no suele llegar hasta las diez de la noche, al menos. 

    Konor Bruvin, un albanés con mala leche. Cincuenta y tantos años, bajito y robusto, con pequeños ojos crueles que no dejan de evaluar. Lleva un peluquín de pelo natural que le tapa la frente y coronilla, ocultando así dos grandes cicatrices sobre las que no crece pelo alguno. Cuando me presenté, el primer día, me miró con fijeza, vio mi juventud y mi inexperiencia, y sonrió con desprecio, comprendiendo el motivo por el que se supone que he conseguido el empleo. Es lo que me dio a entender la chica que siempre va con él, como traductora, Mirta. 

    Sé que tengo que tener cuidado con ese tipo. En el momento en que sospeche que soy un informador del jefe, mi vida peligrara. 

    Me incorporo como refuerzo de seguridad a partir de los viernes, que es cuando el club se llena. La verdad es que es un buen local, con mucha clase y lujo. Ocupa un edificio de tres plantas, con más de quinientos metros cuadrados cada una, y el almacén y los camerinos, acaparan lo que queda de manzana. En el primer piso, se sitúan la barra, el pequeño restaurante, el escenario, la pista de baile, así como los baños, la cocina, el almacén y los camerinos. El club tiene un aforo de casi 500 personas. En el segundo piso, están los reservados. Penumbrosos, cómodos y cálidos, con mirillas de cristal estratégicamente situadas en el suelo para poder disfrutar de los shows, y con amplios divanes sobre los que retozar con las chicas. 

    En el tercer piso, se encuentran las habitaciones de tales chicas, donde duermen, viven, y trabajan. 

    Para comprender el espíritu de tal club, debo hablaros más de las chicas. Todas ellas proceden de Hungría, Rumania, Albania, Polonia, Checoslovaquia, la antigua Yugoslavia, e incluso Rusia. Todas sacadas de los países del este. Muy bellas y espigadas, con cuerpos tremendos y muy bien educadas. Son carne de primera, realmente. Víctor Vantia solo quiere lo mejor. Las prefiere universitarias o más o menos cultas, chicas que conocen su potencial, y como superarse ellas mismas. Verdaderamente, mima a sus chicas, tengo que decirlo. Eso no quita que las explote y que las consiga de forma ilegal, pero no trafica con ellas. 

    Las chicas que acaban en poder de Víctor disponen de unos años para pagar su deuda y se les permite escoger a qué se quieren dedicar: prostitución o show. Como prostitutas, pueden escoger especializaciones: masajistas, acompañantes, expertas en vicios, e incluso camareras… dependiendo de su físico y aptitudes. Como showgirls, también pueden escoger varios caminos: actrices porno, bailarinas sexuales, strippers, y sexo en directo. 

    Sea como sea, estas mujeres disponen de su habitación, de sus horas de ocio, pueden salir de compras, a peluquerías, al cine… Claro que todas están controladas con chips implantados para que no escapen. Pasan una revisión médica una vez cada quince días y están muy bien alimentadas. Víctor no permite drogas entre sus chicas. A lo sumo, unas copas cuando deben alternar. También disponen de una orientadora que vive con ellas, una especie de psicóloga que las ayuda con sus ocasionales traumas. 

    El club Años 20 se inspira en la loca década que conmovió la sociedad mundial con el Charleston, los cortos vestiditos con flecos, la liberalización femenina, y toda la juerga superficial y alocada que trajo. Los trajes de las chicas están muy bien diseñados y ellas hacen muy bien su papel. Los espectáculos que se dan en su escenario son subidos de tono, pero, en absoluto, burdos ni procaces. Aunque son una minoría, algunas amantes y acompañantes de clientes, frecuentan el club, pero, evidentemente, la mayoría de la clientela es masculina. El cenador se abre a partir de las ocho de la tarde, y muchos clientes prefieren cenar allí, en compañía de sus amigos o de alguna chica elegida, que en sus propias casas. 

    El mobiliario y la decoración están cuidados al detalle, con calidad cinematográfica, y el sonido, aunque actual, resuena como si proviniera de una gramola. 

    Las normas de seguridad del local son bien sencillas. Las chicas no pueden follar en él, ni siquiera en los reservados. Se admiten pajas y mamadas, pero no más. Para ello, las chicas deben invitar a los clientes a sus habitaciones, con un procedimiento y un precio adecuado, claro. En el club, se baila, se magrea, se hacen stripteases, y, en la penumbra de los reservados, algún trabajito rápido. Todo ello, tiene otro precio. 

     No se permiten gritos, ni altercados. Si algún cliente desea celebrar una fiesta más ruidosa, disponemos de reservados adecuados. Tampoco se permiten discusiones acaloradas, ni conatos de pelea. En ese caso, todos los implicados van al callejón de atrás. Estas son las normas básicas. 

    Desde el primer momento, me he trabajado a las chicas de la barra y las de la cocina, así como el chef. Ha sido fácil hacer que confíen en mí, pues, en verdad, lo único que he hecho ha sido ofrecerles mi amistad y mi posible ayuda en caso de cualquier necesidad. 

    Por el momento, no tengo acceso al tercer piso, pero estoy entablando amistad con Pavel, un viejo homosexual a cargo de las chicas, y con Irina, la madura orientadora. Sin embargo, sonrío a las camareras y a las chicas que andan desocupadas, cada vez que me cruzo con ellas. 

    Hay que darle un tiempo a todo, pero creo que pronto tendré mi propia red de confesiones allí dentro, red que Konor no podrá controlar. 

    ―Va a aterrizar ―me dice Maby, sacándome de mis pensamientos. 

    Miro el panel informativo y asiento. Tendremos que esperar aún un rato. 

    ―Tengo muchas ganas de estar con ella. 

    ―Yo también, Maby. 

    ―Pero estará Elke. ¿Qué haremos? ―me dice, girándose y mirándome a los ojos. 

    ―No lo sé. Pamela nos ha dicho que se lo ha contado todo lo que hacemos y lo que somos. Además, Elke compartió nuestra cama en Año Nuevo. Supongo que todo depende de ella… 

    ―Entonces, ¿Beso a Pam cuando la vea, o no? 

    ―Tú actúa con naturalidad, chica. Si la has besado siempre, ¿Por qué no hacerlo ahora? 

    ―Tienes razón, corazón ―dice con una sonrisa y pegando su cabecita a mi pecho. 

    Pero yo me pregunto lo mismo. ¿Cómo debo actuar con mi hermana? Ahora trae novia. Una novia que me conoce, que sabe de nuestra relación. Me encojo de hombros. La respuesta que le he dado a Maby sirve también para mí. Habrá que esperar a ver. Lo mismo ocurre con Dena y Patricia. Estamos en la fase de esperar reacciones. 

    La chica ha cambiado su actitud, parece más comprensiva, más participativa, aunque no sé a qué es debido este cambio. Le hemos pedido que traiga a su nueva amiguita a casa, para conocerla, pero, por el momento, se niega, y cuando lo hace, me mira a mí. 

    ¿Tendrá miedo de que impresione a su amiga, o de que esta vea algo impropio hacia su madre? Tengo que garantizarle a Patricia que no haré nada extraño ante su amiga si decide traerla. 

    ―¡Allí están! ―exclama Maby, saltando y agitando la mano. 

    Me he perdido en mis cosas de nuevo. Pamela y Elke, junto con otras dos hermosas chicas morenas arrastran sus maletas. Destacan poderosamente entre los demás viajeros. Nos han visto y sonríen. Bueno, al menos Pam sonríe. 

    Maby se arroja materialmente sobre mi hermana. Funden sus labios, sin importarles que la gente las mire. Elke se queda al lado, confusa. Intervengo y, con una mano, atrapo a Maby por la chaqueta, apartándola de Pam, y con la otra tomo a Elke de la cintura, para darle un suave beso en los labios. 

    ―Bienvenida de nuevo, Elke ―le digo. 

    Su sonrisa me anima. Es una jovial sonrisa, amplia y amistosa. Buena señal. Un torbellino rojizo se cuelga de mi cuello, besuqueándome por todas partes. Freno a mi hermana por un segundo y miro a Elke. 

    ―¿Puedo? ―ella asiente, enrojeciendo. 

    Entonces muerdo la boca de Pamela, con ansias, largamente, hasta hacerla jadear. 

    ―¡Eso es un beso! ―chilla Maby, dándole una palmada a Pam en las nalgas. Después de eso, se acerca a Elke. Las dos parecen no saber qué decirse. ―¿Puedo besarte? ―le pregunta, poniendo cara de niña buena. 

    ―¡Pues claro! ¡Somos amigas y compañeras! ―responde Elke, abriendo los brazos. 

    Maby la besa tiernamente, pero metiéndole la lengua, por lo que puedo ver. Cuando se separan, Elke sigue confusa. Maby aún sigue abrazada a ella. 

    ―Eres la novia de mi amante. ¿En qué nos convierte eso a nosotras? ―le dice bajito a la noruega. 

    ―Aún no lo sé… espero averiguarlo pronto. 

    Sus palabras me dan buenas vibraciones. Creo que podré influir con facilidad, solo necesito una ocasión perfecta. Atrapo las maletas y todos nos dirigimos a los aparcamientos, donde espera la camioneta. 

    ―Dejamos primero a Elke en su piso ―nos dice Pam, desde el estrecho asiento trasero, con Elke a su lado. 

    ―¿Te quedas con ella? ―no puede aguantarse Maby. 

    ―No. Hemos decidido que seguiremos un tiempo más así, como novias. Cada una en su casa y quedando para salir. 

    ―Elke, sabes que puedes quedarte en nuestra casa cuando quieras. Podemos separar las camas e incluso volver a quitar el vestidor… 

    ―Gracias, Sergio ―me contesta, poniendo una mano sobre mi hombro. ―Ya hemos decidido que así estará bien. Si tengo que quedarme en vuestro piso, dormiré con vosotros. De todas formas, ya lo hemos hecho, ¿no? 

    ―Claro, claro. Está bien. ¡A casa, señoritas! 

    Al llegar a nuestro piso, tras dejar a Elke en el suyo, Maby hizo la pregunta que nos quema los labios. 

    ―¿Qué pasa con nosotros? ¿Elke te deja acostarte con nosotros o te ha pedido limitaciones? 

    ―Me ha pedido que le comunique cuando lo haga con Sergio. Es extraño, creí que se disgustaría, pero no lo hizo. 

    ―¿Ah, ¿no?  ―sonreí. 

    ―Sabe que me va a ser muy difícil. Así que yo le he prometido, por decisión propia, que esta noche voy a follar con vosotros, pero que no lo haré más hasta que no lo hablemos más a fondo. 

    ―¿Solo esta noche? ―Maby hizo un puchero. 

    ―Es lógico ―intervengo. ―Creo que Elke ha sido muy comprensiva. Te deja que tengas una buena bienvenida y, a la misma vez, una despedida. 

    ―Si… una despedida ―el tono de Pam es triste. 

    ―Veo que estás enamorada ―le digo, abrazándola. 

    ―Si, Sergio. Lo estamos, pero… te pertenezco, lo sabes. No quiero alejarme de ti. No sé si podría… Solo tienes que pedírmelo… 

    ―¿Pedirte que te quedes con nosotros? ¿Qué no la vieras más? 

    Pam asiente, bajando los ojos. Su cuerpo tiembla entre mis brazos, esperando. 

    ―No pienso hacerlo. Es decisión vuestra ―le digo, con toda hipocresía. No pienso dejar que mi hermanastra me abandone, cuando toda esta historia empezó con ella. 

    ―Pero, ¿tenemos que esperar hasta esta noche? ¿Por qué no empezamos ya? Son las cinco de la tarde y yo llevo lista todo el día ―sonríe Maby, con picardía, tocándonos el trasero. 

    Es una noche para recordar, para enmarcar en el recuerdo. Tomo a mi hermana en brazos y Maby se sube a mis espaldas. De esta guisa, recogiendo besitos en mi cara, las llevo al dormitorio. 

    ―Estarás hambrienta, ¿verdad? ―le pregunta Maby a mi hermanastra, cuando la deposito sobre la cama. 

    ―Llevo a régimen de esta polla desde hace un tiempo ―se ríe, aferrando mi bulto, aún cubierto por el pantalón. ―Solo almeja al vapor… 

    ―Pues esta noche te vas a hartar ―susurra Maby, reptando hacia ella y besándola. ―Te voy a ceder mis turnos… 

    ―No es necesar… 

    ―Calla y dame tu lengua. 

    Me desnudo mirándolas. No hay nada más bello en el mundo. Son mis chicas y me aman, y se aman entre ellas. ¿Acaso se puede pedir más? Jamás, en mis ensoñaciones solitarias, allá en mi desván, hubiera llegado a imaginar una ocasión similar, lo que el futuro podía depararme. No sé a quién dar las gracias… ¿a Dios? ¿A Rasputín? ¿Al diablo? 

    Me da igual, si hay que pagar al final de la experiencia, lo haré con mucho gusto. Siento que me estoy poniendo intenso y filosófico, y no es el momento adecuado. Las chicas ya se están revolcando, sin mí. Pero no puedo dejar de mirarlas y de pensar en ello. Me doy cuenta que ese es mi privilegio como su dueño y, en una súbita inspiración, me reafirmo con mi plan sobre Elke. ¡Quiero que se una a nosotros! ¡La quiero en mi cama! ¡Por el bien de Pam y por mi propio y egoísta placer! 

    Aprovecho que se están besando, una sobre la otra, para colocar mi miembro entre sus bocas. Lo acogen con risitas y mimos. ¡Viva la armonía! 

    Maby deja que mi hermanastra siga con el trabajo bucal y ella se coloca a mi espalda, besando y acariciando. Pellizca mis pezones y soba mis testículos, admirando, a su vez, la tarea de Pam. Es cierto, parece hambrienta de mi verga. Intenta abarcarla con sus labios como nunca ha conseguido antes. La noto estremecerse mientras traga centímetros, ignorando las arcadas. Cuando no puede más, se saca el pedazo y escupe sobre él las babas que se han creado en su garganta, y vuelta a empezar. 

    ―Dios, como chupa la mamona ―susurra Maby en mi oído. 

    Yo solo me estremezco, apoyado contra su pecho. Pam está succionando mi glande con fuerza. Le da mordisquitos, poniéndolo cada vez más morado. Maby abandona mi espalda y busca las piernas de mi hermana, comprobando que está muy mojada. La prepara para mí, con una diligencia y un cariño inigualables. 

    ―Ven ―me dice, a los pocos minutos. ―Ya está a punto de chillar… 

    Siento la ansiedad de Pam cuando me retiro de su boca. Me abarca entre sus blancos muslos, jadeando de impaciencia. Sus manos acarician mi vientre, mi pecho, mi cuello, y, finalmente, mi rostro, al deslizarme sobre ella. No aparta sus ojos de los míos mientras me hundo en ella. Veo sus pequeñas expresiones de dolor, de tensión, de placer. ¡Dios, como la amo! Bufa como una gata al llenarla toda. Intenta apretarse más contra mí, con su primer orgasmo. No la dejo recuperarse. Empiezo a moverme, casi fuera del todo, lento, y luego adentro, con empuje. La hago chillar a cada embiste, pero ella sigue mirándome. Le tiembla el labio inferior y tiene los ojos muy húmedos, pero no deja de musitar: ―te quiero… te amo. 

    Maby, que está tumbada a nuestro lado, no se pierde ni un solo detalle de nuestros roces, miradas y susurros. Ella también lagrimea, emocionada. Me pide que le deje sitio. Se abre el coñito sobre la boca de mi hermana, arrodillándose de cara a mí. Yo me quedo de rodillas, penetrando aún a Pam, con sus caderas sobre mis muslos. Maby y yo nos miramos y sonreímos, felices de estar juntos los tres. 

    ―¿Echabas mi coñito de menos, amor mío? ―le pregunta Maby a mi hermana. 

    Pam solo gruñe, su boca atareada en comerse ese dulce coñito. 

    ―Él a ti, si te ha echado en falta. Necesitaba nuestros despertares, las caricias matutinas… nuestras sesiones de rasurados… las confesiones… 

    Las manos de Pam suben hasta abarcar los pechitos de su amiga, atormentándolos. 

    ―He tenido a Sergio para mí solaaa… durante este mes, pero… aún siendo mi Amo… aún queriéndole más que a mi vida… te he echado mucho de menos… Pamelaaaa… 

    Escuchar aquella declaración de puro amor de labios de Maby, me retuerce el corazón. Casi me siento indigno de ellas. Casi, por un segundo… luego, se pasa. 

    ―Córrete, mi amor… vacíate en mi boca… méame, si lo deseas ―gime mi hermanastra, apartando un poco su boca. ―Soy tuya esta noche… 

    Atrapo a Maby por la cintura cuando me doy cuenta que se está corriendo como una loca, sin sujeción, agitada por las palabras de Pam. Sus uñas se clavan en mis antebrazos. Maby se queda abrazada a mi cuello, levantando sus nalgas de la cara de Pam, mientras yo me muevo con urgencia en su coño, buscando eyacular. 

    ―Así, así… campeón… riégala entera ―jadea Maby en mi rostro, animándome. ―¡Préñala! 

    Me corro con fuerza, gruñendo y mordiendo los labios de mi morenita. Siento como el coño de Pam se contrae, alcanzado de nuevo por el placer extremo de sentir mi descarga contra su útero. 

    ―Algún día ―susurro. ―Algún día, la preñaré… 

      

     

      

   



   

     

      

    Ama Katrina 

      

      

    Noto como algunos tíos se interesan por mí, en el gimnasio. Puede que atraiga a alguno, pero no todos van a ser gays, ¿no? Así que algo no va bien. Todos están muy cachas y un par de ellos, muy bien definidos, como para competir. Al final descubro el por qué de tantas miraditas. Me he pasado de kilos en las pesas. Estoy levantando sesenta kilos con demasiada alegría. Debo cuidar los detalles, pero me he despistado, pensando en mis cosillas. Tengo mucho en el tarro. 

    Dejo el banco de pesas y empiezo a tirar de hombros y omoplatos en otra máquina. Poco a poco, se olvidan de mí, pero el entrenador me tiene fichado. He cometido demasiados fallos. 

    Por otra parte, mi cuerpo se va endureciendo perfectamente, sin demasiada rapidez, casi de forma normal. Lo único es que no tengo que tirar de dietas especiales, ni esteroides, ni cosas de esas. Mis músculos se alimentan de los depósitos de grasa, incrementando el volumen y desterrando la manteca. 

    Estoy rebajando centímetros en mi cintura y mis pectorales comienzan a marcarse. Ya no son tetas sebosas, sino finos músculos que se están combando por el ejercicio, aunque aún tengo cúmulos de grasa en los pezones. 

    Ha pasado semana y media desde que Pamela y Elke regresaron. Mi hermanastra no ha vuelto a follar con nosotros y Maby está de un humor de perros por ello. He intentado manipular a Elke, pero no encuentro un momento adecuado para ello. Cada vez que viene al piso, lo hace con prisa. No puedo entrar a saco con esa chica, ya está predispuesta y advertida. Debo de ser muy sutil y paciente, pero Maby me contagia de su nerviosismo. 

    El trabajo va bien. Me integro fácilmente. Las camareras ya bromean conmigo y me tienen confianza. Me conozco el setenta por ciento de los nombres de todas las chicas y Pavel no deja de pellizcarme las nalgas, el muy mamón. 

    Como Víctor esperaba, Konor no me hace el menor caso, delegando en mí, y en Pavel, casi todas las responsabilidades. Es como un pequeño dictador bien cebado. Solo quiere dormir y follar. La verdad es que me lo paso bien en el Años 20 y aún no he tenido mi primer problema. 

    A cada día que pasa, Dena insiste más en ser maltratada. Algunas veces, desobedece, a caso hecho, para que la castigue. Busco ser ingenioso y recurrir a métodos nuevos, pero debo tener cuidado. Hay una parte de mí que sugiere castigos excesivos, tentándome con experiencias enloquecedoras. 

    Pero debo reconocer que jamás he visto una mujer que se corra tan explosivamente con un poco de dolor y humillación. Sus orgasmos van en aumento, tanto en intensidad, como en duración. En más de una ocasión, se ha quedado boqueando, sin aire a causa del enorme placer que siente. 

    Mantiene su culazo todo el día preparado para mi visita. Siempre está esperando, abierto por una buena sesión matinal de vibrador, y limpio como una patena, gracias al enema diario que Dena se coloca. Puedo entrar en él, casi sin dilatarlo. Es una gozada y Dena se entrega como una perra, casi implorándome. 

    Sin embargo, Patricia me sigue preocupando. ¿Qué me pasa con esa chiquilla? La deseo y ella a mí, pero ninguno de los dos nos atrevemos a dar el paso final. ¿Es por su edad? ¿Por su madre? No lo sé, pero hay algo en mí que está tirando con fuerza de esos hilos, pero no distingo la dirección. No sé si es para frenarme, o bien para liberarme. 

    No entiendo el cambio de Patricia. Puede que haya aceptado lo que su madre siente por mí, o bien, tenga que ver con su nueva amiga. Puede que disponer de alguien muy parecida a ella, la haya calmado, de alguna manera. 

    Pero, ayer mismo, surgió otra imagen más, otra posibilidad sobre la que nunca he pensado. Es retorcida, de una claridad meridiana que jamás he experimentado, y tan perversa que me excita tremendamente. Es como si las tuviera delante. Patricia estaba sentada, como siempre me ha confesado, en el anexo del gimnasio, sobre las apiladas colchonetas. Vestía su conocido uniforme de colegiala católica, con rebequita azul y faldita plisada. Se comía el sándwich. A su lado, otra chiquilla como ella, a la que no podía verle los rasgos. Pero esta no comía, no, que va. Escuchaba lo que Patricia le contaba, sobre mí, sobre su madre, sobre los pecados que cometíamos en casa. Su amiga, con la faldita alzada, metía su manita entre las bragas, jadeando de excitación. Sus dedos se atareaban febrilmente sobre su hinchado clítoris, mirando como la boca de su amiga mordisqueaba el pan blanco, deseando que la mordisqueara a ella… 

    ¿Es eso lo que está pasando con Patricia? ¿Le cuenta a Irene las disolutas entregas de su madre? Tengo que echarle un vistazo a su móvil y a su ordenador, sin falta. Cuanto más lo pienso, más lógico se vuelve. Una chiquilla de su edad buscaría un confesor para compartir esas vivencias, lo que sucede en casa. Pero Patricia no tiene amigos, al menos hasta que aparece Irene. ¿Quién mejor? 

    ¿Es ese el motivo por el cual no quiere traer a Irene a casa? 

    No hay nada seguro, pero cada vez es más sugerente averiguarlo. 

    Mis primeros quince días de vida independiente. No es que haya cambiado gran cosa, salvo mi estado de ánimo. Para peor y no sé muy bien a qué es debido. 

    Mi cuerpo sigue moldeándose a mi gusto. Mi rostro ha perdido aquellos mofletes de niño grande, aquel rubor permanente que se debía a la rotura de los vasos sanguíneos por la presión, la doble papada, y los pliegues de la nuca. Sonrío al espejo y a mí mismo. La verdad es que no soy feo, me tengo que decir. Quizás mi nariz es un poco afilada para estos rasgos más definidos, pero ¿qué más da? He bajado a noventa y cinco kilos y estoy muy satisfecho. Pienso mantenerme en ese peso. Ahora, hay que esculpirlos y endurecerlos. 

    Maby me atosiga con sus quejas. Pamela nos mira con ojos tristes, cada vez que nos sentamos a comer o a ver la tele, por eso creo que no pasa apenas tiempo en el piso. No deja de salir con Elke con cualquier excusa. Tampoco la noruega aparece demasiado por casa. ¿Por qué no puedo encontrar el momento oportuno para hablar con ellas? ¿Demasiadas obligaciones? ¿Miedo? Puede, pero ¿miedo a qué? En casa ya no follamos de noche. Ni Maby, ni yo queremos hacerlos, pues Pam está al lado, y sería muy desconsiderado. Así que todos estamos nerviosos. Tampoco quiero plantear separar las camas. Sería como echar a mi hermana del piso. 

    Así que Dena se lleva el pato al agua, todos los días. Me desahogo con ella y la tengo contentísima. 

    Mañana se cumple un mes de trabajo. Tengo que hacer mi primer informe, y pienso cambiar las cosas. Definitivamente. Es una promesa que hago brindando con vodka ante uno de los espejos del mostrador del Años 20. Suzana, una hermosa rubia de Cracovia, casi licenciada en Arte e Historia, me mira con una pregunta bailando en sus ojos, mientras coloca botellas nuevas en los estantes. 

    ―¿Está todo bien, Sergei? ―las chicas suelen llamarme a la manera eslava. 

    ―Si, dulzura. Es solo un recordatorio. Ya sabes, como eso que os decís las chicas tras echar un mal polvo ―le digo, con una sonrisa. 

    ―¿No olvidar poner el consolador en el bolso? 

    ―¡Jajaja! ―Suzana es muy graciosa, en verdad. ―No, guapa, eso de 'nunca más'. 

    ―Aaah… también, también… 

    ―Mañana tengo que redactar el informe mensual. ¿Las camareras tenéis alguna queja o sugerencia? 

    ―Hay que cambiar las bandejas. Son pequeñas y la base no resbala. Derramamos muchas copas por eso mismo. 

    ―Lo anotaré. Iré a hablar con Pavel, a ver si tiene algo que decir ―me despido. Suzana me tira un beso. 

    Pavel está donde siempre, sentado ante la ventana de su despacho, que mira a las escaleras y al pasillo del tercer piso. Así puede hacer de conserje de las chicas y controlar los clientes que suben. Como la mayoría de homosexuales con mucha pluma, es muy vanidoso y no ha querido decirme su edad, pero yo diría que ronda los sesenta y cinco años. Lleva los ojos delineados con lápiz negro y algo de carmín en los labios. Siempre viste con traje de tres piezas y corbata de fantasía. Es un eterno galán de pelo cano y cuidado, muy en la línea de Sean Connery. 

    Se levanta al verme subir y me hace pasar a su despacho. Habla muy bien el castellano, con un deje sibilante muy particular. Le comento lo del informe y si quiere añadir algo. Es solo una cortesía, ya que Pavel presenta él mismo otro informe bimensual. Agita la mano hasta acabar colocándola en mi pecho. 

    ―Todas sanas y perfectas. Pronto recibiremos la nueva remesa y enviaremos parte de nuestras chicas a Alemania ―me cuenta mientras me palpa. Lo hace con todos los tíos y ya me advirtieron que es inútil intentar quitarle esa costumbre. ―¿Sabes que tienes una admiradora más entre las chicas? 

    ―¿Sí? 

    ―Erzabeth. 

    ―¿La rumanita? 

    ―La misma ―se ríe. 

    ―¿No crees que es muy pequeña? Podría hacerle daño… 

    No es que sea una niña, es que solo mide un metro y cuarenta y ocho centímetros. Sin embargo, no tiene ninguna atrofia, ni rasgos de enanismo, solo es muy bajita. Tiene veintitrés años y su esbeltez y sus rasgos finos y hermosos, así como su estatura, le permiten interpretar roles muy jugosos. 

    ―Eso es lo que crees tú ―me dice, pellizcando uno de mis pezones. ―Este fin de semana, sube cuando quieras… 

    ―¿Estás dándome paso franco, Pavel? ―le pregunto, con cara de fingido asombro. 

    ―Para ti, siempre, ladrón… pero, ya sabes, fuera de horas de trabajo. 

    ―Por supuesto. Soy un chico responsable. 

    Otra fase de integración conseguida. Tengo acceso a los dormitorios de las chicas. No es que sea algo realmente importante, pero así dispongo de intimidad cuando la necesite. 

    Esa noche, para atemperar mi ansiedad, aprovecho que Pam sale, para follarme largamente a Maby, hasta hacerla llorar e implorar que la deje descansar. 

    Una deliciosa rubita, vestida de criadita, me conduce hasta la biblioteca de Víctor. Me dice que su señor aún tardará unos momentos, que si puede traerme alguna cosa. Son las doce de la mañana, así que solo le pido agua. Víctor Vantia estará ocupado con otro asunto, pero, que conste que fue él quien me ha citado a esa hora. Pero, ya se sabe, donde manda patrón, no manda marinero… 

    Me entretengo repasando los títulos de los volúmenes expuestos. Me suenan a chino. La mayoría parecen antiguos, al menos un par de siglos. Hay tratados sobre la Revolución francesa, sobre el franquismo, sobre expediciones a África y a Asia. Encuentro una sección de libros heráldicos. Sin duda, compró todo esto junto con el palacete. Puede que haya verdaderas joyas literarias y ni siquiera es consciente de ello. 

    Resuenan pasos. Me giro cuando se abre la gran puerta. No es Víctor. No, por Dios, ni se le parece. 

    Me quedo bloqueado, como si me hubieran atrapado in fraganti. Me siento enrojecer. No puedo apartar mis ojos de ella. De verdad que lo intento, en serio, pero no puedo. Creo que hasta esa parte de Rasputín que tengo en mi interior, queda impresionado. 

    Es un ángel en plena gloria, un ángel rubio que acaba de entrar en la biblioteca. Es la rubia perfecta, aquella con la que todos soñamos. La Rubia por excelencia. La acompañan dos chicas, una vestida de criada, con el mismo modelito que la que me ha traído hasta aquí, y la otra viste como una colegiala putona, con coletas incluidas. Las dos se mantienen a dos pasos por detrás, sus miradas en los pies de la perfección rubia. 

    Me digo que debe de ser Katrina. No, no es cierto. Sé que es Katrina. El destino es así de cabrón. Si ve que estás inmerso en problemas, te aplica la Ley de Murphy, para que te vayas enterando. 

    No me basta estar jodido con el asunto de Pam, o la sospechosa conducta de Patricia… No, ahora me quedo hechizado con la aparición de esa ninfa. 

    La hija única de Víctor, la niña de sus ojos, debe estar entre los dieciocho y veinte años. Su cabello aparece recogido en una cola de caballo, que descansa graciosamente sobre uno de sus hombros. Un gran lazo azul adorna el punto por donde el cabello se anuda, casi a juego con el color de sus grandes ojos. Viste informalmente, con unos pantalones estrechos, de pana negra, remetidos en unos botines de piel, de cómodo tacón. Un polo Lacoste rosa, y una rebeca corta de lana rojiza complementa su indumentaria, poniendo de manifiesto sus femeninas formas. 

    La miro andar hacia mí y tengo que reconocer que sabe moverse. Es como una gran gata satisfecha, que pretende jugar conmigo, antes de devorarme. La comisura de sus perfectos labios se yergue apenas unos milímetros, componiendo una pequeña mueca despectiva y burlona, que eriza mi piel. Sus ojos me examinan de arriba abajo, como si fuera un mueble mal colocado y que hubiera que mover. Su cola de caballo apenas alcanza la altura de mi mentón. 

    ―Смятате ли, че това е място, където да се скрие и останалите? (¿Piensas que este es un lugar para esconderte y descansar?) ―espeta con una voz muy musical, como si estuviera educada para ser una oradora. No me extrañaría, la verdad. 

    Pero lo que si me extraña es que entiendo el sentido de lo que me dice. No todas las palabras, pero si su contexto general. Debe de ser búlgaro, supongo. ¿Es que Rasputín entiende todas las lenguas eslavas? Porque yo seguro que no. 

    ―No ―solo atino a responder. 

    ―Махай се, куче, и не казват нищо за баща ми! (¡Largo de aquí, perro, y no le diré nada a mi padre!) ―me grita, esta vez, chasqueando sus dedos fuertemente. 

    ―Estoy citado aquí con tu padre, Katrina ―ni me acuerdo de parpadear, pero, al menos, mi voz es firme. 

    ―Ah, no eres un perro guardián. Eres un españolito… ―cambia de idioma como si se cambiara de zapatos, con facilidad. Apenas tiene acento. 

    —Españolito”. Me estremezco al detectar el desprecio que late en esa palabra, como si le hubiéramos hecho algo malo, en vez de acogerla en nuestro suelo, en una bella mansión. Anenka tiene razón. Es una víbora con cuerpo de ángel. 

    ―¿Y cómo conoces mi nombre? ―se planta ante mí, una mano en la cadera, la otra acariciando sus labios. Hasta el momento, sus ojos no se han cruzado con los míos, como si no le gustara mirar de frente, como si yo no fuera lo suficientemente importante como para recibir la atención de su mirada. Pero, parece que ahora si he llamado su atención. 

    ―El señor y la señora Vantia me hablaron de ti… 

    Me cruza la cara con una fuerte bofetada. Ya la esperaba, la verdad. 

    ―¿Por qué me tuteas, perro? ¿Qué clase de confianza te da trabajar para mi padre? 

    No respondo. Me quedo quieto, sin alterar mi pose. Trata de hacerme bajar la mirada, acostumbrada a que la gente se humille ante ella, pero mantengo los ojos fijos en la pared de enfrente. Se acerca mucho más a mí, y alza su rostro. Su frente queda a la altura de mis labios. Noto su aliento en mi cuello, cálido y fiero. 

    ―¿No respondes, perro? 

    No lo hago, porque, en verdad, no sé qué responder o hacer. No es cuestión de devolverle la ostia. Se le podría escapar esa rubia cabecita… pero, ¿debo quedarme así, parado como un idiota? Noto como se enfurece, esperando una contestación. Uno de sus botines repiquetea en el suelo, con impaciencia. Su pecho sube y baja, alterado. Detrás de ella, las dos chicas que la acompañan intentan pasar desapercibidas, dando un paso más atrás. El ángel víbora debe de tener un terrible genio, bien conocido por ellas. 

    ―¿Me desafías? ¿Te atreves a desafiarme en mi propia casa? ¡Deberás disculparte de rodillas, gorila! ¡Al suelo! ―señala con su dedo índice, con autoridad. 

    La miro un solo momento, antes de clavar mis ojos de nuevo en la pared. Ni caso. Su rostro enrojece por la furia. Por un momento, creo que va a arañarme. 

    ―¡Maldito saco de…! 

    ―¡Katrina! 

    El áspero tono de su padre la hace girarse. Víctor Vantia ha llegado, al fin. Rebajando el tono, se dirige a su padre y le comenta algo en voz más baja, que no capto. 

    ―¡Limítate a los juguetes de tus dependencias! ¡Deja a mis hombres en paz! ―replica su padre, en voz alta, para que yo también lo escuche. 

    El bufido de Katrina es antológico, de escuela de arte. Con la barbilla en alto, se gira y se marcha, arrastrando tras de sí a las dos pobres y asustadas chicas que, posiblemente, intuyen que les tocará a ellas aguantar su ira. 

    ―Has batido el record, Sergio. Has conseguido que mi hija te odie en tan solo minutos ―se ríe. 

    ―Todo un carácter ―suspiro. 

    ―Como su puñetera madre. 

    ―Tengo entendido que tuvo que ejecutarla ―no tengo ni idea de por qué le suelto eso, pero ya no hay remedio. 

    Me mira, a medio camino de servirse una copa. 

    ―¿Entiendes ahora por qué le pegué un tiro? 

    Esta vez, nos reímos juntos. Se lo ha tomado bien. 

    ―Le garantizo, señor Vantia, que no he hecho nada para darle motivos. 

    ―Lo sé, lo sé… lleva todo el día cabreada. Me ha pedido volver a París y me he negado. Solo estaba buscando bronca… ―Remueve el líquido de su vaso, antes de apurarlo. Tiene la mirada un poco perdida. ―Katrina es la primera y única persona a la que he amado. No he sabido educarla, y se ha convertido, a sus dieciocho años, en una mujer mimada hasta el infinito. Un ser caprichoso, engreído, egoísta y vanidoso. Puede llegar a ser increíblemente cruel y dañina si no consigue lo que desea. 

    ―Procuraré recordarlo. 

    ―Bien. Ahora, los negocios ―me indica uno de los sillones. 

    ―La organización del club marcha muy bien ―expongo tras sentarme. ―El Chef desearía un horno de inducción un poco mayor, para la repostería, y las camareras solicitan cambiar las bandejas. 

    ―Eso son solo detalles sin importancia. Encárgate de dar las órdenes. ¿Qué hay de Konor? 

    ―Se lleva las cajas de Moët Caverné a pares. Directamente del almacén al maletero de su coche. Le he visto sisando más mercancías y hay un pago extraño de siete mil euros a un comercial de sanitarios. 

    ―Bien, bien ―me extraña que se sonría de esa manera. 

    ―¿Qué debo hacer? 

    ―Sigue así. Son pruebas, pero apenas menudencias. Necesito que le pilles en algo más gordo, indiscutible, ¿me entiendes? 

    ―Algo que no pueda refutar. 

    ―Exacto. Gordo como para condenarle y ejecutarle. Todo a la vez. 

    ―Entiendo, señor Vantia. Estaré atento. 

    ―Dime, Sergio, ¿qué te parecen las chicas del Años 20? 

    ―Simplemente maravillosas. Auténticas bellezas de los Urales ―alabo. 

    ―Así es, joven. Las mujeres más bellas del planeta ―declara, agitando su mano como si abarcara el globo. 

    ―Yo creía que ese mérito se lo llevaban Colombia y Venezuela. Creo que esos dos países han ganado más bandas de Miss Mundo que ningún otro ―disiento solo por el placer de hacerlo. 

    ―No diré que no, pero sus mujeres son latinas… mestizas, y no puras sangres como nuestras eslavas, descendientes de largas dinastías ―proclama con orgullo y amor patrio. 

    Allá cada uno con sus preferencias. Para mí, una mujer es una mujer, independientemente de si tiene uno u otro color, una u otra casta. Lo que cuenta es su deseo de agradar, su sometimiento, su dol… ¿Qué coño estoy diciendo? ¿He pensado en eso, conscientemente, o el viejo sigue pinchando ahí dentro? 

    Víctor se despide de mí, diciéndome que debe atender otros visitantes, y abandona la biblioteca, dejándome aún pensativo sobre lo que acabo de experimentar. No puedo dejar que se me vaya la cabeza de esa manera. No soy tan hijo de puta… pero cada vez me cuesta más apartar esos pensamientos retorcidos. 

    Otra de las criaditas de Víctor entra en la biblioteca. Me pide que la siga al primer piso. Levanto una ceja, preguntándole para qué, pero, con una sonrisa, me indica que siga sus ondulantes caderas. La faldita no tendrá ni tres dedos por debajo de la nalga y hay que decir que es todo un espectáculo ver aquella nena menear su culito al andar. 

    ―Pasa, pasa, querido Sergio ―me llama Anenka, una vez que la criada me hace pasar por una gran puerta. 

    Por el tamaño de la habitación, pienso que debe de tratarse del dormitorio del matrimonio. Es algo más allá de enorme. La cama podría servir perfectamente para rodar “todos los amantes de Mesalina reunidos” y aún cabrían las cámaras sobre el colchón. Cuatro columnas de madera torneada y tallada, sin duda a mano, sostienen firmemente un recargado dosel, del que caen sutiles y casi transparentes visillos. 

    Anenka, sentada a una gran cómoda, se está peinando ante un enorme espejo, sujeto por querubines de ébano. Pasa y repasa el cepillo por sus encantadores rizos, sin conseguir jamás alisarlos. Me mira a través del espejo y sonríe sensualmente. Se levanta y avanza a mi encuentro, con la misma seguridad que un buen vendedor de coches, sin importarle mostrarme que solo lleva una combinación de satén blanco, que no desciende más abajo de las caderas. Finas medias oscuras, de las de costura y al elástico al muslo, recubren sus largas piernas. Sus sandalias de vertiginoso tacón repiquetean hasta que llega hasta mí. 

    Me coge del brazo y me conduce amablemente hasta sentarme en la cama. Entonces, ella vuelve a sentarse frente al espejo, y sigue peinándose. Me fijo en que hay más puertas, quizás demasiadas, en el dormitorio. ¿Cuarto de baños? ¿Vestidores? ¿Comunica con el boudoir? Seguramente, todo ello. Una gran chimenea está encendida, frente a la enorme cama. Delante de las llamas, tiradas en el suelo, varias pieles de animales, exquisitamente tratadas, aguardan recibir algún pie descalzo. 

    ―Me han contado que ya has conocido a Katrina ―me dice, algo irónica. 

    ―Pues sí, señora. 

    ―Tsss tssss ―chasquea la lengua. ―Nada de títulos en la intimidad, por favor. Yo seré Anenka y tu Sergio, ¿o prefieres Sergei? 

    ―Como desees, Anenka. 

    ―Así está mejor. Me gusta escuchar mi nombre en boca de alguien tan… alto ―se ríe alegremente. Uuuuy, ¡qué zorra! ¡Qué peligro tieneeeee! ―¿Qué te ha parecido mi hijastra? 

    ―¿Con franqueza? 

    ―Por supuesto. 

    ―Tiene alma de Ama ―le digo, mirándole los pechos que ella pone de manifiesto manteniendo sus manos detrás de la cabeza, haciendo lo que sea que esté haciendo con el cepillo. 

    ―Sí, creo que tienes razón. Es una egocéntrica de postín. Le hubiera venido bien un par de azotes cuando pequeña. 

    ―Cualquiera se los da ahora ―musito y Anenka se ríe. 

    ―Nunca es tarde si la dicha es buena. 

    ―Hablas muy bien el castellano, hasta con refranero incluido ―le digo, buscando sus ojos con los míos. 

    Ella no los retira, coqueta. Eso es perfecto. A ver si es receptiva… 

    ―Ya tenía grandes conocimientos de este idioma antes de venir a Madrid. Estudié varios idiomas en Moscú. Con un poco de práctica, he acabado dominando el castellano. 

    ―Háblame de ti, Anenka. Me intrigas. Pareces muy joven, pero noto la experiencia en tu interior ―la halago. 

    ―Podría decir lo mismo de ti, Sergei. Según Maby, ni siquiera eres mayor de edad, pero nadie piensa en eso al estar a tu lado. No solo es tu estatura, sino… 

    ―¿Mis ojos? ―la ayudo. 

    ―Si, exacto. No me dejas mirar más allá de esos ojos. No veo tu juventud, ni siquiera tus rasgos. Solo importan tus ojos y tu voz… 

    Ha dejado de peinarse y me observa, más o menos embelesada. 

    ―Cuéntame de dónde vienes, Anenka… 

    ―Mi padre pertenecía al Pólit Bureau, un político del Viejo Kremlin; mi madre una secretaria de alta acreditación. Aunque no estuvieron unidos legalmente, mi madre pasó varios años como su amante, por lo que no nos faltó de nada. Demostré mis aptitudes muy pronto, y me enviaron a una escuela especial, en Kiev, que resultó ser una pequeña fábrica de espías adolescentes. Todo coordinado por el KGB. 

    ―Interesante. ¿Cuántos años tenías? 

    ―Dieciséis ―responde ella, sonriendo. 

    ―¿Dieciséis? ―me asombro. 

    ―Aprendí varios idiomas occidentales, sobre sus culturas y tradiciones, a moverme como una chica más de Liverpool o Roma. Me educaron para espiar, robar, asesinar, y huir ―su desinhibición es total. Las palabras surgen con facilidad de su boca. 

    ―Fascinante. Así que no has tenido adolescencia… 

    ―No. Me desfloró un camarada agente, al inspeccionar mi dormitorio por sorpresa. Dijo que fue una “parada técnica”. Muy gracioso él… ―se ríe, sin alegría. 

    ―Que triste. 

    ―Pero nunca llegaron a darme un destino, así que, cuando tuve la edad pertinente, me ingresaron en la universidad, para licenciarme en Ciencias Políticas. 

    ―¿Eres Doctora? 

    ―Si. Acabé el doctorado hace cinco años, y, para entonces, Putin ya no sabía lo que iba a hacer con todos nosotros. Así que me puse a trabajar por mi cuenta. Tuve suerte y me convertí en la consultora de un nuevo rico, por medio del cual conocí a Víctor. Nos casamos, hace casi dos años, y vinimos aquí. ¡Ya está! 

    ―¿Aún no has cumplido los treinta años? 

    ―Tengo veintiocho… ¿Aparento más? ―pregunta, insinuante. 

    ―No, por Dios. Es increíble todo lo que has hecho en tan poco tiempo… 

    ―Sergei… ¿Follamos? ―me pregunta, de sopetón. 

    ―¿Estás segura de que es lo que quieres? Tu marido está en la mansión. 

    ―Mi marido tiene otras ocupaciones. Te lo he preguntado por respeto a Maby… 

    ―Muy considerada ―digo con una sonrisa. 

    Mi mano palmea el colchón, justo a mi lado. Ella se levanta y se acerca. Solo le falta ronronear. Tiene una cara de viciosa que casi me asusta. En ese momento, soy consciente de que no he tenido nunca contacto con una hembra así, una devoradora. Se sienta en mi regazo, sin despegar sus ojos de los míos. Le aferro las prietas nalgas, que parecen de piedra. 

    ―No me había sentido nunca tan excitada ―susurra con voz ronca. 

    ―Eres preciosa, Anenka ―le respondo. 

    Ella lame mis labios, saboreándome. La punta de su lengua asciende hasta la punta de mi nariz, para, seguidamente, lamerme toda una mejilla, obscenamente. 

    ―Voy a desgastar esa pollita española que guardas en tus pantalones. 

    Casi me hace reír. Veremos si puede soportar la “pollita”. Se frota contra mi regazo, con ansias, mientras desabotona mi camisa. Trata de parecer sensual y picarona, pero sus manos tiemblan y jadea levemente. Creo que está demasiado afectada desde que clavé mi mirada sobre ella. Lo hice con tanta intensidad que aún tengo un tic nervioso en mi párpado izquierdo. Anenka acaba arrancándome los botones y quitándome la camisa, casi con furia. Sí, debe de estar tocada y nerviosa. Por lo que puedo reconocer, es una hembra dominante, controladora, educada para llevar las riendas. Debe ser cerebral y lógica, en todo momento. Mantener bajo control los impulsos primarios es básico, pero, ahora no puede hacerlo y no comprende por qué. 

    Sus caderas se mueven de forma histérica, buscando el punto de conexión entre nuestros pubis. Con un gemido, se abraza a mi cuello y devora mi boca, con real urgencia. Su lengua se introduce hábilmente, buscando recovecos y profundidades inusuales. Succiono con mucho placer esa lengua ágil y movediza. Aplico la suficiente presión como para aspirarla con fuerza, haciéndola gemir. Deslizo mis dedos por su entrepierna, comprobando que está muy húmeda, tanto que las finas braguitas ya no pueden retener más líquido. Las aparto y, con el mismo movimiento, rozo su clítoris. Gruñe en mi boca y, al mismo tiempo, me devuelve el truco de la lengua, chupando la mía, exprimiéndola. Sacó mi blando apéndice todo lo que puedo y ella la persigue, hasta morderla suavemente. 

    Pellizco dos o tres veces el clítoris, hasta sacarlo de su capucha de piel. 

    ―Ooooh… Sergei… que dedos… ―suspira, apoyando sus rodillas en el colchón y alzándose más sobre ella, dejando espacio a mi mano, entre sus piernas. 

    Me dejo caer sobre la cama, dejándola a ella cabalgando mi vientre. Rompo sus braguitas con toda facilidad. Ella se ríe. Mis manos la empujan por las nalgas, obligándola a arrodillarse sobre mi cara. Se estremece cuando comprende lo que quiero hacer. Mi gruesa lengua se apodera de sus labios mayores, recogiendo la humedad que perla su piel y su escaso vello púbico. Al mismo tiempo, Anenka se saca su blanca y sensual combinación por la cabeza, quedando totalmente desnuda, salvo por las medias. 

    Mi lengua no tiene prisa. Repasa primero los labios externos y luego los menores, siguiendo el rastro de la humedad, al interior de su pequeña gruta rusa. Anenka intenta mirar lo que hago, y, para eso, debe inclinarse hacia delante, colocando una mano en el colchón. Su cabellera cae en cascada, ante su rostro. Con la otra mano, me acaricia el pelo. 

    Introduzco mi lengua todo lo que puedo, lamiendo las paredes interiores del coño. La hago gemir. Sus caderas responden alegremente. Se nota que es una mujer feliz en ese preciso momento. 

    ―¡Jodeeeer! 

    Le meto un largo dedo en el culo, sin miramientos, mientras que me aplico directamente sobre su clítoris, con largas y lentas pasadas de lengua. 

    ―¡Sergeeeeii… cabrón! 

    La penetro lentamente con el dedo gordo de la otra mano y añado un dedo más a su ano. La siento botar sobre mi cara. Al levantar la mirada, veo cómo se agitan sus rizos. Tiene los ojos entornados y su nariz palpita. Se mordisquea el labio sin parar. Bellísima. 

    ―¡Sigue… sigue! Me voy… correr…aaaah… como nunca… Sergio… ¡No pares! 

    Sus dedos se agarrotan sobre mi pelo, tirando fuertemente, en el momento en que sus caderas se ven aquejadas de varios espasmos. Un quejido intenso brota de ella, poniéndome aún más cachondo. 

    ―Lo siento… lo siento… lo siento… ―murmura bajito y no sé a qué se refiere, pero pronto lo averiguo. 

    Sobre mi boca y parte de mi cara, cae con fuerza un chorro de lefa femenina, de líquido orgásmico, que me sorprende. No es que me importe, pero me toma por sorpresa. No sabía que una mujer pudiera soltar algo así en un primer orgasmo. A no ser que… 

    ―¿Has estado ocupada antes? ―le pregunto, con una risita. 

    ―Un poco. Mis criadas son tan serviciales… Tenía que hacer hora hasta que estuvieras libre ―bromea ella, limpiándome la cara con la sábana. Después, me da dos besitos. ―Una increíble lamida, precioso… 

    ―Gracias. Ahora, te toca a ti, ¿no? 

    ―Claro que sí. A ver ese chorizo andaluz que guardas ―se ríe, girando sobre sus rodillas y encarando mis pantalones. 

    Ahora está más tranquila y atina a la primera a desabrocharlos. Se baja de la cama para poder tirar de mis pantalones. 

    ―¿Qué es esto? ―pregunta al contemplar el glande brillante y humedecido que brota de una de las cortas perneras. Su tono es de auténtica sorpresa. 

    ―Mi chorizo… ¿o debería decir una larga y gorda longaniza? 

    ―¡Por los santos de Basilea! ―se asombra ella al desnudarme por completo. 

    —Saluda a una compatriota —me digo torvamente. 

    Es que ver mi polla, es caer ante ella y adorarla. No falla. Anenka se comporta lo mismo que una niña arrodillada ante el árbol de Navidad, enfrentada a la muñeca que ha deseado durante todo un año. No sabe por dónde meterle mano. Ya tengo la polla casi erecta, se mantiene sola, buscando un suave cobijo. 

    ―¿No has visto nunca una así? 

    ―¡Jamás! ¿Le metes esto a Maby? 

    ―Con maña y cuidado, casi entera. 

    ―Ahora entiendo… ―susurra, cogiéndola con sus dos manos. 

    ―¿Qué es lo que entiendes? 

    Anenka se tumba en la cama, sin soltarla, y yo me remonto sobre los codos para ponerme a su altura. La prueba con la punta de la lengua y sonríe, como si el sabor es el que espera. 

    ―Hace un par de meses, Maby era, digamos, una protegida nuestra, mía y de mi esposo. Antes de que la cosa pasará a mayores, nos dijo que había conocido a un chico y que se habían hecho novios. Cortó la relación que nos unía, aunque seguimos manteniendo la amistad. 

    ―Ese era yo ―comprendiendo donde Maby acudía cada vez que se iba de casa, sin decirnos nada. 

    ―Sí, ese eras tú ―le da un nuevo lengüetazo a mi manubrio. ―No entendía que una chiquilla, tan extrovertida y traviesa como ella, lo abandonara todo de repente. Fiestas, reuniones, amantes… ¡todo por un novio! Pero ahora lo entiendo… 

    Nos reímos los dos. De repente, se pone seria. 

    ―No me va a caber en la boca ―dice, mirando la polla fijamente. 

    ―Poco a poco. Empieza con besitos y lamidas… además, no es obligatorio metérsela en la boca. 

    ―¿Estás tonto o qué? ¡Es cuestión de principios! ―me mira de reojo. 

    Me desentiendo del tema. Pongo una mano sobre su cabeza y la animo a empezar. Vierte una buena cantidad de saliva sobre mi glande, que intenta meter en la boca como sea, pero la tiene demasiado pequeña para eso. En verdad, Anenka tiene una boca aristocrática, pequeña, de labios muy bonitos y bien perfilados por la naturaleza; una boca de cuadro, no de mamona. Veo difícil que se meta mi miembro en la boca, a no ser que lo haga mordiendo, y por ahí sí que no paso. Está como loca con ella. Se la restriega por toda la cara, la acaricia con las mejillas, con el mentón y el cuello. Frota fuertemente el tallo con sus labios, haciendo ruiditos como los que emite un bebé. Finalmente, la desliza por sus pechos perfectos, de piel muy suave, dibujando arabescos sobre sus pezones. Parece encantada, pero yo me aburro. 

    ―Otro día me haces una cubana, chica del KGB ―le digo. ―Ahora, quiero follarte. ¿Debajo o encima? 

    ―Quédate así, yo llevo la batuta ―no deja de sonreír. 

    Se sube sobre mi pecho, a horcajadas, y, sin apartar sus ojos de mí, comienza a recular y disponer la polla con una mano. Su coño parece tener voluntad propia. Se traga la cabeza de mi pene nada más rozarse con él. Anenka hace una mueca al engullir el glande en su interior. Sus ojos brillan con orgullo. Siento como sus músculos vaginales se acomodan al tamaño del intruso. ¡Joder! Es como desflorar a una virgen, pero sin sangre. ¿Es parte de su entrenamiento? Esta chica puede hacerse pasar las veces que quiera por virgen, con solo apretar los músculos de su coño. 

    ―¿Te gusta, nene? ―me pregunta, lamiéndose los labios resecos. 

    ―Eres toda una máquina sexual, Anenka. 

    ―Bien. No he podido meterla en la boca, pero en mi coño va a entrar toda, ya verás. 

    ―Cuidado, que a veces muerde ―musito, sintiendo como me traga lentamente. 

    Respira lentamente, vaciando los pulmones cada vez que introduce unos cuantos centímetros en su interior. Ya no aprieta mi polla con esos fantásticos músculos. Los ha relajado para que entre todo el miembro. ¡Qué fantástico control tiene sobre su cuerpo! Se muerde el labio con fuerza al empujar más fuerte, tratando de admitir la última porción de polla. Mis testículos reciben el suave tacto de sus glúteos. ¡Lo ha conseguido, la zorra! ¡Treinta y un centímetros en su coño! El día que tenga un hijo, le tendrá que poner un casco minero para que salga de ese túnel… jejeje… 

    Respira con ritmo, tratando de serenarse. No deja de mirarme, con ese gesto de putona mayor que adopta al follar. Daría cualquier cosa por saber lo que está pensando. Soy consciente de que “el toque de basilisco” … 

    ¿Qué pasa? Así es como he empezado a llamar a la subyugación por la mirada. Me parece mucho mejor que eso de 'clavar la mirada' ¿no? 

    Como os digo, el toque de basilisco la ha motivado, la ha excitado, viciado, puteado, como queráis llamarlo, pero no he podido manipularla más allá de su propio deseo. Debo tener mucho cuidadito con esta perla, pues aún no sé a qué atenerme con ella. 

    Comienza a moverse de forma muy pausada, al principio solo con las caderas. Después, va tomando impulso sobre sus rodillas, alzando su pelvis y alzándose un poco, para empalarse con cuidado, hasta tomarle las medidas al asunto. Una vez realizado esos cálculos instintivos, se suelta la melena y me folla con toda intensidad, subiendo y bajando como nadie más puede hacerlo. Parece que no tiene tope, que sus entrañas están absolutamente huecas, ya que mi polla parece llegar aún más adentro. Emite un gemidito con cada movimiento que realiza, que tiene la virtud de ponerme malo, malito. ¡Cómo me excita la puta! Y, sobre todo, no deja de mirarme a los ojos. Pero no os creáis que es como mi hermanita, quien me transmite su amor y su ternura con su mirada; no, que va. Anenka parece estar diciéndome que me va a tener el resto de mi vida atado a la pata de la cama y alimentado por sonda. ¡Solo apto para follar! Tengo la impresión que, en cualquier momento, me va a cortar la polla y la va a conservar en formol, para asegurarse que la va a tener siempre a su alcance. 

    Su primer orgasmo, el primero en esa posición, quiero decir, no da ninguna señal de aviso, al menos para mí. Se encuentra subiendo y bajando, y, de pronto, sin aumentar más el ritmo, ni más gestos, me pellizca fuertemente los pezones y agita sus caderas, como si estuviera experimentando una pequeña descarga eléctrica. 

    ―Bestial… ―susurra, sonriéndome. ―¿Aguantas aún? 

    ―Prueba. 

    ―Oh, Sergei, que talento tan magnífico. 

    Giro sobre mi espalda, sin sacársela. La dejo debajo de mí. Me aferra con sus piernas, metiéndose casi los huevos en su coño. ¿Dónde tendrá la cerviz esta mujer? ¿En la nuca? 

    Bueno, me toca a mí rematar la faena. Tengo que demostrarle que, en asuntos de cama, soy el que mando. Marco pequeños círculos con mis caderas, y me inclino sobre ella para comerle bien los pezones. No he podido mimar esas bellezas de peras. Me abraza por la nuca con un suspirito de madre superiora putona, de esos que parece que no ha roto nunca un plato, mientras la enculas en el reclinatorio de la capilla. Así suena cuando le muerdo el pezón izquierdo por primera vez. Muerdo con más fuerza y consigo un suave silbido, que dura exactamente el tiempo de mi mordisco. 

    Anenka lleva las manos atrás, sobre el colchón y por encima de su cabeza, permitiéndome lidiar con sus senos con libertad. Aumento el ritmo de la penetración, mientras succiono, pellizco y aprieto esas gloriosas mamas de un justo y hermoso tamaño. 

    ―Ooooooohh… oooooooooooooooooooooh… mi guapo y fornido… hidalgo españooool ―exclama con un fuerte suspiro. 

    Hace que me pregunte si me habrá confundido con Don Quijote… Ya sabéis, estos guiris suelen confundir la bailarina sevillana, que se encontraba sobre los televisores de cada hogar hispano, con la Maja Desnuda. 

    Me araña la espalda al abrazarme de nuevo. Siento que me acerco a mi propio éxtasis, así que embisto fuerte y rápido, con una potencia que ella no ha conocido nunca (eso espero). Anenka abre muchísimo sus ojos, mirándome e intentando descubrir que le estoy haciendo. Tiene la boca abierta, pero parece en shock, incapaz de emitir un ruidito con su garganta. Noto como tiembla, como intenta respirar y, finalmente, sus pupilas giran hacia atrás, mostrando solo el blanco del ojo. Se estremece y un agudo gritito surge directamente de su diafragma. 

    ―¡¡Ah!! ―gritito que, en un par de segundos, se convierte en un alarido, al correrse. 

    Su cuerpo se arquea, apoyado solamente en sus talones y en su coronilla, con tal fuerza que levanta mis cien kilos con facilidad. Este súbito movimiento me toma por sorpresa y me hace descargar en su interior, con ganas, con fuerza. Caemos los dos pesadamente sobre el colchón. ¡Coño! ¡Nunca he visto nadie correrse tan brutalmente! 

    ―¿Estás bien? ―le pregunto en cuanto recupero el aliento, apartándole rizos de su pelo de los ojos. 

    Anenka tiene el rostro vuelto, los ojos cerrados. Solo veo su grácil perfil. Respira pesadamente, chupando uno de sus nudillos. De pronto, sonríe y abre los ojos. Busca los míos de nuevo. Su boca me atrapa, embriagándome con su cálido y dulzón aliento. 

    ―Gracias, Sergio, muchísimas gracias. Hoy has hecho de mí una mujer completa, de nuevo ―no tengo ni idea de lo que habla y así se lo hago saber. 

    Me abraza y se acomoda contra mi pecho, sin intentar sacar mi polla de su interior; una polla que está menguando, aunque no demasiado. 

    ―Como agente del KGB, me educaron para controlar mi cuerpo. Hacer el amor es una de las tareas más habituales de un agente. Me acostumbré pronto a fingir mis orgasmos. Soy muy buena en eso, muy realista. A lo sumo me recompenso con un pequeño orgasmo, casi siempre al principio del acto, y con eso me conformo para seguir con la puesta en escena, ¿comprendes? 

    ―Si, Anenka ―contesto, acariciándole una nalga. ―¿Has fingido tus orgasmos conmigo? 

    Se ríe del puchero que compongo con mis labios. 

    ―¡No! ¡Ese es el caso! ¡No me has dado ni oportunidad de fingir, ni siquiera de planteármelo! He gozado como una niña, como cuando empezaba a probar el sexo. Me has hecho gozar una y otra vez, cada vez con más fuerza, más excitante… ¡Tres veces! Eres un portento, Sergei, y encima guapo… 

    ―Gracias, Anenka. Y ahora… ¿puedo darte por el culo? 

    La pillo descolocada. Me mira como si estuviera loco o algo así. Yo me quedo muy sereno y gentil, como si fuera lo más normal del mundo. 

    ―¿Quieres hacerlo… otra vez? 

    ―Claro. Con Maby lo hago al menos tres veces… 

    ―Está bien, está bien. Dame unos minutos ―ahora si se saca mi polla y se dispone a bajarse de la cama. ―Pero… por el culo… 

    La atrapo de la muñeca, volviendo a subirla al mueble. La atrapo por los mofletes, hinchándoselos. 

    ―¡No me digas que una agente como tú le tiene miedo a una sodomía de nada! 

    ―Nunca me han metido nada tan grande en mi culo, y hoy estoy un poco cansada para intentarlo ―se excusa. 

    ―Está bien, tienes razón ―la tranquilizo. ―Entonces, ¿uno rapidito, a cuatro patas? 

    Sonríe, tomando confianza. 

    ―Espera, voy a limpiarme y… 

    ―Nada de limpieza. Me gustas así, guarreada. Vamos, bonita, ponte en cuatro… que te voy a partir ese coño de artista ―le digo, mordiéndole el lóbulo. 

    Obedece son una risita. Al colocarse, su coño deja caer parte del semen que retiene. Me coloco detrás y, esta vez, mi polla entra fácilmente, pues está ensanchada y llena de leche. 

    ―¡Hala, así, hasta la garganta! ―exclamo, dándole una sonora cachetada. 

    En apenas cuatro embistes, parece una yegua desbocada. Solo le falta relinchar. Se mueve sobre pies y manos, haciéndome seguirla y alcanzarla a base de pollazos; ondula su espalda y sus hombros a cada embestida; sus caderas se agitan, perdiendo todo control. Acelero y la tomo de su espléndida cabellera azabache, tirando de ella como si se tratasen de unas bridas. Mis testículos golpean con frenético ritmo contra sus nalgas. 

    ―¡Me estás… mataaandooooo! ―gime largamente. 

    Hundo su cara en la sábana, amorrándola como una perra, y pongo el resto en la jodienda. Tiene que gritar de gusto. 

    ―¡Sergei… te quiero… a mi la… lado todos los… días! Quiero que… me… oh, padrecito… me viene… quiero que me folles… todos los díaaaaassss… cabrón… 

    ―¿Todos? ―le susurró al oído. 

    ―Siiii… 

    ―¿Y qué pensará Víctor? 

    No contesta porque está concentrada en buscar mis huevos con su mano, por debajo de su cuerpo. Cuando los encuentra, los soba, consiguiendo un pequeño descanso. 

    ―¡A la mierda Víctor! ¡Él tiene a sus putitas! ¡Yo te quiero a ti aquí dentro… mañana, tarde y noche! ―se incorpora hacia atrás y me besa. ―Ahora, acaba esto de una vez… 

    Justo lo que deseo hacer. Pellizco su clítoris con dos dedos y retomo el fuerte ritmo. Noto como su coño me comprime, corriéndose, pero no dejo de follarla y acariciarla. Ya no gime, ahora chilla. Intenta apartarme con una mano. Su cabeza se apoya en una de las almohadas, los ojos fuertemente cerrados, mordiendo el tejido con sus dientes. 

    ―¡Sergeiiii! ¡Detenteeee! 

    Ni caso. Aún no estoy a punto. 

    ―¡Para, párate… por Dios! 

    Incremento más mis embates. Mi polla entra como un pistón bien engrasado. La fricción tiene que ser elevada en el interior de la vagina. 

    ―¡Hijo de putaaa! …no voy a poder aguantaaaar… 

    ―¿Qué es lo que no vas poder aguantar, reina? ―pregunto, con los dientes apretados. 

    ―¡La meada! ―aúlla, casi histérica. 

    ―Méate en la cama, guarra… hazlo como una puta asquerosa… vamos, meona… ―susurro, a punto de correrme. 

    ―¡Me corro otra veeeeezzz! ―chilla, ya sin control. 

    Me salgo de ella, dejando caer mi esperma sobre su trasero y espalda, mientras ella suelta un gran chorro de fluido sobre la sábana, mezclado con el semen que aún queda en su interior. En unos segundos, ya sentada sobre sus talones, cierra los ojos mientras encharca el colchón de orina. 

    Me pongo de pie sobre la cama y me acerco a ella. Sigue sin abrir los ojos y recuperándose. Jadea dulcemente. La palmeo en la cabeza. 

    ―Límpiamela, anda. 

    ―¿Te gusta jugar, ¿eh?  ―me pregunta, abriendo los ojos. 

    ―Si. ¿A ti no? 

    No contesta, pero atrapa mi picha, ya floja, y la limpia con unos lametones. 

    ―¿Cuándo volverás de nuevo? ―me pregunta. 

    ―Hasta el mes que viene no hay más informes ―respondo. 

    ―Demasiado tiempo. Ya buscaré una ocasión ―dice, tumbada y mirando cómo me visto. 

    ―Tú mandas ―me encojo de hombros. 

    El viernes llego temprano al Años 20. Todas las chicas están en sus habitaciones, preparándose para la noche. Tres o cuatro camareras se ocupan en adecuar el local. Pura rutina. Le echo un vistazo al almacén y tomo nota de lo que han traído nuevo. Parece que está todo. 

    Se me va la mente, recordando la juerga con Anenka, hace un par de días. ¿Conseguiré algo con la amistad de esa loba o ha sido solo un gustazo por mi parte? Espero que sí. Por muy buena que esté, no me gustaría complicarme la vida con una hembra peligrosa. 

    Decido subir a ver a Pavel. Puede que tenga más noticias de Erzabeth. Me sorprendo. El viejo mariquita no está en su despacho. Es la primera vez que no le encuentro allí. Pienso que estará en la habitación de alguna chica. 

    No tengo otra cosa que hacer, así que husmeo un poco. A medido que paseo por la planta (y es grande, os lo digo), las chicas me saludan, me sonríen, y algunas, más atrevidas o más necesitadas, entablan conversación conmigo. 

    Es el caso de Mariana, una bielorrusa rubita y delgadita, que parece padecer timidez crónica. Rondará los veinte años, aunque parece bastante más joven, quizás debido a la indumentaria infantil que viste. Una colegiala católica de principio del siglo XX. Falda larga, marrón, camisa blanca, de manga larga y encajes en la pechera. Zapatos cerrados, planos, y calcetines altos, azules. Su peinado incorpora dos delgadas trenzas que rodean su cabeza como una corona. No sé si su mirada al suelo y su tartamudeo son reales o parte de su disfraz, pero me siento atraído por su indefensión y su belleza. 

    ―Sergei… ¿podría hablar un minuto? ―me pregunta en un castellano demasiado fresco aún. 

    ―Si, por supuesto. ¿Eres Mariana, ¿no?  ―le hablo con lentitud y correctamente. 

    ―Sí, yo Mariana. Tener problema. 

    ―Pavel es quien se ocupa de vosotras. 

    ―Pero Pavel viejo y maricón. 

    ―Sí ―me río, ella me imita. 

    ―Dos años en España, yo ―me indica el tiempo que lleva aquí, levantando dos dedos. ―Madre y hermana conmigo, en comuna. 

    Por lo que puedo entender de lo que me chapurrea, Mariana solicitó que la organización trajera a España a su madre y a su hermanita. Mariana aumentó su deuda por ellas, pero no se arrepiente. Mientras Mariana cumple con la organización, su madre y su hermana viven en una comuna agrícola bielorrusa, a una treintena de kilómetros de Madrid, pero no están bajo su protección. Al parecer, han caído bajo las garras de uno de sus compatriotas, un listo que ha empezado a explotarlas. Mariana quiere saber qué puede hacer, a quien dirigirse para exponerle ese problema. Sabe que no tiene dinero suficiente para contratar a un matón que le solucione el asunto, pero podría hablar con alguien de la organización. La pobre está muy angustiada y eso, sin duda, repercute en su trabajo, pero, la verdad, es que esa carita de indefensa me la pone tiesa. 

    ¡Dios! ¿Qué estaría dispuesta esa chica a hacer a cambio de un poco de ayuda? Brrrr… mejor averiguarlo, jejeje… 

    Le prometo hablar con mi superior a ver qué se puede hacer y ella palmotea, para, enseguida, enrojecer. Le pellizco la mejilla y se mete en su habitación. 

    En el pasillo opuesto, me encuentro con Erzabeth. Está sentada en su cama, la puerta de la habitación abierta. Se está poniendo unas medias azulonas que completan su disfraz de duende travieso y terriblemente sexy. 

    Alza la vista y me mira. Sus pestañas aletean y sonríe golfamente. La saludo con dos dedos y paso de largo. Ahora no es el momento, van a empezar a bajar. Pavel está de regreso a su despacho. Me acercó a la ventana que hace las veces de taquilla. 

    ―¿Dónde estabas? ¿Buscando novio? ―le digo en broma. 

    ―Una emergencia femenina ―responde, sin humor. Ni siquiera me mira. 

    ―Vale. Mariana, la bielorrusa parece tener problemas con su familia, en una comuna. 

    ―¿Y? 

    ―Me ha preguntado si alguien se lo podría solucionar y cuanto le costaría. 

    ―No es asunto mío ―responde Pavel, encendiendo uno de sus cigarros turcos. 

    ―Ya lo sé, pero tú llevas más tiempo aquí. Una chica como Mariana deja un buen dinero, pero si no se concentra en su trabajo por culpa de sus problemas, pierde rentabilidad, ¿no? ¿Qué se hace en esta situación? 

    ―Mira, Sergei, será mejor que no te metas en esos asuntos ―me mira, al fin. Sus ojos muestran tristeza. ―Yo pasaré su queja, como siempre. 

    ―Está bien. Me voy abajo ―le dejo con su malhumor. 

    El club ya ha abierto sus puertas. Algunas chicas se disponen a empezar la noche, aunque la mayoría bajará un poco más tarde. Los tres hombres de seguridad ocupan sus puestos: uno en la puerta, otros dos en la sala, y yo, de refuerzo. Miro hacia la barra. Suzana no trabaja esta noche. Lástima, me río bastante con ella. 

    Dos horas más tarde, Konor llega al club, llevando del brazo, como siempre, a su traductora. Me hace una seña para que me acerque. Suelta una andanada que la chica traduce en pocas palabras. 

    ―El señor Bruvin pregunta si ha solucionado el asunto del sótano. 

    ―¿Qué asunto? ―pregunto con extrañeza. 

    ―¿No sabe nada del robo? ―niego al ver la cara de asombro de la joven. 

    ―Anoche robaron parte del almacén, que se ha debido reponer rápidamente para hoy. Entraron por el sótano. El señor Bruvin ha dado órdenes expresas de reparar el muro. 

    ―Es la primera noticia que tengo. 

    Konor Bruvin me habla directamente, señalando sus pies, y creo que me dice que baje y lo compruebe yo mismo. La chica confirma, al segundo: 

    ―Debería bajar y verlo con sus propios ojos, si aún no sabe nada. Debe tomar medidas rápidamente. Ese agujero no puede seguir ahí. 

    Asiento y me dirijo a la puerta de acceso al sótano, la cual se encuentra en el área de almacén, fuera de la vista del público. ¿Qué han robado? Y lo que es más importante, ¿por qué no se me ha informado de nada? No me fío de Konor. ¿Es una estratagema para llevarse mercancías? 

    Desciendo las empinadas escaleras de cemento. El sótano es grande y fresco, con grandes manchas de humedad en las paredes. Allí no hay nada de valor. Se guardan algunas máquinas viejas y utensilios de pintura, así como restos de la decoración del local, pero no veo ningún agujero en los muros, ni cascotes en el suelo. Busco de nuevo, pero nada. Escucho pasos que bajan las escaleras. Me giro para preguntar en qué lugar está ese agujero, cuando un enorme pie cae sobre mi nariz, con mucha fuerza. 

    La sorpresa, más que el daño, es lo que me tira al suelo. Gruño y me pongo de rodillas. Muevo la cabeza, intentando despejar mis ojos, llenos de lágrimas. Una nueva patada me alcanza, esta vez en las costillas. El tremendo golpe me corta la respiración. Caigo a cuatro patas, boqueando más que una sardina en el Bernabéu. Hay unos pies delante de mis narices, calzados con unos monstruosos zapatos, pero la siguiente patada que me alcanza en la nuca, viene desde detrás, y es un golpe muy técnico y difícil. El impulso del golpe me aplasta contra el suelo de cemento. ¡Ah, son dos! 

    Intento hacerme una pelota porque sé lo que viene a continuación. Las patadas me llueven, en los costados, en las piernas, en la espalda, sobre los riñones, en los brazos. Intento proteger mi cabeza y mi cara, pero es difícil. Los que hacen esto son profesionales. Me han sorprendido y he perdido cualquier ventaja. No me dejan reaccionar, no… 

    En un arranque de furia, disparo mis piernas hacia uno de ellos, pescándole casi por chiripa, pero poco consigo, más que empujarle contra la pared. El otro se aprovecha de mi apertura para machacarme el pecho con su tacón. El que he empujado regresa con más bríos, furioso. Toso débilmente con uno de los golpes. Esputo sangre y la tos suena húmeda. ¡Mierda! ¡Un pulmón perforado! Esto tiene mala pinta… 

    Mientras me debilito y pierdo visión, pienso que Konor ha debido enterarse, de alguna forma, de mi doble juego, y me está dando una lección. Pero esto es más que una lección. Me están destrozando. ¿Piensa matarme? 

    Entonces, le escucho hablar desde muy lejos y los golpes se detienen. Por una rendija del hinchado párpado, le puedo ver, de pie en las escaleras que llevan al sótano. Me mira y se ríe, ufano y altivo. ¡Cacho cabrón! Entonces, Konor les ladra a los matones que me dejen allí y que llamen a una ambulancia. Le entiendo perfectamente, aún hablando en la puta lengua esa de los cojones. Es como si fuera aprendiendo a medida que la escucho. Aprendiendo o recordando, todo puede ser. 

    La chica se encuentra en un escalón más abajo, mirándome. Intenta no mostrar sentimiento alguno. No es bueno demostrar que me tiene lástima, pero se atreve a preguntar el motivo de este acto. Es cuando Konor suelta la bomba: 

    —No es nada personal, pero no es buena idea ofender a Ama Katrina. 

      

      

      

   



   

     

      

    Oscuros secretos 

      

      

    Despierto entre cortinas verdes plastificadas con varias máquinas a mi alrededor, pitando y murmurando. Intento levantarme, pero no puedo. Exhalo un ronco quejido al apoyarme en mi brazo derecho, y no digamos nada del doloroso aviso que surge de mi pecho. Una de las máquinas aumenta la frecuencia de su molesto pitido y se abre una de las cortinas. Una señora madura, con bata y pantalones igualmente verdes, me obliga a recostarme de nuevo. La señora debe pesar casi lo mismo que yo, aunque medio metro más baja, pero sus maneras y su voz son muy suaves. Me tranquiliza, hablándome, dándome palmaditas en el hombro. 

    ―No te muevas, grandullón… has tenido una mala caída ―me dice, comprobando que la vía de mi muñeca no se ha movido. 

    ―¿Una caída? ―no puedo dejar de asombrarme. 

    ―Si, por las escaleras de un sótano. Debían de ser profundas y empinadas, porque te has machacado bien el cuerpo. 

    ―No… lo recuerdo ―mascullo, apretando los dientes. ¡Cabrones! 

    Estoy en el servicio de Urgencias del hospital Nuestra Señora del Rosario. Es el más cercano al club. Ya han llamado a las chicas, pronto estarán aquí. Me quedo rumiando lo que voy a hacer con ellos cuando me ponga en pie. Creo que lo haré divertido, pienso, mostrando una mueca de lobo. 

    Un joven médico residente pasa a informarme de cuál es mi estado y hacerme unas preguntas. Tengo una fractura de cubito en el brazo derecho, la muñeca izquierda con fisura, cinco costillas dañadas, así como el esternón, y varias lesiones internas. ¡Ah, y mi nariz está rota! Los moratones van a ser de aúpa, mañana. Toda una fiesta para alguien que ha rodado unos cuantos escalones. Me aferro a esa historia, ya que es la que consta, sin duda, en el informe preliminar de los paramédicos. Nada de publicidad negativa para el club. Le pregunto cuando me podré ir a casa y, mirándome con incredulidad, me contesta que tienen que monitorizarme durante un día más, al menos. 

    No estoy demasiado preocupado por mi estado. Sé que sanaré rápidamente, quizás demasiado rápido incluso. Puede que tenga que pedir el alta voluntaria… El dolor pronto desaparecerá, pero el rencor es como una alimaña en mi interior, royendo mis tripas, subiendo por mi columna, hasta brotar por mis ojos. 

    Konor no me ha descubierto; no sabe nada. Pero actuó según el capricho de Katrina, ¡esa puta perra! ¿Tan ofendida se ha sentido por lo que pasó, como para enviarme esos matones a darme una paliza? ¿Qué clase de poder ejercita esa niña en los hombres de su padre? ¿De qué conoce a Konor? Demasiadas preguntas y nadie para responderlas. Ya buscaré la ocasión, eso seguro. Ahora, lo verdaderamente importante es: ¿se lo cuento a Víctor? 

    Me guardo esa opción para más tarde cuando aparecen las chicas, con cara de pánico. Pam me coge la mano, con las lágrimas a punto de brotar, mientras Maby me da muchísimos besitos en todo mi rostro. 

    ―¡Ouch! ¡Ay! Cuidado, Maby… mi nariz ―me quejo. 

    ―Pobrecito, mi niño… 

    ―Nos han dicho que te has caído por las escaleras de un sótano ―pregunta Pam, ansiosa. 

    ―Si. Escaleras llenas de humedad y muy pendientes. He rodado hasta abajo. Mala suerte ―contesto, mirándolas. ―Pero no hay nada demasiado jodido. Unas fracturas y unos hematomas… 

    ―Voy a hablar con el médico ―dice Pam, con determinación. 

    ―Pam, espera… te diga lo que te diga… mañana pienso pedir el alta voluntaria ―reprimo un gesto de dolor al levantar el brazo. 

    ―¡De eso nada! ―rechista Maby. ―Si dice que te quedas, lo haces, y punto. 

    No sirve de nada discutir. No puedo explicarles que no quiero que me examinen más, al menos por ahora. Ya lo solucionaré por mi cuenta. La dejo que se marche. Maby vuelve a darme muchos piquitos suaves en los labios. 

    A la mañana siguiente, recibo unas flores de mi jefe y una llamada de teléfono. Víctor quiere saber qué me ha pasado. No le cuento nada, salvo la tonta caída por las escaleras. Esto se va a convertir en un asunto privado. Me desea una pronta recuperación y me aconseja utilizar mi tarjeta sanitaria. 

    ―No tengas prisa en volver al trabajo. Te quiero sano y fuerte, ¿comprendes? Nuestros asuntos pueden esperar. 

    ―Sí, señor Vantia. 

    Esa misma tarde, firmo mi alta voluntaria, y aguanto la bronca de las chicas hasta el taxi. Tengo una tarjeta sanitaria de la clínica Ruber, ¡hay que aprovecharla! Eso las tranquiliza. Ingreso en la célebre clínica, con una atención de primera. Víctor Vantia no escatima en sus hombres, por lo visto. Me gusta cada vez más ese tipo. Una habitación privada para mí solo. Atención personalizada y todo tipo de comodidades. Además, las enfermeras son muy atractivas… 

    Pero ese paraíso solo dura dos días. Al cabo de ese tiempo, mis fracturas llevan un buen proceso de curación, los hematomas se han reducido bastante, y mis órganos internos parecen mucho más estables. Así que me envían para casa. 

    Las chicas me acomodan en el sofá de casa como un rey. Almohadones mullidos, mesita con refresco y picoteo, y el mando de la tele cerca. Esa misma tarde, Dena y Patricia llaman a la puerta. Mis chicas me miran de reojo, pero disimulan ante la visita. Patricia, con la colaboración de su madre, me ha hecho galletas caseras. 

    La jovencita se sienta en el filo del sofá, a la altura de mi pecho, mirándome con ojos tristes. Me acaricia el pelo con mucha suavidad, alarmada por el tremendo hematoma que tengo a los lados de la nariz y bajo los ojos. 

    ―Parece peor de lo que es ―le digo. ―Ya no me duele. 

    ―Te has aplastado la nariz ―me dice con tristeza. 

    ―¿Ya no te gusta? ―bromeo. 

    ―Está chula así, pareces más bestia aún ―se ríe, finalmente. 

    ―Es cierto. Te da cierto aire… duro ―me confirma Dena. 

    ―¿Y a vosotras? ―les pregunto a las demás. ―¿Os gusta mi nariz o me la opero? 

    ―Dena tiene razón. Te favorece. 

    ―Cuando se te vaya todo ese moratón, vas a estar muy guapo, nene ―se ríe Maby. 

    ―Vale. Decidido. Me quedo con la nueva nariz ―le pellizco la suya a Patricia, que se ríe y mira a mis chicas, con arrobo. 

    Las chicas están preparando la cena, felices de cuidarme. Pam nos comunica que Elke va a cenar con nosotros. Pasaremos la velada viendo la tele. Me pregunto si será el momento adecuado… 

    ―La vecina ha estado muy atenta contigo ―dice Maby, revolucionándome el pelo desde atrás. 

    ―¿Dena? ―pregunto. 

    ―Si. Se la veía preocupada. Deberías haberle dicho que tu polla no había sufrido daño desde un principio. 

    Pam se ríe con fuerza. 

    ―Mala eres, Maby ―la regaño, medio en broma. 

    ―Pues la niña me pareció encantadora ―opina Pam, atenta a la sopa que está calentando. ―Tenía puestos en ti esos ojos llenos de adoración. ¿Cuántos años tiene?, ¿dieciséis? 

    ―Dieciocho. 

    ―Pues no está muy desarrollada que digamos. 

    ―Creo que soy su primer amor… ya sabéis, algo platónico… 

    ―Debe de ser eso, porque no tiene carnes suficientes para aguantarte, nene ―bromea Maby, inclinándose desde detrás del sofá para besarme. 

    ―Creía que Dena me iba a caer peor ―deja caer mi hermana, sacando unos platos soperos del estante. 

    ―Solo es una esclava ―digo, serio y tajante. 

    ―Igual que nosotras ―responde Maby, en el mismo tono. 

    ―No, no como vosotras. Es muy distinto… 

    ―A ver, explícanos por qué es distinto ―me desafía Pam, con los platos aún en la mano. 

    Me callo un momento, mirando la tele, pero sin verla realmente. ¿Cómo puedo explicarles nada guardando tantos secretos? 

    ―Confiad en mí. Es así ―muevo una mano, cortando el tema. 

    ―Quizás deberíamos buscar una casa grande e instalarnos todos juntos. Ahorraríamos una pasta en alquileres ―la pulla de Maby suena muy irónica. 

    El timbre corta la discusión, gracias a Dios. 

    ―¡Ahí está mi mujercita! ―exclama Pam, quitándose el delantal y acudiendo a la puerta. 

    Elke nos saluda al entrar en el comedor. Está radiante, con las mejillas arreboladas por el frío y un gracioso gorro de lana atrapando su frondosa y aspaventada cabellera rubia. Se desabrocha un anorak azul y negro, mostrando el ancho suéter que lleva debajo. Unos amplios pantalones mongoles oscuros, de invierno, y unas botas de pelo, complementan el conjunto. Se acerca hasta el sofá y me da dos tímidos besos, entregándome un paquetito con un perfecto lazo azul. 

    Lo abro, intrigado, y me encuentro con cuatro pastelitos cónicos, recubiertos de caramelo tostado. 

    ―Son 'kumkake'. Los he hecho yo. Mi abuela me los hacía siempre que estaba enferma. Dice la tradición noruega que ayudan a sanar ―me explica. 

    Me impresiona su gesto. No lo esperaba. 

    ―Bueno, por lo menos, tienen mejor pinta que las galletas de Patricia ―bromea Maby. 

    ―Ooooh… pero el gesto ha sido tan tierno ―sonríe Pam, antes de llamarnos a la mesa. 

    ―Si, galletas platónicas ―ironiza de nuevo mi morena. Me parece que se siente algo celosa de una niña. 

    Nos sentamos a cenar y consigo cambiar el tema. Entre bromas y pullas, conseguimos que Elke se sienta cómoda y relajada. Necesito que no se retraiga, que no se cierre. En el transcurso de la cena, hago algunas preguntas a Elke, sobre Noruega, su vida allí, su familia. Contesta con reticencia, como si no quisiera recordar demasiado de esa época. Nos cuenta que su familia vive relativamente cerca de Oslo, en un sitio llamado Därgau (al menos ella lo pronuncia así), y que tuvo la oportunidad de conocer a una mujer, que la lanzó al mercado de la moda. Sus respuestas son realmente vagas y sabe cambiar muy bien de tema, con una ligereza impresionante. 

    Por segunda vez, siento curiosidad por ella y su pasado. 

    Probamos los 'kumkake' y quedamos sorprendidos por su sabor y textura. Se parece un poco a lo que aquí llamamos 'leche frita' pero con un sabor algo más ácido y sin el azúcar espolvoreado por encima. La felicito y Pam la besa, provocativamente. Elke sonríe y se sonroja, como si no estuviera acostumbrada a deslumbrar a la gente desde la pasarela. Finalmente, nos sentamos los cuatro ante la tele. Maby y yo ocupamos el sofá más grande, Pam y su novia acercan el dos plazas, hasta colocarlo en escuadra, a nuestro lado. Nos tapamos las piernas con unas mantas y nos quedamos calladitos, abrazados, contemplando el coñazo de programación nocturna. 

    No dejo de lanzar miraditas hacia Elke. Parece que está muy atenta a lo que le susurra mi hermana en el oído, mientras sus dedos trazan sinuosos signos en la palma de la mano de Pam. Tiene los ojos bajos y una leve sonrisa, pero, de vez en cuando, levanta la vista y me mira, fugazmente. Maby, sentada a mi lado, con las piernas recogidas bajo su cuerpo, apoya su cabecita contra mi hombro. Ocupa el espacio que me separa de Pam, en el otro sillón. Traviesamente, ha metido su mano bajo mi jersey (no llevo nada más debajo) y no deja de pellizcarme el pezón, con delicadeza. 

    Tras media hora de tonta cháchara y ñoñas manitas, mis ojos consiguen pescar la esquiva mirada de Elke. Lentamente, me devuelve la intensidad con la que la miro, mientras que Pam, recostada sobre su hombro, le sigue besuqueando el cuello, sin darse cuenta de nada. Está atrapada en el toque del basilisco, jejeje… 

    ―¡Que mierda de tele, coño! ―suspiro, agitándome y moviendo la cabecita de Maby. 

    ―Sí ―contesta, lacónicamente mi hermana. 

    ―Oye, Elke, de vez en cuando mencionas a tu padre, pero nunca lo has hecho con tu madre. ¿Murió? ―le pregunto, casi de pasada, como una pregunta intrascendente. 

    Todos escuchamos el suspiro que sale de lo más profundo de su pecho. Pam aparta su cabeza y mira su perfil. 

    ―Mi madre nos abandonó. Se fugó con otro hombre cuando tenía yo cuatro años. 

    ―Pobrecita. No lo sabía ―Pam aprieta sus hombros y la besa en la mejilla. Los ojos de Elke no se apartan de los míos. 

    ―Has tenido una mala infancia, ¿no? ―dejo caer la pregunta. 

    ―Si. Desgraciada ―contesta muy suavemente. 

    Pam me mira. No sabe qué está pasando, pero sabe que Elke es reacia a contar nada de eso. Ni siquiera ella conoce esos detalles. No comprende por qué me los dice a mí. 

    ―¿No te gustaría desahogarte? ¿Contarnos todo? 

    Elke levanta un solo hombro. Le falta un empujón, y me siento inspirado. 

    ―Mírame bien, Elke. Sé que quieres a mi hermana y que ella te quiere a ti. No pienso entrometerme en esa relación. Pero mi amor iguala al vuestro y me niego a perderla. Ella despertó estos sentimientos en mí y me rescató de la soledad, de mi pequeño mundo. No puedo dejarla ir; la quiero demasiado, ¿me entiendes? 

    ―Sí… pero yo no… 

    La atajo de un gesto. 

    ―Te vas a quedar sin compañera de piso en un mes. Te hemos ofrecido compartir casa con nosotros, con tu novia. Menos gastos, más cerca de la agencia, sexo confortable… pero estás llena de dudas. ¿Por qué? ¿Qué es lo que te limita? Le he dado muchas vueltas y solo llego a la conclusión de que es por mí. 

    Elke niega con la cabeza y baja la mirada. Ya no me hace falta mantener el contacto visual. 

    ―Le comenté que tuviste algún problema con los hombres cuando eras pequeña ―le susurra Pam, cogiendo su mano. 

    ―¿Quieres explicárnoslo? ―insisto. 

    Elke asiente y, sorbiendo, se limpia las lágrimas que afloran. Maby quita volumen a la tele, dejándolo en un murmullo de fondo. Las manos de Elke se atarean sobre el filo de la manta que cubre sus piernas. 

    ―Mi padre es jugador profesional. Se pasa la vida en salas de juego y casinos ―empieza a contar, despacio al principio, pero su relato toma fuerza a medida que sus emociones impulsan las palabras. ―Cuando tenía que hacer largas giras, me quedaba con mi abuela, pero, normalmente, me solía llevar con él, dejándome sola en la habitación de un hotel, dormida. 

    ―¿Por eso se fue tu madre? ―pregunta Pam. 

    ―En parte. Cuando perdía, la molía a palos… desahogaba su frustración con ella. 

    ―¡Hijo de…! ―barbotea Maby. 

    Elke asiente y retoma su vivencia. 

    ―Mi abuela, la madre de mi madre, era muy buena conmigo y nunca regañaba a papá. Creo que intentaba compensar el abandono de mi madre. Mi padre no demostró que me quisiera demasiado. Tenía sus buenos momentos, que eran cuando ganaba, y me compraba juguetes o ropa nueva. Pero, cuando perdía, decía que yo le daba la misma mala suerte que mi madre, y me… humillaba. 

    Siento un pequeño tirón en la entrepierna al imaginarme todo tipo de cosas. No sé si es furia o lujuria. Ambas emociones me dan miedo. en este momento. 

    ―Al principio eran pequeños castigos, como dejarme sin postre, o mandarme a la cama sin ver la tele. Tengo vagos recuerdos de ello, debería tener unos seis o siete años. Papá nunca estuvo solo. Siempre había mujeres con él. Unas duraban más, otras menos, pero todas eran guapas y se reían mucho. Hasta después, no comprendí que eran mujerzuelas. Algunas me cuidaban con cariño, pero, la mayoría se mostraban indiferentes… 

    ―¿Y el colegio? ―preguntó Maby, levantando las cejas. 

    Elke negó de nuevo con la cabeza. 

    ―No fui nunca a un colegio… 

    Nos miramos, los unos a los otros, asombrados, pero la dejamos seguir. La historia de Elke estaba siendo mucho más errática de lo que había supuesto. 

    ―Cuando cumplí los ocho años, papá entró en una mala racha. No dejaba de perder y acumular deudas. Le recuerdo, gritando y bebiendo en la habitación. Yo me escondía debajo de las mantas, pero siempre me encontraba… ―el sollozo de Elke nos toma a todos por sorpresa, demasiado atentos a sus palabras. 

    Pam la calma, pero la noruega ha desatado sus sentimientos, quizás después de mucho tiempo, y todo aflora con renovada fuerza, como un imparable manantial. Me levanto y, colocándome detrás del doble sillón donde mi hermana y Elke están sentadas, empujo el mueble hasta pegarlo al nuestro, frente a frente, formando así un espacio, un nido, protector. Todos estamos juntos, compartiendo mantas y calor humano. Elke sonríe, como agradeciéndome el gesto. 

    ―¿Mejor así? ―le pregunto, acariciándole la barbilla. 

    Asiente y, con un movimiento inesperado, besa mis dedos. 

    ―¿Puedes seguir? 

    ―Si… 

    ―¿Abusaba de ti? ―le pregunta Maby, casi sin atreverse. 

    ―No, nada sexual. Me echaba la culpa y me aplicaba castigos más perversos, pero nunca me tocó sexualmente ―confirma con un suspiro. ―Un día se le ocurrió… La llamaba la Gran Idea… 

    ―¿Qué idea? 

    ―Pensó que como todo era culpa mía cuando perdía, yo pagaría sus deudas. Un día habló conmigo, cara a cara, mirándome muy serio con sus ojos serenos. Fue la primera vez, creo, que habló conmigo como una persona. Me impresionó tanto… era tan pequeña, tan inocente… 

    Otro tironazo. Es como si mi entrepierna me advirtiese antes de escuchar algo perverso. Trago saliva y tomo la mano de Maby con la mía. 

    ―Estuvo mucho tiempo hablándome, insistiendo sobre las mismas cosas, una y otra vez. Recuerdo su dedo alzado, poniendo de relieve lo que en verdad le importaba, mientras su voz machacaba mis oídos: Debes ayudar a papá. Tienes que colaborar. Tienes que ganarte lo que comes. Debes ser cariñosa… solo eran “debes” y “tienes” sin parar… Me inundó con responsabilidades y deberes que no comprendía, que no sabían que existieran siquiera. ¡Estaba asustadísima, creyendo que todo era culpa mía, que íbamos a acabar en la calle, debajo de un puente! 

    Pam se levanta y le sirve un poco de agua que Elke traga rápidamente. Ya no hay que animarla a seguir, necesita contarlo, soltar todo el veneno que la corroe. Clava sus ojos de nuevo en mí. Puedo ver el miedo y la tensión en ellos. 

    ―Entonces trajo a su primer “amigo”. Eso decía que eran, amigos que querían conocerme y que jugarían un rato conmigo, pero, en realidad, eran sus acreedores, sucias ratas perversas que buscaban cobrar su deuda como fuera. 

    Siento como los dedos de mi morenita se clavan en mi brazo. Pam no deja de darle besitos en la mejilla y en el cuello a su chica. 

    ―Se desabrochaban la bragueta y colocaban mis manitas sobre sus miembros. Papá siempre estaba delante, supongo para que nadie se extralimitara. No era para protegerme, sino para asegurarse que nadie tomaba demasiado pastel sin pagarlo ―el tono de Elke es más triste que irónico. ―Primero fueron pajas. Esos hombres me enseñaron a masturbarles de muy distintas formas, hasta con mis pies. Se corrían sobre mí y tenía que recoger el esperma caído con mis dedos y lengua y tragármelo… 

    Los ojos de Elke se vidriaron un tanto, perdiendo de vista la realidad, buceando en el pasado, en los recuerdos. 

    ―Después no se contentaron con eso. Quisieron mi boca y aprendí a chupar y lamer, a tragar leche sin descanso. A veces, se juntaban demasiados acreedores en la habitación, y papá no les hacía esperar su turno, sino que los dejaba hacer un círculo en torno mío. Aún no tenía diez años cuando podía meterme una polla adulta toda entera, hasta la garganta. 

    ―¡Dios, Elke, cariño! ―la abraza mi hermana. 

    ―Pero no odiaba a papá… jamás le he odiado… se limitaba, antes de recibir a sus 'amigos' a repetirme esos “debes y tiene que” para ponerme a tono, para hacerme entrar en calor, y, cuando ya se marchaba todo el mundo, me acariciaba el pelo y me llevaba a la bañera. Me lavaba y me mimaba mientras me comía un gran caramelo que siempre me daba. Entonces, me decía: ―Eres la niña de papá, una niña buena y valiente que ha salvado a papá. Gracias a ti, tendremos cama para dormir. Estoy orgulloso de ti, muy orgulloso. 

    Asiento con la cabeza, comprendiendo la manipulación a la que la sometía su padre. Deberes y obligaciones primero, sobre un miedo primario como es el de quedar abandonada, después la recompensa de un padre que no le ha mostrado nunca su amor. Eso es un poderoso incentivo para una niña necesitada. Elke había sido machacada todo el tiempo con esa rutina que era como un perro de Pavlov. Con solo mencionarle 'debes hacer y tienes que…' se pondría tan excitada, tan sumisa, que necesitaba cumplir el ritual para obtener su recompensa. 

    ―Papá empezó a beber mucho. Siempre necesitaba más dinero. A veces, cuando sus “amigos” estaban conmigo, él se traía a una de sus chicas para que le acariciara mientras me miraba. Al final, llegó lo que tenía que llegar. Le ofrecieron una buena cantidad por mi virginidad… tenía once años. Todos aquellos cabrones a los que había masturbado y chupado, estaban en la lista. ¡Todos querían follarse a la niñita en su momento! 

    Elke empieza a estremecerse y las lágrimas brotan mansamente. No sé cómo, pero puedo oler la humedad de su coño. No ha sido un sollozo lo que la ha estremecido… ¡Elke acaba de correrse disimuladamente! 

    ―Papá solo aceptaba a cuatro “amigos” por día, dos por la mañana y dos por la tarde. Mi chochito estuvo más de dos meses sin cerrarse. A papá no le importaba mis lágrimas, ni el dolor al que me sometía. Aquellas bestias no tenían consideración alguna. Solo importaba el dinero que le pagaban y que podía gastar en sus vicios. 

    ―¡Por Dios! ¿Cómo escapaste de eso, Elke? ―Pam ya no lo soporta más. 

    ―Mi madre volvió a por mí… 

    ―¿Qué? ―exclama Maby, sorprendida. 

    ―Alguien le dijo a mi abuela lo que mi padre estaba haciendo conmigo. Siempre supo donde estaba mi madre… que era otra mujer alegre, como todas las que rondaban a mi padre. Cuando le abandonó, no pudo, ni quiso cargar conmigo. Pensó que tendría mejor vida con él que con ella. Pero cuando mi abuela la llamó y le contó lo que pasaba, volvió a por mí, y no lo hizo sola. Recuerdo que era un tipo enorme, tan grande como tú o más, Sergio. Destrozó la habitación. Pegó a mi padre y a uno de sus amigos, mientras mi madre, a la que no conocía ya, me tomaba en brazos y cubría mis desnudeces. Nos fuimos a Oslo y mi madre me entregó al cuidado de una mujer llamada Passia. No volví a ver a mi padre hasta que no cumplí los dieciocho, en uno de mis desfiles de la capital. 

    Elke se queda callada, aceptando los besitos de Pam. Pienso que hay que exprimirla más. 

    ―¿Le has perdonado? ―le pregunta Maby, los dientes apretados. 

    Elke se encoge de hombros y sonríe. 

    ―Es mi padre. Claro que le he perdonado. Cuando le llamo por teléfono, me dice que debo llamarle más veces, y que tengo que ir a verle… ―su sonrisa se esfuma. ―Pero no me gusta su nueva esposa… no, no me gusta nada. 

    ―Elke, ¿recuerdas que nos contaste que tu antigua jefa te hacía gozar solo que una vez, antes de enviarte a dormir? ―le pregunto. 

    ―Si. 

    ―¿Se trata de esa Passia? 

    ―No. Passia es una madame. Mi madre trabajó con ella y entablaron amistad. Siempre había querido tener un hijo, pero era estéril tras una enfermedad que tuvo de jovencita. Mi madre no quería, ni podía cuidarme, así que me entregó a Passia, sabiendo que me mimaría, y así fue. Fueron los mejores cinco años de mi vida. En aquel elegante burdel, conocí buenas mujeres que me dieron cariño y comprensión. Passia contrató una institutriz, que me enseñó todo lo que me había perdido en el colegio y me ayudo a obtener un título de escolarización. Sin embargo, Passia si me puso en contacto con mi jefa, cuando la convencieron de que podía dedicarme a modelar. 

    ―Pam ―susurro a mi hermana, no queriendo molestar a Elke. ―Comprueba si está mojada… 

    Pam alza las manos y los hombros, en una muda pregunta. 

    ―Mira si tiene el coño mojado ―repito. ―¡Hazlo! 

    Pam mete la mano bajo la manta, pero los pantalones mongoles son demasiado anchos para saber si tiene la entrepierna húmeda. Así que busca colar una mano por la cintura. 

    ―Passia, a través de sus contactos, envió varias fotos mías y un pequeño currículo a una cazatalentos reconocida: Marina Stossberg ―sigue contando, sin darse por enterada de los dedos de mi hermana. ―Esta mujer madura ha descubierto muchas estrellas en Escandinavia, y no solo modelos, también actrices, cantantes, y artistas… 

    Pam levanta la cabeza y me mira. Sus labios forman una O perfecta. No hace falta que me diga nada más, Elke está chorreando. Rememorar todo aquello la ha encendido, como si lo reviviera. 

    ―Cuando Marina me entrevistó por primera vez, ella tenía unos cuarenta y cinco años. Era aún bella y muy elegante. Era altiva y dura; lo controlaba todo. Me impactó fuertemente y supo ver en mí algo que aún no entiendo. Dos semanas más tarde, estaba viviendo con ella; se convirtió en mi mentora. 

    Elke toma la mano de Pam, aún metida bajo sus bragas, y la saca. Se lleva los mojados dedos a la boca y los lame. Maby me aprieta el muslo bajo la manta. 

    ―Me matriculó en clases privadas, se ocupó de mejorar mi imagen, de enseñarme lo más básico de la moda… Dos o tres agencias me hicieron pruebas, y empecé a trabajar, sobre todo en ropa juvenil. Marina no tardó en meterme en su cama. Se creía una reina, una diosa. Tenía que adorarla, que mimarla, que agasajarla constantemente. Cuando se hartaba de gozar, me metía un dedo y me hacía acabar. Luego me mandaba a la cama a descansar, que, según ella, tenía que dormir mucho para estar guapa. Eso duró hasta que tuve diecinueve años y acepté la oferta con una agencia española. Quería salir de Noruega, alejarme de la gente que me controlaba desde pequeña. 

    Se gira hacia Pam y lame toda su cara, demostrando un vicio desconocido. Sigue desinhibida por el toque de basilisco. Me mira y acaba su historia. 

    ―Desde entonces, he conocido buenas amigas y mi amor ―toma la mano de Pam. ―Esto es muy diferente a mi país. La gente es más abierta. Me siento bien… 

    ―Pero eres consciente de que te falta algo, ¿verdad? ―sentencio. 

    ―Si… lo supe en Año Nuevo… 

    ―¿En la cama con nosotros? ―Maby también lo ha pillado. 

    ―Si. Tengo que aprender a gozar, a dejarme llevar, pero no puedo… me es muy difícil… 

    ―Puedo ayudarte en eso ―le digo. 

    ―Te tengo miedo. Tu polla me hace recordar las de mi infancia. Eran tan grandes y yo tan pequeña… 

    ―Tranquila, Elke… relájate… respira profundamente... eso es… 

    ―¿Qué estás haciendo? ―pregunta Pam, preocupada. 

    ―Ahora no. Necesito silencio. Elke, tengo que llevarte a otro nivel de relajación. Cierra los ojos. 

    ―Si ―me obedece, cerrando los párpados. 

    ―Maby, tráeme la linterna del cajón y apaga la luz y la tele ―le meto prisa y ella salta por encima del respaldo. 

    ―¿Qué es lo que…? ―empieza de nuevo Pam. 

    ―Voy a ayudarla. Voy a intentar que acepte esos malos recuerdos. 

    ―Pero, ¿cómo sabes…? 

    ―Ahora no, Pam, y ¡cállate, coño! 

    La luz se apaga. El foco de la linterna que Maby trae es lo único que nos ilumina. Concentro el haz frente a los ojos cerrados de Elke. Deslizo el haz a un lado, apartando la luz de ellos, cuento hasta cinco y vuelvo a situarlo. Luz, penumbra, luz, penumbra, en una cadencia rítmica. Empiezo a hablarle suavemente, como si fuera una niña pequeña. 

    ―Tranquila… relájate, Elke… eso es. Estás flotando, nada te alcanza, nada te toca. ¿Recuerdas lo que sentías cuando niña? Tu abuela, tu padre, las visitas, las habitaciones de hotel… todo lo bueno y todo lo malo. 

    ―Sí. Sí… 

    ―Sigues siendo esa niña. Eres Elke, la hija del tahúr. 

    ―Sí. 

    La dejo aquietarse. Debo pensar muy bien lo que quiero plantearle. Debo colocar disparadores de conducta para prevenir cualquier situación. 

    ¿Qué cómo conozco esta técnica de hipnosis? Viendo a Juan Tamarín y su ¡Tachaaann! ¡No te jode! A saber lo que tengo metido en el coco, con los recuerdos del Monje Loco… Lo sé y punto. Aparece como la respuesta en un concurso ¡Pum! ¡De repente! Y no tienes ni puta idea si lo estudiaste en el cole, si lo has leído esa misma mañana en el ABC, o si te lo sopló María Antonieta antes de que la decapitasen, en uno de tus locos sueños. 

    A lo que vamos. 

    ―Elke, escúchame… 

    ―Si, Sergio. 

    ―Incluso cuando haces algo malo, algo que te da vergüenza y sabes que no está bien, siempre hay un momento divertido en ello. Puede que sea una tontería, algo que dure solo un segundo, o que no le des importancia, pero es algo que te gusta, que te hace sentir bien. Puede relajarte o excitarte, hacerte cosquillas o pellizcarte, puede ser dulce o salado, pero, cada vez que haces eso que no te gusta, ese momento bueno está ahí, para que todo, todo, no sea tan malo. ¿Entiendes? 

    ―Si, Sergio. 

    ―¿Cuál es ese momento para ti? 

    ―Las pollas, me gusta tocarlas, es divertido ―contesta, y esta vez, sin trazas de vergüenza. 

    ―¿Te gustan todas? 

    ―Si. Hay pequeñas y grandes, otras gordas, y algunas muy pequeñitas. Unas saben mal, pero otras están ricas. Me gusta tocarlas, notar como crecen, agitarlas. Me gusta lamerlas y chuparlas, y tragarme la leche… 

    ―Bien, Elke, eso está bien. 

    Pam me mira, con los ojos enormemente abiertos. Está reventando por preguntar qué sucede. Deslizo mi trasero por el sofá, acercándome a la noruega, tomándole las manos. Maby, que queda casi detrás de mí, coloca las suyas sobre mi hombro. 

    ―¿Qué es lo que no te gusta? ¿Qué te repele o te asusta? 

    ―Sus ojos. Me miran como enloquecidos. No me gustan sus risas, ni lo que me dicen… algunos huelen muy mal. No me gusta cuando papi me grita y me ordena. Me asusta cuando quieren meter sus pollas en mi coñito. ¡Me duele mucho! Me asustan cuando se tumban sobre mí… 

    La calmo antes de que empiece a llorar. Esto va a ser difícil. Tengo que limitar sus fobias, casi sin conocerlas, y aplicar los disparadores según los vaya necesitando, incluso meses después. 

    ―Elke, tienes que recordar los momentos bonitos, cuando jugabas con esas pollas; debes concentrarte en ellos. Tienes que magnificarlos, idealizarlos, para que ganen ventaja. Serán recuerdos que te animarán, que te ayudarán a ser mejor persona. ¿Lo harás? 

    ―Si, Sergio. Recuerdos bonitos. 

    ―Al contrario, tienes que olvidar los recuerdos malos; debes dejar de lado las caras de esos hombres y sus brutalidades. Tienes que cubrirlos con barro, con tierra, hasta crear una colina. Sabes que están ahí, lo que representan, pero ya no los ves. Así los recuerdos buenos pesarán más que los malos. ¿Entiendes? 

    ―Si, Sergio. Olvidar lo malo. 

    Entonces, tomo su rostro con mis manos, una en cada mejilla. Inclino su cabeza y coloco mi boca sobre su oído. Enumero todos los disparadores que se me ocurren en el momento, y son muchos. Ni Pam, ni Maby pueden oírme, es algo entre la noruega y yo. Necesitaré puertas a su psique a medida que vaya experimentando nuevas situaciones, accesos que me permitirán reeducarla o controlarla en caso de necesidad. 

    Debo decir que no la he forzado a hacer nada que ella no pretenda hacer. Trato de no influir demasiado en su ego, salvo reacondicionar sus fobias, pero intentando no forzar un cambio drástico que indique que he manipulado su voluntad. Las directrices marcadas se irán fortaleciendo con los días, pareciendo decisiones que Elke ha tomado por sí misma, tras haberla, digamos, curado de sus fobias con mi pseudo hipnosis. 

    ―Creo que ya está ―digo, echándome hacia atrás, en los brazos de Maby. Las costillas me duelen por la posición. 

    Pam inspecciona el rostro de Elke, la cual se mece lentamente, los ojos cerrados. 

    ―¿Qué le has hecho? ―me pregunta, muy seria. 

    ―La he hipnotizado, Pam, y he borrado malos recuerdos para que se libere de sus miedos. 

    ―¿Dónde has aprendido a hacer eso? ―casi me lo preguntan simultáneamente. 

    Bien, ha llegado el instante temido. Debo revelar la verdad, descubrirme ante mis chicas, si quiero que sigan a mi lado. Tomo aire y cierro los ojos. Necesito un minuto… ¿Qué saldrá de todo esto? Ni idea. Empieza la aventura. 

    ―Chicas, escuchadme bien. Hay algo que no os he contado… 

    Bueno, no ha ido tan mal, aún estoy vivo, pienso mientras preparo el desayuno. Eso sí, he tenido que dormir en el sofá. Las tres han dormido en la cama y yo en el salón. Pero no se lo tomaron demasiado mal. 

    Antes de despertar a Elke, le di la indicación de que no recordara nada de lo que había escuchado durante el trance, solo las directrices, hasta que decidiera lo contrario. Creyó haberse dormido mirando la tele y nos sonrió. Pam le dijo que era demasiado tarde para irse para su piso, que durmiera con ellas, y yo, como un buen caballero, me quedaría en el sofá. Aquello iba con segundas, seguro, si la conoceré yo… 

    Pero, como no hay mal que por bien no venga, me permitió repasar mentalmente todo lo sucedido esa noche, desde la historia de Elke, su hipnosis, y, finalmente, la reacción de mis chicas. 

    Al principio, sonrieron, creyendo que estaba bromeando. Después, Pam empezó a cabrearse y a decirme que dejara de hacer el payaso. Tuve que presentar pruebas. La primera fue simple, las senté a todas en el doble sillón y lo levanté hasta casi tocar el techo, con ellas encima. Tras esto, Maby empezó a relacionar detalles, como cuando me vio cargar los árboles yo solo, o con el episodio del ternero. Le recordé a Pam que jamás me había visto enfermo, ni con heridas más graves que un arañazo. Disponían de la prueba ante ellas. La paliza recibida fue preocupante para los médicos, pero ahí estaba yo, cuatro días después, en casa y sin dolores. Una persona normal hubiera meado sangre durante una semana. 

    Claro que esa, a pesar de ser un tanto fantástica, fue la parte que podía demostrar. Lo malo llegó cuando les hablé de… Rasputín. 

    ―¿Voces? ¿Escuchas voces y no has dicho nada? ―Pam casi me mordió, os lo juro. ¡Vaya cabreo! 

    ―Escuchaba una voz, la de Rasputín, y ya se ha ido ―puntualicé. 

    ―¡Me da lo mismo! ¡Necesitas un escáner! 

    Punto terminante para mi hermana. ¡Se transformó en neurólogo, en segundos! Maby agitaba la cabeza, muy preocupada. Tuve que ponerme un poco cabrón para que dejaran de decir gilipolleces. Me levanté y traje el portátil de Maby. Me conecté y puse “Rasputín” en el buscador. Fui directamente a las fotografías del pene en formol. 

    ―¿Os recuerda algo? ―les pregunté, girando el portátil. 

    Estaba desmejorada, algo despellejada y acorchada, pero la reconocieron. Era mi polla. 

    ―Es la polla conservada de Rasputín. Treinta y un centímetros. La misma que me creció en apenas una semana, días antes de que me acostara contigo, por primera vez, Pam. Antes, tenía una cosita normal, tirando a pequeñita. ¿Crees que la polla de un chico se desarrolla en una semana, años después de que lo haya hecho el resto del cuerpo? 

    Pam tuvo que pensar y se quedó callada. 

    ―Comprendo algunos idiomas eslavos sin haberlos escuchado nunca, aunque aún no sé siquiera cuales domino. Tengo recuerdos que no son míos, flashes de conocimientos que jamás he estudiado. Sé hipnotizar una persona, influenciar y manipular una mente, y puede que algunas cosas más. He revivido la muerte del Monje Loco unas cien veces, con todo detalle, así como otras escenas de su vida… 

    ―Pero, ¿por qué tú? ―me preguntó Maby. 

    ―Según él, estuvo buscando una mente como la mía y como la suya, desde que le mataron, en todo el mundo. Tardó cien años en encontrarme. Supongo que necesitaba un requisito genético de alguna clase. ¡Qué sé yo! Pero ya que estamos de confidencias, seré absolutamente sincero… 

    ―¿Hay más? ―preguntó mi hermana, nerviosa. 

    ―Si. Lo más importante, creo. Cuando tomé la decisión de convertirme en Amo de cuanto me apetecía, Rasputín se fundió en mi interior; nos hemos unido, fusionado. Pero siento y experimento sus deseos, sus anhelos, sus vicios y caprichos. Es muy fuerte, intenta arrastrarme. Lucho contra ello porque me da miedo, en verdad. Rasputín no tiene límites. Ha estado mucho tiempo vagando, sin poder tocar carne, sin poder saciar su eterna hambre de sexo y pecado, y pretende utilizarme para ello. 

    Las dos me miraron con mucho temor, todo hay que decirlo. 

    ―Por eso mismo, si en algún momento os digo que os marchéis, lo hacéis. Sin preguntas, dudas, ni excusas, os largáis echando chispas, ¿entendido? 

    ―Si, Sergi. 

    ―Bien. Espero ser capaz de controlarle y aprovecharme de sus dones, pero toco siempre de oído, así que me tendréis que ayudar. 

    ―Por supuesto, Sergi. 

    ―Ahora, a despertar a Elke. 

    Sí, es hora de despertarlas, me digo, volviendo al presente. 

    Elke llega la primera a sentarse a la mesa. Pam le ha prestado un camisón para dormir. Se ha levantado con buen humor y hambrienta. Creo que es una buena señal. Mis dos chicas se acercan con un poco de recelo, lo noto. 

    ―No muerdo… aún ―bromeo y Elke se ríe, ignorante de todo. ―Venga, he hecho tortillas de ajetes y gambas para todas. ¡Que tenéis que estar guapas para ir a trabajar! ¡Qué no sois fontaneras, sino modelos! 

    Todas se ríen esta vez y se sientan a la mesa. Pam me mira, como si buscara algún rasgo que no es mío, en mi rostro. Bueno, ahora mi nariz no se parece a la mía y tengo la cara amoratada, pero no es eso lo que busca. Finalmente, se echa el flequillo para atrás y se atarea sobre su plato. 

    Creo que las cosas están bien. 

    Bajo a ver a Dena, vistiendo solo el pantalón de chándal y una vieja camiseta, y portando las tortillas que me han sobrado. Dena no me espera, cree que estoy peor de lo que me encuentro. Balbucea y quiere ponerse de rodillas, allí mismo, en el descansillo. La atrapo por los pelos y, plato en una mano y cabellera en la otra, entro en el apartamento. 

    ―¿Patricia? 

    ―En la universidad, Amo. 

    ―¿De qué vas vestida? ―pregunto, mirándola mejor. Parece un payaso de feria. Ropa vieja y manchada y unas pantuflas. 

    ―Iba a hacer limpieza general. Creía que no ibas a bajar. 

    ―Llevo cinco días sin follar, y tú vas a pagarlo, zorra ―le digo, con una sonrisa dentuda. 

    Ella se estremece, feliz. 

    ―¡Quítate todo eso! ―ordeno, señalando su ropa. ―Hoy vas a estar todo el día desnuda… 

    En apenas veinte segundos, Dena está desnuda ante mí. Se arrodilla y se ofrece. Me bajo el pantalón deportivo. No llevo nada más. Me coge la polla con ansias, llevándosela a los labios. Tras diez minutos de rechupeteo, Dena tiene el canal de sus pechos tan lleno de babas, que me decido por una cubana para acabar. Nunca he soltado una descarga así, tan abundante. Le dejo los pechos llenos de esperma, la envío al cuarto de baño. Nota para mí mismo: procurar no estar más de dos días sin eyacular; pueden ocurrir accidentes… 

    ―Dena, ¿sabes la contraseña del portátil de Patricia? 

    ―No, Amo, ¿puedo preguntar para qué? 

    ―Aún no lo sé, pero he tenido una intuición que quiero comprobar. ¿Se lleva el móvil al cole? 

    ―Si. 

    Mierda. No puedo husmear en nada. La inactividad me aburre. 

    ―Me voy al gimnasio a hacer algunas series y vengo en un par de horas. No te vistas, no te toques, no te corras ―la aviso. 

    ―Si, Amo. ¿Almuerzas con nosotras? 

    ―Si, puta, me quedaré todo el día. 

    ―Te preparé algo especial ―sonríe, contenta. 

    Cuando Patricia llega de la universidad, me he follado a su madre tres veces más, durante la mañana. Está relajada, cansada y feliz. Se ha puesto una chilaba etíope sobre su cuerpo desnudo y está acabando el almuerzo. Patricia me saluda y me inclino para que pueda tocarme la cara. 

    ―La veo mejor… 

    ―Sí, niña, ya no me duele. ¿Estoy más feo? 

    ―A mí me gusta, esté como esté. 

    ―Gracias, guapa. 

    Está monísima con su uniforme escolar. Se mordisquea la punta de un mechón rubio paja. 

    ―¿Qué tal con…? ¿Cómo se llamaba tu amiga? 

    ―Irene. 

    ―Eso. Irene, ¿Seguid reuniéndose en el recreo en vuestro sitio secreto? 

    ―Si. Nadie nos molesta, ni nos encuentra. Hablamos de nuestras cosas, nos reímos, escuchamos música, nos comemos los sándwiches… 

    ―Una juerga, vamos. 

    Ella se ríe. 

    ―Vamos, a comer ―nos llama su madre. 

   



 Dena ha hecho pasta con crema de queso y champiñones. Patricia se relame. Me encanta esa lengua rosada y velocísima, que siempre aparece en su boca, sea haciendo los deberes o viendo la tele. Es la primera vez que almuerzo con ellas. He merendado y desayunado, pero nunca almorzado. Patricia no deja de mirarme de reojo. Yo juego a sorber los largos tallarines, haciéndola reír. 

    Después de comer, con la excusa de ayudarla con los deberes, llamo a su dormitorio, tras tomarme el café con su madre. Me acerca un puf lanudo al lado de ella, en su escritorio. La veo contenta de tenerme allí. 

    ―¿Qué tareas tienes? 

    ―Una traducción de inglés y algunos problemas. 

    ―No es mucho. 

    ―No, hoy han sido buenos ―se ríe. 

    En ese momento, el aviso sonoro del Messenger anuncia que uno de sus contactos ha ingresado. 

    ―Oye, Patricia, ¿me dejarías mañana tu portátil para una cosilla que tengo que hacer? El de Maby está en urgencias ―bromeó de forma casual. 

    ―Sí, claro. 

    ―Tengo que entregar ciertos informes para el trabajo y me aburro. Así que, si los hago ahora, mejor. 

    ―Te dejaré el ordenador cargado y encendido, aquí mismo, ¿vale? ―me dice ella. 

    ―Perfecto. Te lo agradezco. ¿No tienes miedo que te cotillee los novios que tienes o que mire todo el porno que guardas? 

    Se ríe y me da un golpe en el hombro. 

    ―Vale, ya veo que no tienes porno. ¿Y novio? ―pregunto, poniendo cara de sátiro. 

    ―¿Qué dices? ¡Noooo, tonto! No tengo novio ―es categórica. 

    ―Bien hecho, Patricia. Eres solo míaaaaa ―la hago cosquillas y la beso en la mejilla. Huele a natillas. 

    La dejo que haga los deberes, pero sus ojos me siguen hasta que salgo de la habitación. 

    A la mañana siguiente, tras una buena tanda de ejercicios en el gimnasio, subo a casa de Dena. Me ducho allí mismo y me grita que va a salir de compras, antes de cerrar la puerta. Me seco y ni siquiera me visto. Me siento al escritorio de Patricia y levanto la tapa del portátil. Busco su registro de conversaciones y, como todos los jovencitos, las ha guardado. Las edito. Todas son de Irene, en el último mes. Se hablan a diario. Empiezo a leer. 

    Hay mucha ñoñería y mucho parloteo de chicas, pero también hay varias alusiones que me hacen pensar que Patricia está contando lo que ocurre en casa. Pero no hay nombres, ni descripciones directas, solo veladas indirectas. 

    ¿Puedo tener razón? ¿Patricia ha buscado un confidente? Tiene que hacerlo en la universidad, en ese cuartito donde se sienten a salvo. Eso explicaría porque está más tranquila. Tiene alguien a quien contárselo, con quien compartir lo que le ocurre. Ahora mismo, no veo cómo puedo sacar ventaja de esta información. 

    Me siento frustrado. En ese momento, escucho la llave en la cerradura. Dena regresa. Sonrió como un lobo. Ella me calmará. 

    Se queda parada al verme desnudo, esperándola. 

    ―Has tardado, puta ―le digo. 

    ―Solo he comprado el pan, leche y… 

    ―¡No me interesa la mierda que has comprado! ¡Desnúdate! 

    Dena suelta la bolsa de la compra en el suelo y se desnuda rápidamente. Le indico que me siga al dormitorio, en donde la coloco a cuatro patas sobre la cama. Se queda allí, desnuda y temerosa, mientras rebusco en su armario hasta encontrar un cinturón de cuero, pequeño, estrecho y manejable. 

    ―¿Amo? ―Dena intenta saber a qué es debido este castigo. 

    ―A callar, puta. 

    Enrollo parte del cinturón en mi mano y le doy un fuerte azote que la estremece toda. Intenta amortiguar el quejido, mordiéndose el labio. 

    ―Te voy a decir por qué te estás llevando este castigo… 

    Le atizo otro en la nalga gemela. Las marcas enrojecen rápidamente. 

    ―La putilla de tu hija… 

    ―… le está contando a su amiga, en el cole… 

    ―… lo que tú y yo hacemos aquí… 

    ―… y nos pone cara de santa a nosotros, comprensiva y perfecta… 

    ―… y yo me estoy conteniendo… por respeto… por miedo a hacerle daño… 

    ―¡Se acabó! ¡Es hora de meter en vereda a esa golfilla! ¿Te enteras, puta? 

    ―Sí…¡¡Amooooooo!! ―grita ella con el último azote. Sus nalgas están encendidas. 

    Tiro el cinturón al suelo y, colocándome tras ella, le amorro la cabeza. Restriego mi polla, ya endurecida, contra sus nalgas. 

    ―¡Te la voy a meter en el culo, sin lubricar, zorra! ―muerdo cada palabra. 

    ―No… Amo, por favor… me rasgará… ―suplica. 

    Ni la escucho. Mi pene es como un ariete, un órgano perforador que solo obedece al deseo, pero tengo que detenerme. La estoy matando. Sus chillidos resuenan en el dormitorio. Es demasiado para ella. 

    ―¡Jodida zorra! ¡No aguantas nada! ―digo, sacándola y buscando la crema lubricante en el cajón. 

    No es una buena mañana para Dena. Estoy cabreado y eso parece sacar a flote la vena sádica del viejo. Porque esos deseos de dañar no son míos, seguro. Empiezo a encontrar mis límites, mis carencias, y mis ventajas. Cuanto más me excito, más me domina Rasputín. Da igual que sea sexualmente o emocionalmente. Cuanto más lejos llego, más parte de él aparece en mí. Aún no sé el control que puede tener sobre mi cuerpo, o el tiempo que puede anclarse, como parte dominante. Creo que ya lo iré averiguando. 

    El hecho es que debo meter a Dena en la cama, con todo su cuerpo dolorido, y dejarla dormir. Le hago el almuerzo a Patricia y la prevengo que deje a su madre descansar. Me marcho a casa. No quiero estar cerca de la jovencita, no sé si me podría controlar. 

    ―¡Se viene! ¡Elke se muda con nosotros! ―grita mi hermana, nada más abrir la puerta. Tira las llaves al techo y empieza a dar saltitos de alegría, hasta que me engancha por el cuello y se abraza. 

    Maby se une a nosotros. Estamos preparando la cena. Esperábamos a Pam que se ha pasado la tarde con su chica. 

    ―Gracias, Sergi, gracias ―murmura, besándome el cuello. 

    ―Es mejor así, aunque la haya manipulado. 

    Se separa de nosotros y se quita el abrigo, dejándolo en el perchero de la entrada. Maby le coge las manos y le pregunta: 

    ―¿Qué has notado en ella desde la hipnosis? 

    ―Se siente más segura, ya no duda tanto. Está más alegre, menos encerrada en sí misma… No sé, diferente, pero mejor. 

    ―Me alegro ―respondo. ―Entonces, se muda aquí, ¿no? 

    ―¡Si! 

    ―¿Tenemos que quitar el vestidor? ―pregunta Maby, con un puchero. 

    ―¡Noooo! ―estalla en risas Pam. 

    ―¿No? 

    ―Está de acuerdo con la cama grande ―Pam une sus manos, con una alegría incontenible. ―¿No es maravilloso? 

    ―Pues sí que lo hice bien, coño ―me asombro. 

    ―Eso no quiere decir que te la vayas a follar ―me amonesta Pam, agitando un dedo. 

    ―Claro, claro, seré un caballero. 

    ―Al menos, de momento… 

    ―¿Qué quieres decir, Pam? 

    Me mira, dudosa. Al final lo suelta. 

    ―Ya sabes que le caías bien a Elke, pero no se fiaba de ti. La imponías y, después de saber que nos acostábamos los tres, estaba muy recelosa. Pero, ahora, parece tenerte en gran estima. Te tiene todo el día en la boca… que si Sergio por aquí, Sergio por allá… ¿Qué le parecerá a Sergio? ¿A Sergio le importará…? 

    Maby se ríe, abrazándola, desde atrás, por la cintura, y colocando su mejilla en la espalda de mi hermana. 

    ―¡Sergio, creo que te has pasado con la presión hipnótica! ―exclama la morenita. 

    ―¿De verdad? ―se preocupa Pam. 

    ―No. Es algo normal. Su mente ha despejado grandes dudas y temores. Ahora, las personas más cercanas toman mucha más importancia, como si fueran muletas para un cojo. Seguro que también ha comentado sobre Maby, ¿cierto? 

    Pam se gira, enfrentándose a su compañera y amante. 

    ―Pues sí, es cierto, aunque menos que sobre ti, Sergio. 

    ―¿Qué dice sobre mí? ―se interesa Maby. 

    ―Que podrías entregarle tu parte del vestidor, como sois de la misma talla… Así tendríais el doble de vestidos las dos. 

    ―Buena idea. 

    ―No cesa de planear lo que podemos hacer las tres juntas. Trabajamos en la misma agencia y tenemos vidas muy parecidas. Se le ocurren montones de cosas. Está muy entusiasmada, y todo ha salido de ella, casi de repente. 

    ―Es lo que pretendía, Pam. De esa forma, ahorramos muchos problemas. Elke se sentirá integrada a nuestra familia y, aunque no sea una sumisa mía, si lo puede ser tuya. 

    ―¿Mía? Yo no quiero una sumisa ―protesta mi hermana, agitando la mano. 

    ―El tiempo lo dirá, no es algo que tú decides. El trauma que Elke ha vivido en su infancia, la hace dependiente de una voluntad más fuerte. Hasta ahora, su miedo a los hombres la ha mantenido fuera de línea, pero si tú no le impones respeto y obediencia, puede buscarlo en otra persona. En mí, en Maby, o en otro extraño… 

    ―Está bien. Lo pensaré. 

    Maby regresa a controlar el pollo que está friendo. Esta semana, le toca a ella aprender a cocinar, bajo mi supervisión, claro. Pam pone la mesa, mientras yo acabo la ensalada. 

    ―¿Cuándo piensa mudarse? ―pregunta Maby. 

    ―Bueno, le he propuesto dormir unas cuantas noches, antes de traerse sus cosas, para aclimatarse. 

    ―Por supuesto ―digo. 

    ―Pero lo hará antes de que termine el mes. Así suelta el apartamento. 

    ―¿Podré magrearle sus tetitas mientras duerme? ―pregunta Maby, moviendo sus dedos con malicia. Pam la fulmina con los ojos. 

    ―Ya veremos cómo reacciona a todo esto ―respondo, pero sonrío interiormente. Para eso mismo puse esos disparadores, ¿no? 

    ―Necesito quedarme a solas con Patricia ―le suelto a Dena, desayunando juntos. 

    Han pasado un par de días desde los azotes y aún está dolorida, pero más feliz que nunca. 

    ―¿A solas? ¿Cómo? ―me pregunta. 

    ―Al menos, un día y una noche. Necesito que te marches. 

    ―¿Qué piensas hacer? 

    ―Lo que tenga que hacer. Te garantizo que no le haré daño, pero tengo que solucionar este asunto, antes de que se desmadre del todo. Por tu bien y el de ella, sobre todo. 

    Ella asiente, comprendiendo. 

    ―Puedo visitar a mi padre. Sigue pachucho… 

    ―Servirá. Le dices a Patricia que va a ser una visita relámpago y que no es necesario que vaya contigo. Que yo me quedaré a su cuidado, incluso dormiré en tu cama, esa noche. 

    ―Si, Amo 

    ―Díselo hoy. Te marcharás mañana. 

    Estamos sentados a la mesa, por parejas. Maby a mi lado, Elke y Pamela enfrente. Tenemos cena de gala, la primera cena oficial de los cuatro, y me he esmerado haciendo platos noruegos: salmón al estilo kuku y una ensalada con arenques y queso nórdico. 

    Todas me miran pues he propuesto un brindis. 

    ―Elke Nudsen, no puedo decir que me alegre que me hayas arrebatado a mi preciosa Pamela. Sería de tontos, pero sí estoy contento de veros lo felices y enamoradas que estáis. Veo que os complementáis, que os necesitáis, y por ello brindo. Por ti, Elke, para darte la bienvenida a nuestra familia y a nuestro hogar. 

    Chocamos nuestras copas. Es un clarete para el pescado, fácil de digerir. 

    ―Gracias, Sergio, y a ti también, Maby, por aceptarme ―responde Elke, muy suave, con las mejillas arreboladas. ―Sabía de vuestro amor como trío y… me metí en medio sin querer. 

    Pam toma su mano, sobre la mesa, animándola. 

    ―No quiero romper esa relación. Soy la recién llegada, la nueva… Después de pensarlo mucho y de consultarlo con Pamela, hemos llegado a la conclusión… que debemos ceder en nuestras demandas… Yo no puedo reclamarla… absolutamente, y ella no puede entregarse… totalmente… 

    Maby enarca una ceja, esperando una mejor explicación. 

    ―Ayúdame ―le suplica Elke a mi hermana. 

    ―Debes decirlo tú, cariño… 

    Elke traga saliva, toda roja ya, y me mira a los ojos, intentando desafiarme, pero no lo consigue. A medida que habla, va bajando la mirada. 

    ―Puedes follarte a Pam… siempre que yo no esté delante… Maby también puede, aunque hemos decidido aceptarla en la cama… cuando quiera… 

    ―¡Bien! ―exclama la morenita, con júbilo. 

    ―¿Así que me excluís en la cama? ―pregunto suavemente, los ojos ardiendo. 

    ―Bueno… Sergio… no te pongas así… no es por ti, es por mí ―murmura Elke. 

    ―¿Por ti? 

    ―No creo que pueda soportar ver cómo le haces el amor a Pamela… 

    ―¿Celos? 

    Ella niega con la cabeza. 

    ―Envidia… ―musita tan bajo que hasta Pam tiene que inclinarse para oírla. 

    ―¿Envidia, cariño? Pero… ¿por qué no se lo pides a él? ―le pregunta. 

    ―No puedo… aún no puedo… 

    ―Está bien. Es un trato aceptable. Lo respetaré ―digo, levantando una mano. ―Hasta que te sientas capaz, Elke. ¿Hace? 

    Ella asiente y me dedica una maravillosa sonrisa. 

    ―Esto hay que sellarlo con un beso ―digo, poniéndome en pie e inclinándome sobre la mesa. 

    Pam la insta a imitarme. La tomo por las mejillas con los dedos de una mano, haciéndole un gracioso hociquito con la presión, que beso suave y lentamente. Ella responde y acepta la punta de mi lengua. Me separo, mirándola a esos bellos ojos azules grisáceos que tiene. 

    ―¿A qué no te ha picado ni nada? ―bromea Maby y Elke sonríe, sentándose. 

    ―¡Y, ahora, a cenar todos! ―exclamo. 

    Más tarde, estrenamos la cama para cuatro. Es un placer ver a Elke y Pamela hacer el amor, tanto que Maby y yo dejamos de follar para admirarlas. La morenita está sentada sobre mi pecho. Se ha sacado la polla de su coñito y la masajea suavemente con una mano, mientras que nos recreamos en el espectáculo. Pam está comiéndole el coño a su chica, con voracidad. Elke ya parece haber aprendido a correrse todas las veces que pueda y más. 

    Maby alarga la mano y coge la de Elke, en el momento en que se corre de nuevo. Reanudamos nuestro polvo mientras ellas cambian de turno. Elke no deja de echar rápidos vistazos a mi miembro. No tengo prisa, ni quiero presionar a la noruega. Ya caerá sola. Por lo pronto, no tiene ningún pudor en mostrarse desnuda ante mí, ni en la cama, ni en el piso. 

    Estoy friendo unas albóndigas en el piso de Dena. He preparado una salsa de almendras para chuparse los dedos. Sé que a Patricia le encantan las albóndigas, así que aprovecho. Dena se ha marchado a Sevilla esta mañana, temprano. No volverá hasta mañana. Suena el timbre cuando echo las patatas en la freidora. 

    ―Hola, canija ―saludo a Patricia, al abrir la puerta. 

    ―¡Que no me llames así! ―me lanza ella una patata a la espinilla. Después, espera a que me incline y me besa en la mejilla. 

    No es que Patricia sea una niña, ni sea demasiado pequeña, es que yo soy muy alto, jeje. Casi medio metro de más que ella. 

    ―Mmm… ¡qué bien huele! ¡Albóndigas! 

    ―¡Premio! ―me río. 

    ―¡Uuuy! ¡Qué te quiero, Sergi! ―me abraza con fuerza la cintura. 

    ―Yo más, canija. 

    ―¡Que no me digas eso! 

    ―Anda, ve a lavarte las manos y pon la mesa… 

    Mientras almorzamos, le hago inocentes preguntas sobre Irene. Ella contesta a todo, mojando sopas de pan en la salsa. 

    ―¿De dónde dijiste que era Irene? 

    ―De Albacete. 

    ―¿A qué se dedican sus padres? 

    ―Su padre murió en un accidente, en una obra. Se cayó de un andamio. Su madre trabaja en la casa de un reverendo. 

    ―¿Un reverendo? ¿Baptista? ―pregunto, intrigado. 

    Ella se encoge de hombros. No lo sabe. 

    ―¿Quieres más salsa? ―le pregunto al ver el plato más limpio que nunca. 

    ―Si, por favor… 

    ―Así que de Albacete ―la animo a seguir mientras arrebaño la sartén. 

    ―Si, se marcharon poco después de la muerte de su padre. La madre de Irene es una mujer muy religiosa, que participa mucho en la iglesia, y consiguió el trabajo de ama de llaves a través de los curas esos. 

    ―Ya veo ―digo, poniéndole el plato delante. Ella lo ataca con otra gran sopa de pan. 

    ―¿Irene está contenta por haberse venido a Madrid? 

    Nuevo encogimiento de hombros. 

    ―Todas sus amigas estarían en Albacete ―insisto. 

    ―No tenía muchas. Se parece mucho a mí. Nos gusta leer y estar tranquilas, a solas. Por eso nos hemos hecho amigas. 

    ―Ah… yo creía que habíais montado un club de canijas… 

    ―¡Tontooooo! ―no llega a darme una patada bajo la mesa, pero siento el movimiento. 

    ―Ups… lo siento. ¿Es que tu amiga está buenorra? ¿Grandes tetas y eso? 

    Patricia enrojece y niega con la cabeza. 

    ―Es normal… como yo. 

    ―Es que como nunca la has traído, pues… 

    ―Es más morena que yo, tiene gafas redonditas, como las de Harry Potter, y la nariz algo achatada. Es un poquillo más alta que yo. 

    ―Entonces, seguro que es tan guapa como tú… 

    Patricia enrojece aún más, y no levanta la cabeza, chupándose los dedos. Decido no presionarla más, por ahora. Acabamos de almorzar y recojo la mesa. Sorprendentemente, me propone fregar los platos conmigo. Rechazo su oferta, riendo. Hay un par de platos y una sartén, no más. La envío a hacer sus deberes y mientras, me alargaré al gimnasio. Hoy toca karate y no pienso perderme la clase. 

    Me toca aguantar una charla del sensei sobre control del espíritu. No hay que dejarse llevar por insultos y provocaciones. Dice que somos guerreros y que estamos muy por encima de esa gente. Incluso pueden denunciarnos legalmente si les hacemos daño, porque la ley otorga el grado de arma a los conocimientos marciales. Así que sería como atacar a alguien con una navaja o un bate. 

    Pero, una vez que revisa mis heridas, a solas, me mira fijamente y me dice, muy despacio y bajito, con ese acento portugués que no se le va a pesar de llevar en España casi veinte años: 

    ―Hay que rehuir de las peleas en la calle. Solo traen complicaciones. Pero, a veces, es imposible dejarlas atrás, y tienes que defenderte. Entonces, debes dejar atrás cualquier duda, cualquier piedad o remordimiento. Tu enemigo debe quedar aplastado, sin posibilidad de seguir con el combate, en el menor tiempo posible y con el menor esfuerzo. ¿Comprendes? 

    ―Sí, sensei. 

    ―Nada de golpes vistosos, ni grititos de cine. Tres golpes encadenados a puntos vitales. Kata oshori te. ¿Comprendes? 

    ―Sí, sensei ―esta vez me da un papirotazo en la frente, para que el concepto se me quede. De la vieja escuela el hombre… 

    ―Primero es preferible derribar. Si no se puede, entonces desmayar. Si presenta resistencia, pasa a destrozar. Matar siempre es lo último, pero siempre es mejor eso a que te maten a ti. ¿Comprendes? ―esta vez no es un papirotazo, sino un doloroso pellizco en el nervio del hombro. 

    ―Hai, sensei san ―pronuncio la versión respetuosa. 

    ―¿Cómo quedó el tuyo? 

    ―Eran dos, tan grandes como yo y profesionales. Me tomaron por sorpresa. Ni los vi, ni los toqué… pero pienso remediarlo ―contesto, apretando los dientes. 

    ―No busques excusas. Te sorprendieron porque no estabas centrado. Pensabas en otras cosas. Eres joven y necesitas disciplina. ¿Es necesaria la venganza? 

    ―No es venganza, sensei, es respeto. 

    El viejo brasileño asiente, comprendiendo lo que quiero decir. 

    ―Volvamos con la clase. ¡A entrenar! Ashime!! 

    Voy descubriendo nuevas facetas de mi cuerpo y de mi mente. Mi cuerpo se adapta muy bien a lo que se le exige en los entrenamientos de karate. Cada día se vuelve más resistente al esfuerzo, y también es más rápido en sus reacciones. Mover una masa como la mía requiere esfuerzo y dedicación. No podré conseguir mucha más agilidad, ni flexibilidad, pero seguro que puedo sorprender con la rapidez de movimientos que estoy desarrollando. El sensei parece haberme tomado bajo su dirección personal y me da caña, mucha caña… 

    Regreso al piso de Dena. Patricia ya ha acabado sus tareas y está viendo la tele. Me meto en la ducha. Cuando estoy enjabonándome, Patricia entra sin llamar. Me quedo quieto, mirándola, pero no intento cubrirme. Finalmente sigo con el jabón mientras ella me habla: 

    ―¿Quieres que te prepare algo de merendar? 

    ―Tomaré fruta, gracias. 

    ―¿Zumo? ―siento sus ojos delineándome, recorriendo todo mi cuerpo. 

    ―Estará bien, canija. 

    ―Odio que me llames así, de verdad. No soy una canija… 

    ―Ah, ¿no? 

    ―No. Es que no me he desarrollado del todo ―su mirada está clavada en mi polla. 

    ―Entonces, hasta que no lo hagas, te llamaré canija. 

    Me río al escuchar el portazo. Menudo genio tiene la niña. Me visto con mi eterno chándal de ir por casa y una camiseta de los Ramones. Me quedo descalzo, como siempre. Me gusta ir así, sobre todo si hay parqué. Además, nunca tengo frío en los pies. Como venganza, Patricia no me ha servido el zumo. Está viendo una de esas series de adolescentes de Disney y pasa de mí. 

    Me dejo caer a su lado, mordiendo una manzana y le miró el perfil. En verdad, Patricia es preciosa. Posee una carita de muñeca que irradia simpatía si sonríe, pero el problema es que no lo hace demasiado. Más bien, emite soledad y tristeza. Tiene una naricita breve y recta, debajo de sus enormes ojos verde azules. Incluso su boca tiene personalidad, con un labio inferior gordezuelo y sensual, y el superior muy fino y picudo en el centro. Su mandíbula inferior está un poquito salida hacia fuera, por lo que cuando sonríe, muestra más sus dientes inferiores. 

    Nos reímos con las ocurrencias de Demi Lobato, en la serie, y Patricia me mira. Alarga su mano y coge la mía, perdonándome que me haya reído de ella. Tiro de su brazo y la atraigo contra mi pecho. La noto rebullir como un gato haciendo su cama, frotándose, buscando el mejor hueco. Al final se abraza y queda recostada en mi costado. Acabamos de ver el episodio y, entonces, pregunto: 

    ―¿Irene es también muy religiosa? 

    ―Lo normal ―alza un hombro Patricia, mirando un anuncio de perfume. 

    ―No es como su madre, ¿no? 

    ―No, no tanto. Esa mujer da miedo ―se ríe. ―Cuando le ha tocado llevarnos en coche, hay que rezar antes de que arranque y, luego, otra vez cada vez que suelta a una de nosotras ante su casa. 

    ―Jejeje, como la madre de Carrie, coño. 

    ―¿Quién es Carrie? ―pregunta la jovencita. 

    ―Un personaje de Stephen King, ya te dejaré el libro… Así que Irene no sigue los pasos de su madre… 

    ―Bueno, ella tiene que ir a misa, y vive en la casa del reverendo ese. Así que no tiene más remedio que creer, ¿no? Pero me cuenta que tiene muchas… dudas. 

    ―Es normal. Estáis en la edad de cuestionar cuanto veis. A propósito de ver… ¿qué es lo que mirabas en el baño? 

    No contesta, pero estoy seguro que se ha sonrojado al máximo. 

    ―¿Patricia? 

    ―Nada… 

    ―Nunca has entrado así en el baño desde que visito vuestro apartamento. 

    ―Solo quería preguntarte… 

    ―Sin excusas, canija. Querías verme desnudo, ¿verdad? 

    Intenta levantarse, pero la sujeto de un brazo. Rehúye mi mirada. 

    ―¿Verdad? ―la sacudo ligeramente. 

    Patricia asiente, mirando el suelo. Las lágrimas brotan de sus ojos. 

    ―¿Sientes curiosidad? 

    Un nuevo asentimiento. 

    ―Solo tenías que preguntarme. Me encantaría ayudarte a satisfacer tus dudas, canija. ¿O es que no somos amigos? 

    ―No… soy… una canija ―musita, sorbiendo las lágrimas. 

    ―Ooh, Patricia, mi preciosa cabezota… eres mi canija, ¡siempre lo serás! ―la abrazo fuertemente, enterrando su rostro en mi pecho. ―Aunque llegaras a pesar doscientos kilos, serías mi canija, porque es lo que amo de ti. Esa fragilidad que se huele en ti, que muestras con naturalidad. Esa inocencia que desprendes en cada acto... me embelesas… 

    ―¿De veras? ―musita, sacando la cabeza de mi camiseta y alzando los ojos hacia mí. 

    ―Totalmente, Patricia. Si dependiera de mí, ya te habría pedido una cita, canijita mía. Me encanta abrazarte, mimarte, protegerte… pero… no puede ser… 

    ―¿Por qué no puede ser? Tú también eres menor de edad. 

    ―Ya, pero ¿qué diría tu madre? ¿La gente? ¿Tu amiga? 

    Patricia se arrodilla a mi lado, tirando de mi camiseta para auparse. Ahora se siente energizada. Me mira con determinación. 

    ―¿Mi madre? ¿Qué puedo decir YO de mi madre? ¡Está todo el día suplicando que la azotes y la folles! ¿Qué diría la gente de eso? ―estalla. 

    ―Bueno, no sé… 

    ―¿No comprendes lo que me duele escucharos desde mi cuarto? ¿Saber que lo estáis haciendo a unos metros de mí, sin pudor alguno? 

    ―Patricia… 

    ―¡Me tapo los oídos! ¡Entierro la cabeza en el colchón! ¡Subo el volumen de la música! ¡Pero sigo escuchándoos! ¡Esos gritos… esos gemidos…! 

    ―Perdónanos, cielo… yo no sabía… 

    Pero Patricia sigue. Ya ha entrado en erupción y tiene que soltarlo todo. 

    ―… y cuando ya no puedo más… salgo a espiaros, a ver cómo le metes esa cosa a mi madre, esa serpiente de carne… sus gritos me cortan la respiración, me hacen jadear… pero… pero… 

    ―Tranquila, pequeña, no tienes que seguir ―le acaricio la mejilla. 

    ―… pero, lo más terrible de todo es que la envidio ―y se derrumba en mis brazos, llorando a más no poder. 

    Finalmente, lo ha admitido. Es un gran paso aceptar su deseo por mí, por el que se folla a su madre. Es muy valiente y me hace quererla más. Pero eso solo es una de las cosas que pretendía. Aún no he acabado con ella, pero tengo que darle un respiro, una recompensa… 

    ―Ssshhh… ya está, canija… desahógate, sácalo todo fuera ―la acuno entre mis brazos, susurrándole. ―Es algo que suele pasar, canija, no te preocupes… 

    Sus sollozos se aquietan, calmando sus hombros, pero sigue aferrada a mi pecho. 

    ―Hay alumnas que se enamoran de sus profesores, chiquillas que lo hacen de sus padrastros o de un hermano guapo. El amor no entiende de parentescos, ni de edades. Es natural, tus hormonas están revolucionadas y has visto cosas sobre las que no tienes información veraz… 

    Noto como asiente varias veces y su frente roza contra mi camiseta. 

    ―A ver, canija, mírame… ―le digo, levantándole la barbilla. Ya no se queja por el apelativo, o bien se ha cansado de quejarse. ―Vamos a hacer una cosa. Vas a entrar en el baño y te vas a lavar todas esas lágrimas, ¿vale? Te afean muchísimo, canija… 

    Sonríe, sorbiendo y musita un suspiro que suena a afirmación. 

    ―Luego, si no se lo dices a mamá Dena, ni a nadie más, te voy a permitir que veas “la serpiente” de cerca, incluso que la toques. ¿Qué me dices? 

    Se lleva una uña a la boca y, finalmente, alza un hombro, como aceptando. Su rostro no puede estar más rojo sin sangrar. 

    ―Ve a lavarte ―la impulso con un pequeño azote sobre su falda escolar, que aún lleva puesta. 

    Escucho el grifo abierto y el húmedo ruido de sus abluciones durante algunos minutos, y Patricia surge renovada y limpia. Casi sonríe al presentarse ante mí. Se arrodilla en el sofá, pero se mantiene en su rincón, esperando. Su respiración agita su camisa blanca de colegiala. 

    ―¿Preparada? ―le pregunto y ella asiente con determinación. 

    Me bajo el pantalón deportivo y los bóxers, hasta quitármelos por completo. A pesar de que ya me la ha visto en diversas ocasiones, Patricia retiene el aliento, impactada por tener esa “serpiente” tan cerca de ella. 

    ―¡La ostia! ―exclama entre dientes. ―¿Cómo le cabe todo eso a mamá? 

    ―Con paciencia y dulzura, canija. Acércate, no muerde. 

    Avanza de rodillas hasta mí, sin quitar los ojos de mi miembro. 

    ―Esto es un pene masculino ―informo. 

    ―Ya lo sé, tonto. He visto antes… 

    ―¿Has visto otros? 

    ―No de verdad, pero he visto fotos y vídeos ―tiene otra vez metido un dedito en la boca, como si estuviera dudando de lo que va a hacer, sea lo que sea. 

    ―Ah. Entonces, comprenderás que, normalmente, los hombres no disponen de este tamaño. Este es King Sergi ―bromeo. 

    ―¿Cuánto…? 

    ―¿Cuánto mide? 

    ―Si… 

    ―Treinta y un centímetros en erección. Aún está floja. 

    ―¡Madre mía! Eso… eso… me llegaría a… 

    ―A ningún sitio. No puedes con este tamaño sin haberte desarrollado completamente. Reventarías, ¿comprendes? 

    ―Si… sí, claro. ¿Puedo tocarla, Sergio? 

    ―Hasta que te hartes… 

    Puso una de sus manitas sobre el pene, aún en reposo, casi con miedo. Lo acaricia con delicadas pasadas de sus dedos. Lo toma con las dos manos, sopesándolo, alzándolo. Queda impresionada por su grosor y su tacto, por su peso, e incluso por su olor. Apretuja el glande, primero con una mano, después con las dos, jugueteando con las gotas de líquido que surgen del meato. 

    Me abro de piernas para que pueda acceder a los testículos. Le aconsejo como acariciar el escroto y el perineo. Se ríe al jugar con mis bolas, tironeando de ellas. Y, con todo ese toqueteo, mi polla se alza, encaprichada de esas manos que la acarician. Los ojos de Patricia brillan de emoción y orgullo. 

    ―¿Por qué no le das besitos? ―la animo. 

    ―¿Dónde? ―pregunta, muy dudosa. 

    ―Empieza por la cabeza. Se llama glande o capullo… 

    ―Hola, capullito ―musita ella, al inclinarse y depositar un besazo en él. 

    ―Más suave, canija, sin apretar con los labios, solo rozar… 

    ―Perdona, Sergi… 

    ―Sigue… canija… ¿Puedo llamarte ya así? 

    ―Si, Sergi… llámame como tú quieras… 

    La dejo amorrarse contra mi polla, depositando besitos tras besitos, miles de ellos, hasta recubrirla de saliva. 

    ―Usa la lengua ahora ―le susurro. ―Lámela suave… el tallo… los huevos, succiona el capullo… 

    Quiere probarlo todo. Está hambrienta de estos conocimientos. Por supuesto, no puede metérsela en la boca, pero se la apaña muy bien para succionar fuertemente el glande, aspirando el orificio de la uretra. 

    ―Eso es, Patricia, mójala bien, llénala de saliva… toda… escupe sobre ella… 

    Literalmente, babea sobre mi polla. Lentamente, le desabrocho la camisa y se la quito. Lleva una camiseta interior blanca, debajo. Gruñe cuando le levanto la cabeza para sacársela. La he hecho abandonar su juguete por unos segundos. Retoma su actividad con ansias. ¡Dios! Esa chica va a ser toda una chupona…Le quito el enganche del sujetador, una monería pequeñita y rosa. Ella misma se saca los tirantes, arrojándolo al suelo. Tiene unos pechos no más grandes que tazas de café, con unos pezones rosados y picudos, deliciosos. 

    ―Descansa tu boquita, cariño. Mañana te va a doler ―le aconsejo. ―Usa las manos… menea la polla… eso es… arriba y abajo, suave… aprieta el capullo cuando subas, y tira de la piel cuando bajes… muy bien, cielo… lo haces muy bien… 

    ―¿Te gusta de verdad, Sergi? ―pregunta ella, mirándome, gloriosa. 

    ―Me encanta, amor mío ―la adulo. —Has nacido para esto… 

    ―¿Puedo hacerte esto más veces? 

    ―Ya veremos, canija… todo depende… 

    ―Es que me está gustando mucho tocarte la… eso. 

    ―Vamos, dilo… di su nombre, Patricia. 

    ―La polla… 

    ―Otra vez, canija. 

    ―¡La polla! ¡Tocarte la polla! ―exclama, riendo. 

    ―¡Otra vez! 

    ―¡LA POLLA! ¡QUIERO TOCARTE LA POLLA TODOS LOS DÍAS! ―grita, liberada. 

    Cae sobre mí y nos reímos. La atraigo y la beso dulcemente. Ella me devuelve innumerables piquitos. La freno y le meto la lengua entre los labios. Casi se asfixia por la sorpresa, pero se recupera enseguida, dándome la suya, a su vez. Sabe a cacao y a leche. Sus manos abandonan mi pene para abrazarse a mi cuello. Estoy loco por tocar sus pezoncitos. Subo mis manos y los pellizco con dulzura. Ella se estremece e intenta apartarse instintivamente. No la dejo, persigo sus pechitos, mientras sigo metiéndole la lengua en la boca. 

    La aplasto contra mi pecho. Ella se arrodilla sobre mi regazo para llegar bien a mi boca. Mi polla queda olvidada de momento, oculta detrás de su falda azul. Su torso desnudo se aprieta contra mi camiseta, así que me la quito, quedando desnudo. Enseguida Patricia frota sus pezones, que se han endurecido rápidamente, contra la piel de mi pecho. 

    Aspira y gruñe, intentando atrapar mi lengua con su boca; la persigue con ahínco, emitiendo ruidos que me vuelven loco. Nunca creí que Patricia, esa dulce y retraída chiquilla, resultara ser tan sensual, tan entregada. Me pasan varias tentaciones por la cabeza que desecho rápidamente. No, ni pensarlo. ¡Son obscenidades! ¡Mierda de Rasputín! ¡Me niego a hacerle eso! 

    La tomo por la cintura, agobiado por mi propia mente, y la alzo a pulso, subiéndola a horcajadas sobre mis muslos. La miro a los ojos y pongo sus manitas sobre mi ansiosa polla. 

    ―Haz que me corra, canija… por Dios, frótate y no pares hasta que salga leche… ―casi la imploro. 

    Me mira como si no entendiera, 

    ―Vamos, putilla, sácame la leche antes de que haga una barbaridad ―le repito, moviendo sus manos sobre mi polla. 

    Sonríe y sigue la cadencia. Sus deditos me estrujan el pene dulcemente. Tiene un don, lo sé… 

    ―Dímelo otra vez ―susurra roncamente. 

    ―¿El qué? 

    ―Lo que llamas a mamá… lo que me has llamado ahora mismo… 

    ―¿Putita? 

    Una gran sonrisa aparece en su cara. Tiene los ojos enfebrecidos. 

    ―¿Te gusta que te llame así? 

    ―Sí, mi príncipe… 

    ¡Joder! Y yo que iba con cuidado… 

    ―¿Quieres ser mi putita? ¿Eso es lo que quieres? 

    Asiente varias veces y se pega la polla a su pecho. La frota con sus manos por un lado y, por el otro, la restriega por sus tetitas, llenándolas de babas. Ella misma se escupe sobre el pecho para que resbale mejor. 

    ―Quiero ser tan puta como mamá… dime que sí, que me harás tu putita ―implora, mirándome a los ojos y moviendo su torso con furia. 

    ―¿Podrás soportar lo que soporta tu madre? ―mi polla está al rojo vivo. 

    ―Aún más… pero tendré que crecer… 

    ―No… tengo… prisa, zorrilla. 

    ―Siiiii… pero te la… puedo menear… y chupar, ¿verdad? 

    Las palabras no surgen de mis labios. Los movimientos que Patricia imprime a su torso, a sus pechitos y a sus manitas, sobre mi miembro, me están llevando a la gloria. Su cuerpo caliente y frágil se ha convertido en algo poderoso, capaz de contorsionarse para darme placer. 

    ―¡Joder, ¡qué bueno! Canijaaaa… casi estoy… 

    Patricia ya no contesta. No he tenido ni que tocarla. Tiene los ojos vueltos, hacia el techo. Se balancea y se frota contra mi polla por inercia. No sé si es su primer orgasmo, pero, sin duda, es el más estremecedor. Con solo ver su expresión de placer, ese hilillo de baba que mana de su comisura, salpico su pecho, su cuello, y una de sus mejillas… 

    ―¡Joder! 

    Patricia necesita casi diez minutos para recuperarse. Un tiempo que paso con ella tumbada sobre mi pecho, rebozada en semen. Mientras hilvano mi próximo paso. Casi es la hora de la cena. La envío a la ducha y me pongo a cortar una buena macedonia de frutas, con nata y miel. Cuando Patricia sale del baño, con su pijama ya puesto, se queda sorprendida de verme aún desnudo. 

    ―¿No te vistes? ―me pregunta. 

    ―No, ¿para qué? Yo duermo desnudo. 

    Se ríe tontamente. De pronto, ve la macedonia y se relame. Le doy una cuchara y se coloca de rodillas en una de las sillas, los codos sobre la mesa, inclinada sobre la fuente de fruta. De esa forma, me disputa la comida, a mi misma altura. Nos peleamos por atrapar más pedazos de fruta con nuestras cucharas. Nunca la he visto más feliz que ahora. ¿Esto es la corrupción de una menor? Yo más bien diría que es su liberación. 

    ―¿Qué te ha parecido, canija? ―le pregunto mientras ella apura el dulce caldo que queda en el fondo de la fuente. 

    ―Ahora comprendo por qué mamá grita tanto ―suelta con una risita. 

    ―Tu madre va más lejos, preciosa. Se enfrenta al dolor… 

    ―Con más motivos, ¿no? 

    ―¡Bicho malo! ―le revuelvo el cabello pajizo. 

    ―Sergi… ¿se lo contaremos a mamá? 

    ―Claro que sí. No podemos esconderle esto. Ella ya lo veía venir, canija… estabas muy rara. 

    Alza sus manitas y me toma de las mejillas, mirándome. 

    ―Es que sentía un nudo muy grande aquí, en la garganta, cada vez que sabía que estabas con ella… 

    ―Eso se llaman celos, Patricia. 

    ―Lo sé, pero… no podía expresarlo… ¿Cómo le iba a decir a mamá que tenía celos de ella? 

    ―¿Y ahora? ¿Lo has pensado? 

    ―Puedo soportar compartirte ―asevera ella, muy seria. 

    ―Muchas gracias ―me inclino en una reverencia. 

    ―¡No es coña! Mientras sepa que te interesas por mí, podré compartirte con otras mujeres, con mamá, con Maby… 

    ―Hay algunas más, canija. 

    Sus cejas se enarcan. Se cruza de brazos, aún de rodillas sobre la silla. 

    ―¿Cuántas? 

    ―Al menos, dos más. 

    ―¿Las conozco? 

    ―Si, Pamela y Elke. 

    ―Pero… pero… ―se asombra ella, bajándose de la silla. 

    ―Si, ya lo sé, una es mi hermanastra, y la otra su novia, pero son mías, al igual que tú eres, ahora, también mía. Sois mis siervas, mis sumisas, mis mujeres, y no hay más felicidad para vosotras que eso mismo ―Patricia queda atrapada por el toque de basilisco, como una mosca en una telaraña. ―¿Acaso no lo sientes? ¿No notas que tienes una conexión con las demás? Os respetáis y os amáis, las unas a las otras. Sois familia, compañeras… 

    ―Si… hermanas de amor ―susurra, comprendiendo su nuevo estatus. 

    La tomo en brazos y despierta de su ensoñación. Se ríe y me pregunta que qué hago. 

    ―Nos vamos a la cama. Tenemos cosas de las que hablar. 

    ―¿A la cama de mamá? ¿Vamos a dormir juntos? ―se emociona. 

    ―Claro que sí, aún quiero divertirme… ¡Tú no? 

    ―¡Sííí! ―chilla, abrazándose a mi cuello mientras la llevo al dormitorio. No pesa más que un cachorrito. 

      

      

      

   



   

     

      

    Esclavitud determinante 

      

      

    Siento una presencia en el dormitorio. Abro los ojos y reconozco a Dena en la penumbra. Debe de ser muy temprano. Me imagino lo que debe de estar mirando. Aparta la ropa de la cama, suavemente, descubriendo que su hija está tan desnuda como yo. La chiquilla aún tiene mi polla abrazada entre sus piernas. Se quedó dormida después de haberme ordeñado, usando todo su cuerpo, sin importarle el semen que la cubría. 

    Se sobresalta al descubrir que estoy despierto. Le señalo la puerta y ella sale del dormitorio, yo la sigo, desnudo. La veo retorcer sus manos, ansiosa de saber qué ha ocurrido. Le pido que prepare café mientras me doy una ducha rápida. Está a punto de decirme algo, pero lo piensa mejor y, asintiendo, conecta la cafetera. 

    Diez minutos más tarde, estamos los dos sentados a la pequeña barra de la codina, sorbiendo sendos cafés. Me he puesto mi viejo chándal y le pregunto por su padre. Por lo visto, se está recuperando bien y su hermana mayor se va a llevar al anciano matrimonio a su casa, para cuidarles. Es un alivio para Dena. No soporta más su inquietud. 

    ―¿Qué ha ocurrido, Amo? 

    ―Bueno, las cosas han ido muy bien, ¿sabes? Patricia acabó confesándome su amor y, también, sus celos hacia ti. 

    Dena levantó sus cejas, sorprendida. 

    ―Si, así es. Al parecer, se muere cada vez que nos escucha follar, e incluso castigarte. Desearía ser ella la que reciba mis atenciones… 

    ―¿La has desflorado, Amo? ―musita, las manos contra su pecho. 

    ―No, Dena. Solo la dejé hacer sexo oral. Patricia comprende que aún no puede entregarse completamente. Es inviable. 

    Noto el suspiro de alivio de Dena. No sé si porque su hija sigue siendo aún virgen, o bien por no haberse perdido aún esa ocasión. 

    ―Patricia es muy especial, Dena, más de lo que puedes llegar a suponer. Es tan ardiente como tú, o incluso más, cuando asuma su sexualidad por completo. Pero no es una sumisa. Nada de eso. Aunque se haya entregado a mí y me haya ofrecido su cuerpo y su alma, creo que ha sido por amor o pasión, no por esa necesidad que tú puedes sentir de liberarte de tus actos, de las decisiones. 

    Asiente, indicándome que comprende lo que quiero decirle. 

    ―Quiero que seas muy consciente de que no sé dónde acabará esto, una vez comience. Patricia tomará sus propias decisiones y pueden hacerte daño, Dena. 

    Coge mi mano libre y me la besa, intentando sonreír. 

    ―Lo comprendo, Amo. Será lo que tenga que ser… 

    ―Te prometo que, ocurra lo que ocurra, procuraré que sintáis todo lo mejor de mí. 

    ―Con eso me basta, Amo ―acerca su taburete y me ofrece sus labios. 

    La beso con largueza, intensamente, pero la aparto. Aún debo decirle más. 

    ―Patricia acabó confesándome lo que la hizo cambiar de actitud ―los ojos de Dena mostraron su interés. ―Todo se debe a su nueva amiga, Irene. La madre de esta chica es una mujer profundamente religiosa, que achaca cualquier cosa que ocurra a su alrededor a la presencia de Dios. Es una fanática religiosa, en otras palabras. Lleva varios años castigando a su hija, primero con castigos psicológicos, pero, a raíz de la muerte de su esposo, los castigos se han vuelto físicos. Creo que Irene se ha convertido en una dependiente de todo esto, como la única forma de cariño que obtiene de su madre. Según Patricia, llega a hacer las cosas mal solo para que madre le imponga un par de castigos a la semana. 

    ―¡Por Dios, qué fuerte!  

    ―Las marcas en el cuerpo de Irene atrajeron la atención de Patricia, su curiosidad, y trabaron amistad. Marcas de fusta, de varas de madera, de espinos… Por lo visto, la madre la fustiga con cualquier cosa… 

    ―Así que Patricia relacionó mis propias marcas con las de su amiga… 

    ―¿Quién puede saber lo que pasa por la cabecita de tu hija? Pero, eso le hizo comprender que tú te entregas por amor, al igual que Irene… amores dañinos y extraños, pero que, por el momento, son su único referente real… 

    ―¡Ay, Dios! ¿Qué estoy haciendo? ―Dena comprendió dónde quería llegar. 

    ―Sí, es lo que Irene le ha explicado a Patricia. Que el dolor que experimenta, es una muestra de afecto y que puede llegar a ser muy placentero. Tu hija parece estar tomando una actitud dominante con respecto a su amiga. Le cuenta lo que hacemos y la pone cachonda, y se meten el dedo, escondidas en ese cuarto de la universidad, sobre las colchonetas. Se comen sus sándwiches mientras se cuentan lo que sucede en sus casas. Tienen buen cuidado de no hacerlo nunca por teléfono, ni por la red, para que no la descubramos, pero, a diario, intercambian estas historias. 

    Dena se lleva una mano a la boca, pero no sé si es por indignación, sorpresa, o si se ha puesto más caliente de lo que está. Ya no sé qué pensar de esta familia. 

    ―¿Comprendes de dónde procede ese cambio que nos traía locos? 

    ―Si. Patricia ha encontrado en su amiga, el desahogo que necesitaba para calmar sus ansiedades. 

    ―Algo así, pero, ahora, Patricia ha ido un paso más lejos y le he dejado muy claro que esto no es un tema a compartir con Irene. 

    ―¿Cómo puedes estar seguro de que no le dirá nada? 

    ―No lo hará, confía en mí. 

    ―Está bien, Amo. 

    ―Ya no necesita usar a Irene, pues ha conseguido lo que ansiaba, a mí… 

    ―¿La dejará? 

    ―No lo sé, pero si cambiará de actitud. Creo que se acabaron las reuniones en el cuarto de las colchonetas, pero también puede traerla a casa… ¿no? 

    ―¿Aquí, para desahogarse? ―se asombra. 

    ―¡Es broma, tonta! ―me río al ver su rostro. ―Pero cualquier cosa puede surgir de la mente de tu hija. Tenlo en cuenta, Dena. 

    La dejo rumiando el asunto. Subo a preparar el desayuno de mis chicas. Elke aún no ha probado mis famosas tortitas. 

    A media mañana, recibo una llamada de Víctor. Se interesa por mi salud y cuando le contesto que estoy mejor, me invita a almorzar a su mansión. ―Es mejor que vengas solo —me dice. 

    ¿Qué voy a decirle? Pues, sí, señor, y lo que mande usted, por supuesto. Maby se irrita, pensaba pasar el día conmigo. 

    ―Al menos, podrías llevarme contigo a casa de Víctor ―se enfurruña, los brazos cruzados, mientras me peino ante el espejo del baño. 

    ―El jefe ha dicho que vaya solo, textualmente. 

    ―Ya, para disfrutar de las golfas que tiene en esa mansión ―bufa, cada vez más molesta. 

    Me giro rápidamente, sorprendiéndola. La atrapo por uno de los brazos, sacándola del cuarto de baño, casi a rastras. 

    ―¿Esto va a ser así cada vez que tenga que ir a casa de mi jefe? ¿Una escenita pueril de celos? 

    ―Sergi, yo… 

    ―¡Eres mi sumisa! ¡Tú no me recriminas nada! 

    La tiro sobre el sofá. Elke y Pamela, que están repasando un catálogo sobre la mesa de la cocina, nos miran, sorprendidas. 

    ―¡Pam! 

    ―¿Si, Sergio? 

    ―Quiero que tengas a esta golfa todo el día en cueros, haciendo cosas en la casa. Cuando no tenga nada más que limpiar o arreglar, la pones a que os haga las uñas a Elke y a ti, o que os lama los pies, u os coma el coño… Lo que queráis, ¿entendido? 

    ―Si, Sergio. 

    ―¡Pórtate severamente u ocuparás su lugar cuando regrese! 

    ―Si, Sergio, así lo haré. 

    Maby me mira con lágrimas en los ojos, suplicante. No se atreve a decir nada, pero le gustaría tirarse a mis pies, e implorar mi perdón. He sido demasiado blando con ellas, es hora de que aprendan. Cuando me marcho del piso, Maby está desnuda, barriendo el comedor. No osa levantar la cabeza para despedirse. 

    Antes de llegar a la mansión, el cielo se ha cerrado en nubes oscuras y ominosas. Empieza a llover, de manera furiosa, como si hubiera un tío cabreado, de pie sobre las nubes, arrojando cubos y cubos de agua fría sobre los pobres mortales. Los limpias de la camioneta no dan abasto y veo menos que un gato de escayola, aun siendo la una del mediodía. 

    Uno de los chicos de Víctor está esperándome en el aparcamiento, empuñando un gran paraguas negro, para acompañarme. Todo un detalle, sí, señor. Víctor me saluda en el gran vestíbulo. Me palmea la espalda, me coge por los hombros y mira mi rostro. El moratón ya está casi difuminado, pero mi nariz está aplanada. 

    ―¡Ouch! Aún no comprendo cómo te caíste por esas escaleras… 

    ―Es que soy un patoso, señor Vantia. 

    ―Respecto a esa cosa en la que has venido… 

    ―¿La camioneta? 

    ―Si, esa cosa… no vuelvas a traerla ―me sonríe, empujándome pasillo adelante. 

    ―¿Ah, ¿no? ¿Uso el transporte público? ―intento no parecer demasiado mordaz. 

    ―No. Más tarde, antes de marcharte, te llevarás uno de los coches de mi garaje. 

    ―Señor Vantia, yo no… ―me deja sin habla. 

    ―Nada, nada, tengo muchos y sin moverse del sitio. No pienses que te vas a llevar un Lamborghini o el Aston Martin, eh. No, uno más normalito ―se ríe como un niño grande. 

    Me conduce hasta el invernadero, donde destaca Anenka, de pie entre hileras de macetas llenas de orquídeas, petunias y rosas, como la reina de todas ellas. Apura una copa de Martini con elegancia y va vestida de forma sencilla: una rebeca Burdeos, un polo de cuello vuelto y manga larga, en un beige roto, y unos pantalones de montar oscuros, con las adecuadas botas. Al girarse hacia mí, brilla en su cuello una costosa pieza de orfebrería. Me sonríe más con los ojos que con los labios. 

    ―Sergei, querido, que alegría verte tras esa horrible caída ―se dirige hacia mí, alzando su mano con un gesto natural y aristocrático. 

    No me queda más que inclinarme y besar su dorso. Una agente del KGB con maneras aristocráticas, ¡qué ironía! 

    ―Espero que te encuentres bien ―me dice, cogiéndose de mi brazo y caminando hasta donde se encuentra su marido, que me está sirviendo una copa. 

    ―Si, madame, totalmente recuperado. Solo fue un mal tropiezo… 

    ―Sin embargo, no es eso lo que he escuchado. Una fractura en el brazo, costillas rotas, daño interno, la nariz… 

    Nos giramos hacia la nueva voz. Katrina ha hecho su entrada y mis tripas se retuercen al verla. La perra viene más hermosa que nunca, joder… Su pelo rubio le cae divinamente a los lados de su preciosa cara, brillante y lacio, dispuesto como casual y algo despeinado. Sus ojos, hoy más oscuros, como si reflejaran el estado apático del día, brillan, divertidos. Su piel luce un poco más bronceada que hace unos días y… bufff… ¿Qué puedo decir de su sonrisa? Sé que es una mala puta y todo eso, pero su sonrisa me derrite, como si irradiara simpatía y donaire con solo curvar aquellos labios. Viste un floreado vestido, más primaveral que de invierno, que deja sus bien torneados y bronceados brazos a la vista. Calza unas botas vaqueras, de caña alta, que terminan justo sobre el dobladillo del vestido. 

    Hago una breve inclinación para que no pueda ver la mirada asesina que le echo. Víctor la toma de la mano. 

    ―¿Almorzamos? ―nos pregunta. 

    No he comido nunca langosta, pero es lo que hay, junto a otros moluscos y crustáceos. Comida de ricos, supongo. Las salsas que nos sirven con las colas de langosta están riquísimas, unas saladas, otras dulces, picantes y ácidas, o cremosas y edulcoradas. Anenka se ríe cuando me ve mojar pan en la salsera. 

    ¿Qué pasa? Soy de campo… 

    ―He pensado incorporarme ya al Años 20 ―dejo caer. 

    ―¿Te sientes recuperado? ―pregunta Anenka. 

    ―Me aburro en casa. No es un trabajo pesado y con tener un poco de cuidado... ―respondo. 

    ―Mientras no vuelvas a bajar al sótano ―bromea Katrina, alzando su copa y pidiendo más vino. 

    ―Sí, claro ―sonrío con una mueca. 

    ―Bueno, tenía pensado algo distinto, más relajado ―interviene su padre. ―Me gustaría que, durante unos días, acompañaras a mi hija, como protector, ya sabes. 

    Katrina me sonríe abiertamente cuando la miro de reojo. 

    ―Debe hacer un rápido viaje a Barcelona y será bueno que la acompañes. 

    ―Por supuesto, señor Vantia. 

    ―No hay prisa por volver al Años 20. Konor está al cargo, ¿no? 

    Es todo un sutil mensaje de mi jefe. Me hace comprender que hay que darle un poco de cancha al gerente. 

    ―Claro. Me encantará ir a Barcelona, nunca he estado en la ciudad condal. 

    ―¿Contenta, cariño? ―se gira Víctor hacia su hija. 

    ―Si, papi, mucho ―responde sin quitar sus ojos de mí. Dios, que loba… 

    ―Todo ha sido sugerencia de ella, Sergei ―suspira Anenka. ―Por lo visto, se siente fatal por cómo te trató cuando os conocisteis y piensa compensártelo. 

    ―No era necesario, señorita Vantia ―la muy puta, ¿qué tiene pensado? 

    ―Katrina, por favor, somos más o menos de la misma edad, ¿no? ―responde, con un tono de lo más encantador. 

    —¡Estoy atrapado! 

    Media hora más tarde, gracias a todos los santos del cielo, Víctor me acompaña al garaje, para hacerme entrega de uno de los coches pertenecientes a Staxter, el holding tapadera de Vantia. 

    ―Mira, Sergio, sé que la cosa no empezó con buen pie, pero debes entender a mi hija ―me dice, mientras caminamos por una de las galerías, a solas. ―Katrina ha crecido sola, siempre rodeada de doncellas y ayas, prestas a obedecer cada uno de sus caprichos. 

    ―Soy consciente de ello, señor. 

    ―Incluso en la residencia estudiantil, en Paris, le permití llevarse una chacha, como ayuda de cámara. No sabe vivir sin esas compañías que cuidan de sus detalles cotidianos, ¿comprendes? 

    Me limito a mover la cabeza mientras descendemos unas estrechas escaleras, medio ocultas el fondo de la galería. Se trata de un paso subterráneo, surcado por varios grandes tubos en el techo. 

    ―Ahora, debido a circunstancias imprevistas, no dispone de nadie que la sirva. Mis doncellas están habituadas a mis preferencias y las de Anenka, y no satisfacen, de ninguna manera, a Katrina. 

    ―Una lástima ―mascullo. 

    Me mira y sonríe levemente. 

    ―En Barcelona, dispongo de una casa de acogida para chicas inmigrantes, donde permanecen mientras arreglamos su estatus legal en el país y las educamos en ciertas cuestiones. Quiero que la acompañes hasta allí, que la cuides y protejas, con tu vida si es necesario. Katrina elegirá una o dos chicas de su agrado, y os volveréis inmediatamente. ¿Entendido? 

    ―Perfectamente, señor Vantia. ¿Es cierto que Katrina me eligió personalmente? 

    ―Algo así. Me comentó que quería disculparse contigo, el mismo día del incidente. Le prometí que arreglaría un encuentro contigo, pero después, sucedió el accidente. Por eso ella misma sugirió que fueras su acompañante en este viaje. 

    Miedo me da esa idea. El subterráneo nos lleva, directamente, al garaje. Fuera, sigue lloviendo con intensidad. Al subir una corta rampa, Víctor abre los brazos, mostrando su orgullo. 

    ―Bienvenido a mi pequeña colección ―exclama al encenderse numerosos tubos fluorescentes en el alto techo. 

    Aquello no es un garaje, no, señor… es un maldito hangar para aviones. Debe de estar enterrado en el suelo, porque no se ve nada que se parezca a una estructura así, al lado de la mansión. Es una nave industrial, con soportes metálicos para el techo, al no disponer de pilares centrales. En su interior, sobre un suelo de ferro gres, color chocolate, descansan más de una treintena de vehículos. 

    Hay un poco de todo. Dos Porsche y un Lamborghini, el ya mencionado Aston Martin, un Hummer, amarillo y negro, un par de Harley, dos Ferrari, un lujoso Roll’ s Royce, un par de Jaguar, relucientes, y varios 4x4 de varias marcas. En el extremo más alejado, como relegados a otra dimensión, se encuentran varias furgonetas y coches de alta gama. Cerca de las tres grandes puertas de entrada, una gran limusina, color crema, tiene las puertas abiertas. Un hombre está revisando su equipamiento. 

    ―¡Ostia bendita! ―dejo escapar. ―¡Es un sueño! 

    ―Una de mis pasiones. Hay coches aquí que no han pisado jamás una carretera… 

    ―Que desperdicio ―bromeo. 

    ―Bien. Puedes llevarte uno de aquellos ―dice, señalando los más lejanos, de alta gama ―o bien, una furgoneta, si te viene mejor. 

    ―Preferiría mejor uno de esos 4x4 japoneses, si no le incomoda. 

    ―Llévate el Land Cruisier de Toyota, está falto de kilómetros ―me indica. 

    Contemplo el monstruo oscuro, casi tan alto como yo. Está reluciente y nuevo. 

    ―¿De verdad? ―pregunto, acercándome al vehículo. 

    ―Por supuesto, Sergio. Los 4x4 los utilizan más mis hombres que yo. ¡Yadia! ―el hombre que se ocupa de la limusina alza la cabeza. ―Comprueba si el Toyota tiene el seguro activado, ¿vale? 

    ―Sí, señor Vantia ―responde, dirigiéndose a un terminal, dispuesto en una de las paredes. 

    ―Bien, hecho. Ahora, volvamos con las damas―Yadia, deja el Land Cruisier delante de la entrada principal de la casa, por favor. 

    ―Enseguida, señor. 

    ―Señor Vantia ―le pregunto, mientras nos dirigimos de nuevo hacia el paso subterráneo. ―¿Qué pasará con mi camioneta? 

    ―Bueno, puedes darle un besito ahora y despedirte de ella. Va a emprender un largo sueño de descanso ―se ríe a carcajadas. 

    ¡Qué jefe más cabrón! 

    Anochece cuando regreso al piso. Maby está sentada en el suelo, sobre la alfombra, desnuda y con la espalda apoyada en el asiento del sofá. Pam y Elke la flanquean, una a cada lado. Maby sopla sobre los dedos de ambas, alternativamente, secando la laca de las uñas. 

    ―Veo que os habéis entretenido ―digo, al saludarlas. 

    ―¿Un buen almuerzo, Sergi? ―me pregunta Pam. 

    ―Demasiado marisco. No me gusta mucho la langosta ―confieso. 

    ―¡Coño, qué nivel! ―se ríe. 

    ―¿Ha dado problemas? ―pregunto, señalando con la barbilla a Maby, la cual me mira, suplicante. 

    ―No, ninguno. Se ha portado como una buena perrita. Ha limpiado el piso, nos ha pintado las uñas de los pies y nos ha comido el coñito dos veces a cada una, ¿verdad, Elke? ―informa mi hermanastra, mostrando que no lleva bragas bajo su camisón. 

    ―Sí, sí, dos veces ―sonríe Elke. 

    ―Mírala ―señalo a Elke. ―¡Qué bien se aclimata la noruega! 

    Las dos se ríen, tapándose la boca con la mano. 

    ―¡Vamos, perrita! ¡En pie y tirando para la cama! A ver si sabes hacer que te perdone ―le digo, con un gesto. 

    Maby se levanta de un salto, con una gran sonrisa, y corre al dormitorio. 

    ―No preparéis cena ―les digo a las chicas sentadas. ―Hoy vamos a salir a cenar. Vamos a mojar mi nuevo coche. 

    ―¿Tienes un nuevo coche? ―se sorprende Pamela. 

    ―Regalo de mi jefe. 

    ―No te estarás acostando con él, ¿no? ―me suelta, con una carcajada. 

    ―Envidiosa ―le escupo, alzando la nariz y dirigiéndome al dormitorio. 

    Maby me está esperando, totalmente abierta y metiéndose un dedo. Está muy encharcada, toda la tarde sometida a la humillación y caprichos de sus compañeras, sin poder tocarse. No quiere preliminares, solo mi polla en su interior. ¿Cómo negarse? 

    Se corre al segundo punterazo, mordiéndome el hombro. La acabo de ensartar, sin demasiados miramientos. Jadea y chilla, agitándose como una mariposa traspasada por el alfiler de un entomólogo. Baja su mano y atrapa mi polla, intentando empujarla para meterla del todo, pero eso detona un nuevo y largo orgasmo. 

    Jadeando, me susurra al oído, mientras casi mastica mi pabellón auricular. 

    ―Ahora por el culito, amor mío… toda por el culito… hasta el fondo… 

    En verdad, no sé decir que no a una mujer tan hermosa… 

    Las chicas quedan encantadas con el Toyota. Incluso mi hermana, ante su novia, me informa que pretende probar conmigo los amplios asientos traseros. Elke ni se inmuta por ello. La cosa va cada vez mejor. Maby se sube delante, pero cuando todas están a bordo, se me ocurre una travesura. 

    ―¡Chicas! Hay que estrenar este vehículo como Dios manda… ¡Quitaros las bragas! ¡Las tres! ―impongo con voz de mando, mirando a Elke. 

    Se miran un segundo y luego obedecen. Todas llevan falda. Les digo que las pongan en la cajonera que hay bajo el asiento trasero y los tres tangas quedan allí sepultados. 

    ―¡Que vuestras nalgas toquen el cuero! ―y ellas alzan sus falditas, dejando las piernas completamente al aire. ―Muy bien. Estáis preciosas. 

    Se ríen, excitadas. Las llevo a cenar a Casa Lucio, cerca de la plaza San Andrés, un sitio exclusivo que Víctor me ha recomendado. Con solo deslizar su nombre, obtenemos una mesa, un sábado por la noche. Cosa de magia. Las chicas están embobadas con la carta. Esta noche, lo mejor de lo mejor, me digo. 

    Casi en los postres, recibo un mensaje. Es la confirmación de los billetes de avión para Barcelona, el lunes a las nueve de la mañana. Les cuento lo que me ha pedido mi jefe y que no sé cuánto tiempo voy a estar en Barcelona. Puede que un par de días, por lo que sospecho. 

    Me hacen preguntas sobre Katrina, pues según les ha dicho Maby, es una belleza malcriada. 

    ―Si, una perra bien alimentada, eso es lo que es ―se miran al comprobar que no me cae nada bien. 

    ―¿Te ha pasado algo con ella, Sergio? ―pregunta Maby. 

    ―No, en absoluto ―niego enseguida. ―Solo que es un poco borde y engreída. Aún no sé cómo nos vamos a llevar en ese viaje. 

    ―Solo tienes que sonreírle como sabes hacer ―sugiere Pam. 

    ―Ya… ya. 

    Sigue lloviendo. La lluvia golpea contra la balconada del piso de Dena, en suaves ráfagas, mientras follamos en la cama. Es domingo, de mañana y temprano. La he despertado en silencio para retozar. En este momento, estamos desnudos, yo boca arriba, ella cabalgándome; yo azotándole los senos con una mano, ella gimiendo como una perra. 

    La puerta se entreabre despacio. Patricia aparece, con los ojos brillantes, vestida con su pijama infantil, de dos piezas y ositos. 

    ―¿Puedo mirar? ―pregunta dulcemente. 

    Los ojos de Dena muestran pánico, pero no dejo de azotarlas y ni siquiera puede responder. 

    ―Súbete a la cama, canija ―le digo, palmeando a mi lado. 

    Se tumba de bruces, los codos sobre el colchón, las manos en las mejillas. Levanta un pie, que se balancea al mismo ritmo que su madre se deja caer sobre mi polla. 

    ―¿Te duele, mami? 

    ―No… ya no… 

    Tras un par de minutos, abandona su pose y repta hasta mí. Me da varios besos en los labios, y se gira, quedando recostada contra mi hombro y mirando a su madre, de costado. 

    ―Dale más fuerte ―me susurra. 

    Los pechos de Dena ya están enrojecidos. El nuevo azote, más duro, arranca un gemido de los labios de la mujer, que coloca sus manos en la nuca para ofrecer mejor sus pechos. 

    ―¿Le gusta? ―se sorprende Patricia. 

    ―Mucho ―le digo, pellizcando fuertemente un largo pezón. 

    ―¡Que largos son! ―comenta Patricia, fijándose en ellos. ―¿Se lo has puesto tú así? 

    ―No, ya los tenía… 

    ―Mami, ¿puedo tirar de uno? ―pregunta con tal candor que me pone malo. 

    ―Si, cariño… 

    Dena casi no puede hablar, entre el placer que le estoy dando y la vergüenza de tener a su hija delante. Sus ojos están turbios, su rostro sofocado, y la boca entreabierta. No sé qué es lo que le está dando más placer de cuanto siente, en este momento. 

    Patricia se arrodilla y palpa suavemente el pezón, comprobando su dureza. Tira de él con algo más de fuerza y, finalmente, lo retuerce, imitándome. Al parecer, le gusta escuchar gemir a su madre. Se apodera del otro también, y trata de juntarlos. Dena cierra los ojos. 

    ―Muérdelos ―sugiero suavemente. La chiquilla me mira, con mirada traviesa. Con un movimiento de cabeza, le indico que puede hacerlo. 

    Patricia se mete uno en la boca y, tras succionarlo un poco, lo mordisquea. Su madre se estremece totalmente. Debe de estar sintiendo un morbo total, por su expresión. 

    ―¡Puta, desnuda a tu hija! ―le exijo, tomándola por sorpresa. 

    Patricia, con una risita, levanta los brazos para dejar que su madre le saque la camiseta del pijama, dejando sus tetitas al aire. 

    ―Dena, te llamaré puta y a ti, Patricia, putilla, pues eres la más pequeña. 

    ―Si… si ―palmotea la chiquilla. 

    ―¿Si, ¿qué?  ―pregunto, dándole un azote sobre el pantalón del pijama. 

    ―¿Amo? ―levanta una ceja. 

    ―Para ti, aún no… solo Señor… con respeto, de usted… 

    ―Si, Señor… 

    Dena pone a su hija de pie para bajarle el pantalón del pijama. Aprovecha para besar el vientre plano de su hija y deslizar un dedo por las bragas. 

    ―Patr… putilla, ya estás mojada ―se sorprende Dena. 

    ―Si, puta mayor. Hace rato que os escucho ―le sonríe Patricia. 

    ―¿Quieres besarla? ―dejo caer la pregunta, sin indicar para quien va. La chica recoge el testigo. 

    Abraza el cuello de su madre y se inclina lentamente. Se miran a los ojos, hasta que Dena, con un ronco suspiro, cierra los párpados y abre la boca, aceptando la de su hija. Patricia se hunde entre aquellos labios, evidentemente, con ganas de probarlos. Me salgo de Dena y me incorporo sobre mis codos. La escayola del brazo derecho me molesta. Contemplo como se devoran mutuamente las bocas, hasta que Patricia va empujando la cabeza de su madre hacia abajo, hasta conseguir colocarla a cuatro patas. Entonces, se vuelve hacia mí y me pregunta: 

    ―¿No piensas pegarle en el culo hoy? 

    ―¿Por qué debería castigarla? ―me río flojamente. 

    ―Da igual el motivo, ¿no? Quiero azotarla yo… 

    Observo como los ojos de Dena, quien me está mirando, apoyada sobre los codos, pierden la compostura por un momento. Creo que ha experimentado un micro orgasmo de un solo segundo, al escuchar esas palabras. Para una mentalidad de esclava como la que ha asumido Dena, que su propia hija se convierta en su dominante, o en su dueña, tiene que ser realmente morboso. 

    ―¿Quieres azotar a tu madre? 

    ―No, quiero machacar las nalgas de esta puta. ¿No hemos quedado que ella es una puta y yo una putilla? ―dice, riéndose. 

    ―Si. 

    ―Pues eso. ¿Puedo? 

    ―Si lo deseas ―agito una mano, como desentendiéndome. ―Hay una fusta en el armario. 

    Patricia salta de la cama y abre el armario. Es como una gacela. 

    ―¡No te muevas de ahí, puta! ―le grita a su madre. 

    Encuentra el flagelo de cuero y la prueba con la palma de su mano. Se nota que le duele porque aparta la mano con viveza, y sonríe ladinamente. 

    ―¿Cómo vas a compensarme? 

    ―No lo sé ―se detiene, mirándome. ―Pídeme lo que quieras. 

    ―No, debe salir de ti. 

    ―Déjame pensarlo un rato, pero te aseguro que será algo de lo que no te olvidarás fácilmente. 

    ―Está bien. Veinte golpes, ni uno más, y la compensas de alguna forma… 

    Patricia asiente, comprendiendo. Se coloca ante su madre y le obliga a poner la cabeza sobre la ropa de cama, las nalgas bien levantadas. 

    ―Así, puta, muy bien. Los vas a contar tú, ¿verdad? 

    ―Sí ―musita Dena. 

    ―¡Empieza! ―exclama Patricia, sin darle tiempo a otra cosa. Deja caer la fusta con fuerza sobre la nalga izquierda. 

    Dena gime roncamente y dice, en voz alta: 

    ―Uno. Gracias, putilla. 

    Patricia sonríe y apunta a la nalga derecha. 

    ―Dos. Gracias, putilla… 

    Al de dieciocho, sus nalgas están muy rojas y Patricia jadea, pues no ha mantenido ningún ritmo. Su rostro está tan rojo como el culo de su madre. 

    ―¡Diecinueve! ―aúlla Dena. ―Gracias… mi putilla… 

    El de veinte cae sobre sus riñones, consiguiendo que su espalda se rinda y caiga de bruces en la cama. 

    ―Veinte… gracias… Patricia… 

    La jovencita cae de rodillas, sollozando y besando las marcas cárdenas de las nalgas. 

    ―¡Perdona, perdóname! Te he hecho daño… 

    ―Cálmala ―le digo. 

    ―¿Cómo? ―se gira hacia mí y puedo ver su congoja. 

    ―Pasa tu lengua por su coño, suavemente. Ayúdala a olvidarse del dolor… 

    ―No… no hace falta… cariño… estoy bien, de verdad ―musita Dena, llevando una mano hacia atrás y acariciándole el pelo. 

    ―No… he querido hacerte daño… castigarte… lo siento ¡No era yo! ¡De veras! No era yo… ―sus disculpas son casi histéricas. 

    Introduce su nariz entre las nalgas de ella, intentando acceder a la hinchada vagina. Se ayuda de sus dedos para apartar los glúteos, para disponer de más espacio para su boca. Finalmente, hunde su rostro entre las nalgas, con voracidad, con verdaderas ansias.  

    Dena ya está gritando como una loca, corriéndose con pasión y descontrol. Creo que sentir la lengua en su interior ha activado una cadena de orgasmos que no desea parar. 

    Patricia no deja de lamer y succionar, como si se fuera a acabar el mundo, como si se tratase de su tabla de salvación. 

    Me levanto de la cama y tomo mi ropa. Yo no pinto nada allí, en ese momento; mejor me voy. 

    Buen madrugón para el lunes. Me levanto a las cinco y media de la madrugada. Ducha y café, antes de ponerme en marcha para recoger a Katrina. La zorra debe de tener un mal despertar porque no cesa de gruñirle a la pobre criadita que lleva su maletita. Eso sí, está deslumbrante, a pesar del madrugón. Perfecta hasta el mínimo detalle. 

    ―¿Billetes, pasta, documentos? ―recito antes de que se suba al Toyota, en una cantinela que me enseñó mi madre para viajar. 

    Me sonríe y me enseña más de media pierna al subirse al coche. 

    ―¿Esos son tus buenos días? ―bromea. 

    ―Buenos días, Katrina. ¿Billetes, pasta, documentos? ¿Los llevas? ―vuelvo a repetir, sin importarme. 

    ―Que sí, pesado. 

    ―Bien. 

    El navegador me da instrucciones para encontrar el camino del aeropuerto. Cuando tomo la autovía pertinente, le pregunto: 

    ―¿Tienes idea de cuánto tiempo vamos a estar en Barcelona? 

    ―El que sea necesario, Sergei. No tenemos billetes de vuelta, así que no te preocupes. Tú conduce. 

    La miro de mala manera, con un reojo que mata. Estoy a punto de soltar el volante y saltar sobre ella, rajarle el vientre y follarme sus tripas. ¡Os lo juro! Creo que lo veo todo rojo. Reacciono cuando un claxon me llama al orden. Me he despistado. Cuando la miro de nuevo, ella me sonríe con sorna. 

    No debo sucumbir a esa rabia que me invade. Me deja un regusto a bilis en la boca y el cuerpo lleno de adrenalina. Mis manos y mis rodillas tiemblan. Nunca me he sentido así; nunca nadie me ha llevado a esos límites. Comprendo, finalmente, que Katrina vuelve loco de rabia a Rasputín. ¿Por qué? 

    ―¿Te pasa algo, Sergei? ―pregunta ella con su clásico retintín. 

    ―Nada, nada… he dormido mal, eso es todo. 

    ―¿Pesadillas? 

    ―Nervios. No he volado nunca ―digo como excusa, aunque es cierto. No he subido nunca a un avión. 

    ―Vaya. Hoy vas a tener una experiencia gratificante ―se ríe. 

    ―Eso espero... O puedo cometer un crimen, zorra. 

    No hablamos nada más hasta llegar a la puerta de las instalaciones. Katrina se baja y dejo el Toyota en el aparcamiento por días. Cuando me reúno con ella, tiene una expresión de fastidio que tira para atrás. 

    ―¡Vamos! ¡No puedo estar esperando entre tanto…! ―busca la palabra adecuada. Menos mal que no la encuentra. 

    Ella es quien me guía en los pasos necesarios. Yo estoy más perdido que Tarzán en una zapatería. Pasamos el control de equipaje y Katrina me conduce a la sala VIP, donde nos sirven café y nos entregan la prensa. 

    ¡Sí, hombre! ¡Como que la perra va a viajar en turista! ¡Clase Business y con todo el peloteo necesario! 

    Se anuncia nuestro embarque por megafonía y Katrina se pone en pie. Con lentitud, estiraza su traje sastre sobre su cuerpo. El traje, de inmejorable manufactura, en un color avellana, se le pega como una segunda piel, atrayendo las miradas de muchos de los pasajeros. Katrina se pone en marcha, dejando su maletita atrás. Cuando voy a llamar su atención, caigo en lo idiota que soy. ¡No la ha olvidado! ¡Quiere que yo se la lleve! 

    —Si, bwana. Negrito lo hará. 

    Recorremos el pasillo neumático que nos lleva hasta la puerta del aparato y una bonita azafata nos indica nuestros asientos. Por supuesto, la ventana para ella. Coloco mi bolsa y su maleta en el hueco sobre nuestras cabezas y me siento. Ella me mira de arriba abajo, como si se diera cuenta, en ese momento, de la forma en que voy vestido. 

    ―Podrías haberte puesto un traje ―me dice, arrugando un poco su deliciosa nariz. 

    Tengo que decir que llevo un jersey verde oliva Heritage, que me ha costado un pulmón, sin estrenar, y debajo un polo beige de La Martina que me ha regalado mi hermana. Unos vaqueros Lois y unos Castellanos complementan el conjunto. ¡Estoy hecho todo un pijo, joder! Pues a la señora no le gusta. ¡Qué va! 

    ―No sabía que iríamos a la ópera ―gruño. 

    ―Para ser mi acompañante, siempre tienes que ir bien vestido. Si tu guardarropa no dispone de lo necesario, te lo compraré. ¿Está claro? 

    ¡A ver si no es para matarla! Me guardo la pulla en la garganta, tragándomela con esfuerzo, y asiento, dándole la razón. Es bonito pensar que solo con alargar la mano, puedo romperle ese maravilloso cuello en un par de segundos. 

    Me aferro a la butaca y compruebo que llevo abrochado el cinturón de seguridad cuando el aparato empieza a vibrar a moverse lentamente. Ella se ríe de mi impresión, con una risa clara y jodidamente preciosa, que atrae la atención de los demás pasajeros. Cuando el avión se lanza por la pista, incrementando la velocidad, me siento como un niño en su primera atracción de feria. 

    ―¡Genial! ―exclamo con demasiada emotividad, lo que atrae hasta mí a una de las azafatas, una rubita que parece estar rodando un spot de clínica dental. Coño, con la deslumbrante sonrisa. 

    ―¿Ocurre algo, señor? 

    ―Si. Por favor, dile al capitán que vuelva a despegar otra vez ―le digo, guiñando un ojo. ―Me ha hecho cosquillitas en la barriga. 

    Katrina ahoga un bufido por mi ordinariez, pero la azafata me devuelve el guiño. Más simpática ella… 

    ―¿Sabes a qué vamos a Barcelona? ―me pregunta mi diva rubia, tras servirnos una bandeja con un mini desayuno, solo apto para modelos famélicas. 

    ―Algo me dijo tu padre sobre elegir damas de compañía ―yo mismo alucino con lo bien que me ha quedado. 

    ―Si, exactamente. Necesito un servicio permanente. 

    ―Pero, ¿si te lo hacen todo? Debes pasar buena parte del día en el gimnasio, para quemar calorías ―os juro que lo pregunté con buena fe. 

    ―¿Me estás llamando gorda, imbécil? 

    ―No, no, por Dios… ¡Que gorda, ni que narices! Lo que digo es que algo tienes que hacer para mantener ese cuerpo perfecto, ¿o es un regalo divino? 

    Mi lisonja hace efecto y me toca la rota nariz con un dedito. 

    ―Tenemos un gimnasio muy adecuado, una piscina de primera, caballos y un entrenador personal. Además, siempre he tenido una figura esbelta. 

    ―No, si ya se ve… 

    ―Así que tienes veinte años, ¿cierto? ―me pregunta bebiendo su zumo de piña. 

    ―Pues sí. 

    ―No comprendo por qué mi padre me ha dejado en manos de un tipo que es más joven que yo. ¿Tanta experiencia tienes? 

    ―Tu padre no es quien me ha escogido ―digo, saliéndome por la tangente. 

    ―La verdad es que no parece que tengas esa edad, en absoluto. Das la impresión de tener veintitantos ―sigue, como si no me hubiera escuchado. 

    ―Medir dos metros ayuda mucho. 

    ―Tener la nariz partida también ―sus ojos chispean, divertidos. 

    ―También. Gracias sean dadas al genio de las escaleras. 

    Una nueva carcajada nos anima los oídos. 

    ―Eres un tipo gracioso ―me palmea en el hombro. 

    —Y tú la mayor guarra de Madrid. 

    ―Gracias, pero no hay color a tu lado. Yo podría desnudarme ahora mismo aquí, delante de todo el pasaje, y solo me mirarían para tirarme por la portezuela. En cambio, tú… solo tienes que reírte y todos te busquen con los ojos. 

    ―Buenos genes, buena educación, buena ropa… las tres Bes ―recita ella, levantando los dedos. No, si no tiene ni chispa de vanidad, que va… 

    Por muchos parabienes que ella hiciera o que yo disimulara, la única sensación que recorre mis dedos, como calambres, es la de estrangularla. Tengo que aflojar las mandíbulas porque, a poco que me distraigo, mis dientes se aprietan como un cepo para osos, amenazando con romperse. 

    En vez de buscar temas de conversación, mi mente se empeña en repasar las cien formas de asesinar a una mujer. Me extasío con imaginarme humillándola, violándola, torturándola, destrozándola… Si ella fuera la salvación dela Humanidad, yo sería un nuevo Poncio Pilatos. 

    Tales son mis sentimientos, las ansias que asaltan mi cuerpo. Tengo que combatir duro para mantener mis manos quietas sobre mi regazo, intentando disimular la erección que me asalta, debido a las imágenes creadas en mi mente. Debo frenar a Rasputín hasta que salgamos del avión; hasta que pueda respirar aire fresco y puro. No puedo dejarle dirigir mi destino. Katrina no puede morir, ahora que estoy empezando a caerle bien a su padre. 

    En ese momento, la voz del capitán resuena sobre nosotros, anunciando que sobrevolamos Barcelona y que, en breve, aterrizaremos. La maniobra de descenso es aún más apreciada que la del despegue, y me calma totalmente. Después, todo se vuelve frenético. Maletas, desembarco, pasillos, cintas transportadoras… 

    Un tipo de grandes patillas velludas y cabello castaño demasiado largo, nos espera, con un pequeño cartel sobre su pecho que solo dice: 'Katrina'. 

    Tampoco viste traje. 

    ―Soy yo. Él es Sergei ―dice Katrina, en búlgaro, creo. Aún no distingo bien los idiomas eslavos. 

    ―Dynos ―se presenta, en la misma lengua. ―Tengo el coche fuera. 

    Prefiero hacerme el tonto. Siempre viene bien guardarse algo en la manga. Katrina me tira de la manga cuando sigue al subordinado. Cargado con mi bolsa y su maletita roja, la sigo, silbando por lo bajo. De la que se ha librado, Dios. 

    El barrio dela Barceloneta. Eso ha dicho Dynos al aparcar. Un barrio recuperado al mar, en el siglo XVI, habitado por pescadores y comerciantes. Un barrio pegado al gran puerto de Barcelona. El sitio ideal para mantener una casa de chicas traídas ilegalmente. 

    Nuestro guía nos introduce en un edificio de cinco plantas, con la pintura de la fachada algo deteriorada. En la portería no hay ninguna señora barriendo, con una bata y un pañuelo en la cabeza, no, señor. Hay dos tipos sentados, uno bajo las escaleras, en una silla, leyendo el periódico. El otro está de pie, apoyando un hombro contra el habitáculo de los contadores. Ambos visten chaquetillas holgadas para cubrir sus armas. Ambos tienen bigote, y ambos hablan transilvano o lo que sea. 

    Presumo que todo el edificio pertenece a la organización. 

    ―¿Podremos quedarnos aquí o tendremos que ir a un hotel? ―pregunta Katrina, abriendo el antiguo ascensor central, de hierro colado. Sin duda, el edificio tiene más de cien años. 

    ―La última planta es para usted. No duerme nadie allí, solo las visitas importantes ―contesta Dynos, pulsando el cuarto botón. 

    ―Perfecto. Mi guardaespaldas dormirá en una habitación cercana. 

    ―Si, señorita Vantia. 

    El ascensor nos deja ante unas cristaleras por las que puede ver un amplio estudio de danza, con espejos en las paredes, barras fijas para sostener a las bailarinas, y suelo de madera pulida. ¿Esa es la tapadera? ¿Una escuela de danza? Ingenioso. 

    Una señora de mediana edad, empuja una silla de ruedas, que transporta a un tipo realmente momificado. Tendrá sesenta años o más, delgado y muy tieso contra el respaldo. Viste un elegante traje de raya diplomática, con fondo azul clásico y raya amarillenta. Detrás de unas antiguas gafas de recia montura, unos ojos absolutamente vivos nos miran, curiosos. Dynos le presenta. Es el señor Alexis, el gerente. 

    ―Es un honor atender la petición de una Vantia ―el hombre momia se expresa en un perfecto castellano, con solo un pequeño acento, tomando la mano de Katrina. 

    ―La fama de sus caballerizas le honra, señor Alexis ―responde ella. ―¿Cuántas tiene, en este momento? 

    ―Tenemos una veintena, pero algunas son desechables, por embarazo o deterioro. 

    ―¿Puede reunir a las mejores en esa aula de danza? Les diré unas palabras. 

    ―Por supuesto. Enseguida las traen. ¿Desea algo entre tanto? 

    ―No, gracias, estoy perfectamente por el momento. 

    Katrina entra la sala de baile y la sigo. Se sienta en la banqueta del piano y me quedo detrás. Estoy intrigado. ¿Va a ser una subasta, un muestreo, un show para que ella escoja? ¿Quién sabe? 

    En diez minutos, llega una docena de chicas. Es evidente que las han pedido que se peinen, pero no más. No están maquilladas, tampoco visten ropas adecuadas. Son como amas de casa, solo que ninguna supera los veinticinco años, por lo que puedo ver. 

    Katrina, con aplomo, se pone en pie y avanza hasta el centro de la sala. Las mira atentamente. 

    ―¿Habláis el español? ―pregunta en voz alta, utilizando el castellano. 

    Hay gestos de duda en algunas. Sin duda, aún están aprendiendo el idioma. 

    ―¿Inglés? ―casi todas asienten. 

    Entonces, Katrina empieza a hablar, mirándolas y moviendo secamente sus manos. Las chicas tienen la vista clavada en ella. Parece que lo que les está diciendo es importante y decisivo, pero mi inglés es pésimo. No entiendo más que algunas palabras. “trabajo, duro, cinco años" y poco más. Cuando termina, vuelve a sentarse en la banqueta. Las chicas se miran, unas a otras, nerviosas. Veo como algunas se lamen los resecos labios. 

    ―¿Qué les has dicho? ―pregunto, inclinándome un poco sobre ella. 

    ―¿No sabes inglés? 

    ―No. 

    Katrina me mira, el ceño fruncido. 

    ―¿Qué clase de acompañante he escogido? No importa. No es de tu incumbencia lo que les haya dicho a esas perras. 

    ―Está bien, señorita ―ya no quiero demostrarle confianza. 

    ―Sí, es mejor que demuestres respeto, al menos hasta que te eduque como debe ser. 

    ―Si, señorita Vantia. 

    ―De todas formas, para que lo sepas, les he prometido que no pasaran hambre, ni frío, ni tendrán que abrirse de piernas para ningún hombre. También les he dicho que soy muy estricta y que las cosas se hacen como yo las digo, esté o no equivocada. 

    ―Entendido, señorita. 

    ―Se lo están pensando. Las que estén dispuestas a probar, darán un paso adelante, y yo escogeré a dos de ellas. 

    ―Que fácil… 

    ―Eres muy irónico, Sergei, y la ironía suele cansarme. 

    Toque de atención de la perra. Directo y elegante. Otra cosa no, pero Katrina tiene mucha clase, a pesar de su corta edad. 

    Dos chicas dan un paso al frente, con timidez. Veo como sus hombros tiemblan, inseguros. Sin duda, no quieren acabar como putas y se aferran a esta oportunidad. No sé yo qué es peor. Finalmente, otras tres más, se ofrecen. Cinco en total. Katrina vuelve a ponerse en pie y avanza hacia sus voluntarias. 

    Pasea por delante de ellas, luego por detrás. Las palpa y las examina, como si fueran ganado. Incluso comprueba sus dientes y encías. Al cabo de un rato, señala a una chica alta y rotunda, de cabello rubio, no muy largo. Parece ser de las mayores del lote, quizás veinticuatro años. La chica se coloca al lado del piano. No osa levantar los ojos del suelo. Su barbilla no deja de temblar. 

    Con un dedo sobre los labios, Katrina hace una última ronda de inspección y señala a una chica morena, de semblante gitano, con largos cabellos negros rizados. Es esbelta y bajita, pero muy joven. Para mí que ni siquiera ha cumplido los dieciocho. 

    ―Las demás, podéis marcharos ―dice Katrina, con un par de secas palmadas. Las chicas salen por la doble puerta de la sala de danza. 

    Aún no sé cuál es su criterio para haberlas escogido. Son jóvenes porque todas las que estaban presentes eran jóvenes. No son demasiado atractivas, pero tampoco feas. Una morena, otra rubia, una bajita y flaca, la otra alta y opulenta. No sé lo que busca. 

    ―¿De qué país venís? ―pregunta en un idioma eslavo que las chicas comprenden, y, lo mejor de todo, yo también. 

    ―Republica Checa ―contesta la rubia. 

    ―Hungría ―la morena. 

    Katrina sigue con su interrogatorio. La checa tiene veinticinco años y era secretaria de un político que estafó a muchos ciudadanos. Cuando le metieron en la cárcel, ella se quedó sin trabajo, ni posibilidad de encontrar alguno. Siendo una mujer con estudios universitarios, decidió emigrar a Europa, en busca de una oportunidad. 

    La húngara tiene mi edad y, efectivamente, es una Romaní de las llanuras. Está orgullosa de su raza y solo un compendio de casualidades la ha traído a España. Tiene una educación muy básica. 

    Dynos está esperándonos cuando salimos de la sala. Nos acompaña al piso superior, a nuestros aposentos. Las chicas caminan detrás de nosotros, como corderos que se dirigen al matadero. Un gran y lujoso dormitorio para Katrina, con baño propio, y un buen escritorio. Una cama individual y raquítica para mí, en una habitación contigua, que parece más un armario que otra cosa. 

    Katrina me llama a su habitación. 

    ―Quiero que te quedes aquí. Voy a empezar a educarlas y, al principio, pueden ponerse ariscas y rebeldes ―me dice. 

    Así que me siento en la silla del escritorio y contemplo el espectáculo. 

    La primera orden de Katrina es: ―¡Toda la ropa en el suelo! ―Las chicas obedecen con rapidez, quedándose desnudas, intentando tapar sus desnudeces con las manos. Entonces, Katrina mete la mano en su maleta y saca una corta fusta de cuero, con la que aparta, de forma contundente, las manos femeninas. 

    —Una zorra preparada. 

    Las revisa minuciosamente. La checa tiene unos senos formidables, seguramente operados. Parecen obuses a punto de dispararse. Posee unas caderas anchas y un trasero imponente. Sin duda, fue la amante de ese político caído en desgracia, y su puesto de secretaria una mera falacia. La joven húngara parece más un potrillo asustado, en cambio. Tiembla asustada, sin estar acostumbrada a estas cuestiones, y sus tensos músculos se mueven bajo la morena piel. Su nariz resopla demasiado rápido. 

    Me levanto de la silla y me acerco, como si quisiera mirarlas más de cerca. Katrina está inspeccionando sus pubis. Ninguna de ellas va arreglada. La húngara tiene una selva completa allí abajo, con sus monos y todo. 

    ―Cerdas ―musita Katrina. 

    —Encima que son poco más que esclavas, quieres que estén arregladitas para ti. Esto es la monda…”. Atrapo en el aire a la húngara cuando salta sobre Katrina, en respuesta a un seco fustazo en el muslo. Sabía que estaba cerca del límite. Intenta revolverse en mis brazos, pero es inútil. 

    ―¡Tenemos una fierecilla! ―se ríe Katrina. hablándome en castellano. 

    ―Ha sido por el golpe, señorita ―digo, mientras inmovilizo a la gitana. 

    ―¿Es que no va a soportar un simple golpecito? 

    ―Los romaníes son orgullosos por naturaleza. 

    ―¿Cómo sabes de los romaníes? ―Katrina me mira con curiosidad. 

    ―Leo mucho, señorita Vantia ―se ríe. 

    De repente, encara a la húngara y, usando su lengua, la conmina a postrarse de rodillas. La joven obedece, aterrada. 

    ―¡Tú también! ―le grita a la checa, que cae postrada, a su lado. ―¡A ver, putas! ¡Os voy a comentar como será vuestra vida a partir de este momento! No tendréis más objetivo que servirme a mí, a todas horas, todos los días. Me vestiréis, me bañaréis, me peinaréis, cuidaréis de mis ropas, me serviréis en todo, y, cuando me acueste, dormiréis a los pies de mi cama… ¿Entendido? 

    ―Si, señorita ―contestan las chicas arrodilladas. 

    ―¡Mi título es de Ama! ¡Ama Katrina! ―grita, soltándoles un par de fustazos. 

    ―Si, Ama Katrina ―sollozan. 

    ―A cambio de todo eso, os vestiré, os alimentaré y os protegeré. Pero tenéis que cumplir todas mis órdenes, si no os degradaré a sucios animales de compañía. 

    ―Si, Ama Katrina. 

    ―Ahora, gatead por la habitación, que vea como os movéis. 

    Las chicas, sorbiendo sus lágrimas, avanzan sobre pies y rodillas. Katrina les golpea suavemente en las nalgas para hacer que contoneen más sus traseros. 

    ―Así, muy bien, perritas ―su tono es jocoso. Se lo está pasando bien. ―Venid aquí, limpiad mis zapatos con vuestras lenguas. 

    La húngara se lleva otro azote, cuando no se mueve rápidamente. Cada una se ocupa de un zapato, pasando sus lenguas, las cabezas amorradas, los culos expuestos. 

    ―A ver, puta tetona, ¿cómo te llamas? 

    ―Sasha, Ama ―contesta educadamente cuando Katrina le levanta la barbilla con la fusta. Esta parece que ya ha pasado por algo parecido a esto, porque se amolda muy rápidamente. 

    ―Sasha, está bien… me gusta. ¿Y tú? 

    ―Bereniska… ―un fustazo cae sobre su hombro. ―¡Ay! ¡Bereniska, Ama! 

    Katrina sonríe. 

    ―Ese nombre no me gusta. Te llamaré Niska. 

    ―Si, Ama Katrina ―responde la gitanilla. 

    ―¡Suficiente, perras! ―exclama la joven, apartando sus pies de las lenguas limpiadoras. ―Cuando lleguemos a Madrid, os pondré collar de perras y os marcaré mi inicial a fuego… 

    Las pobres chicas se echaron a temblar y a llorar, mientras Katrina se reía. 

    ―Tiene que darles algo de esperanza, señorita Vantia ―le susurro en español. 

    ―¿Qué dices? ―se vuelve hacia mí, los ojos fulgurantes. 

    ―No debe quitarles de golpe sus pocas esperanzas… 

    ―¿Qué sabrás tú de esclavos? ―y me llevo un fustazo en el pecho. 

    ―Sé que una persona no puede vivir sin soñar, sin esperanza ―no me he movido ni un milímetro con el golpe y compruebo que eso no le ha gustado. 

    ―¡A mí que me importa si no tienen! ¡Cuando se rompan, pediré otras a papá! ―y me da otro golpe, al que tampoco expreso dolor. 

    ―Pero, entonces, no será una buena Ama, ya que no gozará de su sumisión, de su control… ―le digo con mucha suavidad. 

    ―¿De qué hablas? ―se planta debajo de mis narices, con voz sibilante. 

    ―Todo Amo debe conseguir que su esclavo se entregue completamente, y si es por su propia voluntad, mucho mejor. Es la esencia del arte. Machacar un esclavo hasta convertirle en un zombi que solo obedece por la inercia de los golpes, no es nada divertido, ¿o no? 

    ―¿Qué sabrás tú, patán? Jamás has sido Amo… 

    ―No… pero me siento esclavo… ―musito, en un intento de frenar los impulsos homicidas de Rasputín. 

    Ella da un paso hacia atrás, mirándome a los ojos. 

    ―¿Esclavo? ¿Esclavo de quién? 

    Mi garganta se colapsa, impidiendo que exprese lo que pretendo. Es un tiro a ciegas para tomar a Rasputín por sorpresa, pero noto que he enfadado tanto al Viejo, que me quiere dañar. Creo que voy en la dirección correcta. Algo parece estar arañando mi pecho desde el interior, intentando salir con fuerza. Quiere devorarla a toda costa. Trato de impedirlo de cualquier forma y solo puedo caer de rodillas, atrapando mis manos bajo mis muslos. 

    Katrina malinterpreta este acto, pero me viene de perlas. 

    ―¿De mí? ―se asombra. ―¿Quieres ser mi esclavo? 

    Asiento con un murmullo. Mis tripas rugen ante esa afirmación. Mi espalda se comba en un esfuerzo de levantarme, pero me quedo de rodillas. Katrina es un ama en ciernes, pero, por ahora, tiene más pajaritos que experiencia. Lo único que sabe es humillar y lo hace sin freno, sin control. Es lo que intento aprovechar en mi beneficio. Creo que es la única forma de someter a Rasputín. 

    Debo doblegar sus deseos, sus ansias, y no puedo aprender a llevar ese control sin someterme yo mismo a una adecuada sumisión. Sin embargo, al mismo tiempo, debo controlar a mi posible Amo… Por eso creo que Katrina es la indicada. Es dura y cruel, pero carece de una experiencia adecuada para someterme completamente. Tengo que domarme a mí mismo, utilizando la vanidosa autoridad de Katrina. 

    ―Sí, mi Señora ―agacho la cabeza cuanto puedo. ―Me ofrezco como su esclavo. Me ha hechizado con su belleza y su autoridad. Acépteme y conviértase en mi Ama, por favor… 

    Casi puedo escuchar el alma de Rasputín gritar como un poseso dentro de mi cabeza. Se niega a entregarse; él debía doblegarla, no al revés. 

    —No puedo permitírtelo, Viejo. Si tú la dominas, me dominarás también a mí, y no pienso perder ni mi mente, ni mi cuerpo. 

    ―¿Es por la paliza? ―Katrina me coloca la fusta sobre un hombro, como si fuera el remedo de un caballero medieval. 

    ―Si… ―susurro. ―Me di cuenta de que la amaba desde el momento en que entró en la biblioteca. Su autoridad me impactó, Señora ―la presión de Rasputín comienza a disminuir, como si se enquistara en mi interior, huyendo de aquello que le repudia. 

    ―¿Te ofreces como mi esclavo? ¿Sin condiciones? ―aún no se lo cree. 

    ―Sin condiciones, Ama Katrina. Suyo para siempre ―me inclino y beso sus zapatos. 

      

      

     

      

   



   

     

      

    Despedidas y bienvenidas 

      

      

    Ser esclavo de Katrina no es ningún paseo, no, señor. Es demasiado caprichosa y ansiosa, como para tener paciencia. Quiere las cosas al momento, a la voz de ¡ya! La noto encantada con lo que está pasando. Ha conseguido dos esclavas de cámara, como ella las denomina, y un esclavo que no esperaba, yo mismo. 

    Creo que todavía se está haciendo a la idea, de cómo utilizarme, y, sobre todo, cuándo. Seguro que ya está lamentando haberme aceptado tan rápidamente. Aunque ella sea mi Ama, su padre es mi patrón, y tendrá más trabajos para mí que me aparten de su lado, que primen sobre su voluntad. 

    Seguro que le está dando vueltas a todo esto, sentada en su asiento de primera, en el vuelo de regreso. Sasha, Niska y yo viajamos en turista, por supuesto. Me siento en medio de las dos, que visten con ropas deportivas compradas en el mismo aeropuerto. Están nerviosas, lo noto. No saben aún donde se dirigen, ni qué les espera. 

    ―Tranquilas, solo tenéis que obedecer al Ama, y vuestra vida será fácil ―las tranquilizo, hablándoles en esa lengua eslava que ni siquiera reconozco con exactitud. 

    Me miran, asombradas de que pueda entenderlas. 

    ―Me llamo Sergio, o Sergei ―me presento y ellas, impulsivamente, me aprietan las manos, buscando mi apoyo. 

    ―¿Te has hecho esclava de ella? ―pregunta Niska, intentando comprender lo que sucedió la tarde anterior. 

    ―Si. 

    ―¿Voluntariamente? 

    ―Así es. 

    ―¿Por qué? ―pregunta Sasha. ―Eras su guardaespaldas, eras libre… 

    ―Es difícil de explicar. Solo puedo deciros que, en este momento, necesito alguien que me controle. Ella parece disponer de la autoridad que busco. 

    ―Yo no comprendo cómo puedes entregarte ―musita Niska. 

    ―Quizás desee experimentar el placer de la sumisión. 

    ―No hay placer en someterte a los caprichos de una cerda ―dice Niska, muy bajito. 

    ―No hables así de tu ama, pequeña. Un día se te puede escapar y ella oírte. Te mataría a palos, ¿lo sabes, ¿no? 

    Asiente, tragando saliva. 

    ―Os pido que guardéis mi secreto. Katrina no debe enterarse de que hablo vuestra lengua. Será nuestro secreto, ¿Sí? 

    ―Nunca hemos hablado contigo ―sonríe Sasha. 

    ―Os ha tocado vivir esto. Es malo, lo sé, pero dentro de lo malvado, no es lo peor. Katrina es una niña caprichosa, y, con tenerla contenta, bastará. Yo os ayudaré en lo que pueda, pero tenéis que someteros a ella, incondicionalmente. Estáis juntas, así que apoyaros en eso. Buscad fuerzas, la una en la otra ―les acabo diciendo, y ellas bajan la cabeza. 

    Las cojo de las manos y las uno a la mías, sobre mi regazo, quedándonos los tres en silencio. Más tranquilas, me miran y me sonríen. Por mi parte, he descubierto cómo mantenerme calmo, cómo soportar las mezquindades que Katrina elabora para mí. Es simple, es como pasar el testigo; debo dejar salir ese despecho que acumulo tras sus humillantes atenciones; debo también hacer daño, buscar un objetivo sobre el que descargar mi rencor. 

    Antes de salir de Barcelona, encontré un objetivo perfecto. Cuando hoy levanten al señor Alexis de la cama, descubrirán todos los radios de sus ruedas destrozadas. Ya sé que es una niñería, pero me sentí bien al hacerlo. 

    Y así, llegamos a Madrid. 

    Katrina no dice mucho, sentada en el asiento del copiloto del Toyota. Mira distraídamente el paisaje. Las chicas esclavas viajan en el asiento trasero. Casi puedo imaginar las directrices que Katrina se está marcando, en su mente, con respecto a mí. 

    ―¿Ama, ha pensado cómo lo vamos a hacer? ―la sorprendo. 

    ―¿A qué te refieres? 

    ―¿Tendré que acatar los mandatos de su padre, o negarme en redondo, para servirla a usted? 

    ―Ah, eso… ―suspira. Se nota que es un tema que no es de su gusto. ―Lo he estado pensando. Aún no dispongo de la autonomía necesaria para oponerme a mi padre. Estás a su servicio, naturalmente. 

    ―Si, Ama Katrina. 

    ―Pero… procurarás venir a la mansión en cuanto acabes con tus obligaciones hacia mi padre, y te presentarás ante mí. 

    ―Sí, mi Ama. 

    ―Así mismo, tu teléfono siempre estará dispuesto para mí, en cualquier momento. 

    ―Sí, mi Ama. ¿Tendré que dormir cerca de usted? 

    ―No. De momento… regresarás a tu casa. ¿Vives con tu novia? 

    ―Si, Ama, y con mi hermanastra. 

    ―Bien, deberás seguir así, pero no quiero que te acuestes con… 

    ―Maby. 

    ―Si, con esa putilla ―gruñe ella. ¿Sabe acaso que Maby y su padre…? 

    ―Así lo haré, mi Ama. 

    ―Buen perrito ―alarga una mano y me pellizca una mejilla mientras conduzco. 

    Víctor nos está esperando cuando aparcamos ante la mansión. Besa a su hija y examina a las dos chicas, con parsimonia. Cuando da su beneplácito, Katrina ordena a dos de las criadas que las suban y bañen a fondo, para la visita médica posterior. Después, me deja a solas con mi jefe. 

    ―¿Cómo ha ido todo por Barcelona? 

    ―Si ningún problema, señor Vantia. 

    ―Bien. ¿Cómo se ha portado Katrina? 

    ―¿Cómo debería haberse comportado? ―pregunto, mirándole. 

    ―Eres listo, Sergio ―se ríe. ―Ahora, vete a casa y descansa. Mañana hablaremos. 

    ―Gracias, señor Vantia. Debo ver a Katrina antes de irme. Recados de urgencia ―me encojo de hombros, entrando en casa. 

    Tras subir las escaleras, le pregunto a una de las criadas, la cual empuja un carro con ropa de cama para lavar, dónde están los aposentos de la señorita Katrina. No es cosa de ir abriendo puertas, ni llamándola a voces, ¿no? 

    Llamo con los nudillos a la puerta indicada y su dulce voz me da permiso para entrar. Se sobresalta cuando comprueba que soy yo. Quizás creía que era una de las criadas. Está en ropa interior, sentada ante el gran espejo de un comodín moderno, parecido al que se suele ver en los camerinos de un teatro. Pero Katrina no trata de taparse, se pone en pie y se gira hacia mí. 

    Está increíble, con esa sensual lencería blanca. 

    ―Dime, perrito… 

    ―Regreso a mi casa, Ama. ¿Desea algo de mí? ―'Aparte de que te dé por el culo, zorra'. 

    ―No, está bien ―dice, agitando su mano con desgana. ―Recuerda, nada de acostarte con tu novia. Pon cualquier excusa. 

    ―Sí, mi Ama. Vendré mañana temprano. 

    ―No me despiertes si es temprano ―y me da de nuevo la espalda. 

    Tiene los aires de una reina, la muy cabrona. Si hubiese nacido un par de siglos antes, habría sido una mujer imposible de contentar. Mi pene se estremece en su prisión de tela. ―Tranquilito. Aún hay que aguantar —me digo. 

    Paso delante del boudoir de Anenka. Me tienta la idea de llamar, pero inspiro fuerte y sigo hasta bajar a la planta baja y montarme en mi coche. Desde una de las grandes cristaleras, percibo a Víctor mirándome. ¿Me vigila? Me marcho a casa. 

    ―¿Dónde has estado? ―me pregunta Patricia, esa misma tarde, mientras la ayudo con sus deberes. 

    ―En Barcelona. Un viaje de trabajo. 

    ―¿Te gustó? 

    ―He visto poco, solo el puerto. Patricia, presta atención a esa cuenta. Te has equivocado ―la recrimino dulcemente. 

    ―No tengo la cabeza para mates, ahora mismo ―dice, apoyando su frente contra mi hombro. 

    ―¿Por qué? 

    ―Porque estás a mi lado y tiemblo de ganas… 

    ―Ahora no ―le digo, pensando en lo que Katrina me ha prohibido. 

    No pienso hacerle el menor caso. Me follaré a la que me apetezca, cuando quiera… pero, la verdad, no me apetece jugar con Patricia, con su madre viendo la tele un poco más allá. 

    ―Tienes que acabar tus deberes. 

    ―¿Recuerdas que te lo debo? 

    ―Si. Dijiste que pensarías algo para mí ―le respondo. 

    ―Ya lo he hecho. Creo que te gustará… 

    ―¡Que susto me das, madre mía! ―me río. 

    Pone cara de traviesa y saca su viperina lengua. 

    ―Mi madre tiene visita al dentista, a las seis. Estará fuera al menos hora y media ―susurra, con total complicidad. 

    Toma mi mano y la posa sobre su rodilla desnuda. Su falda escolar está más subida de la cuenta. Coloca una de sus manos en mi nuca, inclinándome hasta su boca, y me mordisquea el labio inferior 

    ―Te quiero mucho, Sergi… 

    ―Yo también, canija. Ahora, sigue con tus deberes. Los quiero acabados para las seis, o sino, no habrá recompensa. 

    ―¡Malo! ―frunce la nariz, al levantarme del puf. 

    Dena está sentada en el sofá, con los pies recogidos bajo sus nalgas. Me abraza cuando me siento a su lado. En la tele dan uno de esos programas de invitados con problemas… Un chico está contando que le perdona todo a su novia, sus infidelidades, el haberse quedado embarazada de otro chico, y que le haya quitado sus ahorros. Solo quiere que ella vuelva a su vida. Llora a moco tendido. 

    ―Ese tío es un candidato inmediato a que le quiten todos los órganos ―comento. 

    Dena se ríe, acariciándome el hombro. 

    ―Esa niñata es una perla fina, pero el tío es un calzonazos. Seguro que le meterá el amante en la misma cama, con él y todo, Amo ―contesta ella. 

    ―Me ha dicho Patricia que tienes dentista esta tarde. 

    ―Si, tiene que repasarme los empastes. Un fastidio. ¡Odio los dentistas! 

    ―¿Quieres que me ocupe de la cena si vas a tardar? ―me ofrezco. 

    ―No lo creo, a lo sumo un par de horas. ¿Vas a hacer algo especial para las chicas, Amo? 

    ―Pensaba en un puré de patatas al queso, acompañado de unas verduras a la plancha. 

    ―Mmm… me apunto ―se relame. 

    ―Vale, te bajaré un plato. ¿A Patricia le gusta eso? 

    ―Nada de nada. Ya le haré yo algo, Amo mío. 

    Aún no hemos hablado de lo que pasó el otro día, de los azotes que Patricia le dio, o de sus caricias. Ni madre, ni hija, parecen darle importancia. No, no es eso. Más bien, es como si no hubiera ocurrido. Quizás necesitan más tiempo. No haré preguntas, de momento. 

    Media hora más tarde, Dena se marcha y Patricia sale de su habitación. Yo la miro, desde el sofá. Ella me sonríe y antes de meterse en el dormitorio de su madre, me dice: 

    ―Ahora te llamaré. Es una sorpresa. 

    Cabeceo, con una sonrisa en los labios. A saber lo que ha pensado esa pequeña viciosa. Apenas quince minutos después, su voz me reclama. Apago la tele y me dirijo al dormitorio. Las cortinas están echadas, oscureciendo la habitación. La lamparita de una de las mesitas está encendida, iluminando el gran plástico que Patricia ha colocado sobre la cama. Ella está tumbada en el centro, menuda, esbelta y, totalmente desnuda. Todo su cuerpo brilla con la capa de aceite corporal que se ha dado. Está preciosa, con el rostro inclinado a un lado y los ojos entornados. Tiene una carita de viciosa tal que mi pene responde inmediatamente. Su cuerpo, de pequeños senos inmaduros y estrechas caderas inocentes, me atrae con fuerza. Me sonríe de esa forma en que podría hacerme creer que es un pequeño súcubo brotado de los infiernos. 

    ―Ven aquí, Sergi… quiero frotarme y frotarme… contra ti ―casi gime. 

    A ver, moralistas, catedráticos de la ética, y seguidores del sendero de la pureza… ¿Qué hubierais hecho todos vosotros? ¿Leerle el código moral de las jóvenes señoritas? ¡Pues no! Os habríais desnudado rápidamente, lo mismo que yo hice, y saltado sobre la cama, en plan tigre. 

    La beso, lamo toda su piel, que sabe a melocotón por el aceite comestible. Se escurre entre mis brazos cuando intento abrazarla. Es como una sensual anguila. Ella ríe y ríe, da pequeños gritos cuando la oprimo fuertemente. El aceite impregna el gran plástico, formando una pequeña bolsa en el centro, donde se recogen los regueros, y donde, sin querer, nos volvemos a impregnar de ellos, en un ciclo tan ardiente como nuestro deseo. 

    Patricia me aquieta, dejándome boca arriba; ella tumbada sobre mi pecho. 

    ―Déjame hacer a mí… por favor ―me pide. 

    Mi polla está tan tiesa que me duele. Su esbelto cuerpo se desliza lentamente sobre mi pecho, mi vientre, y, finalmente, mi pene, una y otra vez. Sube, baja, y se frota en todas las direcciones posibles. Abre sus piernas y le acoge entre el calor de sus muslos. Patalea suavemente sobre él, con esos piececitos encantadores, cuando remonta su boca hasta mis labios. Se desliza como en un tobogán, su espalda contra mi pecho, exponiendo sus efímeras nalgas al suave encontronazo de mi glande, el cual esfuerzo en restregarlo contra toda su entrepierna. La aferro de los tobillos, abriéndola completamente, punteando su vagina con mi polla. 

    Patricia se queja de lo cabrón que soy. La torturo con eso, ya que no quiero metérsela. Todos estos juegos llevan a la culminación deseada. Me corro largamente sobre su pecho y vientre, exprimido por su cuerpo deslizante. 

    ―¿Te ha gusta, vida? ―me pregunta, mordiéndome un pezón. 

    ―Muchísimo, canija. ¿De dónde has sacado la idea? 

    ―De un relato de Internet. Lo leí y me gustó. Compré el plástico y el aceite, ayer. 

    ―¿Y tú? ¿Has gozado? 

    ―Si, con tanto frote… dos veces… 

    ―Dos no… tres ―digo, atrayéndola. 

    La siento sobre mi cara, deslizando mi lengua por su chochete tan humedecido como el plástico sobre el que estamos. 

    ―¡Sergiiiiiii! ―pronto está gritando. 

    Esa tarde, cuando las chicas regresan de uno de sus posados, me abrazan en grupo y me besan, en una maravillosa bienvenida. Cuando llegué del aeropuerto, ya se habían ido a trabajar, aunque sabían que ya había llegado, puesto que llamé a Maby, al aterrizar. Lo que me extraña es que Elke participe también en el abrazo. Me besa con la misma pasión que mi hermanastra, aunque, evidentemente, con algo más de timidez. 

    Pam comenta lo bien que lo pasaron cenando fuera y propone hacer algo de eso ese fin de semana. Creo que podría ser el momento ideal para incluir del todo a la noruega en nuestro pequeño club, ¿no? 

    Esa noche, mientras sodomizo a la delgadita Maby, casi en silencio, la mano de mi hermanastra se posa sobre mis nalgas, acariciándolas y haciendo ademán de empujar ella misma. Oigo su suspiro. Me echa de menos y yo a ella. 

    El pitido del recibo de un mensaje me despierta. Maby alarga la mano y toma el móvil, entregándomelo. Es un mensaje de Víctor. Son apenas las siete y cuarto de la mañana. ¿Qué querrá? 

    —No estaré en casa hoy. Anenka te dará instrucciones, no la despiertes temprano. V.V.. 

    Me doy la vuelta y abrazo la cintura de mi hermana, sobre la propia mano de Elke, quien abre un ojo y me mira. Cuando comprueba que retomo el sueño, abrazado, me sonríe y cierra los ojos. 

    Una hora más tarde, estoy en el gimnasio, entrenando muy duro, intentando cansarme y desahogar la tensión que me llena. Tras otra hora de levantar pesos, de machacar el saco de arena, y jadear, haciendo flexiones, me ducho y me visto para ir a la mansión. 

    Son más de las once cuando llego. Pregunto por la señora y me dicen que está esperando en su boudoir. Katrina no ha dado aún señales de vida. No hay que hacer esperar a las señoras… 

    Ya se nota que Anenka me espera. Está recostada en el diván, tomando una taza de café, y leyendo la prensa financiera. Levanta sus bonitos ojos cuando me da permiso para entrar, y me sonríe, sin mover más que la taza para bajarla sobre la mesita. Vestir es una palabra compuesta para lo que ella lleva sobre su cuerpo. Digamos que una sutil y vaporosa negligée, de un verde casi difuminado por la transparencia, reposa sobre su cuerpo; tan corta y etérea que ni siquiera se puede considerar una prenda. No lleva sujetador y sus braguitas… bueno, digamos que lleva braguitas, punto. 

    ―¿Qué tal, Sergei? Ayer esperé que pasaras a saludar. 

    ―Tenía un poco de prisa, señora ―respondo, sin saber cómo actuar. 

    ―Vamos, vamos, estamos solos. Déjate de formalidades, semental. Acércate y saluda como es debido. 

    Me inclino sobre el diván y ella alza su boca, atrapando la mía. No me ha dejado elección, ni terreno para besarla en la mejilla. Saboreó esos labios jugosos que saben a café con leche. Me hace un hueco en el diván para que me siente. 

    ―He recibido un mensaje de tu marido, diciéndome que me darías instrucciones ―la informo. 

    Me da en la nariz que mi ropa pronto va a estar en el suelo. 

    ―Claro, las instrucciones ―sonríe ella, deslizando un dedo de afilada uña por mi muslo. ―Las instrucciones son: quítate la ropa que te voy a comer… 

    ¡Qué hambre tiene la leona! Toma mi mano y se lleva, con descaro, uno de mis dedos a la boca, succionándolo con mucha suavidad. 

    ―Vamos, Sergei, quiero verte desnudo delante mía, de pie… Dame ese capricho, macho mío… 

    Así que lo hago. Lo mío es contentar a las mujeres. Lo que sea por verlas felices. No es que haga un striptease, pero le doy cierto morbo a quitarme la ropa. Mi cuerpo está cada vez más definido, depilado y cuidado. Anenka se relame y alarga la mano, intentando rozar mi pene. La esquivo, riéndome, y ella hace una mueca graciosa. 

    ―Ven… dame mi desayuno ―me pide roncamente. 

    Así que la dejo juguetear con labios y lengua, incrementando la dureza de mi pene. Ya sabéis que no es inmediato, con el tamaño de mi órgano, la sangre debe afluir para llenarlo, alimentando músculos y venas, pero ella no tiene prisa, por lo que puedo ver. Me recuesta a su lado, apoderándose de mi glande. 

    Alargo una mano y rasgo su transparente salto de cama, con tanta facilidad que la oigo gemir. “Bruto”. Sonrío. Su cuerpo bronceado y terso me incita a pellizcarla. Lo hago suavemente, en los muslos, sobre el ombligo, los pechos y los pezones. Ella se agita e intenta esquivarme, pero no quiere soltar mi pene, en absoluto. Se queja suavemente del trato que le doy, pero sus ojos brillan, llenos de excitación y promesas. 

    ―Así, así… bien mojada ―susurra al apartar sus labios de mi miembro. 

    ―¿Hablas de mi polla o de ti? ―bromeó. 

    ―De las dos ―se ríe. ―¿Te acuerdas que te quedaste con las ganas de hacerme algo? 

    ―Si, de enfundarla en tu culito… 

    ―Me he estado preparando toda la noche para ti, garañón mío ―Anenka se gira, mostrándome su trasero. Tiene algo metido en el ano, que abulta la tira del tanga. ―Es un ensanchador. He dormido con él, esperando este momento. Ahora si me la puedes meter por el culito… 

    ―¡Joder! ¡Qué regalo de buena mañana! 

    La giro bruscamente y parto el tanga de un tirón. Ella se ríe y menea las nalgas, incitándome. Me está calentando demasiado. No sé si es bueno jugar así conmigo. Siento como el viejo se está desperezando en mi interior, atraído por el tufo del morbo. Con cuidado, tiro del ensanchador hasta sacarlo. Es grueso, casi como mi miembro, pero mucho más corto. ―Puede que chilles aún, zorra. 

    Le abro bien las nalgas. El esfínter está totalmente abierto y lleno de lubricante. No tengo que esperar a nada más. Apoyó la cabeza de mi ansiosa polla entre sus glúteos. Noto como Anenka respira más fuerte, excitada o asustada, no lo sé. Por un momento, me imagino que es Katrina la que tengo a tiro. Es el culito de esa perra rubia el que voy a traspasar. Una mueca de triunfo aparece en mi rostro. Entonces, empujo, sin piedad. 

    Anenka tiene que morder la tela del diván para no gritar. El espasmo que sufre su espalda y sus caderas me traen de vuelta. No es Katrina, es su madrastra. Dejo de profundizar con mi miembro, otorgándole tiempo a su intestino a acomodarse a mi medida. 

    ―¡Pedazo… de cabrón! ―murmura, pero noto como ella misma comienza a empujar. 

    ―¿Preparada, Zarina? 

    ―Si… 

    Otro empujón, esta vez más comedido y controlado. 

    ―Joder… joder… me van a poner… puntos… 

    ―Venga, ánimo, Anenka, otro empujoncito y acabamos. ¿Puedes? 

    ―¡HAZLO, HIJO DE PUTA… PERFÓRAME DE UNA VEZ… SACA MIS TRIPAAAASSS! 

    Menudo carácter saca la señora al darle por el culo. Por supuesto, no le hago caso. Inicio un ritmo suave, llevadero para ella. En un par de minutos, está babeando sobre el diván. Le martirizo el clítoris con una mano, mientras que, con la otra, le marco el ritmo de las caderas, tirándole de los oscuros rizos de su cabellera. Totalmente controlada y dirigida hacia la única meta, reventarla de gusto. 

    La llevo tres veces a lo más alto, al límite. Me implora correrse e intenta ella misma forzar el orgasmo, pero no la dejo. Mis dedos se detienen, mis caderas bajan el ritmo hasta un suave vaivén, e incremento la presión sobre su cabellera. Todo eso corta su ascensión hacia el goce buscado, dejándola entre jadeos, con los nervios a flor de piel. 

    Me maldice, me escupe, me amenaza, pero, entonces, incremento de nuevo el ritmo, llevándola al delirio. Grita, injuria, y suplica, con la misma pasión que antes… ¡Es una gozada follarla así! 

    Ya estoy a punto de llegar… No corto sus estímulos y le lleno el culito de semen, en unas pocas descargas. Un último pellizco en el clítoris casi la hace relinchar. Se muerde el labio con fuerza, apretando el culito y casi cortándome el riego de la polla. Su orgasmo es tan intenso que las lágrimas se escapan de sus ojos. Sin embargo, aún guardo algo para ella, aunque no tengo ni idea de dónde he aprendido eso. Me ha venido de sopetón, como un orgasmo. 

    Retraigo la polla de un tirón, raspando su intestino. Anenka, que aún está vibrando con los últimos espasmos de placer, abre los ojos y la boca, dolorida y sorprendida. En ese mismo instante, los dedos de mi mano derecha pinzan el nervio obturador, sobre el ramo anterior del mismo muslo, justo por debajo de la entrepierna. Lo hago con fuerza, pasando la mano por delante de su pubis, y produciéndole un calambre que agita sus caderas locamente, sin control. Sujeto a Anenka entre mis brazos, dejando que su cuerpo se agite espasmódicamente, en manos de un orgasmo totalmente nuevo y devastador para ella. Ni siquiera puede gritar, colapsada por la frenética respuesta de su cuerpo. 

    Reposo su cabeza lentamente sobre el diván, acariciándole las mejillas. Me visto mientras ella recupera el resuello y el control de sus piernas. Se apoya sobre una mano, mirándome. 

    ―¿Qué ha… sido eso? ¿Qué... me has… hecho, Sergei…? 

    ―Creo que la llamaban la Pinza Cosaca. La usaban los verdugos de Catalina la grande para divertirse. El pinzamiento del nervio y del aductor activan una serie de espasmos que te llevan a un doloroso orgasmo. 

    ―¿Por… qué? 

    ―Tú me has hecho un regalo precioso y yo te he hecho otro. Nadie volverá a hacerte experimentar este tremendo goce y dolor, salvo yo. 

    Me agacho y le doy un suave beso sobre su nariz. Aún respira agitadamente. La miró a los ojos. 

    ―¿Cuáles son las instrucciones de tu marido, Anenka? 

    ―Servir de chofer a Katrina por un tiempo. Tienes que llevarla… a la universidad… privada, todos los días. Víctor volverá en una semana. 

    Joder. Tiene que ser un castigo divino. Habrá que hacer de tripas corazón… Cuando abro la puerta del boudoir, Anenka levanta la cabeza. 

    ―Sergei… 

    ―¿Si? 

    ―Gracias ―me sonríe. 

    Katrina no para de hablar mientras la llevo al campus Francisco de Vitoria, en Pozuelo de Alarcón. Está relativamente cerca de la mansión, y no se tarda apenas tomando la M30. Creo que, a pesar de lo bruja que es, está nerviosa y se desahoga, hablándome. 

    Me cuenta que está muy contenta con sus nuevas perras, lo obedientes y listas que son, lo rápidamente que aprenden, el interés que ponen cuando les habla. A veces, desearía que fueran un poquito más torpes, así podría castigarlas con la fusta. Hace tiempo que no le da una buena paliza a alguien, me dice, riéndose. La miro por el retrovisor. 

    Está preciosa. Se ha vestido de años 50 para su primer día de universidad. Camisola sin botones, amarilla, rebeca roja por la cintura, y falda blanca, con raya escocesa roja, acampanada y de gran tamaño. Un gran bolso, compañero a sus zapatos, complementa el conjunto. Para llevar los libros, se supone, claro. 

    Pude ver el entusiasmo que demostraba con sus esclavas cuando me pasé a verla el día anterior, justo después de dejar a Anenka. Llamé y esperé su permiso. De nuevo creyó que era una de las doncellas, sin duda. Estaba tumbada en su cama, desnuda, y abierta, dejando que sus dos esclavas, tan desnudas como ella, le lamieran todo su cuerpo. 

    Cuando se dio cuenta de quien había entrado a su habitación, se tapó con la sábana, me obligó a ponerme de rodillas, y cerrar los ojos. Me golpeó media docena de veces con la fusta, en la espalda, pero no pronuncié ni un solo gemido. 

    ―¡Tienes que avisar de tu llegada, gilipollas! ¡No solo llamar con los nudillos! ―casi me escupió tras golpearme. 

    ―Si, Ama Katrina ―le respondí, aún arrodillado. 

    ―¡Dilo! Avísame… ahora. 

    ―¿Puedo entrar, Ama Katrina? ―alcé la voz. 

    ―¡No! ¡Con más respeto, perro! 

    ―¿Me da usted su permiso, Ama Katrina? 

    ―Mucho mejor. Así me gusta ―dijo, apaciguándose algo, y cerrando con una mano su batín de seda. ―¿Lo recordarás? 

    ―Sí, mi Ama. 

    ―Bien. Ahora, lame los dedos de mi pie, perro ―se rio. 

    Me incliné y lamí sus preciosos y diminutos dedos descalzos, refrenándome para no cortárselos de un bocado. Mi espalda temblaba, aquejada de terribles deseos. Cuantos más deseos de sangre y violencia me asaltaban, más sacaba mi lengua para repasar bien sus pies, entre los dedos, las plantas, y los talones. 

    Con esos recuerdos en mente, llegamos al campus, pero, antes de entrar en su interior, Katrina me ordena parar debajo de un frondoso árbol, al lado de la carretera. 

    ―Me está consumiendo la ansiedad. Es un nuevo centro de estudios, de alto nivel. Tengo que enfrentarme a nuevos tutores y, sobre todo, a unas cuantas malas putas que lideraran el campus. Así que tengo que soltar adrenalina ―me dice, de repente. 

    La verdad que no sé por dónde va, y lo nota en mi expresión, sin duda. 

    ―Vente aquí atrás, perrito mío, y me calmas con tu lengua. Vamos… 

    ¡Puta, pécora, asquerosa meretriz! Pero me bajo del Toyota y me paso a los amplios asientos traseros. Ella ya me espera con la falda remangada y las bragas colgando de una sola pierna. Su expresión es ansiosa y sonriente. Por mucho que la odie, debo reconocer que no he visto mujer más perfecta que ella, hasta el momento. Mantiene su pubis totalmente rasurado, como si fuera aún una niña, pero tiene un diminuto tatuaje en vez del vello. Hasta que no estoy casi sobre él no lo distingo bien. Es el rostro del Demonio de Tasmania, de los toons dela Warner, señalando con un dedo, la vagina de Katrina. 

    ―Vamos, perrito… No dispongo de mucho tiempo ―me anima. 

    Su vagina es pequeña y estrecha, como si nunca se hubiera acostado con un hombre. No me extrañaría que fuera, al mismo tiempo, puta y virginal. Decido hacérselo bien e intenso, con la lengua gorda, como lo llamo. A los tres minutos ya está gimiendo; a los cinco, grita, incontenible; a los siete, se corre sin remedio, aferrada a mi cabello. 

    ―¡Buuuff! ―exclama, incorporándose y mirándome a los ojos, mientras me relamo como un gato. ―Lo has hecho muy bien, perrito. 

    Y se inclina para darme un beso en la frente. Arregla su ropa interior y su falda. Luego, abre la puerta y se despide con: 

    ―Recógeme esta tarde, Sergei. 

    El sábado, por la tarde, me llevo a las chicas de compras. Vamos a estrenar mi tarjeta. Pero, a mi manera. No saben dónde las llevo y no paran de preguntarme. Me hago el sueco. Anenka me ha hablado de cierta tienda, muy especial, en la calle del Doctor Forquet, llamada Los Placeres de Lola. 

    Llevo a Maby del brazo. Detrás nuestra, Pam y Elke, también del brazo, susurran, entre risitas. Cuando me detengo delante de la tienda, las chicas se me quedan mirando, extrañadas. 

    ―¿De compras, aquí? ―pregunta Pam. 

    ―Exacto. El mejor sitio de Madrid para comprar la mejor lencería y los fetiches más idóneos para las féminas ―hago de anuncio humano. 

    ―¿Nos vas a invitar a lencería? ―Elke no se ha recuperado aún del pasmo. 

    ―Porque vosotras lo valéis ―hoy se me dan bien los anuncios. El de L’Oreal viene perfecto. 

    ―No se hable más. Necesito unas cosillas, la verdad sea dicha ―dice Maby, tirando de mi brazo. 

    ¡Dios! El interior es el paraíso de un fetichista de la femineidad. Hay corsés por todas partes, y ligueros de todos los estilos, medias de todos los colores… Un apartado entero, solo para tangas brasileños. Las chicas chillan de felicidad, lo que atrae, enseguida, la atención de una de las dependientas. Me entretengo mirando camisones y saltos de cama, tan vaporosos que el simple hecho de pasar ante ellos, los agita. 

    Maby me llama con una imperiosa señal. Han descubierto una sección de calzado femenino, con tacones supergigantes. 

    ―Estarías monísima con eso ―la animo. 

    ―Sí, claro, parecería la puta del barrio ―rezonga ella, pero no aparta los ojos de una sandalia dorada, con una plataforma de doce centímetros. ―Aunque… podría ponérmelos solo para ti… 

    Me mira, con un delicioso mohín travieso. Abro las manos y miro al techo. ¿Qué puedo decirle? Un poco más allá, Pam y Elke están detenidas ante una sección de juguetes, vibradores, y otros artículos para la felicidad de la mujer. Pam señala ciertas cosas y, a continuación, le comenta algo a su novia, al oído. Ésta se ruboriza y sonríe, tapándose la boca. No parece conocer la mitad de la parafernalia. Pobrecita, ya la irá descubriendo… 

    Tras saquear la tienda durante un par de horas, me las llevo a merendar a otro de los sitios preferidos de la guapa agente rusa, Le Pain Quotidien, en la calle de Fuencarral. Nos sentamos en una mesita de bistró francés, en la calle. Es una panadería, cafetería y tienda de delicatesen dulces, de origen belga. Nos chupamos los dedos con algunas de las muestras chocolateras que nos sirven, junto con el té y el café. Hemos dejado las compras en el coche, en un parking cercano. 

    Finalmente, las invito a dar un paseo, a pesar de la fría tarde, por la acera de La Castellana, mirando caros escaparates. Cada centenar de metros, cambio de chica para caminar agarraditos, entre risas. Incluso Elke se presta, encantada. Mirándola a los ojos, creo entender que está preparada y deseosa de cambiar su vida. Volvemos a casa, al anochecer. 

    Mientras preparo una cena frugal, las chicas no dejan de comentar la tienda de artículos femeninos. Ninguna de ellas la conocía y han quedado encantadas. 

    ―Bueno, podríais hacerme un pase privado, las tres, con todo lo que os habéis comprado, ¿no? ―digo, soltando el primer torpedo, como en broma. 

    ―Para eso tendrías que pagarnos ―se ríe Pam. 

    ―¿Encima que yo he acoquinado las compras? 

    ―Bueno, en eso tiene razón ―dice Elke. 

    ―¡Ajá! Una señorita con alma, he aquí ―sonrío mientras aliño la ensalada tibia con nueces, pasas y queso. 

    ―¡Eso, tú dale ánimos! ―bromea mi hermana, dándole un pellizco a su novia. 

    ―No sé, yo por mí le haría un pase semanal, siempre que él me comprara cositas de estas ―dice Maby, con aire muy serio. 

    ―¡Putón! ―la regaña Pam, intentando morderle el cuello. Maby se encoge, cosquillosa, y ríe. 

    Las tres musitan entre sí, sin que pueda escucharlas. Se ríen por lo bajito y se pellizcan, unas a otras. Reconozco cuando traman algo. Llevo las fuentes y los platos a la mesa. Pam abre la nevera y saca el agua fría. Pam coge varios vasos, y Elke, servilletas y cubiertos. Me miran, al preparar la mesa. 

    ―Está bien, Sergi… te haremos un pase después de la cena ―me comunica Maby. 

    ―¿Todas? ―pregunto ilusionado. 

    ―Todas. 

    ¡Que se joda Hugh Hefner y su mansión PlayBoy! ¡Yo tengo mi ático y mis chicas! 

    Me gustaría que mis palabras fueran fotografías instantáneas para poder haceros ver mejor la belleza de estas tres nínfulas, caminando sobre sandalias de vértigo ―compré un par a cada una ―, y vestidas solo con fina y sensual lencería. Me la ponen tan gorda que tengo que desabrocharme el pantalón para que respire. 

    Cuando terminan de mostrarme trapitos, se sientan a mi lado, en el sofá, riéndose y haciéndome cosquillas. Aún siguen en braguitas y sostenes, sin pudor, sin malos rollos, completamente desinhibidas. 

    ―¡Sois diosas! ¡No hay más palabras para describiros! ¡Vivo con unas diosas! ―exclamo. 

    ―¡Tenedle envidia, mortales! ¡Vive con las hijas de Zeus! ―sigue la broma Pam. 

    ―¿Sabéis que podríamos hacer un Gran Hermano en Internet, colocando cámaras en el piso, y ganar una buena pasta? ―punteó Maby. 

    ―Ya te digo. La gente pagaría por ver a este cabrón con suerte, viviendo con tres chicas como nosotras ―grita mi hermanastra, revolviéndome el pelo. 

    ―Entonces, tendríais que hacer este desfile a diario. Porque, que sepáis, chicas, que esto produciría diez o doce infartos, seguro ―las informo. 

    ―No me importa, siempre que tú estés para rematar ―musita Maby antes de hundir su lengua en mi boca. 

    ―¡Aaaala! ―exclama Pam. Elke, cogida de su mano, se muestra muy atenta al beso. 

    ―¿Eso es agradecimiento por los trapitos? ―jadeo al separarnos. 

    ―Una primera entrega, cariño ―me sonríe. 

    ―¡Mira la enterada! ―le dice Pam a su novia. ―Se cree que es la única que sabe besar… Ven acá, hermanito, que te voy a dar yo también las gracias… 

    Me dejo caer en sus brazos y ella se inclina hasta devorar mis labios. Mientras, la mano de Maby no abandona mi muslo. 

    ―¡Uuff! ―resoplo, sin levantar la cabeza del regazo de mi hermanastra. ―Me falta el aire… 

    Todas se ríen. Maby mira a Elke. 

    ―¡Vamos, Elke! ¡No te cortes… ahora tú! 

    ―Si, cariño, besa a tu guapo cuñadito ―la anima Pamela, empujando su cabeza con una mano. 

    Me encuentro justo debajo de ella y puedo ver su ansiosa mirada, solo para mí. Creo que lleva deseándolo varios días, incluso soñando con ello. Coloca su mano sobre mi mejilla, con delicadeza, y se inclina totalmente, echando su trasero casi desnudo, hacia atrás, para poder acceder a mi boca, con un beso del revés. Sus labios son muy cálidos y suaves. El beso comienza con pequeños pellizcos labiales, pero deslizo mi lengua rápidamente, y ella la acepta al instante. ¡Dios, como la succiona! 

    Maby y Pam baten palmas en su honor. Ella se ríe al levantar la cabeza, totalmente arrebolada. 

    ―¿Te ha gustado, mi vida? ―le pregunta Pam, tomando sus mejillas entre sus palmas y mirándola a los ojos. 

    ―Si… mucho… ―susurra Elke, entre risitas. 

    ―¿Quieres hacerlo otra vez? ―es ahora Maby quien la incita. 

    ―Si… 

    He recuperado mi posición sentada y la estoy mirando a los ojos. Coloco una mano sobre los muslos de mi hermanastra, que está a mi lado, y me inclino hacia Elke. De repente, antes de tocarnos, se aferra a mi cuello. Su lengua me acaricia el paladar, entrando a toda velocidad. Me ha sorprendido. 

    ―Creo que se ha decidido ―escucho decir a Pam, casi en mi oído. Pam se ríe y me acaricia el costado, como si me felicitara. 

    Cuando nos separamos, beso las pecas de Elke, con devoción. Ella me mira, sonrojada y emocionada. 

    ―¿Jugamos a los “dos minutos”? ―nos pregunta Maby, con su característica vivacidad. 

    ―¿Dos minutos? ―no conozco ese juego. 

    ―Es muy fácil. Dos de nosotros se besan durante dos minutos. Los otros dos pueden hacerles toda clase de caricias, salvo cosquillas ni pellizcos. Si separan los labios antes de los dos minutos, tienen que realizar una prueba o una orden de los otros. Si superan los dos minutos, hay cambio de pareja, siempre a suertes ―explica Pam. 

    ―Parece divertido ―acepto. 

    ―Muy divertido, ya verás. Te tienes que quitar los pantalones. Tienes ventaja con respecto a nosotras ―advierte Maby. 

    ―No hay problema… ―digo, poniéndome en pie y quitándome los pantalones. Una vez hecho, acomodo mi polla en los bóxers para que pueda escaparse por el elástico cuando se ponga dura. 

    Recurro a la misma técnica que cuando sugestioné a Elke. Acerco el sillón de dos plazas hasta formar una cama con los dos muebles. 

    ―¿Cómo lo hacemos? ―pregunta Pam. 

    Me pongo de nuevo en pie. El proceso de selección tiene que ser totalmente a suertes, así que saco papel y bolígrafo del cajón bajo la tele y atrapo una de los saquitos de terciopelo donde alguna de la lencería nueva venía metida. Escribo los nombres de los cuatros y doblo los papelitos, introduciéndolos en el saquito. Perfecto. Hay que meter la mano y no se ve nada. 

    ―Uuuuuy… que nervios ―se ríe Elke. 

    ―Por hablar, saca dos papelitos ―le digo. 

    Mete la mano y saca el primero. Maby. Esta bate palmas. Repite la acción y desdobla el papel. 

    ―Yo ―musita, mirando a Maby. 

    ―¡Chachi! ―exclama la morenita. 

    ―Vamos, las dos frente a frente ―las empuja Pam. 

    Maby y Elke quedan a escasos centímetros, una de sus manos unidas, los dedos entrelazados. Sus rodillas dobladas miran en sentidos opuestos, como equilibrando sus cuerpos para compensar el beso, cuando comience. Se miran a los ojos, a la espera que conectemos el cronómetro de algún reloj. 

    ―¿Cuál te pides? ―me pregunta mi hermanastra, en un susurro. 

    ―Elke. 

    ―Vale. 

    ―¡Tiempo! ―exclamo, pulsando el cronómetro del móvil. 

    Las chicas cierran los ojos y unen sus labios. Sus lenguas ondulan, buscando afianzarse más. Me deslizo a la espalda de Elke y desabrocho su pequeño sujetador de nylon morado. Recorro con un dedo su columna vertebral, muy suavemente, y la noto estremecerse. Miro a mi hermana, la cual ha tomado la misma postura que yo. Está besando el cuello de Maby y pellizcándole los pezones. 

    Uso el dorso de mis dedos para dibujar arabescos en los costados y en el vientre de Elke, lo que le hace realizar como pequeños saltitos, usando solamente que los músculos de sus nalgas. Gime en el interior de la boca de Maby. 

    ―Son… cosquillas… ―murmura, sin despegar los labios. 

    ―No, son lentas pasadas de mis dedos ―le susurro en el oído. 

    Vuelve a atrapar la lengua de su compañera, como aceptando mi explicación. Recorro toda la longitud de sus largas piernas, con extrema delicadeza, notando su exquisita depilación. Rozo su entrepierna, casi oculta por su posición, notando la pulsación de su sexo… 

    El pitido de los dos minutos nos sobresalta a los cuatro. 

    ―¡Coño! ―mascullo. 

    El juego es genial. Tenéis que probarlo. 

    ―Venga, Maby, tú sacas nombres ―le dice Pam. 

    Elke vuelve a salir nominada y, esta vez, Pam. Eso me hace mantenerme en mi puesto. Esta vez voy a bajarle las braguitas. 

    ―¡Tiempo! 

    El juego se vuelve más sensual, las caricias más atrevidas. La ropa finalmente cae al suelo. La pareja que se besa ya no se queda estacionaria, sentada y con las manos aferradas, sino que se mueve, adopta nuevas posiciones, permitiendo a los otros tocar y profundizar. Nos ponemos a cuatro patas, o de rodillas, e incluso, en un par de ocasiones, en pie. Dedos que se cuelan, mordiscos cariñosos, lenguas ávidas, intentan realizar febriles fantasías que se nos ocurren en el momento. Dos minutos no dan para mucho, pero después de muchos 'dos minutos' estamos todos al borde del colapso orgásmico. 

    ―Necesito follar ―gime Maby, colgada de mi cuello. 

    ―Pues corta el beso ―le susurra Pam. 

    Ninguno lo ha hecho hasta el momento, no sé si por tonto orgullo, o porque nos da más morbo así. 

    ―¿Nos vamos a la cama? ―pregunto, mirándolas. 

    Elke se pone en pie, y sin decir nada, me tiende su mano. La tomo y ella me conduce al dormitorio. 

    ―Mira la mosquita muerta ―escucho decir a Maby detrás. ―Parece que ha perdido el miedo. 

    ―¡Ssssshhh! ―chista mi hermana. 

    Elke se recuesta sobre la gran cama, boca arriba. Me mira y abre sus muslos. Contemplo su coñito abierto y muy mojado. Sus ojos brillan en la penumbra. 

    ―Tómame… ―susurra. 

    Maby y Pam se unen a nosotros. Se colocan una a cada lado de Elke, como sacerdotisas profanas en una inmolación. Pam desliza una almohada bajo los riñones de su novia y la besa en la mejilla. 

    ―Así estarás mejor, cariño. 

    ―Gracias, mi vida ―le responde Elke, henchida de lujuria. 

    Mi polla apunta ya a ese coño que deseo con locura. Mi novia y mi hermana se han tumbado de bruces, muy atentas a la seudo desfloración. Me recuerdan a dos vampiresas esperando que su amo se sacie, antes de participar ellas en el banquete. Comienzo tan despacio que se vuelve desesperante. Elke gime y rebulle a cada centímetro que cuelo en su interior. No deja de mirarme y no veo ningún dolor en su expresión, solo ansiedad y placer. 

    Un poco más. 

    Es muy estrecha al pasar de los doce o quince centímetros. Me produce un enorme placer abrir ese conducto. Elke se contorsiona, se arquea, sujetada por las manos de sus amigas. 

    ―Sergio… la noto... dentro… ardeeee… ―gime largamente. 

    Detengo mi penetración y la dejo acostumbrarse, pero no parece molesta, solo se agita, se frota incansablemente. 

    ―Se está corriendo, Sergi… como una loca ―me informa Pam. 

    ―Joder ―se la saco y contemplo como se desmadeja, jadeando. 

    ―Juguemos nosotros ―sugiere mi hermanastra. ―Ella tardará un rato… 

    Maby es más rápida que mi hermana. Se espatarra en el colchón, atrapa mi miembro y se lo introduce con una habilidad que envidiaría cualquier actriz porno. Pam se ríe y la pellizca, para, después, cabalgar su cara. Puedo escuchar los ansiosos lengüetazos de la morenita. Pam se retuerce y tira de sus pezones, con fuerza. Me abandono al paraíso y culeó con fuerza. 

    Me he corrido dos veces y he cambiado de pareja unas cuantas veces, cuando noto que me abrazan por detrás y me mordisquean la nuca... 

    ―Hola, cuñado… 

    Su mano me acaricia los testículos. 

    ―Hola, chica de la nieve ―le contesto, girando el cuello y mordisqueando su barbilla. 

    Maby y Pam están comiéndome la polla, arrodilladas, y se apartan cuando ven lo que sucede. Se besan entre ellas y se derrumban, cansadas, dispuesta a ser de nuevo espectadoras. 

    ―¿Podemos acabar lo que empezaste? ―me dice la noruega al oído. 

    Ahora empuña mi polla con decisión, desde atrás. Me da un par de meneos, como para sopesarla en toda su magnitud. 

    ―¿Ya no te da miedo, Elke? 

    ―'En todo lo malo, siempre hay algo de bueno' ―me responde, aunque no sé si es consciente de que lo ha pronunciado en voz alta. 

    Tiro de una de sus manos, arrojándola de bruces ante mí. Veo la sonrisa ganadora en sus labios. Está bellísima en esa pose, como una muñeca arrojada a un rincón por una niña furiosa, la mejilla sobre la sábana, mirándome de reojo, los brazos casi fuera de la cama. Posee un culito pequeño y respingón, que pone de manifiesto al abrirse de piernas. La cubro y la penetro. Tengo la polla lo suficientemente mojada como para no dañarla. Entra en su coño hasta la mitad. 

    Pam se incorpora y le abre las nalgas, para evitar fricción. Maby aprovecha para darle un par de azotes que estremecen totalmente a Elke. Un tremendo gemido brota de sus labios. Pam me mira, sorprendida. 

    ―Te lo dije ―le digo, solo con los labios. 

    Ella asiente. Sabe lo que tiene que hacer cuando estén a solas. Con otro azote de Maby, le meto más polla, en plan bestia. Su cuerpo casi bota sobre la cama. Se aferra a la cintura de su novia, gruñendo. 

    ―¿Falta… mucha…? ―pregunta con voz de niña. 

    ―No, mi vida, está casi toda ―le contesta Pam. 

    ―Fóllame… Sergi… fóllame cuanto quieras ―dice, cerrando los ojos. 

    Le doy caña, primero lento, haciéndome el camino; luego, aumento el ritmo e intento llegar con mis huevos a sus nalgas, pero aún no puedo. Falta un poco de polla por entrar. Maby le ha metido dos dedos en la boca, que Elke succiona como si fuera una goma de oxígeno, sin abrir los ojos. 

    Jadea y babea sobre esos dedos mientras agito su coñito como si fuera una batidora. Pam le mete un dedo en el culito y, en el momento en que Elke lo nota, tengo que mantenerme quieto porque la noruega toma mi relevo. Sus caderas se mueven tanto, sin control, que ella se folla sola, empalándose contra mi pene. Joder. Nunca he visto una mujer agitar así su pelvis. Es como un terremoto, como una bailarina de la danza del vientre con epilepsia aguda… 

    ―Se pone así cada vez que le meto un dedo en el culo ―se ríe Pam. 

    ―¡La ostia! ¿Qué hará cuando le metan una polla por ahí? ―respondo. 

    ―No quiero ni saberlo… 

    Ese meneo me está volviendo loco. Me aferra, me succiona, me derrite. Los músculos vaginales trabajan a tope, enervados por los movimientos de la pelvis. 

    ―¡Joder! ¡La puta que parió…! ¡Me matas, Elkeeee! Me corroooooo… putita… rubia ―no puedo dejar de gritar. 

    Su rostro está crispado. Maby ha retirado sus dedos, por precaución. Sus ojos están fuertemente apretados. De pronto, su cuerpo se relaja. 

    ―¡Toma, Pedrín! ―exclama Maby, señalando el fuerte chorro de lefa que surge del aún traspasado coño de Elke. 

    Arrastra el semen que aún estoy deponiendo en su interior, como una riada de primavera. Siento los espasmos de su coño en mi sensible glande. Sus nalgas se estremecen. 

    ―Ay…Pamelita… Pamelaaaaaaaaa… ―gime, aferrada a ella. 

    ―Goza, cielo. Déjate llevar por él ―le acaricia el pelo mi hermana. 

    Nos quedamos quietos, recuperando la respiración, envueltos en los aromas sexuales que flotan en el dormitorio. Con un pequeño azote, saco lentamente mi polla de su vagina. Elke roza mi pubis con sus dedos, agradecida. 

    ―Este colchón se va a pudrir como sigamos así ―dice Maby, mirando la gran mancha, y todos nos reímos. 

    Lunes por la tarde. Tengo que recoger a Katrina en el campus. Aparco el coche donde siempre y me bajo a esperar, contemplando las guapas chicas que cruzan de un lado para otro. Katrina aparece, charlando con una amiga, quizás. Hoy viste una minifalda estrecha, en un tono anaranjado, y un jersey Camberry, verde oliva. Unos cuellos de encaje blanco asoman por su cuello, signo de que lleva debajo una camisita. Lleva el rubio pelo recogido con una ancha felpa naranja, y calza manoletinas verdes. Toda una puta pija sonriente que, casi como un favor, me presenta a su amiga, al llegar a mi altura. 

    ―Sergei, esta es mi amiga Sabrina. Sabrina, mi acompañante Sergei. Hace las funciones de chofer y perro guardián. 

    ―Hola, Sergei ―me dice Sabrina, mirándome de arriba abajo. 

    ―Hola, señorita ―respondo, con la puerta abierta. 

    La tal Sabrina es una chica muy mona y algo mayor que Katrina. No creo que estén en la misma clase. Es castaña, el pelo en melenita corta, y con unos ojos marrones, algo saltones, que le prestan una mirada tristona. Tiene un buen culo que pone de manifiesto sus jeans al subir al alto Toyota. 

    ―Da unas vueltas por ahí, Sergei. Sabrina y yo tenemos que poner en claro ciertos asuntos ―me ordena Katrina. 

    ―Sí, mi Señora. 

    ―Bueno, ya puedes empezar ―le dice Katrina a su amiga, con un tono netamente autoritario. 

    ―¿Aquí? ¿Delante de él? 

    Aquello me escama. Echo una mirada por el espejo. Katrina se ha levantado la mini y aparta el tanga con un dedo. 

    ―Por supuesto. Sergei es de la familia, no dirá nada, ni mirará tampoco, ¿verdad, perrito? 

    ―Como usted diga, Señora. 

    ―Vamos, vamos, que me enfrío, bonita… cómete mi almejita y yo le hablaré a tu papaíto de nuestras vacaciones… ―esa voz infantil de Katrina me carcome entero. 

    La amiga cede rápidamente e inclina su cabeza, metiendo toda su lengua en aquella vagina controladora. Lame con ganas, con deseo, haciendo que Katrina le revuelva el pelo mientras gime sordamente. 

    ―Así, así… cerdita mía, hazme gozar… tu papaíto estará muy orgulloso de ti, ya verás… 

    Sabrina se atarea sobre el clítoris. No es el primer coño que se come, y por su expresión, tampoco será el último. Cuando noto que Katrina está a punto, me dirijo de nuevo al campus. 

    ―Aaaaah… cerdita… que bien lo has hecho… ―dice Katrina tras correrse, con la voz ronca de placer aún. ―Déjame el coñito bien limpio, que ya llegamos. 

    Sabrina coge sus libros y me sonríe, al bajarse. Aún respira agitadamente. 

    ―Es la hija del decano. La he prometido llevarla de vacaciones a París, en Semana Santa. A cambio, me apoyará con mi ingreso en la fraternidad ―me comenta cuando arranco de nuevo. 

    ―Muy inteligente, mi Ama ―'Manipuladora y vanidosa' eso es lo que es. 

    A finales de semana, regreso más temprano a casa. No tengo que recoger hoy a Katrina. Pienso comer algo en casa de Dena y pasar la tarde tranquilo. 

    Cuando abro con mis propias llaves, escucho algo que me hace suponer que el almuerzo se va a retrasar. 

    ―Tienes que chupármelo sin manos, tal y como lo hace Irene ―dice la voz de Patricia. 

    ―Sí, mi vida. 

    Me acerco a la sala comedor con cuidado. Dena está arrodillada en el suelo, las manos abiertas sobre el parqué, la bata desabrochada y bajada de los hombros, mostrando sus grandes senos. Patricia está ante ella, de pie. Viste su uniforme escolar. Con una mano, sostiene el borde la falda alzada, mostrando su pubis desnudo. Las bragas están bajadas hasta los tobillos. En su otra mano, levanta una gran regla de madera, con la que está azotando los hombros y pechos de su madre. 

    Esto empieza a ser algo constante. Patricia vuelve de la universidad caliente por lo que hace con Irene, y obliga a su madre a contentarla. Cada día se muestra más autoritaria y cruel con Dena, lo que a ésta la vuelve aún más loca. Es un círculo vicioso, pero que muy vicioso. 

    Dena, siguiendo las órdenes de su hija. 

    A las tres o cuatro veces, Patricia tiembla toda, los ojos cerrados. Golpea, sin ton ni son, con la regla, mientras gime como un cachorro. 

    ―¡Lo… has aprendi... do…bien… putaaaaaa! ¡Siiigueee! ¡No se te ocurra… pa… rar… mamáááá…! 

    En silencio, doy media vuelta y vuelvo a salir. Mientras tomo el ascensor hacia el ático, me digo que es el momento de dejar que esta madre e hija emprendan el vuelo, en libertad. Se bastan ellas solas para amarse y atormentarse. Tendré que ir despegándome de ella. Al menos, les he enseñado cual era el camino de la felicidad. Eso no pueden negarlo, ¿no? 

      

      

      

   



   

     

      

    Otra vez Pepito Grillo 

      

      

      

    Hoy se cumplen cuarenta días que mi nueva vida como esclavo de Katrina. Me he acostumbrado algo a su rutina, controlando cada vez mejor mis impulsos. Sin embargo, mis pequeños juegos de desahogo han aumentado en rudeza, y, lo que es peor, los utilizo con cualquiera que esté a mi alcance. Maby y Pam los han sufrido en carnes propias, así como Sasha, en un par de ocasiones. Pero no solamente ellas se han visto arrastradas por esa rabia que debo expulsar. Estampé contra la pared a un vecino que me había quitado la plaza de garaje. Destrocé a patadas la moto de un niñato que piropeó de mala manera a Elke, al salir del cine, y casi maté a ostias a uno de los hombres de Víctor, por una tontería. 

    Estoy muy irascible, en ocasiones. Rasputín no se conforma apenas con ese daño menudo y controlado. Quiere sangre y vísceras. ¡Quiere a la perra de Katrina, por encima de todo! Creo que no le importaría morir de nuevo, con tal de tenerla, una sola vez, entre sus manos. Pero mi voluntad es cada vez más fuerte, sujetando con mano férrea sus primarias tentaciones. 

    He tenido una larga charla con las chicas. Son las que mejor me conocen, las que pueden darse cuenta si mi personalidad cambia demasiado, cayendo en manos del Viejo. Yo no dispongo de perspectiva para ello, me pierdo en mis propias elucubraciones, pero ellas si pueden alertarme. Las utilizo como mecanismo de control, como alarmas que me pueden alertar de que estoy cruzando una línea intolerable. 

    Con todo, creo que estoy mejorando, acostumbrándome a la rutina de Katrina, la cual, todo hay que decirlo, no deja de usarme y humillarme. Eso le viene bien a Sasha y Niska, a las que molesta muchísimo menos. Las usa para vestirse, bañarse, para que la acaricien por las noches, antes de dormir, y para pequeños servicios domésticos. Todos sus otros caprichos, por muy sucios que sean, los reserva para mí. Sus esclavas están muy contentas, por ello, y eso se traduce en numerosos piquitos y achuchones, que me ofrecen a la mínima ocasión. Niska me tiene en un pedestal, como si fuera el héroe del pueblo, el salvador de todo su universo, oculto aún tras un velo de esclavo, que solo espera el momento adecuado. Demasiado infantil, pienso, pero, si le pidiera que matara por mí, creo que lo haría, sin dudarlo. 

    Con mis chicas, la cosa va mucho mejor, ahora que Elke me ha aceptado totalmente. Se sigue definiendo como la novia de Pam, sobre todo para el público, en general, pero… me llama 'mitt skjold' con reverencia, su escudo… Según Pam, no aceptaría a otro hombre en su vida, ni en su cama. Sigue desconfiando de todos ellos, pero yo me muevo en otra dimensión para ella. Es como si hubiera surgido de un cuento, de una leyenda, para ser su brillante caballero, el paladín que siempre esperó. 

    En una palabra, no soy un hombre para Elke, sino un icono, un estereotipo de su imaginación, en el que puede confiar siempre. Eso la tranquiliza y la fascina, al mismo tiempo. No siente que engaña a Pam conmigo. No solo soy su hermano, sino un valor moral al que ella se puede aferrar siempre. 

    Complicado, lo sé, pero así está la cosa, y a mí me vale. 

    Hemos vuelto a tener varias sesiones de cama múltiple, jejeje… Así es como lo llaman mis chicas 

    Por otra parte, he dejado de ver a Dena. Se ha convertido en la más sumisa de las madres. Me sigue llamando Amo cuando bajo a ver a Patricia, pero no ha mostrado la mínima actitud sexual hacia mí, ni yo se la he reclamado. Vive totalmente pendiente de los deseos de su hija. No sé si es algo muy bonito, o insólitamente depravado, pero Patricia está muy a gusto con todo esto. Aún jugamos algunas tardes, los dos, a solas. Al parecer, sigue sin gustarle que su madre me toque, ¿o puede ser al revés? De todas formas, me ha hecho prometerle que la desfloraré para su cumpleaños, este verano. 

    Pero lo que me preocupa, en sobremanera, es otro de mis frentes abiertos, Anenka. 

    Desde un principio, sé que es peligrosa y ambiciosa, y que, posiblemente, tiene sus propios planes, pero sabe utilizarme y enredarme en sus diabólicos juegos. Siempre me digo que puedo alejarme de ellos cuando quiera, pero… ya no estoy tan seguro. Bajo su apariencia de entrega, de falsa dependencia, la mente analítica de la agente del KGB, me sonsaca muchos datos de los herméticos negocios de su esposo. A veces, soy consciente de ello, pues una parte de mí es tan zorro como ella, pero, en otras, caigo en su juego con demasiada facilidad, empujado por la pasión, por el deseo, y por su maravilloso cuerpo. 

    ¿Qué le voy a hacer? Nosotros, los hombres, somos así de débiles. Me pone cantidad informar a mi jefe y subir a follarme a la puta de su esposa. 

    Ah, otra cosa de la que tengo que hablaros… mi cuerpo. ¡Pienso que lo he conseguido! Parezco uno de esos chicos de póster. A veces, me quedo embobado mirando el espejo al vestirme, recordando cómo era y como soy, ahora. Cuido de mi pelo, bien cortado y aseado. Me veo guapo, con una mandíbula fuerte y una nariz agresiva (por la rotura), y, en este momento, peso ochenta y siete kilos. He modelado mi cuerpo, machacándolo a ejercicios de pesas y flexiones, disciplinándolo con artes marciales, y llevándolo al límite mil veces. Me veo muy definido, con los músculos como esculpidos por un artista. Según Maby, estoy igual de bueno que Taylor Lautner, el chico lobo de Crepúsculo, pero más alto, jeje. 

    Mis estudios de rinoshukan van muy bien. Mi sensei alaba mis reflejos y mi sangre fría. Según él, no ha visto muchos alumnos como yo, que siendo aún novatos, realicen las katas con tanta precisión. Le parece algo innato. En verdad, imitó cada movimiento que el viejo brasileño realiza, incluso cuando no está enseñando. Hay momentos, en que nos cuenta anécdotas, o relata una leyenda japonesa, o nos habla de su familia, allá en Brasil, yo sigo mirando sus fluidos movimientos, como controla su respiración, la mínima expresión de su rostro, todo me sirve para meterme en su piel. No trato de aprender su mecánica, ni comprender el porqué de ese giro o de ese golpe. Simplemente, le imitó y el movimiento surge, bello y perfecto, y queda fresco en mi memoria, con lo cual, me permite seguir realizando todos esos movimientos en todo momento. En la ducha, en el trabajo, corriendo por las calles, en casa… Esto me hace aprender y perfeccionar muy rápidamente, pues estoy a todas horas entrenando. 

    He instalado un makiwara ―un poste de madera, clavado al suelo y recubierto de cáñamo, para golpear como un saco, pero mucho más duro ―en la azotea del piso. Le dedico media hora todos los días, sin vendarme ni manos, ni pies. Contacto directo con la madera y el cáñamo. Los secos golpes resuenan en casa secamente, por lo que no suelo hacerlo cuando están allí las chicas. Hay días que me pasó por casa, solo para darle unos cuantos golpes y así soltar rabia y tensión. 

    Víctor me llama para desayunar con él, en el invernadero. Estamos a solas, bebiendo café y comiendo tostadas con mermelada, cosa fina. Me mira fijamente y deja la taza sobre la mesita de hierro forjado. 

    ―Es hora de que vuelvas al Años 20, Sergio ―me dice. ―Hemos dejado que las cosas se tranquilicen… 

    ―Sí, señor Vantia. ¿Sigo haciendo lo mismo? 

    ―Sí. Hay que empezar por abajo, pero te daré más control sobre las chicas. Hay rumores entre ellas. 

    ―¿Qué rumores? 

    ―Están asustadas por algo, pero Pavel no consigue nada. Temo que alguna se vaya de la lengua. 

    ―Sería interesante poder hacer un par de favores, señor Vantia. 

   



 ―¿A qué te refieres? 

    ―Antes de mi… accidente, una chica me pidió que ayudara a su madre y a su hermana, atrapadas en una red local. Ayudarla podría significar disponer de informadoras entre ellas, sin alertar a nadie… ni a Pavel, ni a Konor… 

    Me mira, sonriendo como un lobo. Asiente. 

    ―Si necesitas material o ayuda, llama a Basil. Te atenderá personalmente. 

    ―Gracias, señor Vantia ―Basil es el “mayordomo” personal de Víctor, el mismo que me entregó toda mi documentación el primer día que llegué a la mansión. 

    ―¿Algún problema con mi hija? ―preguntó, de sopetón Víctor, acariciándose la oscura barba. 

    ―Los propios de cualquier chica universitaria. Nada complicado, señor ―respondo rápidamente. 

    No voy a decirle que, últimamente, Katrina abusa de mis lamidas. Todos los días, antes de dejarla en el campus, debo alegrarle el día, comiéndole el coño. Una finura de chica. Gracias a Dios, aún no se ha interesado por más partes de mi cuerpo. No quiero ni pensar qué pasará cuando averigüe las dimensiones de mi querido miembro. 

     Mi regreso al Años 20 pasa casi desapercibida. He pasado varias semanas fuera, y muchas de las chicas no me conocen, pues han llegado nuevas. Mi camarera favorita también ha desaparecido. Una lástima, la tenía anotada en Asuntos Pendientes… 

    Como siempre, Konor ni da señales de su presencia. Subo a saludar a Pavel, el cual, sí se alegra de verme, aunque deba soportar unos pocos de pellizcos en el trasero. 

    ―Eres un tipo duro, ¿eh? 

    ―Lo intento, aunque soy muy bisoño aún ―me encojo de hombros. 

    ―¿Bisoño? ―es una palabra nueva para él. 

    ―Joven, novato… ―le explico. 

    ―Ah… 

    Se me queda un rato mirándome. Parece rumiar algo en su interior. 

    ―Sergei… yo… lamento muchísimo lo que te sucedió… 

    ―No te preocupes, Pavel. Tú no fuiste el culpable. 

    ―No, pero sabía que iba a ocurrir ―me dice, bajando los ojos al suelo. El viejo homosexual parece arrepentido de verdad. ―Sabían que iban a por ti, pero me amenazaron con dejarme baldado si te avisaba. Intenté que te dieras cuenta… haciéndome el borde… 

    ―Tranquilo, Pavel ―le digo, colocando mi mano sobre su brazo. ―Todo ha pasado. Estoy vivo y de vuelta. Lo demás no importa… 

    Asiente y me aferra del antebrazo, de la misma forma que un gladiador saludaba a un compañero. Es mi turno de hacerle unas preguntas. Con discreción, le refiero si ha notado algo raro en las chicas, últimamente.  

    ―No, pero están más reservadas que nunca. Apenas chismorrean y eso siempre es malo. 

    ―Bueno, tendré la oportunidad de darme cuenta por mí mismo. Desde ahora, somos socios, con respecto a las chicas. 

    ―¿Socios? 

    ―Me han ascendido un peldaño más. Tengo que controlar las necesidades de las chicas y calibrar sus peticiones. Hablaré con ellas, escucharé sus quejas y sus sugerencias, y estudiaré todo ello. 

    ―¿Y yo? ―me pregunta, preocupado. 

    ―Tú seguirás como siempre. Te ocupas de hacer que las cosas funcionen y que ellas reciban lo que piden. Yo mismo te pasaré lo que haya decidido conceder o aumentar, y lo conseguirás, como siempre. 

    ―Me parece bien ―afirma, sonriendo. 

    ―Ah, otra cosa. Puede que necesite una habitación en el club, en esta planta, si puede ser. 

    ―Mañana la tendrás dispuesta. 

    ―Perfecto… ¡Oye! Mariana, la bielorrusa… ¿Está aún en el club? 

    ―Si, habitación 23 ―me informa. 

    ―Gracias. Hasta luego, Pavel. 

    Mariana se queda contemplándome al abrir su puerta. Sus serenos ojos celestes recorren mi figura, como si se aseguraran que aún estoy vivo. Viste con una bata gruesa y lleva el pelo rubio suelto. Puedo comprobar que es muy largo, casi llega hasta su trasero. 

    ―Hola, Mariana. 

    ―Hola, señor ―balbucea. 

    ―Sergio o Sergei, como gustes, pero no soy señor de nadie ―le hablo en su idioma natal, cosa que ella no espera, en lo más mínimo. 

    ―¿Cómo sabe…? 

    ―Sssshhh… es un secreto ―le digo, empujándola al interior de su habitación. Cierro la puerta, al entrar. ―Nadie debe saber que hablo bielorruso. 

    Ella asiente, llevando una mano para cerrar su bata. Se sienta en la cama y me señala la silla. Me siento, con las piernas abiertas, y acomodo mis codos sobre mis rodillas, inclinándome hacia ella y mirándola intensamente. Mariana se lame los labios, de repente secos. 

    ―No pude ayudarte, Mariana. He estado un tanto… impedido. 

    ―Lo sé, Sergei. Todas lo sabemos. Una mala caída… 

    ―Sí, algo así. Pero ya estoy recuperado y me gustaría saber si aún necesitas mi ayuda. 

    Mariana asiente fervientemente, sus ojos azules enviando señales desesperadas, sin despegarse de los míos. 

    ―Bien. ¿Siguen en la misma situación? 

    ―Si, Sergei, y en el mismo lugar. 

    ―Necesitaré una fotografía de ellas, así como un poco más de información… 

    Mariana busca con la mano bajo la cama, sacando una pequeña caja metálica, donde guarda los escasos recuerdos que sacó de su patria. 

    ―¿Sabes montar a caballo? ―me pregunta Anenka, acariciando el testuz de una blanca yegua. 

    Nos encontramos en las caballerizas de la enorme finca. Es fin de semana. Me he encontrado con la esposa del jefe al bajar de los aposentos de Katrina. La puta de mi ama aún está durmiendo tras una noche de locura en Kapital. La tuve que sacar borracha y durante todo el trayecto me pidió mil veces que le comiera el coño. ¡No me salió de los cojones poner mi lengua en ese coño borracho! 

    El caso es que Anenka, con una sonrisa de complicidad encantadora, me pidió que la acompañara hasta los establos. 

    ―Aprendí en la granja. Tuvimos un par de caballos, pero se cansaban rápidamente de mí. 

    ―¿Por qué? 

    ―Pesaba ciento treinta kilos. 

    Anenka me mira, sorprendida, y se ríe, como si fuese una de mis bromas. ¿Qué importa? 

    ―Ensilla aquel y saldremos juntos ―me señala un pinto robusto. 

    Aún recuerdo cómo se ensilla y se ciñe un caballo, creo. Es como montar en bici… Anenka se pone rápidamente en cabeza, alzando su trasero de la silla de montar, exhibiéndolo para mí. Tengo que decir que está realmente estupenda con aquellos pantalones, color crema, tan ceñidos que parece que se los ha metido con crema lubricante. Su trasero es realmente de primera. 

    Me hago pronto con el paso del caballo y con la silla. Ahora peso mucho menos y puedo colocarme como se debe. Es agradable. Anenka me lleva hasta un bosquecillo con una serie de peñas y rocas sueltas, entre los árboles. Escoge una de las más grandes y se oculta tras ella. La sigo, intrigado. 

    ―Este es uno de mis rincones secretos. Suelo venir aquí cuando cabalgo. Ato mi caballo y le dejo pastar a su gusto. Nadie puede verlo desde el camino, ni desde el aire, ni a mí tampoco ―dice subiéndose a otra roca, plana y ancha. 

    ―¿Te gusta esconderte? 

    ―No ―contesta, con una sonrisa, mientras se desabrocha la chaqueta de montar. ―Me gusta masturbarme… 

    La sonrisa se me petrifica en la cara. No esperaba la respuesta. 

    ―Me encanta hacerlo en la naturaleza, sentir la brisa sobre mi cuerpo caliente… pero no soporto los mirones ―me reclama, al quitarse la camisa y mostrarme sus senos, libres de sujeción alguna. 

    No me deja desnudarme, sino que me tumba sobre la piedra. Noto la superficie dura y fría en mi espalda. Anenka termina quedándose totalmente desnuda y me desabrocha el pantalón. 

    ―¿Tienes esa maravilla ya preparada? 

    ―Aún no… me has tomado por sorpresa… 

    ―¿Qué pensabas? ¿Qué te había invitado a recoger setas? ―se ríe. 

    ―No, pero veo que tú necesitas un gran champiñón. 

    ―Todos los días ―me susurra al oído. 

    ―Podrías reclamarme, como ha hecho Katrina. 

    ―Lo he intentado ―me dice, mirándome a los ojos. Lo dice en serio, la tía… ―, pero Katrina no deja de poner impedimentos. 

    Claro, como no. De ella y de nadie más, ese es su lema. 

    ―Bueno, ahora soy tuyo ―sonrío. 

    ―Si… todo mío ―se frota contra mi miembro, que aún no ha cobrado toda su rigidez. 

    Atormento sus senos y sus caderas, tal como le gusta. Ella no deja de frotar su entrepierna, arriba y abajo, dejando mi polla húmeda de sus flujos. Ya está medio rígida, pero ella la desea totalmente dura. 

    ―Dime, Sergei… ¿Te acuestas ya con las chicas del club? 

    ―No ―gruño. 

    ―Pero lo harás… seguro… son muy bellas. 

    ―Si, lo son. Las mujeres eslavas sois bellísimas ―la adulo. 

    ―Parte de mis antepasados eran mongoles… cosacos… así que no soy totalmente eslava… 

    ―Bueno, serían de los cosacos más guapos ―ironizo. 

    ―Si ―se ríe y me coge la polla, acariciándola con ambas manos. ―¿Y tú? ¿De dónde has sacado este particular gen? 

    ―Oh, ese. Es de Rasputín. No sé cómo llegó a nuestra familia. 

    Mi comentario la pilla en el justo momento de empalarse en mi pene. Se queda quieta, mirándome, sin poder distinguir si lo he dicho en broma o en serio. Puede que, como buena rusa, sepa del tamaño del perdurable miembro del Monje. 

    Se deja caer lentamente, acomodando mi polla en su interior, con esa increíble capacidad que dispone su coño. 

    ―Yo vi el miembro cortado de Rasputín en el viejo museo del ministerio de Sanidad ―me dice, muy bajito. ―Es monstruoso, hinchado por el formol, y degradado por una mala conservación. 

    ―Yo la vi por Internet. Se parece a esta, ¿verdad? Tiene una disposición parecida… un glande pequeño, un tallo que se ensancha en la base… 

    ¿Soy yo el que habla? Las palabras son mías, la voz también, pero no estoy seguro de que la intención sea la mía. El movimiento de Anenka es lento, casi forzado. No responde, pero no deja de mirarme. Los pequeños signos del placer aparecen en su rostro. 

    ―No me había… dado cuenta… tienes sus… ojos… ―jadea. 

    ―¿Los ojos de quién? ―la incito a seguir. 

    ―Del Monje Loco… 

    ―¿Crees en la reencarnación? ―bromeo, mientras le aprieto los pezones. 

    ―Puede… una vez me llamaste… zarina… ―se abandona a la sensación de calor que la embarga. 

    ―Si, lo sé. En verdad que mereces serlo, toda una zarina. 

    ―Aaaah… dímelo otra vez… 

    Se abraza a mí cuando me quedo sentado sobre la piedra. Ambos abrazados y pegados, como una frágil escultura de carne sobre una base de piedra. Una obra viviente expuesta en plena naturaleza. Anenka jadea roncamente. Me muerde un pezón. 

    ―¿Serás… mi Rasputín? ―me susurra, antes de entregarme su lengua. 

    ―¿Es que deseas que… te controle? 

    No contesta, pero devora mi boca al mismo tiempo que aumenta el ritmo de sus caderas. Cabalga hacia su inminente orgasmo. 

    ―No, deseo que… conspires… conmigo… tú y yooooo… aaaaahh… si… siiiii… Sergeiii… tú yo… zaressssss… 

    Su boca se abre más, pero ya no surge ningún sonido. Se corre en silencio, los ojos cerrados, las aletas de su nariz venteando, como una fiera. ¡Qué hermosa es! 

    A medio recuperarse de su orgasmo, se tumba sorbe mí, aferrando mi polla con las manos y otorgándome un intenso masaje labial, que acaba como ella desea, con una ducha de semen en su cara. Dos minutos más tarde, la ayudo a limpiarse con unos pañuelos, y nos vestimos. 

    Regresamos a los establos, ella con un trote alegre, siempre delante de mí, girándose a cada instante y sonriéndome; yo, algo meditabundo, pensando en lo que me ha querido decir ella, cuando se corría. 

    ¿Ella y yo, zares? 

    No me cuesta demasiado dar con la comuna de bielorrusos, en Griñón, una pequeña ciudad de la comarca sur de Madrid, a unos veintisiete kilómetros. Estaba fuera del núcleo urbano, en una extensa vega. Una treintena de cabañas prefabricadas y un par de naves industriales formaban el núcleo habitado. A su alrededor, diversos cultivos extensivos y un par de zonas de árboles frutales. Según me habían dicho, podía vivir allí algo más del centenar de personas. 

    Dejo el coche algo retirado, en un ancho camino de tierra asentada, y me acercó andando. Repaso de nuevo la fotografía que me ha dado Mariana. La mujer se llama Juni y la niña Lena. En la foto están abrazadas, la madre toma a Lena en brazos. Una mujer joven y fuerte, de rostro ancho y simpático, franca sonrisa. Tiene el pelo rubio como su hija y los ojos más oscuros. Mariana le ha dicho que no tiene aún cuarenta años. Su hermana Lena es un calco de Mariana. 

    Varios chiquillos están jugando bajo la atención de un anciano, que teje una canasta de mimbre. Meto la mano en el bolsillo y reparto unos pocos de chicles. Los niños alborotan, contentos. El viejo me mira con mala ostia, como preguntándose qué hago yo allí. Me acerco a él y le pregunto, en su lengua. 

    ―¿Dónde está la gente? 

    Me mira con el ceño fruncido. Quizás intenta situar mi acento. 

    ―Trabajando en los campos ―me responde. 

    ―Estoy buscando a una mujer, Juni, y su hija Lena ―le digo, mostrándole la foto. 

    Niega con la cabeza, pero sé que miente. Me vuelvo hacia los niños, los cuales me observan atentamente. Saco más chicles y se acercan prestamente. Enseño la foto y dos de ellos se marchan. En menos de un minuto, traen a Lena ante mí. Acabo de repartir las golosinas de mi bolsillo. 

    ―Me envía Mariana, tu hermana ―le digo a la niña, enseñándole la foto y dándole una piruleta que guardo para ella. 

    ―¡Mariana! ―sus ojos brillan, contentos. 

    ―¿Dónde está tu mamá? 

    ―Recogiendo nabos. ¿Te gustan los nabos? 

    ―No ―digo, riéndome. 

    ―A mí tampoco. Sopa de nabos… ¡Buag! 

    ―¿Sabes dónde recogen los nabos? 

    ―Si, allí ―me dice, señalando la llanura. Puedo ver tractores y gente. Siento la mirada del anciano, a mis espaldas. 

    ―Vamos a ver a mamá ―le doy la mano. 

    Retrocedemos hasta el 4x4. Puede que lo necesitemos para salir rápidos. Cuando llegamos, puedo contar una docena de mujeres sacando matas del suelo, y cinco o seis hombres cargando los remolques. Le digo a Lena que salga fuera, subida al escabel del coche. Al rato, veo a una mujer llevarse una mano de visera y mirar un largo minuto hacia nosotros. Viene hacia nosotros, perfecto. 

    Mi presencia ya ha llamado la atención de los hombres. Se preguntan entre ellos, decidiendo qué van a hacer. 

    ―¿Es aquella tu mamá? ―le pregunto a Lena, llamándola de nuevo al interior. 

    ―Sí, ya viene. 

    ―Bien. Espérala sentada aquí dentro, ¿vale? 

    ―Sí, señor. 

    Salgo fuera. Remango los puños de mi camisa. Es probable que tenga mi prueba de fuego y me preparo para ello. Juni se acerca ya corriendo. No sabe lo que pasa y está preocupada por su hija. Los hombres también se acercan. Al menos, no traen herramientas. 

    Juni llega antes y se asoma a la ventanilla del coche. 

    ―¿Lena? ¿Lena? 

    ―Toma esto ―le digo, entregándole la foto. ―Me envía Mariana. Entra en el coche, voy a sacaros de aquí. 

    Su rostro se demuda, comprendiendo por qué se acercan los hombres, pero sube rápidamente al coche. Dos de los hombres arrancan a correr hacia mí. Hay que actuar, sin dudas, sin miedo. Desconcentra a tu enemigo, no le dejes pensar. No espero a que lleguen a mí, sino que también salgo a su encuentro. El primero se lleva una patada en la rótula que no se esperaba, en lo más mínimo. Le dejo que caiga a mi lado, revolcándose de dolor, y me despreocupo de él. Espero a su compañero con los pies bien plantados. No dispongo ni de un segundo. Aguanto su encontronazo y expongo mi cadera mientras tiro de su brazo. Parece emprender un incomprensible vuelo hacia el Toyota. El sonido de su cabeza contra la chapa no es agradable. 

    Los otros tipos se frenan y se abren. Han visto que no soy un peso pluma. Sonrío, no solo para darme confianza, sino la acojonarles. Un tío como yo, que se enfrenta a todos ellos, con una sonrisa, no es como para cantarle villancicos. Además, saco un juguetito que llevo metido en los pantalones. En la parte de atrás, coño, que mal pensados sois… una porra con núcleo de plomo, fina y extensible… la caña de España. 

    Al primero que se pone al alcance le vuela casi una fila de dientes, al completo. Visto y no visto. Golpe en los dedos de la mano al siguiente, lo que me da el tiempo suficiente para darle una buena patada en el bajo vientre. El tercero se tira en plancha, aferrándose a mi cintura. Me hace retroceder hasta el coche. Fútil y vano, lo único que ha conseguido es que tenga la espalda cubierta, apoyada contra el vehículo. El codazo que se lleva en los omoplatos hace daño solo con escucharlo. El último se lo piensa mejor, y decide buscar refuerzos. No sabía yo que un bielorruso podía correr tanto… 

    Miro a mi alrededor. Nadie rechista, solo se escuchan quejidos de dolor. Mola esto de las artes marciales. Me subo al Toyota y le digo a Juni, que está abrazando a la pequeña para que no mire la masacre: 

    ―Nos vamos. 

    ―¿Quién eres? ¿Nos llevas con Mariana? 

    ―Si. Dentro de un rato, os veréis… 

    Durante el viaje, consigo sacarle que sus propios compatriotas tienen a la mayoría de las mujeres de la comuna esclavizadas. Las hacen trabajar en los campos y las usan por las noches, para calentar sus camas, o bien prostituirlas. Han cambiado un amo por otro, se lamenta. Me jode no poder ayudar más, pero cuando es su propia gente quien abusa de estos desgraciados, ¿qué puedo hacer yo? 

    Saco a Mariana del club. No quiero que su madre vea donde trabaja. He dejado a Juni y a la niña tomando café y bollos en una cafetería. El reencuentro me arranca un par de lágrimas. ¡Joder! ¡Que soy un tío sensible! Le entrego un teléfono de prepago a la madre. Así podrán estar en contacto. 

    ―¿Dónde las llevas, Sergei? ―me pregunta Mariana. 

    ―El jefe se ocupará de ellas. No te preocupes, estarán bien. Puede que le convenza de actuar contra esos esclavistas. Ya veremos. 

    ―Gracias, Sergei. Estoy en deuda contigo ―me dice ella, dándome un beso en la mejilla. 

    ―Vale, vale. Venga, despediros, que nos vamos. 

    Es cierto. Víctor también posee un corazoncito, aunque solo sea a la hora de ver Sonrisas y Lágrimas. Lo estuvimos hablando y ha decidido dar comienzo a su recogida de huérfanos. Hay obras de acondicionamiento en marcha, en la segunda planta de la mansión. Al saber que iría a por una joven madre y su hija pequeña, Víctor ha pensado en convertirla en gobernanta de los huérfanos que pronto llegarán. De esa forma puede criarlos al mismo tiempo que a su hija. 

    Bueno, no sé si es corazoncito o no, pero no me podréis negar que tiene una vista comercial de primera, ¿eh? Lo que no me ha dicho aún es que piensa hacer con esos niños… Tendré que estar atento. ¡Joder, se me acumula el trabajo! 

    Pam emprende una campaña que la tendrá fuera de casa casi dos meses, una especie de gira a toda España, presentando un nuevo tipo de bebida isotónica. Maby tiene también algunas sesiones intermitentes, que la sacan de la cama a horas intempestivas. Elke es la única que queda en casa, lo cual me viene bien, porque, últimamente, Katrina está muy insoportable. Apenas me deja en paz, ni siquiera puedo irme a casa algunos días. 

    Hoy, la he notado especialmente fría, como nunca la he visto. La he recogido en el campus y no me ha dicho nada en todo el trayecto. Solo ha hablado por teléfono. Al llegar a la mansión, me ha dicho, antes de bajarse: 

    ―Quiero verte en mis aposentos en diez minutos. Si llegas tarde, mejor será que desaparezcas para siempre. 

    Claro y explícito, ¿verdad? Así es Katrina. Me presento a los nueve minutos y algunos segundos, todo por joder, claro. Sasha y Niska están presentes, con sus mini uniformes de doncellas, de pie, a un lado de la cama. Puedo ver el miedo en sus ojos. ¿Qué ocurre? Katrina está ante su comodín, en ropa interior, como siempre que regresa de la uni. 

    ―Ven, acércate, perro ―me dice, mientras se pinta los labios. 

    Echo a andar hacia ella, cuando se gira, el ceño fruncido. 

    ―¡A cuatro patas, como el perro que eres! ―me chilla. 

    Suspiro y me pongo de rodillas, avanzando hacia ella, mirándola. 

    ―¡No oses mirarme! ―se acerca y me suelta una tremenda bofetada. No creo que uno de sus matones me hubiera soltado una hostia así, con tanta fuerza. ―¡No te has ganado el privilegio de mirar a tu ama, perro! 

    Me da un par de patadas en el costado. Apenas me hace daño. No sabe pegar, pero mi parte loca se inflama, de repente. Aprieto los dientes y me obligo a seguir a cuatro patas, sobre la alfombra. 

    ―¿Por qué, Ama? ―pregunto, sin levantar la cabeza. 

    ―¡Porque me da la gana! ¡Porque me sale de mi precioso y real coño! ¿Te enteras, perro? 

    ―Si, Ama Katrina, soy tuyo para sufrir, para ser humillado ―le respondo, muy suave. 

    Sin embargo, en mi interior se está originando una erupción que tengo que contener. Esta puede ser la prueba decisiva de mi voluntad. Puede que salga sobre mis pies, o dentro de una caja. Todo depende. 

    ―¡Sasha, trae la fusta larga! 

    La esclava abre el armario y escoge entre la colección que se guarda dentro. Una fusta de cuero, de casi un metro, usada para domar caballos. Me digo que esto va a doler. 

    ―¡Niska! ¡Quítale la camisa! ―noto como la romaní titubea. No quiere hacerlo. Tengo que indicarle que lo haga, con un gesto. ―¡Esclavo! ¡De rodillas, los brazos en cruz! 

    Adopto la postura. Sentado sobre mis talones, los brazos alzados, extendidos desde los costados. La fusta zumba al cortar el aire y cae sobre mi pecho. Rompe la piel, macera mi carne, y duele. El segundo fustazo duele aún más, pues los nervios están alterados y sensibilizados, pero me niego a moverme, ni gritar. 

    ―Eres un perro orgulloso y altivo, ¿verdad? Eso me gusta… te voy a domar de una vez… 

    Dos fustazos en mi espalda que me hacen cerrar los ojos. 

    ―Me voy a divertir arrancándote la piel… 

    Uno más cae sobre mi muslo izquierdo. Aún con el pantalón, la sensación es angustiosa. 

    ―¡Vas a llorar sangre, puto esclavo! 

    Me cruza el bíceps con una fuerza imprevista, que me hace creer que una voz, en mi interior, me ha gritado que la mate. El suplicio sigue. Ella me insulta y me azota, con frenesí. Me está destrozando y no permito moverme. No puedo ceder. Está destrozando mi torso, mi espalda, mis brazos, y mi cintura, pero no ha tocado mi cara ni una sola vez. La puerca está jugando, a pesar de sus aires furiosos. 

    Un nuevo golpe hace surgir sangre de mi espalda y, entonces, vuelvo a escuchar, como si viniera de muy lejos, una voz que suplica que pare, que la detenga. ¡Mátala!, exclama con maldad. 

    La fuerte carcajada brota de mis labios, de repente, haciendo que Katrina me mire, sudorosa y asombrada. 

    ―¿Te ríes, perro? ¿Te has vuelto loco con los golpes? 

    Pero no puedo pararme. La risa ha surgido con fuerza, inquebrantable, indisoluble. Una risa que hace brotar lágrimas, que provoca calambres en el estómago. Una risa que no transmite alegría alguna; una risa que es un mal agüero. 

    ―¡Cállate, hijo de puta! ―grita Katrina, poniendo todas sus fuerzas en cada golpe. 

    Caigo al suelo, derribado por el dolor. La risa afloja, pero no cesa. Es el momento de poner condiciones. ―Ya sabes lo que debes hacer si quieres escapar al dolor y a la humillación… Rasputín. ―La voz distante, que parece llegar rebotando en cada ángulo de mi mente, se niega. 

    ―¡Ama Katrina! ¡No te merezco, soy indigno de tus atenciones! ―jadeo, aún sacudido por algunas risotadas. ―¡Debes castigarme con más rigor! ¡Usa el látigo y las tenazas! 

    ―¿Te burlas de mí, asqueroso desgraciado? 

    Debo tener cuidado. Como siga así de furiosa, puede darle una apoplejía, o algo de eso. Me río de nuevo, pero, esta vez, por ese pensamiento ridículo. Deja caer la fusta y corre hacia el armario, sus esclavas, se apartan, muertas de miedo. Tiene los ojos enloquecidos y está totalmente despeinada, el pelo pegado por el sudor. Vuelve a mi lado, aferrando una pica eléctrica que no duda en aplicarme. Eso sí que me corta la risa y me deja tirado, contrayéndome espasmódicamente. 

    —¿Te gusta esto más, viejo? —preguntó mentalmente, mientras intento recuperar el aliento. 

    ―No, Sergio ―esta vez, la voz suena más cerca y más clara. 

    —Puedo estar así mucho tiempo. Creo que sabes el aguante que mi cuerpo tiene, ¿verdad? 

    ―Si, lo sé. Ya me he soltado… 

    —Bien. Tendremos que estipular un nuevo trato para nosotros, viejo. Ahora tengo que calmar esta perra, o moriremos, de una forma u otra. 

    Sé que, lamiéndole los pies, la calmaré. Es su punto débil. Una lengua entre sus pequeños dedos y sonríe como un Buda feliz. Pero hay un pequeño problema. Katrina no me deja acercarme. La pica no deja de pincharme y dejarme tirado, jadeante. Me estoy quedando sin fuerzas 

    Creo que se ha vuelto totalmente loca. Ahora es ella la que ríe. Acerca las dos púas a mi cuerpo y se ríe cuando salto sin control. 

    ―El grande y poderoso Sergio… jajaja… mírenlo… es una marioneta, un títere… ¡Salta, Sergio, salta! 

    Solo me queda una carta por jugar y puede que haga empeorar todo. Aprovechando que se sigue riendo, tironeo de mi pantalón, medio rompiéndolo, medio bajándolo. Katrina ríe con más fuerza. 

    ―¿Ahora quieres ponerte desnudo, perro? 

    Consigo bajarme el bóxer hasta las rodillas y mi polla aparece en todo su esplendor, tiesa por las descargas eléctricas. Durante un segundo, puedo ver el desconcierto en el rostro de Katrina. 

    ―¡Ama… Katrina! ¡Ama, mira… como me… tienes…! ¡Te deseo como… nunca, mi Ama…! ―jadeo antes de quedar inconsciente sobre la alfombra. 

    Cuando despierto, Niska está curándome las marcas de fustas. Me sonríe con esa mueca tan peculiar suya, que la hace mordisquearse el labio inferior. 

    ―¿Cómo te sientes, Sergei? 

    ―Tengo todo el cuerpo…tieso. ¿Qué me has puesto? 

    ―Un spray cicatrizante. Impide que entre polvo y se te peguen cosas, mucho mejor que las vendas. 

    ―Gracias, Niska. ¿Qué pasó? 

    ―Que te desmayaste. Aguantaste mucho, pero ese pincho eléctrico hace mucho daño. Pero Ama Katrina, cuando vio… eso… ―dice la joven, señalando hacia mis piernas ―dejó de hacerte daño, inmediatamente. 

    ―Vaya, funcionó. 

    ―Nos ordenó, a Sasha y a mí, que te pusiéramos aquí, sobre el sofá, y que te cuidáramos. 

    ―¿Dónde está ella? 

    Se encoge de hombros. 

    ―Ahora, busca a Basil, que te de algo de ropa para mí. 

    ―Si, Sergei ―contesta, poniéndose en pie, pues se encuentra de rodillas, al lado del sofá. 

    ―Hey, ¿y mi beso? ―la reclamo. 

    ―No hay beso. Ama Katrina ha dicho que matará a quien te toque… 

    Ya sabía yo que me iba a costar caro enseñarle la polla… 

    ―Esa jovencita es terrible ―me sobresalta la voz. 

    ―Creía que te había soñado, Rasputín. Pensé que no volvería a oír nunca esa voz cascada. ¿No te habías fundido conmigo? 

    ―Algo así. 

    ―Sí, sí. Algo así. ¡Pretendías adueñarte de mi cuerpo! ¡Usurparme y vivir a través de mí! ¿No es eso? ―casi escupo. 

    ―Sí, Sergio, pero me has obligado a soltarte. Hemos vuelto donde lo dejamos. 

    ―¿Y no es mejor así? Tenemos agradables conversaciones, das tu opinión, me aconsejas… 

    ―¡Pero no puedo sentir! ¡No dispongo de terminaciones nerviosas! 

    ―Y, claro, en vez de pedir las mías gentilmente, intentabas quitármelas. 

    Esta vez, no contesta. Sabe que ha perdido. 

    ―Está bien. Veamos si este nuevo trato te parece aceptable, aunque… bueno, es igual… Te quedas así, tal y como estamos ahora mismo. Me susurras, me aconsejas, y yo, a cambio, te dejo participar de ciertos 'banquetes' con la condición de que, al acabar, vuelvas a esta posición de nuevo. Podrás paladear de nuevo la vida, Rasputín, pero con restricciones. Es mucho mejor que nada, ¿no? 

    ―¿Y si no acepto? 

    ―Bueno, solo decirte que, en estos días, he descubierto cual es mi límite para el dolor, y está bastante lejano en el horizonte, viejo chocho. Puedo hacerte la vida imposible durante mucho tiempo. Al final, mi cuerpo no lo resistiría y moriría, y se acabaría el chollo para los dos. 

    ―Comprendo. Acepto tus términos. 

    ―Bien, perdona que no te de la mano, jejeje… 

    ―¿Qué va a pasar con Katrina? 

    ―Depende de ella, ¿no crees? Tiene la última palabra. Es la hija del 'boss' pero, me da en la nariz que se está obsesionando… 

    ―¿Con nuestra…? 

    ―Posiblemente, pero la otra posibilidad es que se le hayan fundido los plomos y haya ido a comprar un látigo de nueve colas. Y, la verdad es que no mola. 

    ―No, no mola… 

    ―Una pregunta, Ras… ¿Por qué te jode tanto Katrina? Nunca te había sentido tan rabioso como cuando me humillaba. 

    ―Hay algo en ella que me enciende como una mecha de dinamita. Me excita, me enerva, me hace desearle daño y lágrimas, pero, en el fondo, la furia procede más de la humillación que me hace sentir. Nunca he sido dominado, ni humillado, por nadie. Que una chiquilla apenas convertida en mujer lo haga, me… Bueno, he matado por menos, Sergio. 

    ―Comprendo, pero, por ahora, seguirá siendo así. Espero haber conseguido algo, al enseñarle nuestro pene… 

    Pero cuando Katrina regresa, trae ropa para mí (se ha encontrado con Niska) y se comporta de una forma extrañamente dulce. Mira de reojo mi pene, que sigue estando al descubierto, y se muerde el labio. 

    ―¿Qué tal estás, Sergei? ―pregunta suavemente. 

    ―Me duele todo el cuerpo, Ama ―me quejo, con algo de exageración. 

    ―Se me fue la cabeza. no quería hacerte tanto daño, Sergei ―me acaricia la mejilla, mirándome esta vez a los ojos. 

    ―Eres mi dueña, Katrina, puedes hacer lo que quieras conmigo. 

    ―Sergio, cuidado… 

    —¡Ssssh! ¡Tú ahora, de mirón!. 

    ―Pero ya no razonaba. Podía haberte matado… ¿Sabes que, para estos casos, se pacta una palabra y, cuando se pronuncia, se debe parar todo? 

    ―Sí, pero eso es para la gente que se toma eso como un juego. Yo no juego. Me he entregado a ti, totalmente. 

    ―Oh, perrito mío, qué maravilloso eres… ahora, descansa, y, cuando te sientas mejor, vete a casa… Si lo prefieres, Basil puede prepararte una habitación. 

    ―Lo preferiría, Ama… 

    ―Mañana te lo tomarás libre. Cura esas heridas y entonces, hablaremos. 

    ―Sí, mi Ama. 

    Antes de marcharse, le echa otro vistazo a mi péndulo, y, con un suspiro, se aleja. 

    Al día siguiente, aparezco por el despacho de Pavel, con una buena botella de vodka. Bebemos y hablamos, sobre todo de chicas. No conozco a otro gay que hable tanto sobre chicas… Le pregunto por Erzabeth, la rumanita, pero me dice que la enviaron a otro club, y no sabe a cuál. Últimamente, hay mucho descontrol con los destinos, desde que Konor mete las narices en los transportes. Envía a sus hombres a sacar las chicas de sus dormitorios, sin comunicarles sus destinos, casi por sorpresa. 

    Eso me escama, Víctor no suele hacer las cosas tan chapuceramente. Voy a la habitación de Mariana, quien me saluda con alegría. Con mucho tacto, le comento lo que pienso y lo que quiero que haga. Lo pilla todo a la primera. Chica lista. 

    Esa noche, me encuentro, por primera vez desde la paliza, con Konor. Lleva una nueva chica del brazo y, como siempre, le acompaña un matón. Me mira y me saluda con una inclinación de cabeza. Cuando se aleja, le dice a su matón, en búlgaro: 

    ―Ahí lo tienes, totalmente domado. Ahora, su ama le deja salir de casa por las noches. 

    Los dos hombres se ríen, con fuerza. Si supiera que le he entendido perfectamente, creo que se le cortaría esa risa petulante. Acabo con mis tareas y decido irme a casa. Quiero descansar. 

    El piso está demasiado callado, ocupado solo por Elke. Está sentada en el sofá, viendo la tele y vistiendo un camisón que tendría que estar codificado por indecente. Sonríe y se pone en pie, casi de un salto. Me da un dulce y largo beso. Apoya la cabeza en mi pecho, como si tratase de escuchar mi corazón, y me dice: 

    ―Hay asado frío en el horno, ¿quieres que te haga un sándwich? 

    ―No, déjalo, Elke. Prefiero darme una ducha. Ya veré después. ¿Qué estás viendo? 

    ―Una peli vieja. 

    ―Bueno, ahora me la cuentas. 

    ―Vale ―me voy, dándole un pico. 

    Tengo que quitarme todo ese spray que me puso Niska. Es como si llevará una venda rígida invisible. Me siento pegajoso y tieso. Las marcas cárdenas se han rebajado. Las que sangraban ya están cerradas. Ya es más aparatoso que grave. Bendita sea mi constitución. 

    Salgo solo con los bóxers. Elke ya está acostumbrada a verme así, sin que me afecte el frío. En ocasiones, dice que debo tener algo de ascendencia finlandesa. Me siento a su lado. Se acurruca contra mí, aferrándose a mi brazo y, con curiosidad, sigue una de las marcas de la fusta con el dedo. 

    ―¿Te han hecho daño, kongen av min sjel? ―me pregunta, sin espantarse. 

    ―¿Qué significa eso? 

    ―Rey de mi alma. 

    ―Es bonito. Parece que te van mucho los términos medievales… 

    ―A tu lado, me siento como una de aquellas mujeres vikingas, o quizás, una valquiria ―se ríe. ―¿Qué te ha pasado? 

    ―Una mujer me ha azotado ―la digo, seriamente. 

    ―¿Te has dejado azotar? 

    ―Sí, pero era necesario. He hecho volver a Rasputín… 

    Ahora si se sobresalta. Por lo que las demás le han contado, Rasputín puede ser peligroso. 

    ―¿Sabes lo que estás haciendo? ―me pregunta, sus grandes ojos clavados en mí. 

    ―No, pero… ¿Quién lo sabe? ―emito una risita que la calma. 

    Pasa sus manos por mi cuello, acurrucándose como una niña, nuevamente. Mordisquea uno de mis hombros. 

    ―¿De qué va la peli? 

    ―Qué importa… llévame a la cama, min prins jævelen… 

    ¿Cómo puede uno sustraerse a tal petición y, además, hecha con un susurro tan erótico? Me encanta Elke, la forma en que se entrega, en que deposita toda su confianza en mí, para lo bueno o lo malo. Esas mejillas tiñéndose de rojo, aflorando más pecas sobre la piel… 

    ―Sergio… ¿puedo? 

    ―Únete a mí, viejo, y disfruta. 

    Katrina está inusualmente callada esta mañana, camino del campus universitario. A través del retrovisor, la pesco mirándome la nuca, como si estuviera sopesando su próximo paso. Hoy va vestida de diferente forma, algo no habitual en ella. Lleva pantalones jeans de fina pana, de color claro, remetidos en unas botas peludas, negras. Un grueso y amplio jersey de lana, tejido a mano, oculta su pecho. En verdad, es un día frío, pero no para tanto. 

    Detengo el Toyota en el sitio de siempre, bajo el árbol. Aquí suelo “alegrarle” la mañana. Pero hoy no hace ningún gesto, solo me mira. 

    ―¿Me paso atrás, Ama? 

    ―Si, perrito ―contesta ella, suave y dulce. 

    ―Allá vamos. 

    Pero no deja que me arrodille, como hago siempre. Me sienta a su lado y me mira a los ojos. 

    ―¿Por qué no me dijiste nada? ―me pregunta. 

    ―¿Sobre? ―quiero que lo diga. 

    ―Sobre esto ―pasa un dedo por mi entrepierna. 

    ―Porque, entonces, nuestra relación no hubiera sido la misma. Yo quiero ser su esclavo, Ama, pero… con esta “pieza” hubiera sido al revés. 

    Ni siquiera contesta. Creo que he dado en el clavo, pero me da una seca bofetada. Se humedece los labios. 

    ―No seas engreído. Sácala… 

    ―Es que la odio… tan altiva, tan perra y tan joven… 

    —Pues yo no la odio. Más bien, me estimula. Saca lo peor de mí, me hace más fuerte”. Ahora tengo la seguridad de dónde venían esos sentimientos furiosos. Obedezco y me desabrocho los pantalones. Expongo mi pene ante sus ojos, en su mínima expresión. Ni siquiera está morcillón. Aun así, se extasía, pues no mide menos de quince centímetros en su tamaño mínimo. Extiende sus dedos y lo toca, casi con miedo. 

    ―¿Cuánto te mide? ―pregunta, casi en un susurro, sin dejar de acariciarlo. 

    ―Supera los treinta centímetros, Ama. 

    ―Diossss… ¡Esto no cabe dentro de una mujer! 

    ―Esta tía es virgen, te lo digo. 

    ―Si cabe, Ama. Al principio cuesta, pero todo dilata… 

    ―¡Escúchame bien, esclavo! Esta polla es mía y de nadie más, ¿entiendes? 

    ―Si, Ama. 

    ―No vuelvas a follarte a ninguna puta… ¡Ninguna! 

    —¿Qué es lo que sabe? ¿Me ha visto con Anenka? 

    ―Seguramente. 

    ―Si, Ama, ninguna. 

    ―No estoy hablando en broma, Sergio ―sus ojos chispean, peligrosos. Ha regresado la zorra. ―Si me entero de que me engañas, no me contendré. 

    ―Si, Señora, se hará como diga ―cabeceo, mirando como mi polla va endureciendo y creciendo, bajo su mano. 

    ―Deberás tener cuidado en la mansión. Esta mala puta es capaz de hacer una locura. 

    —Más control. Sigue y suma. 

    ―Pero dejémonos de recriminaciones. Voy a saborear esta maravilla… 

    Me estremezco, pensando que esos sensuales y perfectos labios, hoy rosas por el carmín, van a posarse sobre mi polla. La zorra es lo más bonito que he visto jamás, con total perfección, y, lo peor, es que ella lo sabe. Echa su pelo rubio hacia un lado. Lo lleva suelto y no quiere que le estorbe. Es como si quisiera que le viera la cara mientras se dedica a la tarea. 

    ―Mala pécora… 

    —Calla y disfruta. 

    ―No, me niego a sentirla, ni a verla. 

    No sé lo que ha hecho, pero no vuelve a interrumpir de nuevo. Creo que se ha enquistado de nuevo. Ya reaparecerá, de eso no tengo dudas. Es como la mala hierba… 

    Katrina se ha entretenido en llenar mi pene de pequeños besos, recorriendo toda su plenitud con los labios y la punta de su rosada lengua, casi con timidez. Aferra mis testículos, sopesándoles. De pronto, se inclina más y desliza su lengua por mi escroto. 

    ―Que suave ―murmura. 

    Gracias a los pocos besos que me ha dado, he descubierto que Katrina posee una lengua voluble y bastante ejercitada, pero no sabía hasta qué punto. Es larga y ágil, dotada de fuerza y pericia, como si estuviera muy acostumbrada a comer coños y pollas. De hecho, me hace una de las mejores mamadas de mi corta vida. Podría competir perfectamente con Anenka, en ese arte. 

    Consigue poner mi polla totalmente erecta, usando solo su boca y una mano para sostener mi herramienta. Eso ya es un éxito. Usa un delicioso juego bucal, consistente en pequeños mordiscos y en largas pasadas de su lengua, muy mojada. Pero sus labios son los que consiguen hacerme acabar. Esos labios pulposos y definidos, tremendamente sensuales, siempre húmedos, siempre incitantes… Verles fruncidos en un delicioso mohín, dispuestos para servir de colchón a mi glande... Ese es el último juego de Katrina. Balancea mi polla para que mi glande golpee sus labios, usados como freno. Una y otra vez, sin prisas. Sus manos de seda acarician el tallo de mi polla, mientras el capullo golpea sin cesar sus labios y, en algunas ocasiones, su barbilla y sus mejillas. 

    Los ojos de Katrina están clavados en los míos, por lo que puedo ver la increíble cara de vicio que pone. Si tuviera una cámara para inmortalizarla… 

    ―Ama Katrina… no siga… voy a… voy a soltarlo…―la aviso. 

    Sonríe, sus ojos se achinan, tan celestes como el cielo de esta mañana. 

    ―Hazlo, perrito… hazlo en mi cara… ―susurra. 

    Llevo una mano a su rostro. Uno de mis dedos busca entrar en su boca, al mismo tiempo que mi espalda se arquea. Ella lo acepta. Su lengua atrapa mi dedo corazón y su boca se abre ante mi primera emisión. Ha calculado mal, o bien, no esperaba que eyaculara tan fuerte, porque los dos primeros pulsos de semen caen sobre su pelo. Katrina se afana en atrapar los dos siguientes, para degustar mi esperma. 

    ―Así, así, perrito… Vacía tus huevos ―me dice, agitando mi pene con una mano, dispuesta a no dejar ni una sola gota. 

    Me la deja completamente limpia y, luego, busca con los dedos los goterones que han caído sobre su pelo, para llevarlos a su boca. Esta chica ha chupado más de una polla y más de dos… 

    ―Recuerda, perrito. Tu polla es mía y de nadie más ―me dice, al bajarse del coche. 

    ―Sí, mi Ama ―la contemplo caminando hacia el grupo de chicas que la espera cada mañana a la entrada del campus. 

    Tras dejar a Katrina en la universidad, me dirijo al Años 20. Tan temprano, no hay nadie de la gente de Konor vigilando su oficina. Mariana, a la que he llamado por teléfono minutos antes, me está esperando, junto a otra chica, menuda y esbelta, con el pelo cortado como un chico, erizado en sus puntas y negro como la noche. Hace las presentaciones. Se llama Irma y trabajaba para una banda de ladrones. Puede abrir cualquier cerradura. No hay nada como disponer de los hábiles dedos de una ladrona para fisgonear en unos archivadores cerrados. 

    Mientras Mariana vigila fuera, examino carpeta tras carpeta, pero no hay nada relevante, nada que implique algo sucio. Me desespero. Debo conseguir algo como prueba… 

    ―Sergei ―musita Irma, que está revisando los cajones del escritorio, buscando algo que ratear ―¿qué hay en Machera? 

    ―¿Machera? Ni siquiera sé dónde está eso ―le digo, encendiendo el ordenador que hay sobre la mesa. 

    ―Pues hay unas pocas de facturas de una gasolinera de ese sitio. Al menos quince, todas de la misma gasolinera ―me sonríe la chica, mostrándome los recibos. 

    Conecto con el Google Maps y pronto averiguo que es una población española fronteriza a Portugal. ¿Por qué van los hombres de Konor a echar gasolina allí? Ya me enteraré. Copio los datos que me interesan y procuramos dejar todo tal y como está. 

    Subimos a la última planta y, tras darles las gracias a las chicas, le hago una pregunta a Pavel, mucho más al día con la intendencia del club. 

    ―Pavel, ¿por qué se guardan los recibos de una gasolinera? Me refiero al club. 

    ―Pues para desgravar, si son vehículos de la empresa, o bien para las dietas. Si algún empleado llena el tanque con su dinero, pide el recibo para ser reembolsado. 

    Me río cuando mi cerebro encuentra la conexión. 

    ―¿Algo gracioso? 

    ―Puede que sí, pero aún no estoy seguro. 

    Necesito ver a Basil y esto tiene que ser cara a cara. Nada de teléfonos. Llamo a la mansión al subirme al coche. Tengo suerte, el jefe está presente y le digo que puede que tenga algo importante. 

    ―Esperaré a que llegues, Sergio. 

    Menos de una hora más tarde, Víctor me mira con el ceño fruncido. Como yo esperaba, no tiene asunto alguno en Machera, ni tampoco en Portugal. Basil tampoco sabe que pueden hacer allí esos hombres. 

    ―¿Así que Konor es tan rata y tan avaro que lo hemos trincado por unos recibos de gasolinera? ―digo, riendo. 

    ―¿Cómo? ―Víctor no cae, en ese momento. 

    ―¿Por qué cree que Konor ha guardado estos recibos, si no tienen nada que ver con el club? 

    Basil si me ha entendido, y también sonríe. 

    ―Suponga que envía a sus hombres a hacer algo tras la frontera de Portugal. A su regreso, echan gasolina en Machera por alguna razón. Quizás es más barato, o es más cómodo, o, seguramente, están de acuerdo con alguno de los empleados para sisar al jefe unos cuantos euros en los recibos de carburante ―empiezo. 

    ―Al llegar al club, entregan sus recibos para que les paguen lo que se supone que han abonado ellos de su bolsillo ―continua Basil. 

    ―Y el cabrón de Konor, en vez de destruirlos, los ha guardado para pasármelos con los gastos conjuntos del club, porque sabe que no los miraremos apenas ―atrapa la idea Víctor. 

    ―Se ha delatado por miserable ―suelto la carcajada. 

    ―Típico de Konor ―me secunda Víctor. 

    ―Bueno. Ahora tengo que afinar la puntería y ver dónde van realmente. Me voy a quedar a dormir en el club. 

    ―Me parece bien. ¿Cómo va tu red de chicas? ―me pregunta el jefe. 

    ―Activada. Pronto tendré jugosos comentarios. 

    ―Bien. Si necesitas algo, solo tienes que pedirlo. 

    ―Señor Vantia, ¿ha leído mi informe sobre la comuna bielorrusa? 

    ―Sí, me parece una propuesta interesante, pero tengo que posponerlo hasta que solucione el orfanato. 

    ―Por supuesto, señor. 

    ―Sigue así, Sergio. Estás demostrando tener mucha iniciativa. 

    ―Gracias, señor Vantia. 

    Tengo que decir que, junto con la madre y la hermana de Mariana, le entregué un informe sobre la coacción y proxenetismo de ese lugar y de otros de su misma condición. Ya que esas extensiones de terreno eran arrendadas para cultivo y que casi se autofinanciaban, ¿por qué no utilizarlas para traer a los familiares de las chicas de la organización? Se podrían establecer colonias rentables que servirían para lavar una buena parte del dinero negro que se generaba con la prostitución, además de tener muy contentas y agradecidas a las chicas. 

    Sin duda, Víctor habría visto aún más ventajas que yo no conocía, pues no estaba metido en ese mundo, pero las ventajas eran muchas. Solo había que arrancar la mala hierba. 

    Es casi la hora de recoger a mi Ama. 

    Anenka insiste en que me quede a almorzar. Víctor ha marchado a una reunión importante. Sin embargo, no nos quedamos solos. Parece que Katrina se ha olido el asunto, y se une a nosotros, como una diva. Con la ayuda de Rasputín, quedo como el más encantador de los invitados, sacando temas interesantes que las involucra. No se tragan, pero, al menos, se portan civilizadamente. 

    Por la cara que pone Anenka, estoy seguro que tenía previsto uno de sus encuentros, pero no puede proponerme nada con su hijastra delante. Al final, Katrina, con una tonta excusa, consigue arrancarme del lado de su madrastra y llevarme a sus aposentos. 

    Debo decir que su intención es buena. Se interesa por mis heridas, aunque sea ella la que las ocasionó. Me ordena que me desnude y le pide a Sasha y Niska, que traigan agua, esponja y apósitos para curarme. Intento decirle que no hace falta, que ya están mucho mejor, pero no me hace caso. Cuando las tres se inclinan sobre mí, examinando las heridas, que casi han desaparecido, sus ojos no hacen más que posarse sobre mi pene desplegado. 

    ―Tienes razón. Ya están casi curadas ―me dice Katrina, acariciando mi glande con el dedo gordo de su pie, pues está sentada a mi lado en el sofá, descalza. ―¿Qué pensáis vosotras, perras? 

    ―Si, Ama. 

    ―Mucho mejor, Ama ―asiente Niska. ―Y se está poniendo dura… 

    Katrina se ríe del comentario de la impresionada romaní. 

    ―¿Te atrae, Niska? ―le pregunta. 

    ―Si, Ama. Nunca he visto una así. 

    ―¿Sabes que Niska es aún virgen? ―me comenta Katrina. 

    ―Parece que aquí abundan, aunque no sé cómo, ni por qué… 

    —Ni yo. Katrina parece tener mucha experiencia en otros asuntos. 

    ―No, mi Ama, no lo sabía. 

    ―¿Te gustaría que fuera mi perrito el que te desflorara? ―le pregunta Katrina a la joven. 

    ―Será quien desee usted que sea ―contesta ella, astutamente. 

    ―Buena respuesta. Pero, ¿si tuvieras que elegir…? 

    ―Me da un poco de miedo. Es muy gorda y larga, Ama, pero también sé que Sergei es un buen chico y que no me haría daño ―se sincera la chica morena. 

    ―Puede que me decida alguna tarde de estas. Sería interesante dejarte preñada… 

    Niska agacha la cabeza. No puede tener opinión en ese asunto, pero pienso que es muy joven para eso. 

    ―Podéis marcharos. Que nadie me moleste ―las despide, agitando la mano. 

    ―Si, Ama. 

    Katrina me sonríe, demostrando su lujuria. Se inclina y aferra mi rabo, con ganas. Me mira y se relame. 

    ―¡Te voy a sacar todo el jugo, perrito mío! 

    ―Como desee, Ama… pero puede utilizarme como quiera… puede que le guste penetrarse ―propongo con sutileza. 

    ―¿Esa cosa dentro de mí? ¡Ni hablar! No profanaré el interior del templo de mi cuerpo. 

    ―Excúseme, Ama… no sabía que siguiera un credo de pureza ―le beso la mano libre. 

    ―Pelotas. 

    ―Pronuncié unos votos cuando cumplí los doce años. Reservaré mi pureza para un individuo que sea absolutamente digno de mí, que demuestre poseer el auténtico poder que rige el mundo. No importa que sea hombre o mujer, solo me entregaré a esa persona ―me confiesa, levantando mi pene con sus caricias. 

    ―Espero que encuentre a esa persona muy pronto ―la halago. 

    ―Sí, yo también ―se ríe ―pero, mientras, te tengo a ti, polla maestra… jajaja… un buen apodo… 

    Y se inclina para metérsela en la boca. En esta ocasión juega de forma distinta. Tras un rato de chupar, lamer, y morder, se sienta sobre mi regazo, frotando su clítoris y sus labios mayores contra mi polla, sin dejar de besarme con ahínco. Cuando ya no puede más, se pone en pie y coloca su coño en mi boca, gritando: 

    ―¡Cómetelo! ¡Oh, por Dios Bendito, cómetelo todo, pedazo de perro con picha! ¡Te voy a ahogar en mis jugoooos! 

    No sé, pero me parece un poquito desquiciada esta tarde, por la manera en que se corre, soltando tacos y flujo por doquier. Y, revoloteando dentro de mi cabeza, como una mosca cojonera, los irritantes comentarios despectivos de Rasputín, ese nuevo Pepito Grillo que comparte mi vida. 

      

      

      

      

   



   

     

      

    La liberación 

      

      

    Termino de hablar, por teléfono, con Maby, quien está en casa tras una larga sesión de modelaje. Me encuentro en la habitación que Pavel me ha preparado, en el club. Se encuentra casi al final de las habitaciones de las chicas, por lo que no está al paso de ninguna. Maby se queja de que estoy muy distanciado estos días. Le cuento que son cosas del trabajo, que es temporal. 

    ―Lo que tienes que hacer es meterte en la cama con Elke. Ella también lo está pasando mal, Pam está lejos y lleva más tiempo ausente que yo. Es bueno que la consueles… 

    ―Tienes razón, cariño. Es que soy muy egoísta cuando se trata de ti ―escucho su tono y me imagino el puchero que está haciendo. Esa chiquilla es capaz de arrancar un suspiro de la estatua de Stalin. 

    ―Venga, iros a la camita, chicas. Hasta mañana, bonita… 

    ―Hasta mañana. Te quiero, nene. 

    Llevo dos noches durmiendo aquí, y no sé cuantas más tendré que hacerlo, pero es la única forma que conozco de vigilar los pasos de Konor. Llaman discretamente a la puerta. Es Mariana. Asoma su cabecita rubia y sonríe, casi con timidez. 

    ―Pasa, pasa ―la invito, dejando el móvil sobre la mesita de noche. Estoy metido en la cama, desnudo, pero tapado por la ropa de cama. 

    Mariana viste un pantaloncito de pijama, no mucho más grande una braga, y una camiseta que deja su ombligo al aire. Calza unas casi planas chinelas, con plumas de fantasía. 

    ―Vas a pillar frío, preciosa. Métete aquí debajo ―le digo, alzando mis mantas y haciéndole un hueco en la estrecha cama. 

    Mariana sonríe, agradecida por la confianza y el interés que le demuestro y, descalzándose, se desliza a mi lado, buscando mi calor. 

    ―He estado hablando con algunas chicas ―susurra, apoyando una mano sobre mi pecho. ―Existen varias teorías sobre las desapariciones, pero, la mayoría está de acuerdo que están traficando con chicas, sea como esclavas o como sacos de órganos. 

    ―Bufff… eso es ponerse en lo peor ―trato de quitarle hierro al asunto, más que nada, para no asustarla, pero son las mismas conclusiones a las que he llegado. 

    ―He preguntado por Erzabeth, como me dijiste. Nadie la escuchó decir que tuviera un nuevo destino. Vinieron a por ella, de madrugada, y desapareció. 

    ―El Años 20 es un club con mucha demanda, un club de paso. Necesita muchas chicas nuevas, por lo que no hay habituales. Todas son movidas de uno a otro club ―mi explicación es realista, pero no convence a ninguno de los dos. 

    ―Así es. Estamos acostumbradas a que una amiga ya no esté al día siguiente, movida a otro lugar con urgencia, pero siempre llaman o escriben, buscando despedirse o que le enviemos algo que, seguramente, han dejado atrás con las prisas. Estas no lo hacen. Ni siquiera responden a nuestras llamadas. Han desaparecido, Sergei. Lo sabemos. 

    Tiene razón. No puedo discutirle ese punto. 

    ―¿Estáis seguras de que son hombres de Konor, quienes se las llevan? 

    ―Las chicas los han visto en, al menos, tres ocasiones ―me dice, trazando círculos sobre mi pecho desnudo, con su dedo. Ya no me mira a la cara, pendiente de cómo se eriza mi pezón. ―Las chicas se están poniendo histéricas. 

    ―No es para menos, coño. 

    ―Sergei… ¿puedo dormir contigo? Estoy asustada ―me implora con voz casi infantil. 

    ―Es una cama estrecha para dos, Mariana. 

    ―Pero podría dormir sobre ti ―susurra, tumbándose sobre mi pecho y abarcándome con sus piernas. Su sonrisa es juguetona, sus ojos claros y limpios me transmiten la alegría que siente en este momento. 

    ―Pero, te podrías caer durante la noche ―le digo, con una sonrisa. 

    ―No, si me abrazas fuerte ―bromea, a su vez. 

    ―Es una opción, pero también podría meter esta barra de carne en tu coñito y dejarte anclada sobre mí ―mi mano mueve mi pene para hacerlo rozar contra sus nalgas, bajo las mantas. 

    Ella se ríe y se contorsiona. Me besa, lamiendo mi labio. 

    ―Haz lo que quieras… soy tuya. 

    Me encantan esas palabras. No hay nada que me ponga más cachondo que la entrega incondicional de una mujer. No tardo demasiado en dejarla desnuda, entre besos y caricias. Mariana no deja de frotarse contra mi cuerpo, de rozar su cálida y mojada entrepierna contra mi tieso miembro. 

    ―Deja que me la meta yo ―jadea sobre mi boca. 

    La dejo hacer a su manera. Mariana aparta las mantas y lleva su mano atrás, aferrando mi polla con su manita y empalándose lentamente. Introduce solo que la punta, el glande, y se recuesta de nuevo sobre mí, besándome dulcemente. 

    ―Déjame acostumbrarme a esa cosa, Sergei… es lo más grande que me han metido nunca… 

    ―Te la has metido tú, chiquilla ―la sermoneo en broma. 

    ―Sergei… 

    ―¿Si? 

    ―Cállate ―e introduce su lengua hasta mi paladar. 

    Mueve sus caderas lentamente, con pericia, contrayéndolas para deslizarse sobre mi glande. Sus rodillas aprietan mis flancos. La noto auparse unos centímetros y luego descender sus nalgas para empotrarse contra mi pene, todo sin moverse ni un ápice del lugar que ocupa sobre mi pecho. 

    Con cada contracción, introduce un poco más de polla en su interior, jadeando de placer y tensión. Le está costando. Parece mentira que sea prostituta, siendo tan estrecha, pero recuerdo que ella tiene un rol que atrae a muchos hombres. Representa una colegiala victoriana, una chiquilla virginal y sin noción de sexo, que sus amantes deben educar y pervertir. 

    Me pregunto si esa estrecha vagina será una disposición natural o bien un órgano bien entrenado… 

    ―¿Entrará toda? ―le pregunto en un susurro. 

    ―Lo hará… aunque… me salga por la… boca ―contesta con voz entrecortada. 

    ―Una chica valiente… 

    —El que faltaba. Cállate y únete. 

    ―Es una puta angelical, Sergio. 

    Tiene razón, como siempre. Esa es la definición, una puta angelical. Todo en ella es suavidad y dulzura, con una pizca de inocencia, pero folla con pericia y conocimiento. Sin duda, tendrá buenos clientes. 

    ―Uuuuhhh… Sergei… no puedo… mássss… ―jadea, separándose de mi boca, dejando un hilo de baba uniendo nuestros labios. ―No he… conseguido entrar…la toda… y… estoy… es…estoy a punto… de… de… 

    Correrse, por supuesto, cosa que hace con el estremecimiento más grande de caderas que haya visto jamás. Hace temblar mi polla y mis muslos, por contacto. Gime largamente a escasos centímetros de mi boca, echándome su cálido aliento a la cara. Huele a manzana. Contemplo como sus párpados tiemblan con un espasmo, sin cerrarse del todo, acusando el orgasmo. 

    ―No te muevas, descansa ―musito, peinando sus largos cabellos rubios. ―Respira y tómate tu tiempo. No empezaré a moverme hasta que me lo digas. 

    ―Gracias, Sergei… eres muy atento conmigo… 

    Sin embargo, no pasa de un minuto cuando es ella misma la que está friccionándose conmigo, de nuevo. Esta vez, su sonrisa es traviesa, de niña consentida. Parece disponer de nuevas fuerzas que la empujan a clavarse más y más, entre gemidos desaforados, nada contenidos. 

    Llega un momento en que no dispone de impulso para empalarse más profundamente. Me lo hace saber con un gemidito que incendia mi mente. Con un rugido, la aferro de las nalgas y con un brusco movimiento, la coloco debajo de mí, abriéndola al máximo. 

    No es miedo lo que leo en su mirada, sino la más pura aceptación, el enorme deseo de entregarse, de fundirse con mi cuerpo. Empujo con fuerza y urgencia. Los últimos centímetros horadan su coñito, golpeando su cerviz, cortándole el aliento. 

    ―¿Toda? ―musita con voz de pajarillo. 

    ―¡Toda, putilla! ¡Te la has tragado toda con ese coñito de princesa de cuento! 

    Ella sonríe, orgullosa. Me mira a los ojos, y siento sus manos sobre mis mejillas. 

    ―Sergei… no puedo moverme… me aprisionas… totalmente… traspasada… quiero que me… folles duro… lo más duro… que puedas…sin pararte… aunque grite… ¿Comprendes? 

    ―Te haré daño, Mariana. 

    ―No importa… es lo que deseo… ¿lo harás? 

    No contesto. Tomo retroceso con mi pene y empujo con fuerza. 

    ―Ooouch… ―se queja, pero sin dejar de sonreírme. 

    La embisto de nuevo, sin dejar de mirarla. Otra vez. Con más fuerza. Mariana llora, pero sus ojos no se apartan de los míos, y su sonrisa parece eterna. Incremento el ritmo, más rápido y más profundo; más fuerte, más brutal… Mariana ya está gritando, pero sus piernas se enroscan a las mías, manteniéndose unida. 

    ¿Por qué las mujeres gustan del dolor cuando se entregan totalmente? ¿Es algo escrito en sus genes, desde los albores dela Humanidad? ¿Eso que Dios dijo que vivirás para sufrir? ¿O era lo de parirás con dolor? 

    Desvarío mientras la desfondo. Le tapo la boca para que no despierte a toda la planta. Ni siquiera habla, solo aúlla como una sirena, sus uñas clavadas en mi espalda. Tiene la misma expresión de éxtasis total que una de esas monjas beatas arrodilladas en el patio del convento, con las rodillas llenas de sangre de arrastrarse sobre las piedras. 

    Verla así incrementa mi morbo, lo que me lleva a estallar de gozo. Me corro en su interior sin que ella abandone ese estado. Creo que está encadenando tantos orgasmos que no la dejan bajar de la cresta de la ola. Se la saco, algo asustado. Podría darle algo malo si sigo. La escucho tomar aire con desesperación y se pasa casi un minuto jadeando, bajando sus niveles a un estado más normal. 

    ―¿Estás bien? ―le pregunto. 

    ―Oh, Sergei… como nunca antes… ―me abraza la nuca, besándome una y mil veces. ―Si pudiera… si me atreviera… 

    ―Puedes decirlo, Mariana. 

    ―¡Te entregaría mi vida! ―estalla, entre lágrimas. 

    ―Sssshhh… lo sé, pequeña, lo sé, pero tu vida no es tuya. Tienes a tu hermana y a tu madre, que dependen de ti, que cuentan contigo… Debes pagar tu deuda. 

    ―Si, si ―afirma ella, moviendo la cabeza. 

    Paso un brazo debajo de ella, acomodándome en el colchón y atrayéndola contra mi pecho. Se acurruca allí, como una gatita feliz, pues casi ronronea. Murmura unas buenas noches casi ininteligible, y se duerme. Contemplo su hermoso rostro mientras hago planes. 

    Según Basil, el jefe ha salido de viaje para Francia, tardará un par de días en volver. Últimamente, Víctor está haciendo muchos viajes a ese país. No es asunto mío, pero hay algo que no me gusta. 

    ―Parecen reuniones secretas de estado. El zar Alejandro III era muy aficionado a ellas… 

    ¿Por qué Ras tiene siempre razón? Me pone de los nervios. Parece como si Víctor estuviese participando en una conspiración. Una de las criadas me comunica que la señora me invita a desayunar en el invernadero. ¿Cómo resistirse a eso? Por lo menos, Katrina está en el campus. 

    La temperatura es ideal en el interior del invernadero. El sol primaveral atraviesa los grandes paneles de cristal, creando un clima interior suave y agradable. Anenka está sentada a una mesa de jardín que sustituye al velador de hierro forjado en el que desayunamos Víctor y yo unos días atrás. La hermosa mujer viste un kimono de seda tan liviano que sus grabados son casi transparentes. El butacón en el que me siento, está forrado con una tela clara, y es bastante cómodo. 

    ―Sergio, querido, ¿cómo estás esta mañana? 

    ―Bien, señora, ¿y usted? ―pregunto mientras una de las criadas nos sirve café en las tazas. 

    ―Divina, como siempre ―se ríe, mientras mira a la criada alejarse. 

    Escojo uno de los bollos que se exponen en la bandeja. 

    ―¿Qué tal Katrina? ―me pregunta. 

    ―Bien, dentro de lo que cabe. Una persona de sus características supone siempre unos esfuerzos… 

    ―¿Lo dices por su vanidad y egocentrismo… o bien, por tu faceta de esclavo? 

    El bollo se detiene a un milímetro de mi boca abierta. 

    ―Anenka lo sabe. 

    —¿De verdad? —ironizo mentalmente. 

    ―Por ambas cosas. 

    ―¿Cómo has podido caer en sus garras, Sergio? ―sus ojos me miran con lástima. 

    ―Katrina es muy bella y autoritaria, Anenka. 

    ―Pero… ¡No te ofrece nada, en absoluto! ¡Solo dolor y miseria! Sé cómo destroza a la gente, a las criadas, a los sirvientes… ¡Destruye por placer! 

    Tiene razón. Katrina no tiene límite, ni objetivo, es puro vicio, pura destrucción… la pura perversión de anular, controlar, y dominar, mueve su vida. Claro que no puedo explicarle los motivos de haberme puesto bajo sus agudos tacones. 

    ―¡Ni se te ocurra! 

    ―Sergio, ―murmura Anenka, tomando mi mano a través de la mesa, como una pareja de enamorados ―te he ofrecido veladamente muchas cosas, pero ahora lo voy a hacer de forma clara. Deja a esa y vente conmigo. Ella te absorberá, te anulará, y no puedo permitirlo. 

    ―¿Quieres que sea tu amante? ―pregunto, alzando una ceja. 

    ―Mucho más que eso, Sergio. Las cosas no van bien últimamente. Víctor anda metido en problemas, y los bandos se van definiendo. Pronto, todos tendremos que elegir con cual quedarnos. Quédate conmigo, a mi lado… juntos podemos hacer grandes cosas… 

    ―Pero… yo no soy nadie… tengo veinte años… no cuento para nada ―muevo las manos, las palmas abiertas. Aparento más inocencia que nunca. 

    ―Eso es lo que me gusta de ti ―repone ella, poniéndose en pie y acuclillándose a mi lado. Su mano acaricia mi mejilla. ―Deja que yo me ocupe de las cosas difíciles. Tú solo tienes que estar a mi lado, atento a nuestro amor y necesidad. Serás mi fuerza interior, mi motivo de conquista. 

    ―Bueno, aquí parece que se está gestando una usurpación de poder. Puede que te lo esté pidiendo por amor o pasión, pero ésta tiene un peligro que quema. 

    —Siempre lo he sabido. Anenka es muy peligrosa, porque no muestra nunca sus cartas. 

    ―¿Qué piensas hacer? 

    —Cubrirme las espaldas. 

    ―Tengo miedo, Anenka ―musito, bajando los ojos. 

    ―¿Miedo? ¿Tú? ―se asombra la agente. ―¿De quién? 

    ―De Katrina. No me perdonará que la abandone. Tiene gente a sus órdenes. No me caí por unas escaleras hace un mes… 

    ―Lo sé. 

    ―¿Lo sabes? ―me asombro. 

    ―No son sus hombres, son los míos. Ella no dispone de efectivos. Cuando me pidió que le diera una lección a un chico, pensé que era alguien de su entorno, un amigo, un antiguo novio… no a ti. Pero, ya estaba hecho. 

    Empiezo a ver dónde llegan las garras de esta mujer, y, de paso, empiezan a encajar ciertas piezas. 

    ―Así que tienes a tu propia gente, entre las filas de los efectivos de tu marido… 

    ―No soy la única. Existen más facciones. De hecho, Víctor ha ido a entrevistarse con una de ellas. Pero, más que una facción, me decanto por una protección. Erijo muros defensivos, en prevención de la guerra que se avecina ―su mirada es dura, calculadora. 

    ―Comprendo. Te quedas atrás, atrincherada, y contemplas como los demás se hacen pedazos. Al final, saldrás y aniquilaras a todos tus enemigos, ya debilitados. 

    ―Veo que entiendes de estrategia, querido ―me besa suavemente, antes de ponerse en pie. ―¿Qué decides, Sergio? 

    ―No me queda más remedio que arriesgarme ―murmuro. 

    ―¿Dejaras a esa malcriada de Katrina y te unirás a mí? 

    ―Si, señora ―contesto, mirándola intensamente. 

    ―¿Me juraras respeto y lealtad? 

    ―Si, señora. 

    ―¿Me servirás atentamente? ―me pregunta, subiéndose a horcajadas sobre mi regazo. 

    ―Si, señora. 

    ―¿De verdad se lo cree? 

    "Creo que sí. Es algo egocéntrica." 

    ―¿Me harás el amor todos los días? ―sus manos se atarean en mi bragueta. 

    ―Si, señora. 

    ―¿Me amarás solo a mí, cariño? 

    ―Si, señora… 

    Sus labios cubren los míos, con una pasión invasora, con un empuje que arrastra cualquier duda, cualquier oposición. Solo existe esa hembra y su boca, y sus senos, y su trasero… y… 

    Esa misma noche, de madrugada, Pavel me despierta. Normalmente, le habría escuchado al entrar en mi cuarto, pero los excesos se pagan. Me he pasado todo el día atrapado por las exigencias de Anenka y Katrina; de una a otra, como una máquina de millón… 

    Así que estoy en pleno sueño de los benditos, cuando los dedos de Pavel se clavan en mi hombro. 

    ―Despierta, Sergio, despierta… 

    ―¿Qué pasa? Pavel… ya te he dicho que no follo… ―respondo, aún dormido. 

    ―¡No, payaso! ¡Los hombres de Konor! 

    ―¿Qué? ¿Dónde? 

    ―Se llevan otras dos chicas. 

    ―¿A quiénes? ―ya estoy vistiéndome a toda velocidad. 

    ―Dos nuevas, ucranianas. Ni me han despertado para comunicármelo. Esto se está poniendo feo si actúan tan impunemente… 

    ―Tienes razón. Es hora de pararlos. Pavel… 

    ―¿Si? 

    ―No me has visto. No sabes dónde estoy. 

    ―Entendido. Ten cuidado, Sergio. 

    Lo bueno de tener la habitación cerca de la escalera de incendios, es que estoy abajo, metido en el Toyota, mucho antes que ellos. Hay una furgoneta, con el motor en marcha, cerca de la puerta trasera del club. Cinco minutos más tarde, tres tipos salen por la puerta; dos de ellos con sus manos sobre los hombros de las dos chicas, que parecen preocupadas, y el otro porta sus bolsas de viaje. Se suben todos a la furgoneta y se ponen en camino. 

    Les sigo sin prisas. No hay apenas tráfico. Tengo el Toyota preparado desde hace días, cargado de gasolina y efectos necesarios. Pronto tomamos la carretera hacia Talavera de la Reina. Sin duda, nos dirigimos a Machera. Efectivamente, luego dirección Cáceres, y después, un par de carreteras secundarias, hasta Cedillo y Machera. Cruzan la frontera al amanecer, cerca de una localidad portuguesa llamada Perais. Después se desvían a una camina secundaria y, más tarde, a un camino rural. Tengo que dejarles más espacio para que no me vean, pero no pienso perderles. He estado cinco horas siguiéndoles. 

    Finalmente, me llevan hasta una gran finca, con un enorme cortijo solariego, de paredes encaladas y un enorme patio de piedras romas. Tomó mis binoculares y me instaló cómodamente en las ramas de una vieja encina. No tengo que esperar mucho para contar los hombres que puede haber allí. Veo, al menos a seis. Estos no son campesinos, van armados. 

    ―¡Ni lo pienses, idiota! Ya sabes que hay diferentes facciones en la organización. ¿Cómo sabes que estos hombres no pertenecen a Anenka? 

    ―Joder… 

    ―Ahora no puedes ponerte en evidencia. Tienes que nadar entre las aguas. Llama a Basil y deja que se ocupen de esto los hombres de Víctor. Ni siquiera tienes que llevarte el mérito, si no quieres. 

    Es un buen consejo. Nadie debe saber que los he seguido. Siempre tendré tiempo de contárselo todo a mi jefe, en persona. Mientras dilucido lo que voy a hacer, uno de los hombres saca a una docena de chicas al patio, para que tomen el sol y hagan un poco de ejercicio. Doy un respingo cuando me parece reconocer aquel cuerpo menudo. Apuro al máximo los binoculares y los apoyo en la rama para detener el tembleque de mi pulso. 

    ¡Es Erzabeth! ¡No hay duda! 

    Saco mi móvil y llamo a Basil. En tres palabras, le informo de donde estoy, de lo que he visto, y de lo que hay que hacer. Me dice que no me mueva del sitio y que le comunique cualquier cambio que ocurra. Estos tíos son profesionales, coño. 

    Una docena de chicas, sacadas poco a poco del club y reunidas en aquel sitio olvidado. ¿Qué pretenden hacer con ellas? descarto el tráfico de órganos, porque sin duda ya estarían muertas y despedazadas. ¿Un burdel? No, demasiado alejado. ¡Para follar no hay que conducir hasta el lugar donde Cristo perdió el mechero! 

    Mucha vigilancia, chicas muy controladas, eso equivale a muchos beneficios. ¿Trata de blancas? Podría ser. ¿Estarían reuniendo una partida para subastarla? 

    ¡Qué cabrones! Todo son beneficios. Las chicas ya eran traídas a España por la organización de Víctor. Solo tienen que sacarlas lentamente y venderlas. Sin denuncias por desaparición, sin gastos, sin apenas riesgos. ¿Cuánto tiempo habrían estado haciendo esto? 

    Decido desayunar mientras espero. Menos mal que esos tipos decidieron parar antes de cruzar la frontera… Estoy famélico. 

    He tenido que esconder el Toyota. ¡Patrullan el perímetro! ¿Dónde quedaron aquellos matones que se entretenían viendo los dibujos animados? Han pasado dos veces por donde estoy escondido, desde entonces. Al principio, creí que me habían descubierto, pero no, es algo rutinario. Al parecer, su patrón no les deja aburrirse. 

    Me vibra el móvil. Es la hora del almuerzo. Son los refuerzos. He quedado con ellos a un kilómetro de la finca, para que no nos puedan ver. Vienen en dos 4x4 como el mío, diez tipos que parecen que saben lo que tienen que hacer. 

    El cabecilla sube conmigo a echar un vistazo. Le indico donde creo que hay vigilancia y la frecuencia de la patrulla. El tío es una máquina militar. Desarrolla la estrategia al paso. Nos reunimos con los demás, y él les explica, en búlgaro, lo que tienen que hacer. 

    Lo primero es ocuparse de la patrulla, para no dejar nadie a sus espaldas. Van montados en un Jeep militar, bastante viejo, pero robusto. Queda poco para la siguiente pasada. Uno de ellos se tumba en medio del camino, sin armas. Los demás toman posiciones. 

    La emboscada es rápida y perfecta. El jeep se detiene ante el caído. El acompañante desciende, apuntando con su AK47. No se fía, pero no le sirve de nada. Los disparos con silenciadores los siegan. Estos tíos sienten poco respeto por la vida. 

    Dos de los hombres se suben al vehículo y continúan con el recorrido, como si no hubiera ocurrido nada. Los demás se despliegan hacia el cortijo, tomando rutas ya preestablecidas. 

    Media hora más tarde, todo ha acabado. He sido un mero espectador. No han dejado ninguno con vida. No les hacía falta, las pruebas son palpables, pero solo conducen a Konor. Me gustaría estar seguro de quien está detrás. 

    Estoy escuchando como el líder ordena, a cuatro de sus hombres, utilizar la furgoneta y otros vehículos que se encuentran en el patio el cortijo, para desplazar a las chicas de nuevo a Madrid, cuando mi móvil vuelve a vibrar. Le echo un ojo. Es Patricia. ¿Qué querrá ahora? 

    ―Dime, canija ―bromeó. 

    ―Sergio, ¿Dónde estás? ―su voz suena rara. 

    ―Estoy fuera de Madrid, ¿por qué? 

    ―Algo pasa en el ático. 

    ―¿A qué te refieres? ―mi piel se eriza. 

    ―Se escuchan gritos y voces. ¿Es que se están peleando? 

    Solo están Maby y Elke. Jamás se pelearían entre ellas… 

    ―Está bien. Ya me ocupo yo, pero si la cosa se pone peor, llama a la poli. 

    ―Vale, Sergi. Ven pronto… no me gusta esto… 

    ―Está bien. 

    Cuando cuelgo, llamo a los móviles de mis chicas, pero no hay respuesta. A la cuarta intentona, salta el mensaje de que el número marcado está desconectado. Joder, joder… 

    ―¿Es grave? 

    ―No lo sé, Ras, pero me da mal rollo. Salimos ya para Madrid. 

    Acabo de cruzar la frontera cuando recibo un mensaje. Tengo que aparcar en la cuneta porque me tiemblan las manos cuando veo que es una foto. 

    ―Lo ha hecho. Te lo dije… 

    Katrina está sentada en nuestro sofá, sonriendo a la cámara. Tiene las piernas cruzadas y lleva un elegante vestido. A sus pies, desnudas, maniatadas y amordazadas, se arrastran Elke y Maby. Tienen marcas de fustazos en sus cuerpos. 

    ―¿Qué vas a hacer? 

    ―No lo sé. El único que puede controlarla es su padre y está en algún sitio del suelo galo. No queda más remedio que encomendarse a los dioses y apretar el pedal ―golpeo el volante. 

    ―Tienes que calmarte. Ahora mismo, eres la única posibilidad de las chicas. Así que tienes que llegar entero a la ciudad. 

    ―Si, si… me calmo… ―inspiro lentamente, controlando la respiración. Un par de minutos así y mi tensión se relaja. 

    Arranco de nuevo y sigo camino. Llamo a Patricia. Le digo que olvide lo de la policía, que ya he hablado con ellas. 

    ―¿Qué pasaba? 

    ―Una pelea entre modelos ―le comento, quitándole importancia. 

    ―Menudo susto ―se ríe. 

    ―Llegaré en un par de horas. Tranquila. 

    ―¿Cuándo vas a venir a verme? Llevas días sin asomar. 

    ―Trabajo, canija. Pero te prometo que muy pronto. 

    ―Está bien… 

    ¿Qué ha inducido a Katrina a dar ese paso?, pienso al colgar. Hace días que no estoy en casa. ¿Será por Anenka? ¿Lo habrá descubierto? La última vez no fuimos muy discretos, que digamos. 

    ―Eso es una represalia. No puede tocar a Anenka y te castiga con tus chicas. 

    ―Pues ha ido demasiado lejos. Se acabó ―murmuro, con los dientes apretados. 

    ―¿De veras? ―Ras parece alegrarse un montón. ―¿Dejaras que me encargue de ella? 

    ―Aún no sé qué voy a hacer, pero te garantizo que podrás domarla durante un rato. 

    ―Aprieta ese pedal, coño… no seas marica… 

    A pesar de mi preocupación, tengo que reírme, aunque sea histéricamente. 

    La última foto que Katrina me envía, llega cuando me encuentro a cinco kilómetros del ático. En ella, Maby es violada por uno de los gorilas de Konor. Mi chica sigue con la mordaza de bola puesta. Es la treceava fotografía que recibo, y juro que va a pagar por cada una de ellas. No sé lo que se piensa esa loca. Se creerá intocable por quien se papaíto, o por los matones que tiene a su alrededor… ¡Que equivocada está! Tendría que pensar en otras posibilidades, pero, cuanto más me acerco al piso, más cabreado estoy. Ya no discurro fino, solo quiero pegarle a alguien, a ella sí puede ser… 

    He tardado algo menos de cuatro horas en regresar, arriesgándome a todo, pero he arañado casi una hora al camino. Me he dado cuenta que Katrina debe de saber que estoy fuera, seguramente hasta el lugar exacto, y por eso se ha atrevido a meterse en mi casa. Puede que ni siquiera me espere tan pronto. Mejor. Le voy a meter un puño por ese coñito virgen y va a parecer un polo de Frigo. 

    No soy tan tonto como para aparecer como el Séptimo de Caballería. No sé quién hay en el ático, por lo que tomo un camino secundario. Primero, a la azotea de la comunidad, situada más baja que la nuestra propia, y en un lateral del edificio. Pero, desde allí, siendo un poco ágil, se puede llegar a la nuestra, y, ahora, yo soy ágil, ¿no? 

    Bien, no hay nadie. Desciendo las escalerillas del lavadero en silencio. Arriesgo una mirada. Hay un tipo cocinando algo, de espaldas a mí. ¿Dónde están los demás? ¿En el dormitorio? No lo pienso más, es mi oportunidad. Cuando el matón nota mi presencia, estoy a tres pasos de él. Incrusto mi pie en sus costillas, en un aplastante mae geri, que le lanza contra la nevera. Debe de pesar sus buenos noventa kilos, pero lo he desplazado con facilidad, pues no reprimo mi fuerza en lo más mínimo. Ni siquiera hemos hecho mucho ruido, salvo el salvaje encontronazo contra el frigorífico, que le ha hecho rebotar de nuevo hacia mí. Aferró lo primero que tengo al alcance y que resulta ser el mango de la sartén donde el tipo estaba friéndose un par de huevos. Mala suerte para él. El aceite hirviendo jode bastante. 

    Le parto la sartén en la cabeza, con un seco golpe, derramando todo el aceite sobre él. Yo también pillo repaso, pero me da igual. Ahora sí hemos hecho ruido y la puerta del baño se abre. Otro matón eslavo surge con prisas, abrochándose el pantalón. Es el que estaba violando a mi chica. ¡Qué gusto me voy a dar! 

    Echa su mano a la espalda y sus ojos se abren con sorpresa. Os apuesto lo que queráis a que se ha quitado la pistola para cagar y la ha olvidado allí. Lo siento, baby. Recurre a los puños. Es grande y fuerte, pero yo tengo mucha mala leche. Freno sus dos primeros golpes y le piso los dedos del pie derecho, mejor dicho, se los aplasto. No le doy tiempo ni a gritar. Con su pie aún bajo el mío, empujo con fuerza su pecho, desequilibrándole totalmente. Escucho crujir el empeine. Uuy, luxación de tobillo, lo siento. 

    La patada que recibe en la boca, ya en el suelo, le deja más quieto que un gato ante una jaula de canarios. 

    ―¿Qué coño estáis haciendo, imbéciles? ―resuena la voz de Katrina desde el dormitorio. ―Estaba durmiendo… 

    ―Oh, puedes seguir haciéndolo, Ama. Estos ya no harán ruido en un rato ―trato de ser irónico al entrar en el dormitorio, pero mi cara parece haberse congelado en una mueca. 

    ―Sergei… ¿Cómo…? ―se asombra ella. 

    Katrina está tumbada en la gran cama, entre mis dos chicas, las cuales, desnudas, tienen las manos y pies atados a los cabeceros, en X. Maby está de bruces y Elke boca arriba. Katrina, vestida con una negligée que creo que es de mi hermana, trata de ponerse en pie. Jamás ha visto una mirada como la que yo tengo en este momento. Nunca me ha visto enfadado, de hecho, nunca ha visto a nadie enfadado como yo. 

    ―¡No se te ocurra tocarme, perro! ―exclama, quedándose a gatas en la cama. ―¡Te ordené que no te acostaras con nadie! 

    Me río de lo histérica que suena. La aferro de su largo cabello y la saco de la cama, de un fuerte tirón. Chilla y patalea, pero la sostengo ante mí, a pulso, como si no pesara nada. Un par de suaves guantazos la aquietan. Me mira, los ojos chispeando de furia. 

    ―¿De quién ha sido esta sutil idea? 

    ―¡¡MIA!! ―me grita. Al menos es valiente. 

    Siento como una insana alegría recorre todo mi cuerpo, saturando mi cerebro con imágenes de dolor y sangre. Rasputín se retuerce de placer en mi interior, queriendo comenzar. ―Aún no, aún no, Ras. 

    Mis chicas me miran, cohibidas por mi expresión. Ni siquiera chistan, esperando a ver lo que sucede. La siento en el suelo, de forma brusca. 

    ―¡Te han estado siguiendo, espiando! ¡Os grabaron… a Anenka y a ti! ¡Le has jurado lealtad! ¡Me has abandonado! ―me grita, mirándome, la barbilla levantada. 

    ―¿Y te extraña, zorra? Eres una puta miserable y cobarde… no te mereces tener a nadie sirviéndote… ¿Por qué no te has enfrentado a tu madrastra? No puedes con ella, ¿verdad? Es una hembra demasiado dura e inteligente para ti, curtida como agente del KGB… ―casi escupo las palabras. 

    ―¿KGB? ―se le abren los ojos. 

    ―Jajaja… ¿No lo sabías? Ah, olvidaba que, a ti, no te cuentan nada… solo eres una niña malcriada, un pedazo de carne mimado, que solo sirve siquiera para la adoren. 

    ―Pero… pero… si ella me dijo… 

    ―¿Si? ¿Qué te dijo Anenka? ¿Te animó a castigarme? ¿Te prestó sus hombres para que te sintieras poderosa? ¿Te hizo partícipe de un poco de su poder? Pobre criatura… ha estado jugando contigo desde el principio. 

    Katrina aprieta los labios, tragándose las recriminaciones. Le estoy restregando lo que aún no puede asimilar. Si tuviera láser en los ojos, nos habría achicharrado a todos. 

    ―No te apures ―le digo, apartándome de ella y desatando a mis chicas, que se abrazan a mí, entre lágrimas y gemidos. ―También me engañó a mí, al principio. 

    Me siento en la cama, consolándolas, sin quitar la vista de Katrina, quien contempla, despectiva, nuestras muestras de cariño. 

    ―¿Estáis bien, vidas mías? ¿Os ha hecho daño esta puta rubia? 

    ―He pasado mucho miedo… Sergi… nos han… han… ―Maby no puede acabar la frase. 

    Elke ni siquiera me habla, solo llora, el rostro escondido en mi pecho. Lo ha tenido que pasar muy mal, conociendo su fobia a los hombres. 

    ―Nenas… nenas… necesito que recuperéis los ánimos. Vamos, chicas. Esos tíos están tumbados afuera y no van a estar inconscientes mucho tiempo. Tengo que atarlos… ¿Podéis vigilar a esa puta? 

    Maby cabecea, secándose las lágrimas, y aferra la cabeza de Elke, acariciándole la cara. 

    ―Cuidado con ella, está loca y desesperada. 

    ―Si, Sergi, ya no me va a sorprender ―frunce el ceño la morenita. 

    ―Así me gusta. Elke, vístete y tráele algo de ropa a Maby. ¿Puedes? 

    ―Si, si… ahora mismo ―y sale disparada hacia el vestidor. 

    Utilizo unas cuantas bridas, que me sobraron del bricolaje del vestidor, para atar pies y manos de los dos hombres, aún inconscientes. Escucho los reniegos de Elke y me asomo al vestidor. Toda la ropa está tirada por el suelo. Hay zapatos, bragas, calcetines, vestidos y camisetas, pantalones y blusas, por todas partes. Algunas tablas están arrancadas y rotas. 

    ―¿Qué ha pasado aquí? 

    ―Tu amiga entro en fase de destrucción aquí dentro ―me dice Elke, rebuscando entre el caos. ―Solo gritaba que no teníamos derecho a esto y golpeaba todo. Sergi, ¿Quién es esa loca? 

    Me río al ver su mirada inocente. 

    ―La hija de mi jefe. 

    ―Dios… ¿Ella fue la que azotó? 

    ―Si. Me ofrecí como su esclavo… hasta hoy… 

    Volvemos al dormitorio. Me acuclillo ante Katrina. 

    ―Ah, Katrina, Katrina… ¿Qué voy a hacer contigo? 

    ―¿Soltarme? Imbécil, ya te has divertido bastante. Le diré a papá que te dé un cheque y te irás de casa ―está recuperando su arrogancia. 

    ―Si, si… eso después… quiero ver si he comprendido bien tus pasos. ¿De qué conoces a Konor? 

    ―¿Qué Connor? ¿Un americano? 

    ―No lo conoce. 

    ―Los tipos que enviaste a darme una paliza… ¿Quién te los prestó? 

    Katrina gira la cara, negándose a hablarme. “Ras, pégale”. Comparto su alegría en el momento en que conecta con mi cerebro para adueñarse de mi brazo. La bofetada es de aúpa. La saliva de su boca salta por el aire. Ni siquiera atina a quejarse, aturdida. Mis chicas miran la escena atentamente, mientras se visten. 

    ―Anenka, fue Anenka… ―contesta, escupiendo algo de sangre. 

    Esto cuadra con lo que me contó la esposa traidora. Así que, por una regla de tres, si utiliza a hombres de Konor, éste o es socio de ella, o trabaja para ella. 

    ―Te lo dije… 

    ―¡A la mierda con tanto 'te lo dije' ¡Ras! ―estallo. 

    Me jode que tenga siempre la razón, y me jode aún más haber hecho el gilipolla con Anenka. 

    ―Posee un entrenamiento que ni tú, ni yo, superamos. 

    ―Vale, sigamos. 

    ―¿Le pego otra vez? 

    ―Espera a que por lo menos le formule la pregunta, ¿no? ―Katrina me mira como si estuviera loco, hablando solo. ―¿Has dicho que me has estado siguiendo y espiando? 

    ―¡Vete a la mierda! 

    La nueva bofetada me toma por sorpresa, aún siendo mía la mano. Los ojos de Katrina ya no desprenden tanta ira. El miedo está ganando. Esa princesa nunca ha recibido daño, solo lo ha causado. Se derrumbará muy pronto. 

    ―Eso significa que ya sabias que tenía otros asuntos con mujeres, antes de mi declaración a Anenka, que fue ayer mismo. 

    Katrina aparta la mirada. De nuevo, Rasputín es más rápido que yo. Esta vez es un golpe seco sobre un seno, que la retuerce en el suelo. Espera unos segundos y la pone de nuevo sentada, recurriendo a un buen tirón de pelo. 

    ―¡Me lo dijo Anenka! ―exclama, tras jadear un tanto. 

    ―Coño con la zorrona de Anenka. ¿Es que todo lo que dijo era mentira? 

    ―Todo, todo, no, pero casi… Katrina, ¿Anenka te contaba cada vez que yo estaba con ella? 

    ―¡Si! ¡Venía a regodearse! Me ponía enferma escuchándola, pero sabía cómo despertar mi interés… puta rusa… se burlaba de mí, de que no sabía controlar a mi esclavo ―Katrina escupe su ira y su frustración. ―Me decía cómo debería castigarte… que te cediera a ella para castigarte… pero no podía… no podía dejar que ella te hiciera daño… 

    Vaya, eso no me lo espero. Prácticamente, es una declaración de amor en una niña tan malcriada como Katrina. Sin embargo, ahora comprendo el típico doble juego de espías. Anenka es una maestra en todo eso. Usaba a Katrina para alterarme, para enfurecerme, mientras ella procurarme atraerme. Todo un acicate. Pero lo que me pregunto es ¿por qué me quiere a su lado? ¿Qué tengo yo de especial? ¿Le gustaré de verdad? 

    ―Bien, Katrina. Aquí se acaba nuestra relación ama/esclavo. Lo comprendes, ¿verdad? 

    Katrina asiente, el pelo sobre la cara y sorbiendo sus lágrimas. 

    ―Pero debo castigarte por todo esto. Ya verás que bien te lo vas a pasar, a partir de ahora. ¡Quitadle ese trapito y ponedle unas bragas a esta puta! No quiero que se me resfríe ―le digo a mis chicas. ―Vamos a tener una linda esclavita en casa… 

    Katrina casi se pone en pie de un salto, mirándome enloquecida. Un nuevo guantazo la envía directamente sobre la cama. Miro a mis chicas y veo en sus ojos que no les hace mucha gracia la noticia, al menos hasta que les explico cómo va a ir la cosa. 

    ―La quiero en bragas todo el día. Tiene que arreglar todo lo que ha destrozado, además de la limpieza del apartamento. No la pongáis a hacer de comer que os envenena. No sabe ni untar una tostada con mantequilla. 

    Maby se ríe. 

    ―Pero se puede escapar ―aventura Elke, aún novata en estos menesteres. 

    ―No se escapará. Pienso hacer que su padre me la entregue. 

    ―¿QUÉ? ―casi grita la búlgara, tumbada y sangrando por la nariz. 

    ―Vosotras os encargaréis de su educación ―les dije a mis chicas. 

    ―¿De toda su educación? ―puntualizó Maby. 

    ―De toda. Pam se incorporará también cuando llegue. 

    ―Guay ―dice Maby, dándole un codazo a su compañera, que enrojece por cuanto ello implica. 

    ―¡SERGEI! ―grita Katrina, histérica. ―¡No puedes hacer esto! ¡Eres mío! ¡Mi esclavo! 

    ―Perdiste ese derecho con tus locuras. ¡Venga, que empiece por el vestidor! ―Me acerco a la cama y pongo a Katrina en pie. 

    ―¿Y ya está? ¿Qué hay de mí? 

    ―Después, Ras ―le digo, contemplando como Maby le quita el veleidoso camisón, dejándola desnuda. 

    Busco mi móvil y llamo a Basil. Me informa que todos los hombres de Konor han caído, pero no hay señal de él por ningún lado. ¡Mierda! Eso no es bueno. Casi seguro que Konor es el único que puede atestiguar que Anenka está metida en el ajo. No creo que esa perra inteligente cometa errores de ese calibre. Si no encontramos a Konor, no tendré pruebas para incriminarla. Le pregunto si sabe cuándo regresa el jefe y me alegra saber que a media mañana llegará. 

    ―Tengo a dos de los hombres de Konor en mi apartamento, junto con Katrina. ¿Podrías mandarme a alguien que se los llevara? No, Katrina se quedará conmigo hasta mañana, al menos. Bien. Les espero, la dirección es… 

    Bueno, ha sido un día interesante, me digo. Me dirijo al vestidor. Pienso darme una ducha y cambiarme de ropa, si es que encuentro algo que ponerme. Katrina está recogiendo pares de zapatos y colocándolos en su sitio. Maby está a su lado, indicándole a quienes pertenecen y dónde se sitúan. La rubia perfecta tiene las nalgas enrojecidas. Sin duda se ha negado a recoger y Maby tiene la mano larga, lo reconozco. 

    ―¿Qué vamos a hacer con ella? 

    ―Tengo ciertos caprichos. 

    ―Cuenta… cuenta. 

    ―Sabemos que es virgen, ¿no? Y que espera a su príncipe… 

    ―Jajaja… en vez de un príncipe, ¿qué tal un campesino? 

    ―Piensa tú en algo que te guste, pero no la quiero muerta… tengo que hacer un pacto con su padre… 

    Elke gira el cuello y me mira, con la ceja levantada. 

    ―¿Si? ―le pregunto. 

    ―¿Hablas con él? 

    ―¿Con Rasputín? 

    ―Si. 

    ―Así es. 

    ―Antes no lo hacías. 

    ―No, se había fusionado conmigo, pero hemos vuelto a la fase de piloto y copiloto ―me rio. 

    ―Es… escalofriante… es como si estuvieras poseído. 

    ―No, para mí es como… ―sigo tras pensarlo. ―¿Sabes esa imagen de un demonio pequeñito sobre un hombro y un angelito en el otro? 

    ―Si. 

    ―Pues imagina que el demonio, harto de tanta discusión, ha violado y devorado al angelito, y, ahora, solo le llevo a él, gordo y lujurioso, sentado sobre mi hombro. Así es como me siento ―le digo con una gran sonrisa. 

    Aún no ha amanecido y ya estoy despierto. Tengo muchas cosas en que pensar. Maby y Elke están aferradas a mí, tan desnudas como yo bajo las mantas. Antes de dormirnos, curé sus golpes y las mimé adecuadamente. Katrina está durmiendo en el suelo, a un lado de la gran cama, sobre una alfombra y con una manta. Le he atado un tobillo a uno de los pies de la cama. Ese va a ser su lugar, de ahora en adelante. 

    Suena mi móvil, sobre la mesita. Me inclino para cogerlo y Maby se despierta. 

    ―Mmm… Sergio, ¿qué…? 

    ―Ssshhh… duérmete, cariño… ¿Sí? 

    Es Basil. Me comenta que ha hablado con el jefe y quiere que vaya a recogerlo al aeropuerto. Me dice el vuelo y la hora de llegada. Me parece genial. Así seré el primero en hablar con él, sin que nadie le cuente milongas, a no ser que Anenka ya le haya llamado. 

    ―¿Y si no acepta tu trato? 

    ―¿Te refieres a Katrina? 

    ―Sí. 

    ―Ya veremos. 

    Me levanto, incapaz de dormir más. Me calzó las deportivas y mi viejo chándal, y salgo a la terraza. Comienzo a hacer rutinas de ejercicios: abdominales, dorsales, flexiones y estiramientos. Realizo varios katas, aumentando progresivamente la velocidad de los movimientos. 

    ¡Je! Es como en las pelis de Van Damme, entrenando mientras sale el sol… ¡pero yo soy más guapo! 

    Una hora más tarde, me ducho y hago el desayuno. Despierto a las chicas con un par de palmadas y le doy un golpe de talón a la nueva perrita, que ya estaba despierta y mirándome con ojos asesinos. 

    ―Venga, dormilonas, a desayunar, que me tengo que ir al aeropuerto a por el jefe. Traed a Katrina para que coma algo. 

    Las chicas se envuelven en sus batas y desatan el tobillo de Katrina, que está solo con sus braguitas. No le permiten ponerse nada más, y sus pezones se erizan con el frío. 

    ―¿Vas a ver a mi padre? ―me pregunta Katrina, nada más entrar al salón cocina. 

    ―¡A callar, esclava! ―la sermonea Maby. ―Responde cuando te lo pida el amo. 

    Desmenuzo un par de tostadas en un bol y añado café y leche. Lo coloco en el suelo y la miro fijamente. 

    ―Ese es tu desayuno, Katrina. 

    ―¿En el suelo? ―gime. ―No, gracias. No desayunaré. 

    ―Está bien. No tomaras otra cosa hasta el almuerzo, y se te volverá a servir en el suelo, de nuevo. Tendrás un bol con agua siempre a tu disposición, pero tendrás que tomarla como todos los alimentos, de rodillas y con las manos a la espalda. 

    ―¡Jamás! ―exclama, llena aún de orgullo. 

    ―Entonces te debilitaras y caerás enferma, y no me resultaras placentera, así que te entregaré a los mendigos del parque, para que se caliente por las noches. 

    ―¡No te atreverás, perro! 

    Esta vez, la bofetada se la arrima Maby, dejándole los dedos bien señalados. 

    ―¡Aquí la única perra que hay eres tú, cacho puta! ―la zarandea de los pelos, con fuerza. ―Sergi nos ha contado a lo que le has sometido y te aseguro que nos ha dado unas ganas locas de educarte, guarra. 

    ―Si, espera a que venga Pam y se lo contemos ―sonríe Elke. 

    ―¡Y ahora, come! ―Katrina es obligada a arrodillarse ante el bol de plástico. La mano de Maby le impulsa la cabeza hacia abajo, metiéndole la nariz en el café con leche. 

    Pero Katrina se niega. Alzo los hombros, aún es pronto para domar su orgullo, pero no tengo prisa. Me siento a desayunar, las chicas me imitan. Katrina queda a cuatro patas en el suelo, las manos a los lados del bol. Su cuerpo se estremece, aterido. 

    ―Voy a recoger a tu padre al aeropuerto. Le contaré ciertos manejos tuyos. Tu destino se trazará hoy, de la forma que sea. 

    No me contesta. Se limita a sentarse sobre sus talones y mirarnos. 

    ―Mantened la calefacción en veintidós grados. No quiero que se muera de frío. Una muda de bragas al día. Si tiene que ir al baño, que mantenga la puerta abierta. Ponedla a hacer faenas, aunque tendréis que enseñarla a realizarlas. No sabe hacer ni una “O” con un canuto. 

    Las chicas se ríen. 

    ―Ah, y, sobre todo, mano dura ―recomiendo. 

    El 747 de Air France se detiene frente a los cristales de la alta galería dela T4. Espero ante la puerta de desembarque. Detrás de mí, otro chofer espera para hacerse cargo del equipaje y de los otros miembros de la comitiva del jefe. Tras unos minutos, Víctor Vantia aparece por la puerta, elegante y altivo. Tiene el semblante serio. Detrás de él, un par de guardaespaldas y un consejero. Me saluda con un apretón de manos. 

    ―Sador, tú con nosotros. Los demás, recoged el equipaje y seguidnos con Iván ―les indica. ―Parece que has destapado una pequeña olla de grillos, Sergio… 

    ―Si, así parece. 

    Caminamos hacia los aparcamientos. 

    ―Basil me ha puesto al corriente. La culpabilidad de Konor ha quedado demostrada ―me dice. 

    ―Sí, señor, pero… ha huido. 

    ―Ya aparecerá. 

    ―Señor, no sé cómo decirle esto ―me giro hacia el guardaespaldas que nos sigue. El jefe capta mi intención. 

    ―Sador, déjanos más espacio, por favor ―le ordena, y el matón deja varios metros de distancia entre nosotros y él. 

    ―Konor está asociado a alguien de la mansión. En un principio, creí que era Katrina, pues recibí una paliza a indicación suya y… 

    ―¿Tus famosas escaleras del sótano? ―enarca una ceja. 

    ―Si. 

    ―¿Solo por aquellas palabras en la biblioteca? 

    ―Así es. 

    ―Dios, ¿Qué voy a hacer con ella? ―se lamenta, poniendo su mano en mi brazo. 

    ―Ya llegaremos a eso ―le digo, saliendo de la terminal. ―Allí está el Toyota… El caso es que ella no es la culpable. 

    Le miro a los ojos y él me entiende enseguida. 

    ―Mi esposa, ¿verdad? 

    ―No tengo pruebas, señor Vantia, pero todas las evidencias apuntan a que es así. Katrina le pidió unos hombres para que me dieran aquella paliza, y eran hombres de Konor. Siempre han sido hombres de Konor… y, finalmente, me ha ofrecido un puesto a su lado, pero es su palabra contra la mía. 

    Nos detenemos junto al 4x4. El guardaespaldas sube atrás por indicación de su patrón. 

    ―No dispones de pruebas, pero se agradece la advertencia. Hace tiempo que vengo sospechando de algo así. Anenka adquiere poder en la sombra. ¿Sabías que fue agente del KGB? ―me pregunta. 

    ―No, señor, ¿una espía? ―me hago el tonto. No puedo decir que me lo confesó a la primera de cambio. 

    ―Si, aunque no llegó a trabajar en operaciones de campo. El KGB se disolvió con la caída de Rusia. Habrá que vigilarla de cerca. 

    ―Sí, señor Vantia. 

    ―Lo has hecho muy bien, Sergio. Me siento muy agradecido. Has descubierto un agujero en el negocio y puesto en jaque a una facción disidente. 

    ―Gracias, señor, era mi obligación. 

    ―Me diste muy buena impresión cuando Maby te presentó. Me dijiste que eras un chico resolutivo y es cierto. 

    ―Señor Vantia, eso no es todo… 

    Me mira, intrigado y aturdido. Demasiadas cosas han pasado en su ausencia. Le cuento cuanto ha sucedido con su hija, desde el día en que la conocí. Veo como su rostro se transmuta, pasando por diferentes fases: enfado, ira, decepción, y hasta vergüenza. Le dejo empaparse de todo, respetando su silencio, hasta que llegamos a la mansión. 

    ―¿Dónde está ahora? ―me pregunta, poniendo una mano sobre mi hombro. 

    Estamos en el aparcamiento. El guardaespaldas se marcha, dejándonos solos. Basil nos espera, en las escaleras de entrada. 

    ―En mi casa, controlada por Maby y una amiga. 

    ―No sé qué decirte, Sergio. No he sabido educarla, solo la he mimado, entregándole cuanto me pedía. Últimamente, me estaba preocupando por su manera de tratar al servicio. No debí acceder a que trajera esas chicas de Barcelona… 

    ―Son sus esclavas, señor. 

    ―¿Dices que está limpiando los desperfectos que organizó en tu casa? ―aún se asombra. 

    ―Si. Señor Vantia, me gustaría educar a su hija, durante una temporada. Enseñarle respeto y obediencia, mostrarle el valor de las cosas, ya sabe. 

    ―Me parece que ya es muy tarde para ella. Su orgullo es desmedido ―suspira mi jefe, al llegar ante las escaleras. 

    ―No se preocupe. Creo que puedo hacerlo. Descubrí muchos de sus puntos débiles bajo sus órdenes. 

    Se queda un momento mirando la fachada de la mansión, meditando mi propuesta. De repente, se gira hacia mí y me sonríe. Casi queda a mi altura, puesto que está subido a un escalón. Me abraza y me palmea la espalda. 

    ―Sergio, nunca conseguí que mi hija inclinara la cabeza y reconociera uno solo de sus errores. Haz lo que tengas que hacer, te lo debe ―me dice, mirándome a los ojos. 

    ―Entonces… ¿ahora podré tenerla para mí? 

    El comentario de Ras enciende mi sangre. Katrina es, oficialmente, nuestra esclava… 

      

      

      

   



   

     

      

    Una tarde de sodomía 

      

      

    Pam sube las escaleras del inmueble con rapidez y agilidad. Yo me habría ya matado con unos tacones como los que lleva. Admiro ese apretado culito que mi madre sacó al mundo. ¡Como lo he echado de menos! 

    He ido a recogerla a la estación de Atocha, donde se ha bajado de un tren que venía de Murcia. Cuando la vi descender, se me removieron las entrañas, os lo juro. Pam viene aún más hermosa de lo que se fue. Su pelo es algo más rizado y, quizás, más corto, pero atrajo la mirada de todos los hombres con los que se cruzó. Viste un traje de chaqueta y falda tubular, de estilo clásico, imitando a los años 50, que le hace una figura despampanante. 

    La alcé en brazos, girando y riendo. Ella me besó largamente, haciendo que los que nos miraban se murieran de envidia. En cuanto llegamos al coche, me estuvo preguntando por Katrina. Elke le había contado, por teléfono, todo cuanto había ocurrido y estaba excitada por conocerla. 

    ―¿Está en casa, ¿no? 

    ―Sí, Pam. 

    ―¿Desnuda? 

    ―Siempre está desnuda ―contesté, conduciendo. 

    ―¡Dios, qué morbo! ―dijo, con una risita. ―¿Obedece en todo? 

    ―Aún está aprendiendo. Tenemos que castigarla a menudo. 

    ―¿Azotes? ―lo dijo con un suspiro. 

    ―Azotes y castigos. 

    Se mordió una uña, nerviosa y miró por la ventanilla. 

    ―¿Pam? 

    ―¿Sí? 

    ―¿Eso te pone nerviosa? ¿Te excita? 

    Asintió en silencio. 

    ―No habías demostrado nada de eso con Maby… 

    ―No, con Maby no, pero sí con Elke. Decidí hacerte caso y me he ido imponiendo sobre ella. Tenías razón, tiene alma de sumisa, y enseguida se ha plegado a mis deseos y órdenes. No me hace falta ser dura con ella, solo un tanto autoritaria. Sabe cuál es su sitio y lo acepta con mucho gusto y placer ―me explicó. 

    ―¿Y con Katrina? ¿Qué sientes? 

    ―No lo sé, solo lo estoy imaginando, porque no la conozco. Pero estoy muy excitada y deseosa. Pensar que tenemos una esclava que no conozco de nada, a la que no tengo que rendir cuentas alguna de amistad, de sentimientos… que está a nuestra disposición, desnuda y arrodillada… esperando una sola palabra nuestra, un solo deseo… ¡Joder! Mira como estoy… 

    Pam tomó mi mano y la llevó bajo su falda. Toqué sus braguitas y estaban muy mojadas. Me reí y ella mi imitó. 

    ―Ya llegamos, hermanita. 

    Ahora, sube las escaleras con prisas, deseosa de ver y de conocer a nuestra nueva perrita. Ha pasado una semana desde que la instalamos en casa. Ni siquiera abre con sus llaves, sino que llama con los nudillos. Elke abre inmediatamente, pues ha estado esperándola con impaciencia también. Las dos se fusionan en un emotivo abrazo en el mismo descansillo. Pam la besa, la muerde, sumerge las manos en su frondosa cabellera… 

    ―¡Ya vale, coñonas! ¡Vamos a tener que sacar la cama al pasillo, como sigáis así! ―bromea Maby, saltando sobre ellas. 

    Pam la abraza, manosea su culito, la besa y la comparte con Elke, todo en diez segundos. Como sigan así, no sé si me dejaran meterme en la cama. Puede que tenga que dormir en la azotea… 

    Finalmente, entran en el piso y me dejan espacio para meter las maletas. Pam se queda quieta, mirando a Katrina, la cual está arrodillada en medio del salón, las manos a la espalda, llevando tan solo unas braguitas de fina lencería casi transparente. 

    Mi hermana tiene la boca abierta, admirándola. Katrina, a pesar de sus maneras despóticas, de todo cuando me ha hecho, y de su crueldad innata, ha deslumbrado tanto a Maby como a Elke. Su belleza y su elegancia consiguen sobresalir, a pesar de ir casi desnuda y forzada a realizar los trabajos más pesados y humillantes, que tampoco es que sean muchos en un ático como el nuestro. 

    ―¿A qué es bellísima? ―le pregunta Maby. 

    ―Sí que lo es ―contesta Pam, avanzando hacia ella. 

    Katrina no tiene la mirada baja. Aún no hemos conseguido hacer que humille la mirada más que algunos segundos y según en qué situación. No nos mira directamente, sus ojos están clavados más allá, como si no existiéramos. Aún muestra, en sus nalgas, las marcas de los últimos azotes que se ha ganado. Pamela se acuclilla ante ella y le levanta la barbilla con un dedo, mirándola a los ojos. Pupilas verdes contra celestes. 

    ―Hola, Katrina. Me llamo Pamela y soy hermana de Sergio. 

    ―Bienvenida, Pamela ―musita Katrina. 

    ―Ese no es mi título. 

    ―Bienvenida, Ama Pamela ―repite Katrina, con un leve fruncimiento de ceño. 

    ―Mejor así. ¿Cuántos años tienes, Katrina? 

    ―Dieciocho, Ama. 

    ―Eres muy bella. 

    ―Gracias, Señora, usted también… 

    ―Muy amable, zorrita ―Pam se pone en pie y nos mira. ―¿Decís que duerme a un lado de la cama? 

    ―Si, por si queremos llamarla durante la noche ―responde Maby. ―Le hemos apañado un colchón de catre y unas buenas mantas. Aún no es muy feliz con eso, pero ya se acostumbrará. 

    ―¿Y tenemos permiso para adiestrarla? 

    ―Exactamente ―me toca a mí responder. ―Podemos entrenarla durante el tiempo que haga falta. 

    ―¿De verdad has sido su esclavo, Sergi? 

    ―Ajá, y es un ama muy dura, te lo digo, aunque inexperta. 

    ―¿Por qué te dejaste? ―se cuelga de mi cuello, mordisqueándome el labio. ―Tú eres un Amo… 

    ―Tenía que domar a Ras. Se estaba apoderando de mi alma. La utilicé para aprender a controlarme… 

    Mi hermana me mira intensamente, intentando buscar un atisbo del Monje en mis ojos. 

    ―¿Y? 

    ―Estoy bien. Ras y yo hemos hecho un nuevo pacto. 

    ―Bueno, me tranquilizas. 

    ―Venga, cuéntanos todo lo que has hecho en esa gira ―la toma Maby del brazo, llevándola al sofá. 

    Nos sentamos todos, ellas tres en el sofá más grande, yo en uno de los sillones individuales, que sitúo a su lado. Llamo a Katrina con un gesto. Se acerca gateando y se instala a mis pies, sobre el parqué. Mi mano acaricia su cabello dorado mientras que ella recuesta su cabeza sobre la cara interna de unos de mis muslos, escuchando lo que Pam nos cuenta. Es casi una escena idílica, pero falsa. Noto como el cuello y la espalda de Katrina se estremecen, y no precisamente de placer. 

    Así pasa la tarde, entre anécdotas de unos y otros. Por mi parte, debo contar todo el asunto de Konor y de Anenka, otra vez. Esta vez, Katrina gira la cabeza hacia mí, en un par de ocasiones. Ella no sabe toda la historia y empieza a comprender como se ha visto arrastrada por los planes de esos dos. 

    Sin embargo, las chicas están dispuestas a ir más allá. Pam, quien lleva abrazando a Elke todo el rato que lleva sentada, ya no resiste más las sutiles caricias que su novia está otorgándole desde hace casi una hora. Dejando a Maby con la palabra en la boca, se inclina sobre Elke y la morrea con pasión. Para excusarse con Maby, desliza una mano entre sus piernas casi desnudas, pues ésta viste un pantaloncito corto de pijama. Maby acepta la caricia con alegría. Yo sonrío. Ha pasado la hora de las palabras. Acaricio la mejilla de nuestra perrita, que se estremece levemente. No quita los ojos de mis chicas. Me inclino un poco sobre ella, lo justo para musitarle: 

    ―¿A qué mis chicas son guapísimas? 

    No responde hasta que le presiono un hombro. 

    ―Si, son muy bellas, pero… 

    ―¿Pero? 

    ―Pero dices que te pertenecen, pero no las tratas como esclavas ―me dice muy bajito. 

    ―Porque su entrega es voluntaria. Se han ofrecido a mí, en cuerpo y alma. No necesito castigarlas, todo lo más, reprenderlas cuando se les olvida que me pertenecen. Tú castigabas por placer, perra… 

    ―Un esclavo debe saber, en todo momento, que pertenece a su amo ―responde ella, casi con fiereza. 

    ―Así solo obedecerá por temor, pero ya te dije que no conseguirías lo más excelso de la sumisión, la total entrega. 

    Alza los hombros, como si eso no le importara, y sigue mirando a las chicas, que ya se muestran mucho más animadas entre ellas. 

    ―¿Quieres unirte a ellas? ―le pregunto. 

    No me contesta. Le tiro del pelo para que me mire. 

    ―Dime, ¿quieres estar con ellas? 

    Sus ojos me atraviesan como puñales. 

    ―Eres tú el que quiere que vaya con ellas ―me dice, con orgullo. 

    ―No, estás equivocada. Solo tengo que ordenártelo, si lo deseara, para que fueras hasta ellas, arrastrándote. Te he preguntado si deseas saborearlas y que usen tu cuerpo en sus juegos. Tu voluntad ya no existe, eres mía… 

    Bajo mi mano hasta su braguita. Ella intenta cerrar las piernas para que no la toque, para que no descubra lo terriblemente mojada que está. Le pellizco dolorosamente un muslo y palpo su entrepierna a placer. 

    ―Joder, niña, podrías ir hasta ellas solo deslizándote sobre los fluidos que estás soltando ―me río levemente. ―Venga, acércate a Pam y prueba su coñito. Es de locura. Seguro que no has probado algo tan exquisito… 

    Le doy un empujoncito a la cabeza y ella se rinde con un suspiro. Avanza a cuatro patas y las chicas detienen sus juegos, contemplándola. Se detiene ante Pam, quien ya tiene la falda remangada. Lentamente, Katrina le baja la cremallera del costado y desliza la falda por sus piernas, hasta quitársela. Después, la descalza con suavidad para, finalmente, bajarle las braguitas. Pam abre sus piernas, indicándole, sin palabras, que lleve la lengua a su sexo. Katrina hunde su lengua en aquel palpitante coño que aún no conoce. Intuyo, sin ninguna base concreta, que la orgullosa Vantia lleva mojada desde que mi hermanastra entró por la puerta. 

    ―Mmm… jodeeerr… ¡qué lengua! ―gime Pamela, pasando sus dedos por los suaves cabellos rubios. 

    ―Sííí ―se ríe Maby. ―Come el coño de puta madre, amiga mía. 

    Katrina, sin que nadie se lo indique, levanta sus manos, llevándolas a las entrepiernas de Maby y de Elke, uniéndolas así al placer. Contemplo un rato como se mueven, como Katrina se hace lentamente con el control. Es muy lista, tengo que reconocerlo. Me pongo en pie. 

    ―¡Que no se corra hasta que las tres estéis satisfechas! ―las advierto. 

    Ni me contestan, perdidas en los mundos de Yupi. Así que me pongo a hacer la cena. Esta noche, me tocará a mí. Tengo que darle la bienvenida como se merece a mi hermana, ¿no? 

    Llevo aplazando la doma de Katrina toda la semana, esperando el regreso de Pam. Estoy ansioso, pero hoy es sábado, al fin. Me levanto el primero, como siempre, o eso creo. Katrina me mira desde el suelo, ni siquiera finge dormir. 

    ―Buenos días, mi perrita rubia ―la saludo con un susurro. ―Hoy es el gran día. ¿Te sientes preparada? 

    No me contesta. Se gira sobre su delgado colchón y me da la espalda. Me río y salgo del dormitorio. Me voy un rato al gimnasio para liberar tensión. Ras no deja de susurrarme barbaridades. Creo que está aún más ansioso que yo. Mientras manejo máquina tras máquina, me sumerjo en cuanto le he impuesto a la hija de mi jefe, desde que la llevé a casa. Las chicas la han humillado, haciéndola fregar el suelo de rodilla. Ha realizado todas las tareas domésticas, aunque tuvieron que enseñarle a todo, antes: fregar platos, lavar ropa, tenderla, plancharla, hacer la cama… Katrina era absolutamente virgen en estos procesos. ¿Qué me esperaba? 

    Pero siempre hay que estar ordenándole que haga algo. Obedece por impulso, por temor a la caña de bambú que Maby trajo el segundo día de su esclavitud. Nada de fustas, ni cosas que dejan marcas. Un buen bejuco de bambú es ideal, flexible, liviano, barato, y no deja huellas permanentes. Realmente, Katrina teme esa caña. Sus ojos se agrandan cada vez que ve a Maby empuñarlo, y no es que mi morenita la azote todos los días, no, que va. Suele darle un par de cañazos en las nalgas o en los muslos, cuando su carácter se rebela; con eso es suficiente. 

    El truco que ha adoptado es comunicarle cada orden, sujetando la caña en la mano y tocándola con ella, en cualquier parte de su cuerpo. Katrina reacciona al instante, sin necesitar de dolor. Las veces que Maby no porta la caña, se ha rebelado contra la orden. 

    Elke, por su parte, no sirve para tomar la caña de bambú. Es incapaz de golpearla. Sin embargo, como ferviente servidora, es capaz de arrastrarla de los pelos por todo el piso, o bien negarle la comida, si no acata lo que yo disponga. Por si misma, no es una buena entrenadora. Pero, ahora, Pam ya ha regresado, y, en ella sí confío. 

    Veréis, no es que mis chicas sean dominadoras, no. Ellas mismas son sumisas a mí, pero, precisamente por ello, son capaces de mostrarse duras y agresivas con Katrina. Les he dejado bien claro que la rubia pija no es ninguna sumisa, ningún otro miembro de nuestra pequeña comunidad. Katrina es mi perra, la puta que tiene que tragar con todo lo malo que se me ocurra, para purgar su culpa. Es una simple esclava, sin más derechos que el de seguir respirando para poder sufrir aún más. Y, al parecer, es un concepto que todas ellas han acogido con verdadero placer. 

    Incluso Patricia, cuando le conté algo de lo ocurrido, me ha pedido subir alguna tarde, para participar en la doma. 

    ―¿Es que no tienes suficiente con tu madre? ―me reí. 

    ―Una esclava nueva siempre es excitante, ¿no? ―me respondió, muy seria. 

    Ha esclavizado tanto a su madre que apenas reconozco a Dena. La envía desnuda a la compra, con solo una gabardina y unas botas. En casa, la tiene vestida de chacha sexy todo el día, y su amiga Irene pasa, por lo menos, tres tardes a la semana con ellas. Patricia se ha revelado como una pequeña pervertida, en el momento en que ha comprendido la esencia del sexo. Que yo sepa, no deja de gozar doce o quince veces en el día, haciendo que su madre le lama el coñito en cualquier parte del piso, en cualquier momento, y por cualquier motivo. 

    Por otra parte, Irene bebe los vientos por ella, realmente excitada por su vena masoquista. Con esto, quiero decir que Patricia vive en un mundo que ha sabido edificar, sensual y seguro, y que ya no me necesita. 

    Eso sí, sigue en pie la promesa de desflorarla en su cumpleaños. La verdad es que, a mí, me hace también ilusión… 

    Me ducho en el gimnasio y vuelvo a casa. Despierto a las chicas y hago el desayuno. Pam y Maby se meten en la ducha, mientras. Las dos llevan aún mi semen reseco en el pelo. Elke lleva a la perrita a hacer sus necesidades. Parecemos una familia feliz, ¿no? 

    Un poco más tarde, contemplo, mordisqueando una tortita, como Katrina lame las últimas gotas de su café con leche, en el bol de plástico que tiene bajo la mesa. Lo hace cada vez mejor, con las manos a la espalda, inclinando la cabeza y usando solo que su lengua. Elke corta pedacitos de tortita, que le ofrece en la punta de sus dedos. Katrina los toma con delicadeza y los engulle, relamiéndose. Está hambrienta. Ayer no comió en todo el día. 

    ―¿Para qué debo estar preparada hoy? ―pregunta de repente, mirándome. 

    Maby alza la mano, pero la detengo. 

    ―Hoy… tu culito va a ser mío, Katrina ―le digo, con una sonrisa. 

    Su rostro se demuda, quedando blanco. 

    ―No… no puedes… ―balbucea. 

    ―Si puedo. 

    ―No podré… soportarlo… Sergio… por favor, te lo suplico ―solloza, tirándose a mis pies, bajo la mesa. 

    ―No te preocupes, te ensalivaremos bien ―le dice Maby, dándole unas palmaditas en la cabeza y guiñándome un ojo. 

    ―¿No ha intentado escaparse? ―pregunta Pam, cambiando de tema. 

    ―No tiene donde ir. No puede volver a casa, sin ropa, ni dinero, ni tarjetas… Nadie le ha contestado desde su casa cuando ha llamado, no puede confiar en nadie. Está sola. Solo nos tiene a nosotros y sabe que tiene que pagar ―le contesto. 

    Pam asiente, comprendiendo lo atrapada que está. Una chica acostumbrada a vivir al estilo de Katrina, y dejada sin recursos, es poco más que una impedida en la calle. 

    ―Sergio, necesito bajar al centro. ¿Me llevas? ―me pregunta Maby. 

    ―Por supuesto. Yo también tengo que hacer unos recados. 

    Una vez vestidos y en el interior del Toyota, Maby me confiesa: 

    ―Anoche, cuando estábamos todos en la cama… 

    ―¿Si? 

    ―Ya sabes, Pam se estaba dando una alegría, cabalgándote, y Elke la ayudaba… 

    ―Si ―digo, sonriendo al recordar. 

    ―Bueno, pues yo estaba al otro lado de la cama, sola. Me estaba tocando y saqué los dedos de la otra mano fuera de la cama, buscando a Katrina. La escuchaba respirar fuerte a mi lado, en el suelo. No sé, fue como un impulso. Le metí los dedos en la boca, jugando, y ella me los chupó con ganas. 

    ―¡Vaya! ―exclamo, mirándola. 

    ―Sergio… ¡Se estaba masturbando, escuchándonos! 

    ―No me extraña, Maby ―le comento, deteniéndome en un semáforo. ―Katrina es muy sensual, una calentorra acostumbrada a tener desahogo constante. Lleva una semana sometida a nosotros, observando cómo nos amamos, como gozamos… La puteamos y la esclavizamos constantemente. Sus emociones y sus sensaciones están a flor de piel. En el momento en que está fuera de nuestra vista, debe contentarse. Es lo que creo. 

    ―Si, parece lógico, pero… ¿Y si disfruta con lo que le hacemos? ¿No le has prohibido gozar? 

    ―La dominación y la sumisión se compenetran mucho más de lo que creemos posible. Algunas veces, no puedes distinguir de donde empieza una y acaba la otra. Se dice que no existe amo, sino que es una simple extensión de la voluntad del sumiso. Todo está dentro de los mismos límites… ofrecer, tomar… ordenar, contentar…―repito la puntilla de Ras. 

    ―Entonces, ¿crees que cederá a nuestros deseos? 

    ―Katrina acabará entregándose a nuestra voluntad, de una forma o de otra, no lo dudes ―afirmo, reemprendiendo la marcha. 

    Mis chicas se lo toman como si estuvieran participando en el ritual de una misa negra. Según ellas, sienten tanto morbo por lo que tienen que hacer, que dejan caer gotas de lefa en el parqué, sin ni siquiera tocarse. Empiezan a organizarlo todo sobre las seis de la tarde. Visten unos largos camisones, muy livianos y transparentes, que han comprado para la ocasión. Tras ponerle un buen enema ―y evacuarlo ―, suben a Katrina, de bruces, sobre la gran mesa del comedor. Le atan los tobillos a las macizas patas torneadas, y las rodillas a las otras patas delanteras, con lo cual, Katrina queda abierta, con las piernas flexionadas, pero con los brazos libres, apoyados sobre la madera. Tanto su ano como su vagina están expuestos, muy cerca del borde de la mesa. Un trabajo de primera. 

    Sentado en uno de los sillones, lo contemplo todo, con ojos ávidos. 

    ―Parece que se va a realizar un sacrificio. 

    ―Si. En cierta manera, va a serlo. Vamos a sacrificar su orgullo… 

    Sin hacer caso de las protestas de Katrina, que las maldice en, al menos, cuatro idiomas, las chicas repasan el vello de Katrina con una cuchilla, dejándola lisa y suave. Después, untan toda su espalda, nalgas y piernas en aromático aceite. Suavizan su piel, friccionan su carne, la pellizcan y amasan lentamente. 

    Maby es la primera en coger la caña de bambú. Katrina, mirándola de reojo, se calla y estremece. Teme demasiado la caña. 

    ―Cuenta y no te equivoques, Katrina ―le dice. 

    El primer golpe, con una fuerza controlada, cae sobre su espalda. 

    ―Uno ―cuenta Katrina, tras un pequeño quejido. 

    El siguiente cañazo cae sobre sus riñones. 

    ―Dos. 

    Nadie le pide que pronuncie una fórmula de respeto, ni que agradezca los golpes. No buscamos eso, solo queremos hacer desaparecer ese orgullo que parece que mamó con la leche materna, que empapa todos sus poros, que respira en su aliento. ¡Hay que domarla! 

    Maby se ocupa de toda la espalda, desde los omoplatos hasta los riñones, una docena de golpes, medidos y precisos. Mientras, Pam ha colocado sus ojos en la línea de visión de Katrina, arrodillada ante su rostro. Con una mano aferrándole el pelo, consigue que Katrina no aparte sus ojos de ella. Cuando cierra los ojos con cada golpe, Pam la obliga a abrirlos y mirarla. Pam tiene mucho cuidado de no sonreír, ni de gesticular. Solo la mira, de forma serena y plácida. 

    Al acabar, Maby le pasa la caña a Elke, la cual, tras darle unos minutos de descanso a Katrina, se ocupa de sus nalgas temblorosas. Maby se sitúa al lado de Pam, en la misma posición. La búlgara ya está llorando, pero las contempla, a las dos, a través de sus lágrimas. 

    ―Cuatro ―Elke no golpea con fuerza, no es su naturaleza, pero aún así, los glúteos van enrojeciendo. 

    Soy el único que puede ver como la mano de Maby se ocupa de la entrepierna de mi hermanastra, que se abre mansamente ante la caricia. 

    ―Diez… 

    Ahora, Pam imita a su compañera, devolviendo la caricia, pero ambas intentan no mostrar su placer a Katrina. 

    ―Dieciocho ―las nalgas están cárdenas, y Katrina ya no gime, sino que chilla. 

    Al llegar a veinte, Elke se detiene y camina hasta su novia. Le entrega la caña y ocupa su lugar, al lado de Maby. Automáticamente, la mano de la morena busca su coñito. Pam se ocupa de golpear las piernas de la rubia pija, que se lleva otros doce azotes severos, que la acaban ya de retorcer. Al mismo tiempo que cuenta los golpes, suplica e implora para detenerlos. 

    ―¡Aaaay! Nueve… por favor… ya basta… ¡Iaaah! Diez… Sergiooo… dile que pareeeen… ¡Aaaaaaah! Once… ¡Haré lo que queráis…! piedad… Pamelaaaa… ¡Aaaaaaaah! 

    Una vez terminados los azotes, mis chicas rodean a Katrina, que solloza ya sin fuerzas. Acarician sus nalgas heridas y enrojecidas. Elke las abre con sus dedos. Maby y Pam llevan sus dedos a sus propios coños, mojándolos con sus efluvios para juguetear con el esfínter de Katrina. Me río. Las muy cabronas piensan en dilatarla usando la humedad de sus vaginas. 

    No tienen prisa. Incluso Pam mete sus dedos en la vagina de Elke para utilizar su lefa. Maby añade, de vez en cuando, un hilo de saliva. Katrina ya no se queja. Tiene los ojos cerrados y mueve las caderas lo poco que le dejan las ligaduras. Pero se la escucha gemir por lo bajo, un gemido constante y sensual, que hace vibrar mi pene. 

    ―¡Le voy a partir ese maravilloso culo! 

    Maby me mira y sonríe, indicándome que ya está preparada. Ya no dilatará más, simplemente con los dedos. Es hora de meterle rabo a presión. Me levanto del sillón y rodeó la mesa. Me bajo el bóxer delante de sus narices. Me mira de reojo. Le acerco el dedo índice a la boca, el cual se traga sin mediar protesta, ensalivándolo a conciencia. 

    ―Escúchame bien, perrita. Voy a respetar tu virgo ―leo la pregunta en sus ojos. ―Respeto tu criterio. Dices que lo reservas para alguien que disponga del poder y ambición que deseas. Bien, te dejaré que lo reserves. 

    ―Gra…cias… 

    ―Pero te voy a desfondar ese culito, a cambio, ¿lo comprendes? 

    ―Si… pero me rasgaras entera… eso es demasiado… grande… ―musita, mirándome la polla. 

    ―Ya lo veremos. Puede que te guste tanto que me pidas que sea yo quien te desflore ―me río. 

    ―¡Eso… nunca! ¡No te daré jamás mi virginidad! ―me grita. 

    Elke me ha traído el taburete del cuarto de baño y me subo a él para disponer de la altura necesaria. De esta forma, el culito de Katrina queda perfectamente a mi alcance. Las chicas se reparten para ayudarme en la tarea. Elke se queda abriendo las nalgas de Katrina, Pam se está ocupando de su clítoris, y Maby de añadir saliva, si hiciera falta. 

    Puedo escuchar el jadeo de la respiración de Katrina, asustada. Maby me lubrica el glande con su boquita. 

    ―Déjate de tantas tonterías. ¡Vamos a clavársela ya! ―Ras se impacienta. 

    Debo sujetarlo. Por mucho que la odiemos, no puedo dejarme llevar y destrozarla. Pero una cosa es decirlo y otra hacerlo. ¡Qué estrecha es, la muy puta! Entre quejidos, consigo meterle el glande. Pam ha tenido que pellizcarle el clítoris unas cuantas veces para que relajara el esfínter. ¡No me dejaba entrar! Eso no es un culo virgen, es el maldito polvorín de Cerro Muriano, ¡coño! 

    Los gritos comienzan en cuanto empiezo a empujar, aún suave. Maby escupe en el ano, hasta llenarme la polla de saliva, pero aún así, Katrina aúlla, dolorida. Miro a Pam. Ella encoge un hombro. Está machacándole el clítoris. ¡Es demasiado estrecha! 

    ―¡No te eches atrás! ¡Atraviésala de una vez! 

    —¡La reventaré! 

    ―¡ES IGUAL! ¡QUIERO JODEEERLAAAA! 

    No puedo ceder a lo que quiere Ras. Katrina debe seguir viva. Respeto mucho a Víctor. A ver si… 

    ―No tenemos ninguna prisa, chicas, tenemos toda la tarde y toda la noche para hartarnos de esta perra, ¿verdad, Katrina? ―le digo, contemplando su rostro sudoroso. 

    ―¡Me dueleeee, hijo de puta! ―exclama, apretando los dientes. ―¡Sácala ya! 

    ―¿Quieres que acabe? 

    ―Sííí… 

    ―Entonces relaja el culito todo lo que puedas, para que entre… Por ser la primera vez, solo meteré la mitad de mi polla… vamos, sé valiente… solo la mitad… 

    Trata de respirar más calmadamente. Noto que intenta relajar sus músculos, su recto. Lo intento muy despacio. Algunos centímetros cuelan, sin dejar de escuchar cómo se queja. Creo que haría enrojecer un camionero ucraniano. 

    ―¿Ves? Casi estamos, putita… ahora, te dejaré que te acostumbres a tenerla dentro ―le digo. 

    ―Sergei… por favor… es como un parto… 

    ―No te preocupes, es solo por ser la primera vez… después sigue doliendo, pero algo menos… pero cuando te la meta cinco o seis veces al día, te acostumbrarás… te enloquecerá… ya lo verás ―le digo con sarcasmo. 

    ―¡No seas tan blando! ¡Fóllala! Dale duro… vamos… ¡FOLLATELAAAA! 

    —Un minuto más, espera. ¿Qué prisa hay?”. Me río con el bufido mental que me suelta. Las chicas me miran, esperando a que me mueva. Maby se ha colocado delante del rostro de Katrina, acariciándole la mejilla. 

    Vamos al asunto. Me muevo despacio, retrayéndome. Katrina gruñe como una bestia. Elke sujeta las nalgas, bien abiertas. ―Así, que no haya fricción. ―Empujo para meter cuanto he sacado. Pam titila sobre el clítoris con dos dedos. Repito el movimiento. Un nuevo quejido. Maby le acaricia el pelo, tranquilizándola. 

    ―Así, así… dale a esa puta… más fuerte… 

    —¿Qué haces animándome? ¿No quieres sentir como la traspaso? 

    ―¡Por los cojones de Stalin! ¡Claro que quiero! 

    —Pues únete a mí, monje tonto —me río, consiguiendo que las chicas me miren, extrañadas. 

    Me muevo más rápido, profundizando tanto como me deja el recto de Katrina. Sigue quejándose, pero ahora son sonidos más largos, casi suspiros. 

    ―¿Estás mejor, perrita? 

    ―No… maldito… 

    ―Yo diría que si ―sonríe Maby, metiéndole un dedo en la boca, que Katrina lame enseguida. 

    ―Eso pensaba ―incremento un poco más el ritmo. Podría estar follándome ese culito un día sin parar. 

    Pienso que, en cuando lo use a diario, me dará un endemoniado placer. ¡Es mío! ¡Dios, si! ¡Encularla y ver su rostro contraerse a cada embiste! ¡Divino! Aún no sé cómo he resistido tantas semanas bajo su yugo… 

    Al pensar en ello, he empujado más fuerte. Katrina grita. Me obligó a concentrarme en la tarea. Con lentitud y buen tino. Así. Katrina se recupera en un par de minutos. 

    Ya no hay más gritos, solo gemidos, pues sigue chupándole los dedos a Maby. Le soplo a Pam que reduzca sus caricias al clítoris. Quiero que Katrina me sienta plenamente. La búlgara alza sus caderas, casi de forma imperceptible, cada vez que desciendo en ella. Le está gustando a la guarra; tantas protestas y mira tú… 

    Contemplo a mis chicas. Pam, que ha dejado de acariciar íntimamente a la rubia pija, se acerca a la otra rubia, su novia, para acariciarle las caderas, remangándole el liviano camisón. Elke jadea, tan caliente como un radiador de coche en verano. Casi le muerde la lengua a mi hermanastra cuando se la ofrece. Maby desliza sus caderas por el borde de la mesa, sin sacar sus dedos de la boca de Katrina, y me ofrece la suya, la cual perforo con mi lengua, solo inclinándome un poco. 

    El contoneo de caderas de Katrina es ahora más pronunciado. Le están entrando, holgadamente, unos buenos dieciocho centímetros. Le digo a Maby que la vuelva a acariciar, y ésta le saca los dedos de la boca y los lleva a su temblorosa vagina. Sentir de nuevo que le acarician el clítoris, la hace jadear, manchando la madera de babas. Ella misma lleva sus manos a las nalgas, abriéndolas. 

    ―Ahora si te gusta, ¿eh, perrita? ―le dice Maby, con toda ironía. 

    No contesta, pero niega con la cabeza, demasiado orgullosa para confesarlo. Sigue con los ojos cerrados y la boca abierta, jadeando como una asmática. Por su parte, Elke se ha hincado de rodillas y le ha abierto las piernas a mi hermanastra, que apoya sus firmes nalgas contra el borde de la mesa. Sujeta su camisón enrollado sobre su vientre y le susurra bajito, a su amorcito, toda clase de guarradas. Me entra la risa y sacó mi pene de su estuche de carne. Katrina gruñe, no sé si es por la fricción o porque le he quitado el juguete. Observo su dilatado ano, que boquea y se estremece, enrojecido. Tengo sangre en el pene, pero no demasiada. No parece que le haya hecho demasiado daño. 

    ―¿Ya? ―pregunta bajito, levantando la cabeza y mirando por encima de su hombro. 

    ―No, perrita… solo es un pequeño descanso ―le digo, rodeando la mesa hasta colocar mi erguido miembro ante sus ojos. ―Límpiamelo bien, putita. 

    Observo como recompone su rostro en una muestra de asco. No huele precisamente a rosas, pero tampoco es para tanto. Las chicas le pusieron un enema perfumado, ¿no? Froto mi rabo por su rostro, unas cuantas veces, hasta que abre la boca y saca la lengua. Al poco, se entrega a lamer y chupar cuanta carne puede. Sin duda, su saliva se ha llevado tanto el mal sabor como el olor. 

    No puede remediarlo. Sé que está colgada de mi pene, me lo ha demostrado antes. Succiona como si fuera la última vez que lo fuera a hacer, con ansias. 

    ―Ahora ―le digo muy suave mientras le acaricio sus cabellos. Ella sigue manteniendo mi glande en su boca. ―me lo tienes que pedir… pídemelo… 

    Alza sus ojos y me mira. Casi consigo ver la lucha interna que libra. Le quito la polla de la boca y aparto el pelo que le cae sobre los ojos. 

    ―Pídemelo, Katrina… pídeme lo que deseas en este momento… 

    ―Métemela… en el culo… por favor… ―jadea, los ojos encendidos por el deseo. 

    Esta vez, apoyo mi pecho sobre su espalda, cubriéndola como una manta. Mi miembro entra suavemente, como si lo estuviera esperando, hasta la mitad de su envergadura. Ella gime largamente, en una total aceptación. Se estremece y sigue agitándose, encontrando su propio ritmo. 

    Siento las manos de Maby acariciándonos desde atrás. Soba mis nalgas y las de Katrina, se entretiene sobre mis testículos y en su vagina, con unos movimientos muy sensuales, muy lentos. Tras unos instantes, cambia sus dedos por su lengua, haciéndome empujar más profundo. 

    ―¡Me paaaarteeees! ―ulula Katrina, abandonándose a un orgasmo jamás conocido. 

    Sus caderas se descontrolan, agitándose desenfrenadas. Su vientre ondula sobre la madera de la mesa, dejando marcas de sudor. Estira sus manos hasta aferrarse al borde de la mesa y, finalmente, con el último estertor placentero, lame la bruñida caoba. 

    ―Ooooh… que pedazo de putaaaa ―no puedo evitar gemir al ver tal escena, corriéndome a mi vez en su interior. 

    Maby está esperando a que la saque para tener el placer de limpiarla con su lengua. No hay que defraudar nunca a una mujer… 

    Desnudo, me acerco al frigorífico y bebo de un cartón de zumo de naranja, a morro. Las chicas desatan a Katrina y se la llevan al baño, para asearla y cuidarle los azotes. 

    Me siento en el sofá, rascándome el lampiño pecho. ―¿Qué tal, viejo? 

    ―¡Que gozada! ¡Está taaan tierna! 

    Me tengo que reír a la fuerza. ―¿Dispuesto a seguir, Ras? 

    ―Por supuesto. Ya sabes que esa resistencia tuya procede de mí. 

    ―¡Santa Rita, Rita, lo que se da, no se quita! 

    Un quejido llega hasta mí, desde el baño. Los azotes escuecen. 

    ―¿Qué piensas de ella? ¿Crees que cederá? 

    ―Cederá. No está acostumbrada ni al dolor, ni a la presión. Además, tú mismo la has visto entregarse al placer. Es una hembra y, como tal, no tiene defensa ante nosotros. 

    ―¿Y sobre su virginidad? 

    ―Bueno, ahí no estoy tan seguro. Depende más de ti que de mí. Es una fuerte convicción que mantiene desde muy pequeña. Creo que es algo que afecta más a los sentimientos que a la lujuria. 

    ―¿Te refieres a amor? 

    ―Es mi opinión. Habla sobre un hombre que contenga todos los valores que ella considera sagrados, un príncipe azul, en suma. Creo que deberá enamorarse antes de entregarse. Quizás tuviste una de mis premoniciones cuando le dijiste a Katrina que ella podría pedirte que la desfloraras… 

    ―¿Tú crees? 

    ―¿Quién sabe? Katrina siempre ha estado muy impresionada contigo. De eso al amor, hay solo un paso. 

    Ras me deja pensativo. Tanto odiamos a Katrina que no he analizado aún mis propios sentimientos y, en ese mismo instante, descubro que yo estoy tan impresionada con Katrina como ella conmigo. Sí, ya sé que es una engreída, una pija vanidosa, de gustos crueles, pero, al mismo tiempo, es la criatura más sublime que he conocido jamás. Ese fue uno de los motivos para entregarme a ella… ¿para qué negarlo? 

    Maby es la primera en aparecer, totalmente desnuda. Avanza hacia mí con una sonrisa picarona. Se sienta en el mullido brazo del sofá, a mi lado, y me acaricia una mejilla con los dedos. 

    ―¿Has disfrutado de ella? ―me pregunta. 

    ―Si. Eso mismo estaba comentando con Ras. 

    Me mira fijamente, repasando mi rostro. 

    ―¿Qué? ―le pregunto. Sé que algo tiene en la cabecita. 

    ―No me has hablado apenas de Rasputín. Solo que está en tu interior e intentó controlarte. ¿Hablas con él, tal y como lo haces conmigo? 

    ―Algo así. Pero no tengo que hacerlo en voz alta. Pero si tengo que formar las frases mentalmente, como si hablara en voz alta, para que pueda entenderme. 

    ―Bueno, al menos no parecerás un loco que habla solo. 

    ―Claro ―me río. 

    ―Pero… ¿Qué te dice? ¿Te propone guarradas de las que él hacía o qué? ―me pregunta, pasando ahora sus dedos por mi pecho, jugando con mis pezones. 

    ―Algo así. Es un ser muy morboso, siempre hambriento de sensaciones que experimenta a través de mi cuerpo. Quiere sentir todo cuanto ve, no solamente mujeres, sino experiencias nuevas. Conducir un coche, subir en un ascensor, saborear un helado, ver una película… 

    Maby asiente y acerca su boca a mi oreja. 

    ―¿Está siempre despierto? ¿Ahora mismo? ―me pregunta en un susurro, mordisqueándome el pabellón. 

    ―Si. 

    ―¿Qué te dice? ―su lengua repasa mi mejilla. 

    ―Que te meta un dedo en el coñito para ver cómo estás de mojada. 

    ―Déjale que pruebe, no seas malo… ―hace uno de sus pucheritos. 

    Pasó mi dedo corazón por su rajita, recogiendo su humedad y estimulando su clítoris. 

    ―¿Ves lo mojada que ya estoy, Ras? Soy una perra total… 

    ―Quiere que te la meta ya… ven pequeña, siéntate en mi regazo, mirándome ―le susurro. 

    ―No la tienes dura aún ―responde ella al levantar el culo del brazo del sofá. 

    ―No importa. Crecerá al meterla ―le respondo con una sonrisa. 

    La verdad es que está bien morcillona, por lo que la puedo empujar bien, deslizándola entre las húmedas paredes vaginales, haciendo que Maby se muerda los labios y mueva las aletas de su naricita. 

    ―Me pasaría horas empalada así ―me susurra ella, antes de atrapar mis labios con los suyos. 

    No contesto porque, en ese momento, llega Katrina, escoltada por Pamela y Elke; las tres tan desnudas como sílfides. Está seria y enrojecida. ¿Vergüenza al mirarme, por haberse corrido de esa manera? Le pido que se gire para ver las señales de la espalda y los muslos. Ningún azote ha roto la piel, solo tiene verdugones que la pomada ya está curando. Las nalgas y los muslos son los sitios más encendidos de su cuerpo. 

    ―No te quedarán marcas ―le digo, mientras Maby empieza a cabalgarme lentamente. 

    Katrina no contesta, solo mira como las nalgas de mi morenita se alzan, tragando mi pene. 

    ―Pam, cariño, ―llamo la atención de mi hermana ―siéntate en el filo del sofá, entre mis piernas. Apoya la espalda contra la de Maby… así, muy bien. Ahora, abre las piernas para que Katrina te coma bien ese coñito. 

    Elke empuja a Katrina de los hombros, para que se arrodille. Cae a cuatro patas por su propia inercia y mete la cabeza entre las piernas de Pam. Maby cierra los ojos y se recuesta sobre la espalda de mi hermanastra, como si frotarse contra ella fuera el mayor placer del mundo. 

    ¡Qué bien se entienden! 

    Pam aferra, con una mano, el liso cabello de la búlgara, apretando su boca contra su sexo. Elke queda en pie, mirando como el rostro de su novia empieza a expresar el placer que siente. Me mira a mí, con un pequeño mohín. 

    ―Súbete a horcajadas sobre el culito de la perrita, Elke ―le digo. ―No habrás probado nunca un culito tan apretado… frótate bien contra él… 

    Lo hace y lo disfruta. Me sonríe. Desliza sus dedos por la recta espalda de Katrina. Estamos todos conectados de alguna forma, piel contra piel. Disfruto contemplándolas a todas, escuchando sus gemidos, detectando sus ardientes miradas. El húmedo sonido de sus salivas, de sus fluidos derramándose, el mismo olor a sexo que embarga el salón, el aumento de la temperatura… todo incrementa mis sensaciones, las de todos, haciendo que me entregue cada vez más a este delirante mundo de sentidos. Dentro de mi cabeza resuenan suaves palabras que me animan, que me llenan de gozo, enunciándome, una a una, todo lo que puedo hacer con toda aquella carne tierna y supurante. 

    Pam se corre mansamente en la boca de Katrina. Sus estremecimientos activan el goce de Maby, que deja de saltar sobre mi pene, para apretarse contra mi pecho, y morderme el cuello. Elke está como loca, derramando lefa sobre las nalgas de Katrina con una prodigalidad increíble, pero no se ha corrido aún. 

    ―Pam, Maby, ocuparos de Elke… está enloquecida ―susurro. ―Perrita mía… 

    Katrina levanta los ojos, mirándome, aún a cuatro patas. 

    ―Ven… ocupa el sitio de Maby… 

    Se pone en pie y me cabalga, sin dejar de mirarme. Abarco su cintura. Mi pene, bien erguido ya, se roza contra su vientre, ansioso. Elke gime fuertemente, tumbada en el otro sofá, el biplaza. Pam está arrodillada a su lado, con la cabeza metida entre las piernas de su novia, lamiendo con ansias. Maby, arrodillada en el suelo, se ocupa del culito de su compañera, realizando así un sándwich oral de primera. 

    ―Voy a follarte ese culito otra vez, princesa ―le digo a Katrina, que aparta la mirada por primera vez. 

    ―¿Otra vez? ―se sorprende. 

    ―Oh, no te preocupes. Pienso encularte unas pocas veces más hoy, las suficientes para que entre toda mi polla, finalmente. 

    ―No… no cabe, Sergei ―musita, casi implorando. 

    ―Si cabe, solo hay que estirar y estirar… ahora, ocúpate tú de introducir mi polla. 

    Comprende que es todo un detalle por mi parte, dejar que se empale ella misma. De esa forma, puede controlar profundidad, velocidad, y fuerza, verdaderos principios físicos del mecanismo sexual. Lleva una de sus manos, la derecha, a su espalda, mientras se levanta sobre sus rodillas. Mi miembro pasa por su entrepierna, rozando su vagina, notando su humedad, y queda apoyado sobre sus riñones. Su mano lo empuña con firmeza y conduce el glande hasta apoyarlo sobre el esfínter. 

    Cuando se deja caer son algo de fuerza sobre el glande, su músculo anal se abre, relajado y dilatado por el acto anterior. Observó cada mueca en su perfecto rostro, cada pulsación de dolor que recorre su expresión, cada pequeño espasmo delator de su sufrimiento, pero sigue introduciendo rabo, centímetro a centímetro, sin detenerse. 

    Finalmente, su boca se entreabre, dejando en paz su pobre labio inferior, cuando ya no puede más. Creo que, en esta ocasión, se ha metido tres cuartas partes de mi aparato. Y, cuando se lo digo, una pequeña expresión de orgullo asoma, apenas durante un segundo, a su cara. 

    Los chillidos de Elke desvían mi atención. Se está corriendo gloriosamente, mojando groseramente las bocas de sus compañeras. Se agita tanto sobre el sofá, que parece que le están aplicando descargas eléctricas en la planta de los pies. ¡Dios, qué manera de correrse! 

    Katrina también la observa, quizás con algo de envidia. 

    ―Pronto también tú te correrás así ―le susurro, pellizcándole un pezón. 

    ―Yo… nunca he sentido algo parecido ―contesta, sin apartar sus ojos de Elke, la cual se derrumba del sofá al suelo, la conciencia perdida por el placer. 

    ―Porque nunca te has entregado al placer, perrita. Gozas de tus esclavos, pero no abandonas tu pose de princesa. Edificas barreras y límites, sin ser consciente de ello. 

    ―No. 

    ―Si. Ahora solo eres una esclava ―la obligo a moverse. ―Una perra que solo sirve para el placer… para mi placer. Si yo gozo, tú también lo harás… es así. 

    ―No ―repitió, esta vez con los ojos cerrados, con la espalda muy recta. 

    Una fuerte palmada en una de sus nalgas, la hace respingar. Me mira, desconcertada. 

    ―¡La palabra '¡No!'no existe para ti, puta! ¡No te has ganado aún el derecho a pronunciarla! ―exclamo, pegando mi nariz a la suya. Mi saliva le salpica la cara. 

    Katrina gira la cara y escucha las risitas de Maby y de Pam, que han unido sus coñitos sobre el sofá, dejando a Elke dormida en el suelo. 

    ―¡Muévete! Quiero que seas tú la que haga correrme. Te tendrás que mover, saltar y brincar sobre mi polla para conseguirlo, y, si no lo consigues, seguirás empalada sobre ella, el tiempo que necesites. Las chicas se ocuparán de darme de comer y de beber, como un puto patricio romano, ¿te enteras? Si tengo que orinar, lo haré en el interior de tus tripas, para que resbale hasta fuera… y piensa en cómo te sentirás ya mismo, con ese gran supositorio metido en tu recto. Ya sabes las ganas de defecar que eso da, ¿verdad? Mejor será que hayas acabado para entonces, perra. 

    El rostro de Katrina se queda sin color. Creo que nada de todo eso, se la ha pasado antes por la cabeza. Sabe que lo haré, y también sabe que es algo que no podrá soportar, así que se deja de mojigaterías y pone toda su alma en el asunto. La verdad es que cabalga muy bien, la zorra. Tiene años de equitación encima, pero no tiene espuelas, así que no puede arrearme como quisiera. 

    Le atormentó los pezones y ella se muerde los labios para no gemir, para no darme el placer de escucharla. Tiene los senos tan sensibles que solo con darles suaves toquecitos, estremecen todo su cuerpo. 

    No puede aguantar más, sin exteriorizar su placer, así que cuando le tiro del pelo, echando su cabecita atrás, mostrando su sinuoso cuello, dejar escapar la madre de todos los gemidos. Me pone los pelos de punta, joder… 

    Retira una de sus manos, apoyadas en mis rodillas, para deslizarla hasta su sexo, deseosa de acariciarse. Se la quito de un tortazo. Me mira, ceñuda. 

    ―Nada de acariciarte. Tienes que pedirme permiso para correrte. 

    ―¿Por qué? ―jadea. 

    ―Porque le digo yo… recuérdalo… si te corres sin mi consentimiento, haré que te arrepientas. 

    No me contesta y sigue botando, ensartada en mi miembro. Parece que su culito está aceptando muy bien mis dimensiones, porque, esta vez, no se ha quejado lo más mínimo. No deja de mirarme, desafiante y gozosa, al mismo tiempo. La posición de su cuerpo, algo retrepado hacia atrás, hace saltar sus pechitos con cada embestida. Entonces, de improviso, Katrina gira los ojos, mostrando sus blancos globos y su esfínter se contrae fuertemente. 

    ―¡Maldita puta! ―exclamo y, al mismo tiempo, la alzo a pulso y la tiro al suelo. 

    Katrina sonríe, tirada en el suelo. Se lleva una mano a la vagina, manoseando su clítoris para aumentar el placer que está sintiendo. Se está corriendo sin avisarme. ¡Me ha desobedecido! 

    Me levanto del sofá, empalmado y cabreado. Contemplo como Katrina se abandona a los últimos espasmos de su orgasmo, contenta por haberme desafiado. Esa puta no lo ha pensado bien. Ras no deja de susurrarme nuevos suplicios, cada uno de ellos peor que el anterior. Recojo las cuerdas con las que atamos a Katrina a la mesa, y que aún están tiradas en el suelo. Aferro una de las sillas por el respaldar y la arrastro hasta donde se encuentra la perra, la cual parece estar contemplándome con interés y curiosidad. 

    No es consciente del daño que puede llegar a sentir. Lleva toda la vida cubierta por el poder y aura de su padre, que se cree invulnerable. Incluso, tras pasar una semana de privaciones entre nosotros, su desmedido orgullo la vuelve a convertir en una chica desdeñosa e incapaz de aprender. 

    Coloco el respaldar de la silla en el suelo, sus dos patas delanteras quedan levantadas. Atrapo a Katrina del pelo, obligándola a tumbarse, boca abajo sobre la silla. Chilla y patalea, pero mis manos son cepos de acero que la doblegan fácilmente. Ato sus brazos a las alzadas patas de la silla y sus rodillas y tobillos al respaldar, consiguiendo que el desnudo cuerpo quede en una bella pose, de la que no puede escapar. 

    ―Así estás perfecta, puta ―le digo. 

    Es casi una postura de perrita, solo que sus manos no llegan al suelo, pero su cuerpo queda en cuatro, con una altura perfecta para sodomizarla, tanto de rodillas, detrás de ella, como acuclillado sobre su trasero. 

    Elke ha despertado y contempla lo que hago. Cuchichea con sus compañeras, que han dejado de amarse, para atender lo que está pasando. 

    ―Encended unas velas ―les digo y se levantan, raudas y obedientes. 

    ―¿Me vas a azotar otra vez? ―me pregunta Katrina, con una media sonrisa en sus labios. 

    ―Katrina, hasta el momento he sido un amo complaciente y poco cruel, por respeto a tu padre, sobre todo, pero… has colmado mi paciencia. 

    ―¡No puedes hacerme nada! ¡Mi padre te arrancará la cabeza en el momento en el que sepa todo lo que me estás haciendo! 

    ―¿Ah, ¿sí? 

    Las chicas han dispuesto una serie de velas sobre la mesa del comedor. Algunos cabos pequeños y gruesos, que usamos cuando hay apagones, una vela aromática, y dos largos cirios que trajo Pam de Sevilla. 

    ―En cuanto esos cabos goteen, colocádselos a esa perra sorbe la espalda ―les digo al pasar, moviéndome hacia el dormitorio, donde se encuentra mi ropa. 

    Tomo mi móvil y regreso ante Katrina. Busco un archivo y lo pulso. Le colocó el móvil ante sus ojos. El rostro de Víctor Vantia aparece, hablando a la cámara. 

    ―Sergio me ha pedido que grabe esto para ti, hija mía. Esta vez, no pienso pagar por tus caprichos insensatos. Debes aprender que, en esta vida, las consecuencias acaban pagándose. No puedo consentir que te cebes en unas chicas inocentes por unos celos perversos. Maby es amiga mía y no pienso consentirlo. Le he dado a Sergio toda la libertad que necesite para enseñarte modales. Desde hoy, vivirás con él, estarás a su cargo todo el tiempo que estime necesario, hasta que aprendas a comportarte. Lo siento, Katrina, tú te lo has buscado ―acabó la filmación. 

    ―No… no puede ser… mi padre no… ―balbucea ella, rotas sus esperanzas. No le había mostrado esas palabras de su padre antes, y ella no acababa de creerme nunca. Se acabaron las dudas. 

    ―No te lo había enseñado antes, pues no creí que fuera necesario. Hay que ser una criatura realmente obtusa cuando, después de una semana en la que has llamado más de veinte veces a la mansión y no te han respondido, aún crees que te están echando en falta ―ironizo. 

    Maby se acerca con uno de los cabos. Vierte un poco de cera caliente sobre la espalda de Katrina, que grita y se retuerce. Maby, con pericia, coloca la corta y ancha vela sobre la cera vertida, dejándola pegada. Pam se acerca con otro cabo, y vierten más cera sobre el primero, para asegurarlo. Los gritos de Katrina se elevan. Tiene una piel delicada al calor y aún bastante sensible por los cañazos que antes de ha llevado. 

    ―Le dije a tu padre que quería convertirte en mi esclava, en mi perra, mostrarte todas las penurias que puedes vivir como mi puta… y tu padre aceptó, harto de tus infantiles caprichos, de tu orgullo desmedido, de la fatua altivez que arrastras, como si fuera la cola de un vestido. ¿No lo entiendes? Tu padre está harto de resolver y de ocultar tus excesos. 

    Katrina estalla en lágrimas. Lleva tiempo conteniéndolas y, ahora, el dique finalmente revienta. Es una riada tremenda, que lo arrasa todo, desde el dolor hasta las emociones. Llora e hipa, desmoralizada, dolida, y asustada, realmente asustada, esta vez. 

    He roto su esperanza, a lo único que se aferraba, a la figura de su padre. Ya no tiene defensa alguna, ni refugio al que acudir. Depende totalmente de mí y eso la desespera. 

    Casi no se estremece cuando Maby y Pam le colocan más velas en su espalda, otorgándole un aspecto algo dantesco. 

    ―Así… como un pastelito de cumpleaños ―me río en su cara. ―Vas a estar de dulce como para chuparse los dedos. Elke, trae el consolador azul, el de veinte centímetros. Se lo vas a meter en el culito… y tú, Maby, vas a controlar la “mosca”. La quiero pegada a su clítoris, con esparadrapo. Pero, ojo las dos, que no se corra. Mantenedla al límite. 

    ―Si, Sergio ―responde Elke, marchando al dormitorio. 

    Por mi parte, tengo que desahogarme. Mi miembro ha bajado la cabeza, perdiendo rigidez, pero tengo una fuerte presión en los testículos. Así que tomo a Pam de la mano y la conduzco al sofá. Ella sonríe, contenta de haber llamado mi atención. Me tumbo y le pido que se ataree con mi pene, para devolverle su firmeza. 

    Contemplo, divertido, como Elke mete el consolador mediano en el trasero de Katrina, sin lubricarla más de lo que ya estaba. La pija rubia sigue llorando y apenas se queja. Al apartarse Elke, Maby coloca la “mosca” contra el clítoris, usando un par de tiras de esparadrapo para que no se mueva. La “mosca” es un pequeño vibrador ovalado, parecido a un huevo de codorniz. Dispone de un núcleo pesado, envuelto en dos capas de líquido oleoso. Un pequeño cable desde un mando a distancia, envía corriente eléctrica que le hace agitarse con diferentes velocidades, produciendo una vibración muy estimulante. Maby se sienta en el suelo, la espalda contra el sofá, al alcance de mi mano, y enciende el aparatito. Primero suave, un par de rayas en el dial. Elke inicia también suaves movimientos con el consolador anal. 

    Pam se afana sobre mi pene gloriosamente, demostrando que su técnica puede compararse con la de Katrina perfectamente. Le aparto la boca de mi miembro y la obligó a mirarme. 

    ―Te quiero, Pam ―le susurro. 

    ―Yo aún más, mi vida ―me responde, reptando sobre mi cuerpo hasta hacer coincidir nuestros sexos. Con un movimiento de riñones, cuela el glande en su cálida vagina. 

    La dejo tragando lentamente más pene y alargo la mano, acariciando los pechitos de Maby. 

    ―Dale más caña ―le pido. 

    Gira el dial un par de grados más. Puedo ver como las caderas de Katrina se disparan. Esconde el rostro de mis ojos, para que no la vea gozar y gemir. 

    ―Elke, méteselo por completo y conecta el vibrador. 

    ―Si, Sergio. 

    ―Ahora, vente aquí, con nosotros, y deja a esa perra sola. 

    Elke se levanta y se inclina sobre mí. Me da un húmedo beso y después besa igualmente a Pam. A continuación, se sienta al lado de Maby, de la misma forma que ella, y hunde su boca en el cuello de la morenita. Al mismo tiempo, su mano se pierde bajo las piernas flexionadas de Maby, acariciando intimidades. 

    ―Ahora, te permito correrte las veces que quieras, Katrina. Si es que te quedan fuerzas… 

    Su primer orgasmo concuerda con el nuestro. Mío y de Pam. Mi hermana está más quemada que la pipa de un indio. Sin moverme del sitio, le quito el control a Maby, la cual está más ocupada en mantener la cabeza de Elke pegada a su entrepierna que de manejar el dial. Bajo totalmente la intensidad, dejando que Katrina se recupere. Aún menea las nalgas, pues el consolador estimula aún su recto, con un zumbido apenas audible. 

    En un par de minutos, aumento poco a poco la intensidad, observando como el rozamiento de sus caderas y la vibración de sus muslos aumenta a medida que giro el dial, hasta llegar al máximo. Ahí, Katrina se descontrola. Solo lo mantengo veinte segundos, pero son eternos para ella. Gime, babea, se estremece, y exclama algo que parece una súplica. Bajo al mínimo, de golpe. Jadea, aquietándose. 

    Pamela me quita el control. Quiere hacerlo ella. La dejo, con una sonrisa. Alargo la mano y aparto la boca de Elke del coñito de Maby, atrayéndola hasta mi pene. La noruega se relame. Lleva tiempo sin catarlo. Pamela comienza una cuenta atrás desde diez, en voz alta. Al llegar a uno, gira el control rápidamente, aumentando frenéticamente la vibración. Katrina chilla e inicia la misma danza. Sus nalgas son lo único que puede mover libremente, atada a la silla. 

    ―¡Dios! ¡Ser…geiiii! ¡Páralo! Por Cristo… ¡Para eso! ―grita la pija, agitando el culo como una loca. 

    Otros veinte segundos, más o menos, y Pam baja la intensidad. Es un juguetito de lo más divertido, ¿a qué sí? Maby se pone en pie y me dice al oído: 

    ―Quiero que me coma el coño, ¿puedo? 

    Asiento y ella se sienta, con rapidez, sobre las patas de la silla que están al aire, abriendo sus piernas, aposentando sus nalgas sobre los brazos atados de Katrina. 

    ―Lame bien, guarrilla ―le ordena, empuñándola del flequillo. 

    Katrina, aún jadeando, saca la lengua por inercia, hundiéndola en la vagina de Maby, la cual echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos, extasiada. 

    ―Dale otra vez, hermanita. 

    Katrina tiene que dejar de succionar, debido al intenso placer. Esta vez es una larga queja lo que surge de sus labios, como un gemido que va subiendo en escala, hasta convertirse en grito, en el mismo momento en que sus caderas enloquecen, soltando una lluvia de lefa y orina. Maby, súper motivada por lo que ve, frota su mojada entrepierna sobre el rostro de la búlgara, corriéndose a su vez e insultándola sin cesar. 

    ―¡Joder, ¡qué… puta… eres! ¡Eres la más zorra de todas nosotras! 

    ―Quítale el consolador del culo, que Elke me la ha puesto firme de nuevo ―le digo a Maby, en cuanto se recupera. 

    ―¡Eso, eso! ¡Otra vez por el culito! ―se ríe, sacándole el aparato. 

    ―Pienso estar así toda la noche. Mañana es domingo y podemos dormir todo el día ―digo entre risas, mientras deslizo mi polla en su ano, ya muy abierto. 

    ―Por… favor… ―musita Katrina. 

    ―¿Si, perra? 

    ―Agua… 

    ―Pobrecita, yo se la traigo. Tú no te muevas ―me dice Elke. 

    Tiro del pelo de Katrina, levantándole la cabeza para que me mire. 

    ―¿Estás cómoda? ¿Estás bien? 

    ―No… me duele… 

    ―¡Pues te jodes! Te voy a follar sin parar durante horas. Elke te va a dar agua, y después te darán de comer algo, pero yo estaré aquí, sobre ti, dándote por el culo, perra. Una y otra vez. 

    ―No, por favor… Amo… 

    ―Ah, ¿ahora soy tu amo? Que pronto has reflexionado… no, pedazo de puta, no te vas a librar. Cuando tenga que descansar, te colocaré otro consolador, más grande que el que has tenido, para que tu culo no se detenga ni un minuto. 

    ―Me vas… a matar… Amo… 

    ―No, eres una dura perra. Creo que, al final, me pedirás que te desflore, solo para poder cambiar de agujero. 

    Me río con saña y sigo con el ritmo. Elke ha tenido una buena idea y trae el botellín de agua con una cañita. Pam sigue jugando con el mando de la 'mosca' y Maby, con una súbita inspiración, prepara unos cubatas para todos. 

    Dios, qué velada me espera… 

      

      

      

      

   



   

     

     

     

      

    Nuevas responsabilidades laborales 

      

      

    Llevo a cabo mi habitual visita de los martes a la mansión Vantia. He dejado a Katrina sola en el piso. Las chicas tienen trabajo. He dudado si atarla al sofá, pero, al final no lo he hecho. La he mirado seriamente, diciéndole que es hora de confiar en ella, en dejarla sola. Tendrá tiempo libre en cuanto acabe con sus tareas, pocas de hecho: hacer la gran cama, limpiar el baño, y barrer. Le doy permiso para coger mi portátil. 

    Katrina me da las gracias, pero me mira de una manera extraña. 

    ―Espero que no se te ocurra nada raro. No voy a cerrar siquiera la puerta con llave. Si vengo y no estás, te garantizo que no lo pasarás nada bien en los próximos tres meses ―la advierto. 

    ―Si, Ser… Amo. 

    ¡No va a aprender nunca! 

    A medida que me acerco al aparcamiento de la mansión, distingo algunos andamios en las ventanas del último piso y también sobre el tejado. Víctor se ha decidido a empezar con su nuevo proyecto. Bien. Le hace falta algo para distraerse. Esta guerra soterrada, que se le ha declarado, le está minando. 

    Basil me espera en la escalinata de la entrada. Cada vez tenemos más confianza. Es un hombre prudente y receloso, tremendamente fiel a su patrón. No sé mucho más de él, salvo que es de Jáskovo, al sur de Bulgaria, y que no tiene familia. 

    ―¡Buenos días, Basil! ―le saludo al subir. 

    ―Buenos días, Sergei. El patrón está en el segundo piso, con los obreros. Te acompañaré. 

    ―Bien ―es mejor seguirle la corriente. Cuando Basil dice que te acompaña, es por algo. 

    Las escaleras secundarias, o del servicio, están siendo usadas por los obreros, para su comodidad. Los materiales son elevados por un camión pluma, por un hueco que han hecho, en la parte trasera de la mansión. Me doy cuenta de que todo cuanto están usando son materiales temporales, poco pesados. Paredes de cartón y escayola, mucho aluminio, en imitación a madera, y parqué sintético cuando es necesario subir un poco el piso, recubriendo el original. 

    ―Ah, Sergio, mi querido amigo ―me saluda Víctor sorteando un andamio y abriendo sus brazos para darme un efusivo abrazo. Como siempre, parecía salir de una recepción de gala. 

    ―¿Qué hay, señor Vantia? 

    ―Llámame Víctor, Sergio. Básicamente, se podría decir que eres mi… ¿yerno? ―enarca una ceja, sonriendo. ―¿Cómo está? 

    ―Hoy es su primer día a solas en casa. Tiene la puerta abierta y el teléfono liberado, así que de ella depende. 

   



 ―¿Te has atrevido a dejarla sola? ―se asombra. 

    ―Algún día tenía que ser, ¿no? Las chicas debían acudir a la agencia. No he querido atarle un pie. Pero, debo decir que ha hecho grandes progresos en este fin de semana. 

    ―¿Ah, sí? ¿Cuáles? 

    ―Por lo pronto, ya me llama amo, dos de cada cinco veces ―nos reímos los dos, ¿qué le vamos a hacer? ―y humilla la mirada, siempre y cuando no esté enfadada. 

    ―No te lo creerás, pero para no llevar aún dos semanas contigo, es un gran avance. Katrina tiene un genio letal. Mató un hombre con doce años porque atropelló su pony. 

    ―¡Joder! ¿Cómo lo hizo? 

    ―El hombre traía un tractor de paja fresca para el establo. La culpa fue de ella, que sacó al caballito del corral sin avisar a nadie. En una maniobra, el remolque lo aplastó. Mientras el hombre se lamentaba e intentaba ayudar al agonizante animal, ella le clavó una horca en la espalda. 

    ―¿Qué le dijo usted? 

    ―¿Qué le iba a decir? ¡Ya había perdido su pony! No le iba a dar otro berrinche… 

    ¡Dios! ¡Qué familia! Después se queja de que su hija no tiene remedio. 

    ―¿Cómo van los trabajos? ―le pregunto, más por cambiar de tema. ―Veo que se ha decidido a instalar el orfanato en la mansión. 

    ―Si, bueno… más bien una casa de acogida. Quiero seleccionar los candidatos, tanto en edad como en físico. 

    Le miro, sin comprender. Él sonríe. 

    ―Ven, déjame que te muestre todo esto. 

    La otra vez que subí a este piso, se reducía a unas habitaciones enormes, que abarcaban, al menos cada una de ellas, dos ventanas de la fachada. El centro quedaba diáfano, sin luz natural, con el hueco de las dos escaleras que se unían al final. 

    Ahora, todo parece cambiado. Los obreros han derribado todas las paredes y cortado nuevos habitáculos, de diferentes dimensiones. Hay dormitorios, una amplia sala de estar, un gran comedor, sala de estudio, una sala de recreo. 

    ―Están instalando un gran montacargas para subir la comida desde las cocinas de abajo. Se ha reconducido una de las galerías inferiores, para que desemboque en el gimnasio y las instalaciones de recreo. De esa forma, se pueden compartir varias salas, como la biblioteca o una de las salas de ocio ―me explica. 

    ―Bien pensado. Tendrá que poner turnos, no es cosa de tener mocosos rondando por la mansión a todas horas. 

    ―Por supuesto. 

    Parte del tejado ha sido retirado y se están instalando varias claraboyas, en forma de tiendas canadienses, para iluminar el espacio que queda alrededor de los dos tramos de escaleras. 

    ―El arquitecto ha conseguido recuperar espacio para acoger y criar de quince a veinte chicos, en dormitorios dobles, con todas las comodidades y facilidades para su total integración. 

    ―Ya lo creo. Yo diría que hay sitio para más, incluso. 

    ―Ten en cuenta que sus educadores vivirán aquí también. 

    ―Ah ―quien sea el organizador de todo este tinglado, ha pensado en todo. ―¿Y los chicos provienen todos de los países del este? 

    Víctor me mira durante unos cuantos segundos, que se hacen eternos. Mi pregunta es de lo más inocente, casi rutinaria, pero, al aguantar su mirada, me hace dudar si, inconscientemente, no le he dado alguna entonación. De pronto, echa a andar y me hace una señal de que le siga. Nos dirigimos a una escalera metálica que lleva al tejado, de forma temporal. Salimos al descubierto, por encima de todos los obreros, por encima de cuantos puedan escucharnos. ¿Está paranoico? 

    Podemos ver los huecos donde se colocarán las claraboyas. Una barandilla de tubos rodea el lugar para impedir que nadie caiga al piso inferior. Víctor se apoya en ella e inspira. Hace viento a esta altura, que mece nuestros cabellos. Sé que se acerca un momento de gran importancia, pero aún no sé para quien de los dos. 

    ―Sergio, me has demostrado que eres una persona en la que puedo confiar. Podría decir que eres casi parte de mi familia. Así que voy a ponerte al tanto de mis negocios y de mis intenciones. 

    ―Víctor… ―intento excusarme, pero me calla con un gesto. 

    ―Así ambos nos sentiremos obligados, el uno con el otro. Poseo más clubes como el Años 20, concretamente en Bilbao, en San Sebastián. en Valencia y en Barcelona. Pero son meras fachadas… 

    ―¿Fachadas? ―pregunto, sin comprender. 

    ―Si, tapaderas. No digo que no generen buenos dividendos, pero se han creado para poder lavar parte del dinero que genera el verdadero negocio. 

    ―Me da miedo de preguntar cual es… 

    Se ríe, palmeándome un hombro. 

    ―Tranquilo, no es nada demasiado diferente. Sigue tratándose de prostitución, pero a un altísimo nivel. Si el Años 20 es para gente de una media y alta burguesía, las mansiones solo se dedican al más alto estrato social, ¿comprendes? 

    ―Si, solo para millonarios. 

    ―Exacto. No son locales abiertos al público, ni disponen de un rótulo luminoso en la fachada. Solo se accede por citación o invitación. 

    ―Discreción total. 

    ―Y garantizada ―acuña, levantando un dedo. ―Totalmente garantizada. ¿Has visto algún reportaje sobre la mansión Playboy? 

    ―Si. 

    ―Pues yo dispongo de dos en España. 

    ―¿Dos? ―su comentario me pilla totalmente por sorpresa. 

    ―Si, una aquí, en Madrid, la otra en Barcelona. Dos mansiones llenas de chicas de primera clase, entrenadas en todos los vicios, adecuadas a cualquier deseo… ¿Sabes cuánto pagan por una fantasía como esa? Pasar una noche desenfrenada, imitando a Hugh Hefner, sale por la friolera de un cuarto de millón de euros. 

    Me da por toser, impresionado, pero seguro que hay gente que pagará esa cifra. Vaya, con la sorpresa, yo conozco solo que la punta del iceberg y eso ya genera un montón de pasta, así que la totalidad tiene que ser de órdago. 

    ―Las mansiones tienen su propio servicio de acompañantes por si se requiere y funcionan como un hotel de lujo. Se puede pernoctar, cenar, almorzar, o divertirse en sus instalaciones. Se organizan fiestas y saraos para gente muy selecta. 

    ―Comprendo. ¿Usted está a cargo de todo eso? 

    ―Estos negocios son absolutamente míos, pero, desde el pacto que me hizo salir de Bulgaria, gran parte de mis beneficios se ingresan en el fondo común de la organización. Todos los que pertenecemos a ella, hacemos lo mismo, para luego repartir beneficios, cada año. Quintuplica lo que puedo ganar por mí solo. 

    ―Le creo, seguro ―respondo, aún anonadado. 

    ―Cada miembro de la organización se instaló en un país de Europa, digamos creando raíces para el futuro. Yo me quedé España y me ha ido bien. Existen otros miembros que no han conseguido un desarrollo tan rápido o tan exitoso como el mío, frenado por mafias locales, por las fuerzas del orden, u otras circunstancias. Ellos son los insurgentes que han organizado esta rebelión. Tratan de unir fuerzas para arrancarnos nuestros territorios, sin merecerlos. 

    ―¿Y qué hacen para frenarlos? 

    ―Por ahora, hemos cortado amarras con la organización madre. Me he unido a Alemania, Holanda, Reino Unido y Escandinavia. Conformamos el bloque más poderoso. Ahora habrá que ir reconquistando terreno, si queremos mantener nuestra hegemonía. 

    ―¡Parece que estamos hablando de las guerras napoleónicas! ―musito, pasando una de mis manos por la cara. 

    ―Sé que parece algo terrible, pero es más una guerra comercial que física. 

    ―Si, puede ser, pero las puñaladas traperas son de verdad. 

    ―Si, tienes razón. Bueno, con estos datos que te he dado, llegamos a mi idea de la casa de la acogida. 

    ―Me había olvidado de ella ―me disculpo, con una sonrisa. 

    ―La gente que me seguía, en Bulgaria, han desaparecido o se han vendido. Han abandonado el pacto. Solo confío en Basil y en la guardia pretoriana que tengo aquí. Son los más antiguos y los más fieles. Pero, después de lo de Konor, ya no me fío de los soldados del Este… 

    ―Por supuesto. 

    ―No dispongo de refuerzos y mis negocios en España peligran, demasiado sujetos a sobornos y alianzas. Necesito convertir estos negocios en legales, para que puedan tener una base firme, ¿ves por dónde voy? 

    ―Creo que sí. ¿Tiene algo que ver con lo que le comenté de las comunas agrícolas? 

    ―Lo has captado a la primera, Sergio. 

    Bufff. La cabeza me da vueltas. Esto está poniéndose a un nivel que desconozco. 

    ―Tranquilo, chico. Me encuentro en mi salsa. No te imaginas el puterío que se liaba en la corte de Nicolás II. Se parecía mucho a esto, solo que las chicas no tenían derecho a nada, eran campesinas. Veremos a ver lo que el buen Víctor te ofrece al final. 

    No creo que pueda explicar lo reconfortante que puede llegar a ser el viejo Ras. Es como tener la mano de tu padre permanentemente en el hombro, dándote la confianza que necesitas. 

    ―Me has demostrado lo agradecida que puede ser la gente en cuanto les ayudas un poco. Gracias a tu iniciativa, he ganado una gobernanta de toda confianza, y una informadora de primera. Las dos darían su vida por mí y por ti, por supuesto. 

    Por supuesto, se refiere a Mariana y a su madre, Juni. Ya me había comentado estos hechos. Mariana llevaba camino de sustituir a Pavel en unos años, controlando mucho mejor a las chicas que el viejo mariquita. 

    ―Con dos o tres comunas de este tipo, podría tener a todas las chicas con contratos de trabajo, cotizando a la seguridad Social, y con permiso de residencia si lo necesitaran. Podría desgravar sus sueldos, su alimentación y estancia, reduciendo gastos. Podrían pactar el viaje de sus familiares más cercanos, y su deuda conmigo se reduciría considerablemente. 

    Asiento, comprendiendo su planteamiento. 

    ―Sé que, si están felices y tienen esperanzas, trabajan mucho mejor, por eso cuido bien de mis chicas, en la medida que puedo. Pero, de esa forma, no tendría necesidad de cambiarlas de país, sino que podrían instalarse aquí, casarse si lo desean, y montar sus propios negocios. ¿Sabes lo que eso significa? 

    ―Eeeh… ¿ampliar la comunidad? 

    ―Casi, Sergio, iniciar una red de contactos… ahora, imagina que, a todas esas trabajadoras de última categoría, añadiera, cada seis u ocho años, una veintena de agentes de policía, abogados, trabajadores sociales, y quien sabe que más… sacados de las hornadas de esta casa de acogida ―comenta, exultante, señalando hacia abajo. 

    ―Tendría un montón de colaboradores en todos los estamentos ―repongo suavemente. La luz se hace en mi obtuso cerebro. 

    ―Exacto. Todos contentos y felices de ayudarme, porque me deberán lo que son, lo que han llegado a ser. Por eso mismo, quiero elegir cada huérfano personalmente. Quiero comprobar si es buen estudiante, si es hermoso, o puede llegar a serlo, su motivación, y sus capacidades. No los quiero demasiado pequeños, pues tardarían mucho en desarrollarse. Los quiero en edad productiva. Diez años sería lo ideal. 

    ―Traerlos de sus países, asentarlos aquí, y educarles como españoles… 

    ―… para que me lo agradezcan sirviéndome ―acaba Víctor la frase. 

    Debo reconocerlo, es un genio, aunque el plan tiene un pequeño fallo, que es a largo plazo, y la guerra está desatada ahora. Así se lo hago saber. 

    ―Lo sé, lo sé. Por eso mismo estoy haciendo pactos que, de otra manera, jamás habría hecho. Pero espero depurar la situación, al menos, hacerme con una situación de poder que traiga una tregua. En un par de años, tengo pensado blindarme y ya no podrán hacerme daño. Miro al futuro, Sergio. No solo es mi organización, será también el imperio de Katrina, y de sus hijos… Pero olvidémonos de eso ahora. Ya que conoces mis verdaderos negocios, quiero que reemplaces a mi agente contable. 

    ―¿Yo, contable? No, no, que va… 

    ―Calla. Un agente contable es quien recoge los beneficios ―me corta. 

    ¡La hostia! Eso son palabras mayores. 

    ―No quiero dar más oportunidades a esos buitres, pues no confío en ninguno. Quiero savia nueva, gente que sea desconocida para mis enemigos, y tú encabezas la lista. Te adjudicaré un ayudante, el cual ya ha realizado este trabajo con el anterior agente contable. Se llama Maren y él sí es de confianza. 

    ―¿Por qué no le pone a él como agente contable? ―le pregunto. 

    ―Porque se está muriendo. Tiene cáncer de próstata y quiero que te enseñe las rutas antes de jubilarle. 

    Asiento con una mueca. Es de lógica, ley de vida. 

    ―Te presentará a los gerentes y directores. Quiero que inspecciones todos los locales, que veas sus posibilidades. Recoge los informes que te entregaran, tanto del personal, como de la actividad. Fotografías los registros de entrada y recuperas todos los cheques, talones, bonos y joyas que haya en la caja fuerte. No te preocupes por el dinero en efectivo. Eso se recoge en furgones blindados. 

    ―Está bien. ¿Cuándo empiezo? 

    ―Empieza mañana con la mansión de Madrid. Estimo que lo idóneo sería dedicarle uno o días a cada local, para conocerlos en profundidad. Después, podrás hacerlo más rápido. 

    ―Me parece bien. 

    Víctor se inclina y comienza a bajar la escalerilla metálica. Le sigo de cerca. 

    ―Las opiniones y sugerencias de las chicas de las mansiones son muy importantes. Son las verdaderas protagonistas y saben de lo que hablan. Quiero que charles con ellas, que las presiones, que las adules, que las diviertas, si es necesario, pero deben confiar en ti y confesarse como en misa. ¡Es imperativo! ―me dice, antes de llamar al encargado de la obra y empezar a rectificar ciertas medidas. 

    Entiendo que la entrevista se ha terminado. Me alejo en busca de las escaleras, cuando aún me grita: 

    ―Mañana, a las diez de la mañana. Maren estará aquí, esperándote. 

    Me despido con un dedo en la sien. Aún me siento temblar por cuanto me ha explicado. Se ha volcado sobre mí, ha depositado toda su confianza, y no es la primera vez que lo hace. ¿Seré capaz de retribuirlo? 

    ¡Joder, agente contable de la organización, y sin haber cumplido aún los dieciocho años! ¡Rockefeller, jódete! Cuatro zonas, una semana dedicada a cada zona. Un viaje de uno o dos días, in situ, y después, el resto de la semana, en Madrid, redactando o analizando. Es un buen trabajo, digno de un tipo como yo, ¿o no? ¡Jajajaja! 

    ―Sergei… ―el susurro me toma por sorpresa, perdido en mis ensoñaciones, al llegar al primer piso. 

    Anenka me espera, la espalda apoyada contra la pared, los brazos cruzados sobre el pecho. Viste un traje verdoso, de falda tubular, hasta la rodilla, y chaquetilla corta. Una blusa de seda, asalmonada, brilla suavemente al respirar. Mantiene uno de sus zapatos de alto tazón, clavado en la pared, en una pose que resulta sensual y tímida, a la vez. 

    ―Hola, Anenka, ¿cómo estás? ―le pregunto, recuperándome de la sorpresa. 

    ―En el fondo, la esperábamos, ¿no? No pretendías venir aquí y no cruzártela… 

    No quiero repetir lo de que siempre tiene razón, pero es que es así… 

    ―Bien, gracias. ¿Podemos hablar en privado? 

    ―Por supuesto, Anenka. ¿En tu boudoir? 

    ―Si ―y se retira de la pared para tomar uno de los pasillos. 

    Parece venir de la calle por su vestimenta, pero no puedo estar seguro. Anenka lo mismo está desnuda que está vestida, sin motivo aparente. La sigo, preparando mis defensas. Con ella, más vale estar preparado, aunque, por el momento, no tiene mucho que recriminarme… salvo que no he abandonado a Katrina. 

    Me hace pasar, sujetando la puerta de su habitación privada, y me instalo en uno de los sofás. Sorprendentemente, ella se queda en pie, apoyando la cadera contra el alto escritorio. Cruza los brazos y me mira. '¡Cuidado con los láseres!' sonrío mentalmente. 

    ―Me lo prometiste, Sergei ―susurra, pero es veneno lo que escupe. 

    ―¿Te refieres a Katrina? 

    ―Si. 

    ―Bueno, la cosa cambió cuando se desmadró. Víctor me la ofreció como esclava, como pago por todo lo que me hizo. 

    Anenka se sorprende tanto que su boca se abre. El bueno de Víctor no le ha dicho nada. Seguro que cree que ha enviado a Katrina a uno de esos lugares exóticos, como recompensa. 

    ―¿Tienes a Katrina? ―la pregunta me confirma que he dado en el clavo. 

    ―Si. Está en mi casa. Mis chicas la están educando cuando no puedo ocuparme personalmente. Como comprenderás, no iba a perder esa oportunidad. 

    Ella me devuelve la sonrisa, pero absolutamente forzada. 

    ―En cuanto a lo que te prometí… bueno, formaba parte de mi trabajo. 

    ―¿Parte de tu trabajo es mentirme? 

    ―No, señora, vigilarte. 

    Enrojece violentamente. Esta vez sí la he tomado por sorpresa y la verdadera Anenka ha quedado expuesta. 

    ―¡Maldito niñato! ¿Cómo te atreves a…? ―exclama, dando un paso. 

    ―Yo que tú, me lo pensaría, Anenka. Últimamente, no llevo muy bien lo de soportar que me golpeen. 

    Se frena a dos pasos de mí, rumiando las palabras. Finalmente, se serena y se gira. 

    ―Entonces, ¿debo considerar que no aceptas mi oferta? 

    ―Exactamente, señora. Solo tengo un patrón, y es su esposo. 

    ―No te preocupes, niño ―la palabra es todo un insulto. ―Víctor y yo hemos llegado a un pacto. 

    ―¿Un pacto? ―pienso en lo que Víctor me ha dicho en el tejado. 

    ―Si, una tregua. No nos interesa desgastar nuestros efectivos. Hemos acordado defendernos mutuamente de cualquier agresión que venga de fuera. Al menos, hasta que se resuelva este conflicto. 

    —Por eso mismo estoy haciendo pactos que, de otra manera, jamás habría hecho. —¿A ese pacto se refería Víctor, o habría algún otro peor? 

    ―Me alegra esa provechosa unión ―digo, levantándome para irme. 

    ―¿Qué hay de nosotros, Sergei? ¿No podemos solucionarlo? 

    La miro y, finalmente, meneó la cabeza. 

    ―No me fío de ti, Anenka. Me pones en tensión y eso no es bueno para mi presión arterial. Además, tu marido acaba de ascenderme y aumentar mis responsabilidades. No creo disponer de tiempo para una distracción más, Maby y Katrina ya reclaman demasiada franja horaria diaria. 

    ―¿Eso te lo has estudiado? 

    Sonrío levemente ante el comentario de Ras. 

    ―¿Quién sabe, Sergei? Puede que algún día, te tragues esas palabras ―me contesta Anenka, apretando tanto los dientes que le marcan las mandíbulas. 

    ―Todo puede ser ―digo, abandonando su boudoir. 

    Sé que le he hecho daño, pero debo ser cruel. No puedo seguir llevando la máscara del niño bueno, no entre lobos como estos. Además, me ha encantado humillarla, ¡qué cojones! 

    Me quedo con la llave en la mano, dudando un segundo ante la puerta del piso. ¿Abro con la llave o llamo para que abra Katrina? Al final, me decido por la llave. La suelto en el pequeño mueble del recibidor y entro en el salón. Me quedo clavado, ¡no es para menos! 

    Katrina está sentada en el sofá, con solo sus braguitas, como es habitual. Se gira y me mira, al escucharme. A su lado, aún gesticulando en una de sus peculiares expresiones, Patricia también me mira, pero ella me sonríe. Se levanta y salta sobre mí, besándome hasta cinco veces en los labios. Katrina no mueve ni un músculo, pero su mirada se acera, se endurece. 

    ―¿Qué haces aquí, canija? 

    ―Mamá está haciendo huevos rellenos y se ha quedado sin mayonesa. He subido a ver si tenías. 

    ―Sí, hay en la… 

    ―Ya la he cogido y se la he llevado a mami. He vuelto a subir a charlar con Katrina. No nos has presentado, malo… ―me corta, eufórica. 

    ―Bueno, Katrina, ella es Patricia, la hija de la vecina del tercero B. 

    ―Lo sé, llevamos hablando media hora larga ―responde mi perra. 

    ―¿Por qué la tienes desnuda? 

    ―No te hagas la tonta, ya te hablé de ella ―corto de raíz sus tonterías. 

    No es un buen día para darme la vara. Hoy me han dado todas las noticias de golpe, las buenas y las malas, y necesito asimilarlas. Saco un cazo. 

    ―¿Te apetecen unos fideos con crema de queso, Katrina? ―le pregunto, rebuscando en la despensa. 

    ―No los he probado nunca, Amo. 

    ―Bien, pues ven y aprende, perra. 

    Patricia lleva sus ojos de uno a otro, y palmotea, encantada con ese diálogo. 

    ―¿Así es todos los días? ―pregunta. 

    ―A veces ―contesto yo. ―Depende del humor con el que se levante la perrita. 

    Le doy a Katrina un suave cachete en el culo, aprovechando que pasa por delante de mí. No se inmuta. Aferra el mango del cazo y espera instrucciones. En contra de lo que creía aprende rápido con la cocina, tiene intuición y sabe mezclar sabores. Claro que hay que vigilarla, a la más mínima te ha vaciado medio salero dentro o ha escupido en lo que está cocinando. Pero, en los días que llevamos, ha demostrado que la cocina no le disgusta. Algo es algo. 

    Le digo que llene medio cazo de agua y la ponga a calentar. 

    ―Un poco de sal, una cucharada de mantequilla, y una hoja de laurel ―le digo que añada. 

    ―Pues a mí me cae genial, Sergi. Además, está muy buena ―se ríe Patricia. 

    ―Gracias, Patricia ―agita las caderas Katrina, con gracia. 

    ―No está aquí para divertirte, Patricia, sino para educarla. No quiero que te lo tomes a la ligera. 

    ―Descuida ―me contesta con una sonrisa de suficiencia. Joder, cuanto ha madurado la canija, me digo. 

    ―Tu padre me ha dado recuerdos para ti, perrita ―la informo, observándola de reojo. 

    No me contesta, alzando levemente un hombro. 

    ―Me ha contado que mataste un hombre cuando tenías dieciséis años. Le clavaste una horca en la espalda. 

    Patricia se queda con la boca abierta. Lo he comentado para que sepa con quien charla alegremente. Katrina vuelve a alzar el hombro. 

    ―Aplastó a mi pony ―responde lacónicamente. ―Esto está empezando a hervir. 

    ―Pon los fideos. La mitad de la bolsa. 

    ―Bueno, yo me voy ―dice Patricia, agitando la mano. ―Ya subiré cua… ya llamaré mejor… 

    Sonrío al verla marchar. Se ha llevado una fuerte impresión. Solo me faltaba que Katrina pudiera confabular con algún vecino, para joder aún más. ¡Que es una psicópata en potencia, coño! 

    Me dedico a cortar unos tacos de queso Emmental y Gruyere, para añadirlos después a los fideos. Katrina tiene los ojos clavados en el cazo lleno de pasta. 

    ―Te has sorprendido de verme, al entrar, Amo ―me dice, de repente. 

    ―Sí, es cierto. Venía pensando que estarías haciendo dedo en la M30, por lo menos. ¿Por qué no has aprovechado la ocasión? 

    Se gira hacia mí y me mira. Ya no queda rastro del pudor de los primeros días, por ir medio desnuda. Ahora se mueve de una forma tan natural que resulta casi erótica. 

    ―No lo sé… puede que no quiera defraudarte... 

    Es una respuesta que no me espero, la verdad. No consigo saber si lo ha dicho en serio o no. 

    ―¿Qué has hecho en tu tiempo libre? ―le pregunto, intentando salir de esa conversación. 

    ―Aburrirme. Estuve a punto de masturbarme, solo para hacerte enfadar, cuando ha llegado Patricia. 

    Y me lo dice así, la muy puta, tan campante y ancha. Debo tener cuidado, esta puede darse conmigo, si la dejo. 

    ―Ya puedes jurarlo ―se ríe Ras. 

    ―¿Sabes que tiene a su madre esclavizada? ―me comenta, con una ceja alzada. 

    ―Sí, yo las uní. 

    ―Vaya, eso no me lo ha dicho, pero si me ha contado de tu promesa de desflorarla ―me suelta, mirándome de reojo. 

    ―¿Qué pasa? ¿Es que estás celosa o qué? 

    ―No, no, Amo… pero… es muy pequeña, la rasgarás… 

    ―¿Cómo te rasgaste tú? No veo que te pasara nada. 

    ―Pero Patricia tiene dieciocho años y se la ve muy… 

    ―¿Niña? 

    ―Si. 

    ―Está bien. cuando suceda, tú te encargaras de lubricarla con la lengua. Si le hago daño, será por tu culpa ―y me voy a la ducha, dejándola con cara de preocupación, vigilando los fideos. 

      

    Estrecho la mano de Maren cuando Víctor me lo presenta. Ha pasado de los cincuenta años y lleva su enfermedad marcada en la cara. Está pálido y ojeroso, con los rasgos demacrados. Sin duda, ha perdido muchos kilos porque su ropa le está ancha y floja. Sin embargo, parece un tipo locuaz y animado, y suele llevar una gorra escocesa para ocultar los estragos de la quimioterapia. 

    Nos subimos al Toyota y un par de hombres de Víctor se suben a otro coche, para escoltarnos. No es cuestión de ir por ahí solo, con tanta pasta, y menos siendo nuevo en esto. No tengo ganas de suicidarme. 

    Maren me indica que ponga rumbo a Aranjuez. Me parece un sitio curioso para colocar una de las mansiones. 

    ―En verdad, está casi a la entrada de la villa, en la avenida del Príncipe, frente a los jardines. Es el palacio de Godoy y Osuna ―me confiesa. 

    Le miro con fijeza y, seguramente, interpreta la pregunta que bailotea en mis ojos. 

    ―El señor Vantia compró el palacio y la manzana entera hace unos seis años. Se han mantenido un restaurante y otro par de negocios, tal y como estaban, para no llamar la atención… 

    ―Joder con el poderío… 

    Tardamos apenas media hora en llegar y, ante el imponente edificio, circundado por varias calles adoquinadas, se nos abre un portalón, por el cual introducimos los coches, hasta un patio vestibular, sin duda remanente de lo que queda del patio de caballerizas. Puedo dar un vistazo al interior, pero es idéntico a la fachada exterior, lo cual me deprime un poco. Parece más un cuartel que un palacio. Tres pisos, tejado a dos aguas, una fila de balcones con rejas en el primer piso, y feas ventanas cuadradas en los demás; todo pintado en un rosa desvaído, con los huecos en blanco. 

    Ah, pero el interior cambia… y mucho. 

    Un hombre vestido de librea nos está esperando, sosteniendo una gran puerta abierta. Nos conduce, en silencio, hasta un despacho tras unas puertas enormes, primorosamente cinceladas. Una mujer de unos cuarenta años se pone en pie, sonriéndonos. Lleva el pelo corto y trasquilado, en un tono rojizo que, evidentemente, no es suyo, pero que le sienta bien. Sigue siendo atractiva y ostenta un cuerpo bien definido y curvilíneo. Me fijo en que arrastra un tanto su pierna izquierda. 

    ―Bienvenido, Maren ―saluda, besándole en la mejilla. 

    ―Ella es Marla Stiblinka, directora de la mansión. Marla, te presento al señor Tamión, nuevo agente contable ―nos presenta mi ayudante. 

    ―Por favor, solo Sergio ―me inclino sobre la señora, besándole la mano. 

    ―Oh, un joven bien educado ―me sonríe. Posee ese acento suave y gutural que caracteriza a las mujeres del Este. ―¿Te gustaría conocer la mansión? 

    ―Por supuesto, señora. 

    ―Oh, nada de señora, por Dios. Tú eres Sergio y yo Marla. 

    ―Esta te lleva a la cama, amigo. 

    ―Está bien, Marla. ¿Comenzamos? 

    Recorrimos los salones de la planta baja, donde se organizaban fiestas y grandes celebraciones, e incluso convenciones. Los salones son enormes, totalmente acondicionados e insonorizados. El mobiliario es elegante y funcional, y se adapta a diversas funciones, desde una boda a una orgía. 

    La gira incluye las suntuosas habitaciones del primer piso, dónde las chicas reciben los clientes. Algunas de estas suites, están decoradas y amuebladas según ciertos esplendores pasados: la suite Versalles, el ala Buckingham, la suite del Despacho Oval… incluso tienen una suite decorada como un calabozo. Se nota que se han gastado la pasta. 

    Cada habitación dispone de su cuarto de baño, acabado con los más insignes materiales, y disponiendo de todas las comodidades. 

    En el segundo piso, están las habitaciones privadas de las chicas, mucho más pequeñas y más íntimas. Disponen de climatización, televisión y equipo informático. Hay una serie de salas comunes, repartidas por el vasto piso: cuatro grandes cuartos de baño, una sala de ocio, un amplio gimnasio con piso para danza, y un pequeño comedor, con un montacargas con capacidad para un carro, que lleva directamente a la cocina del piso bajo. De esta manera, las chicas pueden bajar y subir sin pasar por el piso 'comercial' o bien tomar algún refrigerio sin tener que vestirse y bajar. También disponen de un enorme vestidor, con camerinos integrados. 

    ―Nosotros suministramos toda su ropa y joyas, por lo que no hay nada en propiedad, salvo lo que las chicas se compren particularmente. Para eso disponen de los armarios de sus habitaciones ―me comenta Marla. 

    ―Impresionante. ¿Dónde están las chicas ahora? ―le pregunto, intrigado. No he visto ninguna en el recorrido. 

    ―Oh, a estas horas estarán tomando el sol. Algunas han pedido permiso para salir. 

    Me conduce a la zona interior del palacio. Nos asomamos a una ventana, que da a una serie de patios, o plataformas, centrales, totalmente ocultos a cualquier vecino, salvo a un helicóptero, enclaustrados por los cuatro grandísimos costados del edificio. Abajo, desparramadas en varias chaises longues, situadas entre parterres de suave hierba y aromáticas flores, así como plantas exuberantes, languidecen ocho o diez maravillosas hembras. Parecen acumular rayos de sol en sus cuerpos, con avidez. Salvo una o dos que usan las braguitas de sus bikinis, las demás están desnudas. Nadie las va a recriminar, por supuesto. 

    La primavera está en puertas, y el sol, en un espacio protegido del viento como aquel, calienta suavemente, permitiendo hasta broncearse mínimamente. En verano, puede que sea casi imposible estar allí, sin sombras adecuadas. 

    En el centro de los pequeños jardines, una gran piscina rectangular permanece cubierta por una lona plastificada, para que su agua no se ensucie. 

    ―Aún estamos acondicionando esta zona para la clientela. Por el momento, solo las chicas la disfrutan. 

    ―Una lástima. Se podrían hacer muchas cosas en un vergel como ese. 

    ―Sí, tenemos algunas propuestas, pero nada en firme todavía. 

    ―¿Podría charlar con las chicas un rato? ―pregunto, casi como por descuido. 

    ―¿Con las chicas? ―se extraña Marla. 

    ―Sí. ¿No lo hacía mi antecesor? 

    ―No charlaba precisamente con ellas… 

    ―Entiendo. Pues yo sí quiero charlar y pedir sus opiniones. Son las directas interesadas de este negocio. Pueden tener nuevas ideas, sugerencias, e incluso tendencias, que deberíamos escuchar y analizar. 

    Marla se encoge de hombros, pero me conduce hasta una puerta, que oculta una escalera metálica, unas escaleras de emergencia. Conducen a una gran puerta de batientes de presión, que desemboca en el patio vestibular donde tenemos los coches. Al otro lado de las escaleras, una gran cristalera da entrada al enorme patio interior. 

    ―Antes de hacernos con el edificio, éste estaba dividido en viviendas y algunos negocios. Estos patios estaban parcelados, cerrados con vallas y paredes, y teniendo diversas alturas que hemos respetado. Anulamos los muros y plantamos jardines ―me explica Marla. 

    ―Es hermoso. Los cambios de niveles permiten pasear sin aburrirse, y disponer de pequeños escenarios naturales. Este patio podría prestarse a nuevos eventos. 

    Marla asiente, como si ella ya hubiera pensado en ello. Llegamos ante las chicas, las cuales nos miran con curiosidad, pero ninguna hace gesto alguno para tapar sus desnudeces. Marla me presenta. 

    ―Chicas, prestad atención. Este joven es el nuevo inspector contable. Su nombre es señor Tamión, y desea haceros algunas preguntas ―se gira hacia mí. ―Todas para ti. Te dejaré un rato a solas. Estaré en mi despacho, ultimando los registros para tenerlo todo dispuesto. 

    ―Muchas gracias, Marla. Es usted muy amable ―le beso nuevamente la mano. 

    Las chicas cuchichean ese gesto. Me enderezo y contemplo la marcha de Marla y de Maren. Entonces, me giro y paseo mi inquisitiva sobre cada una de ellas. La mayoría baja la mirada, impresionadas; un par de ellas, quedan enganchadas a mi voluntad. 

    ―Cada vez se te da mejor el golpe de ojos. 

    —La mirada de basilisco —le rectifico con humor. 

    ―Más bien pareces un ternero degollado ―se ríe. 

    —¿Cómo lo sabes? No puedes ver mi rostro. —Aun demostrando mi superioridad, puedo escuchar ciertos comentarios musitados entre ellas. 

    ―Es muy joven. 

    ―Al menos es guapo. 

    ―¿Qué le ha pasado al estirado anterior? 

    ―¡Qué alto es! 

    ―Señoritas ―las llamo al orden ―mi nombre es Sergio. Supongo que todas hablaréis castellano, más o menos correctamente, ¿cierto? 

    Asienten e incorporan sus cuerpos, dejando de lado su laxitud bronceadora. Están prestando atención, reaccionando al tono de mi voz y a la gesticulación. 

    ―Soy el nuevo agente contable de la organización. No solo he asumido el papel de mi predecesor, sino que se me ha dejado muy claro que revise y clarifique la opinión personal de cada trabajador. 

    ―¿Qué significa eso, señor? ―me pregunta una exuberante morena, de boquita de piñón. 

    ―Tu nombre, por favor. 

    ―Verónica, señor ―responde, cabalgando las piernas más largas que he visto jamás. 

    ―Bien, Verónica. No soy señor, a no ser que seas un guardia civil. Me llamo Sergio, y soy tan joven como vosotras, así que tuteadme, con respeto, claro. 

    ―Gracias, Sergio. Disculpa la pregunta, pero mi noción de español es muy básica. Hay palabras que no entiendo. 

    ―No importa. Estás en tu derecho. En palabras más fáciles, he dicho que la organización quiere conocer vuestras opiniones sobre el negocio. Si se puede mejorar en algunos aspectos, cuales son los fallos que vosotras, como trabajadoras más cercanas a los clientes, habéis detectado… Preguntaros por las sugerencias que podáis tener… ese tipo de cosas. Es como una reunión de trabajo, pero aquí, al solecito, todos relajados ―sonrío. 

    ―Vaya… nadie nos había pedido nuestra opinión… jamás ―comenta otra chica, con trencitas multicolores. 

    ―Pues ahora va a ser así. Sé que ahora os he pillado de sorpresa y muchas ni siquiera os planteáis abrir la boca, pero me gustaría que, para la siguiente visita, tuvierais vuestras ideas y opiniones anotadas en papel, para que no se os olvide nada. 

    ―¿Y podemos pedir cualquier cosa? ―pregunta una tercera, provista de unas tetas impresionantes. 

    ―Cualquier cosa que mejore vuestra vida laboral, o que penséis que se pudiera mejorar en ese aspecto. No tengo que especificar al detalle, ¿no? Si la petición es lógica y asumible, daré parte de ella al jefe. Así es como se hará. ¿Tenéis algo que decir ahora? 

    ―Bueno, tenemos escasez de disfraces ―dijo Verónica, mirando a sus compañeras, las cuales afirmaron, apoyándola. 

    ―¿Disfraces? ―pregunto, un tanto despistado con el asunto. 

    ―Ya has visto que muchas suites tienen temática, y nos vestimos según ella. Otras veces, el cliente quiere que recreemos escenas o personajes ―explica una rubia de pelo muy corto y piercings por todas partes. 

    ―Si, y nunca tenemos suficientes disfraces. Tenemos que improvisar y vestirnos de lechera en vez de pastora ―gruñe de nuevo Verónica, arrancándome una risita. 

    ―Es cierto. Nos traen muchos vestidos y ropa de diseño, que está muy bien cuando salimos de acompañantes, pero que, en la mayoría de casos no nos sirve, porque aquí vamos casi siempre en ropa interior. Pero no nos envían apenas disfraces, que es la otra ropa que si funciona en la mansión ―se queja otra de ellas. 

    ―Bien. Necesitan más disfraces ―comento al grabador del teléfono. ―¿Algo más? 

    ―¿Cuándo piensan acabar con el arreglo de los jardines y de la piscina? ―me pregunta una chica con coletas adolescentes, aunque su cuerpo es de infarto. 

    ―No estoy al tanto, chicas ―digo, cogiendo una de las sillas y sentándome entre ellas. Se está genial al sol. ―Si me lo explicáis… 

    Sin duda, no ha sido buena idea. Ellas se arriman y tratan de llamar mi atención sobre cada una. Al final, me rodean y empiezan los toqueteos inocentes, en el hombro, en el pecho, en la pierna. Tengo que llamarlas al orden. 

    Tienen razón, tal y como yo le dije a Marla. Esos patios interiores están desaprovechados. Muchos clientes, en verano, desean probar la piscina y disfrutar de una velada en los jardines. Se han propuesto fiestas de mediodía para ese lugar, que se han tenido que olvidar. Hay que terminar de adecuarlo. Un mobiliario ibicenco, de teca y bambú vendría bien, y una carpa daría la sombra necesaria. Quizás una cubierta sería genial para el invierno. ¿Piscina climatizada? Porque no. 

    Tardo casi una hora en reunirme con Marla y Maren, en el despacho. Me están esperando, con los libros abiertos. Marla me pregunta si quiero un aperitivo, pero eso no es lo mío. Nos ponemos a nuestros asuntos. Maren me explica que no tengo que llevar la contabilidad, de eso se ocupa la gente adecuada. Solo debo hacer una serie de fotografías a las páginas del libro, con los meses pertinentes. 

    Así que las hago de los meses de diciembre, enero y febrero. Tres a la columna del Deber, otras tres a las del Haber. También otras fotos a las facturas más gordas. En las columnas hay mucho dinero anotado, tanto que no puedo sumarlo mentalmente. Maren me hace un rápido desglosamiento. 

    ―El mes de diciembre no suele ser bueno para este negocio. Las fiestas familiares no dejan que la mayoría de los clientes aparezcan por aquí ―dice, con una sonrisa. 

    ―Es natural. 

    ―Sin embargo, el ambiente festivo que se respira antes de las fiestas, aumenta el gasto de los clientes habituales. Es una especie de catarsis ante una pronta imposibilidad de regresar. Se celebran cenas de socios, fiestas improvisadas, y alguna que otra reunión, que, a final del balance, compensan con las tres semanas de casi inactividad, durante las Navidades. 

    ―Ajá ―digo, asimilando el concepto. 

    ―Luego se vuelve a la normalidad. Hubo un par de convenciones políticas en Madrid, lo que se traduce con una afluencia permanente a la mansión de personajes ilustres e influyentes. Una media de cinco clientes al día, durante mes y medio, da una cifra de doscientos veinticinco clientes. Se estima una media de gasto de dos mil quinientos euros por cada cliente, en concepto de chica, espectáculo, y habitación, lo que hace un total medio de quinientos sesenta y dos mil quinientos euros, para esos dos meses… 

    ¡Jooooder! ¿Cuánto gana Víctor? 

    ―Ahora bien. Esta mansión está acreditada como una sociedad sin ánimo de lucro, dedicada a recuperar usos y costumbres de otros tiempos. Así nadie mete las narices. La contabilidad que hay que presentar, legalmente, es mínima, pero la nuestra interna, es exhaustiva. A esta facturación bruta, hay que quitarle los gastos ―me dice, señalando la columna de Débitos. ―Electricidad, agua, basura, impuestos locales, sueldos del personal, tanto de las chicas, como el de mantenimiento y servicio, compras de suministros, de bebidas alcohólicas, extras como ropa y productos de belleza e higiene… unos trecientos cincuenta mil euros… 

    ―O sea, ¿que la organización ha ganado en tres meses, unos ciento cincuenta mil euros, libres de impuestos? 

    ―Algo más. solo son números redondos. 

    ―¡La hostia! ―Marla se ríe, al ver mi impresión. 

    ―Estas facturas serán adjuntadas junto al dinero en efectivo, en el furgón blindado que vendrá a recoger todo, y enviadas a los gestores, los cuales se encargan de llevar la verdadera contabilidad ―puntualiza Maren. 

    Marla abre una caja fuerte de mediano tamaño, que se encuentra detrás de uno de los grandes anaqueles llenos de libros, que tiene a su espalda. Saca una cartera metálica, que abre sobre la mesa. En su interior, un legajo de papeles timbrados y varias joyas ostentosas, así como un par de sobres grandes. 

    ―Bonos de estado, al portador y cheques personales ―nos dice, levantando los sobres. ―Tenemos unas pocas escrituras, debidamente legalizadas por el notario, y joyas valoradas en ciento veinticinco mil euros. Aquí está el listado. 

    ―Compruébalo y fírmalo ―me dice Maren, señalando el listado. 

    Especifica el valor de cada cheque y cada bono, así como los números de registro de las escrituras, y el epígrafe mercantil de cada joya. Todo correcto y legal para manipular esos bienes. Lo firmo y Marla me da una copia. 

    ―Mete la copia del listado en el maletín y ciérralo. Tiene unas esposas por si quieres ponértelo a la muñeca ―me susurra Maren. 

    ―Tengo que conducir. 

    ―Como quieras. 

    ―¿Deseas alguna de las chicas? ―me ofrece Marla. 

    El ofrecimiento me coge desprevenido. 

    ―¿Chicas? 

    ―Tu predecesor se llevaba siempre un par de ellas a una suite, antes de regresar. 

    ―No, gracias. Nos marchamos ya ―les digo, apretando los dientes. 

    Ya en el patio vestibular, me despido nuevamente de Marla y nos subimos a los coches. Nuestros guardaespaldas se muestran muy atentos a cada rincón. De hecho, salen a comprobar la calle antes de salir mi Toyota, y nos siguen muy de cerca. No es para menos. 

    ―¿Qué te parece tu trabajo? ―me pregunta mi maduro ayudante. 

    ―No es ni duro, ni difícil ―me encojo de hombros. 

    ―No, no lo es, pero si tiene mucha responsabilidad. Uno de tus antecesores perdió la cabeza, literalmente, al despistarse una escritura del maletín. 

    ―Ya veo. 

    ―Solo tienes que seguir los pasos adecuados. Forma un protocolo de visita y síguelo a rajatabla. Así no se te olvidará nada y lo tendrás todo controlado. 

    ―Si, suena bien. ¿Qué haremos mañana? 

    ―Subiremos a Bilbao y San Sebastián. 

    ―¿Debo llevar chapela? 

    Maren se ríe, haciendo una mueca por el súbito dolor que siente en su bajo vientre. 

    Al llegar a casa, me encuentro una escena curiosa. Maby está sentada sobre la encimera de la cocina, manteniendo un libro de recetas abierto en sus manos. Su faldita está remangada y sus piernas abiertas. Katrina tiene la cabeza entre ellas, produciendo sensuales ruidos de succión. Maby suspira y tiene los ojos cerrados. Me acerco a ellas, en silencio, y acaricio el trasero expuesto de mi perrita, que aún no se ha quitado sus acostumbradas braguitas. Menea las nalgas, agradeciendo la caricia. 

    ―¿Qué hacéis? ―pregunto suavemente. 

    Maby abre los ojos y me sonríe. 

    ―Una paella con marisco… 

    ―¿De verdad? Será una receta nueva. 

    Maby se ríe y me enseña la página del libro que mantiene asido. Sí, señor, una paella, con sus gambas y sus mejillones. Echo un vistazo a lo que tienen sobre la vitrocerámica. Muevo el sofrito antes de que se pegue. 

    ―Ya me encargo yo ―les digo. 

    ―¿Te importa si me la llevo un ratito al sofá? ―me pregunta Maby. 

    ―Claro que no, también es tu perra, ¿no? 

    Maby se baja de un salto de la encimera y se la lleva corriendo, cogiéndola de la mano. 

    ―¿Pam y Elke vienen a almorzar? ―pregunto, levantando la voz. 

    ―Sííí… pero tardarán un poco ―contesta Maby, tumbada ya en el mueble y frotando el rostro de la búlgara contra su pubis. 

    No las molesto más y añado el agua de cocer los mariscos. Pienso que Katrina apenas muestra resistencia con las chicas, solo conmigo. ¿Significará algo? 

    El primer club que nos encontramos no está propiamente en Bilbao, sino en Basauri, apenas a dos kilómetros de los límites de la gran ciudad. Oculto tras un bosquecillo de arces blancos y cedros, se alza el club, ocupando varios edificios que, un siglo atrás, formaban un extenso caserío. Distingo un buen aparcamiento, con capacidad para, al menos, doscientos coches, y el camino de acceso está bien asfaltado. El club tiene un nombre sencillo: La Villa. 

    Cuando Maren me lo enseña en toda su magnitud, concuerdo con él en que es alucinante y dispone del sitio ideal. Es una recreación de una auténtica villa romana, llena de lujo y comodidades. Plataformas de teca sobre las losas del suelo para no enfriar el ambiente, divanes por doquier, amplias gradas, medio ocultas por tapices y cortinajes, y un pequeño escenario con anfiteatro para los espectáculos. Las chicas andan con sedosas togas, que dejan entrever sus caderas, e incluso uno de los senos, pues no suelen llevar ropa interior. 

    El encargado, un tipo vasco, de ascendencia germana, me trata con muchísimo respeto, y me entrega toda la contabilidad. Al contrario que en la mansión de Madrid, aquí no hay bonos, ni escrituras, ni joyas, pero si bastantes cheques, unos al portador y otros personales. Fotografío los activos y pasivos, así como el tocho de facturas. Solo entonces, le digo a Maren que me lleve a charlar con las chicas. 

    Estas se encuentran en otro edificio, al que llegamos por una galería cubierta por las ramas entrecruzadas de los arces. Al igual que en Años 20, aquí están sus habitaciones privadas. La encargada las reúne y me presento. Les pasa lo mismo que a las chicas de la mansión. No están acostumbradas a ser tratadas así, ni a que se les pida opinión, pero estoy seguro que, para la próxima visita, tendrán preparada una buena lista de sugerencias. 

    Por el momento, tomo nota de que se necesita aumentar la calefacción del edificio principal. La mayoría anda con ropa finísima y escasa, y los inviernos suelen ser duros en la región. 

    Almorzamos en una antigua casa de postas reconvertida, de camino a San Sebastián. Me gusta el paisaje norteño, tan verde y tan bucólico. Una hora y media más tarde, el navegador del coche me conduce hasta una serie de naves, de espalda al mar. Se trata de una antigua zona industrial, que se ha quedado en desuso. Ahora, se han montado talleres de artesanía, restaurantes, un spa, e incluso, una galería. Camuflada entre ellos, el TNT nos acoge. Este club no cierra nunca. Está abierto veinticuatro horas, trescientos sesenta y cinco días al año. Es uno de esos típicos locales de striptease que vemos en las películas, lleno de rincones y barras americanas, e incluso trapecios. Las chicas, vestidas con los conjuntos más sexys y putones que pueden encontrar, deleitan a los clientes, bailan para y sobre ellos, y puedes llevarte a la que prefieras, escaleras arriba, previo pago estipulado, por supuesto. 

    Como todos los clubes, dispone de servicio de restaurante, cafetería, y bebidas alcohólicas. Este, además, tiene cabinas privadas para poder ver espectáculos, o esconderte con una de las chicas. 

    La música es genial, escogida especialmente por las propias chicas, y hace mover el cuerpo, nada más entrar. 

    El gerente, en este caso, es un croata de ojos crueles y mediana edad. Maren me aconseja que tenga cuidado con él; tiene mal talante. Me entrega los libros y las facturas, así como varios cheques. Mi ayudante me susurra que este es el club que más dinero mueve en efectivo. Lógico, si animas a las chicas con billetes de cinco y diez euros… ya me dirás. 

    Sin embargo, al pedirle hablar con las chicas, el fulano croata me pone mala cara. Escucho carraspear a mis dos perros guardianas, detrás de mí. Se excusa en que la mayoría está descansando, o han salido de compras. No quiero escuchar excusas; debo imponer mi propio estilo de inspección para que se me respete en la siguiente visita. 

    Maren me informa que las chicas duermen en un edificio adyacente, a la trasera, mirando el mar. No me gustan los ojos del gerente, oculta algo. Nos conduce a la puerta que da a la otra casa. Hay que atravesar una especie de patio techado, lleno de plantas en macetas. Al abrir la otra puerta, me encuentro con un tipo inmenso, sentado a una mesa, jugando al solitario. Tiene un walkie al alcance de la mano, sobre la mesa. 

    ―¿Es el encargado de las chicas? ―le pregunto, algo sorprendido. 

    ―No, se ocupa de avisar a las chicas de que les toca actuar… 

    ―¿Qué pasa? ¿No habéis escuchado hablar de los intercomunicadores? ¿De un buen programa de horarios? ―bromeo, pero él no se ríe. ―Me gustaría ver a la persona encargada de los asuntos de las chicas. 

    ―No tenemos a nadie ―musita, apartando la mirada. ―Madame Costi murió en un accidente y el puesto está vacante. 

    ―Nadie nos ha informado de ello ―dice Maren, alzando las manos. 

    ―Bueno, las chicas mismas se ocupan de eso y no creí que… 

    ―¿Tiene a un tío solamente para llamarlas a escena y no dispone de un encargado de las chicas? ¡Es demencial! Las chicas deben tener a una persona para exponerle sus necesidades y sus problemas. ¡Es imperativo! 

    ―Mañana mismo buscaré… 

    ―Nada de eso. Nosotros lo haremos. Ya le enviaremos a alguien ―le corta Maren. 

    ―Si, por supuesto. 

    No sé por qué, pero me muevo, abriendo puertas. Empiezo a encontrarme fulanos culeando sobre varias chicas, que me injurian y lanzan cosas para que cierre la puerta. Miro a Maren. 

    ―¿Esto es normal? 

    ―No. Solo pueden traer hombres a sus habitaciones, al final de la noche, para dormir con ellos. Si quieren hacer algún trabajito, disponen de las cabinas. 

    ―¡Son sus novios! ―exclama el croata, asustado. 

    Entro en la habitación más cercana y aferro al tipo que está tan entusiasmado, dándole por detrás a la chica, por el cuello. Protesta y patalea, pero lo saco a pulso, con una pequeña polla tiesa como una antenita. 

    ―¡Suéltame! ¡He pagado ya! ―chilla, molesto y acojonado de ver a tantos tipos tan grandes. 

    ―Sus novios, eh… ya veo. Supongo que el dinero que están generando las chicas en este momento, no está en la contabilidad, ¿verdad? 

    ―Iba a anotarlo ahora mismo ―el tipo está pálido y sudoroso. 

    ―Sí, hombre, lo que tú digas… 

    Un negocio redondo. Sin la encargada de las chicas para rendir cuentas, el croata las prostituye durante las horas más bajas de clientela, y se embolsa un montón de pasta. Señalo al hombretón del solitario. 

    ―¿Cuánto cuesta un baile? 

    ―Cien. 

    ―¿Y manosear a la chica? 

    ―Doscientos, con una paja. Trescientos una mamada. 

    ―¿Tirártela? 

    ―Ellas ponen el precio, pero no menos de cuatrocientos. Son todas chicas de primera ―el hombre contesta rápidamente, con la esperanza de salvarse. 

    ―¿Cuánto has pagado? Quiero la verdad ―sacudo al tío que he sacado de la cama y que aún mantengo alzado. 

    ―¡Doscientos cincuenta! ¡Deje que me vaya! ¡Yo no he hecho nada! Es lo que me han pedido, por favor… 

    Le dejo en el suelo y le suelto. La chica con la que estaba ya le tiene la ropa preparada, de pie en el quicio de la puerta de su habitación. No he visto nunca a alguien vestirse tan rápido. El croata tiene la vista en el suelo, quizás pensando en cómo va a salir de esto. 

    ―Tienes que dar ejemplo, Sergio. Un buen ejemplo. 

    —Lo sé. —Hablo de nuevo con el echador de cartas. 

    ―Tráeme un martillo y cinco clavos largos, de quince centímetros al menos. De ti depende que me olvide de tu cara. Si los traes antes de quince minutos, jamás te habré visto. 

    No he acabado de hablar cuando el tipo ha salido por la puerta. Le indicio a mis sombras que vigilen al croata. Maren y yo empezamos a abrir puertas y a echar a fulanos a la calle. Maren usa una Glok pequeña y siniestra para ayudarse; yo no necesito armas. En cinco minutos, hemos despejado las habitaciones y reúno a las chicas en la bonita sala de ocio, de la que disponen. 

    Me presento y les digo que la prostitución obligada, a la que han sido sometidas, acaba desde este momento. 

    ―Esta situación no tiene nada que ver con lo que se os pide a cambio del sueldo. No volverá a repetirse. Quería reuniros para preguntar vuestra opinión sobre el negocio; si teníais alguna sugerencia que mejoraría vuestras vidas, o alguna idea para plantear sobre el club. 

    Están tan agradecidas de haberlas sacado de esa obligación que les mermaba el descanso y las ajaba, que no saben qué decirme. Una de ellas, con timidez, levanta la mano. 

    ―A lo mejor sería conveniente cambiar el sistema de altavoces. a veces suenan cascados ―dice, finalmente. 

    ―Sí, es cierto ―la apoya una compañera. 

    ―En las cabinas, suena estridente ―comenta otra. 

    ―Yo creo que se necesitaría diversos canales para ecualizar distintas partes del local… 

    Sonrío. Se han integrado y ya están buscando propuestas. Maren me avisa de que el hombre del solitario con lo que le he pedido. Les pido a las chicas algunos cordones, o pañuelos largos, algo con los que poder atar. Entre todo lo que me ofrecen, elijo una comba y varios cordones largos. 

    Compruebo los clavos que ha traído. Están bien, largos y no muy gruesos. Le digo al gerente que se desnude. Me mira como si estuviera loco. 

    ―¡En cueros! ¡Ya! ―le grito y tarda poco en satisfacerme. 

    Le ato unos cordones a la altura de los codos, apretándolos fuertemente, con la ayuda del mango del martillo. Son torniquetes que le están cortando el flujo sanguíneo. Utilizo la cuerda de la comba para hacer lo mismo debajo de las rodillas. 

    Tanteó la puerta de entrada al edificio. Es sólida, de recia madera. Pido a mis guardianes que le sujeten a pulso, los brazos extendidos. Sin hacer caso de sus gemidos, coloco un clavo en su antebrazo y con un par de martillazos, traspaso carne y madera. El grito casi me rompe un tímpano. Siento las chicas, detrás de mí, ahogar sus exclamaciones. Repito la misma faena con el otro brazo, dejándole clavado con los brazos extendidos y alzados por encima de sus hombros. 

    Ahora, les toca a sus tobillos. Estos le duelen más que los antebrazos. ¿Habré pillado el hueso? Peor para él. En unos pocos minutos, queda crucificado sobre la ancha puerta, con sus miembros formando aspas, en X. la sangre ha salpicado mis ropas y la madera, pero apenas gotea, debido a los torniquetes. 

    ―Ahora, el último paso ―le digo, cogiéndole la engurruñida polla. ―A ver, necesito una voluntaria… 

    Una de las chicas avanza, empujada por sus compañeras, hasta ponerse a mi lado. 

    ―Tienes que tirar de su polla, para que pueda clavarla sin que se le encoja como un matasuegras ―le digo, mirándola a los ojos. ―¿Serás capaz? 

    Niega con la cabeza. 

    ―¿Alguna se ve motivada para hacerlo? ―pregunto en voz alta. 

    Una de ellas, una morena de melenita recortada y ojos de gato, camina hacia nosotros, con determinación. Le aferra de la punta de la polla, estirando el pellejo. El hombre no deja de gemir, pues el dolor de sus miembros es muy superior al pellizco que le está dando en la polla. 

    Coloco el último clavo en el tallo, por debajo del glande. Procuro no dar con ninguna vena, y dejo caer el martillo. Se queja un poco, pero no tanto como creía. Paso uno de los cordones por la base de su pene, frenando la sangría. Me retiro unos pasos, pasando un brazo por los hombros de la voluntariosa morena, y contemplo mi obra. 

    —¿Te parece un buen ejemplo? 

    ―Una obra de arte. No me has defraudado en absoluto. 

    ―Bien. Cuando las chicas empiecen el trabajo de la noche, ―me dirijo al matón que jugaba al solitario ―vendrás aquí y le descolgarás. Le llevarás al hospital y dirás que lo has encontrado así, en la playa. 

    ―Sí, señor. 

    ―¿Has escuchado? ―abofeteo el rostro del gerente. ―Disfruta de tu estancia en el hospital, porque será lo último que te paguemos. No aparezcas más por aquí, o clavaré también tu cabeza a la madera. 

    ―Sí… s…ssi… ―jadea, sin fuerzas. 

    Según Maren, ya es demasiado tarde para salir hacia Barcelona, así que nos quedamos a dormir en un hotel cercano, para salir temprano a la mañana siguiente. 

    Este trabajo le viene de perlas a mi mentalidad de amo. 

    Me encanta el poder. 

      

   



   

     

      

    Negocios magistrales 

      

      

      

    Salimos temprano del hotel. El día está bastante nublado y gris, como mi mente. No es exactamente remordimientos lo que siento, pero me pregunto si habrán llevado al encargado del club al hospital. Maren, tras un par de vistazos a mi cara, llama por teléfono. 

    ―No te preocupes. Está en el hospital. Las radiografías muestran que solo le dañaste un tendón del tobillo. Ah, y no va a perder la polla ―se ríe Maren, dándome noticias tras colgar. 

    A media mañana, llegamos a las afueras de Sardañola del Vallés, una pequeña ciudad a veinte kilómetros de Barcelona. Maren me conduce hasta un lujoso castillo, llamado de Sant Marçal, situado en una de las salidas del bucólico valle. Atravieso con el Toyota el muro exterior, implementado recientemente, y me doy cuenta que los macizos de flores, que crecen delante y sobre el muro, han sido plantados en el antiguo foso, disimulándolo, pero manteniendo su efectividad contra indeseables. 

    Una estrecha carretera interior, pavimentada, nos conduce, entre viejos castaños y cedros, a la entrada principal, decorada con relieves góticos originales. 

    ―El jefe lo compró al gobierno catalán. Aquí se celebraban bodas y eventos, así que se aprovechó toda la infraestructura ―me relata mi ayudante. 

    ―Es precioso ―digo, contemplando los elaborados relieves que circundan todos los huecos de las ventanas y balcones. 

    Nada más detener el coche sobre la grava, al pie de otro foso de piedra, dos bellas chicas descienden a nuestro encuentro. Visten informalmente, con jeans ceñidos y camisetas divertidas, pero se acercan meneando las caderas que es un gusto. Nos dan la bienvenida con un besito muy cercano a los labios y se cuelgan de nuestro brazo, acompañándonos al interior. 

    El antiguo patio de armas ha sido cubierto en algún siglo anterior, y reconvertido en una galería techada de grandes vigas, de las que penden lámparas de forja. Allí nos espera el gerente, que Maren me presenta como Bergen Miniac. Nos estrechamos las manos y le observó unos segundos. Es un hombre cercano a los sesenta años, sin apenas pelo en la cabeza, y con un ralo bigote cano, muy bien recortado. Demuestra poseer unas maneras exquisitas y una voz suave y tranquila. 

    Como es de esperar, realizamos un Tour por el castillo. No es tan grande como el palacio de Godoy, pero sí mucho más lujoso. En la planta baja posee dos grandes salones, uno original, llamado La Bodega, y el otro añadido, con cerramientos de aluminio y madera, con el doble de capacidad. Están totalmente preparados para cualquier tipo de fiesta o evento. Debajo, aprovechando varios túneles y calabozos, se han ubicado la cocina, las cámaras frigoríficas, y el almacén. 

    La torre del homenaje ha sido transformada en una confortable y cálida sala de reuniones, llena de divanes y cojines. La curvada barandilla de madera de una estrecha escalera que sube en espiral, siguiendo el contorno de las paredes de la torre, ha sido engalanada con pendones y tapices. Un techo de robusta madera separa la torre en dos cilindros, permitiendo otra dependencia hermana en el piso superior. 

    La planta cuadrada del castillo, dispone del piso bajo y de un piso superior. Un segundo piso se acondicionó, en su tiempo, bajo los altos aleros de los tejados de pizarra. En el primer nivel se encuentran las suites. Las estancias de las chicas, como es natural, se encuentran el último piso, en coquetas habitaciones individuales abuhardilladas. Las dos pequeñas torres que se alzan en el lado norte y que completan el castillo, se usan como vestidores y gimnasio. 

    Lo más bello se encuentra en la parte trasera del castillo de Sant Marçal, sus jardines. Bien cuidados, extensos, y llenos de frescas sombras. Una enorme piscina estanque, flanqueada por viejas estatuas, preside la cabecera de la gran explanada ajardinada. Dos escalinatas de robusta piedra bajan de la plataforma del castillo, hasta los jardines, formando terrazas ornadas con jarrones pétreos. Diversos cenadores se reparten por el mullido césped, unos levantados con materiales sólidos, como madera y hierro, otros mucho más etéreos, apenas esbozados con sedas, tules, y lonas de colores. 

    Al fondo, junto a un bosquecillo de abedules que rodea dos enormes castaños de Indias, una jaima grandiosa abre sus ramales de seda, formando un pabellón susurrante y multicolor. 

    ―Parece idílico ―comento. 

    ―Lo es ―responde el gerente Miniac. ―Aquí se respira paz. Por eso mismo, tenemos buenos y fieles clientes. 

    ―Perfecto. Entonces, ¿pasamos a los negocios? 

    Incluso siendo más pequeño que su mansión hermana, el castillo genera más beneficios. Acoge más clientes a diario, y realiza diversos eventos eróticos cada fin de semana. Casi todo son cheques y bonos, y, en esta ocasión, no hay joyas. Con las facturas, hay también muchas informaciones bancarias, de pagos con tarjetas. 

    No tardo mucho en presentarme a las chicas, reunidas en uno de los salones. Al igual que en la mansión de Aranjuez, son verdaderas tops models todas ellas. Bellísimas, encantadoras, y bien educadas. Lo único que piden, por el momento, son más juguetes sexuales, pues los clientes se los suelen llevar como recuerdos. 

    Cuando nos subimos en el coche, le comento a Maren. 

    ―No sé qué poner en el informe. Esto está de vicio. 

    ―Pues pon eso mismo ―se ríe. 

    ―Tienes razón, joder ―gruño, arrancando el Toyota. 

    A medida que me acerco a la dirección que hay en el navegador, voy recordando detalles. Nos hemos adentrado en la Barceloneta. Creo que nos dirigimos al mismo sitio donde me trajo Katrina para escoger a Sasha y Niska. Efectivamente, minutos después, me detengo ante el mismo edificio, con las paredes llenas de salitre. El barrio entero huele a pescado, quizás debido a la presión barométrica. 

    ―He estado aquí antes ―le digo a Maren. ―Con la hija del jefe. Ella se refirió a este sitio como caballerizas. 

    ―Así es. Las chicas recién llegadas del Este son alojadas aquí, para su entrenamiento. Deben aprender nociones básicas de castellano, y cómo comportarse. La mayoría no han sido nunca putas, solo necesitan una salida. Hay que educarlas y mejorarlas. 

    ―Ya… emputecerlas, en una palabra. 

    ―Si ―jadea una risa. ―Después, se las envía a los diferentes clubes. 

    ―Entonces, aquí no se genera beneficios. 

    ―No. 

    ―¿Y qué hacemos aquí? 

    ―Las chicas de La Mordaza duermen aquí. Una planta es para ellas. 

    ―Ah. Vamos a hacer la cosa al revés, ¿no? Primero hablar con ellas y luego ir al club... ¿La Mordaza? 

    ―Exacto. Está en El Raval, siguiendo las Ramblas. 

    ―Está bien, pero yo tengo hambre. 

    ―Y yo. Podemos almorzar en una taberna que conozco, cerca de aquí. 

    ―Tirando, viejo ―le digo, colocando una mano sobre su hombro. Me cae bien Maren. Espero que se mejore, de todo corazón. 

    La taberna a la que se refiere Maren, no parece haber cambiado nada en los últimos ciento cincuenta años que lleva abierta, salvo quizás, por las bombillas eléctricas. Las tablas del suelo están tan desgastadas que los pies de los clientes sacan virutas al pasar sobre ellas, y todo el local huele como si no sacaran a menudo las sobras del pescado. Maren saluda al dueño, un mallorquín de dos toneladas llamado Ubaldo. Nos sienta en una mesa y le pedimos algo de beber. Ninguno queremos alcohol. Antes de que Ubaldo nos sirva las bebidas, una chiquilla, de no más de dieciocho años, nos trae un plato con pulpo recién frito, aliñado con mucho limón. Deja el plato y nos sonríe tímidamente, para alejarse rápidamente hacia la cocina. 

    ―¿Tu nieta, Ubaldo? ―le pregunta Maren. 

    ―Si, la mayor ―responde el obeso hombre, sirviendo nuestras bebidas con una gracia que no espero de ese cuerpo. ―¿Queréis probar el guisado de caracoles? Está para chuparse los dedos, hecho al estilo de mi madre. 

    ―Entonces, lo probaremos, y tráenos algo de carne para después. 

    ―Estupendo. Atacad al pulpo antes de que se enfríe ―nos recomienda. 

    El pulpo está de muerte, hay que reconocerlo. Crujiente por fuera, tierno por dentro. Nunca he probado los caracoles, a madre le dan asco, pero Maren me enseña cómo sacarlos con un pincho de metal que nos entrega Ubaldo. No podía imaginar que un bicho tan baboso, supiera tan bien. Además, el guisado, con sus patatas, su caldito picante, su toque de almendras tostadas, y sus torrijas de pan frito flotando, está para ponerlo en un altar. Todos los días se aprende algo nuevo, ¿no? Casi me quedo lleno con eso, pero Ubaldo nos trae un buen plato de carnes a la brasa, ya troceadas y especiadas con romero, pimienta, y un buen chorreón de chimichurri. 

    Quince minutos más tarde, estoy repantigado sobre la silla, con el botón de mi pantalón desabotonado. Hurgo entre mis dientes con el palillo metálico para los caracoles. Maren me mira y sonríe. 

    ―¿Qué te ha parecido la taberna? 

    ―Joder con el Ubaldo. Tiene un ángel en la cocina. 

    ―Su segunda esposa, Gabriela. Es todo arte para los platos tradicionales. 

    ―¡Ubaldo! ―exclamo, llamando su atención. ―Felicite a su esposa Gabriela, por favor. 

    Sonríe y se inclina, aceptando en su nombre, la dadiva. 

    ―¿Postre? ―pregunta desde el pequeño mostrador. 

    ―¡Ni de coña! 

    ―Entonces… ¿Un buen carajillo? 

    ―Eso ya es otra cosa ―exclama Maren. 

    En apenas un minuto, nos trae dos humeantes tacitas de café negro, junto a dos panzonas y recias copas de brandy. 

    ―Café dulce de Arabia y coñac de la comarca, creados para mezclarse entre ellos ―nos dice, depositándolo todo sobre la mesa. 

    ―Ubaldo, tienes alma de poeta ―le palmea mi ayudante el brazo. 

    Otra cosa nueva a probar. Maren me está demostrando que es todo un sibarita. Media hora más tarde, nos levantamos de la mesa, nos despedimos de Ubaldo y de parte de su familia, y reemprendemos el trabajo. 

    El señor Alexis nos recibe, tal y como lo hizo la última vez que estuve, salvo que la madura mujer que empujaba su silla de ruedas, ya no está, reemplazada por un bombón de cabellos rubios. No puedo detectar nada en su rostro cuando estrecha mi mano, aun cuando no hay que ser muy listo para sospechar de mí por sus ruedas rotas. 

    Es casi una repetición de lo que hizo Katrina. Llama a las chicas a la sala de danza y allí me presento. En cuanto pillan la confianza, acaban discutiendo conmigo la necesidad de disponer de más chicas en La Mordaza. Últimamente, se acumula demasiado trabajo para las mismas. 

    Hasta ver el club, no comprendo exactamente a lo que se refieren. Pero cuando sigo a Maren, dando un paseo por las Ramblas, acabo haciéndolo. La Mordaza abarca casi una manzana de las apretadas casas de El Raval. No las han echado abajo, ni las han modificado. Todo sigue igual, con sus balcones, sus casitas de dos pisos, sus persianas, e incluso las macetas de los balcones, pero, en su interior, todo se adapta a la necesidad. 

    Este club es diferente a los demás, que buscan amplitud y altura de techos, iluminación y espectáculo. La Mordaza es tétrico, angustioso, oscuro, y maloliente. Imaginad una manzana completa de viviendas, cuyo centro haya sido extraído para dejar una gran sala libre, donde se puede bailar extraña música gótica, de voces roncas y sensuales. Un sinuoso y largo mostrador, de madera y acero, donde chicas y chicos de tatuados y horadados cuerpos sirven bebidas, a una clientela tan bizarra como ecléctica. Un gran escenario central, más parecido a un ring que a otra cosa, sube y baja desde el alto techo, según haga falta. Unos amplios lavabos y un almacén, completan el local. Todo lo demás, todo lo que rodea ese núcleo donde se reúne la clientela tras llegar a través de sinuosos, largos, y oscuros pasillos, son celdas y mazmorras. Cada antigua habitación de una casa, cada dormitorio, sala de estar, o cocina, ha sido desmantelada y vaciada, dejando paredes vacías, suelos desinfectados y techos con una puñetera bombilla pelada. Ni siquiera han pintado las paredes, dejando la pintura original, o bien el papel decorativo. Es como si todo hubiese sido arrasado, arrancado. 

    Cada mazmorra, dispone de sus grilletes en paredes, techos y suelos. En algunas salas, hay camas o potros de tortura, de diferentes estilos; otras celdas están acondicionadas para jugar con mangueras de agua. Velas negras arden lentamente, por doquier. Pequeños armarios sellados guardan instrumental sadomaso, debidamente esterilizado y enfundado en bolsas precintadas. 

    ―Hay al menos ciento veinte mazmorras, en todo el perímetro del club, propiamente dicho ―me cuenta Maren. ―Es eso lo que genera dinero aquí. Todo se alquila por un rato. 

    ―Entonces, ¿las chicas? 

    ―Veras, la clientela sado que acude a este lugar, suelen estar emparejada ya. Organizan sus propias debacles entre ellos, intercambiando esclavos, sumisos, o lo que sea. Vienen muchísimos curiosos e invitados de los socios, también, e incluso turistas. Este es el club más renombrado de la organización, y, quizás, el más legal. Aquí no se prostituye nadie, sino que se entregan voluntariamente. Así que no tenemos problemas con la policía. 

    ―No lo comprendo ―digo, rascándome la cabeza, y contemplando las instalaciones. 

    En este momento, el club está cerrado. Solo abre al oscurecer. Hay varias brigadas de limpieza, rociando paredes y suelo con líquidos desinfectantes. Otros se han adelantado con cepillos aspiradores. 

    ―Este club cuenta con una base de socios, que nos permite crear una sociedad con estatutos, por lo que nos ahorramos la mayoría de los impuestos, y prevenimos la entrada a ciertos sujetos que no nos interesan. 

    ―Eso sí lo comprendo. 

    ―Estos socios pagan una cuota mensual que les da derecho a utilizar los servicios del club, así como todas sus instalaciones. La cuota es de mil euros. 

    ―¿Cuántos socios hay? 

    ―Sobre unos ochocientos. 

    ―¡La madre que…! 

    ―A eso, tienes que sumarle, todos los curiosos, los invitados, los turistas… y todos ellos pagan buenas sumas… 

    ―Ya veo. Entonces, las chicas solo… 

    ―Unas actúan en los diferentes shows que se ofrecen, a lo largo de la noche. Son atadas, flageladas, o humilladas, ante los clientes… Otras son requeridas para sus servicios por esos tipos que han venido a probar o a conocer… Algunas ni siquiera tienen que prestarse a un juego violento, sino que acaban follando en cualquier celda. 

    ―Pero… si es así, porque nos han dicho que necesitan más chicas… 

    ―El club parece haberse puesto de moda. Los fines de semana son apoteósicos. Está llegando gente de todos lados y han tenido que limitar la entrada. Teniendo en cuenta que una sesión con una chica puede durar entre media y una hora, y que, para recuperarse, las chicas necesitan, al menos, veinte minutos… 

    ―Claro, 'en hora punta' se necesitarían muchas más chicas para satisfacer a todos. 

    ―Exacto. Pero no podemos disponer de tantas chicas, solo para unas dos o tres horas un viernes y un sábado. ¿Dónde las metemos el resto de la semana? 

    ―Pues habrá que subir los precios ―razono. 

    ―¿Aún más? La media hora cuesta seiscientos euros, solo azotar y follar. Cuanta más depravación, más cuesta. 

    ―El que algo quiere, algo le cuesta ―sonrío. ―Ya comentaré esto con el jefe. Veremos si podemos dar con una solución. 

    Me lleva a visitar varias de las mazmorras, y todo es cutre y deprimente, pero supongo que así es como les gusta a los clientes. Sobre algunas paredes, veo manchas de sangre secas. Cuando miro a Maren, agita la mano, como quitándole importancia. 

    ―Es falsa. 

    Nos reunimos con el gerente, un tal Mauro, de acento mexicano. Es casi tan alto como yo, y mucho más grueso. Lleva una máscara de luchador que, según Maren, nunca se quita. Creo que está un poco pirado, pero cualquiera se lo dice. Fotografío sus libros y sus facturas. Muchos pagos con tarjeta también. Apenas hay otra cosa más que talones y cheques. 

    Dejo a Maren conducir por la autopista hacia Valencia. Siente curiosidad por manejar un gran 4x4 como el Toyota. Yo me acoplo atrás y me dejo mecer por la suspensión, cabeceando y durmiéndome a cortos intervalos. Aprovecho para repasar cuanto he aprendido en este viaje imprevisto. 

    Se me viene a la mente lo que nos ofrecieron las chicas de las cuadras de la Barceloneta, tras cenar. Maren y yo nos quedamos a dormir en el último piso, en vez de buscar un hotel. Cenamos en el gran comedor del primer piso, con todas las chicas, y bromeamos durante el transcurso de ésta. Aún no sé si fue algo espontáneo o bien una orden del señor Alexis, pero el caso es que varias de ellas se ofrecieron a dormir con Maren y conmigo. Con mucho tacto, decliné la oferta, aduciendo que estaba cansado y que teníamos que salir temprano. Maren, sin embargo, se llevó una de ellas a la cama. El hombre debía aprovechar oportunidades, eso lo comprendo. 

    Yo lo que aproveché fue para llamar a mis chicas. Las sorprendí jugando a un juego de mesa, algo que describieron como parecido al Monopoly, pero con putas, camellos, y policías. Ni idea de lo que era, pero al parecer se lo estaban pasando bomba, las cuatro. 

    Me contaron que Katrina había hecho sus primeros flanes y que le salieron demasiado blandos, pero riquísimos. De hecho, una de las pruebas del juego era que la perdedora se comiera uno de los flanes, colocado sobre la vagina de una compañera. 

    ―¿Cómo se porta? ―le pregunté a Pam, cuando tomó el teléfono. 

    ―Bien. Obedece en todo y se aplica con voluntad. Creo que solo te quiere joder a ti, porque, con nosotras, va de maravilla. 

    ―Si, esa es la impresión que tengo, pero no he conseguido saber el motivo. 

    ―Será que te quiere ―se rio mi hermana. 

    ―Si, como una Viuda Negra. ¿Está atenta a la conversación? 

    ―Bufff, como un sabueso. Solo le falta levantar la patita. 

    Fue mi turno para reírme. Les deseé buenas noches a todas, Katrina incluida, y colgué, dejándolas divertirse. 

    Tras un par de horas largas de conducción, el navegador pita, indicando un desvío del trayecto. 

    ―Hay que tomar la autovía de El Saler, la CV―500―me dice Maren, si se viene de Barna. Si vienes directamente desde Madrid, entras en Valencia, buscando el puente de Astilleros, desde el barrio de El Grau. 

    ―Ya me llevará el chisme ese ―me refiero al navegador. 

    ―Siempre es bueno conocer el camino ―rezonga Maren. 

    Finalmente, la autopista nos deja muy cerca de nuestro destino, en el barrio pesquero de Nazaret. 

    ―Es un barrio extenso, con buenas playas y lugares de ocio, pero está un tanto degradado. Se olvidan de los sitios así, dando preferencia a reformas conceptuales en el centro. Lo que al jefe le interesa cantidad ―me comenta mi ayudante, entrando en lo que antes era una vieja estación ferroviaria. Aparca en una gran explanada empedrada y se baja del Toyota. Le imito. ―La organización compró esta vieja estación y un par de kilómetros de vías, en ambas direcciones, transformándolo todo, en lo que ves: El Purgatorio. 

    La verdad es que yo solo veo un feo edificio de ladrillo visto, con más años que el ábaco de Noe, que supongo que sería la antigua sede de la estación. Donde deberían haber estado el andén y las vías, hay una especie de cubierta metálica, pintada en un tono ocre, de un metro y medio de alzada. Sobre ella, en grandes maceteros, hay toda clase de arbustos, macizos, y árboles plantados. La estructura metálica se bifurca en dos ramales opuestos, que acaban cerrándose sobre ellos mismo. Lo extraño es que, entre los plantíos, puedo vislumbrar pozos de ventilación rematados por grandes aparatos de climatización. También hay varias antenas, y cámaras, todo evidentemente medio camuflado entre las tomas de riego de los aspersores. 

    ―¿Qué hay debajo? ―le pregunto a Maren. 

    ―El Purgatorio ―me contesta, con una sonrisa, y echa a andar hacia la puerta herrumbrosa que se encuentra en un lateral del edificio de ladrillo. 

    ―¿Está bajo tierra? ¡No jodas! 

    ―Al parecer, al quitar las vías y las estructuras ferroviarias, descubrieron que el terreno era muy blando, unos diez metros por debajo. Por lo que tengo escuchado los ingenieros dijeron que era más seguro cavar que construir, buscando la sujeción del subsuelo. 

    ―¿Esta es la entrada? 

    ―De noche cambia mucho, te lo aseguro ―se detiene ante la puerta. Hay una cámara que nos mira. ―Maren. Traigo al nuevo agente contable. 

    La puerta produce un chasquido y se abre. El interior parece una escombrera. Hay un trozo de vía de tren retorcido en un rincón, como si la hubiera arrancado un ciclón. Las paredes están agrietadas y pintadas con obscenos grafitis. Hay botellas y latas en varios rincones. Una de las paredes tiene varios viejos carteles de gente que la ley busca, o de personas desaparecidas. El carcomido mostrador de la venta de billetes, se encuentra en un extremo, traspasado por lo que me parece agujeros de balas. 

    ―El público entra por ahí ―señala con el dedo, un gran portón metálico, con potentes refuerzos ocultos. 

    ―No he visto la puerta al otro lado… 

    ―Está camuflada como si fuera ladrillo. Cuando se abre, solo deja un gran hueco en la pared. 

    ―Así que todo este escenario es preparado, ¿no? 

    ―Eso es. Se pretende emular una zona de guerra, algo apocalíptico, ¿sabes? El cliente va a entrar en El Purgatorio, deja atrás su vida, sus comodidades. Debe enfrentarse a lo que haya ahí abajo y sobrevivir. 

    En el suelo polvoriento, se marca un gran cuadrado, de unos dos metros de lado, que desciende unos cinco centímetros. Maren se coloca sobre él, con toda confianza, así que le sigo. Es una plataforma de descenso. Calculo que descendemos unos diez metros, en total oscuridad. 

    ―¿Nadie se ha caído de aquí? ―pregunto. 

    ―Las paredes están pintadas de negro mate, por eso no las ves. Nadie puede caerse ―me contesta Maren, extendiendo la mano y tocando el muro invisible. 

    ―Ingenioso. Impone, la verdad. 

    Un corto pasillo nos conduce a una gran puerta hermética, como las puertas de seguridad de los laboratorios. Sobre el dintel, las palabras de Dante Alighieri: “Oh, vosotros, los que entráis, abandonad toda esperanza”. Las puertas se abren, con un rechinar ominoso, y dan paso a un cubículo con una nueva puerta, hermana de la primera. En un lateral, hay un par de máquinas expendedoras, pero no sé lo que ofrecen. 

    ―Aquí suele haber un par de tipos de seguridad, cuando el club abre. Hay un escáner que analiza a los clientes. El máximo de personas que pueden entrar a la vez, es de cuatro. El escáner confirma todo cuanto llevan encima, móvil, llaves, armas, e incluso drogas. Todo debe ser dejado aquí. Abajo no hay cobertura, y no se permiten armas u objetos punzantes, ni ningún tipo de drogas. 

    La otra puerta se abre y puedo contemplar el local, propiamente dicho. 

    ―Normalmente, un rayo de luz estroboscópico está siempre conectado sobre la puerta, con lo que no nos sería posible contemplar la sala, tal y como la ves ahora. Todo está pensando para que vayas descubriendo los rincones, poco a poco. 

    Entiendo lo que quiero decir. Aun así, es impresionante. Parece que estamos en una ciudad en guerra, pero, cuando te fijas mejor, encuentras las comodidades ocultas entre el decorado. Superficies que sirven de mesas, cascotes que son asientos, cojines pintados con técnicas de mimetismo. El suelo aparece lleno de cascotes y brechas, pero todo eso se encuentra bajo una fuerte y transparente capa de plexiglás, sabiamente iluminada, por lo que no hay ningún obstáculo. Andamios metálicos se alzan contra una de las altas paredes, formando graderíos, y, más allá, amplios nichos socavados entre las ruinas, cumplen la función de reservados. 

    La sala es enorme y no puedo ver el techo, todo pintado para que parezca siempre de noche. Incluso puedo distinguir estrellas en el falso cielo. Supongo que cuando las luces, sonidos, y efectos funcionen, esto tiene que ser todo un descontrol. 

    ―Hay dos salas más, una en cada esquina, ―me dice Maren, señalando ―que imitan refugios y escondites, donde puedes jugar con las chicas. Muchos de los shows que el club organiza, son interactivos con el público. Nunca harán daño de verdad a un cliente, pero sí pueden humillarle bien. La gente viene sabiendo lo que se cuece aquí dentro. 

    ―Me gustaría conocer a quien idea todos estos clubes. Debe de tener un pedazo de coco ―pienso en voz alta. 

    ―No tengo ni idea. Supongo que algún decorador loco y vicioso… 

    Al fin aparece el gerente, bueno, debería decir los gerentes, porque son hermanos gemelos. Un hombre y una mujer, de una treintena de años. Salvando las diferencias de género, se parecen mucho los dos. Morenos y de ojos azules, el hombre está un poco más rellenito que su hermana. Visten de forma desenfadada, con jeans, botines, y camisas de leñador. Casi se podría decir que van a juego con el local. 

    ―Ya era hora de que pusieran a alguien joven para este trabajo ―me dice él, estrechando mi mano. ―Me llamo Dimitri Josspin. Ella es mi hermana Dalali. 

    ―Mucho gusto. Llamadme Sergio. 

    ―¡Bienvenido al Purgatorio, Sergio! ―exclama Dalali, con una risita, colgándose de mi brazo. 

    ―Aún no consigo imaginarme cómo será esto lleno de gente, ni qué es lo que buscan aquí abajo ―les digo, dejándome arrastrar. 

    ―Este es un local para depredadores ―me comenta Dimitri. Maren, detrás, asiente. ―Para gente que está harta de normas y reglas, que necesita liberar la parte salvaje que tiene dentro. 

    ―¿Sádicos? ―pregunto. 

    ―No. Esto no va de dolor, ni de dominio… va de límites ―contesta Dalali, palpando uno de mis bíceps. 

    ―Verás, Sergio, ¿has leído cómics apocalípticos? 

    ―Sí, claro. 

    ―Bien, pues esto es algo así. Una zona sin ley, sin normas, donde puedes comer, pero también ser comido. Existe cierto equilibrio para que esto no se convierta en Sodoma, pero… no existen apenas límites. 

    ―Al Purgatorio viene mucha gente joven, deseosa de emociones fuertes. Tenemos mucho cuidado de no dejar entrar a nadie menor de edad, pero, estos adolescentes legales, suelen acabar siendo pasto de los curtidos y experimentados cazadores ―casi ronronea Dalali, sin soltarme. 

    Entramos en una zona privada, con un montón de monitores en una pared. Seguramente, la sala de control y el despacho de ellos. 

    ―La mejor forma de que lo comprendas es verlo con tus ojos, pero intentaré ponerte un ejemplo ―Dimitri se sienta en un sillón, indicándonos que tomemos asiento. ―Pongamos el caso ficticio de Ana, una joven universitaria cuyas nuevas amigas la han traído por primera vez, como regalo de cumpleaños. Ana es una chica sin experiencia, normal, con una buena educación. También tenemos a Pedro, que es un granuja con cierta fama en su círculo personal. Ya ha robado unos cuantos coches, tiene una dilatada experiencia sexual con diversas chicas, y se ufana de su hombría. También es su primera vez en El Purgatorio, pero a él ya le han hablado de cuanto sucede aquí… 

    ―… y está deseando probarlo ―continúa su hermana. ―Sin embargo, ninguno de los dos está preparado para asumir realmente las implicaciones de moverse por El Purgatorio, sin antes hacer pactos o tener protección. La gente suele entrar en pandilla, porque así pueden proteger el trozo de territorio que consiguen arrancar, o preservar para ellos la presa que reclaman. Ana se queda asombrada, respaldada por sus amigas, con cuanto ve, con lo que escucha, y con lo que huele. 

    ―Debes saber, Sergio, que cada hora, inyectamos cápsulas de un gas desinhibidor en los conductos de aire. Este gas es inofensivo, pero tiene el mismo efecto que haber fumado marihuana, o llevar un par de copas en el cuerpo. Baja tu nivel de moral, anula tu timidez… 

    ―Pedro acaba fijándose en Ana. Le recuerda a una inocente y asustada gacela, que se mantiene resguardada tras sus hermanas de manada. La ronda, la acecha, la tienta, y, finalmente, salta sobre ella. 

    ―Pero El Purgatorio da refugio a mucha fauna extraña. Entre estos muros, cuanto más alardeas, más atraes la atención de los grandes depredadores, que cazan solamente por placer ―se ríe Dimitri. ―Pedro, con esa actitud de vencedor, ha atraído a una verdadera mantis, quien, con la ayuda de sus guardianes, se lleva a Pedro a uno de los refugios, del que sale, horas después, solo para ser regalado, con desprecio, a las mismas gacelas que pretendía asaltar. 

    ―Ahora, Pedro, es el juguete sexual de Ana y sus amigas, incluso fuera del club. 

    La historia es verdaderamente gráfica. Puedo visualizarla perfectamente y, con ella, comprendo el juego que el club ofrece. 

    ―¡Esto es un enorme juego de rol en vivo! Sin necesidad de personajes asumidos, ni guiones… ¡Es la hostia! ¿Cómo…? ―me entusiasmo. 

    ―¿Quién lo ha diseñado? ―Dalali adivina mi pregunta. ―Unos estudiantes de Psicología. Estuvieron jugando ellos mismos durante dos años, hasta que uno de ellos mató a tres amigos, en un ataque de celos. 

    ―Lo único que hemos hecho es degradar el juego un tanto, hacerlo más genérico, para no tener que ofrecer personajes artificiales a nuestros clientes; que sean ellos los que idealicen su propio personaje, sea exteriorizándolo, o asumiéndolo ―explica sutilmente Dimitri. 

    ―¿Habéis tenido problemas de violencia? ―les pregunto, para completar la información. 

    ―Siempre hay conatos de pelea, de ahí el exhaustivo control de la entrada para que no entren armas, ni ningún objeto peligroso. Normalmente, cuando se inicia una pelea, no intervenimos. Dejamos que la cosa se resuelva entre ellos, soltando adrenalina. Los superhéroes solo actúan cuando la bronca se generaliza ―me responde Dimitri. 

    ―¿Los superhéroes? ¿Qué es eso? 

    ―Verás, el personal del club lleva disfraces súper vistosos y sensuales. Chicas vestidas de Lolitas, enfermeras viciosas, disfraces manga, punks facinerosos, moteros bárbaros, y toda la parafernalia fantástica de una escena de Blade Runner. Pero, ocultos en las sombras de la noche, ―relata Dalali, demostrando su experiencia y señalando el oscuro y alto techo ―nuestro equipo de seguridad vigila. Van disfrazados de famosos superhéroes de cómics: Batman, Superman, Capitán América, Thor, Spiderman… y reparten leña de verdad, garantizada. 

    ―Sí, es cierto. Pero, cada vez son menos necesarias sus actuaciones; su leyenda se expande. Solo con asomar la cabeza, la pelea se detiene, y los implicados se esparcen, intentando ocultarse entre el público ―se ríe Dimitri. 

    ―Parece que lo tenéis todo pensado. 

    ―El club es una apuesta personal, mía y de mi hermano. Así que nos tomamos esto muy en serio. Minimizamos todo peligro y cada acción ha sido pensada, ensayada, y sopesada. Sin embargo, existe siempre un pequeño riesgo, que es lo que fomenta la excitación del público. Es un poco como jugar a la ruleta rusa, pero con un chaleco antibalas. 

    Me río con la comparación. Realmente acertada. Pasamos a asuntos más serios. Me asombro de ver tan pocos cheques. No hay nada de joyas, ni bonos, pero lo comprendo al ver la enorme cantidad de recibos de tarjetas, que fotografío desde un par de ángulos. 

    ―Me gustaría charlar con las chicas. ¿Podríais reunirlas? ―les digo, levantándome. 

    ―Ya lo hemos hecho. Maren nos lo advirtió cuando llamó. Viven repartidas en casas del barrio, así que les dije que acudieran. Están esperando en la sala de refugios, la del sur ―me contesta Dimitri, señalando el camino. 

    No sé por qué, pero cuando me hablaron de la sala de refugios, mi imaginé una trinchera de la Primera Guerra Mundial, con refugios antibombas y sacos de arena por todas partes. Me equivoqué totalmente. Maren, para sorprenderme, me hizo utilizar la entrada para el público. Se trataba de un simple agujero en una pared, con un agarradero para impulsarse por el largo tobogán de plástico. La sala, propiamente dicha, estaba mucho más baja que el club. Caigo sobre un gran colchón de gel. 

    ―Hay una subida más allá. Es otro tobogán, pero con agarraderos para trepar. En caso de alguna emergencia, hay puertas camufladas que se abren automáticamente ―me explica Maren, mientras yo miro a mi alrededor. Pienso en cuantos habrán tenido que untar para pasar las inspecciones de seguridad. 

    Estamos en medio de un barrio destruido, lleno de cascotes, de muros medio derribados, de rincones oscuros y salientes esqueléticos. Restos de vigas de hierro, retorcidas como dedos sarmentosos, asoman entre las tripas de todas aquellas construcciones desoladas. No consigo distinguir las dimensiones de la sala, pero calculo que debe tener cincuenta metros de lado, o quizás más. 

    ―Las ruinas son… 

    ―De mentira, Sergio. Todo escayola, madera liviana, cartón piedra y corcho sintético ―me tranquiliza Maren, cogiendo un cascote con la mano y poniéndolo en mi mano. ―Puedes usarlos como almohadas. 

    No pesa nada e incluso cede un poco a la presión de mis dedos, pero está magníficamente pintado para simular ser un pedazo de hormigón. 

    ―Han puesto la iluminación para público, para que disfrutes del entorno. 

    Sin duda, se refiere a las pequeñas hogueras que arden en unos hoyos practicados en el suelo. Parece haber una en cada sitio capaz de simular un refugio. Maren me lleva al hueco más cercano, formado por media pared, dos planchas de hierro, y varios muebles destrozados. Al acercarme más, puedo distinguir que el sucio suelo es, en realidad, una colchoneta mullida, recubierta de una tela plástica mimetizada. En un hueco de la pared, hay varios condones sin usar, ¿olvidados quizás? Hay otros huecos estratégicos para dejar las bebidas, incluso unos estantes para colocar la ropa, todo debidamente camuflado. 

    Me asomo al hoyo del suelo. Lo que creía llamas, no son más que lengüetas de satén o raso, impulsadas hacia arriba por un pequeño ventilador. Sobre este, tres pequeñas lámparas halógenas, de distintos colores, simulan la luz de una hoguera, reflejada en las lengüetas de tela, que no dejan de agitarse. Barato y práctico, además de simular llamas muy reales. Estos nichos o refugios están por todas partes, pues el suelo no está parejo. Las ruinas ascienden y bajan en pequeñas simas, formando incluso refugios colocados como literas, unos encima de otros. Los hay casi subterráneos, otros casi al aire, como si fueran palcos. Contra las verdaderas paredes de la sala, se han edificado auténticos edificios como si hubieran sido cortados por la mitad por los bombardeos. Varios pisos aparecen segados por un gigantesco cuchillo, dejando entrever ruinosas habitaciones con muebles aún dispuestos. También se usan como refugios, hasta una altura prudente, ya que hay que acceder a ellos trepando. Las decenas de simuladas hogueras prestan una iluminación especial al conjunto, asilando cada refugio en la intimidad, aunque el vecino no esté a más de tres metros. 

    ―Me imagino que debe de ser una gozada acurrucarte ahí dentro con una chica ―digo, con una sonrisa. 

    ―Es el único sitio seguro, dentro del Purgatorio. 

    ―¿A qué te refieres? ―le pregunto. 

    ―Mejor que te lo cuenten las chicas ―y me lleva hasta el centro de aquellas extensas ruinas. 

    Allí, entre lo que parece ser los restos de una plaza, en cuyas destrozadas losas arden varias hogueras, casi una cincuentena de personas nos espera. Hay tanto chicos como chicas. 

    ―¿Tantos? ―susurro la pregunta. 

    ―Aquí vienen jóvenes de ambos sexos, con dinero fresco y muchas ganas de divertirse… 

    Me presento y pregunto a unos cuantos, al azar, cuál es su cometido en el club. Me entero que todos tienen turnos de trabajo como camareros o en la cocina, aparte de putear en las salas. Entonces, hago la pregunta que me quema la lengua. 

    ―No comprendo cómo, en un local en que prima el acoso, conseguís clientes suficientes como para generar beneficios… 

    Un chico barbudo, de pelo largo y músculos esculpidos en sus brazos al aire, adelanta un paso y responde, en nombre de todos. 

    ―El Purgatorio atrae a todo tipo de clientes. Hay gente que viene a cazar, otros a observar y catalogar, otros simplemente a curiosear… Aunque seas un cazador, eso no significa que, esa noche, obtengas tu premio. Hay demasiadas variantes. 

    ―Sí, es evidente. 

    ―También puedes toparte con un depredador más fuerte, o caer en la emboscada de un grupo, o, simplemente, hartarte de acechar y desear acabar la noche en una inmejorable compañía. Todos nosotros portamos disfraces a los que ceñimos nuestro papel. Así que el cliente no tiene más que escoger lo que le apetece en ese momento. Una enfermera calentona, una Lolita virginal, una monja asustada, o, en el caso de los chicos, distintos tipos de machos. 

    ―Así que sois la última opción, ¿no? Si el cliente no consigue nada, recurre a vosotros. 

    ―Algo así, solo que también somos un oasis. 

    ―¿Un oasis? 

    ―Un puerto seguro. Nadie puede hacernos nada, ni a nuestros clientes. Muchos nos demandan para quitarse los problemas de encima. Chicas demasiado asustadas, pero que no que quieren dar su brazo a torcer ante sus amigas, y marcharse. Otras que huyen de un grupo, al que no pueden despistar. Solitarios arrinconados, curiosos demasiado tímidos, … Hay de todo. Créeme, funciona de maravilla. Todos los clientes han pasado, en alguna ocasión, por nuestros brazos, por muy buenos que sean con el juego. Les rescatamos y les traemos aquí, que es zona segura. En los refugios nadie puede hacerte daño. 

    ―Bien, gracias. Ahora está claro ―le digo. 

    ―También solemos sacar o acompañar a quien nos pide rescate, por un precio claro ―comenta una chica. ―Un cliente apurado quiere deshacerse de una trampa, pero no quiere nada sexual. Podemos sacarle del apuro y dejarle donde él quiera, fuera del club o en otra sala. En el momento en que intervenimos, toda presión debe anularse. 

    ―Otra cosa… ¿El pago de beneficios cómo se hace? ¿Cobráis en efectivo? 

    Intervino Maren, cortando a la chica. 

    ―Ha sido fallo mío. Debería haberme explicado antes. No se usa dinero en El Purgatorio, sino fichas. Antes de entrar, en la sala de cacheo, los clientes compran una cantidad de fichas. Por eso, has visto tantos recibos de tarjetas antes. Casi todo el mundo paga en plástico, aquí dentro. 

    ―Como en un casino… 

    ―Si, parecido, pero solo lo puede hacer a la entrada, una sola vez. No se puede regresar a comprar más. 

    ―Pero eso es contraproducente para el negocio ―me asombro. 

    ―Solo la primera vez. En el momento en que el cliente se ve sin fichas, no puede optar ni a protección, ni bebidas, ni otros artículos. Está vendido aquí dentro y tiene que sobrevivir como sea. Puede ser muy estresante, porque hay gente que parece olerlos… y disfrutar de ellos. Así que, en su siguiente visita al club, se curan en salud y sacan más fichas, muchas más. El club no recompra las fichas que sobran. Los clientes se las tienen que llevar a casa y gastarlas en otra ocasión, con lo que se consigue generar un círculo vicioso. 

    ―¡Coño, que bien pensado! 

    ―Muchos clientes prefieren gastarse sus fichas con nosotros, antes que regresar a casa con ellas ―sonríe el barbudo que me dio la explicación antes. 

    ―Ya veo que está todo bien organizado. Atenderé cualquier sugerencia o queja que tengáis… 

    Nadie se queja, ni sugiere. Me comentan que están muy satisfechos con los gerentes, y que son éstos los que tienen nuevas ideas para llevar a cabo. Les agradezco su presencia y les comento que, para la próxima visita, anoten sus sugerencias. 

    ―¿Te ha gustado El Purgatorio? ―me pregunta Maren, de sopetón, mientras conduzco hacia Benidorm. Llevamos un buen rato callados. 

    ―La verdad es que sí. Es algo distinto a cualquier negocio de este tipo, y, por lo que he podido ver en los libros de cuentas, genera bastante dinero. 

    ―La gente no controla el gasto cuando tira de tarjeta y, como dijeron las chicas, muchos clientes prefieren irse a casa, sin pruebas de dónde han estado ―me contesta. 

    ―Jejeje… ¿Qué hay del club de Benidorm? 

    ―Bueno, es el último de la ruta, y vas a tener la oportunidad de verlo abierto al público. Así que no voy a comentarte nada para que no te hagas una idea preconcebida. 

    ―Está bien. Me gustan las sorpresas. 

    Ya hemos almorzado. Al salir de Valencia, paramos en una venta, también conocida por Maren, que nos ha dejado un buen sabor de boca. Durante un buen rato, mi ayudante estuvo explicándome los mejores horarios para llegar a cada club, los mejores itinerarios, y los buenos sitios para comer. A medida que los comentaba, los introducía en la memoria del navegador. 

    Contorneamos la costa hasta alcanzar la playa de Levante. La verdad es que no tiene ni comparación con las otras playas que he visto. Arena blanca, muy fina, y un mar espléndidamente azul. Ahora comprendo la fama que tiene Benidorm. Maren me lleva hasta el hotel Agir, en la avenida del Mediterráneo. Tomamos un par de habitaciones, sin escatimar lujo, en las que nos duchamos, y bajamos al bar del hotel. 

    Parece que han enviado a toda la población septuagenaria de España al paseo marítimo de Benidorm, porque es lo único que se ve paseando. Ancianos y más ancianos. Me tomo unos vodkas, para animar a Ras, que ha estado muy callado durante este viaje. Está aprendiendo, según sus propias palabras, pero la verdad es que ha quedado impresionado por cuanto ha evolucionado la inventiva humana, con respecto al vicio y al placer. 

    A las nueve, cenamos en un asador cercano, llamado Foulaste, donde nos comemos una excelente mariscada, regada con un buen vino de Rueda, blanco y suave. 

    Tras la cena, estiro las piernas por el paseo marítimo y llamo a las chicas. Las pillo empezando a ver una peli romántica. Katrina está acabando de fregar los platos, para unirse a ellas. Me despido de ellas, al acercarme a la entrada del hotel. Maren me está esperando. 

    ―El club no está lejos. Hace una buena noche y podemos ir andando. Así dejamos que se vaya ambientando, ¿no? ―me dice. 

    Me encojo de hombros y echamos a andar, charlando de nuestras cosas. Tras unos diez o quince minutos, llegamos a un ensanche del paseo, que se transforma en una plaza. En un extremo, se encuentra el club. Unas enormes letras de neón, en distintos colores, anuncian su presencia, desde el tejado: 'Rancho T.' 

    Se trata de un edificio enorme. Su parte central es más alta que las alas, y me recuerda al granero de mi granja. Al acercarme más, compruebo que tenía razón, está construido como si fuera un granero, incluso tiene una gran garrucha sobre la apertura del piso alto. La puerta de entrada es enorme, para que puedan entrar incluso camiones. Pero el público pasa a través de otros batientes, más pequeños, incluidos en las mayores. Se escuchan risas y murmullos en el exterior, proveniente del interior, así como una música alegre y vibrante. 

    ―¿Country? ―le pregunto a Maren. 

    ―Así es. Es un bar country, como los que puedes encontrar en Texas o Colorado. Lo que escuchas en el exterior es una simple muestra que saca un pequeño sistema de sonido, el cual se desconecta a las once y media de la noche. Después de eso, no se escucha ni una mosca. La insonorización es total. 

    Entramos y me quedo alucinado por las dimensiones. Aunque no es el club más grande, si es el más vasto. Parece una catedral, pero con muchas menos columnas. El ambiente es muy festivo, la música suena fuerte y bien, hasta que me doy cuenta que es en directo. El grupo está al fondo, en alto, dominando una enorme pista de baile delimitada con una cerca bajera y alpacas de paja. Sonrío ante el detalle. 

    Es un granero enorme, con su parte de cobertizo y su altillo, al que se llega a través de dos escaleras laterales. Tanto a la izquierda como a la derecha, dos barras de bebidas se alzan, debidamente atendidas por tres camareros, en cada una. El local está decorado con ruedas de carro, herraduras, y muchas cornamentas. La iluminación general proviene de las grandes lámparas de sodio que cuelgan del altísimo techo. Sin embargo, el altillo queda en sombras, ya que posee su propio tejadillo en el interior, formando como una galería en alto. Las barras, situadas debajo de esta galería, también disponen de iluminación más suave. 

    ―Son palcos privados ―me comenta Maren, señalando arriba. ―Se reservan para reuniones, fiestas privadas, grupos de despedida… Este es el club más visitado de todos, sobre todo por su situación. Aquí entra gente de todo tipo, jóvenes, viejos, matrimonios y solteros. Se procura que todos se vayan contentos. Muchos ni siquiera se enteran de que la mayoría de todas esas chicas ―me señala el gran abanico de bellas mujeres con sombrero y faldas vaqueras, o apretados jeans, que bailan y conversan con el público ―son putas, dispuestas para el público. 

    ―Ya veo. El mejor disfraz es integrarte… 

    ―Algo así. Los dos edificios anexos ―se refiere a las dos alas más bajas ―complementan el club. El de la derecha es privado. Contiene los dormitorios de las chicas y cuanto necesitan. El de la izquierda es el picadero, literalmente hablando. 

    Enarco una ceja, así que me conduce hasta allí. Tiene razón, está diseñado como una cuadra de caballos. Cubículos que se pueden cerrar, con catres hechos con alpacas, salvo que la paja está contenida por un resistente plástico, formando un mullido colchón. Cada cubículo dispone de su mesita, su lámpara, y su diván cama de paja. Las paredes suben por encima de la cabeza de cualquiera que esté sentado, pero no esconde a nadie, si está de pie. Hay varios pasillos, con decenas de cubículos. Como en el resto del club, el suelo es de gruesas tablas. 

    ―Ya se está llenando ―me indica Maren, saliendo del picadero. ―En verano, el club usa la plaza para organizar bailes y espectáculos, casi cada noche. La gente viene mucho a bailar en grupo. 

    El Rancho T se está llenando y, tal como puedo comprobar, hay gente de todas las edades, la mayoría adoptando una estética vaquera. Hay sombreros por todas partes. En un extremo del fondo, tres toros mecánicos ya están funcionando, tirando a valientes sobre las gruesas colchonetas de aire. Frente a los mostradores, hay varias filas de mesas y sillas, donde aún se pueden ver algunos clientes acabando de cenar, o matando el hambre con una buena hamburguesa al grill. 

    Maren me lleva hasta una puerta marcada con privado. Al abrirla, me encuentro con la patibularia cara de un tipo vestido de leñador. Maren le tranquiliza con dos palabras y el matón nos conduce hasta la gerente. Asombrosamente, se trata de una dulce ancianita, muy elegante, de pelo blanco, recogido en un moño. Me la presentan como Doctora Guische, y cuando me habla, es como si me estuviera hablando mi abuela, a la que nunca conocí. 

    Casi podría metérmela en un bolsillo, pues no debe de medir más de un metro sesenta. Parece muy interesada en mi juventud y yo en qué clase de doctora es. 

    ―Soy una investigadora, aunque hace años que no me muevo en un laboratorio ―me dice, invitándome a sentarme ante su macizo escritorio. ―Me especializo, sobre todo, en respuestas inmunológicas a enfermedades tropicales. 

    ―Vaya, interesante. Sobre todo, por acabar en un puesto como el que tiene ahora. 

    ―Ya, la vida da muchas vueltas. Pero tú pareces igualmente interesante. Hasta mí, ha llegado el rumor de tu ejemplar castigo. Me has impresionado, ciertamente. ¿Cómo se te ocurrió una crucifixión? 

    ―Pues, no lo sé. Vi una puerta de madera maciza, más ancha de lo normal, y me imaginé cómo quedaría el tipo que me estaba cabreando, clavado en ella. Dicho y hecho, como dice mi madre. 

    La abuelita se ríe con ganas, mientras el matón trae los libros de cuentas. Tomo las fotografías pertinentes, firmo el listado tras comprobar que es lo que hay, y, antes de despedirme, le pregunto a la Doctora Guische: 

    ―¿Con quién debería hablar como representación de las chicas? 

    ―Sin duda, con Misha. Es una veterana responsable. 

    ―Muy agradecido, Doctora. Hasta la siguiente visita. 

    ―Espero estar aquí ―me contesta, con humor. 

    Hablo con Misha y no plantea nada relevante. Maren me convence y me dejo llevar por la música, por el ambiente. Este Maren tiene unas ganas de vivir que no veas. Bailamos, bebemos y nos reímos. Ras me ruge en los oídos, deseoso de carne. Me agencio a dos italianas, dos turistas de mediana edad. Creo que están celebrando un divorcio. Solo tengo que aplicar una pequeña dosis de mirada de basilisco para pasarle la más rellenita a Maren. Tendrá unos cuarenta y cinco años, y, una vez lanzada, no parece cortarse por nada. 

    La que no para de sobarme el rabo, es un poco más joven, cinco o seis años, quizás. Aún tocándolo, no se cree lo que palpa. Está deseando bajarme los pantalones. Maren invita a una ronda de vodka y las llevamos al picadero. Ocupamos dos cubículos contiguos y las italianas aún se ponen más calientes al escucharse, la una a la otra. Se hablan de un cubículo a otro, retándose, por lo poco que puedo entender. ¡Dios, que lobas! La que está conmigo apenas puede decirme su nombre, en el momento en que ve mi manubrio al aire. Sus manos parecen aletear sobre mi miembro, tan ansiosas, que tengo que aprisionarle las muñecas y pegarme a ella, mirándola a los ojos. Apoyo mi pene contra su muslo. 

    ―¿Cómo te llamas? ―vocalizo lentamente. 

    ―Venzia ―me contesta, intentando frotarse. 

    ―¿Quieres chuparla? 

    ―Non vedo l’ora di succhiare quel cazzo enorme ―contesta ella, y aunque no tengo ni idea de lo que significa, cuando se arrodilla ante mí, pienso que la cosa va bien. 

    El deseo vence a su experiencia e intenta meterse más cacho de la cuenta, lo que le producen arcadas. 

    ―Despacio, zorra, despacio ―le digo, haciendo un gesto con la mano. Ella asiente, y va con más tiento. 

    De pronto, como si recordara algo, empieza a llamar a su amiga. 

    ―¡Fabrizzia! ¡Fabri! Attento! Guardate che meraviglia! 

    La cabeza de la de más edad asoma por encima de la separación, buscando a su amiga. 

    ―Santo Dio! Fa tutto ciò che è reale? Non essere solo, cagna! ―le dice, con los ojos desorbitados. 

    La que me está casi mordiendo la polla, no contesta, solo agita la mano. No está dispuesta a soltarla, ahora que ha guiado un buen tiento hasta su garganta. 

    ―Mi fai provare il prossimo? Anche un po’… per favore… 

    Entiendo el sentido de la frase y asiento, mientras aferro la cabeza de su amiga y le follo la boca lentamente. La vecina desaparece, entregada a sus menesteres con Maren. Desnudo a la italiana. Tiene un buen cuerpo mediterráneo, opulento y durito. Chilla como una cerda en una matanza cuando la perforo, hasta la mitad. Después, solo balbucea y agita las caderas. Creo que ha entrado en una fase de meditación o algo así. 

    En un momento dado, Maren me llama. 

    ―¡Jefe! La italiana esta quiere ver a su amiga, pero no pienso dejar de darle por el culo… 

    ―Apóyala contra la pared, de rodillas sobre el catre. Yo haré lo mismo, así se verán y no pararemos de darles caña ―le digo, sacándosela a Venzia. 

    Protesta un poco, pero como ya se ha corrido un par de veces, se conforma que la maneje como una muñequita. Las mujeres se miran a los ojos. La de Maren alarga una mano y acaricia la mejilla de su amiga. 

    ―Stai bene, Venzia? Non sentire, ho avuto paura… ―dice Fabrizzia. Por el tono, comprendo que se preocupa por ella. 

    ―Mi sono rotto… e mi continuerà a godere, sorella ―jadea Venzia, mientras se la meto lentamente desde atrás. 

    ―¿Cambiamos, jefe? ―pregunta Maren, inspirado. 

    ―Vale, aunque la mía poco se moverá ya. 

    ―Es igual, es para acabar, pero veo que tú tienes aún para un ratito ―le da una cachetada en la nalga a Fabrizzia, y me señala. ―Ve con él, putón. 

    ―Mejor que vengas tú aquí, y yo vaya allí ―le digo a Maren. ―Esta no está para moverse mucho. 

    ―¿No te la habrás cargado? 

    ―No, solo que no puede con su alma ―me río. 

    ―Normal, después de batallar con esa cosa que tienes… 

    Cambiamos los cubículos. Fabrizzia me mira, algo temerosa. 

    ―Venzia è ferito? E ‘OK? 

    Subo el pulgar tranquilizándola. Le hago el gesto de apoyar mi mejilla sobre las palmas de las manos. 

    ―Dormida ―y ella sonríe. ―Vamos, ¿no querías chuparla? 

    Se pone de rodillas, con el mismo respeto que si estuviera ante una representación de la Madonna Celestial. Es cierto que impone respeto, ¿o no? 

    Casi tengo que sacar a Maren a rastras de la cama. Son las nueve de la mañana y quería haber salido antes de Benidorm, en dirección a casa. Estoy harto de estar dando bandazos. No volveré a hacer esta ruta, al menos de esta manera. Tengo cuatro sitios para visitar, un viajito cada semana, cuatro viajes al mes. De una forma más tranquila, con calma, y sin tantos kilómetros. Ha estado bien para conocerlos y probarlos, pero es suficiente. 

    Maren está lívido, no quiere desayunar. La juerga le ha afectado. Ya pararemos por el camino. Pero se queda dormido al poco de salir de Benidorm y aprovecho para devorar carretera. Cuando vuelve a despertar, ya hemos dejado atrás Albacete. Llevamos la mitad del trayecto recorrido. 

    Paramos a comer algo. Es la primera vez que le veo tomando unas pastillas. Se encoge de hombros cuando le pregunto cómo se encuentra. Es de la vieja escuela, un tipo duro. Vuelve a dormirse cuando volvemos al coche, pero ya tiene mejor calor. Sobre la una del mediodía, llegamos a Fuenlabrada, que es donde Maren se baja. Quedamos para dentro de dos días, para elaborar un informe entre los dos, y nos despedimos. 

    Media hora más tarde, estoy aparcando frente a casa. 

    Con ganas de juego, meto la llave con mucho cuidado. Quiero sorprender a las chicas, aunque no sé quién estará en casa. Al menos, la perrita debe estar, me digo. 

    Estar, sí que está, pero arrodillada ante el sofá, y comiéndole el coñito a Patricia, la cual tiene la faldita del uniforme escolar levantada, y las bragas colgándole de un solo tobillo. Tiene su mano apoyada en la rubia cabeza de Katrina, quien está tan desnuda como siempre, con solo su braguita, y las manos apoyadas en el suelo. Entro como un felino, deteniéndome a escasos metros, callado. Patricia abre los ojos y me ve. Intenta pronunciar mi nombre, pero su resuena rota por lo que está sintiendo. 

    ―S…Ser…gio… ―gime. 

    ―Veo que estáis atareadas. Ni has llegado a tu casa, ¿verdad, canija? Directa aquí a que la perrita te coma el coño ―le digo, mirando la mochila escolar, las manos en jarra sobre mi cintura. 

    Katrina levanta su boca del coñito de la chica, al escuchar mi voz, y gira el cuello para mirarme. Aún se relame, como una tigresa, atrapando la humedad que perla sus labios. 

    ―Bienvenido, Amo ―susurra. 

    ―¿Y las chicas? 

    ―Trabajando. No vendrán hasta la tarde ―responde, poniéndose en pie. 

    ―Arrodíllate en el sofá, las manos sobre el respaldo, el culo alzado ―le ordeno y lo cumple enseguida. 

    Le meto un dedo en el coñito virginal, con cuidado. Está toda mojada. 

    ―Patricia, ¿por qué no lubricas este culito para que pueda metérsela? ―le digo a la chiquilla, la cual salta del sofá, encantada. 

    Aplica su lengua al esfínter, abriéndolo, dilatándolo, y, al mismo tiempo, haciendo suspirar a Katrina. Le roza el clítoris y pasea sus dedos desde la vagina al ano, transportando lefa. 

    ―A ver cuantos deditos tuyos le caben en ese precioso culito ―le digo a Patricia, casi al oído. 

    Se pone a ello. De momento dos han entrado perfectamente. Katrina agita las nalgas y gime. Patricia sigue amasando y acariciando, metiendo y sacando dedos. Van tres y, muy poco después, arrancando un suave quejido, mete el cuarto. Observo esos cuatro dedos desaparecer en el ano de la búlgara, que está casi mordiendo el respaldar del sofá, muy ansiosa. 

    ―¿Pruebo a meterle el puño, Sergio? 

    ―No, ya es suficiente ―le digo, abriendo mi bragueta. 

    ―¿Se la vas a meter ya? 

    ―Si. 

    ―Quiero verlo, así, de cerca ―exclama, tomando sitio, de rodillas. 

    ―Perrita, ¿quieres que la meta en tu culito? ―le pregunto a Katrina, rebozando el glande en la humedad que aflora de su vagina. 

    ―Eres mi Amo, haré lo que desees ―responde. 

    ―No, eso no es lo que te he preguntado. ¿Quieres que te encule, o bien me arreglo con Patricia? 

    ―¡Yo estoy dispuesta, Sergi! ―exclama Patricia, con alegría. 

    Katrina se muerde los labios, intentando que yo no vea su rostro. 

    ―Hazlo ―musita. 

    ―¿Cómo has dicho? 

    ―Métela ya… dame por el culo, Amo, por favor… 

    ―Parece que lo necesitas, perrita. 

    ―Sí, mucho… 

    ―Está bien, putita mía… relájalo… 

    Gruñe cuando empujo. El glande se niega a entrar, hasta que le toco el clítoris y se relaja un poco. 

    ―Ay, Amo, ayayay… ―se queja e intenta abrir más sus nalgas, con las manos. 

    ―¡Joooodeeeeeerrr! ¡Que estrechaaaaaaaaa eressss, guarraaa! 

    ―Eres el único que ha entrado, Amoooo… 

    Otro empujón más, sin prisas, dejándola que se acople a la penetración. 

    ―¡Diosssss! ―sisea, encendida. ―Sergeiiiiiii… ¡Para, por… favor! ¡No cabe mássssss! 

    ―Lo sé, perrita. Te he descuidado en estos días y el agujerito se ha cerrado ―le digo, dejando que tome aliento. Le pellizco los pezones con fuerza y Katrina mueve su torso, de una forma agradecida. 

    ―Si, Amo, se ha vuelto a cerrar ―jadea, moviendo sus caderas. 

    Siento la manita de Patricia aferrar mis testículos, deslizarse por mi trasero, y buscar mi ano, hasta meter un dedito. Me enardece y me muevo dentro de Katrina, lentamente. Saco casi toda la polla para, muy despacio, volver a meterla cuanto puedo, una y otra vez, con el mismo ritmo, sin apurarme, sin caer en el tremendo deseo de clavarla toda. Patricia pega su mejilla a mi torso y mete su otra mano bajo el jersey, pellizcándome los pezones. Joder con la niñita… me está poniendo malo. 

    ―Sergi… 

    ―¿Qué? ―le pregunto a Patricia. 

    ―¿Puede Katrina comerme el coñito? Me dejó a medias cuando llegaste ―hace un puchero, alzando su carita para mirarme. 

    ―Si, siéntate en el respaldo. 

    Con rapidez, se quita la falda escolar y se coloca ante la boca de Katrina, apoyada en el respaldo, las piernas abiertas, apartando los faldones de la camisa. La rubia hunde su boca, aunque no está demasiado ducha por cuanto está sintiendo entre sus nalgas. Pero se afana comiendo. Sigo con mi ritmo. Tengo el rostro de Patricia delante, y puedo contemplar todos sus rictus de placer. Pronto me echa los brazos al cuello para no resbalar del respaldar, dejándose vencer por el innegable deseo. 

    Sus párpados aletean, mostrando el blanco del ojo; sus labios se entreabren, buscando más oxígeno. Sus dedos empuñan mi pelo en la nuca, y sus caderas rotan, enloquecidas. 

    ―Eso es, canija, córrete en la boca de mi perrita. Llénale los labios de tu miel ―jadeo, mientras las manos de la chiquilla dejan mi nuca y atrapan la de Katrina, apretando su rostro contra su entrepierna. 

    Sin un solo sonido, Patricia se derrumba sobre el sofá, liberando la boca de Katrina, la cual aspira aire, muy necesitada. Inclino mi pecho sobre ella, acercándome a su oído. Le como una oreja con delicadeza y le susurro: 

    ―¿Cómo… te has… portado… con mis chicas? ―le pregunto, desgranando palabras al ritmo de mis caderas. 

    ―Muy… bien… Amo 

    ―¿Has… dormido… en el suelo? 

    ―No… Amo… en la cama… con ellas… 

    ―Putas… follando todas las noches… 

    ―Si… Amo… Las he lamido… a las tres… cada noche…hasta que se corrían… como locas… 

    ―Y eso te encanta, ¿verdad? 

    ―Aaaa… aaah… 

    ―¡Contesta! ¿te gusta? ―le tiro del pelo, rudamente. 

    ―¡Siiiiiiiiiiii! ¡Me chifla comer sus coñitos de modelos!  

    El grito viene acompañado de un orgasmo que la sacude como un terremoto. Creo que ha sido la declaración lo que la ha hecho correrse. Le suelto el pelo y Katrina se desliza hasta quedar tumbada al lado de Patricia, que susurra: 

    ―Qué cabrona… 

    ―¡Abrid bien las bocas, zorras! ¡Os voy a echar leche encima como para un mes! ―las reclamo, poniéndome de rodillas sobre ellas, agitando mi miembro fuertemente. 

    Las dos chicas alzan las manos y abren las bocas. Mi pene empieza a escupir semen, sin tino, impregnando sus rostros, sus cabellos, y la camisa de Patricia, así como el hermoso pecho de Katrina. Una vez acabado, las contemplo como se limpian, la una a la otra, a lametazos. 

    Algo ha cambiado en Katrina, pero no sé aún lo que es. Es más obediente, pero sigue con la mirada retadora. Me digo que debo prestarle más atención. 

    ―¡Me muero de hambre! ¿Has preparado algo, perrita? 

    ―Sí, mi Señor, cerdo con tomate… 

    ―Mmm… que rico ―se relame Patricia. 

    ―¡Tú, putita usurpadora! ¡A tu casa, que tu madre se estará preguntando donde coño estás! 

    Patricia se ríe y se levanta corriendo, atrapando su falda. En menos de un minuto, se ha puesto la falda, ha recogido su mochila, le ha dado un beso en los labios a Katrina, y ha desaparecido escaleras abajo. 

    Le doy una palmada a Katrina, en las nalgas. 

    ―Vamos a comer, princesa. Que después vamos a hacer la digestión, tú y yo, en la bañera. 

    Por un momento, he creído ver una amplia sonrisa en sus labios. 

      

      

      

      

      

   



   

     

      

    EL CUMPLEAÑOS 

      

      

     Hoy es el día. Un día de prueba y respuesta. 

    Hoy me dispongo a llevar a Katrina a visitar a su padre, a enfrentarla a la mansión y a la vida de lujo y desenfreno que llevaba allí. Hoy es el día para comprobar cómo reaccionará y, así, hacernos una idea de cuánto tiempo necesitará aún para doblegarse. 

    Porque, la verdad, a estas alturas, ya tengo mis dudas sobre si puedo conseguirlo, porque las cosas no han cambiado demasiado. 

    Han pasado tres meses desde que hice la primera recaudación y, ayer mismo, acabé la segunda. Víctor dio el visto bueno a la mayoría de peticiones de los clubes y, naturalmente, lo dejó todo en mis manos. Las peticiones del palacio de Godoy fueron las más fáciles de solucionar. Me puse en contacto con el propietario de una tienda de artículos teatrales y lo envíe a Aranjuez con varios muestrarios de disfraces. Así mismo, Víctor me presentó a un constructor de su total confianza, con el que discutí algunas ideas para techar la piscina del palacio, así como mejorar sus jardines. 

    Dos semanas después, iniciaron las reformas y me aseguró personalmente que estarían acabadas para el verano. También implementé el sistema de calderas de La Villa, en Basauri, de lo que se hizo cargo un cuñado del propio gerente. Todo quedó en familia. 

    Con el TNT, Víctor se ocupó de nombrar un nuevo gerente, al cual envié con la consigna de cambiar la instalación musical, al completo, del club. También envié una furgoneta llena de juguetes sexuales al castillo de San Marçal, desde Barcelona. Todo eso solo me ocupó una semana de preparativos y llamadas telefónicas. 

    Sin embargo, el problema de personal que tenía La Mordaza fue harina de otro costal. La verdad es que no podíamos enviar a más chicas para un par de días a la semana. Los gastos se disparaban y se trataba de un negocio, no de una obra social. Comentando el caso en casa, con las chicas, ―decidí contarles todo sobre mi nuevo trabajo ―Katrina hizo un comentario que me llevó a una solución. 

    ―Sería ideal que usaran a los propios clientes para cubrir demanda ―dijo, esperando que Maby le diera un pedacito de lo que tenía en su plato. ―Podrían hacer un concurso o un casting… 

    La miré y se hizo la luz en el fondo de mi mente. Bueno, debo decir que Ras echó también una mano, susurrando perrerías. Recompensé a mi perrita con un sonoro beso en los labios y salí de estampida, con una idea a medio cocer. 

    Se la expuse al jefe, y le dimos forma. Entonces, llamé a Mauro. Necesitaba que alguien metido en ese ambiente la acabara de moldear. 

    ―¿Mauro? Soy Sergio, el agente contable… 

    ―Si, dime, Sergio ―repuso, al otro lado de la línea, con su acento mejicano asfixiado por la máscara. 

    ―He tenido una idea para incrementar la participación del público y así cubrir el déficit de chicas o chicos, en los momentos de más afluencia de gente. 

    ―Soy todo oídos. 

    ―Tú conoces mejor que yo la excitación que genera el club y su ambiente. Sabes que la mayoría de público que acude, está loco por tener una experiencia inolvidable, o encontrar a su media naranja sadomaso… 

    ―Si, algunos se acaban arrastrando, aferrados a mi bota ―se ríe. 

    ―¿Qué te parecería crear una especie de base de datos de la clientela? Una ficha con foto, un sobrenombre, sus aficiones, sus metas, sus gustos… 

    ―¿Y qué se emparejen ellos? ¿Cómo una agencia matrimonial? ―la verdad es que el cabrón lo cogió a la primera. 

    ―¡Eso mismo, pero con trajes de cuero! ―me reí. ―Si logramos emparejar, aunque sea solo para una noche, a sádicos con sumisos, y a pervertidos con curiosos, quitaríamos un montón de presión a nuestro personal. 

    ―Es una buena idea. Tendré que adecuarla a los gustos del club, pero sería un buen reclamo. 

    ―No solo un reclamo. Puede generar dinero… Verás, se crea la base de datos gratuitamente. Fotos, carné, y lo que se necesite, pero las fichas estarán desactivadas a no ser que paguen. Es como una cuenta en cualquier web, no tienes acceso hasta que no te registres o pongas la contraseña. Solo de esa manera, pueden acceder y fisgonear en la base de datos: ¿Quién está en el club en ese momento? ¿Quién está disponible y quién ha encontrado pareja o amo, o cómo coño se diga? 

    ―Joder… incluso se podrían generar citas entre ellos, sin contacto personal, tipo 'Estoy en el calabozo 23, te espero'. —―se entusiasmó Mauro. 

    ―Claro. Todo ello, por un módico precio, pero que, al final de la noche, puede significar un buen pellizco, sin gasto alguno. 

    ―Esa base de datos podría estar activa veinticuatro horas, funcionando en la red. Ni siquiera tendrían que ir al club para dejar dinero… 

    ―Bueno, eso ya se vería, depende de cómo funcione. Ahora mismo, nuestra prioridad es dotar al club de refuerzos voluntarios. 

    ―¡Jajaja! Buena terminología… 'Refuerzos voluntarios' me gusta. Me pongo a ello inmediatamente. Pediré opiniones y ya te llamo con lo que surja. 

    ―Está bien, Mauro. Confío en ti. 

    ―Sergio… 

    ―¿Sí? 

    ―Tío, es un placer trabajar contigo ―se despidió, dejándome sorprendido. 

    Tuvimos suerte. La base de datos, a la que Mauro bautizó como 'Carnolista' fue todo un éxito. No solo la usaron aquellos que buscaban un asuntillo o una pareja, sino que cada cliente que entraba, acabó activando su ficha, por el precio, casi simbólico, de cinco euros. Mauro instaló monitores con teclados, integrados en casi cada pasillo, desde los cuales los clientes podían revisar posibles mensajes dejados en sus fichas. Un mes y medio tras instaurarla Carnolista, se llegó a batir el record de calabozos ocupados, en una velada de sábado. 

    Ni que decir que Víctor está muy contento conmigo. 

    En esta segunda recaudación, apenas he tenido reclamaciones de las chicas, y si buenas sugerencias de cómo aumentar o mejorar ciertos aspectos del negocio. El jefe tiene razón, las chicas son las mejores consejeras, y, ahora, las tengo a todas contentas. 

    Giro el cuello y miro a Katrina, sentada a mi lado en el Toyota. Tiene las manos en su regazo, los dedos entrelazados, y mira la carretera. Está cada día más guapa, ahora sin tantos artificios como solía llevar. Lleva el largo pelo recogido en una sencilla cola, sujeta con un gran pasador chino. El cinturón de seguridad pasa justo por entre sus pechos, erguidos y desafiantes, libres de cualquier sujeción, bajo la bonita blusa de manga bombacha. 

    Contemplo lo bien que le sienta el collar de perra que porta desde hace algunas semanas. Le he comprado varios, de distintos colores y dimensiones. Ahora, lleva uno rojo vivo, con dos aros metálicos a los lados. En el centro, una chapa dorada lleva inscrito su nombre. Estamos llegando al aparcamiento de la mansión. Cuando le he comunicado mi decisión de llevarla a casa, Katrina se ha mostrado muy feliz de poder ver a padre, y me pidió poder cabalgar un rato. Le he dado permiso. 

    La verdad es que se ha portado bastante bien, durante este tiempo, pero aún no estoy satisfecho. Se muestra mucho más sumisa y obediente con las chicas que conmigo. Para ellas, no hay miradas de desafío, ni poses de rebeldía. Sé que las admira y las quiere. Si se hubiesen conocido de otra manera, hubieran sido amigas, las cuatro. 

    ―Es una cuestión personal, entre tú y ella. No se rendirá a ti, aunque reviente. Está dolida, muy dolida contigo. 

    ―Si, puede ser, pero, aun así, cederá ―murmuro. 

    ―¿Si, Amo? ―Katrina gira su rostro hacia mí, creyendo que le he dicho algo. 

    ―Nada, solo que te portes bien. Tu padre ha preguntado siempre por ti, a cada vez que he venido. Te quiere. Lo sabes, ¿no? 

    ―Si, Amo ―asiente, mirándome. 

    Aparco al lado del minibús que está a disposición de los primeros huérfanos que han llegado, unas semanas atrás. Katrina se quita el cinturón y le paso el dorso de mi mano por una mejilla. Ella me mira de reojo, esperando mis órdenes. Viste unas sandalias y unos jeans que Pam le ha dejado. Katrina no dispone de ropa alguna en casa, pero está bellísima con cualquier cosa que se ponga. Puedo notar el bultito del piercing que lleva en el pezón derecho. Apenas lleva tres días con él y se siente muy orgullosa de que las chicas se lo hayan regalado. Ahora, las cuatro llevan el mismo piercing en el mismo pezón. Casi como una marca de casa, me gusta pensar. 

    Nos bajamos del Toyota y caminamos hacia la escalinata de entrada. No queda ninguna evidencia de las obras emprendidas en el piso superior. Basil nos espera, sosteniendo la puerta abierta. 

    ―Señorita Katrina, Sergio ―nos saluda, tan tranquilo como si la hubiera visto el día anterior. Es tan eficiente como un mayordomo inglés, solo que menos flemático. Al menos, conmigo se ríe. 

    ―¡Katrina! ¡Mi bella criatura! 

    Víctor aparece, desembocando en el vestíbulo desde la galería trasera. Camina rápido, abriendo sus brazos. Una franca sonrisa curva sus labios. Katrina me mira y yo asiento. 

    ―¡Papá! ―exclama ella entonces, arrojándose en sus brazos. 

    ―¡Oh, cuanto te he echado de menos, mi ángel! 

    ―¡Yo también, papaíto! 

    ¡Joder, casi se me saltan las lágrimas! Esto parece el reencuentro de Heidi. 

    ―¿Cómo estás? ―le pregunta Víctor. 

    ―Estoy bien, papá. Sergio me trata tal y como me merezco. 

    ―¿Si? ―pregunta, desviando su mirada hacia mí. 

    Me encojo de hombros. Ya lo hemos hablado, él y yo, en varias ocasiones. Lleva sus dedos al collar de perra y lo manosea un instante. Después, suspira y sonríe de nuevo, clavando sus ojos en los de su hija. 

    ―Cuéntame algo de tu nueva vida. 

    ―Pues… sirvo a Sergio ―me mira, sin saber si puede llamarme así. ―Me ocupo de la casa y he aprendido a cocinar… 

    Se siente particularmente orgullosa de eso, por lo que sonríe plenamente. 

    ―¿Sabes cocinar? ―se asombra su padre. 

    ―Si, papá, y me gusta. De verdad. Ah, y he empezado otra vez a estudiar, a distancia. 

    Víctor, quien no sabe nada de todo esto, me lanza una mirada de agradecimiento, que no pasa desapercibida para Katrina. 

    ―Oh, querida, has regresado ―la voz de Anenka resuena desde la escalinata. Baja como una estrella de cine, solo le falta el foco central. 

    Viste una sencilla falda tubular, de una mezclilla jaspeada, que le sienta como un guante, y una camisa de seda anaranjada. Sus movimientos, sobre los altos tacones que porta, son seguros y sensuales, como siempre. Une las mejillas a las de su hijastra, en una muestra de afecto totalmente hipócrita. 

    ―Espero que te quedes con nosotros ―se interesa la rusa. 

    ―No, querida madrastra, solo es una visita ―responde Katrina, con toda educación, pero puedo ver las chispas que surgen entre las dos. Hay que apartarlas cuanto antes. 

    ―Sergio, querido, te veo muy bien. ¿Has vuelto a ganar peso? ―me dice, al acercarse para besar mi mejilla. 

    ―No, Anenka, peso lo mismo ―le contesto. ―Dejé de preocuparme de eso. 

    ―Querido, ¿pasamos al comedor? ―le pregunta a su esposo, colgándose de su brazo y dejándome con la palabra en la boca. 

    ―Por supuesto. ¡A comer! 

    Katrina se ha marchado a ponerse unas botas de Anenka para cabalgar. Supongo que ahora mismo estará trotando por algún sendero de la finca, feliz a lomos de su yegua. Víctor, Anenka, y yo estamos sentados en el jardín, a una mesa donde nos han servido café y algunas pastas, teniendo una charla de sobremesa. 

    ―Me parece increíble el cambio que muestra Katrina ―dice Víctor, dando un pequeño sorbo de su taza. 

    ―Sí, es impresionante ―recalca su esposa. 

    ―El golpe que la rindió fue saber que su propio padre la había entregado como esclava ―explico. ―Después de eso, ha tenido pequeños brotes de rebeldía, sobre todo conmigo, pues su orgullo aún está intacto. No se siente una esclava, es más bien una prisionera que espera su oportunidad. 

    Víctor menea su cabeza, soltando la taza. 

    ―¿Cómo se porta en tu casa, con las chicas? ―me pregunta. 

    ―Muy bien, la verdad. Con ellas, no tiene ningún problema. Las sirve con placer y se siente hermanada. En una ocasión, me dijo que le gustaría trabajar con ellas, como modelo. 

    ―Deberías pensar en montar tu propia agencia ―sonríe, despectiva, Anenka. ―Cuatro modelos en casa, sirviéndote… 

    Víctor carraspea, cortando una posible respuesta mía. 

    ―¿Cuánto piensas que tardarás aún, Sergio? ¿Podré tener de nuevo a mi hija en casa? 

    ―Ya queda poco, Víctor. 

    ―¿Qué pasará cuando Katrina vuelva a disponer del lujo y del poder? ―comenta Anenka, con una sonrisa. ―¿Crees que toda esa instrucción servirá de algo? Volverá a comportarse igual, o incluso peor. 

    ―Me encantan los ánimos que das, querida ―susurró Víctor, molesto. 

    ―¿Cómo va el orfanato? ―pregunto, por cambiar el tema. 

    ―Ah, bien, bien. He empezado a llamarlo La Facultad. 

    ―Buen nombre ―le felicito. 

    ―Ahora mismo, hay cinco niños, tres chicas y dos chicos. La más grande tiene dieciséis años, el más pequeño ocho. A finales de mes, recibiré otro envío. 

    ―¿El personal? 

    ―Juni está a cargo, como gobernanta. Su hija se ha adaptado al programa a la perfección. Dispongo de dos entrenadores, un hombre y una mujer, que se hacen cargo, ahora mismo, de sus comportamientos y sus conocimientos básicos. Sobre todo, idioma y base cultural. La semana que viene, se incorporará un experto psicólogo adoctrinador. 

    ―Te veo decidido a ponerlo en punta, jefe. 

    ―Digamos que me lo tomo como una contribución para mi imperio. 

    ―Ten cuidado, esposo. Tu ego puede jugarte una mala pasada, como a Napoleón, y verte exiliado ―bromea Anenka. 

    ―Espero no tener que enfrentarme a mi Waterloo ―responde Víctor, sin ninguna chanza, mirando a su esposa. 

    ―¿Y todo eso para criar hombres más leales, Víctor? ¿Y qué harás mientras crecen? ¿Quién vigilará tus espaldas? ―critica ella. 

    Me doy cuenta que Anenka no conoce los planes reales de su marido. Víctor no se fía de ella y parece que le ha contado proyectos insustanciales. ¿Una escuela de guardaespaldas? Buena jugada. 

    ―Lo que estamos haciendo, querida. Retraer nuestras fronteras y atrincherarnos. Hacernos fuertes en nuestro territorio. 

    ―Pero eso limita las ganancias, mientras que los demás abarcan todo el mercado ―gruñe la esposa. 

    ―¿Preferirías una guerra? ¿Dónde estarían entonces las ganancias? 

    Anenka se calla. Evidentemente, no puede discutir eso. Aún me asombro de cómo mi moral está cambiando. Hace menos de un año, todos estos chanchullos me hubieran parecido ofensivos e inaceptables. Hoy, Ras se ha ocupado de cambiar mi moral. Ya no sé dónde está la línea que separa lo bueno de lo malo; lo que considero justo y lo que aún me sigue pareciendo un crimen. 

    ―No te preocupes por eso. Solo estás impregnándote de mis impulsos, de mis deseos, de la angustiosa avidez que siempre ha embargado mi alma. ¿Quién sabe lo que sentirás dentro de unos años? Quizás te conviertas en alguien aún más perverso que yo ―juraría que el cabrón se está riendo. 

    Basil se acerca y se inclina junto a su patrón, murmurándole al oído. Víctor se levanta de la silla, disculpándose para atender un visitante. Yo le imito y prefiero esperar a Katrina fuera, para no quedarme a solas con Anenka. Al salir, me cruzo con una mujer que sube la escalinata. Puedo admirarla con atención, en su trayecto, y es digna de ella. 

    Camina con un paso elegante, sobre tacones ejecutivos, balanceando sus caderas a la perfección. Debe de estar en la treintena de años, con ropa de calidad, sobria y de buen gusto. Traje de chaqueta y falda a la rodilla, de un tono celeste pálido, con una blusa de satén malva. Pero su pelo atrae aún más mi atención. Está pelada a lo garçon, con el cabello muy corto, con un gracioso flequillo que cae sobre una de sus blancas cejas. También su cabello tiene el mismo tono, blanco puro. No es rubio, sino níveo. ¿Será albina? No puedo verle los ojos, pues los lleva ocultos bajo unas negras gafas de sol, pero sus rasgos son hermosos y llenos de decisión. 

    La saludo con una inclinación de cabeza, a la que ella responde, pero no intercambiamos una sola palabra. Me pregunto quién será esa mujer y de qué tendrá que hablar con Víctor. 

    ¿Tendrá que ver algo con La Facultad? ¿Una nueva educadora? Ya llegará el momento de saberlo, me digo. Me alargo a la caballeriza, donde me encuentro a Katrina cepillando a su yegua. 

    ―¿Has disfrutado de tu paseo? ―le pregunto. 

    ―Si, Amo. He hecho galopar a Tintara. Está engordando ―me responde, con una sonrisa. ―Me gusta cepillarla… 

    ―Y a mí ―murmuro, sobándole una nalga. 

    Katrina agita su culito, pero ya no sonríe. Deslizo mis manos por su cintura, subiendo por su vientre, hasta abarcar suavemente sus senos. 

    ―¿Cómo me vas a agradecer esta visita, esclava? ―le digo al oído. 

    ―Como desees, Amo. 

    ―No, lo dejo a tu elección. Demuéstrame tu agradecimiento, perrita ―mi voz suena ronca y deseosa. 

    Katrina se desabrocha el jeans, bajándolo seguidamente. No lleva bragas, pues no dispone de ropa interior. Se aferra al costado de la yegua, apoyando su mejilla sobre el cálido pelaje del animal, y me ofrece su bella grupa. 

    ―Amo, toma mi culito, por favor… ―responde, cerrando los ojos. 

    Al abrir la puerta del apartamento de Dena, las sorprendo cantándole “feliz cumpleaños”. Patricia está sentada a la mesa de comedor, ante una tarta artesana, con quince velitas encendidas. Antes de soplarlas, me ve acercarme y sonríe. Cierra los ojos y sopla hasta apagarlas. Estoy casi seguro de cuál es el deseo que ha formulado. Viste un delicioso vestidito que me hace recordar los dibujos de Alicia en el País de las Maravillas, en un tono pastel y blanco, muy poco habitual en ella. 

    Allí está su madre, unas cuantas vecinas, un par de niños de corta edad, mis chicas, e Irene. Katrina se ha quedado en casa, esperando que le suba un pedazo de tarta. 

    Es la primera vez que puedo contemplar a placer a Irene y a Patricia, juntas. Su complicidad salta a la vista, enseguida. La forma de abrazarse, de besarse en las mejillas al felicitarse, las rápidas miradas de reojo, revelan a un ojo experimentado, el tiempo que llevan acostándose juntas. 

    Irene viste un pantalón pirata amarillo, que le está un tanto ancho, así como una blusita rosa que deja al aire su ombligo en cuanto se estiraza un poco. Sus pechitos son meros montículos pujantes, pero posee un rostro atractivo y dulce, bajo sus morenas trenzas. Patricia, en cambio, ha desarrollado más su cuerpo en estos últimos meses. Sus senos se han hecho más puntiagudos, más plenos en sus redondeadas bases. Sus caderas han ensanchado, generando curvas que antes no existían, y ha crecido unos centímetros. Sigue manteniendo los mismos pucheros en su expresión y sus claros ojos parecen devorarme, al mirarme. 

    Esperaba encontrarme con algunas amigas de la universidad, pero no ha invitado a nadie, más que a Irene. Pienso que esta chica tiene que abrirse algo más, no puede seguir tan retraída. Si no fuera por las vecinas que su madre ha invitado, o porque mis chicas han acudido a felicitarla, no habría nadie para su fiesta, salvo Irene, claro. 

    Ha llegado el momento de abrir los regalos, así que me acerco a ella, le doy un casto beso en la frente, y le entrego mi regalo. Patricia me sonríe, muy emocionada, y, cuando se dispone a abrir el pequeño paquete que le he entregado, le digo que lo deje para el final. Asiente y toma otro, al azar. Irene, sentada frente a mí, clava sus ojos en los míos. Enrojece cuando comprueba que ha atraído mi atención y aparta los ojos, pero no deja de mirar de reojo, a la menor ocasión. Seguramente, Patricia le ha contado lo que va a suceder, y eso la intriga, o la preocupa, aún no lo sé. 

    Patricia no para de reír y chillar cada vez que abre un regalo. Ya ha destapado el diario forrado de suave pelo que le ha regalado una vecina, el MP5 que su madre le ha prometido, una tarjeta por valor de 300€ para un salón de belleza que le ha enviado su tía… un par de libros y unas deportivas Nike, rosas… Maby le ha regalado un precioso conjunto de lencería, de esos que solo se ven en las pasarelas, que le ha sacado los colores. Pam y Elke le han regalado artículos de maquillaje muy especiales, así como un perfume carísimo. Las cabronas siempre quedan bien, porque consiguen artículos que no suelen estar a la venta o son muy caros, y encima gratis o a un precio reducido. Ventajas de ser modelos. 

    Irene le ha regalado un cuadro electrónico, con fotos de ellas dos, que se cambian cada treinta segundos, lo que ha hecho que Patricia derramase un par de lágrimas. Le toca el turno a mi regalo. La caja de cartón trae en su interior un sobre con su nombre, y una cajita de joyería. Patricia lee la nota con mucha atención, que dice: 

    —Patricia, hoy es el día en que te harás mujer, y, como tal, puedes elegir ser lo que deseas. Al igual que te entrego mi regalo, obtendrás tus símbolos de Ama, pero eso queda para la intimidad. Sergio. 

    Abre la cajita, que contiene un fino cordón de oro blanco, en el que va inserta una fina banda delantera, grabada con su nombre. Se escuchan las exclamaciones de admiración, y el cordón pasa de mano en mano. Patricia se cuelga de mi cuello y me besa fuertemente en las mejillas. Yo creo que, si no hubieran estado allí las vecinas, me hubiera morreado con pasión. Le ciño el cordón al cuello, dejándola extasiada. 

    Una hora después, poco a poco, las vecinas se fueron excusando y se marcharon a sus propias casas. Mis chicas le subieron un trozo de tarta a Katrina, y solo nos quedamos, sentados a la mesa, Dena, Irene, Patricia, y yo, mirándonos. Es el momento de entregar el resto del regalo. Traigo una bolsa que he dejado en la entrada. Con los ojos chispeantes, Patricia desenvuelve el papel de regalo de la caja de cartón, y saca dos estrechos collares de perro, uno turquesa y el otro fucsia. El primero lleva una chapa con la inscripción: 'Dena de Patricia' el segundo, 'Irene de Patricia'. 

    ―Para tus perritas ―le digo. 

    Esta vez sí me mete la lengua hasta el esófago, saltando sobre mí y sentándose en mi regazo. 

    ―Oh, Sergio, te has acordado ―me dice. 

    Comentó, cuando vio el collar de perrita de Katrina, que le encantaría poner algo así en el cuello de su madre y de Irene. 

    ―Pónselos ―la animo. 

    ―Sí… sí. 

    Su madre sonríe cuando le pone el collar, complacida por el extraño amor de su hija. Irene se inquieta. No está segura de poder regresar a casa con él puesto. 

    ―Tranquila, perrita, solo te lo pondrás cuando estés aquí, conmigo ―la tranquiliza Patricia. ―Pero serás mi perrita de igual forma, ¿verdad? 

    ―Si, Patricia. 

    Con rapidez, le atiza una sonora cachetada, que toma a Irene por sorpresa. 

    ―Te he puesto el collar, perra, ¿cómo tienes que llamarme? 

    ―Lo siento, amita ―se disculpa Irene, tocándose la mejilla. 

    ―Venga, ayúdale a mi madre a recoger todo esto. Después podéis divertiros un rato, entre vosotras. 

    ―Gracias, mi preciosa Ama ―responde Dena, levantándose de la silla. 

    ―Tú y yo vamos al dormitorio, que tenemos algo pendiente desde hace meses ―me señala, con un mohín pícaro. 

    Patricia muestra mucha ansiedad por ser mujer. Casi me lleva empujando hasta el dormitorio de su madre. Ya hace meses que madre e hija comparten cama. Se afana en desnudarme, aprovechando cualquier porción de piel que descubre para depositar húmedos besos. Se demora un buen rato sobre mi pecho, una vez que me quita la camisa, besando y mordisqueando mis pezones. Se deleita paseando la lengua sobre los marcados abdominales, al igual que si fueran escalones que descendieran hacia regiones más profundas. 

    Se arrodilla para bajarme el pantalón y aprovecha para introducir su mano por una de las holgadas perneras del bóxer, acariciando la parte interna de mis muslos y la suavidad de mis testículos. Consigue que me estremezca. 

    Me despoja de los zapatos, y, finalmente, me quita los pantalones; primero una pierna, luego la otra. Sin pausa, desliza el bóxer por mis piernas, contemplando como mi miembro queda al descubierto. 

    ―Ooooh, Sergi… creo que es demasiado grande ―se muerde un labio, como si no quisiera pronunciar esa frase. ―No me va a entrar todo eso… por Dios… 

    ―Tranquila, canija, si no se puede entera, pues solo la mitad, ¿no crees? 

    ―Si… 

    ―Pero tú, hoy, dejas de ser virgen, te lo prometo. 

    ―Gracias, Sergi ―responde, mirando hacia arriba, desde su posición arrodillada y frente a mi miembro. 

    ―Una promesa es sagrada, Patricia. 

    ―Si ―susurra ella, alzándose sobre las rodillas y bajándose los tirantes del vestido, con lo cual, sus deliciosos pechos quedan al aire, sin necesidad de sujetador. ―¿Te gustan? 

    ―Ya lo creo. Parecen muy sabrosos ―alargo una mano y pellizco un pezón. ―Joder, me encantaría poner aquí uno piercing. 

    ―Pues hazlo ―dijo ella, con una diabólica sonrisa. 

    ―No, eso es solo para mis sumisas. Tú no lo eres, ni lo serás. 

    ―Es una lástima, ¿no? ―comenta ella, abrazándose a mi miembro, que queda sujeto entre sus suaves senos, el glande apuntando al suelo. 

    ―No, es la naturaleza. No tienes alma de sumisa. 

    ―No creo someterme jamás a persona alguna ―se mece, con los ojos cerrados, sintiendo el calor de mi pene, engordándolo con el tacto de su piel. ―Pero te amaré siempre, mi príncipe. 

    ―No me lo merezco, canija. Ponte en pie, quiero hacer algo que siempre he deseado. 

    Con ojos interrogantes, suelta mi miembro y se pone en pie. Paso mis manos bajo sus axilas y la levanto a pulso, muy alto. 

    ―Pasa tus piernas por mis hombros. 

    Como suele ser habitual, no lleva bragas. Solo las usa cuando va a la universidad o tiene la regla. Ella misma se remanga la falda del vestido, con una mano. Rodea mi cabeza con sus muslos, contagiándome su calor en orejas y mejillas. Cuando siente mi lengua en su sexo, se inclina hacia delante, aferrándose con un brazo a mi cabeza y apretando los tobillos en mi espalda. 

    ―¡Jodido comedor de coños… ―gime, cerrando los ojos, mientras le sujeto las nalgas con mis manos! 

    Bebo como si fuera de una fuente. Está tan mojada que no puedo contener su flujo. Se derrama por mi pecho, en un oloroso reguero que no tardará en secarse sobre mi piel caliente. Patricia agita sus redondas nalgas con fuerza. Está a punto de correrse, demasiado excitada. Necesita soltar un poco de vapor para poder disfrutar de lo que le espera. 

    ―Ay… que me corro… ay, Dios, que me corro… que me corro… Sergi… que me corro… ―balbucea, sin parar, mientras agita sus caderas con total desenfreno. 

    Mis dedos notan el estremecimiento que recorre su espalda y acaba desmadejándose entre mis brazos. La bajo con cuidado y la deposito en la cama, la cual no hemos aún tocado. Me mira, los ojos entornados, una floja sonrisa en los labios. 

    ―Me encanta correrme en tu boca ―me susurra. 

    ―Sabes a melaza sin azúcar ―bromeo, mientras acabo de quitarle el vestido, y deslizo mis dedos a lo largo de sus piernas, de sus caderas y flancos. ―Estás cada día más hermosa, Patricia. 

    ―He rellenado ciertos huecos, ¿verdad? 

    ―Si ―contesto, tironeando de un pezón. ―Ahora, tienes que humedecérmela muy bien… 

    ―Si ―se retuerce hasta ponerse de rodillas y atrapar mi miembro con ambas manos. Me apoyo con las rodillas en el lateral de la cama, los pies en el suelo. 

    Se mete cuanto puede en la boca, produciéndose arcadas que generan verdaderos vómitos de saliva babosa, que no duda en restregar por toda la superficie de mi pene, y, sobre todo, sobre el glande. No deja de escupir en sus manos, creando un perfecto deslizamiento que me pone el vello de punta. 

    ―Así… lo estás haciendo muy bien, putilla… 

    ―¡Vamos! ¡Métesela ya! ¡Empálala! 

    —Calla ya, degenerado. No pienso hacerle ningún daño a Patricia. 

    ―¡Joder! Me encantaría follarme sus tripas mientras agoniza… 

    —¡Coño, Ras! Se te va la olla por momentos, ¿no? 

    ―Lo siento, es que se me ha venido a la cabeza un recuerdo a la cabeza… Ya me callo… 

    ―Ya está bien, Patricia, déjame a mí ahora ―le digo, arrodillándome en la cama y tomándola en brazos. 

    Me siento sobre mis talones, dejando sobresalir parte de mi miembro entre las piernas. Una parte queda entre mis muslos, oculta. Manteniéndola en el aire, le abro las piernas y punteo sensualmente su sexo, colocando mi glande sobre su perineo. Ella echa sus manos a mi cuello, intentando mirar entre sus piernas, pero apenas puede ver nada. 

    ―Ssshhh… tranquila, confía en mí. 

    ―Siempre, Sergio, siempre confiaré en ti ―musita, mirándome a los ojos. 

    ―Te haré descender muy lentamente… me avisarás cuando quieras que me detenga, ¿vale? 

    ―Sí, mi príncipe… 

    El glande está ya buscando, casi por su cuenta, el camino milenario. Admiro su rostro tenso, mientras la dejo caer sobre mi polla, centímetro a centímetro. Se muerde el labio en un gesto tan sensual que casi me desconcentra. 

    ―¿Lo notas? ―le pregunto en un susurro. ―Estoy apoyado contra tu himen. 

    ―Si… adiós, himen ―sonríe. 

    Empujo y, usando sus manos en mi cuello, se pega a mí, asfixiando un quejido. 

    ―Sigue… sigue ―me anima, con un jadeo. 

    Unos centímetros más y me detengo. La dejo recuperarse, sintiendo como los músculos de su vagina buscan acomodarse al intruso, y, con ello, presionan la parte de miembro que le tengo metida. Beso a Patricia, degustando el intenso sabor de su boca. 

    ―Voy a seguir, canija… 

    ―Sí, semental… sigue metiendo polla, hasta que me revientes ―gime en mi oído. 

    Sonrío por el exabrupto. Creo que se está calentando otra vez. Sigo hasta que introduzco la mitad de mi miembro. Tiene el rostro enrojecido y jadea entrecortadamente. No he llegado a su tope, pero creo que, con eso, por el momento, es suficiente. Ya habrá tiempo de seguir metiendo rabo. 

    Le echo el rostro para atrás, admirándola de nuevo. Tiene los ojos lagrimosos. Lamo sus mejillas y ella saca también su lengua, buscando el contacto con la mía. 

    ―Voy a follarte ―le digo. 

    ―¿Me la has metido toda? ―pregunta, casi con sorpresa. 

    ―No, la mitad. 

    ―¡Jesús! Me noto a punto de reventar… 

    ―Por eso mismo. Por ahora, suficiente. Iremos ensanchando esas paredes poco a poco… 

    Asiente y apoya la planta de los pies sobre el colchón, quitándome gran parte de su peso. No es que pesara mucho, pero ahora es una pluma. Le coloco las manos en las nalgas, subiéndola y bajándola a mi antojo, marcando el ritmo. Su coñito parece estar hecho para follar, ya que se traga mi polla con ganas. 

    A cada empujón, Patricia suelta un quejidito, coincidiendo con un movimiento de su cadera, casi una contracción. Suena dulce y tímido a la vez, pero me está volviendo loco. Le meto la lengua en la boca para callarla y ella la succiona con mucha fuerza. Siempre me ha dicho que le encanta mi lengua, que es tan ancha que podría lamer dos vaginas a la vez. Cosas de crías. 

    Retiro hacia atrás mi rostro, dejando fuera mi lengua, y Patricia sigue el movimiento, colgada de ella, mordiéndola suavemente con sus dientes. Es de lo más morboso que me han hecho. Su cuerpo está totalmente compenetrado con el mío, unido a mi miembro. Si me muevo, ella ondula en el sentido del movimiento, sin despegarse ni un centímetro. 

    ―Cariño… déjame cabalgarte ―me susurra, una vez que ha soltado mi lengua. 

    Me dejo caer hacia atrás, apoyando mi espalda en las sábanas, y, sin sacar mi pene del estrecho estuche, la tengo a horcajadas sobre mí, con las manos apoyadas en mi pecho, y las rodillas contra el colchón. Deja salir un hilo de baba de su boca, que cae sobre mis labios. Me relamo y, como respuesta, le atizo un pellizco en un tierno pezón. Hace un delicioso puchero y, de repente, cambia el ritmo con el que nos agitamos. 

    Se impulsa hasta sacar casi todo mi miembro de su vagina, para luego empalarse con fuerza, llevando la perforación a más profundidad. Sus quejidos ahora son más fuertes, más intensos. Sin duda, está sufriendo al mismo tiempo que disfruta. ¡Qué difícil es, a veces, la mente femenina! Llevo todo el rato procurando que no le duela nada de esto, y va ella, y se empala sola. 

    Sin embargo, sus ojos no se han apartado de los míos, salvo en las ocasiones en que los ha cerrado. Yo también la observo, mirando sus diferentes expresiones de placer: cómo gotea la saliva de su entreabierta boca, como se contraen las aletas de su naricita, como brotan las lágrimas de sus ojos, cuando profundiza con su vagina… 

    ―Ya… no puedo… más… cariño mío ―jadea, con todo su cuerpo temblando. 

    Saca totalmente mi polla de su vagina y se tumba sobre mi pecho. Sin embargo, sus caderas no se quedan quietas, sigue restregando su coñito contra mi miembro, con una asombrosa precisión. Su mojado coñito sube y baja contra el duro tallo de mi polla, restregando tanto la vulva como el clítoris, en largas y absorbentes pasadas, cada vez más frenéticas. Ella las canta con un largo quejido. 

    ―Mmm… ―inspira al contraer las caderas, haciendo subir sus labios menores por mi miembro. 

    ―Aaah… ―expira el estirazarse, bajando y apretando su coñito contra mi falo. 

    De esa manera, descansando de la penetración, Patricia se estremece con un largo, pleno y anhelado orgasmo, que la deja temblando, abrazada a mi pecho. Le acaricio el cabello y noto como se agita en pequeños hipidos. 

    ―¿Estas llorando, Patricia? 

    ―Si…―gime ella, sorbiendo la humedad de su nariz. ―Es que soy muy feliz. 

    ―Tontita ―le digo, con todo cariño, besando su coronilla. 

    ―Me has hecho mujer y me lo has hecho sentir como nunca… 

    La escucho y quiero contestarle, pero hay algo que me lo impide. 

    ―Mamá me ha hablado de esto, muchas veces… pero no creo que ella lo haya sentido así, jamás… 

    ¿Qué me pasa? No puedo controlar mis manos. Intento moverlas, intento levantarme de la cama, pero ningún miembro me respondo. Tampoco mi boca, ni mi lengua. Mis ojos se agitan, enloquecidos, pero, lentamente, se aquietan, quedándose fijos en la cabecita de Patricia. 

    —¡NO! ¡NO PUEDE SER! 

    ―Lo necesito… tengo que hacerlo… 

    —¡Rasputín, maldito puerco! 

    ―Lo siento, Sergio… solo será un momento de nada… intentaré no hacerle daño… pero… tiene que ser mía… 

    Mi cuerpo se retuerce, se agita bajo un control extraño. Tomada por sorpresa, Patricia suelta una exclamación y cae de bruces contra el colchón. Siento como mi cuerpo cae sobre su espalda, aplastándola, sujetándola con firmeza. Ella intenta debatirse, ver qué ocurre, pero tiene la mejilla pegada a la sábana y no puede ver más que de reojo. 

    ―¡Sergio! Sergio, ¿qué ocurre? 

    ―Tranquila, chica. Solo es otra posición… 

    ―¡Sergio…! ¿Qué le ocurre a tu voz? ¡Por Dios, que me estás asustando! 

    ―Solo te la voy a meter bien, hasta los huevos… 

    ―¿Estás loco? ¡Me estás aplastando! ¡Sergioooo! 

    ―Sergio ya no estááá… 

    Siento como Ras empuja contra las nalgas apretadas de Patricia, haciendo que el glande se encastre en el pliegue de su coñito, abriéndose camino con pericia. A pesar de que es mi cuerpo, parece manejar mi pene mucho mejor que yo. 

    —¡La vas a rasgar, cabronazo! 

    No me escucha. Ya se ha decidido. 

    ―Ser…gi…ooo… ―exhala Patricia, traspasada por más de medio pene. 

    La obliga a abrir las piernas. La chiquilla no puede ni gritar. El glande llega al final de su vagina, que consigue tragar hasta la tercera parte. Se queda allí, presionando la cerviz, empujando el útero. Patricia tiene la cabeza alzada, buscando aire; los ojos vueltos por la impresión y el dolor. Entonces, Ras comienza un ritmo frenético y enloquecido, que yo jamás he adoptado. La cabecita de Patricia se bambolea con los embistes, barboteando un quejido que es medio interrumpido por el acusado movimiento. Los fuertes dedos de mis manos aferran las esbeltas caderas de la jovencita, alzándole las nalgas hasta una altura óptima para un mejor acople. 

    ―Así… así… ¡Así, putaaaaa! ¡Voy a sacarte el capullo por la garganta, putita! 

    —¡La vas a reventar, Ras! ¡Déjala! 

    ―¡Me da igual! ¡Después iré a follarme a su madre y las enterraré juntas! 

    A las exhortadas exclamaciones de Ras, se une el largo e intermitente quejido de Patricia, mezcla de dolor y de miedo, formando un contrapunto que produce en mí una reacción inesperada. Es como tirar de unas riendas, poniendo toda mi fuerza, toda mi determinación, toda mi rabia en esa acción. Consigo sujetar a Ras lo suficiente, como para sacar la polla del interior de Patricia, pero no puedo hacer nada más. El miembro, totalmente lleno de lefa y algunas gotas de sangre, queda apoyado sobre las redonditas y tiernas nalgas de la chiquilla. Ras sigue moviéndose, con el mismo ritmo, frotándose fuertemente contra ellas, sin tener conciencia de que ya no está empujando en la vagina. 

    Liberada de la presión, Patricia, no sé si conscientemente o no, empuja sus nalgas, apretándolas contra la enloquecida polla, consiguiendo, de esa manera, que alcancemos un tremendo orgasmo. 

    ―¡Joder! ¡Mierda! ¡Hijos de putaaaaa! ¡Me corro!! ―aúlla Ras, descargando un increíble chorro de semen, que salpica nalgas, espalda y cabello de Patricia. Después, como un arma incontrolada, lanza varios salpicones más, en todas direcciones. 

    Mi cuerpo cae, sin fuerzas, volviendo a aplastar a Patricia, pero, en esta ocasión, siento como voy recuperando el control, junto con el aliento. Ella intenta salirse de debajo de mi cuerpo. Consigo alzar una mano y le acaricio el cabello, tranquilizándola. 

    ―Soy yo, canija… no te asustes… ―logro decir. 

    ―¡Me has hecho daño, Sergio! ―lloriquea ella. ―¿Qué te ha pasado? 

    ―No… lo sé… ―Ruedo sobre mí mismo, dejándola libre. 

    ―Me… ¡Me has forzado! ―explota ella, recogiendo sus piernas y abrazándolas. 

    ―Lo siento, pequeña… no era yo… 

    ―¿Entonces, ¿quién? 

    ―Un fantasma… 

    En ese momento, la puerta del dormitorio se abre y la figura desnuda de Irene entra, silenciándonos. 

    ―¿Estáis bien? ―pregunta. ―Dena me envía a ver que son esas voces… 

    ―Oooooh… Irene ―se lamenta Patricia, extendiendo sus brazos hacia su sumisa amiga. 

    La jovencita parece darse cuenta, por la expresión de su amiga, de que algo no va bien, y se sube a la cama de un salto, abrazándose con Patricia, quien estalla en lágrimas. 

    ―Amita… ¿qué sucede? ¿Por qué lloras? 

    He recuperado suficientemente el control de mi cuerpo como para poder alzarme sobre mis brazos. ¿Qué puedo decirle? ¿Cómo explicar la presencia de Ras? No puedo hacerlo. Ya ha sido muy difícil decírselo a mis chicas, como para involucrar una más ahora. Me pongo de rodillas y alargo las manos, aferrando a cada una por el pelo. Las obligo a girar sus rostros hacia mí, las obligo a mirarme. 

    Hay que recurrir a la mirada de basilisco. 

    Irene es muy fácil de convencer. Los gritos que ha escuchado han sido solo a consecuencia de un feroz orgasmo. Todo está bien. Su ama está feliz, perfecta. 

    Patricia cuesta algo más. No puede olvidar el dolor que le he causado, así que tengo que modificar su percepción de los hechos. Ese dolor que recuerda pasa a componer el instante de su desfloramiento y, finalmente, olvida el tono de voz de Ras, así como sus palabras. El recuerdo que guardará de su desfloramiento será ambiguo, con mucho dolor y mucho placer. ¡Que se le va a hacer! 

    Las chicas quedan, desnudas y abrazadas, ante mí. Irene felicita a su ama por su gran paso, y la llena de besitos. Con el control de la situación en mi mano de nuevo, me enfrento mentalmente al viejo y jodido Ras. 

    —¿QUÉ COJONES HA SIDO ESO? 

    ―No… lo sé, Sergio. 

    —¿Cómo que no lo sabes? ¡Has violado a Patricia! 

    ―Lo sé… pero no quería… 

    —¡Me has inmovilizado! ¡Has pasado por encima de mí! 

    ―Joder, Sergio… lo siento, yo no quería actuar así, pero… 

    —Pero ¿¡qué!? 

    ―¡Necesitaba hacerle daño! 

    —¿Cómo? ¿Daño? 

    ―¡Si! He estado reprimiéndome mucho tiempo… consiguiendo migajas que apenas me satisfacen… tengo que calmar mis ansias de dominación, el clamor que recorre mi espíritu… mi obsesión por controlar… por corromper… 

    —¿Y cuándo pensabas contármelo? 

    ―Lo he intentado, Sergio. Todas esas puyas, las insinuaciones, los consejos… no podía decírtelo de sopetón… no lo hubieras aceptado… antes. 

    —¿Antes? ¿Y ahora sí? 

    ―Puede. 

    —¿Qué me has hecho? Me has manipulado, ¿verdad? —le digo, contemplando como las chiquillas se están besando con más fervor, acostadas de lado y abrazadas. 

    ―He cambiado un tanto tu moral, tu forma de ver las cosas. 

    —¡Joder! ¡Muchas gracias, cabrón! 

    ―Apenas te afectará, ya tenías una moralidad bastante dilatada, no creas. Solo me aseguro que harás lo que debes hacer para quedar en pie, solo eso… 

    Me llevo la mano a la cara y respiro profundamente, hasta calmarme. 

    —Está bien, está bien. A partir de ahora, no quiero más secretos, ¿vale? 

    ―Si, Sergio. 

    —Cuantos sientas la necesidad de dañar, violar, o tirarte pedos, me lo haces saber. 

    ―Si, Sergio. 

    —Y si vuelves a hacer esa gilipollez de anularme… ¡Te juro que encontraré la forma de atarte o de arrancarte! ¿Entiendes? 

    ―Si, Sergio… ¿Podemos tirarnos ya a esa Irene? 

    Dejo escapar el aire, tapándome la cara con una mano. Tengo que reconocer que Ras siempre acaba descolocándome. Tengo que morderme el labio para no reírme, a pesar de que sigo enfadado. Pero tiene razón, este no es momento para lamentos. 

    Me uno a ellas, metiendo mi rostro en medio, buscando los labios de ambas. Patricia enseguida atrapa mi mengua, pero Irene no se atreve. La mano de su ama empuja su nuca hasta hacerle probar mi saliva. 

    ―Por lo visto, nuestra lengua también es lo suficientemente ancha para sus dos boquitas. 

    No hago caso y me dedico a dar un buen repaso, son dedos y lengua, al cuerpo de Irene. Cuando la tengo enloquecida, la alzo en mis brazos, solo para depositarla sobre el cuerpo yacente de su ama, las cuales vuelven a enfrascarse en besos y frotamientos, cada vez más intensos. Teniéndolas de esa forma, una encima de la otra, me tumbo en la cama, entre sus piernas, abriéndolas más con mis manos. Observo como los coñitos, ambos bien recortaditos y cuidados, buscan el mayor contacto entre ellos, las pelvis rotando y bailoteando a un ritmo cada vez más parejo. Paso de uno a otro con la lengua, ahondando cuanto puedo. Dedico unos diez segundos, más o menos, a cada uno, sorbiendo, lamiendo, succionando… Solo me falta masticarlos. Los gemidos se han duplicado y, sobre todo, las nalguitas de Irene se alzan hacia el techo con fuerza, cada vez que atrapo su clítoris con la lengua y los dientes. 

    ―Amita… amita… me va… a matar ―se queja en la boca de Patricia. 

    ―Estás gozando, eh… cerdita mía ―jadea Patricia. 

    ―Mucho… no creía que… esto… fuera tan… tan… 

    ―Dilo… 

    ―Tan bueno… aaaaaaaahhh… 

    ―Espera un segundo… ¡Espera, no te corras! 

    ―Ama… casi no puedo… 

    ―Espérame… yo también… me voy a correr… un solo… segundooooo… ahoraaaaaaa… 

    Uso el índice de cada mano para aplicarlos a sus clítoris, permitiéndome así poder contemplar cómo sus coñitos se deshacen, se licuan, entre fuertes contorsiones de sus caderas. Perladas gotas de almíbar femenino salpican mis manos y las sábanas, vertidas junto a deliciosos suspiros que acaban de inflamar completamente mi pene. 

    ―¿Alguien necesita que la desflore? ―bromeo, mordisqueando el cuello de Irene. 

    ―Quieto, campeón ―se ríe Patricia. ―Ya desfloré a mi perrita, hará un mes. Usé el consolador de mamá… 

    Irene, riéndose por las cosquillas que le hago con mis labios, asiente. 

    ―Pero… amita… me gustaría probar como es una de verdad… al menos cómo sabe… ¿puedo? 

    ―Sergio está aquí, ¿no? Vamos, las dos juntas. 

    Las dos chiquillas se incorporan, obligándome a tumbarme de espaldas. Patricia le enseña cómo se debe manipular una polla y, sobre todo, cómo hay que mamarla. El trato que esas dos brujitas le dan a mi engrasado falo, es digno de mención, ¿qué digo? De todo un diploma. 

    Se pasan mucho rato atareadas sobre mi glande. Han descubierto el divertido juego de besarse, manteniendo en medio de sus bocas y lenguas, el hinchado capullo. 

    ―Ensalivadme bien la polla, que vais a hacer un sándwich con ella, chicas… 

    ―¿Un sándwich? ―pregunta Irene, aún novata en esas lides. 

    ―Ya verás que bien ―le dice Patricia. ―Saca la crema lubricante. 

    La morenilla suelta mi polla y salta de la cama, abriendo el cajón de la mesita de noche. Regresa de nuevo a nuestro lado, trayendo un tubito. 

    ―Unta de crema tu pubis y tu entrepierna ―le digo. ―Haz lo mismo con Patricia. 

    Patricia se alza sobre sus rodillas para que su sumisa pase la mano por entre las piernas. 

    ―Límpiate las manos en mi polla ―le digo e Irene desliza sus dedos por todo el tallo. 

    La atrapo por la cintura y la giro con facilidad. Me tumbo de costado, colocando mi cabeza sobre la almohada. Irene queda pegada a mí, su espalda contra mi pecho. Deslizo mi embravecido miembro entre sus piernas, pasándolo por delante de su mojado coño. 

    ―¡Ostias, perrita! ¡Parece que te ha brotado una polla! ―exclama Patricia, mirándola y riéndose. 

    ―Venga, Patricia, acomódate y explícale a Irene cómo te corres frotándote solamente contra un manubrio como este ―la apremio. 

    Patricia se coloca de costado, su rostro encarando a su amiga, y desliza su cuerpo hasta que su entrepierna conecta con mi tallo. Enrosca una de sus piernas con la de Irene, y sus manos se aferran tanto a mi costado como el de su amiga. 

    ―Ahora, vamos a frotar nuestros coños contra esa barra de carne ―le dice, mirándola a los ojos tras besarla. ―A mi ritmo, perrita… 

    ¡Por todos los santos! ¡Es una delicia! 

    No solo es la increíble sensación de sus calientes y húmedas vaginas, frotándose contra mi pene, lentamente, sino sus pieles aceitadas, la presión de un muslo, el obstáculo de un vientre… Patricia no deja que Irene incremente el ritmo. Es lento y diabólico, preciso para disfrutar de todas las sensaciones. 

    Pero no todo es sensación y tacto. Mi olfato atrapa el olor de sus cuerpos sudados, de la esencia que escapa con sus fluidos, el aroma de sus champuses, la pasión en sus alientos. Las veo besarse entre ellas, lamer labios que se quedan secos. Contemplo las turbias miradas que parecen contener mensajes híper secretos que solo ellas conocen. 

    Las escucho gemir con cada movimiento de caderas que las lleva más cerca de la gloria. Oigo sus murmullos de amor y lujuria, mientras sus ojos se devoran, mientras sus manos reparan en cada rincón digno de ser acariciado. 

    Cada sentido es sublimado y apaciguado con ese movimiento lento y eterno que han adoptado. Alargo una mano, atrapando las nalgas de Patricia. Sé que está a punto de correrse. Lo leo en su expresión, en sus labios fruncidos, en la caída de sus párpados, en el tembleque de sus nalgas. 

    ―Ah… qué placer estar… aquí... con las personas… que más quiero… del mundo ―susurra, entregándose al espasmo que la acalla, que la arranca de este mundo, para hacerle cabalgar el cielo. 

    Irene la sigue de cerca, nada más contemplar el éxtasis en el rostro de su amada. Empieza un febril baile de caderas que acaba implicándome en el orgasmo. Riego con mi semen sus vientres y pechitos, con fuertes borbotones de blanco semen. Irene alza sus brazos, agarrándose a mi nuca y se estira totalmente, con el último espasmo de su goce. 

    ―Soy feliz ―murmura. 

    Creo que así es como nos sentimos los tres, abrazados y medio adormilados. 

    ―Los cuatro… los cuatro. 

    Llevo esperando casi una hora, sentado en la antesala del despacho de Víctor. Aún es temprano, apenas las diez de la mañana, pero ya hace dos horas que el jefe me llamó por teléfono, sacándome de la cama. Basil me ha enviado un buen desayuno con una vieja conocida, Niska. La joven Romaní, vestida como las demás doncellas de la mansión, se alegra de verme y se atreve a darme dos besos. 

    Le pregunto dónde está Sasha y me responde que también está en la mansión. Por lo visto, el señor Vantia decidió integrarlas en el servicio, a la espera del regreso de su hija. Pregunta por Katrina, con un poco de temor. 

    ―Por ahora, la tengo desnuda en casa, durmiendo a los pies de mi cama ―sonrío, al ver como desorbita sus ojos. ―La he convertido en mi esclava. 

    ―¿No volverá? 

    ―No lo sé, Niska, pero, aunque vuelva, las cosas serán diferentes. 

    Asiente, como comprendiendo algo que ni yo mismo conozco, pero se tranquiliza. Me quedo solo y me dedico a mi desayuno. Me han dicho que Víctor está reunido, pero no sé con quién, ni con qué motivo. Ni Víctor, ni Anenka suelen madrugar, así que la cosa debe de ser urgente. 

    Finalmente, la puerta del despacho de Víctor se abre, y él mismo aparece, dándole la mano a la mujer del pelo blanco. 

    ―Descuide, señor Vantia, tendré una respuesta definitiva en un día o dos. Le llamaré con lo que sea, enseguida ―dice ella, con un curioso acento nasal. 

    ―Confío en usted, señorita Tornier. Sé que buscará la mejor salida para todo este asunto ―le dice Víctor, en un tono serio y medido. 

    Esta vez, la mujer viste con un traje de chaqueta y pantalón, de un marrón oscuro, muy sobrio y elegante. Lleva corbata roja y negra, sobre una camisa salmón. El pantalón le hace un culito soberbio. 

    Ahora sí puedo verle los ojos, justo cuando se gira para marcharse. No hay duda, es albina en un cierto grado, aunque no tiene la palidez cadavérica de otros albinos. Sin embargo, sus ojos son tan grises que parecen transparentes. 

    Me pongo en pie y saludo al jefe, quien parece bastante serio. Me hace pasar a su despacho. 

    ―¿Quién es esa mujer? Es la tercera vez que me cruzo con ella, en la mansión ―pregunto, señalando con el pulgar por encima del hombro. 

    ―Mi abogada, Denise Tornier. De eso quería hablarte, Sergio. 

    ―Usted dirá, Víctor ―me siento a una indicación suya. 

    ―Esto parece serio. 

    ―Verás, Sergio, uno de mis máximos competidores en el seno de la organización es Nikola Arrudin, el hombre a cargo de la zona francesa. Cuando se hizo evidente que no se conformaba con lo que le había tocado, saqué a Katrina de la residencia privada en la que estaba, en París, y la traje conmigo. 

    ―Entiendo, no quería dejarla desprotegida y que pudieran controlarle a través de ella ―dije. 

    ―Exacto. Así mismo, aprovechando la ocasión, cerré diversos asuntos en aquel país, retirándome de la escena. Pero Nikola ya había movido sus piezas y me vigilaba de cerca. Dispone de unas grabaciones en las que entrego ciertos maletines a un conocido político francés y a un juez del Tribunal Superior. 

    Suelto un corto silbido. 

    ―Esas grabaciones han sido entregadas a las autoridades, hace cinco meses. He esquivado los requerimientos de la justicia gala todo lo que he podido. De ahí, el porqué de tener una abogada francesa. La señorita Tornier es una especializada abogada criminalista, perteneciente a uno de los mejores bufetes parisinos. Ella me representa ante las autoridades francesas y, por eso, viaja frecuentemente hasta aquí, para explicarme todo con detalle. 

    ―Pero la cosa se ha complicado, ¿no? ―creo comprender. 

    ―Si. Las pruebas son indiscutibles. Se ha solicitado mi extradición a las autoridades españolas. Voy a hacer un trato con la fiscalía francesa. Entre tres y cinco años de cárcel, a cambio de que facilite la lista de implicados, tanto míos como de Arrudin. 

    ―¿Se va a entregar? 

    ―No me queda más opción. Si huyo, pierdo cuanto poseo aquí, y tendría que volver a Bulgaria o internarme aún más en el este. No, no es algo que desee. Con suerte, me pasaré tres años o cuatro en una cárcel de mediana seguridad, en una celda privada y acondicionada. Seguiré manejando mis negocios desde allí. Pienso portarme como un bendito y salir cuanto antes. Serán como unas vacaciones, ya verás. 

    ―Si usted lo dice. ¿Quién sabe esto? 

    ―Mi esposa y Basil, nadie más. Por eso mismo, quería hablar contigo, Sergio. No quiero dejar a Anenka a cargo de las cosas cotidianas. Dios sabe lo que haría… Confío en ti y te tengo estima. Eres el único que has sabido decirle no a mi hija… Sé que no solo eres el novio de Maby, sino que proteges a varias chicas y que demuestras la capacidad de hacerlo. 

    ―Bueno… yo solo… 

    ―Siempre he sabido que te veías con Anenka ―me suelta, a bocajarro. 

    ¡Coño, que susto! Me mira a los ojos y no veo malicia en su mirada. 

    ―No soy tonto, Sergio. Sé con quién me he casado. He soportado otros amantes, otros caprichos, pero, en verdad, estaba preocupado por ti. Eras demasiado joven para disponer de una experiencia que te escudara. Pero, afortunadamente, has sabido escabullirte de sus devaneos. 

    ―Me retiré en cuanto pidió mi lealtad ―le confieso. 

    Asiente, conocedor de la situación, quizás. 

    ―El caso es que te he elegido a ti para que actúes de colíder, junto con Anenka. De esa forma, no podrá tomar decisiones partidistas y arbitrarias. Tendrá que contar contigo, así la alianza se mantendrá. Cualquier decisión importante, me deberá ser comunicada y yo la tomaré, ¿entendido? 

    ―Si, Víctor. 

    ―Otra cosa. Tendrás que trasladarte a la mansión. No me sirve de nada que estés en tu apartamento, alejado de las medidas de protección y vigilancia. 

    ―Comprendo. 

    ―Te traerás a Katrina y a las otras chicas, si lo deseas. Tienes palacio de sobra para instalarte. Además, quiero que busques un sustituto para tu puesto de agente contable. 

    ―Sí, señor. ¿Cuándo se marchará? 

    ―No depende de mí, pero en los próximos cinco días, seguramente. La señorita Tornier ha marchado a hacer los preparativos. Ah, una última cosa… 

    ―¿Sí? 

    ―Ocúpate personalmente de La Facultad. Tú conoces todos mis planes y deseos. No dejes que Anenka meta sus narices en eso. 

    ―Descuide, Víctor. Todo estará igual a su vuelta. 

    ―Eso espero, Sergio, eso espero ―me dice, palmeándome los hombros. 

    Deseos vanos e inocentes palabras. El Destino no respeta hombre alguno, ni promesa, por muy férrea que sea. 

      

      

     

      

   



   

     

      

    Juego de discoteca 

      

      

    Estoy dándole un montón de leches al makiwara de la terraza, cuando Katrina sube las escaleras, alargándome mi móvil. Contempla la violencia que desato sobre el poste de madera, temblando con el sonido de los tremendos golpes, antes de decir: 

    ―Es un mensaje de una tal Denise, Amo. 

    Me detengo, mirándola. ¿Denise? ¿La abogada de Víctor? ¿Desde cuándo sabe mi número? 

    ―¿Qué pasa? ¿Se te baja la sangre del cerebro cuando entrenas? ¡Se lo habrá dado Víctor! Eso solo puede significar una cosa… 

    —Tienes razón. Víctor se ha entregado. 

    Revisé el SMS, que más bien parecía un telegrama: 'Cita en mansión, en una hora. Denise'. 

    ―¿Qué ocurre, Amo? ―Katrina presiente algo, pero aún no puedo decirle nada, hasta ver en qué queda todo. 

    ―Aún no lo sé, perrita. Voy a ducharme. 

    Aparco en la mansión y aún no se ha cumplido la hora. Basil me intercepta en la puerta. Me aferra las manos y me mira con atención. 

    ―Le esperan en la biblioteca pequeña, al fondo ―me indica, pero me aprieta los dedos, como si quisiera decirme algo que no se atreve a pronunciar. 

    ―Gracias, Basil. 

    La puerta de la pequeña biblioteca está entornada. La empujo y entro. Se la llama así porque es la mitad de extensa que la biblioteca grande, pero la sala, en sí, podría dar cabida a un par de coches holgadamente. Anenka está sentada, bueno, mejor dicho, tirada, en una otomana tapizada en seda azul. 

    ―Ah, el joven Sergei ya ha llegado ―dice al verme, sonriendo. 

    Viste unos minúsculos shorts rojizos, que dejan desnudas sus largas piernas. Dos cómodas sandalias, con poco tacón, se hallan olvidadas bajo la otomana. Una camisa de raso, de corte masculino, complementa su vestuario, anudada por encima del ombligo. Estamos a finales de junio y hace calor. 

    ―Buenos días ―me limito a responder. 

    ―Buenos días, señor Tamión ―la voz procede desde una de las estanterías más alejadas. 

    No la he visto al entrar y eso es casi un crimen. Denise Tornier es una obra de arte. 

    ―Espero no haberle importunado con esta reunión tan intempestiva. He volado muy temprano desde París para informarles de la situación ―su acento francés acaricia mis oídos, haciéndome sonreír con un tonto. Creo que Anenka se ha dado cuenta de eso. 

    Pues, la verdad, no parece que haya madrugado tanto. Está más bella que nunca. Hoy no trae un traje de abogada, sino que ha optado por un vestido más fresco, más veraniego. Es verde marino, con algunos crisantemos blancos diseminados sobre sitios precisos, uno entre los senos, otro en un lateral de la plisada y flotante falda que acaba sobre sus rodillas, y otro sobre una de sus nalgas. Un estrecho cinturón blanco, ajusta la caída del vestido sobre su vientre. El vestido se sujeta a sus hombros con unos finos tirantes, que una brevísima rebeca de punto abierto cubre. Mis ojos se ven atraídos por el repiqueteo de sus pasos, por esos tacones de vértigo que siempre lleva. 

    La abogada mantiene su rostro serio y compuesto. Sus labios apenas tienen color, pero si brillo. Sus ojos grises destacan como faros, perfilados por las oscuras sombras, bajo las cejas albinas. Se sienta al escritorio que se encuentra en el centro de la estancia, mirándonos gravemente. Con un gesto inconsciente, aparta el blanco flequillo de su ojo izquierdo. 

    ―Debo comunicarles que el señor Víctor Vantia se ha entregado a las autoridades francesas, respondiendo a la imputación que pesa sobre él: tráfico de influencias y cohecho ―expuso. 

    ―Así que, finalmente, lo ha hecho ―murmura Anenka. 

    ―Si, ayer volamos a París y el hecho ocurrió sobre las cuatro de la tarde. 

    ―¿Cuáles son las condiciones? ―pregunto. 

    ―Hemos pactado tres años con la fiscalía, a cambio de información. Se le trasladará al centro penitenciario de Chateauroux, que dispone de un pabellón de delincuentes financieros. Allí estará a salvo, apartado de los presos comunes, y dispondrá de ciertas comodidades, como televisión, teléfono, y cuarto de baño propio. 

    ―No parece tan malo ―dice Anenka, cambiando de postura una pierna. ―¿Qué hay de la organización? 

    ―El señor Vantia puntualizó perfectamente este concepto. Él seguirá a cargo de las grandes decisiones de su organización. Ustedes dos se convierten en sus edecanes, sus segundos, y deben ocuparse de que todo continúe con su marcha rutinaria. 

    ―Tengo ciertas ideas sobre… ―empieza a decir Anenka. 

    ―Lo siento, señora ―la corta secamente Denise. ―Cualquier decisión que se salga de lo que hayan estado haciendo habitualmente, debe serle comunicada al señor Vantia, o a mí, en todo caso. 

    Anenka la fulmina con la mirada. Mal asunto, pienso. 

    ―Por mí no hay problema. Seguiré con las recaudaciones y las sugerencias ―acepto rápidamente. ―Es como si Víctor siguiera aquí, con nosotros. 

    ―Así es, señor Tamión ―asiente Denise. 

    ―Sergio, por favor. 

    ―Está bien, Sergio ―sonríe mínimamente ella. ―Desde primeros de mes, me he convertido en la abogada de esta organización. He dejado el bufete del que era socia y me dedico totalmente a los asuntos legales del señor Vantia. Estaré encantada de ayudarles en cuanto dispongan. 

    ―Gracias, ¿Denise? ―le contesto, devolviéndole la sonrisa. 

   



 ―Exacto, Denise Tornier es mi nombre. 

    ―Ya veo que os hacéis amiguitos ―ironiza Anenka. ―Entonces, sigo a cargo de las importaciones y el tema de seguridad, ¿no? 

    ―Así es, señora. 

    ―En fin, el jefe es quien manda ―se ríe la ex agente rusa, poniéndose en pie y calzándose. ―¿Algo más que debamos saber? 

    ―No, eso es todo, señora Vantia. 

    ―Entonces me marcho. Tengo cita con mi peluquero. 

    ―¡Un momento, Anenka! Yo sí tengo algo que decirte ―la freno. Se queda con los brazos en jarra, mirándome. ―Víctor me pidió, cuando estuve aquí con Katrina, que nos mudáramos a la mansión. Nos quedaremos con los aposentos de Katrina y un par de habitaciones más, a su alrededor. 

    ―¿Te traes a tus fulanas aquí? ―su tono proclama parte de la ira que siente. 

    ―Espero que eso sea un apelativo cariñoso, Anenka ―procuro no caer en su juego, así que respondo con mucha calma. 

    ―Tómatelo como quieras. Supongo que Katrina es tan dueña de esto como yo, así que no me importa ―recalca, saliendo de la biblioteca meneando rabiosamente las caderas. 

    Me giro hacia Denise, quien muestra una sonrisa más abierta. 

    ―No se preocupe, Denise, es que aún no ha soltado el veneno esta mañana. 

    ―¿Cómo las víboras? 

    ―Más bien como una Viuda Negra. 

    La abogada se ríe, con una franca carcajada. 

      

     

    Me paso todo el trayecto a casa perfilando cómo decirle a Katrina que su padre está en una prisión francesa. Al final, optó por la vía directa y franca, pero me encuentro con que Katrina no está en el ático. Seguramente, habrá salido a hacer las compras. Hace un par de semanas que la dejamos salir a por el pan y ocuparse de las compras necesarias. 

    Katrina acata cada vez más su condición de sumisa, olvidando todas sus poses de niña rica y engreída. Creo que, en el fondo, buscaba, desesperadamente, llamar la atención, encontrar una guía. Le resulta más fácil obedecer que batallar sin sentido. 

    A los cinco minutos, escucho la llave en la cerradura. Katrina está de vuelta. Cuando entra y me ve, se queda estática. Intuye que algo ha ocurrido. Deja el cartón de leche y la barra de pan sobre la mesa y se acerca a mí, retorciendo sus dedos. Lleva puesto un corto vestido de estar por casa, que Maby usaba a menudo. Seguramente ha debido escandalizar a las clientas de la panadería. 

    ―¿Qué sucede, Amo? ―me pregunta, con real ansiedad. 

    Atrapo sus manos en las mías, apretándolas contra mi pecho. La obligo a mirarme a los ojos, calmando así su pulso acelerado. Con lentas y sencillas palabras, le cuento lo que ha decidido su padre y las consecuencias que ese acto conlleva para todos nosotros. Su barbilla tiembla cuando intenta controlar sus lágrimas. Su padre representa toda la familia que le queda, pues su madre murió siendo ella muy pequeña. Alzo una mano y, con mucha delicadeza, aprieto su cabeza contra mi pecho, animándola a llorar. Cuando estalla en llanto, sus brazos abarcan mi cintura, apretando fuertemente mi espalda. 

    ―Eso es, pequeña, eso… desahógate… échalo todo fuera… 

    La alzo en volandas y la llevo hasta el sofá, donde nos sentamos. Katrina se apretuja aún más contra mí, mientras le explico qué va a pasar a continuación, cómo nos vamos a mudar a la mansión… Al fin, alza sus anegados ojos azules hacia mí, y pregunta, con voz rota: 

    ―¿De verdad vamos a vivir todos allí? 

    ―Claro que sí, perrita. Tendremos que apañar una cama “king size” en la que quepamos todos, para tu alcoba… 

    ―¿Yo también? ―su rostro se ilumina con una expresión de sorpresa. 

    ―Si, ya es hora de que dejes de dormir en el suelo ―le digo, acariciando su cabello dorado. 

    ―Gracias, gracias, Amo ―me besa el músculo del brazo al que sigue aferrada. 

    ―Pero, te advierto que tendrás limitaciones. No recuperas, en absoluto, tu vida anterior. 

    ―Lo comprendo, Amo. Seguiré siendo tu perra ―esta vez, baja los ojos. 

    Ese simple gesto me hace evocar quien era ella, unos meses atrás. Jamás la hubiera visto realizar tal acto, aunque ella no sabe que eso mismo la vuelve infinitamente más bella. Esa expresión de acatamiento, de absoluta obediencia, erizaría la piel al más jodido de los tiranos. ¿Cómo puede ser tan buena actriz? 

    ―Seguramente ha pensado que ganará ventaja volviendo a su terreno. Debemos tener cuidado con ella y no confiarnos. 

    —Por supuesto, Ras. 

    Cuando mis chicas regresan al apartamento, se encuentran con el almuerzo preparado, y a Katrina en bragas y muy nerviosa. Maby me mira, esperando que suelte la bomba. Como me conoce esa chiquilla. Dejo que sea Katrina la que comunique la noticia. 

    ―¡Nos mudamos a mi casa! ―exclama, con júbilo. 

    Las chicas se quedan un tanto descolocadas e insto a Katrina que empiece por el principio, mientras yo sirvo los platos. Añado un plato más a la mesa, hoy Katrina comerá con nosotros. 

    ―¿Qué haremos con este piso? ―pregunta Pam. 

    ―Seguiremos pagando el alquiler. Nos interesa mantener un lugar en Madrid, por si tenéis una semana de sobrecarga en el trabajo y no os interesa ir y venir a la mansión, que está más lejos ―decido, a consejo de Ras. 

    ―Si, podría venir bien ―asiente mi hermana. 

    ―¡O si queremos quedarnos a dormir después de una noche de marcha! ―exclama Maby, con su vitalidad habitual. 

    ―Para lo que sea necesario. Conservamos el ático ―está decidido. 

    ―¿Y cuándo nos mudamos? ―pregunta suavemente Elke. 

    ―Esta misma tarde, os quiero ver haciendo maletas, y decidiendo que es lo que queréis llevaros. Tened en cuenta que el traslado es para, al menos, dos años, pero estamos cerca, así que podéis ir y venir si decidís llevaros otras cosas, más adelante ―me miran, aleladas por la inminencia del asunto. 

    ―Pero… pero… ¿esta tarde? Mañana tenemos una sesión y… ―balbucea Pam. 

    ―Tendréis un coche y un chofer a vuestra disposición ―les digo. ―Lo único es que deberéis madrugar un poquito más. Mientras os ocupáis del equipaje, yo echaré un vistazo a nuestro nuevo nido, y comprobar qué necesitamos… 

    ―Amo, mis aposentos están en el ala norte ―me indica Katrina. 

    ―Ya lo sé, perrita… 

    ―Me refiero a que disponemos de esa ala para nosotros, si queremos. Nadie la utiliza, salvo mis… esclavas ―noto que le cuesta usar esa palabra. 

    ―Lo examinaré y hablaré con Basil. 

    Mientras comemos, las chicas entablan una animada conversación sobre las nuevas posibilidades que se abren para ellas, en la mansión Vantia. Incluso Katrina participa activamente, siendo una más del grupo. Es la primera vez que la veo actuar así, con mis ojos. Pam y Maby ya me lo habían comentado. Cuando yo no estaba, Katrina se abría a ellas, de una forma que nunca mostraba ante mí. ¿Cuántos rostros tiene esa chica? ¿Puedo confiar en ella? 

    Salgo pronto para la mansión. Quiero dejar el traslado bien atado y dedicarme a otras cosas. Cuando pongo el pie en el vestíbulo, Basil parece estar esperándome. Con un gesto, me indica que pase a la coqueta salita de espera, bajo las escalinatas. Cierra la puerta, tras mi entrada, y me quedo mirándole, con intriga. 

    ―El señor Vantia tuvo una larga charla conmigo, Sergio, y me puso en antecedentes de cuanto iba a ocurrir y de lo que pensaba hacer. Estoy totalmente a su servicio, como nuevo señor de la mansión Vantia. Sin embargo, la señora Vantia dispone del control del personal y de la seguridad ―me dice, con maneras confidenciales. 

    ―Bueno, ya se verá en su momento ―le tranquilizo. ―Por el momento, me voy a mudar aquí. Katrina volverá, junto con unas nuevas amigas. 

    ―Eso es maravilloso, Sergio. ¿Tiene pensado dónde instalarse? 

    ―Katrina quería volver a sus aposentos. Pienso que podría instalarme cerca de ellos. 

    ―Entonces, lo mejor es subir y ver. Le acompaño. 

    En vez de tomar la escalinata principal, cruzamos la galería inferior hasta llegar a las escaleras de servicio. Desembocan muy cerca de los aposentos de Katrina y, además, no hay que pasar por delante del boudoir de Anenka. Basil está en todo. Mientras subimos, me recalca que Víctor le ha designado como mi ayudante personal. Basil no solo es un eficiente mayordomo, sino que conoce todos los contactos y entresijos de la organización. Sé que tengo que recurrir a él cuando empiece a planificar mis próximos movimientos, y me alegro de ello. 

    Conozco los aposentos de Katrina, pero no todo lo que los rodea. El dormitorio, propiamente dicho, es enorme y podría servir como sala principal. 

    ―Basil, ¿te importaría encargar una cama de gran tamaño? Ya sabes, una de esas que caben cinco o seis personas. 

    ―Por supuesto, Sergio. ¿Redonda, cuadrada, con dosel? 

    ―Me da igual, la que puedas traer e instalar aquí antes… 

    Asiente. Echo un último vistazo, con tranquilidad. Habrá que cambiar algunos detalles, pero, en general la gran habitación es perfecta. Basil me muestra el cuarto de baño anexo, con todos los lujos. Las chicas lo agradecerán. La otra puerta conduce a una pequeña habitación con una cama de matrimonio. 

    ―Es el dormitorio de Sasha y Bereniska ―me comenta Basil. 

    Duermen al alcance de los caprichos de su dueña, como no. 

    ―Me gustaría que las pusieras a mi servicio, exclusivamente. 

    ―Así se hará, Sergio. 

    ―Gracias. 

    Frente a estas habitaciones, al otro lado de las escaleras de servicio, hay otras dos puertas. Basil abre una y me deja ver una vasta habitación, totalmente vacía, con una gran cristalera que se abre a la parte de atrás de la mansión. Me pongo a pensar. Disponemos de un gran dormitorio donde cabemos todos, con un vestidor propio, aún más grande que el que tenemos en el ático. Tenemos un completo cuarto de baño y la cámara de las criadas. ¿Qué más podemos necesitar para nuestra intimidad? Se lo comento a Basil. 

    Entre los dos, llegamos a la conclusión que necesitaremos un área de privacidad, no solo de Anenka y del personal de la mansión, sino para nosotros mismos. ¿Qué pasa si Elke y Pam deciden echarse una de sus siestas, de forma independiente? ¿Dónde se tendrían que ir? De acuerdo que en la mansión hay muchas habitaciones vacías y dispuestas, pero es bueno disponer de un espacio privado. Decido transformar la sala en un cómodo estudio, donde pienso instalar amplios divanes, un escritorio, varios monitores de televisión y ordenadores personales, así como una zona de ocio. La habitación de al lado, que está comunicada con la más grande, se convertirá en otro baño completo. 

    Con eso, Katrina tendrá en lo que ocuparse. Basil aprueba mi idea. Tenemos escalera y puerta de entrada, independientes de la principal, si así lo queremos. Ha sido una buena elección, así que me decido a ir a por las chicas. 

      

    El sábado por la mañana, queda instalada nuestra nueva cama. Los operarios acaban de irse. Es descomunal y redonda, montada sobre una plataforma que oscila, vibra, o gira. Una pasada. El colchón es de látex, inflado a no sé cuántas atmósferas de presión. Todos la rodeamos, aún en pijama la mayoría. Maby me abraza, manoseándome los glúteos, casi con olvido. Pam se inclina un tanto y trata de hundir el colchón con una mano. 

    ―Coño, parece piel ―comenta. 

    ―Está caliente ―musita Elke, probando también. 

    ―Látex de primera ―les digo. ―Tiene que ser una pasada follar desnudos sobre eso. 

    ―¿Probamos ya? ―se anima Maby. 

    Katrina, al otro lado de la cama, junto a Sasha y Niska, no dice nada, esperando la orden de vestir la cama, con la ropa especial que hemos comprado. La miro, intentando adivinar qué es lo que piensa. 

    Cuando llegamos a la mansión y le expliqué lo que pensaba hacer, tanto con su dormitorio como con las habitaciones de atrás, se mostró muy de acuerdo, incluso ilusionada. Sin embargo, noté su malestar cuando, ante Niska y Sasha, le indiqué que ella sería otra criada más, como ellas, con la diferencia de que también era mi perra y las de mis chicas. Cosa que las dos doncellas no eran. Tampoco Katrina tendría poder sobre ellas; serían compañeras de trabajo. 

    En un aparte, hablé con las dos criadas, usando la mirada de basilisco. Me aseguré que estaban bien y que se sentían afortunadas de haber sido elegidas por mí, como doncellas. Les dije que Katrina ya no sería su dueña y que ellas pasarían a tener los mismos derechos y deberes que las demás chicas. Sus pagas se ingresarían en una cuenta cerrada, de donde se les descontarían gastos y pagos retributivos, hasta que su deuda quedara saldada. Entonces, podrían decidir si quedarse o marcharse. Aceptaron con prontitud. 

    Les hablé de cómo tendría que portarse Katrina en adelante. Sería una compañera más para todas las faenas que incumbieran nuestro grupo, desde limpieza de las habitaciones, lavado de ropas, comidas, o servicio personal. Katrina estaría sujeta a los posibles caprichos de mis chicas o míos, en cualquier momento, por lo que, a lo mejor, abandonaría sus ocupaciones por un rato, y ellas dos tendrían que asumirlo. Por el contrario, Sasha y Niska estaban libres de cualquier uso sexual o punitivo… y ahí fue donde me cortaron, negándose. Ellas deseaban lo mismo que Katrina. Llevaban tiempo deseándolo. Sabían en lo que se metían, así que no dije nada. Sonreí y las acepté. Ya teníamos perritas. 

    He dejado que las otras habitaciones sean diseñadas por todas las chicas, perritas incluidas. Paso de comerme el cerebro. Además, no dispongo de tiempo. Basil me describe todo el organigrama de los negocios Vantia, y me hace estudiármelo como si fuese la puta tabla periódica. 

    A la hora de almorzar, les comunico a las chicas que tenemos que celebrar la mudanza, y que esa noche saldremos a una discoteca a bailar. 

    ―Los cinco ―digo, mirando a Katrina, que, por el momento, come con nosotros, a la mesa del gran comedor. 

    ―¡Bien, Katrina, tu primera salida! ―le da un cariñoso codazo Maby. 

    En el otro extremo de la larga mesa, Anenka atiende una llamada, picoteando de su plato mientras mueve la cabeza, negando. Nos mira con disimulo y casi podría asegurar que le encantaría que la invitara también. Tiene que demostrar que ha cambiado, si quiere conseguir algo de eso. 

    ―¿De verdad que puedo ir? ―me pregunta Katrina, incrédula. 

    ―Por supuesto, perrita, pero… 

    ―Hay un pero ―suspira, bajando la vista. 

    ―Por supuesto. Siempre hay un pero, para ti. Te vas a poner bien guapa, que las chicas te ayuden… pero llevaras tu collar de perrita y una cadena, bien a la vista para que quede claro lo que eres. 

    ―Sí, Amo. 

    ―Anima esa carita de ángel, Katrina. Deberías estar orgullosa de que te saque de paseo por ahí y presumir de dueño ―ni yo mismo detecto la ironía en mis palabras. Creo que lo he dicho como una verdad, pero ella solo asiente, mirando su plato. 

      

    El sitio elegido, tras un intenso debate con Maby, es la sala IN en Alcorcón. Es un local famoso en la ruta madrileña, con una antigüedad de casi diez años. Dispone de aparcacoches, así que no tengo que dar vueltas con el Land Cruisier. Nos bajamos todos y repaso a las chicas de una mirada. Están para mojar pan, lo juro. Las muy zorras se han aplicado a conciencia. 

    Maby ha colocado su corto pelo moreno en erizadas puntas, buscando un look más gótico. Ha pintado sus ojos con una sombra oscura, perfilado sus preciosos ojos de negro, y pintado los labios de brillante púrpura. Lleva una camisola de lino, teñida como el cuero, de manga ancha y sin botones. Se cierra con cordones entrelazados, los cuales dejan entrever el canal de sus menudos pechos y el hondo ombligo. La camisola cubre los brevísimos shorts tejanos, pareciendo que no lleva nada debajo de ella. Unas preciosas sandalias perladas, de alto tacón, completan su indumentaria. 

    Se acerca a mí, teniendo la correa de Katrina en la mano, la cual me entrega. Con la misma mano en que sostengo la tralla de mi esclava, abrazo a mi novieta, pegándola a mi costado. 

    ―A dos pasos delante de mí, Katrina ―la rubia me obedece al instante, separándose de nosotros y tensando más la correa. 

    Detrás de nosotros Pam pasa su brazo sobre los hombros de Elke. Mi hermana se ha colocado un mini vestido de lamé anaranjado, que es puro fuego, pues dispone de su propio culotte del mismo material, ya que es tan corto que acaba enseñándolo todo. Lleva el cabello recogido y tenso en las sienes, pero abierto espectacularmente a su nuca, como una aureola rojiza. Unos Manolos, rojos pasión, de vertiginoso tacón, la hacen aún más alta. Elke ha recogido su espléndida melena en una gruesa trenza, que cae a su desnuda espalda, pues lleva un minúsculo top que apenas contiene sus erguidos pechos. Porta, muy baja sobre sus caderas, una falda de reminiscencias hindúes, que se pega a sus muslos con sensualidad, dejando una de sus piernas casi totalmente al aire, y la otra cubierta. Calza unas sandalias asiáticas, de tiras entrecruzadas hasta la pantorrilla. 

    Me fijo en un detalle, aparte de la bisutería que se han colgado en muñecas, lóbulos, y esbeltos cuellos, ni una lleva un puñetero bolso. Vienen a saco, a barba regada, a gañote abierto… Sonrío ferozmente. ¿Qué voy a esperar? ¿Acaso no soy su dueño? 

    Caminamos hacia la entrada y me fijo en el explosivo trasero de Katrina. Pienso que lo está meneando de más, aprovechando que todos tenemos que mirarla. Viste un dos piezas de Oscar de la Renta, en un exquisito tono canela. Bueno, yo lo llamo dos piezas, porque trae dos trocitos de tela. Uno cubre justamente sus senos, con solo un estrecho tirantito que sube por un hombro y desciende por la espalda, cruzándola. El otro trozo de tela rodea sus caderas, amoldándose como un guante a sus nalgas. Se detiene dos dedos por debajo de su entrepierna. Las dos telas están unidas por unas filigranas de metal, cuatro en total, que hacen las veces de tirantes, dos dejan el ombligo en medio, al descubierto, y las otras dos, a la espalda. Al final de sus largas piernas, Katrina lleva dos bajos botines de terciopelo rojo. Su rubia melena ondea suavemente en la brisa nocturna que agita levemente el calor del alquitrán del polígono UrtinSA. 

    Puedo imaginar lo que piensa la gente que está esperando en la entrada, formando una moderada cola, cuando nos acercamos a la entrada de la disco. ¿Quién será ese tipo? ¿Es un actor, un cantante famoso? ¿Son modelos? ¡Mira, la rubia va atada a una correa! ¡Oh, qué pedazo de putón! ¿Será su esclava? ¿Cómo lo ha conseguido…? Y mil preguntas más que se pueden ocurrir al contemplar tal escena. Casi se me pone dura al mirarles a los ojos; me produce un morbo genial. 

    Los porteros no ponen ninguna pega para dejarnos entrar. Solo tengo que deslizar un par de billetes de cincuenta euros, con disimulo. Tampoco escucho ninguna queja en la cola, cuando nos colamos. 

    La poderosa música nos asaeta nada más entrar. Es como un muro casi sólido de energía, pero, no es solo potencia, ―15.000 vatios llego a saber ―sino por lo bien que suena. El local tiene muy buena acústica y la música está bien ecualizada, hay que reconocerlo. 

    Hay otra planta, seguramente para un ambiente más tranquilo. Me giro, contemplando la vasta sala. Hay al menos seis pantallas gigantes, en las que proyectan continuas animaciones, y, quien sea que maneje el sistema de iluminación sabe lo que hace, cambiando espectacularmente de un efecto a otro, con buen ritmo. Maby me indica las plataformas de animación, donde se mueven gogós, tanto femeninas como masculinos, con muy poca ropa. 

    ―¡Están muy altas! Me hubiera gustado subirme a una ―me dice al oído, casi gritando. 

    ―La noche acaba de empezar ―le contesto. 

    Decido subir a la otra planta. Quiero un poco más de intimidad, ya que todo el mundo gira la cabeza a nuestro paso. Bueno, no puedo esperar otra cosa, teniéndolas a mi lado. Un par de chicas me sacan la lengua al ver la tralla de Katrina, como animándome a ser malo. Arriba, encontramos otra sala, con música más llevadera, y, fuera de ella, y con vistas a la pista central, unos amplios reservados para Vips. En ellos, se levantan pequeños arcos de hierro, cuyos laterales están recubiertos de telas rizadas y crespones, que simulan ser pequeñas tiendas abiertas, conteniendo dos o más sofás. Nos instalamos en uno de ellos y pronto tenemos un chico joven que nos trae bebidas. El pobre abre los ojos como platos todo el rato, sobre todo mirando a Katrina, que está arrodillada en el suelo de goma, entre mis piernas. Mi perrita se mantiene con el cuello erguido, la vista clavada en lo que se ve abajo, y sus manos aferradas a una de mis piernas. Está muy acostumbrada a esta postura. 

    Por un momento, la sala queda casi a oscuras. Hay un cambio total de ritmo. La gente silba y aplaude. Un nuevo DJ empieza su sesión. Se trata de Oscar Mulero y parece que tiene bastantes fans. 

    ―¡Vamos a bailar! ―exclama Maby, dándole la mano a Elke y tirando de ella. 

    ―¿Quieres ir con ellas? ―le pregunto a Katrina, alzándole el rostro con un dedo. ―Recuerda que llevaras el collar y la tralla. ¿Quieres que todos te vean y ser la más zorra de todas? 

    Katrina asiente, mirándome con ojos lujuriosos. 

    ―Pam, llévatela ―le digo a mi hermana, que se encuentra en pie, a mi lado, esperando la decisión de la rubia. Con una sonrisa, toma la tralla de mi mano, y Katrina obedece al tirón, poniéndose en pie. 

    Tomo mi vaso y me acerco a la baranda desde la que puedo observarlas. Las chicas pronto se hacen un sitio en la gran pista para moverse sensualmente. Es un placer admirarlas desde la distancia. Los demás bailarines las circundan, las animan con sus miradas lujuriosas, dejándoles espacio para que se muevan aún más provocativamente. La que más lo hace es Katrina, con los brazos en alto, ondulando sus caderas, sus piernas entreabiertas. Sus compañeras se pasan la tralla de una a otra, a medida que desean bailar con la perrita al extremo de su mano. 

    Muchos moscones intentan acercarse, pero acaban retirándose cuando no consiguen ni siquiera una mirada sobre ellos. Maby sube un momento para beber de su copa. La llamo con un gesto. 

    ―Mira ―señalo a varios puntos, indicándole las chicas que no apartan los ojos de las chicas. ―Dile a Katrina que quiero que consiga a una de esas chicas que la devoran con los ojos. Que deseo que la traiga para mí, aquí arriba. 

    ―Eso suena a una prueba ―me dice, dándome un codazo. 

    ―Exactamente. 

    Baja de nuevo y la observo como transmite mis palabras, sus labios bien arrimados al oído de mi perrita rubia. Katrina me busca con los ojos y muevo mi cabeza en respuesta a su muda pregunta. Ella misma recoge el extremo de la tralla que sostiene Pam y, jugando con ella a darse pequeños golpecitos en la palma de la otra mano, se mueve por la pista. 

    Según me cuenta más tarde, se dedica a cruzar la mirada con las chicas que le parecen atractivas. La mayoría aparta la mirada enseguida, unas impresionadas, otras asqueadas por su actitud, pero hay una minoría que le sostiene el pulso e incluso le hacen gestos obscenos. Esas son las que busca, las más zorras del local. 

    Desde donde estoy, observo sus evoluciones por la sala hasta que se detiene ante una chica un poco más baja que ella, con una melenita oscura, cortada al estilo Cleopatra. Parece que le sobran un par de kilos, pero su figura se ve potente y agresiva, con unos senos que amenazan con estallar los botones de su camisa de satén malva. A Katrina le atrae su tremendo culazo, que queda perfectamente a la vista con las oscuras mallas que se pierden dentro de sus rojas botas de alta caña, por encima de la rodilla. 

    Sin dejar de mirarla, sin importarle que las amigas de la chica cuchicheen y se rían de ella, Katrina le entrega el extremo de la tralla, sin pronunciar ni una sola palabra. Cuando la mano de la chica acepta el cuero, justo entonces, Katrina se le acerca más y le dice: 

    ―¿Quieres que sea tuya esta noche? 

    La morena no la cree en un principio. Una de sus amigas le sopla que es algún juego de la disco, pero ella no suelta la tralla, prendida en la belleza de Katrina. No está segura de nada. 

    ―¿Te entregas sin conocerme? ―pregunta, animándose a responder. 

    ―Solo con una condición… 

    ―Lo sabía. ¿Cuál? ―sonríe la amiga. 

    ―Debes conocer a mi Amo. Me ha enviado a buscarle compañía femenina para esta velada ―le cuenta Katrina, sin hacer caso de la amiga. 

    ―¿Es que no tiene bastante contigo o con las otras? Os hemos visto subir ―otra de sus amigas se acerca, pretendiendo saber más. 

    ―En tres segundos, retiraré la tralla de tu mano y me marcharé para buscar otra candidata. No habrá más oferta. De ti depende ―Katrina es tajante, retomando un tono que ya tiene olvidado. 

    La chica Cleopatra se moja los labios con la lengua, decidiendo. 

    ―Acepto ―asiente. 

    ―¡Meli! 

    ―¿Estás tonta? 

    Sus amigas no parecen de acuerdo. Puede que, en el fondo, la envidien, pero ella las acalla con un par de palabras. El caso es que Katrina le indica que tome el camino del piso superior, y la morena tira de ella, sosteniendo la tralla en su mano. La gente cercana sonríe y las señala, haciendo que Katrina se moje aún más. Finalmente, me confiesa que, nada más entrar en la discoteca, con todo el mundo mirándola, se puso tan cachonda y mojada, que tuvo que recoger su lefa con los dedos y chuparlos. 

    Maby, Pam y Elke siguen bailando en la pista, pavoneándose ante las agónicas miradas de muchos tíos. Les gusta incitarlos; son así de zorras. Al subir a la planta superior, Katrina toma el relevo. Ahora es ella la que camina delante, conduciendo a la morenaza hacia mí. 

    ―Amo, he cumplido tu orden ―me dice, deteniéndose ante mí y haciendo una pequeña reverencia, que jamás antes me ha hecho. Katrina está juguetona, se le nota. 

    La chica nueva abre mucho los ojos cuando contempla como mi perrita se sienta en el suelo, entre mis piernas, sin ningún pudor. La recompenso metiéndole un dedo en la boca, impregnado en el ron de una de las copas, que ella succiona a placer. 

    ―Me llamo Sergio, la perrita es Katrina ―le cuento, mirándola. 

    ―Yo soy Meli ―nos dice, sin dejar de mirar el tanga de Katrina, que asoma un poco, debido a la posición de sus muslos. 

    ―Ven, siéntate, Meli ―le digo, palmeando el asiento del sofá, a mi lado. 

    Cuando lo hace, Katrina se desliza, quedando entre nuestras dos piernas más próximas. Sus brazos se enroscan a nuestros muslos, con naturalidad. Veo como Meli traga saliva. 

    ―¿De verdad es tu esclava? ―me pregunta, mirando a Katrina. 

    ―Así es. Es mi hermosa perrita ―contesto, llevando una mano al collar de Katrina y girándolo para que ella lo vea bien. 

    ―¿Cómo se consigue que una mujer tan bella acepte esa… entrega? 

    ―Ah, es una larga idea. Solo te diré que, tras varios meses de entrenamiento, hoy es su primera salida nocturna ―sonrío. ―¿Qué te ha hecho aceptar? 

    Meli se encoge de hombros y, tras pensarlo, dice: 

    ―El morbo, supongo. Que una mujer tan hermosa se entregue totalmente sin conocerte… No sabía qué hacer cuando me ofreció la tralla. 

    ―¿Has probado la dominación? 

    ―No. 

    ―Pero te atrae, ¿verdad? 

    ―Si. Leo todo lo que puedo en Internet ―baja la mirada, al confesarlo. Eso no es un acto de dominante. 

    Katrina se ha dado cuenta también, y la mano que atrapa el muslo de Meli comienza a moverse en círculos, lentamente. 

    ―¿Qué te atrae más? ¿Hombres o mujeres? Me refiero a la dominación ―le aclaro. 

    ―Creo que las mujeres ―musita. 

    ―¿Por qué? 

    ―No lo sé… parecen más crueles, más dispuestas. Los hombres son, quizás, más burdos en sus castigos ―baja los ojos, mirando el camino que recorre la mano de Katrina, y trata de mantener sus muslos apretados. 

    ―Eso no puedes saberlo sin probar ―me río suavemente. 

    Vuelve a encogerse de hombros y a tragar saliva, tratando de no hacer caso de los dedos de la perrita que se deslizan, arriba y abajo, sobre su pierna. La mano que Katrina mantiene sobre mi pierna desaparece y atrapa la muñeca de Meli, llevando los dedos de la morena hasta su boca. Katrina los chupa con ingente pasión, lamiéndolos uno a uno. Al mismo tiempo, su otra mano consigue entreabrir los muslos de Meli, enfundados en las elásticas mallas oscuras. 

    ―¿Meli? 

    Me contesta con un siseo. 

    ―¿Quieres probar? ―pregunto suavemente, comprobando que se está abandonando a los avances de Katrina. 

    Asiente varias veces, sin pronunciar sonido, y cierra los ojos, la cabeza resbalando en el respaldo del sofá. Katrina, con el rostro vuelto hacia mí, me sonríe. Su dedo corazón está hundido en la entrepierna de la morena. 

    ―Tiene un colchoncito muy mullido, Amo ―me dice. 

    Alargo una mano y sobo el obús que tiene por seno derecho. Duro y apretado. Seguramente operado, pero, ¿a quién le importa? No suelo ponerme filosófico con el pecho de las mujeres. Me gustan todos, orondos, planos, erectos, nimios, e incluso caídos, pero no soporto un pecho fláccido, sin consistencia. Así que no le pongo pega alguna a un tetamen operado y turgente. ¡Hay que ser gilipollas para eso! 

    Apenas tengo que tocar uno de los botones con los dedos para que se deslice del forzado ojal. Uno detrás de otro hasta dejar a la vista el excitante mini sujetador blanco, que apenas puede abarcar sus volúmenes. 

    ―Te voy a morder un pezón, Meli… ¿Cuál prefieres? ―le susurro, inclinado sobre ella. 

    ―El… izquierdo ―gime ella, mirándome casi de reojo. 

    Saco el pecho izquierdo fuera del contenedor de tela y contemplo el oscuro pezón. La aureola es grande, también oscura, y el pezón casi inexistente. Es de esos pequeños, que apenas se levantan. Habrá que trabajarlo a conciencia. Estiro mi cuerpo para llegar al pecho. Al cruzar mi cabeza ante su rostro, noto el aliento de Meli en mi oreja. Deslizo mi lengua sobre la cúspide de su seno, arrancándole un estremecimiento. Miro hacia abajo y puedo ver como la mano de Katrina se introduce bajo la malla, buscando carne descubierta. 

    Succiono el pezón, atrayéndolo al interior de mi boca para atraparlo con mis dientes. Lo hago medio rodar entre ellos y, lo pinzo con mis incisivos, apretando lentamente. Meli se queja y sus dedos acarician mi cabello dulcemente. Lo sabía. Le va el dolor y la obediencia. 

    ―¿Cómo va por ahí abajo? ―pregunto. 

    ―Esto es una fuente, Amo ―responde Katrina, con una risita. 

    ―¿Si, Meli? ¿Estás chorreando, guarrilla? ―le pregunto, tirando de su labio inferior con mis dedos. 

    ―Sííí… 

    ―¿Quieres que sigamos? ―le pregunto, lamiendo esta vez el labio. 

    ―Sí… por favor ―atrapa mi lengua y la succiona brevemente. 

    ―¿Estás dispuesta a entregarte? ¿A acatar cuanto te pidamos? ―le meto el dedo índice hasta casi la garganta y ella lo aspira golosamente. 

    Me mira, aún succionando, y lo puedo leer en sus ojos. Ya está entregada, pero aún así, asiente vigorosamente. 

    ―Esa guarra se va a mear como sigáis así ―dice Maby, al llegar. Pam y Elke la siguen, cogidas de la mano. 

    ―Pam, pide un par de botellas y di que no nos molesten en un rato ―le digo a mi hermana, quien sonríe, comprendiendo. ―Elke, ayuda a Maby y acercad ese sofá aún más. 

    Quedamos todos sentados, con las rodillas muy cerca, en tres sofás, dejando un pequeño espacio interior, donde queda un velador redondo, lleno de vasos. El joven camarero regresa, portando una bandeja llena. Una botella de Smirnoff, otra de ron Cacique 500, y vasos nuevos. Recoge los vasos usados y da otro viaje, esta vez trayendo refrescos y una pequeña cubitera con hielo. Los ojos del camarero no se apartan del escote de Meli, la cual ha cerrado su camisa como ha podido. 

    ―¿Desean intimidad? ―nos pregunta, con una sonrisa ladina. 

    ―Por supuesto. ¿Es posible? ―le pregunto. 

    Sin más palabras, se acerca a uno de los puntales que rodean los sillones, recubiertos por rizados crespones. Tira de unos cordones y los crespones se desenrollan, transformándose en las mismas cortinas que podemos ver en otros lugares del gran reservado. El camarero cierra varias partes, pegando unos velcros, con lo cual, finalmente, quedamos aislados de miradas indiscretas. Le doy las gracias y le digo que cargue una buena propina en la tarjeta. 

    ―Katrina, desnúdala ―le ordenó, señalando a Meli. ―Querida, te presento a Elke, Pam y Maby… todas son perritas, como tú vas a serlo… 

    Se muerde el labio, devorada por la excitación, mientras Katrina le quita las botas, luego las mallas, y finalmente, la camisa. Le permito quedarse con la ropa interior, que no es que cubra mucho, por lo minúscula que es. 

    ―¡De rodillas en el suelo! ¡En el centro, perrita! ―obedece de inmediato, quedando entre nuestras rodillas, mirándome. ―¡Las manos a la nuca! 

    Los gloriosos pechos quedan alzados, vibrantes y neumáticos. Maby, que se encuentra detrás de ella, se inclina y los soba a placer, pellizcándolos. Katrina, que ya no está sentada en el suelo, sino a mi lado, en el sitio que ocupaba Meli, me soba el pene, por encima del pantalón. 

    Pam se encarga de poner el velador a un lado, para que no estorbe. Así, la nueva perrita puede llegar a cada uno de nosotros, sin apenas moverse. La atrapo de la barbilla, clavando mis ojos en ella. Jadea solo con la impresión, sin quitar las manos de la nuca. 

    ―Vas a lamer el coñito de Katrina. Mientras, las demás de darán azotes en las nalgas, uno cada cinco segundos. No pararan hasta que Katrina se corra. Así que esmérate si no quieres que te enciendan en trasero, putita… ¿Has comprendido? 

    ―Sí… 

    ―¿Sí, qué? ―le doy un pequeño sopapo en la mejilla. 

    ―Sí, mi señor… 

    ―Eso está mejor. ¡Vamos, ponte a ello! 

    Katrina la atrapa rápidamente de su corta melena, atrayendo su boca hasta su entrepierna. No ha tardado nada en subir la estrecha faldita sobre sus caderas, y apartar el tanga. Su vagina está más que lubricada y ansiosa. Meli hunde su rostro y apoya sus manos sobre las rodillas de Katrina. Las pantallas sónicas del segundo piso refractan suficientemente el fuerte volumen de la música, como para que todos podamos escuchar los ruidos de la frenética succión. 

    ―¡Alza las nalgas, putita! ―le digo, y me obedece, levantando los riñones, mostrando sus hermosas nalgas, redondas y grandes. 

    Maby es la primera en otorgarle un azote con la palma de la mano. Meli contrae la espalda, pero vuelve a ofrecer la nalga vibrante. Pam cuenta hasta cinco, en voz alta, y golpea la otra nalga, con fuerza. De nuevo, Meli contrae el culo, ahora con las dos nalgas enrojecidas. Una mano de Katrina me aferra del hombro, empuñando mi camisa. Tiene los ojos cerrados y la boca abierta. Al parecer, Meli se afana bien entre sus piernas. 

    ―¡Cuatro… y cinco! ―Elke deja caer su mano, generando una fuerte palmada. 

    Esta vez, Meli apenas se mueve. Está atenta a la cuenta en voz alta. Nada más acabar la segunda ronda de azotes, Katrina empieza a saltar sobre el sofá, aferrando la melenita de Meli con ambas manos. Está restregando su rostro contra su coño, como una loca. 

    ―¡Por Dios… por Dios! Sííí… me corro… Amo… me corrooo… 

    Para animarla, le pellizco fuertemente un pezón, por encima de la tela. Me inclino y atrapo a Meli por los pelos, levantándole la cabeza. Aún se está relamiendo, la cacho guarra. Le meto la lengua en la boca, degustando el sabor de ambas. 

    ―¿Te ha gustado, putita? ―le pregunto, mirándola fijamente. 

    ―Sí, mi señor. Mucho. 

    ―Pues sigue con las demás ―le pido, soltándole el pelo. 

    Se gira y se enfrenta a Elke, quien mira rápidamente a su novia. Pam sonríe y asiente, dándole permiso. Elke se abre de piernas, quitando el corchete que recoge uno de los lados de su falda hindú, dejando así el paso libre a la boca de Meli. Esta vez es Katrina quien empieza a contar hasta cinco, con la mano levantada. 

    ―¡Que vicio tiene lamiendo! ―comenta Katrina, tras dar su azote. 

    ―Gud, den munnen er den tispa! ―jadea Elke, sea lo que quiera significar. 

    Maby deja caer su mano, enrojeciendo fuertemente la nalga derecha. La noruega no llega a la segunda ronda. No sé si las chicas están muy cachondas o es que Meli es una auténtica máquina, pero Elke coge la mano de Pam mientras suelta suaves “ays” y “uys” que indican que se está corriendo sin remedio. Maby le pasa una copa a la lamedora cuando levanta la cabeza. 

    ―Toma, campeona, bebe algo y remoja esa lengua, que va a echar humo, pendón ―le sonríe. 

    Meli le devuelve la sonrisa, bebe un gran trago y entrega el vaso de nuevo. Aprovecha para darle un pico a mi morenita. Mientras, a su lado, Pam se está quitando el culotte compañero de su vestido, y también las braguitas, a toda prisa. Meli mueve las rodillas, situándose entre las piernas de mi hermanastra, y la mira a la cara. 

    ―No sabes cómo me ponen las pelirrojas como tú, cariño ―musita. 

    ―Abajo no tengo pelitos, lo siento ―le contesta Pam, aferrándola de la nuca y obligándola a hincar la cabeza entre sus piernas. 

    A su lado, Elke empieza a contar. Pam tarda más en correrse, supongo que la lengua de Meli está cansada y ya no es tan viva y ágil, por lo que le acaban poniendo el culito morado. Sin embargo, no deja de exponerlo y agitarlo, por muchos cachetes que le caen. Pam acaba retorciéndose, atrapando entre sus muslos la cara de la morenaza. Elke, casi tirada sobre el sofá, mete su lengua en la boca de su novia, ahogando sus largos gemidos de placer. 

    Maby se pone en pie, desabotonando los shorts y bajándolos por sus largas piernas, preparándose para catar esa lengua que está derritiendo a todas sus compañeras. Está ansiosa, salida perdida, como la más puta de las perras. Espera, en pie, que Pam acabe de correrse, y me mira con una pícara sonrisa. 

    Que putilla es mi novia, y cuanto me gusta que sea así. En verdad, amo muchísimo a mi hermanastra. Es un amor doble, fraternal y emotivo. Pero jamás he comulgado tan bien con otra chica, como con Maby. Pensamos al unísono, en la misma longitud de onda, con el mismo deseo, y sin freno alguno; eso es lo que nos une, por encima de las demás. 

    Hasta el momento, cada chica que ha entrado en mi vida, ha aportado un trozo de emoción primaria a mi ser; ha complementado un aspecto de mi personalidad. Pam ancla mi necesidad de pertenecer a un lugar, a un entorno, mi familia. Elke es un vínculo a proteger, una especie de preciado talismán que representa la perseverancia. Katrina es la superación final, la meta que tengo que alcanzar y que parece difuminarse cuando la tengo a mano. Pero Maby… Maby es distinta. 

    Siempre ha representado, para mí, la picaresca de una juventud que nunca he conocido; la espontaneidad de un capricho constante; el amor sin condiciones, ni límites… Mi novia. 

    Maby no espera a sentarse. Atrapa a Meli del pelo y le alza la cara, colocándole el coño, abierto y chorreante, en su boca. 

    ―Basta de cachetes, chicas ―dice, alzando un dedo. ―Ocuparos de sus tetazas… 

    Me hace sonreír. Es lo que os digo, pienso lo mismo que yo, como si fuéramos telépatas o algo así. 

    ―Lo que pasa es que es tan morbosa como tú. 

    —Puede ser. 

    Elke y Pam, la primera arrodillada y la segunda sentada, se ocupan de masajear, pellizcar, y repasar los rotundos pechos de Meli, cada una pendiente de uno. Katrina, a una indicación mía, me ha sacado el miembro y me lo acaricia, preparándolo para el acto final. Contemplo el culazo de Meli. Su ano se perfila completamente a mis ojos, como un pequeño asterisco medio oculto entre el gran pliegue. No parece que esté usado. Lástima, me hubiera gustado hacérmelo, pero si es virgen por ahí, no es cuestión de ponerse a ello, en este momento. 

    Me doy cuenta que Maby está temblando. Tiene la cabeza echada hacia atrás, el cuello estirado y murmura algo… 

    ―Cabrona… me está matando… Me va…a… absorber el… útero... 

    Reconozco ese movimiento de la pelvis. Maby se está corriendo, apretando las nalgas, impulsando su pubis contra la boca que la está atormentando. Dos espasmos generales y se derrumba sobre el sofá. Pam y Elke la acogen en sus brazos. Meli se queda sola, sentada sobre sus talones, relamiéndose y toqueteando sus durísimos pezones. 

    ―Es una fiera, Amo. Nos ha comido a las cuatro y aún le queda cuerda ―me dice Katrina al oído. 

    ―Entonces, es el momento de que descanse, ¿no? ―le digo con una sonrisa, mientras apoyo la punta de mi zapato en una de las nalgas de Meli, para llamarla. 

    ―¡Me cago en la puta! ―exclama al volverse hacia mí, asustada por lo que ve en la mano de Katrina. ―¿Eso es de verdad? 

    ―Ven y lo tocas, así lo sabrás ―le digo. 

    La hago sentarse sobre mis piernas, de cara a mí. Paso un dedo por su abierto coño, cuyo vello está recortado en forma de rombo, justo sobre su clítoris. Chorreando no es la palabra, anegado más bien. 

    ―¡Madre mía! ¡Eso es… tremendo! ―susurra, cuando Katrina la toma de una mano y la coloca sobre mi pene. ―Yo… no… 

    ―¿No qué? 

    ―No sé si podré… ―levanta los ojos para mirarme. 

    ―¿Por qué? ¿Eres virgen? ―le pellizco la barbilla. 

    ―No… no es eso… pero lo he hecho solo con dos tíos… 

    ―Te van más las chicas. 

    ―Sí, mi señor. Esos dos hombres con los que he estado no tenían… nada parecido a eso ―acaba señalando mi polla, impresionada. 

    ―No te preocupes, iremos despacio. Además, estás tan lubricada que creo que entrará casi toda ―la tranquilizo, atrapándola por las nalgas para alzarla. 

    Se apoya en mis hombros y sobre la punta de sus pies, la cabeza inclinando, intentando ver algo, pero solo puede sentir la punta del cipote rozando su vulva. 

    ―Suave, mi señor ―susurra, casi como una plegaria. 

    Rápida como una serpiente, la mano de Katrina se introduce entre nuestras piernas, aferrando mi pene y restregándolo contra el inflamado clítoris de Meli. Es un clítoris grueso como un garbanzo. El gemido resultante es antológico, de esos que hacen que los pantalones se bajen, por sí solos. Ella misma, tras un par de roces, busca penetrarse, moviendo las caderas. Katrina conduce mi polla hasta el lugar idóneo y es como traspasar mantequilla con un cuchillo caliente, al menos hasta algo más de la mitad de mi miembro. 

    Jadeando, Meli me llena el rostro de húmedos besos, mientras me pide unos segundos para acomodarse. Por su cuenta, comienza a dejarse caer, sumiendo mi polla en las profundidades de su sima natural. 

    ―¡Aaiiin…! ¡Mmmmfff! ¡Ya no… puedo más! ―gime. 

    ―Tranquila, putona, te la has tragado casi entera ―se ríe Katrina, poniéndose de rodillas para besarla en la boca. 

    ―¿De verdad? ―consigue exclamar, tras dos o tres besos. 

    ―Creo que la siento aquí mismo ―bromea Katrina, después de deslizar su lengua por el paladar de Meli. 

    ―Muévete, perrita ―le pido, cortándola. 

    ―Sí, mi señor. 

    Sin embargo, la posición no es demasiado buena. Las piernas de Meli no son lo suficientemente largas como para permitirle levantarse demasiado sobre mi regazo, con lo que no hay apenas margen para embestirle el coño, con fuerza. 

    ―Ponte a cuatro patas, con la barbilla contra el respaldo ―le indico, sacándosela. 

    Su coño palpita, anhelando una profunda exploración. Katrina le coloca el cuello sobre el respaldar del sofá, como si se tratase de un tajo de decapitación. Se inclina sobre ella, sin dejar que se mueva, y lame sus labios. Meli le entrega su lengua y le suplica que la bese en el cuello. 

    ―Elke, apuntala la polla de mi hermanastro ―escucho decir a mi espalda. 

    La suave mano de Elke toma mi miembro y lo introduce perfectamente en la vagina de Meli, como haría cualquier inseminador de yeguas con el semental. Después, Elke se coloca a mi espalda, en pie, pasa sus manos por mis hombros, sobando mis tetillas, y noto cómo su pubis se aprieta contra mis nalgas. Está de nuevo caliente. 

    ―¡Mi señor! Me estás… partiendo ―gime Meli en la boca de Katrina, cuando doy el primer envite. 

    ―Calla, putita ―le dice la rubia, metiendo una mano bajo su cuerpo y acariciándole el clítoris. 

    A la tercera embestida, lenta y profunda, como me gustan, ya no se queja. Al contrario… 

    ―¡Ay… que bueno está esto…! Si lo sé antes… UUhhh… 

    ―Katrina, chúpale los senos… Elke, tú haz lo mismo con su clítoris ―les digo. 

    Cada una se acuesta en el sofá como puede, una a cada lado de Meli, dejando las piernas encogidas, los pies en el filo del mueble. 

    ―Meli, usa tus manos… con mis chicas… ¡Mastúrbalas! 

    Dicho y hecho. Apoyando la frente en el respaldar, conduce sus manos, al mismo tiempo, a las entrepiernas de las dos chicas, que las reciben con toda la alegría del mundo. Solo me resta concentrarme en culear fuerte y cada vez más rápido, escuchando los delirios de la morenaza. 

    Se corre hasta tres veces, teniendo que detener sus caricias sobre los coñitos de las chicas, a punto de perder el conocimiento. Llama a su madre, al Niño Jesús, e incluso a Florentino Pérez, cada vez que se corre, pero no se la saco. Sigo bombeando. Elke se corre con un gritito y cierra las piernas, atrapando el brazo de Meli. Pam la ayuda a salir de debajo del cuerpo de la morenaza. He sentido la lengua de Elke, en varias ocasiones, pasarse por encima de mis huevos. 

    Katrina, quien se ha corrido la primera, está tumbada de costado, con la mejilla apoyada en una mano, mirándonos. Tiene una sonrisa curiosa en su expresión. 

    ―Meli… me voy a correr… ¿estás protegida? ―jadeo. 

    ―No importa… mi señor… córrete dentro… córrete… por favor… quiero sentiiiiiiir… ¡Córrete! ―chilla ella, cayendo en un orgasmo definitivo, en el mismo momento en que inundo su coño. 

    Cae derrumbada, aplastada contra el sofá, por mi peso. Saco mi miembro y lo apunto hacia Katrina. 

    ―Límpiala, perrita. 

    ―Si, Amo ―se arrastra hasta tomarla en su boca y dejarla bien limpia con su lengua. 

    Las chicas se visten y ayudan a Meli a reanimarse. Tras vestirla, se van todas a los lavabos, a retocarse. Con tranquilidad, me bebo un par de vodkas, mientras Ras me da la vara con un par de asuntos que ni escucho. Estoy pensando en mi perrita Katrina. Se ha portado muy bien esta noche. Me siento orgulloso de ella. Habrá que sacarla más noches. Me pregunto si ahora que ha retornado a su casa, supondrá un freno para su entrenamiento. 

    Las chicas regresan. Le han dado el número de sus móviles a Meli, por si quedamos otra vez. Ella se despide con un largo beso en la boca de cada uno de nosotros. 

      

     

    Sorbo un poco más del té que me ha traído Sasha, junto con un par de croissants. Me encuentro en una de las salas de la galería inferior, cerca de la escalera de servicio. La he escogido para mí, ―es una de las más pequeñas ―como despacho y lugar de trabajo. Estudio las fichas que Basil y Anenka me han facilitado. Ambos conocen las cabezas visibles de nuestros aliados, en el extranjero, pero yo debo estudiármelos. 

     En Alemania, Tossan Meldner es el 'caudillo' como le llaman. Un hombre duro, de unos cincuenta años, forjado en el infierno bosnio, sin familia conocida. Inga Faulkehmer es su segunda, una mujer aria, austriaca, de mediana edad, áspera como el pedernal. Su ficha dice que es absolutamente lesbiana. No es que sea fea, me digo al mirar su fotografía, pero, a pesar de tener el pelo rubio, cortado a lo militar, y rasgos delicados, sus ojos son más fríos que un pingüino muerto. 

    Los dirigentes de la facción de Holanda son esposos, marido y marido: Golan Najjert y Sadoni Yrkham, el primero cuarentón y un tipo brutísimo, por lo visto; el segundo, veinteañero, hermoso como un dios, y todo un cerebro. Ambos gays de nacimiento, procedentes de Moldavia. Su segundo es Desme Vehohër, un abogado negro holandés, que pierde más aceite que una vieja segadora. Suele vestirse de reinona. ¿Será toda la organización holandesa gay? 

    Joseph Krade ―antes apellidado Kardaskian ―es quien controla el Reino Unido, demostrando que no hay que nacer inglés para ser un gentleman. Metido en los sesenta años, es un habitual miembro del Carlton Club de Londres, donde se codea con lords y banqueros. Es el patriarca de una gran familia que vive en una mansión de Northampton. Su lugarteniente es un ex inspector de Scotland Yard, Elliot Paxton, un tipo muy, pero que muy meticuloso. 

    En cuanto a la organización escandinava, que reúne tanto a la facción de Suecia, la de Noruega, Dinamarca, y Finlandia, se ubica en Estocolmo, a cargo de Olmar Gravedyan, un descendiente de albaneses con alma vikinga. Siente pasión por la historia de los antiguos clanes escandinavos, y se ha casado cuatro veces, siempre con fieras mujeres nórdicas. Sus lugartenientes, padre e hija, de ascendencia sueca, Olaff y Brigit Harnö. Hay quien dice que la hija ―muy bella, por cierto ―tiene más peligro que el padre, y eso que Olaff es incluso un poco más alto que yo. 

    Parece que Víctor tenía razón cuando buscaba alguien de confianza que no fuera eslavo. Al menos, los demás dirigentes de la organización confían en la selección autóctona. ¿Para eso me quería? 

    Los jefes se reúnen una vez cada tres meses, en un lugar a determinar, para conferenciar entre ellos. Sin embargo, los lugartenientes se pasan mensajes e informes casi a diario, usando un complicado servicio de mensajería, o fragmentos encriptados e insertados en archivos publicitarios. Nunca se hacen llamadas telefónicas directas, ni SMS, ni nada que fuera medianamente rastreable. 

    Cuando es necesaria una llamada urgente, se utiliza un celular de prepago, sin localizador, y, tras la llamada, se destruye. Todo está muy controlado y diseñado para que nadie pueda meter sus narices. Se juegan mucho, es evidente. La máxima de todos ellos es 'no llamar la atención' ni de las autoridades, ni de la prensa. 

    De los malos, poco se sabe. Nikola Arrudin controla la facción francesa, totalmente disidente. En Italia, la organización no ha podido desarrollarse cuanto quisiera, frenada por las familias calabresas y napolitanas, pero han extendido su dominio a Grecia. Se rumorea que Jacques Melakka, el Pulpo, es quien reina en las tinieblas. Rumania y Bosnia constituyen las dos facciones que se han rebelado las últimas. Ni siquiera Víctor sabe quién es quién allí. Toshonev, el cosaco, se ha hecho con el control absoluto de Bielorrusia y Ucrania. 

    Mirando el mapa de Europa, eso pinta dos zonas de guerra jodidamente grandes. España parece descolgada, sin apoyo. Quizás por eso Arrudin quiere destrozar la organización de Víctor, pues casi quedamos detrás de las líneas enemigas. 

    En ese momento, llaman discretamente a la puerta. 

    ―Adelante. 

    Basil asoma prudentemente. Le hago una seña para que se acerque, mientras no dejo de mirar el monitor, donde se muestra el mapa de Europa. 

    ―Un comunicado de Alemania ―me tiende unas hojas. 

    Es un mensaje personal de la mismísima Inga Faulkehmer. Cuatro fotos, cada una de ellas con un círculo que rodea la cabeza de un personaje que conozco perfectamente. Al pie de las fotos, una fecha y el nombre de los dos hombres que salen en cada fotograma. 

    Konor Bruvin y Nikola Arrudin. 

      

      

   



   

      

     

      

    Otro año 

      

      

    No puedo ver el atardecer desde la terraza de nuestro ático, pero sí puedo admirar como los últimos rayos del sol acarician las fachadas de los dos altos edificios, cercanos a la M40. Parece que intentase aferrarse a ellos, en un intento de no hundirse en el horizonte, pero la millonaria rutina le arrastra hacia el otro lado del mundo, pintando así las nubes de un bellísimo fulgor de púrpuras y rojizos matices. 

    El verano está acabando. Ya ha pasado un año desde que me reuní con mi familia para comernos el famoso pastel de nata de madre. Un año frenético y lleno de sorpresas, en el que mi vida ha cambiado de una forma tan drástica que, al mirar, hacia atrás, al intentar recordar mi anterior cumpleaños, me resulta muy lejano. 

    Tantas cosas acaecidas, tantos cambios que asimilar, tanto físicos como mentales… La llamada de mi familia, para felicitarme, me ha puesto nostálgico. Escuchar las voces de Saúl y de Gaby me ha hecho reír y el tono de madre ha sacado mis lágrimas. Les he prometido que pronto les visitaremos. 

    Bajo mis pies, alguien sube el volumen de la música y escucho risas. La fiesta comienza a animarse. He querido celebrar mi mayoría de edad lejos de la mansión, en el ático, con mis amigas. Han venido todas: mis chicas, por supuesto, Dena, con Patricia e Irene, y me traje a Sasha y Niska, para que ayudarán a Katrina a prepararlo todo. Ah, y Maby ha invitado a Meli… Ahora mismo, hay diez mujeres hermosas en el apartamento; diez mujeres que, por ahora, representan mi vida, tanto social como sentimental, por el momento. Es extraño, no hay ningún chico que pueda llamar mi amigo. Quizás, el único hombre en conseguir ese apelativo no puede estar aquí, en la fiesta. Está encarcelado en Chateauroux… 

    Pensar en Víctor no ayuda, me deprime… Sobre todo, tras conocer que Konor ahora trabaja para nuestro enemigo, Nikola Arrubin. Aún no sé qué hacer con esa información. ¿Comentarla con Anenka? No me gusta. Konor fue su hombre, antes del pacto, y no puedo saber qué tratos le unen a ella, pero, por otra parte, ella es la que se encarga de la seguridad de la organización… 

    Pienso que, quizás, debería haberla invitado a mi cumpleaños. 

    ―¿Estás loco? ¿Para qué queremos esa bruja aquí? 

    —Creo que es hora de dejar de lado sentimientos y resquemores, viejo. Ya no disponemos de ese lujo. Ahora estamos a cargo de una organización que se dedica a la prostitución, a muy alto nivel, y Anenka es una socia. Así que tenemos que compartir con ella, información y preocupación. 

    ―Sí, estoy de acuerdo en eso, pero… ¿Invitarla a esta orgía? ¿Para qué lo joda todo? 

    Me río del tono del viejo. Está entusiasmado con todas las bellas mujeres reunidas. No me he dado cuenta, hasta verlas a todas reunidas, que constituyen un puto harén. ¡Soy un jodido sultán! 

    ―Quizás deberías planteártelo en serio. Hacerlo oficial, digamos… 

    —¿De verdad? ¿Quieres que funda un serrallo de hembras? —me asombro. 

    ―Tienes que pensar en tu descendencia. 

    —Vaya, ¡ahora piensas en mi futuro! ¿O es en el tuyo? ¿Tu espíritu pasaría a un hijo mío, con parte de mis características, si yo muriese?” Sé que he dado en el clavo, pues Ras no me contesta. Es algo que he pensado en varias ocasiones. Ras se niega a desaparecer, a unirse a la Madre Tierra, y busca continuar mi línea sucesora. 

    ―¿Qué haces, hermanito? 

    Pam acaba de subir las escalerillas de lavadero, con mucho cuidado. Los vertiginosos zapatos que lleva no son demasiado aptos para este tipo de ascenso. 

    ―Estaba hablando con madre. Todos te envían recuerdos. 

    Se abraza a mí, con fuerza, apoyando su mejilla en mi hombro. 

    ―Ah, mi hermanito es mayor de edad ―exclama. 

    ―Si, podré sacarme el permiso de conducir ―me río. 

    ―No es broma, pero, ahora eres totalmente libre de ataduras, de forma legal, y creo que te vendrá muy bien para tu trabajo. Al verte, incluso yo me olvido que no eres más que un niño. Tu colosal cuerpo, tu madurez mental… lo que aporta… Rasputín ―le cuesta decirlo. ―Todo eso hace que las personas que te rodean te vean de una forma que no te corresponde… 

    ―O sea, que parezco mucho más mayor, ¿no? ―finjo que me he ofendido y la aparto con mis manazas. 

    ―Tonto ―se ríe ―pero, sí, eso es, en suma. Nadie diría, al verte o escucharte, que estás saliendo de la adolescencia. 

    ―¡Que hermanita más inteligente tengo! ―y la pego a mi cuerpo, aplastando sus senos contra mi pecho. 

    Pam me aferra del pelo y hunde su fresca boca en la mía. Degusto el ron en su saliva. Tras un minuto, me aparta y me besuquea los labios y la nariz. 

    ―Ahora nadie podrá acusarme de corrupción de menores ―me susurra. ―Vamos abajo, las chicas preguntan por ti… 

    Sasha, nada más verme bajar, me pone un vodka bien frío en la mano, desplegando una magnífica sonrisa. La gran mesa del comedor ha sido relegada contra una pared, para dejar más sitio. Sobre ella, hay varias bandejas de ricos y elaborados canapés, de los cuales Katrina está especialmente orgullosa. 

    Lo cierto es que se ha esmerado bastante para organizar toda la fiesta. Se ha preocupado de buscar ciertas recetas originales, para los platos que nos va a presentar; ha exprimido y licuado personalmente varios litros de zumos naturales, para los cócteles, y, finalmente, ha cambiado la distribución de nuestro salón comedor para que pueda contener una docena de personas, de forma cómoda. Eso sí, ha dejado el tema de la limpieza de todo el ático en manos de Niska y Sasha, así como envió a Elke y Pam a por las bebidas, y a Maby a encargar una tarta. Debo decir que han hecho un buen trabajo. 

    Hay una gran pancarta de papel maché que cubre el ventanal, que dice: “Feliz 18, Sergio. Bienvenido a la zona legal”. Varias guirnaldas de colores cruzan el techo, así como algunos globos. Los dos sofás y la tele han sido replegados a un extremo, y las chicas han creado una zona de descanso, a partir de ellos. Han tirado al suelo, al menos, seis grandes colchones hinchables, cubiertos de sábanas multicolores y todos los cojines que han podido conseguir. Han dispuesto varias mesitas rinconeras, que juro que no sé de donde han venido, para que la gente se tumbe allí, con sus bebidas, y charle, cuando estén cansados de estar de pie. Por supuesto, todas las sillas y taburetes han desaparecido. 

    ―¡Felicidades, Sergi! ―el torbellino Patricia salta a mis brazos. Sé que ha venido, a la fiesta, con su madre y su amiga Irene, pero aún no las he saludado. 

    ―Gracias, canija ―contesto, antes de que sus labios taponen mi boca, sus esbeltas piernas rodeando mi cintura. 

    La pongo en el suelo y Dena aprovecha para acercarse, felicitándome a su vez. También me besa los labios, pero con mucha suavidad. Hace tiempo que no nos besamos, Dena y yo. Irene, detrás de ella, me mira y me felicita, casi con timidez. No parece atreverse a acercarse, así que le hago un gesto para que se acerque y la alzo como a Patricia. Ella lleva una faldita, en vez de unos jeans, pero eso no la impide atraparme entre sus piernas, al mismo tiempo que le meto la lengua en la boca. 

    Hay risas y palmas. Maby silba como un camionero. A su lado, Meli no sabe qué hacer, ni que decir. Creo que nadie la ha puesto al corriente de lo que ocurre, y está aprendiendo por la vía dura. 

    Noto como mi novia la empuja hacia mí, al ver su indecisión. 

    ―Muchas felicidades, Sergio ―musita, plantándose ante mí. ―No podía creer que cumplieras tan solo dieciocho años… 

    ―Gracias, Meli ―le contesto, abriendo mis brazos para darle un buen apretón. Sus labios saben a mora, muy dulces. ―¿Es que tengo aspecto de abuelo? 

    ―No, por Dios ―se ríe. ―Pero tampoco de un chico menor. En la disco, te eché veinticinco. 

    ―Solo en polla, tengo treinta ―le susurro al oído. 

    Se muerde el labio, al apartarse. Creo que puedo oler el aroma de sus bragas mojadas. Katrina se me acerca e inclina la cabeza, al preguntarme: 

    ―¿Está satisfecho con lo que le he preparado, Amo? 

    ―Si, perrita. Te has esforzado mucho para contentarme ―le digo, dándole unas suaves palmaditas en su cabeza. ―Te mereces un buen beso. 

    Mi brazo rodea su cintura. Hoy no va en braguitas, pero su vestidito amarillo limón no es que tape mucho más. Gime al apretarla contra mí. Sus labios se entreabren, temblorosos. Acepta mi lengua, succionándola con pasión. Sus dedos se clavan en mi pecho. Jadea al separarse y se ruboriza ―aún no sé por qué ―cuando Maby, riéndose, le pone las manos sobre los hombros, desde atrás. 

    Recomponiendo su postura, le indica a Sasha y Niska, que están un poco más atrás, portando dos bandejas con chupitos, que sirvan. 

    ―¡Un brindis por Sergio! ―exclama Maby, tomando uno de los vasos. 

    Todas se apresuran a tomar el suyo, hasta las perritas. Las chicas levantan sus vasos, mirándome. 

    ―¡Por Sergio y su galantería! ―propone Maby. 

    ―¡Por el mejor hermano del mundo! ―recalca Pam. 

    ―¡Por un buen maestro! ―murmura Patricia. 

    ―¡Por Sergio! ―exclaman Elke y Meli. 

    ―¡Por la felicidad de nuestro Señor! ―se ponen de acuerdo las perritas. 

    A ver si no es para emocionarse, coño. Les doy las gracias a todas, mientras Ras no para de proponerme guarradas para llevar a cabo con todas ellas. 

    Aún no ha llegado el momento de cortar la tarta, cuando la cosa ya se está desmadrando. Veo que hay conversaciones muy íntimas entre algunas chicas. Patricia e Irene mantienen a Dena de cara contra una de las paredes, con las piernas abiertas. Le han levantado la falda y han convencido a Katrina para que sobe las maduras y firmes nalgas. Maby y yo estamos sentados en un sofá, manteniendo a Meli entre los dos, y contemplando lo que ocurre a nuestro alrededor, comentándolo todo en sus oídos. Pam y Elke juegan a hacer cosquillas a Niska, a la par que le dan a probar canapés, con los ojos tapados. Sasha reparte más bebidas. 

    ―¿Qué te parece nuestra fiesta? ―le pregunto a Meli. 

    ―Digna de un rey ―musita ella. ―¿Todas te pertenecen? 

    ―No, solo me pertenece una, por el momento. Katrina… Las demás se han entregado voluntariamente. Otras, como Dena y su hija, han encontrado un nuevo camino. 

    ―¿De verdad son madre e hija? 

    ―No de sangre ―responde Maby. 

    ―Me siento temblar cuando me mira esa chica ―susurra, mirando a Patricia. 

    ―Será un ama poderosa en pocos años ―asiento, comprendiéndola. 

    ―Dios, qué morbo. Me mojo al pensar en esa jovencita. ¡Joder! ¡Si la está entregando ahora mismo! ―señala la chica con un dedo. 

    Los gemidos de Dena llaman la atención de todo el mundo. 

    ―¿Y qué te gustaría hacer ahora mismo? ¿Qué te la ofreciera a ti? ―le pregunta Maby, pellizcando suavemente su pezón. 

    ―No ―mueve la cabeza, los ojos chispeando de deseo. ―Me gustaría cambiarme por ella… 

    ―¡Katrina! ―Pam llama la atención de la perrita. ―¡Es hora de cortar la tarta! 

    La tarta es un enorme cuadrado de 50x50cm, por 10 cm de altura, de bizcocho bañado en kirch, con varias capas de crema Chantilly y mermelada de fresa, y, finalmente recubierta por una gruesa capa de chocolate crujiente. Le han puesto dieciocho velas rodeando el perímetro, para no alterar la fotografía impresa en una capa de gelatina glaseada: los rostros de mis cuatro chicas, volando besos. No, si al final me van a hacer llorar, ¡ya te digo! 

    Todas corean la dichosita canción mientras me inclino y soplo todas las velas. Comparto el deseo que formulo con Rasputín, quien no puede estar más de acuerdo, pues tiene que ver con el estupendo cuerpo de nuestra abogada, Denisse Tornier. Me aplauden y Maby me pellizca una nalga, mientras Katrina y Sasha se dedican a cortar trozos y emplatar. 

    ―¿De quién ha sido la idea de la foto? ―le pregunto a Maby, girándome. 

    ―De Katrina. ¿Te ha gustado? ―me guiña un ojo. 

    ―Sí, mucho. Realmente, se está portando muy bien. 

    ―Pero… ―Maby demuestra que me conoce. 

    ―Pero no se ha entregado aún. Reconoce mi autoridad, la acata, y me obedece, pero no me teme. Solo soy su amo de palabra… 

    ―Pero ya no es la niña mimada que conocimos al principio ―contesta ella, mirando de reojo a Katrina. 

    ―No estoy tan seguro. 

    La tarta está riquísima y la mayoría volvemos a repetir con otro trozo. La degustación acaba con todas jaleando a Irene, quien, de rodillas, está tomándose su segundo trozo de tarta, embutido en el coño de Dena, sentada sobre la mesa. Con el orgasmo de Dena, llega el momento de abrir los regalos. 

    Meli es la primera en entregarme un alargado y estrecho paquete, que contiene una bella fusta de cuero. Con una risita, se alza la faldita para que la pruebe en su propio trasero. Todas se ríen. Meli se inclina sobre mi boca para que le agradezca el detalle con un beso. 

    Patricia y sus sumisas me regalan unos finos guantes de cabritilla, especiales para conducir, en un hermoso cuero marrón, además de una corta bufanda de cachemir. Aunque no sienta frío, se lo agradezco profundamente, con otros tantos besos. 

    Maby, Pam y Elke disponen un paño de oscuro terciopelo sobre la mesa, quitando antes platos y copas. 

    ―Nos hemos puesto de acuerdo las tres para conjuntar nuestros regalos. No te diremos cual es de quien, pues la idea pertenece a las tres ―dice Pam, convirtiéndose en la portavoz. 

    Despliego el paño, casi con reverencia, preguntándome que habrán ideado estas tres. Contemplo con atención los elementos ornamentales que aparecen en el interior. Un sello de dedo, un brazalete de cuero y metal, y un collar, también en cuero y metal. Me atrae su diseño, pero intuyo que representan algo que no entiendo aún, así que miro a mi hermanastra. 

    ―Pensamos que era hora que tuvieras tu propia marca como Amo ―dice ella, muy seria. ―Quizás un día quieras marcar tus propiedades y pensamos en una combinación de tu nombre y en alguna simbología. 

    ―Después de darle muchas vueltas, llegamos a la conclusión de que Sergio no sería nada sin Rasputín y viceversa. Así que decidimos aunar ambos ―le ayuda Maby. 

    ―La combinación que más nos gustó fue Rasse, de Ras y Sergio. Suena muy bien, ¿verdad? ―musita Elke, con una sonrisa. 

    ―Como un jodido rapero ―estallo en una carcajada. ―Rasse… no está mal. ¿Qué piensas, viejo? 

    ―¿Así nos vamos a llamar ahora? 

    —No. Será nuestro logo, nuestra marca de propiedad. 

    ―A mí me vale. 

    ―¡Pues sea! ―les digo a las chicas. 

    ―Mira ―dijo Maby, cogiendo el brazalete. ―Esto es lo que hemos ideado como anagrama. 

    El brazalete, en realidad, una muñequera, consta de una base de suave cuero, bien curtido y trabajado, con dos pequeñas cinchas de hebilla en la parte interna de la muñeca, para ajustarlo. Sobre el dorso, una pieza metálica, al parecer de bronce, contiene el diseño de una R, con el rabito final más alargado, sobre el que descansa, tumbada, una S echa de diminutos eslabones de cadena; todo ello sobre un campo de estrellas cinceladas. Maby me coloca la pieza sobre la muñeca derecha y, la verdad, queda genial. El brazalete no es muy grande, como una muñequera de tenis, pero no tan gruesa, ni ostentosa. 

    Tomo el sello, y admiro el cincelado del anagrama. En él no está el campo de estrellas, solo las dos iniciales, una en pie, la otra como durmiente, recostada. Se ciñe perfectamente al dedo corazón de mi mano izquierda. 

    Al admirar el collar, me doy cuenta de lo atípico que es. Se trata de un diseño milenario, de uno de los famosos collares egipcios que portaban los faraones. Es una pieza de cuero, ancha y curvada, que cubre el inicio de mi pecho, salpicada de pedrería y tachuelas de metal irisado. En el centro, cuatro letras, de estilo gótico, entre dos Ojos de Ra: RASSE. 

    En verdad que me gusta este tipo de ornamentos, distintos a lo que suelen vender en joyerías. Tiene un toque bárbaro, primario, y totalmente distinto. Las abrazo, una a una, dándoles un bien ganado y largo beso. Las demás baten palmas y silban, entre risas. 

    Es entonces, cuando Sasha y Niska, posan una rodilla en el suelo, y me ofrecen sus regalos, dejándome atónito. 

    ―No teníais que molestaros… 

    ―Es nuestro deseo, señor ―me contesta Sasha. 

    ―Estamos muy agradecidas ―comenta Niska, en Romaní. 

    Abro el regalo de la joven Niska y me encuentro con una preciosa funda de cuero, especialmente diseñada para quedar totalmente tumbada sobre la parte trasera del cinturón. Es lo que llaman una funda rápida, que permite sacar una hoja en un par de segundos. Pienso que me vendrá especialmente bien para el machete, que sigue bajo el asiento del Toyota. Al rozar la funda con los dedos, noto que hay unas letras grabadas. Es una inscripción en latín: 'Lustus ire ad occidere'. 

    ―'Solo saldré para matar'. Eso es lo que pone. Es una sentencia supersticiosa que los legionarios romanos grababan en las fundas de sus gladios. 

    ―Muchísimas gracias, Niska ―le digo, levantándola y besándola. 

    ―La ha hecho ella misma, Amo ―me dice Katrina. 

    ―¿De veras, pequeña? ―tomo el mentón de la romaní entre mis dedos. 

    ―Sí, señor ―responde en su cada vez mejor castellano. ―Trabajaba cuero con mi familia. Basil conseguir cuero para yo trabajar. 

    Se gana un segundo beso por su trabajo y todas aplauden. Me dedico a abrir el de Sasha y descubro una edición preciosa de 1965, del Arte de la Guerra, de Sun Tzu. Un regalo que puede venirme bien en la tesitura en que nos encontramos. Esto demuestra que estas chicas saben escuchar, a pesar de ser consideradas simples sirvientas. 

    ―Eres muy astuta, Sasha. Un regalo muy preciado, en este momento ―la abrazo y la beso dulcemente. 

    ―Espero que te sea útil, señor. 

    ―Ya solo quedo yo, Amo ―dice Katrina, de repente, y todas la miran. Por mi parte, no sé qué esperar. 

    ―¿Has pensado en mí, perrita mía? 

    ―Sí, mi Señor. Siempre. Pero, al principio, no sabía qué regalarle. Quería que fuese algo personal, algo que nadie más pudiera regalarle… y, finalmente, me he decidido por entregarle mis secretos de juventud. 

    Creo que nos ha dejado a todos con la boca abierta. ¿A qué viene eso ahora? Me alarga dos tomos rojos y esbeltos, que acojo en mis manos. 

    ―Empecé a escribir un diario con ocho años. Todo cuando pensaba, me ocurría, me enfurecía, y me embelesaba, está ahí descrito, hasta hace un año. Quiero que sean suyos, Amo, para que pueda conocerme mejor ―me dice, con la mirada fija en mí. 

    Evidentemente, no se humilla, sino que está compartiendo algo conmigo. El motivo aún no lo sé, pero, sea como sea, siento un escalofrío que me recorre toda la espalda. No sé cómo interpretar su gesto, pero mi beso de gratitud es muy suave y muy cálido, quizás el más cálido de todos los que he dado hoy. 

    El ambiente está tenso; todos lo olemos. Patricia propone jugar a verdad o atrevimiento. La idea es aceptada de inmediato. Acabo, de un trago, una de las botellas de vodka. Es mi forma de colaborar. Se necesita una para la rueda, ¿no? 

    El resultado de ser diez mujeres y un solo hombre en este juego, es que todo el sistema debe basarse en el azar. Así que hay que hacer rotar la botella muchas veces, para que sea solo el destino quien escoja la pareja. Otros de los retos a superar es la cantidad de ingenio que hay que derrochar para que no sea insulso y repetitivo. Esto obliga a nuestras mentes a producir vapor de ideas, como dice madre. 

    No voy a describir todas las propuestas y preguntas que se han hecho, pero os resumiré las más candentes y sugestivas. Por supuesto, el juego empieza con fuerza y escasa mojigatería. Apenas se piden preguntas de verdad, pues casi todos nos conocemos o nos intuimos, así, ¿de qué sirve? 

    Las primeras prendas se pierden por negarse a hacer ciertas pruebas que, así, en frío, suenan un poco bestiales. Por ejemplo, Pam perdió su vestido cuando, tras anunciar que tenía que ir al cuarto de baño, quedó atrapada por la boca de la botella. Se le pidió que se orinara sobre Sasha, también elegida por el giro del vidrio. Sasha no abrió la boca, pero mi hermanastra se negó, teniendo que soltar una prenda. Pudo haberse quitado un zapato, pero seguro que pensó que, tras haberse negado, podría animar el cotarro, y optó por el ceñido vestido de Zara. 

    Todos estamos sentados o tumbados en el área de las colchonetas y cojines. Los sofás se usan más como respaldos, que como asientos. 

    Al cuarto o quinto giro de la botella indicadora, me toca a mí. El gollete después muestra a mi partenaire, Irene, y, en último lugar, quien propone la prueba, Niska. La gitana no duda nada en sugerir, con un gesto de su mano y un movimiento de su lengua contra la cara interna de su mejilla, una felación. La jovencita, con la cara enrojecida, se levanta y me sigue hasta el sofá, donde nos sentamos. 

    Su ama le enseñó a chupar mi polla, pero sólo lo ha hecho una vez, y acompañada. Le digo que tire de mis pantalones, pues no aguantaré mucho más tiempo con el miembro atrapado por la tela. Todas ponen mucha atención en cómo actúa la boca de la jovencita, quien, al final, debe quitarse la blusa para no mancharla de semen. Patricia la recompensa con un largo beso, con el que intenta arrancarle cualquier pizca de esperma de la boca. 

    A medida que pasa el tiempo, las peticiones se van haciendo más excitantes, más depravadas. La lujuria se apodera de las mentes, el alcohol relaja la moralidad y la vergüenza. Puedo leer el deseo en los ojos de todas ellas; la clara intención de gozar, de cualquier manera. Las pruebas se alargan, se vuelven confusas, y acaban por olvidarse. Las parejas rotan, los tríos se suceden, y, finalmente, se forman grupos completos, limitados solo por el espacio de las colchonetas. 

    No puedo dejar de fijarme en Meli. No para de morderse el labio. Una de las pruebas la ha dejado en braguitas y muy caliente. Sin duda, es su primera orgía, por lo que no deja de observarlo todo, con ojos muy abiertos. Su mano se dirige incesantemente entre sus muslos, con disimulo. Presta mucha atención a Patricia e Irene. Ya ha expresado, anteriormente, su interés por un ama tan joven. Cuando Patricia elige a Elke, para comerle el coño, Meli se rinde a la tentación. Se acerca hasta las levantadas nalgas de Patricia, la cual está en cuatro, apoyada sobre manos y rodillas, y hunde la nariz bajo su trasero, chupando con deleite. La jovencita solo gira la cabeza y la mira, luego vuelve a su tarea. 

    Aquello es de lo más erótico para mí. Conozco a Elke, la cual nunca habría dado el paso de ponerse bajo la boca de una chiquilla así, sino hubiera sido por el juego. Mientras goza de la lengua juvenil, no deja de mirar a Pam, como si le pidiera permiso para disfrutar. Mi hermana le devuelve la mirada, casi de chiripa, más atenta a los atormentadores dedos de Dena, que trata de nivelar la balanza emocional. Patricia, por su parte, está realizando uno de sus sueños, trajinarse a las modelos del ático. Así que está lamiendo y paladeando uno de sus coñitos soñados. Más de una vez me ha confesado que le encantaría espiar a mi hermana y a la noruega. Para ella, son la pareja perfecta y, ahora, se afana metiendo su lengua en la vagina de una de ellas. 

    Pero no solo eso la pone loca, sino que una macizorra morena, que no conoce de nada ―solo le han contado que ha sido la protagonista de una rueda infernal en una disco ―le está comiendo culito y coñito, con una maestría del copón. Ya casi no atina a atrapar el clítoris de Elke con su lengua, de los tiritones que está dando. 

    No sé lo que puede pensar Meli, pero la perversa expresión de su rostro, a cada lametón que da, con extrema lentitud, me hace pensar en deseos demasiado inconfesables. Patricia aparenta menos años de los que tiene… 

    Elke se corre, con ese desmadejamiento tan característico de ella. Es como si le hubieran cortado los hilos a una marioneta, desplomando su espalda sobre el asiento del sofá. Apenas puede respirar, agotada por el orgasmo. Sonrío al contemplar cómo Patricia se retuerce cuando Meli pone toda su atención en ella. Le aferra las nalgas con las dos manos, colocando su culito en posición para dedicarle su mejor lamida. Patricia tiembla y gime, sin fuerzas para mantenerse a cuatro patas. Su mejilla finalmente cae sobre la cadera de Elke, quien, aún con los ojos cerrados, alarga una mano para acariciar los labios de Patricia, la cual acaba tragándoselos, con ansias. 

    Con un gesto, envío a Sasha a que se ocupe de Meli, pues no da abasto a acariciar el culito de Patricia y su propia entrepierna. Sasha no se anda con chiquitas en cuanto comprueba lo chorreando que está la opulenta morena. Le clava dos dedos en la vagina, iniciando una rapidísima fricción, que la lleva a una explosión de líquidos. Junto con su placer, deja brotar un buen chorro de lefa olorosa que salpica las rodillas de Sasha. 

    Patricia, por lo que conozco de sus expresiones, lleva corriéndose un buen rato, encadenando orgasmos. Apenas puede gemir, aferrada a la cadera de Elke, quien la contempla, estupefacta por la capacidad de la joven. Cuando ella mira de nuevo hacia Pam, esta ya ha sucumbido a las caricias de Dena y de Irene, a escasos centímetros de donde estoy. Irene está instalada entre las piernas de mi hermanastra, lamiendo como una posesa, tragando todo lo que brota del coñito pelirrojo. Dena, con la espalda apoyada contra uno de los sillones, sostiene el torso de Pam levantado, la espalda contra su pecho. Mi hermana intenta llevar una de sus manos a la entrepierna de Dena, a la altura de sus riñones, pero apenas atina a mantenerla allí, debido a sus propios estremecimientos. 

    Sobre la gran mesa, justo a un lado del ya roto cuadrado dulce, Niska se yace tumbada, desnuda y expuesta a la lengua y dedos de Maby. Mi terrible novia ha demostrado sufrir una extraña debilidad por la romaní, desde el mismo momento en que nos trasladamos a la mansión. Según ella, desata su compasión, lo que la obliga a arrullarla allá donde la encuentra. Claro que una cosa lleva a la otra. En este momento, Maby se dedica a meter el dedo en la tarta y embadurnar el coño de Niska, para después lamer lentamente hasta limpiarlo todo, y vuelta a empezar. 

    Katrina está conmigo, a mi espalda. Lleva un rato rozando sus senos perfectos contra la piel de mi dorso, deslizándose sensualmente gracias al aceite que se ha untado sobre su cuerpo desnudo. Observa a todas las chicas, imitándome, y, de vez en cuando, vuelca un comentario susurrado en mis oídos: 

    ―Míralas, como gozan… ¿a quién vas a elegir para apaciguar tu falo? Pamela se está derritiendo. Esa chica posee una boca muy dulce… 

    ―Eso. ¿Cuándo vas a empezar a follártelas? Estoy como loco… 

    ―¡Maby! Trae a Niska, por favor ―me decido. 

    Las dos se bajan de la mesa, desnudas y sonrientes. Noto como Niska me mira el miembro, que Katrina está acariciando lentamente, desde atrás. 

    ―Niska, pequeña ―le digo, indicándole que se siente ante mí. ―¿Aún eres virgen? 

    ―Si, Amo. 

    ―Solo le desvirgué el culito, Amo ―confiesa Katrina, a mi oído. 

    ―Entonces, te pregunto, Bereniska, ¿quieres entregarme el honor de desflorarte? 

    ―Es usted mi Amo, solo tiene que tomarme ―me contesta, con el rostro enrojecido. 

    ―No, es tu privilegio, tu entrega, así que tú decides. 

    ―Amo… me entrego totalmente… hágame suya ―susurra en romaní. 

    Entendiendo mi mirada, Maby se acerca gateando hasta mi miembro, que, a pesar de cuando ha jugado y visto esa tarde, está aflojando por desinterés. Maby se encarga, con su boca juguetona, de volver a izar esa roja cabeza ciclópea. Le indico a Katrina que se ocupe de Niska, de tumbarla y de mantenerla mojada, aprovechando lo que le estaba haciendo Maby. 

    Contemplar a la diosa rubia introducir su lengua en aquel chochito que ella mantenía esclavizado, me la acaba de poner realmente dura. Niska me mira de reojo, jadeando por la caricia de su antigua ama, y deseando que la haga mujer. Lo noto en sus ojos, en el fulgor de sus mejillas, en el compulsivo jadeo de sus pulmones. Quiere follar. 

    ―Cariño, ya la tienes bien dura ―se yergue Maby sobre sus rodillas, los labios bien húmedos. ―Métesela a la pobre… 

    ―Sí, eso, ¡hazlo ya! 

    Katrina rueda a un lado y atrapa uno de los cojines, metiéndolo bajo los riñones de Niska. Como un henchido sacerdote pagano, dejo que mi vestal Maby lleve mi miembro desflorador hasta la vulva virginal de la ofrecida. ¡Qué bien se lo tenían que pasar esos cabrones, en aquellos bosques primigenios! Mi glande entra asombrosamente bien, casi con holgura, hasta ser frenado por un elástico y terco himen, que no cede. Empujo con más fuerza, sacando un quejido de la pobre Niska, sin resultado. 

    ―¡Joder! A ver si va a ser uno de esos que tiene que ser desflorado por un cirujano ―masculla Maby. 

    ―Amo… Amo, no se frene más ―implora Niska. ―Hágalo con fuerza, sin miramientos… 

    ―Niska, no quiero que te duela. 

    ―Por favor, Amo, quiero ser mujer ya… no me importa el dolor… 

    ―Quiere ser una de sus perras ―afirma Katrina, acariciándole un seno con suavidad. 

    Bueno, si me lo piden así… Me tumbo sobre la romaní, manteniéndome sobre las manos. La presión de mis caderas se incrementa y Niska tiene que echarme las manos al cuello y cruzar las piernas a mi espalda para no ser arrastrada. 

    ―Mmmmffff… ―gruñe, con los dientes apretados y los ojos fuertemente cerrados. 

    Noto como algo cede, en su interior, y tengo que frenarme para no empalarla. Chica valiente. No ha gritado y ha tenido que dolerle. Me quedo quieto, dejando que la ola de dolor pase. Ella me mira y me sonríe débilmente. 

    ―Lo ha roto, Amo… 

    ―Si, Niska, lo he relegado al olvido. Ahora, solo sentirás placer ―murmuro mientras lamo su mejilla. ―¿Sigo? 

    ―Por favor… Amo… 

    Mi miembro se cuela, abriendo aquellas carnes prietas y juveniles, acompañado por los gemidos y mordisquitos que Niska no cesa de darme en el brazo. La joven parece poseer una vagina profunda y muy elástica, pues sigo empujando sin encontrar fondo. 

    ―¡Aaaamoooo! ¡Dios!… ―chilla cuando mis testículos golpean sus apretadas nalgas. 

    ―¡La muy puta! ¡La tiene toda dentro y eso que era virgen! ―exclama Maby, alargando la mano hasta la entrepierna de Katrina, la cual está más que ansiosa de esperar. 

    ―Niska… Niska ―la llamo de vuelta a este mundo, lamiéndole los labios. ―Quiero que lleves la cuenta… 

    ―¿La cuenta? ―farfulla, parpadeando. 

    ―Voy a sacar mi pene, para darte cinco vaivenes. Cuatro suaves, y uno fuerte y profundo. 

    ―Sííí… 

    ―Después, volveré a repetirlo, pero, en esa ocasión, te daré tres suaves y dos fuertes, y así seguiremos. ¿De acuerdo? 

    ―SÍ, Amo… y llevo cuenta… 

    ―Eso es. Empiezo. 

    Retraigo casi todo mi pene, a riesgo de sacarlo completamente, y doy cuatro lentos envites con solo mi glande introducido. 

    ―Uno… dos… tres… cuatro… ―murmura Niska. 

    Empujo, casi de golpe, hasta meterla toda. 

    ―Cincoooo… 

    Siento sus dedos clavados en mis hombros, como se contraen sus nalgas, y hasta los dedos de los pies. Eso le ha llegado al alma. Otra vez para atrás, muy suave, casi punteándola. 

    ―Uno… dos… tres… ¡Cuatro!... ¡Oh, bendito! Cin… co… ―se le quiebra la voz al contar, alterada por lo que siente su vagina, forzada a ese ritmo. 

    Me siento chapotear en su interior. Tengo que educar ese coño, pues es una joya. Como me aprieta en sus espasmos, y como me deja holgura cuando quiere más polla. 

    Dos suaves y tres profundos. Niska ni siquiera puede pronunciar el número cinco, anulado por un largo gemido. Sus caderas quieren partirme en dos. Está al límite. 

    Uno suave y cuatro hasta el fondo. Solo murmura “uno” y empieza a correrse, vibrando como unas maracas sordas. Pequeños quejidos complementan sus bruscos espasmos, a medida que introduzco mi polla con fuerza. Realizo círculos con mi pelvis cuando llego al fondo, antes de retraerme, incrementando así su orgasmo. 

    ―Nene… nene, para… que se desmaya ―me avisa Maby, realmente preocupada. 

    No hay ningún problema. Hay voluntarias dispuestas a relevarla. Sin darme cuenta, las demás chicas han ido terminando con sus placeres sáficos y se han reunido a nuestro alrededor. No sé si podré con todas, pero Ras asegura que sí, que se ha visto en trances peores… ¡No me opongo en lo más mínimo! 

      

    Me tengo que tomar libre el día siguiente. Hasta yo debo descansar. Por un momento, creí que me iban a comer. Estas chicas no tienen hartura ninguna, coño. ¿Amo? ¿Yo Amo? ¡Un huevo! Estaban ellas para obedecer, vamos… Eso sí, muy atentas a proporcionarme líquido y azúcar, pero solo para que siguiera machacando sus entrepiernas. Menos mal que al haber overbooking, ellas mismas se ocupaban de alegrarse los bajos, unas a otras, pero, aun así, creo que me quedé dormido follando. 

    Víctor tiene la deferencia de llamarme para felicitarme, aunque a fecha pasada. No sé cómo se ha enterado de ello; supongo que Denisse se lo ha comentado, digo yo. Al mediodía, regresamos a la mansión, salvo Pam y Elke que trabajan en una nueva campaña de la agencia. 

    ―¿Cuándo te vas a inscribir en una autoescuela? ―me pregunta Maby, sentada en el asiento del copiloto de Toyota. 

    ―La semana que viene. Pienso sacarme el permiso como un cohete ―le digo, riendo. 

    ―¡Hombre, tú me dirás! Llevas conduciendo desde los doce años. 

    ―Solo en la granja ―puntualizo. 

    ―¡Da igual! ¡Tractores, camiones, remolques, cosechadoras, y camionetas! ¡Has conducido casi de todo! 

    Me encojo de hombros. A ver, era necesario. Padre necesitaba la ayuda en el momento, no cuando cumpliera los dieciocho años. Miro por el retrovisor. Las tres perritas se sientan atrás, mirando el paisaje, y disfrutando del viaje, menos Katrina, que parece muy interesada en nuestra conversación. Siempre la sorprendo pretendiendo saber más cosas de mí, de mi niñez, de mi familia, de mis gustos, pero nunca me pregunta directamente. 

    Ya hace un mes largo que nos hemos instalado definitivamente en la mansión. Las obras previstas para reformar el ala fueron rápidas y precisas. El cuarto de juegos, como llaman a la nueva zona de ocio y relax que diseñamos, al lado de las escaleras de servicio, ha resultado ser un éxito. A veces, tenemos que especificar horarios para un uso compartido. Katrina se ha ganado un sitio en la mega cama redonda y se ha olvidado del suelo. 

    Por mi parte, estoy formando un par de hombres para dedicarse a visitar los clubes y mansiones. Siguiendo el consejo de Víctor, me he decidido por personal autóctono, del terruño. Los hermanos Josspin, los gerentes del Purgatorio, fueron tan amables de enviarme una selección de candidatos de toda su confianza, de los que he escogido a mis dos ayudantes en ciernes, Miguel y Enrique. Aún no hemos completado todas las visitas, pero pronto los podré dejar solos. 

    En cuanto a La Facultad, pues hay que tener paciencia. Ya contamos con ocho protegidos, cuatro chicas y cuatro chicos, ninguno mayor de dieciséis años, que se están adaptando muy bien. El personal también ha aumentado. Tenemos a dos educadores, un psicólogo, dos profesores, y una doctora internista, amén de Juni, nuestra gobernanta. Víctor quiere llegar a doce protegidos, como número base, para calibrar cuanto personal se necesita realmente. 

    Los chicos han sido debidamente escogidos. Están sanos, son hermosos, y son despiertos. Casi todos han sido sacados de zonas muy conflictivas, en guerra o llenas de miseria, por lo que su instinto de supervivencia es muy alto en todos ellos. El que no es listo, es astuto. Quizás a eso se refería Víctor. El caso es que aprenden rápido. Su nivel del idioma se incrementa a diario. Aprenden español e inglés para superarse, pues todo cuanto es importante para ellos, se habla o se dicta en estos dos idiomas. Aparte de estas lenguas, toman nociones de árabe y chino, como lenguas optativas, pero en menor grado. Los educadores prevén que, en cinco años, los protegidos se valdrán de tres lenguas, casi con naturalidad, y de cinco en su periodo universitario, contando con su lengua natal. 

    Llegamos a la mansión con el tiempo justo para sentarnos a la gran mesa del comedor. Anenka y Denisse ya están sentadas, frente a frente. Denisse inclina un poco la cabeza, como saludo, al verme entrar. Anenka, portando uno de sus fastuosos kimonos orientales, me sonríe, cada día más encantadora. 

    ―Así que ya eres legalmente un hombro, ¿no? ―me dice, a modo de felicitación. 

    ―Así es. Ya puedo votar ―contesto, cogiendo un trozo de pan cortado. 

    ―Esperaba una invitación ―hace un mohín de enfado. 

    ―Lo siento. Fue una fiesta muy privada ―le digo, mientras mojo una sopa de pan en la salsa picante que rodea mi filete. 

    ―Felicidades, Sergio ―Denisse alza su copa de agua en un mudo brindis. 

    ―Gracias, Denisse. Vi tu SMS con la felicitación. 

    ―De nada. Bueno, ahora que están juntos, me gustaría hablarles del asunto de Lisboa ―coloca los codos de su chaqueta sobre la mesa, posando una mano sobre el dorso de la otra, y nos mira a ambos. 

    ―¿Lisboa? ―pregunta Anenka, cortando meticulosamente trocitos de carne. 

    ―Víctor quiere abrir un nuevo club allí. Se estaba buscando un lugar adecuado ―le comento. 

    ―Así es ―cabecea Denisse. ―Hay varias opciones, pero necesitaría que alguno de ustedes se desplazara allí para echar un vistazo y decidir. 

    ―¿Contigo? ―pregunto, con una sonrisa. 

    ―No, debo viajar a Barcelona mañana mismo. 

    ―Podemos ir los dos a Portugal ―me sorprende Anenka. ―Podríamos ver esas opciones. Me vendría bien un viaje. 

    ―Eso sería perfecto. Recuerden que representan las dos facciones de esta organización ―Denisse reparte su mirada entre los dos, mientras su acento sensual entra en mi sangre. 

    ―Está bien ―debo ceder. ―Mañana temprano, podemos coger el Toyota y… 

    Denisse arruga su preciosa naricita y niega con la cabeza. 

    ―¿No? ―me extraño. 

    ―No conducirá, Sergio. No tiene permiso de conducción y ya es legalmente responsable. No hay necesidad de meterse en un problema legal, habiendo otras soluciones. Hasta que no se saque la licencia, dispondrá de chofer ―su tono no deja resquicio para una respuesta. A mi lado, Maby intenta reprimir una risita. 

    ―Vale, vale. Anenka, ¿te encargas tú de preparar el viaje, por favor? 

    ―Por supuesto, Sergei. 

    No abro más la boca en el almuerzo, a pesar de que Denisse me mira inquisitivamente varias veces. Conozco a Maby y sé que no se ha quedado satisfecha, pero espera a que estemos solos para preguntarme: 

    ―¿Te parece buena idea viajar con Anenka? 

    ―No me queda otra, Maby. Es la esposa del jefe y, además, la líder de la facción aliada. Debo confiar en ella, sino esto no resultará. 

    Nos encontramos en la sala de juegos. Ella sentada en uno de los divanes, con el mando de la tele en la mano, yo, mirando a través del gran ventanal que da a la piscina. 

    ―Creo que ha aprendido hasta dónde puede llegar en sus manipulaciones. Además, mañana solo vamos a dedicarnos a mirar locales. 

    ―Recuerda… es como ir de compras ―sonríe Maby. ―Ella es una mujer, y, como todas nosotras, tendrá caprichos. No dejes que te encandile. 

    ―Si, mami ―respondo, inclinándome sobre ella y besando su nuca. 

      

    Antes del amanecer, partimos de la mansión a bordo de una berlina Mercedes―Benz Clase E; una hermosa máquina blindada, de color crema, y con un V8 de 4.663 centímetros cúbicos de cilindrada. Todo un lujoso cohete. Waslo, nuestro chofer, un hombre de unos cuarenta años, fornido y de rasgos inalterables, desliza el asiento del copiloto lo más adelante posible, para dejar espacio a mis largas piernas. Se lo agradezco con un gesto. Al menos, viajaré cómodo. 

    Anenka, a mi lado, dormita, arropada por un liviano chal. No es que dentro del climatizado automóvil haga frío, ―además, estamos en setiembre ―pero, sin duda, es un gesto elegante y tranquilizador. La contemplo a placer. Por mucho que la odie, debo reconocer que su belleza y estilo son embriagadores. Me gustaría que llegáramos a un acuerdo, con el que pudiéramos dejar de vigilarnos mutuamente. 

    Tomamos café en Talavera de la Reina y dos horas más tarde, paramos a desayunar cerca de Mérida. Cómo si me hubiera leído la mente, Anenka resulta de lo más distendida charlando. Amenizamos el viaje con una charla ligera y casi sincera. Cruzamos la frontera en Badajoz, y, desde allí, para el mediodía, llegamos a Lisboa, a través del puente 25 de abril, que cruza la desembocadura del Tajo. Estoy loco por estirar las piernas. Además, nunca he estado en Lisboa. 

    Waslo se detiene a las puertas del Clube Naval de Lisboa, en la Doca de Belém. Bajo la elegante marquesina púrpura y dorada de la entrada, nos espera una mujer de unos treinta y cinco años, que se presenta, en un correcto castellano, como Fátima María Urides. 

    Se trata de una corredora de fincas que trabaja para la mejor inmobiliaria de Lisboa. Al parecer, ella nos llevará a visitar los diferentes edificios y nos servirá de guía e intérprete. 

    ―Bueno, lo primero será almorzar, ¿no? ―digo, tras las presentaciones. 

    ―Por supuesto, señor Tamión. He pensado que podemos almorzar en el mismo Club Naval. Su restaurante es famoso y exquisito ―sugiere Fátima, señalando el portero uniformado que se pasea ante la entrada. 

    ―Llámeme Sergio, querida. Por mí, estupendo… 

    Fátima se mueve en el interior del encopetado club como pez en el agua. Parece que la conocen muy bien. ¿Acaso vende barcos también? Nos sientan a una amplia mesa, rodeada de varios divanes de la época colonial, frente a un gran ventanal, desde el cual tenemos una preciosa vista del río y el Monumento a los Descubrimientos. 

    Fátima nos explica un poco los distintos barrios de la ciudad, donde se ubican los edificios que nos interesan. El Barrio Alto, con su arquitectura original y sus locales de fado. Alfama es el barrio más antiguo de la ciudad, de origen árabe, aunque no dispone de oferta inmobiliaria. Belém, que es donde nos encontramos en este instante, es una zona turística en la misma desembocadura del Tajo, llena de nuevos monumentos y museos. Pronto nos habla de los barrios que nos interesan más, como Baixa―Chiado, el barrio más elegante y señorial de la capital. Es el centro comercial de la ciudad, donde se encuentra la Plaza do Comercio, la Rua Augusta y la Plaza da Figueira. A continuación, está Estrela―Alcantara, donde está el mirador de Santa Catalina, y el palacio de la Asamblea Da República. También es una zona de ocio, llena de discotecas y restaurantes. Marques de Pombal es el distrito financiero, que da comienzo en La Rotunda. Muchos edificios de oficinas, hoteles y bancos se ubican allí. Finalmente, la zona más exterior y nueva, llamada Parque de las Naciones, un barrio totalmente nuevo, construido en lo que fue el recinto de la Expo98. Allí se encuentra la Estaçao de Oriente, la principal estación de ferrocarril de Lisboa, o la torre Vasco de Gama, así como el Oceanario. 

    Mientras Fátima habla, la contemplo en silencio. Destila eficacia y mueve sus manos elegantemente, según explica. Posee unos ojos oscuros y vivaces, llenos de matices, algo rasgados, que quedan algo anulados por la afilada y agresiva nariz, sutilmente ganchuda. Una boca grande, de labios gruesos y sensuales, complementan su rostro, otorgándole un extraño atractivo que no puede llamarse belleza, pero que atrae las miradas. El cabello, cortado en melenita, se encrespa con la humedad del ambiente, formando una maraña rizosa que es mejor no peinar, sino moldear. Eso y el tono tostado de su piel, me hacen suponer que Fátima es portadora de algunos genes africanos. 

    El camarero deja tres bandejas en la mesa, llenas de diferentes frutos del mar: sardinas asadas, bacalao a la brás, berberechos, mejillones y mariscos varios, así como unos bogavantes en salsa picante, todo aderezado de patatas cocidas y verduras, aliñadas con aceite, aceitunas, y mucha cebolla. Entre propuestas y precios, tomamos un excelente café brasileño, acompañado de pastelitos secos de almendra y jengibre. 

    Tras el almuerzo, damos un paseo por el Belém, para digerir lo que hemos tragado. Fátima lo ha propuesto así porque el primer inmueble no está lejos de allí, en la Rua Sào Francisco Xavier. Allí, entre árboles frondosos, se levanta un doble chalet, con un extenso jardín y un bajo de trescientos metros cuadrados, libres y diáfanos. Pero está rodeado de viviendas cercanas, lo que no nos interesa lo más mínimo. Además, el local es pequeño, aunque se cuente con el jardín. Ni siquiera miro el piso superior. Fátima me mira y pregunta. 

    ―¿Qué buscan exactamente? Solo se nos ha requerido, locales por encima de los dos mil metros, o bien casas agrupadas que puedan unirse… 

    ―Ah, Víctor y sus famosas pistas ―ironiza Anenka. 

    ―Estamos buscando un local para un club temático, Fátima. Necesitamos un gran espacio para las actividades comunes de los socios, como bailar, cenar, o reunirse, pero también necesitamos espacios privados, sean habitaciones, o reservados. Habrá que contar con posibles camerinos, almacén, cocina… ya sabe, todo eso. 

    ―Comprendo. Entonces, podemos olvidarnos de unos cuantos locales que había dispuesto en Chiado. Con esas características, que recuerde, dispongo de tres posibilidades. Un hotel para derribar en Alcántara, dos plantas de oficinas consecutivas en Marques de Pombal, y, la que más promete, un terreno sin construir en el Parque de las Naciones. 

    Tanto Anenka como yo, rechazamos las oficinas, y nos decidimos por ojear primeramente el hotel. Nada más verlo, no me da buenas vibraciones. Hace esquina en una manzana, tiene cinco plantas y es muy viejo. Sin bajarnos del coche, le damos la vuelta a la manzana. Casi todos los locales bajos de la manzana son pequeños negocios, desde pizzerías, cafeterías, a tiendas de alimentación o perfumerías. Las plantas superiores son viviendas, y no hay apenas aparcamientos en la zona. Agito la cabeza y Anenka asiente, opinando en voz alta. 

    ―Es estrecho y mal situado. Demasiados vecinos cerca. 

    Cuando llegamos al Parque de las Naciones, nos miramos. Aquello era otra cosa. Espacios abiertos, amplias avenidas. Los grupos residenciales estaban definidos y aislados, unos de otros. Edificios de oficinas con formas extrañas. Sin duda, han aprovechado los pabellones construidos para la Expo. Fátima guio a Waslo, hasta detenerse a un lado de una carretera de nuevo asfalto. Señaló hacia lo alto de una colina. 

    ―Aquello es el IPAM, el Instituto Portugués de Administraçao de Marketing. Estudios superiores universitarios. Y, aquello, ―se giró, señalando, ahora, un lejano complejo de edificios, vallado y circundado por una carretera ―es la Escola Superior de Actividades Inmobiliarias, también estudios superiores. Todo lo que hay entre los dos centros, está en venta. Puedo parcelar o no, según me digan. 

    ―Interesante ―respondo. 

    ―Si. Dos centros de estudios superiores que estarán cerrados por la noche ―dice Anenka. 

    ―Nada de vecinos y espacio para aparcar ―sonrío. 

    ―Es una zona de ocio y turismo, en franco desarrollo ―aporta Fátima. ―Por lo que los permisos de construcción y licencias son dinamizados por el ayuntamiento. 

    ―Eso siempre es una ventaja ―aprueba Anenka. 

    ―Hay un buen acceso desde los otros barrios de la ciudad, así que no será un problema. 

    ―Bien, lo que necesitamos es sentarnos y hacer números ―sonríe Anenka. 

    ―Me gustaría poder regresar a mi oficina y hablar con mi jefe. Solo dispongo de estimaciones sobre este terreno. Quizás pueda mejorar el precio de las parcelas ―propone Fátima. 

    ―Está bien. Supongo que habrá un buen hotel por aquí ―Anenka toma las riendas, rápidamente. 

    ―Si, señora. Le puedo recomendar el Sheraton Lisboa. Está cerca y dispone de un increíble Spa… 

    ―Está bien. Nos quedaremos en él y Waslo la llevará a su oficina. Luego, nos reuniremos en el hotel y veremos las condiciones. ¿Qué le parece? 

    ―Perfecto, señora. La llamaré en cuanto disponga de las tarifas y condiciones. 

    Nos subimos de nuevo al coche y nos dirigimos al hotel en cuestión. Debo decir que es una pasada. La zona está llena de hoteles, construidos para el evento de la Expo. Cada uno con una personalidad propia y espacio suficiente para su categoría. El Sheraton es hermoso, con formas neoclásicas y mobiliario exclusivo. Tomamos un par de habitaciones contiguas, ―y otra para Waslo ―desde las cuales tenemos impresionantes vistas de la ciudad. 

    Fátima no tarda en llamar y quedar para la cena. El hotel dispone de un restaurante gourmet bastante famoso, así que no tendremos que desplazarnos. Anenka, sonriente, se cuelga de mi brazo y me lleva a curiosear por las tiendas del hotel, donde nos compramos algo de ropa informal, pues no hemos traído nada. Nos duchamos y nos cambiamos, para bajar a la cafetería, ―una monada de sitio ―donde pedimos unos aperitivos. 

    ―¿Qué piensas del terreno, Sergei? ―me pregunta, copa en mano. 

    ―Me parece ideal. Un barrio nuevo, apartado y discreto. Tiene un montón de hoteles alrededor, una carretera que le une directamente con el centro de la ciudad ―apruebo, mirándola a los ojos. 

    ―Sí, a mí también me gusta. Veremos qué condiciones nos trae Fátima. ¿Qué te ha parecido ella? 

    ―Una mujer muy eficiente y simpática. 

    ―Te ha estado devorando con los ojos, todo el día ―se ríe. 

    ―¿Ah, sí? No lo he notado ―me hago el indiferente. 

    ―¡Eres un creído! ―sonríe ella, antes de acabar su copa. ―No era la única que te miraba de reojo… 

    Es mi turno de mirarla con sorpresa. No creí que pronunciara aquella afirmación. No soy tonto. Me he dado cuenta de que lleva devorándome con los ojos durante todo el viaje, pero no ha hecho el más mínimo gesto de invadir mi espacio. Fátima aparece cuando Anenka pide su segundo Martini. La mujer se ha cambiado y se ha deshecho del traje de chaqueta y pantalón ancho que llevaba esta mañana. Ahora se la ve más coqueta, con un vestido que pone de relieve sus bonitas piernas y un cuerpo opulento. 

    ―¿Qué va a tomar, Fátima? ―le pregunto, al sentarse a la mesa. 

    ―Una cerveza, por favor. Traigo buenas noticias ―comenta, con una sonrisa. 

    ―¿De veras? ―Anenka siempre desconfía; es su naturaleza. 

    ―Mi jefe se puso de acuerdo con el dueño del terreno. Necesita dinero con urgencia y ha rebajado bastante la cantidad que pide. 

    ―Me parece bien ―le digo, alargándole la botella de cerveza junto con una copa. ―¿Cuánto terreno hay, exactamente? 

    ―Traigo una impresión de satélite ―anuncia Fátima, sacando un pliego del bolso, que abre sobre la mesa. Señala con el dedo. ―Veamos, el terreno abarca, en total, algo más de doscientas hectáreas. Está parcelado en cuatro áreas bastante amplias. 

    Queda evidente sobre el papel. La situación de la carretera, que corre paralelamente, de norte a sur, no predispone en la elección de las parcelas; todas disponen de total acceso. Miro a Anenka. 

    ―Necesitaríamos dos parcelas. La edificación quedaría en el centro, lo demás sería aparcamiento ―propongo. 

    ―Si ―Anenka es escueta. 

    ―¿De cuánto estamos hablando? ―miro directamente a Fátima, anulando sus defensas. ―La verdad, por favor. 

    ―El dueño estaría dispuesto a vender por la mitad de lo que pidió, en un principio ―contesta, casi sin pensarlo. 

    ―O sea, que podríamos llevarnos las dos parcelas por el precio de una ―se ríe Anenka. 

    ―Un buen trato, ¿no? ―levanto mi vodka, en un brindis mudo. 

    ―¿Entonces? ―pregunta Fátima, aún insegura. 

    ―Prepara la documentación, Fátima. Queremos dos parcelas, las más cercanas a la costa ―alarga la mano Anenka para estrechar la de Fátima. 

    ―Bueno, hechos los negocios, nos toca cenar ―les digo. 

      

    Hay que reconocer que el restaurante gourmet es de primera, así como la decoración del local. Detalles intimistas, luz tenue, obstáculos decorativos que prestan a esconder a los comensales… Nos sentimos muy a gusto en el espacio que nos han dedicado, justo detrás de unos macetones de lujuriosos ficus. 

    Junto a la ensalada caliente de recula, endivias, y queso carioco, aderezado de miel y frutos secos, y los suculentos dados de cordero en salsa de oporto dulce, nos hemos trasegado un par de botellas de vino verde, un vino joven y fresco de paladar. El alcohol desinhibe las lenguas, sobre todo la de Fátima, que nos acaba de contar toda su vida. 

    Prometida y casada, desde muy joven, con el heredero de una adinerada familia, pronto se sintió atrapada por la hipocresía de la alta sociedad. No le faltaba de nada, al precio de abandonar lo que la hacía feliz, sus amigos universitarios y su implicación en el Movimiento Verde. Con veinticinco años, ya había parido a sus dos hijos, Sara María, la mayor, y Eduardo, el menor. 

    Entonces, llegó el escándalo de Casa Pía y su marido fue acusado y encarcelado por corrupción infantil. El proceso se llevó toda su fortuna y Fátima tuvo que ponerse a trabajar para mantener a sus hijos. Sus suegros habían dejado el país, avergonzados. Gracias a sus contactos y su conocimiento del patrimonio, entró a trabajar en una gran inmobiliaria. Anenka, en un inusual gesto de comprensión, alarga la mano, sobre la mesa, para tomar la de Fátima. Por mi parte, pregunto qué es el escándalo de Casa Pía. 

    ―Casa Pía es una institución fundada por María I, en 1780, para recoger y ayudar mendigos y niños necesitados, tras el caos social del terremoto de 1755. En noviembre del 2002, un ex alumno de Casa Pía acusó de abusos sexuales a varias figuras públicas y a un funcionario de la institución, Carlos Silvino da Silva, conocido como “Bibi” ―narra Fátima, tras un suspiro. ―Tras las primeras investigaciones, se puso de manifiesto una red de pedofilia que incluía a diplomáticos, políticos, deportistas y hasta animadores de televisión. Por lo visto, esta red llevaba actuando desde los años setenta, suministrando a niños, sobre todo sordomudos, para fiestas y orgías. Incluso se los llevaban y traían a California para actuar en películas prohibidas. Varios funcionarios públicos intentaron denunciar estos hechos, en diversas ocasiones, pero fueron rápidamente acallados por altos miembros de distintos estamentos. Todo se desmoronó cuando la periodista Felicia Cabrita destapó todo, gracias a la denuncia de Joel, en el semanario Expresso y en el canal de televisión SIC. 

    ―Buf, vaya follón ―dije. 

    ―Mi orgulloso y pretencioso esposo fue uno de los imputados. El maricón nos dejó en la ruina y totalmente avergonzados. Mis hijos utilizan mi apellido, no el de su padre, para evitar que sus compañeros de colegio les relacionen. 

    ―Pobre Fátima. Has debido pasarlo muy mal ―Anenka le acaricia una mejilla suavemente. 

    ―Soy una mujer pragmática y fuerte, Anenka ―el vino la empuja a tutearnos. ―Pero resulta muy duro, a veces. 

    ―Venga, chicas, hace una noche magnífica. ¿Qué tal si nos tomamos la copa del postre en esos espléndidos jardines? ―las animo, señalando con mi pulgar por encima del hombro. 

    ―¿Por qué no? ―acepta Anenka. ―Paseemos los tres… 

    Pido que nos sirvan tres copas de Napoleón calientes, en una mesa de la terraza que da a los grandes jardines que circundan el hotel. Girando el aromático coñac francés en las grandes copas de globo, recorremos el sendero de grava con pasos indolentes, enfrascados en una conversación que está subiendo de tono. Anenka le revela que nosotros hemos compartido cama, antes que los negocios, y que no se arrepiente, en absoluto, de ello, lo cual me arranca una sonrisa. Yo tampoco me arrepiento de haber retozado con ella, pues es tremenda. 

    Con una risita, Anenka le comenta algo al oído de la portuguesa, quien abre mucho la boca, al mirarme. Seguro que se ha chivado de mis dimensiones. 

    ―Eres muy joven, Sergio ―me dice, cogiéndose a mi brazo. ―¿Cuántos años tienes? 

    ―Suficientes ―le respondo, con una sonrisa lobuna. 

    ―Si, supongo que es lo correcto ―responde, pensativa. 

    Llegamos a una zona muy tupida, en la que las ramas de los árboles ocultan la mayor parte de la luminosidad que las farolas proyectan, creando rincones de insondables sombras. Anenka toma a Fátima de la mano y la atrae hasta uno de esos rincones. Apoya la espalda de la opulenta lusa contra el tronco de un árbol, y une sus labios con pasión. Fátima se queda unos segundos estática, con la copa entre las manos, sin saber cómo responder. Pero se recupera enseguida, abarcando la cintura de Anenka con su mano libre. Sus húmedas lenguas se traban, se aspiran mutuamente, se contorsionan con vida propia. Incluso puedo escuchar su deslizante sonido desde donde estoy, casi a cinco pasos de ellas. 

    Anenka se despega de Fátima, por un momento, y me mira. Levanta la mano con su copa, y me dice: 

    ―¿Me la aguantas un minuto, querido? Quiero meterle la mano entre las bragas… 

    Puede que alguno de ustedes no me lo perdone, pero ¿qué hubieran hecho? ¿Decirle que no e irme a mi habitación? Señores y señoras, el monje es Ras, no yo. Tomé la copa de su mano y me quedé observando, ahora más cerca. 

    ―¿Esto te lo esperabas? ―me sopla Ras. 

    —¡Ni de coña! Y, la verdad, no sé qué hacer… 

    ―¡No me jodas! ¿Qué qué vas a hacer? ¡Pues follártelas! ¡A las dos! 

    —Pero, ya sabes que Anenka… 

    ―¡Te he dicho que te la folles, no que la adoptes! ¡Ya sé que es una víbora traidora y que nos morderás a la mínima que pueda, pero eso no quita que sea una mujer! Ahora mismo tiene sus necesidades… no creo que esté pensando en cómo aumentar su participación, en este momento… 

    —No, tampoco lo creo. —La verdad es que no creo que ninguna de las dos piense en algo concreto. Anenka mantiene la falda de la portuguesa por encima de las caderas. Su mano se hunde en el coqueto culotte de encaje de Fátima, la cual levanta una rodilla para facilitar aún más el acceso a su vagina. Las bocas no se han separado ni un centímetro, traspasando saliva de una lengua a otra, y las caderas han comenzado su instintivo baile. 

    ―¿Te unes? ―me pregunta Fátima mirándome por encima del hombro de Anenka, al tomar aire, entre jadeos. 

    Me acerco, aún con las copas en las manos, y me inclino sobre los anhelantes labios que me ofrece la opulenta mujer. Me los mordisquea, ansiosa, para después lamerlos e introducir su lengua. Anenka, sin soltarla, nos mira, sonriente. Noto como sus dedos retiran su copa de mi mano, para apurarla. Hay otra mano que noto y es la de Fátima, pero ella busca algo más duro que una copa. Se desliza por mi entrepierna, explorando y midiendo. 

    ―Uh… ―gime al separar sus labios. 

    ―Acábate el coñac, querida ―le sopla Anenka. ―Recupera fuerzas. 

    Me río y también apuro mi copa, justo antes de que la rusa me bese suavemente, como pidiéndome permiso. 

    ―Creo que deberíamos subir a una de las habitaciones, damiselas ―les propongo. 

    Una vez en la intimidad, Fátima se convierte en una vorágine de mujer, en una hembra totalmente desinhibida y necesitada de afecto y placer. Al quedarse desnuda, nos demuestra que supera cuanto hemos imaginado de su cuerpo. Debe machacarse a diario en un buen gimnasio porque, más que una corredora de fincas, tiene cuerpo de stripper de primera, de esas que realizan todo tipo de ejercicios en la barra fija. 

    Cae de rodillas ante mí, cuando me quito el bóxer, como una sacerdotisa ante el sagrado ídolo de su dios. Me da la sensación de que está hambrienta de sexo, o más bien de una buena polla. Quizás lleva a plan bastante tiempo, aunque me extraña algo así de una mujer como ella. Pero, ¿Quién sabe? El caso es que no tarda en ocuparse de mi miembro con toda exquisitez, usando dedos, labios y lengua. 

    Mientras tanto, Anenka, totalmente desnuda, se pega a mi espalda, acariciando mis pectorales. Se pone de puntillas para decirme al oído. 

    ―¿Puedo? 

    ―Por supuesto, Anenka, pero eso no signifique que te haya perdonado ―contesto con un susurro. 

    ―Intentaré ganarme tu perdón, cariño ―y sé que lo conseguirá. 

    ―¡Dios! ¡Qué bueno es esto! ―exclama Fátima, deslizando sus labios por todo mi pene. Nos hace reír como niños. 

    La levanto de un manotazo y la pongo en cuatro en la cama, sin que sus pies toquen el suelo. Jadea por la impresión. No se espera mi ímpetu. 

    ―Levanta esas nalgas ―le digo. ―¡Te voy a traspasar! 

    ―Con cuidado, cariño… hace mucho que no… hago esto… 

    ―Pues debería ser pecado, con un cuerpo como ese ―responde Anenka, colocando una rodilla sobre la cama. 

    ―Ven, Anenka, túmbate ante mi boca… quiero comerte toda… ¡Joder! Llevo sin hacer esto desde la universidad. 

    Anenka se abre de piernas, sentándose ante ella y apoyando la espalda en el respaldar de la cama. Aferra el pelo de la portuguesa con una mano y le baja la cabeza hasta su entrepierna. 

    ―Ya verás como no se te ha olvidado, querida ―le dice. 

    Por mi parte, meto un dedo en la vagina de Fátima, explorándola. Está lo suficientemente mojada para mí, así que, con dos leves puntazos, su vagina se me abre totalmente. Su gemido repercute sobre el clítoris de Anenka, que me mira con complicidad, mordiéndose el labio fuertemente. 

    ―Pártela en dos ―me susurra, con los ojos entrecerrados por el placer y el morbo. ―Bórrale el recuerdo del maricón de su esposo… 

    Y, con esas palabras, entro a fondo, como un matador con el estoque. Fátima cae sobre los senos de Anenka, empujada por mis caderas, chillando como una cerda. Se agita toda, sin control. Sus manos empuñan la ropa de la cama con fuerza. 

    ―¡Esto es la monda! ¡Se está corriendo con el primer pollazo! ―exclama Anenka, mirándole la cara. Fátima tiene los ojos cerrados y no deja de temblar y farfullar. ―¿Te estás corriendo, cerda? 

    ―Sííí… ―es apenas un silbido, que, finalmente, se convierte en una sonrisa, todo sin abrir los ojos. 

    ―Parece que lo necesitaba ―digo, retomando un suave vaivén. 

    Pero en cuanto Fátima se recupera, es Anenka quien empieza a demostrar que cede ante la gruesa lengua de la portuguesa. La hace gemir, contonearse, botar sobre sus nalgas, y tirarle de su rizado cabello. El respaldar no cesa de golpear contra la pared, con un ritmo infernal. Menos mal que la habitación que hay al otro lado, es la mía, que sino nos echarían del hotel. 

    ―¡Jodida, lusa ―exclama Anenka, con un aullido. ―¡Me estás llevando otra… vez… me co… corro… otra veeeeez…! 

    ―Tenias razón… parece que no se le ha olvidado sus tiempos de universitaria ―le digo con una risita, sin dejar de culear. 

    Fátima no tarde demasiado en derretirse otra vez bajo el martilleo de mi polla. Una vez las dos más tranquilas, me tumbo en la cama y dejo que jueguen entre ellas y conmigo; que lleven el control. Sé que a Anenka le encanta montarme y Fátima pronto aprende lo divertido que es sentarse sobre mi boca. 

    Casi tres horas después, las dos duermen en la cama, abrazadas y dormidas, felices y saciadas. La habitación está en penumbras, iluminada solo por el pálido fulgor de la luna. Estoy de pie, también desnudo, mirando hacia la ciudad, a través de la gran cristalera. Todo está en silencio, en calma. 

    ―Creo que las cosas se están asentando, que todo va encajando. 

    ―Puede que tengas razón, viejo. 

    ―Anenka parece conformarse con lo que tiene, por el momento. 

    ―Sí, me ha susurrado varias veces que lo siente mucho. 

    ―Ah, me encanta cuando las piezas encajan ―el suspiro de Ras es casi cómico. 

    ―A mí también, viejo. 

      

     

      

   



   

     

      

    El precio de la guerra 

      

      

    ―Sergio… Sergio… 

    Es como un canto de sirena. Una cálida y sensual voz que repite mi nombre, ente las brumas oníricas. Mis labios se curvan en una cómoda sonrisa. 

    ―Sergio… 

    Sí, esa voz me pone… Es la de Denisse, nuestra preciosa abogada francesa… voy a soñar con ella… 

    ―¡Sergio! ¡Despierta, coño, que Denisse está aquí! 

    —¿Aquí? ¿Cómo que aquí?”. Me incorporo en la cama. Maby está abrazada a mí, desnuda, con una de sus piernas cabalgando mi cadera y, gracias a Dios, tapando mi desnudo miembro. Katrina, acostada de bruces contra mi otro costado, murmura algo y me acaricia el pecho, en sueños. Denisse, vestida como para ir a la oficina, está a los pies de la cama redonda, mirando el cuadro. Sigo la dirección de su mirada y me encuentro con mi hermana y Elke, durmiendo abrazadas, acopladas como cucharas en un cajón. 

    Bueno, supongo que la abogada habrá escuchado rumores sobre cómo dormimos, pero no ha podido verificarlo hasta ahora, lo que le costará asimilar, seguramente. Quedarse a los pies de una enorme cama, contemplando un tío desnudo roncando, rodeado de cuatro macizas, también desnudas, pues… impone, ¿qué queréis que os diga? 

    ―Sergio… ¿podríamos hablar un segundo en el pasillo? Es algo preciso y urgente ―musita Denisse, con ese acento que me derrite, y tratando de mirarme a los ojos. 

    Asiento y le indico que voy a ponerme algo. Ella sale sigilosamente de la habitación de Katrina. Compruebo la hora y se me escapa una maldición al comprobar que solo son las cinco y media de la mañana. Busco mis gayumbos por el suelo y los rescato. Aferro una de las batas de mis chicas y me la enfundo con tanta rapidez que creo que le salto las costuras. Denisse está caminando, arriba y abajo, en el pasillo, lo que no es una buena señal, sin duda. 

    ―¿Qué ocurre, Denisse? 

    Alza una de sus albinas cejas al contemplar la sedosa bata que está a punto de reventar, ridícula, sobre mi cuerpo. Estoy seguro de que ahoga una carcajada por cómo se lleva la mano a la boca. Se repone enseguida y sus ojos vuelven a estrecharse. Otra mala señal. Pero la peor de todas es que haya entrado en el dormitorio a estas horas de la madrugada para despertarme. 

    ―El señor Vantia ha muerto. 

    Y la jodida lo suelta así, como si hablara del valor de las acciones de Ruiz Mateos. Me quedo atónito, los ojos muy abiertos, la boca floja. 

    ―¿Cómo dices? 

    ―Han encontrado al señor Vantia muerto en su celda, hará apenas una hora. Al parecer, no hay señales de violencia. Ya sabes que estaba en una celda unitaria. 

    ―¿Un infarto o algo así? 

    ―No lo sabremos hasta que le hagan la autopsia. Solo he recibido confirmación del alcaide de que ha fallecido. 

    ―¡Joder! ¿Lo sabe Anenka? 

    ―Si, ya se lo he comunicado antes. Solo queda decírselo a Katrina. 

    ―Yo lo haré ―le digo, poniendo mi mano sobre su brazo. ―Ya no hay remedio. Dejémosla que descanse un rato más. 

    Ella asiente y aprieta mi mano, antes de alejarse por el pasillo. En silencio, vuelvo al dormitorio y atrapo una camiseta limpia y un pantalón de chándal. Tengo que hablar con Anenka. Sé que es una mujer dura y capaz, pero, a lo mejor, necesita algo de consuelo, un achuchón de alguien que aprecie. Bueno, bueno, ya sé… hemos retomado la amistad desde el asunto de Lisboa. No es que sea de nuevo una amante, pero, al menos, no nos tiramos las cosas a la cabeza. 

    Toco en la puerta de su boudoir y su voz apagada me da permiso para entrar. Está sentada a su pequeño escritorio, envuelta en un oscuro kimono, con los ojos rojizos e hinchados y las mejillas húmedas por las lágrimas. Se pone de pie al ver que soy yo, y se arroja en mis brazos, sollozando. 

    ―Ooohh, Sergio… Víctor… ―su voz se pierde, al hundir su rostro en mi camiseta. 

    Le acaricio el pelo y trato de serenarla. Parece que le amaba más de lo… 

    El reflejo de la brillante luz del flexo que ilumina el escritorio, comienza a hacer extraños arabescos ante mis ojos. Parece como si las partículas lumínicas perdieran su cualidad de ir en línea recta y dibujaran caprichosamente rizos en el aire, ante mis ojos. Sin dejar de abrazar a la sollozante Anenka, llevo una mano a mis ojos, frotándolos, intento recuperar la visión, pero el boudoir pierde su tridimensionalidad. Otras imágenes se superponen sobre lo que mis ojos reciben de la habitación; imágenes que no pertenecen a este momento, ni a este entorno, que ni siquiera son mías. 

    ¿Qué coño me está pasando? 

    Procuro moverme lo menos posible. Me dejo caer sobre uno de los sillones, manteniendo a Anenka contra mí. Siento mis piernas flojas, como de goma. ¿Me he mareado? Puede, pero esas imágenes que veo no son consecuencia de un mareo. Más bien sería al revés. Me he mareado a consecuencia de lo que veo en mi mente. Pero… eso significa… 

    ―Vamos, vamos, Anenka… serénate ―mascullo, parpadeando y tomándola de los brazos. ―Voy a subirte una tila… 

    Ella sorbe por la nariz y asiente. Me levanto y me encamino a la puerta. 

    ―Sécate esas lágrimas. Enseguida vuelvo… 

    —¡Puta! 

    Me apoyo en la pared, al salir al pasillo. Tengo que controlarme, todo mi cuerpo tiembla de odio, con rencor. 

    ―¿Lo has visto?  

    ―Sí… no chilles ―murmuro. ―¿Qué es eso que he visto? Es como soñar despierto… 

    ―Ya sabes por aquello que era famoso, en San Petersburgo, ¿no? ¡Mis visiones! Sergio, pedazo de alcornoque con patas… ¡Era vidente! Ya sé que la mayoría de las veces no era más que pura charlatanería, pero tuve algunas muy reales, que se cumplieron. ¡Yo vi mi propia muerte y la de los zares! 

    ―Entonces… ¿He tenido una visión? 

    ―Así es. 

    ―Ella es la culpable ―musito, muy, muy bajo. 

    ―Si. 

    —He visto como daba las órdenes para asesinar a Víctor. —Efectivamente, esa era la escena que se había clavado en mi mente, superponiéndose, con total claridad al mundo real. Anenka hablaba por teléfono y daba la orden de ejecutar a Víctor. La voz que le contestaba, con feroz alegría, era la de… ¡Konor! Eso tan solo significaba que… 

    ―Ras… ¿Qué garantías hay de que esa visión sea cierta? ―pregunto, echando a andar por el pasillo. 

    ―Para mí fueron totalmente ciertas. No esperaba ya que hubieras heredado más rasgos míos, pero cada día, contigo, es una sorpresa. ¡Ahora tienes mis visiones! Eso me da esperanzas… 

    ―¿Por qué? ―me deja intrigado. 

    ―Veremos a ver cuánto tardas en mostrar mi elocuencia y carisma… entonces sí que nos divertiremos… 

    Siempre pensando en su beneficio, como es natural. Pero creo que tiene razón. ¿Por qué he tardado tanto en mostrar otra faceta del poder de Rasputín? ¿Surgirán más? 

    Intento alejar esos pensamientos. Ahora no es el momento de preocuparme sobre eso. 

    ―¿Qué piensas hacer ahora? 

    ―¡Voy a tirarla por la ventana! ―mascullo, dando la vuelta y dirigiéndome de nuevo al boudoir. 

    ―¿Estás loco? ¡No puedes hacerlo! 

    ―¡Claro que sí! Entro, la atrapo del cuello y la lanzo por la ventana. Si queda viva, le pisaré el cuello cuando baje, y ya está. Diré que se ha suicidado por la pena… 

    ―¡No, idiota! ¡Piensa! No sabemos nada de sus garantías. Si ha ordenado matar a su esposo, es que lo tiene todo bien atado. No temerá tomar el control por la fuerza, o bien sus aliados. Puede que todos los hombres que hay en la mansión estén a sus órdenes. ¡Debemos planificar opciones! 

    ―Tienes razón, viejo ―me detengo en medio del pasillo, apretando mis grandes manos con furia. ―No puedo poner en riesgo a las chicas. Necesitamos información. 

    ―¿Dónde vamos? ―me pregunta Ras, al moverme rápidamente hacia las escaleras principales. 

    ―Tengo que hablar con Basil. 

    Camino con sigilo hasta el ala de servicio. La mansión está envuelta en silencio. Me detengo ante la puerta de las dependencias de Basil y llamo suavemente. 

    ―Pase. 

    Basil está despierto y sentado a una pequeña mesa, vistiendo un largo y viejo batín Burdeos. Es como si estuviera esperándome. Me señala la otra silla. 

    ―¿Te ha despertado Denisse? ―le pregunto, sentándome. 

    ―No, Sergio, pero una de mis peyorativas es estar enterado de todo ―huérfana sobre la mesa, una estrecha agenda de tapas de cuero destaca. La empuja hacia mí, llevándose un dedo a los labios. ―Es una terrible noticia y una gran pérdida. 

    Con un gesto, me indica que abra la agenda y me encuentro una nota escrita en un post―it amarillo: 'Hay micrófonos. Disimula'. 

    ―Sí. Estoy destrozado. Apreciaba mucho a Víctor ―le sigo la corriente. 

    ―¿Sabe cuándo traerán el cuerpo? ―me indica que pase unas páginas. 

    Me encuentro con varios números de teléfono, así como direcciones de correo electrónico, hasta llegar a una anotación de puño y letra de Víctor, encabezada con un 'Para Sergio'. 

    ―No, Denisse no me ha dicho nada aún. Supongo que ya estará averiguándolo. 

    ―Es posible que tengan que hacerle la autopsia. ¿Muerte natural? 

    ―Eso parece, Basil. 

    Leo con avidez. 

    —Sergio, si lees esto es que no he conseguido salir de la cárcel. Mala suerte. No podré ver cómo crece esta organización, 'mi pequeño imperio' pero confío en ti para continuar. Puedes apoyarte en Basil, es de la familia. Es mi hermanastro. 

    Levanto la cabeza y miro a Basil. Enarco una ceja y él solo me sonríe, para después asentir. 

    —Lo primero que deberás hacer es buscar seguridad. No puedes confiar en los hombres que te rodean. No sé a qué bando pertenecen, pero no será el tuyo, seguro. Lo mejor sería contratar mercenarios o alguna banda local. Lo segundo, peina la mansión y activa medidas. Está plagada de micrófonos, cámaras y todo tipo de cacharros de espionaje. Solo entonces, puedes empezar a recomponer la línea de defensa. Basil te ayudará con ello. 

    Te ruego que te ocupes de Katrina. Sé que cuidarás de ella. Gracias de todo corazón, Sergio. 

    Claro y directo. Así era Víctor. Es la actuación más sensata. Hojeo la agenda mientras Basil y yo divagamos sobre tediosos detalles del funeral. La agenda me informa sobre un par de cuentas secretas que contienen fondos para una emergencia. También está la dirección de un depósito de armas, y toda una detallada descripción de los socios de Víctor; quienes son leales, quienes no, y de cómo hacer tratos con ellos. 

    Es un buen comienzo. Le hago una señal a Basil de que está bien y me pongo en pie. Nos damos un abrazo y le comento que debería subir y despertar a Katrina. Es el momento de ponerla al corriente. Le susurro que tendremos que hablar en otro lugar y en otro momento. 

    Al subir por las escaleras de servicio, entro primero en la habitación de Sasha y Niska, que despiertan al escucharme. Les comunico que el señor Vantia ha muerto y que preparen café e infusiones. Se mueven rápidamente, sin aspavientos. Cruzo la puerta que comunica con nuestro dormitorio y despierto suavemente a Katrina, con tiernos besitos. Odio esta parte. Ella me sonríe al abrir los ojos, pero la sonrisa le dura poco. Mi serio semblante y el fruncimiento de mi ceño le hacen saber que algo malo ocurre. 

    ―¿Qué sucede, Amo? ―me pregunta, sentándose en la cama. 

    ―Lo siento, Katrina, tu padre… 

    Sus manos aferran mi rostro, obligándome a levantar los ojos y mirarla. 

    ―¿Qué le ha pasado a mi padre? ―exclama, despertando a las demás. 

    ―Ha muerto, pequeña ―le digo, contemplando como sus ojos se desorbitan. 

    ―Pero… pero… ¿Cómo? ¡Si ayer estaba bien! ―su tono es desesperado. Katrina ama realmente a su padre. 

    ―No lo sabemos aún. Creen que ha sido un infarto. Habrá que esperar a la autopsia. 

    Ni siquiera llora, solo se derrumba en mis brazos, fulminada por la noticia. Mis chicas, ya despiertas, nos rodean y la consuelan con pequeños roces de sus dedos, con suaves besos, hasta que la abrazan entre las tres. 

    ―Cuando se tranquilice, quiero que la ayudéis a bañarse y la vistáis. Algo clásico, elegante y sobrio. Estamos de luto y seguro que tendremos ilustres visitantes ―les digo. 

    ―No te preocupes. Nos ocupamos de ella ―me contesta Pam, con gesto grave. 

    Al bajar al comedor, me encuentro con Denisse, quien se está tomando un café. Me sirvo otro y le pregunto qué pasará ahora. 

    ―Intentaré que realicen la autopsia en algún momento del día de hoy y así poder disponer de los resultados mañana. Dependiendo de esos resultados, intentaré que repatríen el cuerpo lo antes posible, pero, aún con suerte y sin problemas, no creo que lo consiga antes de tres días. 

    ―No creo que Anenka intente algo hasta que no se celebre el entierro. No le interesa indisponerse con sus posibles nuevos socios. Así que habrá que aprovechar esos días ―me susurra Ras mientras yo asiento a Denisse. 

    Aprovecho una de las entradas de Basil para sugerirle que salga conmigo hasta el helipuerto. Hay que bajar las banderas que hay allí hasta media asta, en señal de duelo por el dueño de la mansión. Inclina la cabeza cortésmente, dándome la razón. No creo que haya micrófonos allí, en mitad del gran aparcamiento. 

    ―Ha tenido una buena idea, Sergio ―me dice, mientras trasteamos con las cuerdas de los tres mástiles. 

    ―¿Cuántos hombres hay en la mansión? 

    ―Una docena. 

    ―¿Confías en ellos? 

    ―No, creo que son leales a la señora ―me dice, con una mueca. 

    ―¿Y nosotros? ¿Tenemos gente de confianza? 

    ―Puedo conseguir un par de hombres por los que pondría la mano en el fuego, pero eso es todo. 

    ―¡La hostia puta! ¡Creo que Anenka va a dar un golpe de fuerza en cuanto sepultemos a Víctor! ¡Disponemos apenas de unos días para reforzarnos y emparejar nuestras fuerzas! 

    ―Estoy de acuerdo, Sergio, pero no sé a quién recurrir. ¿Alguno de los socios del señor Vantia? 

    ―Están demasiado lejos y demasiado atrincherados para ser efectivos. Creo que nos hemos quedado aislados y, por eso mismo, Anenka ha decidido actuar. 

    Basil asiente, consciente de nuestra debilidad. 

    ―¿Podemos contratar guardias o mercenarios? ―le pregunto, como última solución. 

    ―Los guardias no servirán de mucho contra gente tan preparada. Los mercenarios son una buena idea, pero, para movilizarlos, se requiere un tiempo que no tenemos… 

    Es el mismo razonamiento al que he llegado yo. De pronto, tengo una idea. Es poco más que agarrarse a un clavo ardiendo, pero es lo único que nos queda. 

    ―Tengo que hacer una llamada ―le digo, dejándole con las banderas. ―Si preguntan por mí, diles que estoy dando un paseo para calmarme. 

    Cubierto por la vegetación de los jardines, busco en mi agenda el olvidado número de la señora Paula, la seducida madame que trabajaba con Eric. Tras dos llamadas, no contesta nadie. Miro la hora. Quizás es demasiado temprano para una madame. Decido dejarle un mensaje, con cierto tono de urgencia. 

    Durante toda la mañana, Denisse no cesa de contestar al teléfono. La noticia de la muerte de Víctor se está extendiendo. Llamadas de ejecutivos bancarios, del ayuntamiento de Aravaca, dela Comunidad de Madrid, de gestores inmobiliarios, … De todo un poco, hasta que empezaron a llegar las condolencias desde el extranjero, de las que se ocupa Anenka, personalmente. Todos los socios de la organización llaman para expresar su pésame, tanto los aliados de Víctor, como también sus enemigos. Eso me pone de mala leche, porque es un recochineo, pero Ras me obliga a portarme como un diplomático, guardándome mis emociones. 

    Tras tomar un refrigerio al mediodía, ―nadie tiene ganas de almorzar en firme ―me llevo a Katrina al dormitorio, para que descanse. Está demacrada y pálida. La he observado durante la mañana y se está derrumbando. Mejor que lo haga en la intimidad, pienso. Maby me acompaña, como apoyo. De hecho, se ha convertido en la mejor amiga de Katrina. Le quitamos el vestido y la sentamos en la bañera. Maby y yo tomamos suaves esponjas y refrescamos su piel, buscando relajarla. Estamos a principios de octubre y aún hace una buena temperatura. 

    ―¿Qué voy a hacer ahora, Amo? ―gime de repente. 

    ―Tranquila, Katrina ―le susurra Maby. 

    ―No conocí a mi madre… y ahora papá ha muerto. ¡No tengo más familia! ¡Estoy sola! 

    ―No lo estás ―le contesto, cortando su histeria. ―Nos tienes a nosotros. Ahora somos tu familia. 

    Me mira con ojos de cervatillo. Alza una mano y me acaricia la mejilla. 

    ―Tiene razón, Amo… es muy bueno conmigo… y tú también, Maby. 

    ―Escúchame bien, Katrina ―mi voz sigue siendo suave, pero mi tono se endurece. ―Quiero que dejes de llamarme Amo. Tenemos que dar por terminado todo este asunto. Ahora eres la heredera de tu padre. No puedes ser la esclava de nadie. 

    ―Pero… pero yo… 

    ―Pero nada. ¡No más Amo! ¿De acuerdo? 

    ―Si, A… Sergio. 

    ―Eso es. Tienes que reponerte pronto. Debes llorar a tu padre y enterrarlo, como ley de vida. 

    ―Sí, pero… tengo que verlo… no puedo llorarle así. Necesito despedirme de él ―lloriquea. 

    ―Denisse está trabajando en eso. Hace lo que puede ―dice Maby. 

    Katrina asiente y acaricia el rostro de mi morenita. 

    ―Lo sé. 

    ―Pronto tendrás que tomar decisiones importantes y te necesito firme y despejada. ¿Me comprendes, Katrina? 

    ―Si, desde luego, pero yo no sé nada de los asuntos de papá… 

    ―No importa, para eso estoy aquí y… Anenka ―añado, pensando en los micrófonos. 

    Necesito limpiar la mansión, ¡maldita sea! 

    ―Gracias, Sergio… gracias por todo lo que haces por mí ―me dice, atrayéndome hasta posar un suave y tierno beso sobre mis labios. 

    Joder, está muy sensible. Esa no es Katrina, es apenas una sombra. Se duerme en cuanto la acostamos en la cama. Maby se queda con ella, a vigilar su sueño. 

    Me cruzo con Anenka al bajar las escaleras. Se dirige a sus aposentos a cambiarse. Inspiro lentamente para controlarme y, deteniéndome ante ella, le tomo las manos, mirándola desde un escalón más alto. 

    ―¿Cómo te encuentras, cariño? ―le pregunto, con un tono tan dulce como la miel. 

    ―Mal, Sergio. Aún no me hago a la idea ―me muestra la línea de su esbelto cuello, al levantar la cabeza para mirarme. Sería tan sencillo… 

    ―Ni yo. Aún tiemblo cuando me detengo y la idea me asalta. 

    ―Me casé con él por amor. ¿Lo sabías? 

    —Claro. Por eso me dejabas seco follando. ¡No te jode! —pienso. 

    ―Sé que le amabas, Anenka. Yo también le apreciaba mucho, casi como a un padre. Ahora, no nos queda otra que llorarle y honrarle, antes de seguir con nuestras vidas. He dado órdenes de cesar toda actividad, en los clubes. Víctor se merece un luto digno del rey que era ―le comento. No es totalmente cierto. He detenido la actividad de los clubes porque no me fío de ella. 

    ―Estaba orgulloso de ti ―me sonríe. 

    La dejo continuar. He intentado obtener otra visión al coger sus manos, pero no sé cómo funciona eso, ni si soy capaz de volver a hacerlo. 

    ―Estoy orgulloso de ti. Has sabido controlarte. 

    ―No puedo dejarme llevar por un impulso. Nos tiene acorralados. 

    ―Ya llegará nuestra ocasión… 

    Mi móvil acaba con la conversación. Es la señora Paula. Ya hemos hablado antes, esta mañana, y le he pedido ayuda. Supongo que será su contestación. 

    ―¿Jesús? 

    ―Si ―aún cree que ese es mi nombre. 

    ―Ha aceptado entrevistarse contigo. 

    ―Perfecto. ¿Le ha planteado el hecho de que no puedo dejar la casa? 

    ―Si, ya pensé en eso. Dentro de una hora estará ahí, con una furgoneta con el rótulo de floristería, preguntando por el encargo de coronas florales. 

    ―Muy astuto ―la felicito. ―Muchas gracias, señora Paula. 

    ―Te eché de menos, Jesús, pero me ha alegrado saber que estás trabajando para Vantia. Deberíamos vernos algún día, semental ―su risita cosquillea mi oído. 

    ―Puede que hagamos negocios pronto, Paula. 

    Me despido de ella. Espero que sus contactos me sirvan de algo. Creo que he tenido una buena idea al pensar en ella. Dentro de una hora lo sabré. Mientras espero, espío los movimientos de la Viuda negra. Se ve demasiado serena y concentrada. Esto no ha sido un paso al azar. Lo tiene todo controlado. Debo tener cuidado. 

    ―Mucho cuidado… 

    Maby sale conmigo hasta el aparcamiento cuando Basil me avisa de que el repartidor de una floristería pregunta por mí, sobre unas coronas… Mi morenita sabe que tiene que cubrirme para que pueda hablar tranquilo. La furgoneta, azul celeste, con grandes flores pintadas, como si estuvieran revoloteando, es lo más parecido a la Volkswagen clásica de Scooby Doo, pero en moderno. 'Floristería El Jardín' se lee en los costados. Un tipo con mono está repasando un manifiesto, tras la puerta del vehículo. 

    Es un hombre joven, de unos veintitantos, moreno y con el pelo largo, que lleva recogido en una frondosa coleta. Tiene la piel cobriza y tostada y de uno de sus lóbulos cuelga una pequeña cruz ankha. 

    ―Hola, ¿te envía madame Paula? ―le pregunto. 

    ―¿Tú eres Jesús? ―responde con otra pregunta. 

    ―Si. 

    ―Bien, yo también soy Jesús ―sonríe, manifestando su acento sudamericano. 

    ―Coño con las coincidencias. Entonces, llámame Sergio. 

    ―Está bien, Sergio. Mucho gusto ―me ofrece su mano. 

    Le presento a Maby, que se ha situado de manera que puede ver las escalinatas de la mansión. 

    ―¿De dónde eres, Jesús? 

    ―De Colombia, pero llevo ya viviendo tres años en Madrid, con unos paisanos. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    ―Necesitaría cubrirme las espaldas… 

    He salido con Katrina a montar a caballo. Necesito distraerla. Mientras, Basil aprovecha para vaciar de muebles y estorbos la biblioteca grande, donde se va a instalar la capilla ardiente. Es mejor que Katrina no vea tal movimiento de enseres. Durante todo el paseo, no abre la boca, pero me sonríe en un par de ocasiones. 

    Regresamos para la hora del almuerzo y Denisse me espera, con más noticias. Antes de que me diga nada, la tomo del brazo y, casi en volandas, la llevo al invernadero. Es lista, tengo que reconocerlo. No pregunta nada hasta que estamos bajo las vidrieras. 

    ―En voz baja ―le indico. 

    ―¿Qué ocurre? ―sus extraños ojos grises se clavan en los míos. 

    ―Micros por todas partes. 

    ―¿Nos espían? 

    Asiento mientras ella se mordisquea el nudillo del dedo índice. 

    ―Si tienes que comunicarme algo importante, intenta hacerlo fuera de la mansión o en la sala de juegos de La Facultad. Ya hemos limpiado esa zona. 

    ―Bien, así lo haré. 

    ―Y ahora, ¿qué ocurre? 

    ―Los resultados preliminares de la autopsia indican que el señor Vantia ha sido envenenado con cloruro de mercurio, lo que le produjo grandes hemorragias intestinales y un fallo renal masivo. A la vista de esto, se ha abierto una investigación, con lo cual, no puedo reclamar el cadáver hasta que lo disponga el juez instructor. 

    Esperaba algo así. Por supuesto, la investigación no servirá absolutamente de nada. Anenka no es tan tonta como para deja pistas incriminatorias. 

    ―¿Quién nos espía, Sergio? ―me pregunta Denisse, sacándome de mis pensamientos. ―¿La policía? 

    Asiento. No quiero que se ponga nerviosa al cruzarse con Anenka y nos delate. 

    ―Solo debemos tener cuidado de no hablar de nada raro en casa. Todos los implicados lo sabemos ahora, así que no hay cuidado ―le digo. ―Sigue solicitando el cuerpo de Víctor. Tengo que irme enseguida, Denisse. Comunica que no almorzaré con ustedes. 

    ―Está bien, Sergio. 

    La demora del entierro puede ser de ayuda para mis planes, pero también puede significar que todo se precipita. Tengo cosas que hacer, de inmediato. 

      

    Llevamos ya siete días esperando el cuerpo, sin apenas noticias. Como ya me esperaba, la investigación en marcha, no está arrojando nada en claro. Solo han sacado en claro que alguien inyectó el cloruro de mercurio en la magdalena que Víctor solía tomarse cada noche, junto con un vaso de leche, antes de dormir. No hay manera de saber si ha sido un interno, uno de los funcionarios, o bien ya venía así desde el exterior. 

    Todos estamos nerviosos y malhumorados. Katrina parece un alma en pena, dando paseos por la mansión de madrugada, como un puto fantasma desolado. Al menos, por mi parte, he tenido tiempo para iniciar ciertos planes defensivos que pueden salvarnos la vida, en un momento dado, pero necesito más información para garantizar mis esfuerzos. 

    Sasha entra en mi despacho de la galería y me entrega una nota. 

    ―Me la ha dado uno de los niños de arriba ―me dice, antes de marcharse. 

    Es de Denisse, citándome en la sala de ocio de La Facultad. ¿Nuevas noticias? ¿Buenas o malas? 

    ―Solo lo sabrás acudiendo, tonto. 

    Debido a mi papel de director del orfanato, no es extraño que suba varias veces al día. Saludo a Juni, como hago siempre, y entro en la sala de ocio. Denisse está bastante nerviosa porque no deja de dar vueltas como una leona enjaulada, meditando. 

    ―¡Sergio! ―exclama al verme entrar. 

    Por un momento, parece que se va a arrojar en mis brazos, lo cual me confunde un montón, pero, no. Finalmente se frena y toma mi mano. Parece ansiosa. 

    ―Tranquilízate, Denisse. A ver, cuéntame… 

    ―He recibido un informe de la cárcel… 

    ―¿Algún avance en la investigación? 

    ―No, no es nada oficial. Se trata de un informador, un funcionario debidamente sobornado para que sirviera de enlace entre Víctor y yo, y que le suministrara todo cuanto necesitase ―me explica, apretando mi mano. 

    ―Comprendo. 

    ―Hará un mes, a petición del señor Vantia, llevé a Chateauroux un notario. Víctor quería cambiar su testamento. Me han informado de que ha desaparecido la grabación de la cámara que controla la sala donde se reunieron. 

    ―¡Mierda! Eso quiere decir que ya conocen los cambios del testamento. ¿Sabes tú de que se trataba? 

    ―No exactamente. Firmé como testigo, pero solo sé que el señor Vantia anuló los contratos que tenía con su esposa, dejándole ciertos bienes y una cantidad estipulada. 

    No me hace falta más. Víctor la ha dejado fuera de sus planes, quitándole la posibilidad de controlar su fortuna. Eso ha debido dolerle. 

    ―Si Anenka se ha enterado, sería el detonante perfecto para dar el paso, e intentar quedarse con todo, a la fuerza. 

    —¡Exacto! ¡Ya tenemos la causa! Pero, para eso, necesita un firme apoyo. ¿Nikola Arrubin? Podría ser… ¡De ahí el por qué Konor está en Francia! ¡Hace de enlace! 

    ―Todo encaja. 

    Sin embargo, hay algo rondando por mi cabeza, que no me gusta ni un pelo. Conozco la ambición de Anenka, y su firme voluntad; entonces, si dispone de cuanto necesita… ¿Por qué no actúa de una vez? Con la suspensión del traslado del cuerpo de Víctor, ni siquiera necesita esperar a enterrarlo. ¿A qué espera? Aún hay algo que se me escapa. 

      

    Sin esperarlo, dos días después, un aviso del ministerio francés del Interior, nos avisa de que el cuerpo de Víctor Vantia se dirige a España, para sus exequias fúnebres. Todos nos alegramos, Katrina vuelve a llorar, pero sonríe, a la misma vez. Es el final de una tensa espera. Nos dejamos llevar por nuestros sentimientos y pecamos de ingenuos. Menos mal que Basil no pierde nunca la calma, ni la perspectiva. Me lleva al invernadero, con una excusa, y allí me pregunta si no me parece extraño que, sin previo aviso, el ministerio francés nos haya entregado el cadáver. 

    ―Bueno… Denisse lleva muchos días insistiendo. 

    ―¿Dónde opera Nikola Arrubin? ―me pregunta de sopetón. 

    ―En Franci…a… ―se me sube la cara de capullo. 

    ―Exacto. El señor Vantia también tiene políticos en nómina. 

    Me muestra las confirmaciones de la asistencia de todos los aliados de Víctor al sepelio. Todos los jefes de la organización van a estar presentes, Joseph Krade, Najjert e Yrkham, Tossan Meldner, y Olmar Gravedyan. 

    ―¿Qué se necesita para que todos ellos estén juntos? ―me pregunta. 

    ―Joder, el entierro ―me ilumino. ―¡Pretende cargárselos a todos! 

    ―Y Anenka a usted. Todo en el mismo paquete. Es una jugada maestra. 

    ―Seguramente esa maldita intentará controlar a Katrina para que quedarse con toda su fortuna sea algo legal. 

    ―¿Te explicas ahora el sutil juego que llevaba a cabo Anenka contigo y con Katrina? ¿Por qué la manipulaba de esa manera? 

    —¡Siempre ha querido controlarla! Era su as en la manga… 

    ―Si les da matarile a todos los jefes, de un solo golpe, sus organizaciones se vuelven frágiles y fácilmente asimilables. Es un buen plan. Esa zorra es lista. 

    ―¡Cometimos el fallo de creer que Konor era un hombre a su servicio, cuando, en realidad, había sido enviado por Nikola Arrubin para ayudarla! ―me doy cuenta de que estamos a un paso de caer de cabeza en una maldita y bien elaborada trampa. 

    No tengo apenas tiempo para cambiar la estrategia. Lo primero de todo es impedir que los socios se presenten al entierro, aunque eso sería alertar a Anenka que sus planes se han descubierto... ¡No puedo dejar que los cambie! ¡Conocer lo que planea es la única ventaja de la que disponemos! La agenda de tapas de cuero que me entregó Basil es la clave. En ella, viene anotado lo que se debe hacer para una comunicación de emergencia entre los jefes, pactado en secreto entre ellos. Basil y yo realizamos esa comunicación y les informamos de todo. Tras el desconcierto esperado, me preguntan qué necesito, y, entonces, es cuando sonrío y me relajo, trasladándoles todo cuanto Ras me dice. Es un viejo cabrón de ideas sádicas e intrigantes. Le adoro. 

    Ese mismo día, como confirmando nuestras suposiciones de que Anenka no permitirá que nada suceda en el entierro, sino que esperará a dar su golpe de efecto en la mansión, donde no hay ojos curiosos, nos anuncia que ha pensado organizar un banquete de despedida, tras el funeral, en la mansión. Es imperativo asegurar la finca, como primer paso de nuestra defensa. 

    Menos mal que Jesús Mazuela, alias Gato Bala, mi nuevo amigo, el florista, está apostado son sus hombres, desde hace varios días, en la finca vecina que he alquilado. De esa forma, si fuera necesaria, su respuesta llegaría en minutos, sorprendiendo a cualquier enemigo. 

      

    No he pegado ojo en toda la noche, nervioso y ansioso, lo que me ha llevado a follarme a cuantas se han puesto a tiro, salvo a Katrina. A las cinco de la mañana, he tenido que salir a correr, para quemar energía. Hoy es el día de entierro. Dentro de un rato, nos reuniremos para sepultar los restos de Víctor Vantia en el cementerio local y pasará lo que tenga que pasar. Según Ras, lo que experimento es la ansiedad del guerrero, la fiebre previa a la batalla. 

    Será eso, digo yo, pero me está volviendo loco tanta espera. 

    Regreso casi a las dos horas. Me ducho y bajo a la cocina, en donde ya están preparando el desayuno. Tonteo un rato con Niska, haciéndola reír, antes de sentarme a la gran mesa. Tomo un café mientras espero. Las chicas empiezan a aparecer, en pijama o en bata. Maby, antes de sentarse a mi lado, me da un delicioso mordisquito en el cuello. Se lo agradezco, apretando una de sus nalgas. 

    ―¿Cómo estás, Katrina? ¿Te sientes con fuerzas? ―le pregunto, mientras se sienta frente a mí. 

    ―Si, Am… Sergio ―le cuesta tanto dejar de llamarme Amo, como tardó en aprender a hacerlo. ―Quiero acabar con esto de una vez. 

    ―Lo comprendo. La vida debe seguir. Tu padre tuvo una vida plena y conoció la gloria y la riqueza ―respondo. 

    ―Sí, pero… no hice nada por conocerle bien. Estaba más preocupada por necedades adolescentes y pijas… ―se lamenta. 

    ―No te preocupes de eso. Víctor te quería más que a nada y estaba orgulloso de ti, aunque fueras la reina de las pijas. 

    Katrina sonríe, y le da un bocado a la manzana que ha cogido del frutero. 

    ―Ahora, vamos a desayunar ―Anenka entra en el comedor, con aire grave y sereno. Su lenguaje corporal me dice que ya está paladeando las mieles de su triunfo. Espero que se le indigesten. ―Después, nos prepararemos y nos vestiremos, todos bien elegantes. Hay que estar guapos para despedir a tu padre, bien guapos, Katrina. ¿Verdad, Anenka? 

    ―Por supuesto, Sergei, elegancia y belleza, sobre todo. Es lo que más admiraba Víctor. 

    ―Exacto. La ceremonia durará una hora, más o menos ―comento. 

    ―Los socios europeos del señor Vantia se reunirán allí con ustedes ―confirma Basil, depositando una tetera humeante sobre un protector metálico, en el centro de la mesa. 

    ―Ah, muy bien. ¿Está todo preparado para el banquete? ―le pregunta Anenka. 

    ―Si, señora. Todo estará listo para cuando regresen. Todos los invitados importantes han confirmado su presencia. 

    ―Bien ―la sonrisa de hiena la delata aún más, pero hago como si no la hubiera visto. 

    ―Basil… ¿asistirás al funeral, no es cierto? ―le pregunto al hombre de confianza de la familia. 

    ―Por supuesto, me despediré de mi patrón como Dios manda. 

    Eso quiere decir que ya ha entrenado a quien debe sustituirle en la mansión, en su ausencia. Cuanto menos se queden aquí, más relajados estarán los vigilantes, pero es muy importante que alguien, en el interior, controle el sistema. Las puertas del castillo se van a abrir desde el interior… 

    Hacia las once de la mañana, comienzan a salir vehículos de la mansión. En una oscura limusina, viajamos Katrina, Anenka y yo. Me las he arreglado para acompañarlas, pues no quería dejar a solas a Katrina con el pendón. No me fío. Detrás nuestra, un Jaguar negro, de línea clásica, con mis chicas a bordo. Después, en un bólido sin capota, un Mercedes SLS AMG Roadster de un argentado espectacular, Denisse al volante, pues el coche es suyo, y, a su lado, Basil. Finalmente, cerrando la marcha, un 4x4 de la mansión con cuatro hombres como escolta. Eso significa seis hombres menos, contando con los chóferes, allí dentro. 

    Se ha elegido un rito baptista ―no tenía ni idea de que esa fuera la religión de Víctor ―para la despedida. La fosa está abierta bajo la sombra de un gran olmo, en un parterre de mullido césped. Un sitio realmente idílico. Hay un reverendo o pastor, como se le diga, esperando que todos los asistentes lleguen y se sitúen. Parece que va a asistir mucha gente. Hay prensa esperando ya, fotógrafos y cámaras. Basil se ha asegurado de que asistan, sobre todo para garantizar que no sucederá nada en el cementerio. Muy sutil el hombre. 

    Anenka recibe una llamada y la escucho contestar en ruso. Le han avisado de que los socios europeos han llegado, desde sus hoteles en Madrid. Nos estamos reuniendo todos ante el ataúd, los más allegados sentados en las varias filas de sillas dispuestas, y los demás rodeando la fosa, cuando escucho a Anenka mascullar. 

    ―¿Qué coño está pasando aquí? 

    La gente que viene caminando por el sendero de losas, no es la que ella espera. Desde lejos, se parecen a los dirigentes de la organización, pero no son ellos. Sonrío disimuladamente. Han buscado dobles que dan muy bien el pego. Se gira hacia mí. 

    ―¿Tú sabías algo de esto? ―me susurra, furiosa. 

    ―¿Algo de qué? 

    ―¡Esos no son los socios de Víctor! 

    ―¿No? ¿Entonces… quiénes son? ―me hago el inocente. ―Yo no los conozco más que por unas fotos. 

    Maldice en ruso durante un rato, hasta que el primero de los recién llegados se acerca a ella y se inclina, dándole el pésame con un par de besos en la mejilla. Después, hace lo mismo con Katrina, que está a su lado. Todos los demás cumplen con el gesto. Me levanto y me acuclillo a su lado, aprovechando que se queda libre. 

    ―¿Qué sucede, Anenka? ¿Qué te han dicho? 

    ―No sé… algo sobre rumores de un posible atentado ―me contesta, humedeciéndose los labios. Sus ojos miran a todas partes, detrás de los cristales oscuros de sus gafas. ―Han decidido no venir en el último minuto. Estos son embajadores… enviados especiales de sus amos. 

    ―Bueno… ¿Qué más da? ―digo, encogiéndome de hombros, y me vuelvo a sentar un par de sillas más allá. 

    Anenka hace una llamada. No puedo escuchar nada, pero noto que está preocupada. Guarda el móvil en el bolso al acabar y se sienta, bien recta, alisando, con una negra mano enguantada, los pliegues de su falda. Comprueba que la gran pamela oscura esté bien inclinada sobre su cabeza. Parece tranquilizarse. Con quien haya hablado le ha infundido calma. 

    Mi teléfono vibra en mi mano. Lo miro con disimulo. Es un SMS que espero con ansias. 'Mansión asegurada. Caravana detenida'. Escueto pero esperanzador. Dejo escapar un poco de presión. Presto atención a lo que dice el reverendo. Maby me coge la mano. La pobre no sabe lo que ronda por mi cabeza, pero me conoce y trata de calmarme. 

    Finalmente, el entierro termina y Katrina arroja un ramo de nardos y rosas al profundo agujero. Está llorando plácidamente; una negra figura de plañidera al borde de una fosa. La aparto, tomándola de los hombros y susurrándole que todo ha acabado. Me abraza con fuerza y me da un piquito. Después, se abandona en los brazos de Maby, quien la conduce hacia el coche. 

    En el mismo momento en que busco a Basil con la mirada, me llega otro mensaje de texto. 'Limpieza total. esperamos'. Estoy a punto de saltar de alegría. Me encanta que los planes salgan así de bien. El nudo del estómago empieza a deshacerse. Basil me sonríe desde donde se encuentra. Él ha recibido los mismos mensajes. Hipócritamente, le ofrezco el brazo a Anenka y nos dirigimos a la limusina, para regresar a la mansión y participar en el banquete de despedida. La viuda no tiene buena cara, y menos cuando le comento: 

    ―¿Esperabas comentar algo con los otros jefes, durante el banquete? ―la pregunta es perfectamente inocente. 

    ―Pues… sí. Era un buen momento para comentar ciertos… cambios… 

    ―Si, tienes razón. Bueno, tendrás que esperar a la reunión de emergencia que se ha convocado ―le digo, refiriéndome a la que se ha solicitado a la muerte de Víctor. 

    ―Si, evidentemente ―responde, subiéndose a la limusina. 

    Katrina ya está más serena, esperándonos. Me da la mano para que me siente a su lado, frente a la Viuda negra, y apoya su cabecita en mi hombro. Anenka nos mira y sonríe. Más que una sonrisa, es una mueca. Creo que odia a Katrina. 

    Al llegar a la verja de entrada de la finca, Anenka empieza a ponerse nerviosa, cuando no ve a sus hombres en el control de la entrada, sino a cuatro latinos armados. Saca el móvil, pero se lo quito en cuanto intenta llamar. 

    ―¿Qué pasa? ¡Devuélvemelo! 

    ―Más tarde, cuando lleguemos a la mansión ―le digo. 

    Katrina nos mira, extrañada de nuestra actitud, pero no pregunta. En el aparcamiento, nos está esperando Jesús, portando una escopeta recortada. A su lado, está el hombre de confianza de Basil, Misha, cercano a los cincuenta años y con un lado de la boca, el izquierdo, paralizado. Gato Bala se acerca rápidamente a nuestro chofer, que no es otro que Waslo, y le apunta con la escopeta, pidiéndole que salga. Anenka está muy pendiente de cuanto pasa. Su rostro está congestionado. 

    ―Salgamos a estirar las piernas ―le digo, con una sonrisa. 

    Varios hombres se acercan rápidamente. Unos controlan a Anenka y a Waslo, otros interceptan, con total eficacia, el coche de cola, con los escoltas. El chofer que lleva a mis chicas sale con las manos en alto, por su cuenta. Basil se une a nosotros. 

    ―¿Todo bien? ―pregunta. 

    ―Como la seda ―responde Misha. ―Me hice con el control de cámaras y abrí la puerta exterior, antes de que los hombres de Arrubin llegaran. Los hombres de Jesús no tuvieron problemas para ir atrapándoles a todos. 

    ―Fue como pescar peces en un barril ―se ríe Jesús. ―Misha nos radiaba donde estaban y los atrapamos por sorpresa. Así da gusto, compadres. 

    ―¿Qué pasó con los refuerzos de Arrubin? ―les pregunto, mientras envío a las chicas al interior de la mansión. 

    ―Teníamos las dos carreteras que llegan hasta aquí vigiladas. La suerte nos sonrió ―nos cuenta Misha. ―Cuando les detectamos, nuestros propios refuerzos, o sea los hombres que la organización ha traído, se encontraban en un cruce cercano. Los emboscaron. 

    ―¿Dónde están? ―pregunta Basil. 

    ―Los tenemos a todos en las caballerizas, maniatados y amordazados ―se ríe Jesús. 

    ―Veo que te ha gustado el juego ―bromeo. 

    ―Ha estado chévere, man. ¿Cuándo repetimos? 

    ―Encontramos rápidamente los explosivos al registrar la mansión. Tenía razón en sus suposiciones. Pretendían volar la planta baja con C4 ―interrumpe Misha. ―Prácticamente la habían minado. Todos habrían muerto durante el banquete. 

    ―¿Os habéis asegurado? ―pregunta Basil. 

    ―Por supuesto. Incluso hemos hecho cantar a unos cuantos, por seguridad. Todo está limpio, tanto de explosivos como de escuchas electrónicas ―asegura Gato Bala, con una sonrisa que muestra su incisivo de oro. 

    ―Está bien ―Basil y yo nos dirigimos a la escalinata de la mansión, donde nos está esperando Anenka, custodiada por dos hombres. 

    Si las miradas matasen, me habría fulminado ya. Es puro odio lo que leo en sus ojos. Alzo las manos al llegar ante ella, pidiéndole que se calme. 

    ―¿Qué significa todo esto? ―exclama. 

    ―Mera precaución ―le contesto. 

    ―¿Precaución? ¿Contra qué? 

    ―Contra ti, por supuesto. Hemos quitado los explosivos y los sistemas de escucha, por si no lo sabías. Tanto tus hombres como los que envió Nikola Arrubin están a buen recaudo, por el momento. 

    Me encanta como sus ojos se desorbitan, debido a la sorpresa. Pero se repone con rapidez, apretando los dientes. 

    ―Has perdido la oportunidad, Anenka. 

    ―¡No sé a qué te refieres! ¡No pienso escuchar nada más! Me retiraré a mis aposentos y… 

    ―¿Tus aposentos? ―la freno súbitamente, empuñándola por el pelo. ―¿Tienes la caradura de hablar de tus aposentos? ¿Después de ordenar la muerte de Víctor? 

    ―¡Suéltame! ¿De qué me hablas, patán? ―forcejea. 

    ―Hablo de la orden directa que diste en cierta conversación telefónica. Tus palabras exactas fueron: '¡Acabad con él en silencio! No merece seguir viviendo'. ¿Las recuerdas? 

    ―¿Cómo…? ―parpadea, confundida. 

    ―¿Qué cómo sé eso? Oh, querida. No eres la única que sabes espiar. 

    ―¡Tengo derechos como viuda de Vantia! 

    ―Tendrá que esperar a la lectura de testamento, señora ―interviene Denisse, que está siendo testigo de todo. 

    No es nada tonta, la chica; sin duda, se imaginaba algo de esto. Una traición o una venganza, pero no que fuera la propia esposa. 

    ―Ya la has escuchado, perra del KGB. Vas a salir ahora mismo de esta mansión, junto a todos tus soldaditos. ¡Sasha! 

    La rubia sirvienta se acerca, portando una gran maleta. Detrás de ella, Niska y otras sirvientas, arrastran más maletas y hasta un baúl. Lo depositan todo a los pies de Anenka, quien, con la boca abierta, apenas puede creer lo que está pasando. 

    ―Ahí tienes toda tu ropa, zapatos y joyas. Abandona ahora, que solo pesa la sangre de tu esposo sobre tu cabeza. No ha habido más derramamiento, así que pretendo que te marches. Regresa con Konor y Arrubin, a Francia, o donde quieras. Aquí has perdido todo lo que habías conseguido. No perteneces a nuestra organización, ni tienes más control sobre ella ―le digo, con mucha calma. 

    ―Cuando se haga la lectura del último testamento del señor Vantia, ―expone Denisse ―le enviaré los títulos pertinentes, así como un recibo del ingreso de la parte que le corresponda. Aunque usted ya sabe perfectamente lo que le ha tocado, ¿verdad? 

    Anenka alza su nariz con desdén, apartando la mirada. 

    ―Imputaré ese testamento ―dice con tesón. 

    ―Haz lo que quieras, pero lejos de aquí, puta ―la atrapo de nuevo por los pelos, haciendo que respire mi aliento. ―Si te encuentro cerca de esta finca, o de algunos de mis seres queridos, no diré lo más mínimo. Me limitaré a quebrarte el cuello, sin ningún remordimiento. ¿Captas el mensaje? 

    ―Sí. 

    La suelto e indico que los echen a todos. Liberan a los prisioneros. Cuento veintidós tíos. Casi un ejército. Les obligan a caminar hasta la puerta exterior. No disponen de armas, ni teléfonos. Cargan las maletas de su jefa, que camina, muy tiesa, casi a la cabeza de ellos. No les permito disponer de un solo vehículo. Todos los coches eran de Víctor y no se merecen más que destrozar los zapatos sobre el asfalto. Tendrán que recorrer, al menos quince kilómetros, en cualquier dirección, antes de encontrarse con una gasolinera o un núcleo habitado. 

    Mientras les miramos cómo marchan, Basil me alarga su mano. Se la estrecho y le digo: 

    ―Nos hemos librado de una buena, ¿eh? 

    ―No tiene que decirlo, Sergio. Creí que seríamos historia ―sonríe. 

    ―Tuve ayuda de un buen estratega. 

    ―No he estado jamás en el ejército. 

    ―Y, además, nuestro enemigo estaba tan confiado de haber minado nuestra autoridad, que se olvidaron de comprobar una última vez su plan. 

    ―Amén a eso ―se ríe Jesús. 

      

    Mis dedos vuelan sobre el teclado. A mi lado, Maby me dicta datos, haciendo, de vez en cuando, infantiles comentarios que nos hacen reír a ambos. Nos encontramos en nuestra sala de ocio, ante uno de los ordenadores, actualizando fichas de los nuevos hombres que se han presentado. 

    Una vez desmantelado el plan maestro de Arrubin y Anenka, se celebró una reunión de emergencia de la cúpula de la organización, mediante videoconferencia. Por supuesto, todo a través de un servidor de alta seguridad. Tanto Basil como yo fuimos invitados a tal reunión. Se nos felicitó por nuestra rápida actuación y por la forma de proceder. 

    Conscientes de que nuestra infraestructura había quedado arrasada, decidieron prestarnos, cada uno de ellos, algunos hombres, así como unos entrenadores, con los cuales empezar a reorganizar nuestras filas. 

    Debo decir que he asumido el control de la organización de Víctor, por imposición legal. Me refiero a la sorpresa de la lectura del testamento, a la que, por supuesto, Anenka no asistió. Faltarás más… 

    El notario, un tipo que parecía un ratoncillo con gafas, se pasó por la mansión, dos días después del entierro. Nos reunió a Katrina, Basil y yo mismo, en la biblioteca. Denisse asistió como consejera legal. Basil, como hermanastro, obtuvo la propiedad de una finca en Talavera de la Reina. Anenka recibió unos apartamentos en la capital y una renta de cien mil euros al año. Manifesté que era demasiado para una zorra como ella, sobresaltando al ratoncillo del notario, pero Katrina puso su mano sobre la mía, calmándome. 

    Yo no esperaba nada, os lo juro, pero, aun así, me dio una sorpresa, dejándome dos de sus coches, a elegir, y una serie de requisitos a cumplimentar. Me explico: Katrina quedó como heredera universal de una fortuna valorada en varios cientos de millones de euros, pero bajo un fidecomiso mío de tres años. O sea, tenía que estar bajo mi supervisión durante tres años para poder disponer libremente de su fortuna. Además, Víctor me responsabilizaba, a través de su última voluntad, de la proyección de su parte de la organización, así como de sus proyectos personales, léase La Facultad. Me quedé con la boca abierta, que Katrina me cerró con un dedo y una risita. Me había nombrado el jefe, el 'boss' a mí, a mis escasos dieciocho años… ¡y, lo mejor de todo, es que me siento totalmente capaz de ello! 

    Así que lo primero que hice fue nombrar a Basil mi segundo y a Denisse mi consejera legal. Ras estaba que no cabía en mi mente de orgulloso, ufano, y, todo hay que decirlo, puro coñazo. Ya estaba montándose toda una película sobre derechos de pernada y una reunión anual de todas las putas que trabajan para nosotros. ¡Dios, que insufrible debió de resultar allá, en la corte del zar! 

    Por otra parte, firmé un acuerdo con Jesús, el Gato Bala, en el que les cedí el control de las nuevas cooperativas agrícolas, que empezaríamos a desarrollar en breve, a cambio del apoyo estratégico de sus chicos colombianos. Estas cooperativas le permitirían traer legalmente a su gente y a la mía, así como ser un vehículo perfecto para repartir la cocaína que traía desde su país. Sin embargo, fui muy claro con él. No permitiría que contaminara la organización con las drogas. Las cooperativas no tenían nada que ver con nosotros, a pesar de que la idea era mía. Dejaría que las pusiera en marcha él, con una inversión inicial nuestra, por supuesto, pero, cuando tomaran impulso, se autofinanciarían perfectamente. 

    A lo que me dedico, en este momento, es actualizar las fichas del personal que mis socios me han enviado desde sus países. Esto es una pequeña torre de Babel. Tenemos ingleses, escoses e irlandeses, así como holandeses, alemanes y austríacos, además, de daneses, suecos, noruegos y finlandeses. Por las fichas que he rellenado, diría que, al menos, dos o tres chicos de cada país, que forman la base de nuestra estructura, totalmente devastada por las deserciones y los despidos. 

    No he dejado apenas eslavos, salvo cinco que el propio Basil apadrinó, Misha entre ellos. Ya no puedo fiarme de ellos. Así que les he despedido o se han pasado a las filas de Anenka. 

    Estoy en pleno proceso de elegir a mi propia gente, y, para eso, me he puesto en contacto con El Purgatorio. Entre todos, hemos diseñado un nuevo juego, que se lleva a cabo tanto en el club, como en jornadas especiales en distintos puntos de España. Es una especie de juego de habilidad, con pruebas que destaca realmente a los mejores. De esta forma, entre diversión premiada y evaluación psicológica, conseguimos buenos candidatos a los que tentar con buenas ofertas y oportunidades de trabajo. Estos son los que envío a los entrenadores y que son preparados para formar nuestra élite. Confío que, en un par de años, tendremos unos soldados excelentes, y los hombres prestados podrán regresar a sus países. 

    Katrina entra en la sala. Lleva una toalla al cuello, con la que se seca el sudor. Se coloca detrás de Maby y le pone una mano en el hombro. Mi morenita le acaricia los dedos. 

    ―¿Cómo ha ido esa clase de kempo? ―le pregunta. 

    ―Agotadora. Creo que el instructor me tiene manía ―responde Katrina, con un suspiro. 

    ―O puede que esté loco por ti ―insinúo. 

    Me golpea con la toalla, lanzando un bufido. 

    ―¿Qué hacéis? 

    ―Rellenando fichas de los recién llegados. Nombres, edades, procedencia, historiales médicos… ―recita Maby. 

    ―¿Puedo ayudaros en algo? 

    ―¿No tienes otra cosa que hacer? ―le pregunto. 

    ―No hasta dentro de una hora, en que tengo clase de Economía. 

    ―Bueno, siéntate y te explicaré el nuevo sistema de elección de personal que hemos diseñado ―le digo. 

    ―Te va a encantar, ya verás. Es como un Gran Hermano ―bromea Maby, haciéndole un sitio para que acerque una silla. 

    Se me ha olvidado comentaros que Katrina ha mostrado un fuerte interés por el negocio familiar, y ha aceptado estudiar en la mansión, con una serie de profesores. Está demostrando que es toda una Vantia. 

      

    Ha pasado un mes de la muerte de Víctor Vantia. Todos empezamos a recuperarnos, tanto las personas como la organización. Es un lento proceso de cicatrización que me mantiene muy ocupado. Tanto es así, que aún no he decidido nada con respecto a la compra de Lisboa. He encargado algunos proyectos al equipo que diseñó el Purgatorio, más que nada para hacerme una idea. No hay noticias de Anenka. Es como si se hubiera marchado del país. Mejor. No quiero esa víbora cerca. 

    Estamos acabando de cenar, Maby, Katrina y yo, en el anexo de la cocina. Pam y Elke están en el ático de la capital. Han decidido vivir un tiempo solas e incluso han hablado de una posible boda. 

    Denisse está de viaje, en Londres. Así que nos encontramos solos en la mansión, llevando ropa cómoda, de andar por casa. Cuando esto ocurre, no nos gusta utilizar el gran comedor. Comemos en el anexo de la cocina, que ya de por sí, es enorme, con una mesa para doce comensales o más, o bien, subimos a La Facultad y comemos con los niños. Me relaciono con ellos, cada vez más. Los conozco por sus nombres y sé todo cuanto han pasado hasta llegar aquí. Creo que estoy empezando a apreciarles de verdad. 

    Niska nos trae el postre. Deposita una naranja cortada en gajos ante Katrina, así como una taza con una humeante infusión. Katrina levanta la mano y acaricia dulcemente la mejilla de la romaní. 

    ―No, cariño, tráeme sacarina, por favor… ¿No querrás que engorde? ―dice, con una sonrisa. 

    ―Por supuesto que no, Ama Katrina. 

    ―Gracias, Niska… eres una delicia ―le dice, inclinándola sobre ella hasta besarla fugazmente en los labios. 

    Le da una palmadita en las nalgas, que apenas lleva cubiertas por el corto uniforme, cuando se gira para marcharse. ¡Cuánto ha cambiado Katrina!, me digo. 

    ―Cuesta recordar sus pasadas rabietas de niña mimada. 

    —Es verdad. Parece que han pasado años desde entonces, cuando, en realidad, solo han transcurrido meses. 

    ―No creí que pudiera cambiar de esa manera, sinceramente. 

    —Sorpresas que nos da la vida. —me encojo de hombros mentalmente. 

    ―¿Nos vemos una película? ―propone Maby. ―¿Los tres solos, como en los viejos tiempos? 

    Sonreímos, ya que se refiere a cuando Katrina se pasaba todo el día en bragas, tumbada a mis pies, en el ático. Le doy una última cucharada a mis natillas y me pongo en pie, tomando de la mano a Maby. Katrina, taza en mano, nos sigue. Subimos a la sala de ocio y nos instalamos en el gran diván curvado, instalado frente al gran televisor plano. Elegimos algo en el canal de pago, y nos acomodamos, en espera de que empiece. 

    ―Debo daros las gracias, ahora que estamos solos ―nos sorprende Katrina, aún con la taza entre las manos. 

    ―¿Las gracias? ―pregunto, sin saber por dónde va, sentado entre las dos. 

    ―Por hacer que me sienta tan feliz en estos días. 

    ―Para eso están las amigas ―sonríe Maby. 

    ―Es algo más que eso. Todos me llenáis de buenas sensaciones, pero, sobre todo, vosotros dos. Sois mi guía, mi luz, mi ancla… ―noto sus ojos húmedos. 

    ―Estás muy poética esta noche ―le digo, inclinándome sobre ella y quitándole la taza de las manos. Me acaricia la cara, con una sonrisa. ―Precisamente, antes estaba pensando en cuanto has cambiado, en estos meses. 

    ―Sí, es cierto ―me respalda Maby. ―No queda nada de la vieja Katrina. 

    ―Si queda, yo lo sé ―responde, echándose el lacio pelo rubio hacia atrás con una mano. ―Está aquí dentro, pero bajo control. Tan solo, la educación y la disciplina le han puesto cadenas y mordaza. 

    ―Buena respuesta ―cabeceo. 

    ―He llegado a comprender, ahora, al mirar hacia atrás, que me comportaba como una tirana tan solo por despecho, por un terrible sentimiento de abandono que no comprendía. Estaba furiosa con todo lo que me rodeaba, con mi padre por atender a sus negocios antes que a mí; con mi madre, por morirse en el parto; con mis doncellas, por ser tan serviles; con mis amigas… que no lo eran en absoluto ―nos confiesa, vertiendo sus sentimientos con una pasión que nunca antes ha demostrado. ―Sentía que todo era un complot, a mi alrededor. Así que me endurecí e hice daño antes de que me dañaran. Si tenía que poseer algo, era de una forma totalitaria y dañina. No me servían las medias tintas. 

    Le tomo las manos, trasmitiéndole mi afecto. Maby está echada sobre mi espalda y alarga también una mano, tocándole la cara, por la que ya corren las primeras lágrimas. 

    ―Os hice daño a todos, pero sobre todo a ti, Sergio. He llegado a entender que solo buscaba que me prestaran atención, que me hicieran sentir que pertenecía a una familia, que derribasen el muro solitario en el que me había encastrado… 

    ―No podíamos saberlo, dulzura ―musito. ―No dejabas que nadie se acercara a ti… 

    ―Tú lo hiciste. Tú comenzaste a derribar ese muro, cuando te ofreciste voluntariamente como mi esclavo. No sabes la envidia que me dabas y cómo deseaba domarte a golpes… 

    ―¿A qué te refieres? ―pregunto, extrañado. 

    ―Al entregarte así, me demostrabas que eras capaz de sentir algo que me estaba negado. Me pertenecías, pero yo no lo sentía. ¡Seguía estando sola! ¡Te odiaba! 

    ―¿Por eso le castigabas tanto? ―pregunta Maby. 

    ―Si ―asiente, secándose las lágrimas con el reverso de una mano. 

    ―¿Por eso nos torturaste? ―le pregunta de nuevo, haciendo que me estremezca. Nunca hemos hablado de esto. 

    ―¡Sííí! ¡Estaba celosísima! ¡Loca de celos y de envidia! ¡Vosotras teníais todo cuando me estaba negado… amor, familia, amistad! ¡Le pertenecíais a él y yo solo podía pegarle y pegarle, tratando de encontrar una pasión que se escabullía! ―Katrina se alza sobre las rodillas, acoplándose contra mi pecho, para alcanzar los hombros de Maby. La acaricia, limpiando las lágrimas que mi morenita suelta por empatía. ―Oh, cariño mío… ¿podrás perdonarme? ¿Podrás olvidar aquella indigna afrenta? 

    ―Tonta… hace mucho tiempo que te perdoné… que todas te perdonamos ―le contesta Maby, besándola en los labios, por encima de mi hombro. 

    ―Dulce Jesús… gracias… gracias de nuevo… 

    Me quedo un tanto descolocado, convertido en el olvidado relleno de un sándwich. Así que sigo ahondando en la conversación. 

    ―Entonces, te convertí en mi perrita… ¿Todo eso que veía cuando estabas con ellas, que nunca te rebelabas con ellas…? 

    ―Ay, mi enorme osito… tan listo y torpe a la vez ―me aprieta las mejillas con sus manos, riéndose. ―Con ellas, me sentía aceptada por una familia, por un círculo de amistad. no me importaba ser humillada, porque formaba parte del proceso que estaba derrumbando mi maldito muro. Cuanto más me rebelaba contra ti, más sentimientos maravillosos afloraban. Solo mi orgullo me mantuvo callada… aunque estuve a punto, muchas veces… 

    ―¿A punto? 

    ―Tonto ―me mordisquea la oreja Maby ―¿Qué es lo único que no dispones de ella? 

    ―Joder. ¡Tu virginidad! Per… pero… 

    ―Sergio, Sergio… ―esta vez se cuelga de mi cuello, en un fuerte abrazo; sus labios muy cerca de los míos. Noto el aliento de Maby en la nuca, mirando muy de cerca. ―Te amaba cuando me vejabas, te amo ahora, por respetarme, y te amaré siempre, por ser mi dueño absoluto. 

    Sus labios se fusionan con los míos, tiernamente, expandiendo su calor por mi boca y rostro. Ha sido toda una declaración de amor que, en verdad, me ha tomado por sorpresa. 

    ―Ay, qué bonito ―susurra Maby. ―Os dejaré solos, que necesitareis un poco de intimidad… 

    Katrina deja de besarme y alarga la mano, tomando a mi morenita del brazo. 

    ―¡Ni se te ocurra! Maby, eres mi mejor amiga y lo que le he dicho a Sergio, va también por ti. Has sido mi maestra, mi educadora, el verdugo que más placer me ha otorgado. Te quiero a mi lado, a nuestro lado, para todo lo que nos depare esta vida. 

    ―Katrina… yo… yo ―noto el nudo que se le ha formado en la garganta a Maby. 

    ―Por favor… Maby… quédate… 

    ―¡Yo también te quiero mucho, Kat! ―explota Maby, rodeándome y abrazándose a Katrina. 

    El beso es igual de apasionado que el que nos hemos dado. Desde luego, Katrina siempre ha tenido más confianza con Maby que con ninguna otra. No es que se lleve mal con Pam o Elke, pero no alcanza el grado de intimidad que con la morenita. 

    ―Eh, chicas, que ya empieza… ¿No vamos a ver la película? ―bromeo. 

    ―¡Que se joda la peli! ―exclama Maby. 

    ―No, no vamos a ver la película ―responde Katrina. ―Esta noche, vas a desflorarme, tú y Maby… 

    ―Katrina ―me deja patitieso. 

    ―Eres el hombre que siempre he esperado. El príncipe azul digno de mí. El hombre con el poder para regir el mundo… eres tú, Sergio… hazme una mujer completa, cariño… 

    ―¡Al fin! ¡Ni se te ocurra decirle que no, mameluco! ¡Qué estoy llorando de emoción! 

    No me queda otra que sonreír y abrazarlas para llevármelas a la cama. 

    Podría estar horas hablando sobre el sexo de Katrina y su desfloramiento. Es normal después de esperar tanto. Pero sería tener muy mala leche con los lectores, ¿no creéis? Lo que sí tengo que contaros es que tanto Maby como yo, nos unimos para brindar a nuestra búlgara rubita, el mejor homenaje que se le pueda dar a una mujer a la hora de desprenderse de su virginidad. 

    La desnudamos entre los dos, la besamos y acariciamos todo su cuerpo, con una lentitud exasperante, haciéndola gemir y estremecerse. Nos alternamos al lamer todo su cuerpo, de la cabeza hasta los pies. 

    ―Hacedlo ya… no seáis malos… por favor ―gemía sin pausa. 

    ―Sin prisas, princesa ―soplo sobre su cuello. 

    ―¿Ahora soy princesa? Antes… era solo… perrita ―susurra, con los ojos cerrados. 

    ―Para que veas lo rápido que se asciende con este hombre ―bromea Maby, metiéndole un dedo en el culo. 

    ―¡Por Dios, Sergio! ¡Rómpeme con ese tarugo! 

    Creo que es hora de atenderla. Maby se ocupa de que me pene esté bien tieso, y lo lleva, ella misma, hasta la vagina de Katrina, la cual me espera, más abierta que una gimnasta en las Olimpiadas. 

    ―¿Lo harás… despacito? ―me pregunta, con un puchero. 

    ―No. 

    Sonríe al comprobar que mi brusco trato no ha desaparecido. Espero que la mano de Maby me lubrique el miembro con su propio flujo y algo de saliva. No espero más y punteo varias veces el sexo de Katrina, haciéndola botar de ansiedad, hasta que le cuelo el capullo de un tirón. La verdad es que no noto nada que me frene. Empujo algo más. Nada. La miró a los ojos y contemplo como se retuerce, aferrada a mi cuello. Mi polla sigue entrando sin resistencia. 

    ―Tanta historia para nada… ―jadeo. ―Si había un himen, era poco resistente. Ni siquiera lo he notado… 

    ―Puede que algún momento de ardor ―deja caer mi morenita. 

    ―O en uno de esos “dedos profundos” que se suele hacer. Vete tú a saber ―le digo. ―Yo esperaba fuegos artificiales… 

    ―Callaros ya, cotorras ―nos dice Katrina, atrapándome con sus pies a la espalda. ―A ver si puedes metérmela entera… 

    Lo intento, pero no es posible. Algo más de la mitad y se acabó. Bueno, está muy bien para ser la primera vez, me digo. Sin embargo, Katrina no deja de empujarse contra mi cuerpo, en un vano intento de conseguir penetrarse más. Está enloqueciendo con la presión y la sensación de plenitud. No estoy seguro con tantos estremecimientos, pero creo que se ha corrido un par de veces, de forma muy suave. Sin embargo, ahora se acerca un orgasmo de gran intensidad, porque no deja de decir barbaridades que me ponen frenético. 

    ―¡Sííí! ¡Vamos, con fuerza! Sergioooo… ¡Préñame! 

    ―La muy guarra ―masculla Maby. 

    ―Estabas deseando sentirla, ¿eh? La querías entera dentro de tu coñito, pero no te atrevías a pedirla, putilla ―le digo, apretando el ritmo. 

    ―Dios… ¡Sííí! ―chilla, alcanzando el cénit. 

    Tiembla completamente, desde los pies, pasando por las caderas, hasta llegar a las aletas de su nariz. Aprieta fuertemente mi cuello con sus brazos, pegando todo su cuerpo al mío. Pasado unos segundos, en que me quedo muy quieto, comienza a aflojar y abre los ojos. Me sonríe y besa mis labios y mi nariz. 

    ―He sido tonta esperando tanto tiempo ―musita. 

    ―Ahora puedes recuperar el tiempo, uno detrás de otro. 

    ―Di que sí, semental ―y la muy puta me muerde el labio. 

    Se la saco de un tirón. Ella protesta, pero no le hago caso, y atrapo a Maby por los tobillos, dándole la vuelta y colocándola a cuatro patas. Mi morenita menea las nalgas, feliz por llamar mi atención. 

    ―Ahora le toca a tu amiga del alma, zorrón ―le digo para acallar sus protestas. 

    Efectivamente, se calla, pero se sitúa muy cerca para no perderse ni un detalle. Traspaso a Maby lentamente, arrancándole bufidos y meneos de trasero, hasta que casi entra toda. Tiene que enterrar la cabeza entre sus brazos, abrumada por la sensación de plenitud. 

    ―A ella le entra toda. ¿Por qué a mí no? 

    ―Katrina, es tu primera vez, deja que tu vagina se acostumbre ―le digo, iniciando un lento vaivén. 

    ―¿Y si me pongo en la misma posición que Maby? ¿Probarías? 

    No sé si es que le aflora de nuevo la vena mimada y caprichosa, o lo que quieres es que le enchufe la polla otra vez, pero se coloca en cuatro, justo al lado de Maby, dándose fuertes palmadas en sus perfectas nalgas. 

    ―¡Vamos! Haz la prueba ―me anima. 

    Con un gruñido, la saco del cálido estuche que me ofrece Maby y se la incrusto literalmente a Katrina. Aúlla con fuerza, pero me da igual. Si me busca, me encuentra, y ella lo sabe. No entra toda, pero sí un poco más que antes. Topo con la cerviz y le doy un par de buenos embistes, antes de sacarla. 

    ―¡Nooooooo! 

    ―Te jodes ―escupo por un lateral de la boca, mientras penetro de nuevo a mi Maby, quien está más que loca ya, demasiado ansiosa. Se está pellizcando el clítoris con fuerza. 

    La dejo al borde del colapso y vuelvo a insertarla en Katrina. Esta vez, no tengo que tomar precauciones para enfundarla, ya que entra suavemente, aunque no entera. 

    ―Qué cabrón eres… mira cómo nos tienes ―masculla Katrina. ―Mira a Maby… está babeando… la pobre… 

    ―Sí... está a punto… ¿La quieres, Maby? ¿Te correrás si te la meto de golpe? 

    ―Como una fuente, cariño… 

    Dicho y hecho. Con un fuerte empuje, empalo a Maby hasta el fondo, levantándola a pulso y apoyándola contra mi pecho. Es un chillido animal el que brota desde su diafragma, al mismo tiempo que empieza a soltar líquidos por su vagina, mojando mi pierna y la cama. 

    ―Dios mío… qué hermosura ―susurra Katrina, aferrada a mi brazo y contemplando el éxtasis de su amiga. 

    Dejo a Maby con suavidad sobre la cama y, como si fuera una simple muñeca, tumbo a Katrina de espaldas, sosteniendo sus dos pies en alto con una de mis manos. Tanto su coñito como su ano se muestran a mis ojos. Pero hoy no es un día para taladrarle el culito… La penetro sin miramientos, con las piernas cerradas, y mi ariete roza perfectamente sus paredes vaginales, encrespándola enseguida. No puede aferrarse a mí, no puede tocarme, ni apenas moverse. Es solo un coño taladrado, un agujero caliente que me estoy follando, un coño domado… y sé que eso le encanta. 

    Maby, tumbada a su lado, la observa de cerca, la cabeza apoyada en una de sus manos. Katrina le devuelve la mirada. No puede ni hablar, a causa de los fuertes envites que acusa, sin embargo, mi morenita la entiende y se inclina sobre ella, besándola ardientemente. No puedo dejar de admirar la maravilla que forman sus bocas unidas, el contraste de sus tan distintos cabellos. Mi novia y… No sé, ya no es mi esclava, pero todavía no he decidido en qué se convertirá. Sea como sea, en este momento, soy el tipo más feliz dela Tierra, pues poseo a las dos mujeres más hermosas que hayan nacido de humanos. 

    Creo que esa noche, batimos un record, los tres. No sé si por las veces que hicimos el amor, o bien por el tiempo que estuvimos liados, sin descansar, pero, os aseguro que ninguno nos levantamos de la cama al día siguiente. Por algo lo llaman la pequeña muerte, ¿no? 

      

      

   



   

     

     

      

    Epílogo. 

    Han pasado seis meses. Ciento ochenta días en los que hemos disfrutado de paz y armonía. Los negocios van bien, tenemos buenos hombres para entrenar, y no hay noticias de Anenka ni de Nikola Arrubin. Como digo, paz y armonía. 

    Pam y Elke hablan cada vez más seriamente de casarse, y el nexo que compartimos Katrina, Maby y yo, es cada vez más fuerte. Katrina se ha puesto casi al día sobre los negocios de su padre, su naturaleza, y su desarrollo. Tiene buenas ideas que he decidido usar. Así mismo, tras desechar varias ideas del equipo que se encarga del club de Lisboa, hemos decidido, Katrina y yo, desarrollar una idea suya. Por lo menos, darle forma para que los expertos opinen. 

    Asistimos a una obra de teatro, en la que Irene y Patricia actúan, como programa de final de curso. Es un evento del que Patricia está muy orgullosa, ya que representan 'El sueño de una noche de verano' de Shakespeare, y nos ha invitado personalmente para que la veamos. Además, el director de la obra ha conseguido que se represente en las ruinas del anfiteatro romano de Torrejón de Ardoz, al aire libre. 

    Hay bastante gente. No solo padres y familiares de los alumnos que actúan, sino burócratas de la diputación y del ministerio, invitados y antiguos alumnos del ilustre colegio privado, así como varios cronistas de diferentes gacetas. Hace una noche ideal, un poco fresca, pero como no hay que ir de gala, las chaquetas son apropiadas. 

    Patricia interpreta a Helena, la enamorada del príncipe Demetrio, y está radiante. Irene tiene un papel más modesto e interpreta a Puck, el duende, fiel sirviente del rey de las hadas, Oberón. 

    Hacia el final de la obra, me han llegado tres mensajes, que me han obligado a poner el móvil en vibración para no molestar. Al parecer, La Villa de Basauri, se ha incendiado. He tenido que llamar a Basil para que me mantenga informado. Por lo que hasta ahora sé, las dependencias de las chicas están ardiendo sin control, pero el club está controlado por los bomberos. Maby me mira con malos ojos, por salirme tanto de la fila y atender el teléfono. Me encojo de hombros. —Son negocios —le susurro. Katrina, sentada a mi otro lado, desliza su mano por mi muslo, cuando me siento. Aún muchos padres me siguen con la mirada, después de haberme visto llegar con mis dos bellezas del brazo. ¡A joderse todos! ¡Son mías! 

    Cae el improvisado telón y se alzan los aplausos en la noche. Los padres se ponen en pie, orgullosos de los jóvenes actores. Sube el telón, mostrando al elenco de participantes cogidos de las manos. Nos levantamos para aplaudir y demostrar así cuanto nos ha gustado, cuando llega un nuevo mensaje a mi móvil. Me quedo en pie, abriendo el mensaje mientras las palmas atronan mis oídos. No reconozco el número, pero puede ser de cualquiera que trabaje en La Villa. En un primer momento, no comprendo lo que dice, y parpadeó, confuso: 

     

    —Me quitaste lo que más deseaba, ahora te quitaré a las que más te desean. 

     

    ―¿Qué cojones…? 

     

    Alguien grita, a mi izquierda. Me giro y veo rostros tensos y asustados. Otra mujer grita, llevándose una mano a la boca, los ojos clavados en algo que hay a mi lado. Bajo la vista y solo veo a Maby, que está sentada en su asiento de piedra… ¿Por qué no está en pie, aplaudiendo como todos? 

    Tiene la cabeza inclinada sobre el pecho, como si estuviera dormida. Su cuerpo está extrañamente quieto, con los brazos entre sus piernas. Está demasiado quieta… joder… 

    La sangre empieza a empapar su bonito vestido rosa, manando bajo su chaquetilla de pelo artificial. Katrina, con la cara descompuesta, reacciona antes que yo, arrodillándose ante su amiga y tratando de contener la hemorragia. Aún no comprendo lo que ha pasado. Estoy en pleno shock, el teléfono en la mano, la mandíbula floja. Finalmente, la idea me alcanza, penetrando hasta lo más profundo de mi ser. Un gemido surge de mi garganta, un sonido lastimoso que pone los pelos de punta. 

    ―¡Le han disparado! 

    El público se asusta en las ruinosas gradas y se empuja, unos a otros, para salir de la posible línea de tiro. Hay gente que rueda por el suelo escalonado y la confusión aumenta, generando más gritos. 

    ―¡No respira, Sergio! ―me grita Katrina, mirándome y mostrándome las manos ensangrentadas. 

    No puede, está muerta, piensa una parte de mi mente. El francotirador ha acertado de pleno. Le ha partido el corazón. Caigo de rodillas, apoyando mi mano en la aún cálida rodilla de mi morenita, y, en ese momento, me doy realmente cuenta de que no volveré a acariciar nunca más aquellas maravillosas y suaves piernas… que ya no escucharé su pegadiza risa… que no gozaremos nunca más de sus atrevidas chanzas… mi adorable María Isabel… 

    Nos quedamos allí, arrodillados y hundidos, arrasando con lágrimas el polvo de unas ruinas milenarias, en donde se empieza a enfriar el amor de mi vida. En mis oídos solo resuena la voz chirriante, como cristal molido, de Rasputín. 

    ―Ha sido ella, ¿verdad? Esa puta perra de Anenka… Ha sabido esperar… nos ha confiado… le quitamos el imperio de las manos y ahora va a por las chicas… a hacernos daño… ¡Perra! 
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